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Akiíctjlo  1**.  El  Código  Civil  redactado  -por  el  Dr.  D. 
Dalmacio  Vblez  Sarsfield,  se  observará  como  ley  en  la 
República  Argentina  desde  el  primero  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno. 

Artículo  2^.  La  Suprema  Corte  de  Justicia  y  Tribunales 
Federales  de  la  Nación,  darán  cuenta  al  Ministro  de  Justicia, 
en  un  informe  anual,  de  las  dudas  y  dificultades  que  ofrecie- 
re en  la  práctica  la  aplicación  del  Código,  así  como  de  los 
vacíos  que  encontraren  en  sus  disposiciones,  para  presentar- 
las oportunamente  al  Congreso. 

A¿rícuLo  y.  El  Poder  Ejecutivo  recabará  de  los  Tribu- 
nales de  Provincia,  por  conducto  de  los  respectivos  Gobier- 
nos, iguales  informes  para  los  fines  del  artículo  anterior. 

Artículo  4"*.  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
los  gastos  que  demande  la  impresión  del  Código  Civil,  de- 
biendo solo  tenerse  por  auténticas  las  ediciones  oficiales. 

Artículo  5**.    Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso  á  veinte  y  cinco 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  nueve. 

Adolfo  Alsina.  Manuel  Quintana. 

Carlos  M.  Saravia,        Roí on  B.  Musrfz, 

Seeretatio  del  Senado,  Secretario  de  la  O.  de  D.D, 

Departamento  de  Justicli. 
Buenos  Aires,  Setiembre  29  de  1809. 

Téngase  por  ley,  cúmplase,  comuniqúese  é  insértese  en  el 

Begistro  Nacional. 

SARMIENTO. 

N.  Avellaneda. 
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títulos  preumínares 


TITULO    PRIMERO. 


De  las  leyes. 

Art.  l^  Las  leyes  son  obligatorias  para  todos  los  que 
habitan  el  territorio  de  la  Bepública,  sean  ciudadanos  ó  ex- 
tranjeros, domiciliados  ó  transeúntes. 

Art.  2^.  Las  leyes  no  son  obligatorias  sino  después  de  su 
publicax^ion,  y  desde  el  dia  que  ellas  determinen.  Si  no 
designan  tiempo,  la  ley  publicada  en  la  ciudad  donde  resida 
el  Gobierno  Nacional  ó  el  Gobierno  de  la  Provincia,  es  obli- 
gatoria desde  el  dia  siguiente  de  su  publicación ;  en  los  de- 
partamentos de  campaña,  ocho  dias  después  de  publicada 
en  la  ciudad  capital  del  Estado  ó  capital  de  la  Provincia. 

Art.  y.  Las  leyes  disponen  para  lo  futuro ;  no  tienen 
efecto  retroactivo,  ni  pueden  alterar  los  derechos  ya  adqui- 
ridos. 


Art.  1».  L.  15  Til  1«  Parft.  1^— L.  8*  7  rignievtoa  Til  2  lib.  8*Nov.Bec  Cóá. 
de  Kápoles,  art.  O*. 

Art.  d^.  En  la  primera  parte,  eonforme  oon  todos  los  Códigos  modernos  j  L. 
12.  Tít.  2>.  Ub.  8.  NoT.  Bec— Zaeharl»,  Tom.  1*  pá^r-  24  7  85. 

Art.  8*.  En  los  últimos  tiempos  Merlln,  Chavoi,  MoTer  7  Taiios  jnrisoonsnl- 
tos  alemanes  ban  combatido  el  principio  de  la  no  retioactii4dad  de  las  le7es  como 
ineompatíble  oon  macbas  de  las  relaciones  de  dereolio.  La  ftiena  de  las  eonsida. 
mdones  legales  de  estos  jnrisoonsoltos  ba  becbo  decir  i  Fieltas,  en  la  nota  que 


3  títulos  pbeliminabes. 

Art.  4"*.  Las  leyes  que  tengan  por  objeto  aclarar  ó  inter- 
pretar otras  leyes,  no  tienen  rfecto  respecto  á  los  casos  ya 
juzgados. 

Art.  6^.  Ninguna  persona  puede  tener  derechos  irrevoca- 
blemente adquiridos  contra  una  ley  de  orden  publico. 

Art.  B"".  La  capacidad  ó  incapacidad  de  las  personas  do- 
miciliadas en  el  territorio  de  la  República,  sean  nacionales  ó 
extranjeras,  será  juzgada  por  las  leyes  de  este  Código,  aun 
cuando  se  trate  de  ^tos  ejecutados  ó  de  bienes  existentes  en 
pais  extranjero. 

Art.  T.  La  capacidad  ó  incapacidad  de  las  personas  do- 
miciliadas fuera  del  territorio  de  la  República,  será  juzgada 
por  las  leyes  de  su  respectivo  domicilio,  aun  cuando  se  trate 
de  actos  ejecutados  ó  de  bienes  existentes  en  la  República. 


pone  al  primer  artículo  de  su  Proyecto  de  Código  Civil  para  el  Brasil,  que  el 
ettado  de  la  ciencia  sobre  este  asurUp  era  bien  poco  satisfactorio.  Pero  Savigiiy, 
antes  de  ahora,  se  hizo  cargo  de  contestar  las  equivocadas  teorías  de  los  juriscon- 
sultos citados,  7  consagró  á  este  objeto  doscientas  páginas  del  tomo  8**  de  sa 
grande  obra  sobre  el  Derecho  Romano.  Explica  perfectamente  la  materia ;  des- 
truye todos  los  argumentos  que  se  oponen  al  principio  recibido,  j  demuestra,  sin 
dejar  la  menor  duda,  que  en  todas  las  relaciones  de  derecho :  derecho  de  las 
personas,  derecho  de  la  familia,  derecho  de  las  cosas,  derecho  de  la£  obligaciones, 
derecho  de  sucesión,  etc.,  las  leyes  no  pueden  tener  efecto  retroactivo  ni  alterar 
los  derechos  adquiridos ;  y  que  esta  doctrina,  bien  entendida,  está  en  plena  con- 
formidad con  toda  la  legislación  dvil  y  criminal,  mientras  que  el  principio  con- 
trario dejaría  insubsistentes  y  al  arbitrio  del  legislador,  todas  las  relaciones  de 
derecho  sobre  que  reposa  la  sociedad. 

Art.  4o.    Código  de  Prusia,  artículos  14  al  21. 

Art.  S».  Morell  Tít.  !<»  Cap.  2*.  Esta  materia  está  perfectamente  tratada  en 
una  memoria  de  Duvergier  que  so  halla  en  la  Revista  de  la  Legislación,  año  de 
1845,  pág.  1». 

Art.  6*>.  La  última  parte  del  artículo  no  se  opone  al  principio  de  que  los  bienes 
Mon  regidos  por  la  ley  del  lugar  en  que  están  situados,  pues  en  este  artículo  sólo 
se  trata  de  la  capacidad  de  las  personas,  y  no  del  régimen  de  los  bienes  ó  de  los 
derechos  reales  que  los  afectan. 

Artículos  6^  7*  y  8*.  Freytas,  sobre  los  artículos  6S  7*  y  8«,  que  son  de  su 
proyecto  de  Código  para  el  Brasil,  dice :  "  El  domicilio  y  no  la  nacionalidad 
determina  el  asiento  jurídico  de  las  personas  para  saber  qué  leyes  dviles  rigen 
su  capacidad  de  derecho.  Este  es,  en  verdad,  el  pensamiento  del  Código  Civil 
Francés  y  de  los  escritores  franceses,  cuando  dicen  que  el  estado  y  capacidad  de 
las  personas  se  reglan  por  las  leyes  de  sa  nadonalidad,  pues  confunden  la  nacio- 
nalidad con  el  domicilio,  identificando  ideas  esencialmente  diversas.  Esta  confu- 
sión aparece  en  el  derecho  internacional  privado  de  Fcslix,  quien  tratando  del 
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Art  8°.  Los  actos,  los  contratos  hechos  y  los  derechos 
adquiridos  faera  del  lugar  del  domicilio  de  la  persona,  son 
regidos  por  las  leyes  del  Ingar  en  que  se  han  verificado; 
pero  no  tendrán  ejecución  en  la  República,  respecto  de  los 
bienes  situados  en  el  territorio,  si  no  son  conformes  á  las 
leyes  del  país,  que  reglan  la  capacidad,  estado  y  condición 
de  las  personas. 

Art  9^.  Las  inca})acidades  contra  las  leyes  de  la  natura- 
leza, como  la  esclavitud,  ó  las  que  revistan  el  carácter  de 
penales,  son  meramente  territoriales. 


«Btatato  peisonal,  emplea  como  sinónimos  las  palabras  nadanalidad  y  domieüio. 
En  la  página  39  dice  qne :  "  las  expresiones  lugar  dd  domicilio  del  individuo  j 
territorio  de  la  nadon  ó  patria,  paeden  ser  empleadas  indiferentemente ;"  y  en 
efecto,  él  lo  hace  así  confundiéndolo  todo.  Macho  contribuye  á  esta  confusión  el 
articulo  9  del  Código  Francés,  declarando  no  ser  nacional  el  que  hubiese  nacido 
en  Francia  de  un  extranjero,  y  el  artículo  10,  declarando  ser  nacional  el  hijo  de 
francés  nacido  en  país  extranjero.  De  esta  manera,  como  el  lugar  del  domicilio 
de  origen  no  es  el  del  nacimiento  sino  el  del  domicilio  del  padre,  resulta  qoe  la 
nacionalidad  del  Código  Francés  es  lo  mismo  que  el  domicilio  de  origen.  El 
error  de  tal  suposición  es  evidente,  porque  el  domicilio  no  es  inmutable  :  su 
nuiadon  no  exi^e  una  mutación  de  la  nacionalidad ;  y  por  lo  tanto,  el  lugar  del 
domiciUo  de  origen  no  nos  ofrece  fundamento  para  decidir  una  cuestión  de  nacio- 
nalidad. Esta  objeción  no  tendrá  peso  alguno  para  aquellos  que,  como  Demo- 
lombe  (Tom.  I  pá^.  448),  sostuvieron,  contra  una  realidad  innegable,  que,  en 
la  teoría  del  Código  Francés,  no  se  puede  tener  domicilio  en  pais  extranjero. 
Demangeat,  en  sos  notas  críticas  á  Foelix,  pág.  57,  dice ;  "  Según  Foelix,  no  puede 
tenerse  domicilio  sino  en  el  territorio  de  la  nación  de  la  cual  el  individuo  es 
miembro."—"  Suscítase,  entre  tanto,  la  cuestión  de  saber  cuál  será  la  ley  per- 
Bonal  del  extranjero  domiciliado  en  Francia,  de  que  habla  el  artículo  18  del 
Código,  que  no  ha  dejado  de  pertenecer  á  su  nadon.  Nosotros  creemos  que  el 
domicUio  prevalece  sobre  la  nacionalidad." 

Story,  en  su  obra  Gonfliet  ofZaws,  consagra  todo  el  largo  capítulo  lY  á  dis- 
entir la  cuestión  de  cuáles  sean  las  leyes  que  deban  regir  la  capacidad  de  las 
peiBonas.  Pone  los  textos  de  varios  jurisconsultos  que  han  tratado  la  materia,  y 
apoyado  en  los  poderosos  fundamentos  que  expone,  en  las  deciáones  de  los  Tri- 
bunales de  los  Estados-Unidos,  y  en  la  opinión  de  los  jurisconsultos  franceses 
Pothier  y  Merlin  (este  último  cambió  mas  tarde  de  opinión),  concluye  que  la  ley 
local  del  domicilio  de  la  persona  es  la  que  rige  su  capacidad  legal.  Savigny,  que 
se  ocupó  extensamente  de  la  cuestión  y  le  consagró  el  mas  profundo  estudio 
demuestra  de  la  manera  mas  incontestable  que  el  domicilio  determina  el  derecho 
territorial  especial,  al  cual  cada  uno  está  sujeto,  como  á  su  derecho  personal 
Tom.  8»  cap.  !•. 

Art.  d«  Story,  Confliet  o/Laws,  pág.  105. 


4  TÍTULOS  PRELIMINABES. 

Art.  10.  Los  bienes  raices  situados  en  la  República  son 
exclusivamente  regidos  por  las  leyes  del  pais,  respecto  á  sa 
calidad  de  tales,  á  los  derechos  de  las  partes,  á  la  capacidad 
de  adquirirlos,  á  los  modos  de  trasferirlos,  y  á  las  solemni- 
dades que  deben  acompañar  esos  actos.  El  título,  por  lo 
tanto,  á  una  propiedad  raiz,  solo  puede  ser  adquirido,  tras- 
ferido  ó  perdido  de  conformidad  con  las  leyes  de  la  Re- 
pública. 

Art.  11.  Los  bienes  muebles  que  tienen  situación  perma- 
nente y  que  se  conservan  sin  intención  de  trasportarlos,  son 
regidos  por  las  leyes  del  lugar  en  que  están  situados ;  pero 
los  muebles  que  el  propietario  lleva  siempre  consigo,  ó  que 
son  de  su  uso  personal,  este  ó  no  en  su  domicilio,  como  tam- 
bién los  que  se  tienen  para  ser  vendidos  6  trasportados  á 
otro  lugar,  son  regidos  por  las  leyes  del  domicilio  del  dueño. 

Art.  12.  Las  formas  y  solemnidades  de  los  contratos  y  de 
todo  instrumento  público,  son  regidas  por  las  leyes  del  país 
donde  se  hubieren  otorgado. 

Art.  10.  L.  15  Tít.  14  Part  8*— Stoxy  §  224— Savigny  dice  respecto  á  esto  lo 
BÍguiente :  "  Kl  q,ue  quiere  adquirir  ó  ejercer  un  derecho  sobre  una  cosa  se  ira»- 
porta,  con  esta  intención,  al  lugar  que  ella  ocupa;  j  por  esta  relación  del 
derecho  especial  se  somete  voluntaríamente  al  derecho  de  la  localidad.  Así 
pues,  cuando  se  dice  que  los  derechos  reales  se  juzgan  según  el  derecho  dol 
lugar  en  donde  la  cosa  se  encuentra,  Ux  rei  nto,  se  parte  del  mismo  principio 
que  cuando  se  aplica  al  estado  de  las  personas  la  Lex  domieüii.  Este  principio 
es  la  sumisión  voluntaria."  (Tom.  &*  %  366.) 

Art.  11.  Las  cosas  muebles,  sin  asiento  fijo,  susceptibles  de  una  circulación 
rápida,  de  fácil  deterioro,  consumibles  algunas  veces  al  primer  uso,  conástiendo 
otras,  en  género  y  no  en  especie,  determinándose  por  cantidades  abstractas,  y 
pudiendo  ser  legalmente  sustituidas  por  otras  homogéneas  que  prestan  las  mis- 
mas funciones,  como  sucede  en  el  mutuo  j  en  el  casi-usuiructo,  no  pueden  ser- 
afectadas  por  los  derechos  reales,  no  participan  del  territorio  en  que  ocasional- 
mente se  encuentran,  y  en  esas  circunstancias  peculiares  á  ellas,  se  funda  el  artí- 
culo y  la  excepción.— Story,  Confliet  of  Lam  §  862  hasta  876  y  380,  y  §  888  al  fin. 
— Respecto  á  la  última  parte  trata  extensamente  la  materia ;  pero  de  su  misma 
doctrina  se  deduce  que  los  muebles  que  tienen  asiento  Qjo,  como  los  muebles  dQ 
una  casa,  de  una  biblioteca,  etc.,  deben  ser  regidos  por  la  ley  del  lugar  en  que  w^ 
hallen. — Savigny  sostiene  perfectamente  la  doctrina  del  artículo.    Tom.  8^  §  866- 

Art.  12.  C6d.  de  Lniaíana.  Art.  10.  Cód.  Francés.  Art.  298  (solo  raspéete  á 
los  testamentos).— Story,  Chnfiiet  of  Lüm»  desde  el  párrafo  260— larga  é  impoir- 
tantirima  discusión  del  artículo.— L.  18  §  4»  Tít.  20  Llb.  10  Nov.  Kec.— L.  2  Tít. 
82  lib.  6  Cód.  Rom,  y  L.  6  Tít.  2.  Lib.  21  Dig. 
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ArL  13.  La  aplicación  de  las  leyes  extranjeras,  en  los 
casos  en  que  este  Código  la  autoriza,  nunca  tendrá  lugar  sino 
á  solicitud  de  parte  interesada,  á  cuyo  cargo  será  la  prueba 
de  la  existencia  de  dichas  leyesr  Exceptúanse^las  leyes  ex- 
tranjeras que  se  hicieren  obligatorias  en  la  Bepública  por 
convenciones  diplomáticas,  ó  en  virtud  de  ley  especial. 

Art  14.    Las  leyes  extranjeras  no  serán  aplicables : 

1**.  Cuando  su  aplicación  se  oponga  al  derecho  público  (1) 
6  criminal  de  la  Bepública  (2),  á  la  religión  del  Estado  (3),  á 
la  tolerancia  de  ciQtos  (4),  ó  á  la  moral  y  buenas  costumbres. 

2^.  Cuando  su  aplicación  fuere  incompatible  con  el  espíritu 
de  la  legislación  de  este  Código  (6). 

y.  Cuando  fueren  de  mero  privilegio. 

4^.  Cuando  las  leyes  de  este  Código,  en  colisión  con  las 
leyes  extranjeras,  fuesen  mas  favorables  á  la  validez  de  los 
actos.  (6). 

Art.  15.  Los  jueces  no  pueden  dejar  de  juzgar  bajo  el 
pretexto  de  süencio,  oscuridad  ó  insuficiencia  de  las  leyes. 

Art.  16.  Si  una  cuestión  civü  no  puede  resolverse,  ni  por 
las  palabras,  ni  i)or  el  espíritu  de  la  ley,  se  atenderá  á  los 
principios  de  leyes  análogas ;  y  si  aún  la  cuestión  fuere  du- 

Art.  13.  La  lej  extranjera  es  un  hecho  qae  debe  probarse.  La  ley  nacional 
60  un  derecho  que  simplemente  ee  alega  sin  depender  de  la  prueba. 

Art.  14.  (1)  Como  las  leyes  de  Francia  7  de  otros  Estados  de  Enropa  que  con- 
sideran los  derechos  civiles  como  únicamente  propios  á  la  calidad  de  nacional. 

(2)  Como  las  leyes  de  los  países  en  que  la  bigamia  es  permitida,  cuando  en  la 
Bepública  es  un  crimen. 

(3)  Leves,  por  ejemplo,  en  odio  al  culto  católico,  6  que  permiten  matrimonios 
qae  la  Iglesia  Católica  condena. 

(4)  Como  tantas  leyes  que  fulminan  incapacidades  de  derecho  á  los  herejes, 
apóstatas,  etc.,  y  que  aun  las  declaran  á  los  que  no  profesan  la  religión  dominante, 
Ó  como  la  ley  francesa  que  permite  al  menor  (hijo  de  familia)  abandonar  la  casa 
paterna  para  tomar  servicio  militar. 

(5)  Como  la  institución  de  la  muerte  dvU  que  ha  regido  en  Francia  hasta  el 
81  de  Mayo  de  1S54,  y  que  aún  existe  en  Rusia. 

(6)  Aproveche  al  nacional  ó  al  extranjero,  como  en  general  lo  declara  el  Código 
de  Prusia.  Esta  misma  idea  aparece  en  los  escritores  franceses,  jsero  solo  como 
un  favor  para  los  nacionales :  legislación  viciosa  impregnada  del  jtu  Quirüium, 
eomo  dice  Freitas. — Sobre  esta  materia,  véase  &  Savigny,  Tom.  8*,  %  365. 

Art.  15.    L.  233  De  Egtüo.-^Cóá.  Francés.  Art.  IV. 

Art.  16.  Conforme  al  art.  7  del  Cód.  de  Au8tria.~-L.  13  Tít.  5*  Lib.  22  Dig.— 
L.  11  Tít.  no  Lib.  19  id.— L.  1»  Tít.  33  Part  7»  y  regla  86  Tít.  84  Part.  7» ;  peiD 


o  títulos  preuhinares. 

dosa,  se  resolverá  por  los  principios  generales  del  derecho, 
teniendo  en  consideración  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  17.  Las  leyes  no  pueden  ser  derogadas  en  todo  ó  en 
parte,  sino  por  otras  leyes.  El  uso,  la  costumbre  6  práctica 
no  pueden  crear  derechos,  sino  cuando  las  leyes  se  refieren  á 
ellos. 

Art.  18.  Los  actos  prohibidos  i)or  las  leyes  son  de  ningún 
valor,  si  la  ley  no  designa  otro  efecto  para  el  caso  de  contra- 
vención. 

Art.  19.  La  renuncia  general  de  las  leyes  no  produce 
efecto  alguno ;  pero  podrán  renunciarse  los  derechos  conferi- 
dos por  ellas,  con  tal  que  solo  miren  al  interés  individual  y 
que  no  esté  prohibida  su  renuncia. 

Art.  20.  La  ignorancia  de  las  leyes  no  sirve  de  excusa,  si 
la  excepción  no  esta  expresamente  autorizada  por  la  ley. 

Art.  21.  Las  convenciones  particulares  no  pueden  dejar 
sin  efecto  las  leyes  en  cuya  observancia  estén  intei-esados  el 
órd(?n  público  y  las  buenas  costumbres. 

Art.  22.  Lo  que  no  está  dicho  explícita  ó  implícitamente 
en  ningún  artículo  de  este  Código,  no  puede  tener  ftierza  de 
ley  en  derecho  civil,  aunque  anteriormente  una  disposición 
semejante  hubiera  estado  en  vigor,  sea  por  una  ley  general, 
sea  por  una  ley  especial. 

las  loyos  11  Tít.  22  7  15  Tít.  23  Part.  3  ordenan  qae  no  pudiendo  el  Jaez  salir  de 
la  duda,  de  hecho  ó  de  derecho,  remita  la  causa  al  Soberano  para  qne  la  decida. 

Art.  17.  LL.  8  y  11  Tít.  2*^  Lib.  3°  Nov.  Rec.  que  dero^ron  las  Leyes  Romanas 
y  la  4*  y  6»,  Tít.  2«  Part.  1* — El  Cód.  Francés  guarda  silencio  sobre  este  punto. 
E3  Cód.  de  Luisiana  admite  expresamente  la  costumbre. 

Art.  18.  Es  muy  importante  sobre  este  pVmto  laLey  Romana  5*  Tít.  14  Lib.  I'* 
del  C\'d.— Cód.  de  Chile  Art.  10.— Cód.  de  Luisiana  Art.  12.— Lederoq  Drait 
Romain  Tom.  1*  pág.  238  y  239. — Igual  artículo  fué  propuesto  al  formarse  el 
Cód.  Francés  y  no  fué  admitido,  quedando  este  punto  nn  resolveise. — Yéase 
ZacharioB  Tom.  !•  pág.  46.  LL.  17  y  22  Tít.  !•,  y  1»  Tít.  8«  y  6»  y  7*  Tít.  11  Lib. 
10.  Nov,  Rec. 

Art.  19.  Cód.  de  Austria  Art.  937— Cód.  dePrusía  Part.  1*.  Art.  193— Cód.  de 
Chile  Art.  12.    Véase  Zacharioe  Tom.  1«  pág.  44  g  84. 

Art.  20.  L.  8*  Tít  14  Part.  5*— Cód.  de  Luisiana  Art.  7— Cód.  de  Austria 
Art.  2«.— Véase  el  Proyecto  de  Goyena  Art.  2*,  y  Zacharioe  §  26— Las  LL.  21  Tft. 
1*  Part.  1*  y  6*  Tít.  14  Part.  8*  copiaron  las  Leyes  Romanas  sobre  la  ignoimncia  del 
derecho. 

Art.  21.  L.  28  Tft.  11  Part  5— Cód.  Francés  Art  6«— De  l^ápolss  Art.  7*-* 
8aido  Art.  8«— L.  27  y  88  Tft  14  L.  2*  IHg.  y  L.  6*  Tít.  14  Lib.  1*  Cód.  Rom. 

Art.  82.    Cód.  del  Dacado  de  Badén  Art.  1*  Letra  b. 


TITULO    II. 


Del  modo  de  contar  los  Intervalos  del  Derecho. 

Art  1*.  Los  dias,  meses  y  años  se  contarán  para  todos  los 
efectos  leales,  por  el  Calendario  Gregoriano. 

Art  2*.  El  dia  es  el  intervalo  entero  que  corre  de  media 
noche  á  media  noche ;  y  los  plazos  de  dias  no  se  contarán  de 
momento  á  momento,  ni  por  horas,  sino  desde  la  media 
noche  en  que  termina  el  dia  de  su  fecha. 

Art.  3°.  Los  plazos  de  mes  6  meses,  de  año  ó  años, 
terminarán  el  dia  que  los  respectivos  meses  tengan  el  mismo 
número  de  dias  de  su  fecha.  Así,  un  plazo  que  principie  el 
15  de  un  mes,  terminará  el  15  del  mes  correspondiente,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  dias  que  tengan  los  meses  ó  el 
año. 

Art  4**.  Si  el  mes  en  que  ha  de  principiar  un  plazo  de 
meses  ó  años  constare  de  mas  dias  que  el  mes  en  que  ha  de 
terminar  el  plazo,  y  si  el  plazo  corriese  desde  alguno  de  los 
dias  en  que  el  primero  de  dichos  meses  excede  al  segundo, 
el  último  dia  del  plazo  será  el  último  dia  de  este  segundo 
mes, 

ArL  5^  Todos  los  plazos  serán  continuos  y  completos, 
debiendo  siempre  terminar  en  la  media  noche  del  último  dia ; 
y  así,  los  actos  que  deben  ejecutarse  en  6  derUro  de  cierto 
plazo,  valen  si  se  ejecutan  antes  de  la  media  noche,  en  que 
termina  el  último  dia  del  plazo. 

Art  6*.  En  los  plazos  que  señalasen  las  leyes  6  los  tribu- 
nales, 6  los  decretos  del  Gobierno  se  comprenderán  los  dias 
feriados,  á  menos  que  el  plazo  señalado  sea  de  dias  útiles, 
expresándose  asi. 

Art  7".  Las  disposiciones  de  los  artículos  anteriores  serán 
aplicables  ¿  todos  los  plazos  señalados  i)or  las  leyes,  por  los 
jueces,  6  por  las  partes  en  los  actos  jurídicos,  siempre  que 
en  las  leyes  ó  en  esos  actos  no  se  dÍ8i)onga  de  otro  modo.^ 

(7) 
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SECCIÓN  PRIMERA 


E     LAS    PERSONAS    EN    GENERAL 


TITULO   PRIMERO 


De  las  personas  Jurídicas.  M 

Art.  1*.    Son  perBónas  todos  los  entes  susceptibles  de 
adquirir  derechos,  6  contraer  obligaciones. 

(a)  Se  naa  de  la  expTeaion  p&nana  jurídica^  como  opneBta  á  la  persona  na 
tnxml,  es  dedr,  al  Individiio,  pam  moetiar  que  ellas  no  existen  sino  con  nn  fin 
Juiidieo.  Otras  veces  se  empleaba  la  expresión  pertonoi  maraies,  denominación 
impioiáa,  porque  nada  tiene  de  común  con  las  relaciones  morales.  Los  Romanos 
DO  tuvieron  ningún  término  genérico  aplicable  6  todas  las  personas  jorídicM 
Pam  designarlas  en  general  dedan  que  ellas  representaban  uoa  persona ;  haré- 
persona  viee  fangUwr  mcuU  municipi/umj  L.  23  Dig.  De  Jfd^tM.— Del  ¡xmo 
posKdor,  deda  ignalmente,  ueehíBredU  «t<,  L.  2  Dig.  I}e  honarum  posmor. 
Bn  todos  los  Códigos  modemoe  no  hay  un  titulo  sobre  lo  que  en  ellos  se  llama 
personas  morales»  á  pesar  de  que  necesariamente  tienen  que  disponer  sobre  d 
Atado,  municipalidades»  oorporacioneB,  establecimientos  páblicos,  etc.  El  Código 
de  Ausaia  en  su  primera  parte,  sobre  el  derecho  relativo  de  las  personas,  solo  en 
dos  sutíeulos,  el  26  7  el  27,  indica  esas  personas,  refiriéndose  i  las  munidpalidadsi 
j  4  las  sodedades  autorizadas  ó  no  autorizadas.  El  Código  de  Prusia  contiene  un 
lai^po  tratado  sobre  las  sociedades  en  general,  7  sobre  las  corporadones  7  munld- 

(9) 
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Alt.  2^.  Las  personas  son  de  uña  existencia  ideal  ó  de  tma 
existencia  visible.  Pueden  adquirir  los  derechos,  ó  contraer 
las  obligaciones  que  este  Código  regla  en  los  casos,  por  el 
modo  7  en  la  forma  que  él  determina.  Su  capacidad  ó  inca- 
pacidad nace  de  esa  &cultad  que  en  los  casos  dados,  les  con- 
ceden ó  niegan  las  leyes. 

Art.  y.  Todos  los  entes  susceptibles  de  adquirir  derechos, 
ó  contraer  obligaciones,  que  no  son  personas  de  existencia 
visible,  son  personas  de  existencia  ideal,  ó  personas  ju- 
rídicas. 

Art.  4!".  Las  personas  jurídicas,  sobre  las  cuales  este 
Código  legisla,  son  las  que,  de  una  existencia  necesaria,  ó  de 
unaexistencia posible,  son  creadas  con  un  objeto  conveniente 
al  pueblo,  y  son  las  siguientes : 

1»  El  Estado. 

2*^  Cada  una  de  las  Provincias  federadas. 

3*  Cada  uno  de  sus  municipios. 

4*  La  Iglesia. 

5*  Los  establecimientos  de  utilidad  pública,  religiosos  6 
piadosos,  científicos  ó  literarios,  las  corporaciones,  comuni- 


palidades  en  particular.  El  de  Luisiana  conclaje  el  primer  libro  oon  solo  an 
título  sobre  las  corporaciones.  Únicamente  el  Código  de  Chile  contiene  un  título 
De  kis  personas  jurídicas  ;  pero  en  él  hay  un  error  tan  grave  que  destruye  toda 
la  importancia  que  debia  prometerse  de  su  ilustindo  autor.  Los  jurisconsultos 
franceses  y  españoles  no  se  ocupan  de  las  personas  morales ;  pero  en  Savigny  se 
encontrará  extensamente  tratada  la  materia  (tom.  2^  del  Derecho  Bamand),  De  él 
ha  tomado  Freitás  las  doctrinas  que  forman  las  bases  del  título  que  proyecta,  al 
cual  seguimos  ¿  la  letra. 

Art.  %**,  Como  en  un  Código  Civil  no  se  trata  sino  del  derecho  privado,  la  capa- 
cidad artificial  de  la  persona  de  existencia  ideal,  solo  se  aplica  á  las  relaciones  de 
derecho  privado,  y  no  &  las  de  derecho  público.  Comonmente,  en  el  dominio  del 
derecho  público,  ciertos  poderes  no  pueden  ejercerse  sino  por  una  leonlon  de  per- 
sonas 6  una  unidad  colectiva.  Considerar  una  unidad  semejante,  por  ejemplo,  un 
tribunal  de  justicia,  como  persona  de  existencia  ideal,  serla  errar  en  la  esencia 
de  la  constitución  de  la  persona  joridic^  porque  i  esos  seres  colectivos  lee  fidta  la 
capaddad  de  poseer  bienes  como  tales,  de  adquirir  derechos  y  contraer  obliga- 
ciones con  los  particulares. 

Artículos  4"*.  y  9*.  £1  Código  de  Chile,  en  él  Título  DúloMpmwñOéjuifWcaé^ 
no  reconoce  como  tales,  al  Fisco,  k  las  munidpalidades,  6  las  Iglesias,  i  las  comii- 
nidades  religiosas»  ni  i  las  sociedades  anónimas,  por  la  raaon  de  ser  regidas  por 
legisladonee  especiales,  ó  ser  i)ersonas  del  derecho  público.  Freitas  combate  la 
doctrina  y  las  resoluciones  del  Código  Chileno,  dldendo  que  debo  sooonoosfie  la 
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dades  religiosas,  colegios,  universidades,  sociedades  an6ni- 
mas,  bancos,  compañías  de  seguros,  y  cualesquiera  otras 
asociaciones  que  tengan  por  principal  objeto  el  bien  común, 
con  tal  que  posean  patrimonio  propio  y  sean  capaces,  por 
sus  estatutos,  de  adquirir  bienes,  7  no  subsistan  de  asigna- 
ciones del  Estado. 

Art.  6"*.  Son  también  personas  jurídicas  los  Estados 
extranjeros,  cada  una  de  sus  Provincias  ó  municipios,  los 

aobeninia  del  derecho  dvil,  tíempre  que  se  trate  de  bienes,  de  sa  posesión  j  do- 
minio ;  que  nn  Estado  extranjero  puede  verse  en  el  caso  de  demandar  &  un  indi- 
viduo en  su  domicilio  por  obligaciones  ó  créditos  ¿  su  favor,  sin  poder  llevar  el 
negocio  por  la  via  diplomática.  Desde  que  se  reconoce  que  las  mismas  obliga- 
ciones que  se  forman  entre  particulares,  pueden  formarse  entre  un  Estado  y  un 
particular,  es  forzoso  admitir  que  los  tribunales  deben  administrar  justicia,  sin 
distinción  de  personas.  Los  Tribunales  franceses  están  declarados  competentes 
para  juzgar  las  cuestiones  civiles  entre  el  Gobierno  y  los  simples  particulares,  lo 
que  no  puede  explicarse  sin  admitir  la  misma  personalidad  juridica  creada  para 
las  asociaciones  de  interés  pdblico. 

Para  sostener  los  dos  artículos  contra  la  grande  autoridad,  que  para  con  los 
jurisconsultos  debe  gozar  el  Código  de  Chile,  creo  que  debe  decirse  algo  mas. 

En  nuestra  República  no  puede  haber  duda  alguna  en  la  materia.  La  Constitu- 
ción Nacional  ha  creado  una  Suprema  Corte  de  Justicia,  ante  la  cual  el  Estado, 
en  cuestiones  con  los  particulares,  debe  demandar  sus  derechos,  y  ante  la  cual 
también  puede  ser  demandado,  previa  autorización  del  Congreso.  La  misma 
Corte  de  Justicia  es  el  tribunal  competente  en  las  cuestiones  civiles  de  una  Pro- 
▼incia  con  otra,  6  entre  un  Estado  7  las  personas  particulares.  Por  consiguiente 
el  Estado  7  las  Provindas  son  personas  civiles,  personas  jurídicas,  desde  que  no 
0on  personas  individuales,  y  pueden  estar  en  juicio  sobre  sus  bienes,  6  sobre  sus 
derechos  á  la  par  de  los  particulares.  Ademas,  las  lejes  de  la  Nadon  reconocen 
en  loe  Estados,  derechos  exclusivos  sobre  bienes  y  territorios,  y  los  distinguen  de 
las  propiedades  nadonales.  Las  leyes  provinciales,  por  otra  parte,  clasifican  y  de> 
terminan  los  bienes  que  sean  municipales,  distintos  de  los  bienes  del  Gobierno 
del  Estado,  residiendo  el  dominio  y  la  administradon  en  las  respectivas  munid- 
palidades. 

T  este  derecho  no  es  nuevo ;  era  el  deredio  administrativo  del  Imperio  Ro- 
mano, que  en  mucha  parte  ha  Uegado  hasta  nosotros.  En  Roma,  el  Fisco  podia 
aer  demandado  ante  los  jueces  ordinarios.  Mil  leyes  sobre  sus  privilegios  en  los 
jnicioe,  demuestran  que  el  Estado  era  condderado  como  persona  dvil,  capaz  de 
adquirir  bienes  y  contraer  obligadones  con  los  partienlaies.  Las  causas  fiscales 
teniaa  el  benefido  de  ser  juzgadas  en  presencia  del  abogado  fiscal  (1).  En  loe 
jvidoB»  el  Fisco  no  podia  ser  condenado  á.  pagar  intereses  (2).  Cuando  el  Siseo 


(1)  Quod  »M  advócalo  j>roniineiaium  dt,  Diwu  Mar&ui  rneripsU,  nM  e$9$ 
aOutn.  L.  7.  Dig.  De  Jure  fied,  7  L.  8  §  9  eodem.  tSt. 

(2)  Fieeui  ex  euU  contracUbm  uewraa  non  dat.  L.  17»  g  15  Dig.  De  «miiHSk. 
ít.  6.  Dejuirefleei. 
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estableciinientos,  corporaciones^  ó  asociaciones  existentes  en 
países  extranjeros,  7  que  existieren  en  ellos  con  iguales  con- 
diciones qne  los  del  artículo  anterior. 


demandaba  no  se  le  x)odia  oponer  la  compensación  sino  cnaxido  la  snitia  era 
debidü  por  la  misma  oficina  que  demandaba  (3).  Los  jaeces  no  podían,  en  las 
cuestiones  fiscales,  obligar  al  Fisco  ¿  dar  fianzas,  porque  siempre  se  le  presumia 
solvente  (4)  y  varios  otros  privilegios,  como  el  de  la  restitución  de  la  sentencia. 
En  cuanto  6.  las  municipalidades,  en  Roma  como  en  los  pueblos  modernos,  tenían 
bienes  propios  que  no  pertenecían  al  Fisco  del  Imperio^  j  qne  administraban  coa 
absoluta  independencia  de  los  E^mpetadores.  Serrigny,  en  su  grande  obra  sobre 
el  Derecho  AdmínístratíTO  del  Imperio  Romano,  al  tratar  de  los  bienes  de  las 
municipalidades,  principia  el  capítulo  8®  de  esta  manera :  "  Desde  la  mas  remota 
antigüedad  las  municipalidades  ban  formado  personas  morales  6  jurídicas,  j 
en  esta  calidad  han  eádo  rec(Miocidas  capaces  de  adquirir  y  poseer  bienes." 

Cimndo  Roma,  por  la  conquista  se  anexaba  un  Estado,  ordinariamente  le 
dejaba  su  régimen  particular,  conten tiindose  con  solo  imponerle  algunas  car-^as. 
Esto  no  inquietaba  al  despotismo  imperial.  £1  Derecho  Romano  reconocía  en  las 
municipalidades  nna  persona  moral  capaz  de  adquirir  bienes  y  contraer  obliga- 
ciones (5).  El  ejercicio  de  las  acciones  municipales  se  hacia  bajo  el  nombre  de  un 
actor  6  Síndico  elegido  por  la  Curia.  La  ley  permitía  el  embargo  de  los  bienes  de 
los  deudores  á  nna  municipalidad :  y  á  su  turno,  si  una  municipalidad  era  convle- 
nada,  el  acreedor  x>odia  hacerse  dar  la  poseúon  de  bienes  municipales,  y  obtener 
un  decreto  para  hacerlos  vender  (6).  EVito  prueba  qne  los  bienes  de  las  municiiia- 
lidades  pertenedan  &  nna  persona  igual  á  las  demás  en  razón  de  sos  bienes,  dere- 
chos y  oblígadones. 

Respeeto  á  la  Iglesia,  podemos  decir  que  después  de  la  Constitución  de  Cons- 
tantino, en  321,  por  la  cual  cada  Iglesia  ó  asamblea  católica  adquirió  la  ca|>aci- 
dad  de  recibir  bienes  de  las  disposiciones  testamentarias  de  toda  persona,  Uv'r^ 
ella  &  ser  una  persona  jurídica  (7).  No  tenia  ninguna  dependencia  del  Esta  lo- 
en  la  administración  de  sus  propiedades  (8),  y  estuvo  mempre  exenta  de  lan  con 
tribuciones  directas,  derecho  que  ha  regido  en  E^aña  hasta  el  siglo  pa<^-\(lo. 
Poco  importaba  pues  que,  c<Hno  Iglesia  esjñritual,  estuviera  sujeta  6,  otra  le.:-i^<'>a- 
don,  si  en  cuanto  á  sus  bienes  y  tí  las  relaciones  de  derecho  sobre  ellos  con  los 
particulares,  debía  necesariamente  reconocer  la  autoridad  del* derecho  civil. 
En  Roma  abimdaban  los  establecimientos  de  beneficencia :  hospieioB  para  lo» 
reden  nacidos,  para  los  hnérftudoB  pobres,  para  los  ándanos^  para  alimentar  á  Iob 
indigentes  inválidos»  para  viageros  pobres,  hospitales  para  curar  enfermos,  etc.,. 
etc.    Ninguno  de  los  estábledmientos  de  beneficencia  ezistenies  en  la  cixx^ 

(8)  Eí  $enatug  cenwU  et  Mpe  retoriptum  ett,  eompsfMotiofU  in  eaum  JUeali  üa 
dernum  locum  esse,  ri  eadem  sUrtio  quid  débeat  qtuB  petU.  L.  1*  Cod.  De  cwt^ 
penMt, 

(4)  Nec  $oietflscfe$  BcOisdoñre,  L.  1*  §  18  Dig.  JTt  Legat, 

(5)  L.  1»  y  2».  Dig.  (iuod  cu¿u9q.  univer. 

(6)  L.8*id.yL.l*y3*Dig. 

(7)  Hábeat  unu^quüaue  lieenHam  MneHínmo  eathoUeo,  ^^Mrddíique  ean/oUio 
Úeeedené  honorum  quod  obtaverit,  relinquere. 

(8)  Véase  Serrigny,  cap.  5®. 
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Alt  V.  Las  x)6ir8onas  jmidicas  pueden,  para  los  fines  de 
8tt  UistitQcion,  adquirir  los  derechos  que  este  Código  esta- 
blece, y  ejercer  los  actos  que  no  les  sean  prohibidos  por  el 
ministerio  de  los  representantes  que  sus  leyes  ó  estatutos  les 
hubiesen  constituido. 


actnal,  dice  Serrigay,  era  desoonoddo  de  los  BomanoB ;  j  todos  eran  oonsideradoe 
eQfmo  penonas  jurídicas,  con  capacidad  de  poseer  j  adquinr  bienes  (9).  Las  aso- 
dadones,  eorporadonee  6  establecimientos  públicos,  podían,  ¿  ejemplo  de  las  mu* 
nidpalidades,  poseer  bienes»  tener  una  c%ja  j  un  síndico  para  administrarlos  j 
representarlos  en  todos  los  actos  de  la  vida  civil  (10).  En  otros  términos,  estas 
ooipoiBdonea,  continúa  el  autor  citado,  constituían  una  persona  moral,  entera- 
mente distinta  de  loa  mlembroa  que  la  componían.  La  consecuencia  de  la*  perso- 
nalidad de  una  corporación  era  que  lo  que  ella  debía,  no  era  deludo  por  loa 
indivídaoe  que  la  componían,  j  recíprocamente,  que  lo  que  se  le  debía  no  era 
debido  ¿  ninguno  de  sus  miembros  (11). 

Áit  8*.  Para  realizar  la  idea  de  la  persona  jurídica  era  necesario  crear  una 
lepresentaóon  que  remediase  de  una  manera  artificial  su  incapacidad  de  obrar; 
pem  aokmemte  en  el  dominio  del  derecho  de  los  Inenes.  Muchas  veces  las  per* 
•ooaB  jurídicas  son  creadas  para  otros  fines  mas  importantes  que  la  capacidad  de 
derecho  privado,  y  entonces  los  órganos  generales  de  las  personas  jurídicas  los 
tepresentan  al  mismo  tiempo  en  la  materia  de  derecho  privado.  Cuando  se  da 
por  fundamento  necesario  de  la  representación  artificial,  la  incapacidad  natural 
de  ofaiar  á  la  persona  jurídica,  que  es  un  ser  ideal,  debe  esto  entenderse  literal- 
mente:  M&s  de  pn  autor  se  figura  que  un  acto  que  emanase  de  todos  los  miem- 
bros de  una  corporación,  debía  considerarse  como  acto  de  la  corporación  misma, 
j  que  la  representación  no  ha  sido  introducida,  sino  á.  causa  de  la  dificultad  de 
tner  á  todos  los  miembros  de  la  corporación  á  una  comunidad  de  voluntad  j  de 
aedon.  Pero  en  realidad,  la  totalidad  de  los  miembros  que  forman  una  corpora- 
don  difiere  esencialmente  de  la  corporación  misma,  y  aunque  los  miembros  de 
eOa,  sin  excepción  alguna,  se  reunieran  para  obrar,  no  seria  esto  un  acto  del  ser 
ideal  que  Uamamos  persona  jurídica.  El  carácter  esencial  de  una  corporación  es 
que  su  derecho  repose,  no  sobre  sos  miembros  reunidos,  sino  sobre  un  conjunto 
ídeaL  Una  corporación  es  semejante  á  un  pupilo,  cuya  tutela  será  ejercida  por  el 
que  ha  nombrado  la  ley.  Para  la  formación  de  la  persona  jurídica,  ha  debido 
preceder  su  constitución,  y  á  ella  la  creación  de  la  representación  que  ha  de  obrar, 
como  en  un  banco  el  directorio  que  ha  de  gobernar  los  intereses  de  la  sociedad. 
Todos  loe  miembros  reunidos  no  podrán  legalmente  apartarse  de  la  constitución 
y  ejecntar  actos  que  por  ella  correspondiesen  al  directorio  del  banco.  La  persona 
juídica,  pues,  solo  por  medio  de  sus  representantes,  puede  adquirir  derechos  y 
fjetter  actos,  y  no  por  medio  de  los  incttvíduos  que  forman  la  corporación,  aunqne 
inese  la  totalidad  del  número.  (Véase  Savígny,  tomo  2«  §  90  y  §  96.) 

(»)Iib.2«,Tft.6«»§1003. 

(10)  L.  !•,  §  1*,  Dig.  Qwa  ci^jugq.  unweré,  Serrigny,  §  1003, 

(11)  8i  qnid  umverHt<tíi  debetur,  iingtUU  non  dá>etur,  nec  quod  débetunher- 
9¡t(u,  MnguU  deben$,  L.  ?•,  §  !•.  Wg.'Bod. 
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Art.  7^.    Se  reputan  actos  de  las  personas  jurídicas  los  de 

sus  representantes  legales,  siempre  que  no  excedan  los  11* 
mites  ae  su  ministerio.  En  lo  que  excedieren,  solo  produ- 
cirán efecto  respecto  de  los  mandatarios. 

Art.  8^  Si  los  poderes  de  los  mandatarios  no  hubiesen 
sido  expresamente  designados  en  los  respectivos  estatutos,  ó 
en  los  instrumentos  que  los  autoricen,  la  validez  de  los  actos 
será  regida  por  las  reglas  del  mandato. 

Art.  9**.  Será  derecho  implícito  de  las  asociaciones  con 
carácter  de  personas  jurídicas,  admitir  nuevos  miembros  en 
lugar  de  los  que  hubieran  &Uecido,  ó  dejado  de  serlo,  con 
tal  que  no  excedan  el  número  determinado  en  sus  estatutos. 

Art.  10.  Las  corporaciones,  asociaciones,  etc.,  serán  con- 
sideradas como  personas  enteramente  distintas  de  sus  miem- 
bros. Los  bienes  que  pertenezcan  á  la  asociación,  no  perte- 
necen á  ninguno  de  sus  miembros ;  y  ninguno  de  sus  miem- 
bros, ni  todos  ellos,  están  obligados  á  satis&cer  las  deudas  de 
la  corporación,  si  expresamente  no  se  hubiesen  obligado 
como  fiadores,  ó  mancomunados  con  ellos. 

Art.  11;  Los  derechos  respectivos  de  los  miembros  de  una 
asociación  con  el  carácter  de  i)ersona  jurídica,  son  reglados 
por  el  contrato,  por  el  objeto  de  la  asociación,  6  por  las  dis- 
posiciones de  sus  estatutos. 

Art.  12.  Respecto  de  los  terceros,  los  establecimientos  6 
corporaciones  con  el  carácter  de  personas  jurídicas,  gozan 


Art.  12.  Las  oonsecaendas  de  este  articulo  son  stunamenta  importantes  j 
graves.  Por  61  la  Iglesia  y  las  corporaciones  religiosas,  entre  otras  fiícoltades, 
tienen  la  de  poder  lieredar,  recibir  donaciones  j  adquirir  propiedades  raices,  bíh 
intervención  alguna  de  los  gobiernos.  Todo  lo  que  á  este  respecto  se  ha  dicho  y 
Lecho  desde  el  siglo  pasado,  ha  sido  por  un  espíritu  irreligioso,  ó  con  la  mira  de 
someter  absolutamente  las  iglesias  al  poder  temporal,  aun  cuando  se  quebran- 
taran los  derechos  individuales  y  la  libre  disposición  de  los  bienes  por  los  propie- 
tarios de  ellos.  Si  el  permiso  á  la  Iglesia  Católica  de  heredar  y  de  adquirir  bienes, 
que  el  Emperador  Constantino  le  dio  en  821,  le  ha  importado  mas  que  la  dudosa 
cesión  del  gobierno  de  Roma,  como  se  ha  dicho ;  si  los  pueblos  han  sido  arruina- 
dos por  haber  pasado  casi  todos  los  bienes  raices  al  poder  de  la  Iglesia,  esos 
males,  en  verdad,  no  han  procedido  de  la  capacidad  legal  de  la  Iglesia  para  ad- 
quirir bienes,  sino  de  las  creencias  de  los  pueblos,  del  fanatismo  religioso,  de  nn 
orden  de  ideas  y  de  una  civilización  enteramente  diferente  de  la  actuaL  Así 
vemos  hoy  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  que  las  Iglesias  Católicas  y  las 
Congregaciones  Protestantes  tienen,  como  los  particulares,  la  facultad  de  adquirir 
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en  general  de  los  mismos  deirechos  qne  los  simples  paxticti- 
lares  para  adquirir  bienes,  tomar  y  conservar  la  posesión  de 
ellos^  constituir  servidumbres  reales,  recibir  usufructos  de 
las  propiedades  ajenas,  herencias  ó  legados  por  testamentos, 
donaciones,  por  actos  entre  vivos,  crear  obligaciones  é  in- 
tentar en  la  medida  de  su  capacidad  de  derecho,  acciones 
civiles  6  criminales. 

Art  13.  üis  personas  jurídicas  pueden  ser  demandadas 
por  acciones  civiles,  y  puede  hacerse  ejecución  en  sus 
bienes. 

y  poseer  láenes  raicee,  sin  que  los  bienes  territoriales  se  degraden,  y  ón  que  esa 
fiunütad  traiga  una  acumulación  de  bienes  raices  en  las  personas  que  se  han  11&- 
mado  manos  muertas.  En  la  República  misma  vemos  comunidades  religiosas  con 
capacidad  de  adquirir  bienes  raices,  que  serian  muy  felices  si  lograran  siquiera 
viyir  de  sos  renta&  Si  la  existencia  de  la  Iglesia  es  conveniente  y  necesaria,  no 
vemos  razón  alguna  para  privarle  ó  limitarle  los  medios  de  su  propia  conserva- 
don.  £1  Código  de  Chile  adopta  un  término  medio,  permitiendo  6,  las  iglesias  la 
adqnisitíon  de  bienes  raices  por  solo  el  término  de  dnoo  a£k)s,  á  cuyo  plazo  deben 
enajenar  los  que  hubiesen  adquirido  por  compra  6  donaciones  que  se  les  hubiere 
heclio.  Diremos  en  fin,  con  Savigny,  que  si  la  legislación  de  algunos  paises  ha 
restiiiigido  la  adquisición  de  las  corporaciones  de  manos  muertas,  esas  restric- 
ciones nnnca  han  hecho  parte  del  derecho  común.  Puede  por  lo  tanto,  sostenerse 
el  aiticnlo,  ón  perjuido  de  que  una  ley  especial  limite,  cuando  fuere  oportuno,  la 
capBddad  legal  de  la  Iglesia  para  adquirir  bienes  raices. 

Sin  embargo  de  haberse  reconoddo  &  las  iglesias  la  capacidad  de  adquirir 
bienes,  el  dominio  de  estos  ha  traido  cuestiones  que  solo  están  resueltas  por  el 
derecho  de  Justiniano.  ¿Sobre  qué  reposa  el  derecho  de  propiedad?  Los  Dioses 
del  paganismo  eran  representados  como  seres  individuales,  semejantes  al  hombre. 
Kada  pues  mas  natural  que  atribuir  bienes  &  cada  divinidad.  Considerar  como 
peiGona  jurídica  on  templo  determinado,  consagrado  ¿  una  divinidad,  era  seguir 
el  mismo  orden  de  ideas.  La  Iglesia  Católica,  al  contrario,  reposa  sobre  la  fe  de 
un  solo  Dios»  y  sobre  la  comunidad  de  fe  en  este  solo  Dios,  y  en  su  revelación 
está  fondada  la  unidad  de  la  Iglesia ;  asi  es  que  ordinariamente  se  atribuyo 
la  propiedad  de  los  bienes  eclesiásticos  ya  ¿  Jesu-Cristo,  ya  á  la  Iglema  cristiana, 
6  ja  al  Papa  como  &  su  jefe  visible.  Mas  reflexionando  sobre  la  generalidad  de 
este  ponto  de  vista,  él  no  puede  entrar  en  el  dominio  del  derecho  privado,  y  es 
preciso  admitir  la  pluralidad  de  personas  jurídicas  para  los  bienes  de  las  iglesias. 
Ia  aplicación  de  este  sistema  la  encontramos  en  una  ley  de  Justiniano  (L.  27, 
Cod.  De  Sacros.  EeUs.)  "  Si  un  testador  instituye  á  Jesu-Cristo  por  heredero,  se 
atiende,  dice  el  Código,  que  es  á  la  Iglesia  del  lugar  que  aquel  habita.*  Si  ins- 
titoye  por  heredero  á  un  Arcángel  ó  á  un  mártir,  la  sucesión  corresponde  á  la 
Iglesia  consagrada  al  Arcángel  ó  al  mártir,  en  el  lugar  de  su  domicilio,  y  en  su 
ñuta,  á  la  que  exista  en  la  Capital  de  la  Provincia.  Si  en  la  aplicación  de  esta 
regla  hubiese  alguna  duda,  entre  muchas  iglesias,  se  prefiere  aquella  &  la  cual 
el  testador  tenia  devoción  particular,  y  faltando  esta  circunstancia,  &  la   mas 
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Art  14.  No  se  puede  ejercer  contra  las  personas  jnií- 
dicas,  acciones  criminales  6  civiles  por  indemnización  de 
daños,  aunque  sus  miembros  en  común,  ó  sus  administra- 
dores individualmente,  hubiesen  cometido  delitos  que  re- 
dunden en  beneficio  de  ellas. 

• 

pobie."  (L.  26,  Cod.  De  Sacro».  Ecles.)  El  Bo^to,  pues,  de  la  snoeáon  podía 
aer  nna  parroquia  determinada.  Puede  decirse  por  lo  tanto  que  en  el  Derecho 
Romano,  ni  la  Igleáa  en  general,  ni  la  Igleáa  Episcopal,  teoian  la  propiedad  de 
los  bienes  eclesiásticos,  ó  de  los  bienes  de  cada  diÓceslB. 

Las  fundaciones  piadosas  tienen  mucha  analogía  con  los  bienes  destinados  &  la 
Iglesia.  Ellas  comprenden  los  establecimientos  para  socorrer  &  los  pobres,  á  los 
.enfermos,  &  los  peiegrinoe,  á  los  ancianos^  huér&nos,  etc.  Así,  cuando  un  estable- 
chnionto  de  este  género  tenga  el  car&cter  de  persona  jurídica,  debe  ser  tratado 
como  un  individuo.  Las  constituciones  de  los  Emperadores  Cristianos  los  recono- 
cían como  personas  jurídicas.  Si  un  testador  instituía  como  herederos  ó  legata- 
rios á  los  pobres  en  general,  esta  disposidon  era  nula,  porque  el  derecho  prohibía 
instituir  una  persona  incierta.  Pero  Justiniano  interpretaba  el  testamento  de  la 
manera  siguiente :  en  el  caso  supuesto,  la  sucesión  correspondía  al  hospicio  que 
el  testador  tenia  en  mira ;  si  había  duda  sobre  este  punto,  la  sucesión  6  legado 
correspondía  al  hoapicío  del  lugar  de  su  domicilio ;  si  no  lo  había,  á  la  Iglesia 
del  lugar,  con  el  cargo  de  consagrar  los  bienes  al  alivio  de  loe  pobres.  Así  tam- 
bién, si  un  testador  instituía  por  herederos  ¿  los  cautivos,  la  sucesión  pertenecía 
á  la  Iglesia  del  lugar  de  su  domicilio,  oon  el  cargo  de  emplear  los  bienes  en  res- 
cato de  los  cautivos.  (L.  49,  Cod.  De  Epis.) 

Por  consiguiente,  las  fundaciones  podían  tener,  las  unas  respecto  de  las  otras, 
respecto  del  Estado,  de  las  Municipalidades,  7  de  las  Igleedas  mismas,  multitud, 
de  relaciones  de  derecho,  que  implican  necesariamente  su  individualidad. 

Art.  14.  La  cuestión  de  si  las  personas  jurídicas  pueden  ó  no  cometer  delitos» 
y  sufrir  penas,  ha  sido  vivamente  controvertida.  Puede  verse  sobre  la  materia  & 
Savigny,  tomo  2<',  desde  la  página  810.  Para  nosotros  el  artículo  del  proyecto 
tiene  fundamentos  incontestables. 

El  derecho  criminal  considera  al  hombre  natural,  es  decir,  un  ser  libre  é  ínte- 
ligoite.  La  persona  jurídica  está  privada  de  este  carácter,  iíd  siendo  sino  un  ser 
abstracto,  al  cual  no  puede  alcanzar  el  derecho  criminal.  La  realidad  de  su  exia- 
tenda  se  funda  sobre  las  determinaciones  de  un  cierto  número  de  representantes^ 
que  en  virtud  de  una  ficción,  son  considerados  como  sus  determinaciones  propias 
Semejante  representación,  que  excluye  la  voluntad  propiamente  dicha,  puede 
tener  sus  efectos  en  el  derecho  cívü,  pero  jamas  en  el  criminal. 

La  capacidad  de  las  personas  jurídicas  de  poder  ser  demandadas,  no  implica 
una  contradicción,  aunque  toda  aodon  supone  la  violación  de  un  derecho.  Esta 
especie  de  violación  del  derecho  tiene  una  naturaleza  puramente  material :  ella 
no  interesa  la  conciencia  en  el  mayor  número  de  casos.  Las  acciones  del  derecho 
civil  son  destinadas  á  conservar  6  á  restablecer  los  verdaderos  límites  de  las  rela- 
ciones individuales  de  derecho.  Teniendo  pues  las  personas  jurídicas  la  capacidad 
de  la  propiedad,  esta  necesidad,  la  de  las  acciones  civiles,  existe  respecto  de  ellas 
como  respecto  de  las  personas  naturales.  No  hay,  por  lo  tanto,  inconsecuencia  en 
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Alt  15.  Las  personas  jurídicas  nacionales  ó  extranjeras 
tienen  su  domicilio  en  el  lugar  en  que  se  hallaren,  ó  donde 
funcionen  sus  directores  ó  administradores  principales,  no 
siendo  el  caso  de  competencia  especial. 


dedr  que  la  persona  jurídica  puede  sufrir  por  un  delito,  j  que  no  puede  come- 
terlo. Desde  que  la  propiedad  existe,  ella  puede  ser  violada,  cualquiera  que  sea 
el  propietario,  un  ser  de  una  existencia  ideal  ó  un  ser  inteligente  7  libre. 

Los  delitos  que  pueden  imputarse  á  las  personas  jurídjcas  han  de  ser  siempre 
oometídos  por  sus  miembros  6  por  sus  jefes,  es  decir  por  personas  naturales,  im- 
portando poco  que  el  interés  de  la  corporación  haya  servido  de  motivo  ó  de  fin  al 
delito.  Si  pues  un  magistrado  municipal,  por  un  celo  mal  entendido,  comete  un 
fraude  con  el  fin  de  enriquecer  la  caja  municipal,  no  deja  de  ser  por  eso  el  único 
Golpable.  Castigar  la  persona  jurídica,  como  culpado  de  un  delito,  sería  violar  el 
gran  principio  del  derecho  criminal  que  exige  la  identidad  del  delincuente  y  del 
condenado. 

Los  que  creen  que  los  delitos  pueden  ser  imputables  á  las  personas  jurídicas, 
les  atribuyen  una  capacidad  de  poder  que  realmente  no  tienen.  La  capacidad  no 
excede  del  objeto  de  su  institución,  que  es  el  de  hacerle  participar  de  derecho  de 
lOe  bienes.  Para  esto  la  capacidad  de  los  contratos  es  indispensable.  Si  las  perso- 
ms  jurídicas  tuvieran  la  capacidad  absoluta  de  derecho  y  la  de  voluntad,  serian 
igualmente  capaces  de  relaciones  de  familia.  Loe  impúberes  y  los  dementes  tienen, 
como  las  personas  jurídicas,  la  capacidad  de  derecho  sin  la  capacidad  natural  de 
obrar.  Para  loe  unos  y  para  los  otros,  hay  los  mismos  motivos  de  dar  &  esta 
voluntad  ficticia  una  extensión  ilimitada,  y  desde  entonces  se  podría  castigar  en 
la  persona  del  pupilo  el  delito  del  tutor,  si  él  comete  como  tutor  un  robo  6  un 
fraude  en  el  interés  de  su  pupilo.  Los  casos  que  se  citan  de  justos  castigos  &  ciu- 
dades, municipalidades,  etc.,  han  sido  ó  actos  del  derecho  de  la  guerra,  6  medidas 
políticas,  que  nunca  se  hubieran  sancionado  por  el  Poder  Judicial,  pues  en  ellas 
sLempre  resultaban  castigados  muchos  inocentes.  El  error  del  argumento  nace  de 
qae  regularmente  loe  actos  del  mayor  número  de  los  ciudadanos  de  una  ciudad,  6 
de  los  miembros  de  una  corporación,  pasan  por  ser  actos  de  la  ciudad  ó  de  la  cor- 
pondon,  confundiendo  así  la  corporación  con  sus  miembros.  Por  otra  parte,  todo 
deÜto  implica  dolo  6  culpa,  y  por  lo  tanto,  la  voluntad  de  cometerlo  y  la  respon- 
sabilidad consiguiente.  Desde  entonces  el  dolo  podría  imputarse  tanto  á  las  per- 
iosas  jurídicas,  como  á  los  impúberes  ó  dementes. 

Al  lado  de  la  obligación  que  produce  un  delito,  nace  otra  del  todo  diferente, 
<iiligfUio  ex  re  ex  eo  quod  aliquem  perveniU  que  se  aplica  &  las  personas  jurídicas, 
«mo  á.  los  dementes  6  &  los  impúberes.  Si  pues  el  jefe  de  una  corporación  comete 
ftaade  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  él  solo  es  responsable  por  el  dolo ;  pero  la 
aya  de  la  oorporadon  debe  restituir  la  suma  con  que  el  fraude  la  hubiera  enri- 
^loecido.  Es  predso  no  decir  lo  mismo  de  la  multas  que  pueden  imponerse  en  un 
piooeso,  las  cuales  no  son  verdaderas  penas,  sino  gastos,  partes  esenciales  del  me- 
cuüsmo  de  los  procedimientos  judiciales.  Las  personas  jurídicas  deben  someterse 
4  eeas  multas,  si  quieren  participar  de  los  benefídos  delin  proceso. 

Psaando  á  las  disposiciones  del  derecho  sobre  la  materia,  podemos  dedr  que 
Bichas  leyes  de  los  Códigos  Komanos  confirman  plenamente  la  doctrina  que 
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Art  do.  No  termina  la  existencia  de  las  personas  juiidicaa 
por  el  Édlecimiento  de  sus  miembros,  aunque  sea  en  número 
tal  que  quedaran  reducidas  á  no  poder  cumplir  el  fin  de  su 
institución.  Corresponde  al  GK>biemo,  si  los  estatutos  no  lo 
hubiesen  previsto,  declarar  disuelta  la  corporación,  ó  d^;er- 
minar  el  modo  como  debe  hacerse  su  renovación. 

Art.  21.  Disuelta  6  acabada  una  asociación  con  el  carácter 
de  persona  jurídica,  los  bienes  y  acciones  que  á  ella  pertene- 
cían, tendrán  el  destino  previsto  en  sus  estatutos ;  y  si  nada 
se  hubiese  dispuesto  en  ellos,  los  bienes  y  acciones  serán 
considerados  como  vacantes  y  aplicados  á  los  objetos  que 
disponga  el  Cuerpo  Le^slativo,  salivo  todo  perjuicio  á  tercero 
y  á  los  miembros  existentes  de  la  corporación. 

del  &Tor  pdblioo^  pued»  deciife  que  sa  exLsteocla  na  es  eziflteaela  piopia,  j  que 
se  halla  confundida  con  la  del  Estado  ó  la  de  la  penona  que  la  sostiene,  con  rela- 
ción al  derecho  de  los  bienes. 

Art.  21.  Por  el  Derecho  Romano,  oonstittdda  una  ummertUaBy  podia  continuar 
con  un  solo  miembro.  8i  univerritai  ctd  unum  reádü,  nui0u»  admüüvr  poste  éwn 
eoTVDénire  et  eonoeniri  eum  jus.  on»aiium  in  vmAtm  recident  et  tUt  nam&9i  utUwer- 
ntaHs{L.  7  Dig.  Quod  univ,)  En  tal  caso  la  persona  jurídica  continúa  sa  exis- 
tencia, conserva  su  nombre,  j  los  bienes  de  la  corporación  no  vienen  &  ser  del 
único  miembro  restante.  El  caso  del  texto  es,  que  ese  individuo  que  hubiese  que- 
dado, puede  obrar  directamente  en  juicio  sin  el  intermiedio  de  on  síndico.  De  este 
principio  7  del  texto  mismo,  se  ha  sacado  la  conclusión  errónea  de  que  una  oor- 
poracion  acaba  necesariamente  por  la  muerte  de  todos  sus  miembros ;  y  que  así, 
si  una  epidemia  acabara  con  todos  los  padres  de  un  convento,  la  corporación  que- 
daría disuelta ;  y  sus  bienes,  como  vacantes,  pertenecerían  al  Estado.  Este  eni» 
nace  de  olvidar  el  principio,  base  de  toda  la  teoría  de  que  la  persona  jurídiea  es 
independiente  de  cada  uno  de  sus  miembros  j  de  todos  ellos. 


TITULO  II. 


De  las  personas  de  exlstenoia  visible. 

Art  1*.  Todos  los  entes  que  presentasen  signos  caracte- 
listicos  de  humanidad,  sin  distinción  de  cualidades  6  acci- 
dentes, son  personas  de  existencia  visible. 

Art  2^.  Las  personas  de  existencia  visible  son  capaces  de 
adquirir  derechos  ó  contraer  obligaciones.  Se  reputan  tales 
todos  los  que  en  este  Código  no  están  expresamente  de- 
clarados incapaces. 

Art  y  Les  son  permitidos  todos  los  actos  y  todos  los  de- 
rechos que  no  les  fueren  expresamente  prohibidos,  indepen- 
dientemente de  su  calidad  de  ciudadanos  j  de  su  capacidad 
política. 

Art  4^    Tienen  incapacidad  absoluta : — 

r  Las  personas  por  nacer, 

2°  Loe  menores  impúbere& 

3°  Los  dementes. 

Art  1*.  Projecto  de  FreitM»  art.  35— GoyenA,  art.  107— L.  5»  Tlt.  28,  Part  4* 
T  8*,  Tít  88,  Part.  7*— LL;  12  y  14,  Tít  5*,  lib.  1*  lAg. 

Alt  d".  La  expresión  adquirir  derechos,  á  mas  de  comprender  implícitamente 
k  poBbilidad  de  contraer  obligaciones,  abraza  en  sí  todas  las  faces  de  los  dere- 
dK»  adquiridos,  desde  el  hecho  de  la  adquisición  de  cada  nno  de  los  derechos, 
Ittstaddesa  pérdida  total. 

Bbm  &oeB  pueden  resnmirse  del  modo  siguiente: 

1*  Hecho  de  la  adquisición  del  derecho. 

2*  Duración  j  ^ercido  del  derecho. 

^  Gomerracion  6  defensa  del  derecho. 

4'  Pérdida  total  del  derecho. 

^  uií,  cuando  las  leyes  civiles  permiten  la  adquitdcion  de  un  derecho  6  cuando 
no  U  prohiben,  permiten  su  ejercicio,  su  conservación  y  la  Ubre  disposición  de 
«e  derecho. 

Art.  4**.  En  el  número  de  los  incapaces,  no  pongo  los  pródigos  porque  esa  ca- 
^^  00  podrá,  según  este  Código,  ni  sujetarse  á  juicio  ni  traer  una  interdicción- 
B  Código  de  Luisiana,  en  el  artículo  418,  abolió  la  incapacidad  de  los  pródigos 
6  ^stpadores.  IMee  atfí :  "  La  interdicción  no  tendrá  lugar  por  causa  de  disipación 
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4^  Los  Bordo-mudos  que  no  saben  darse  á  entender  por 
escrito. 
5"*  Los  ausentes  declarados  tales  en  juicio. 

Art  6**  Son  incapaces  respecto  de  ciertos  actos  6  del  modo 
de  ejercerlos : — 
1^  Los  menores  adultos. 
3^  Las  mujeres  casadas. 

Art.  6**.  Los  incapaces  pueden,  sin  embargo,  adquirir  de- 
rechos 6  contraer  obligaciones  por  medio  de  los  represen- 
tantes necesarios  que  les  da  la  ley. 

Art.  T.    Son  representantes  de  los  incapaces : — 

1"*  De  las  personas  por  nacer,  sus  padres,  y  á  falta  ó  in- 
capacidad de  estos^  los  curadores  que  se  les  nombre. 

2"  De  los  menores  impúberes  ó  adultos,  sus  tutores. 

y  De  los  dementes,  sordo-mudos  6  ausentes,  sus  x>adre8, 
y  á  falta  6  incapacidad  de  estos,  los  curadores  que  se  les 
nombre. 

4""  De  las  mujeres  casadas,  sus  maridosw 

Art.  8"*.  Este  Código  proteje  á  los  incapaces,  pero  solo 
para  el  efecto  de  suprimir  los  impedimentos  de  su  incapaci- 
dad, dándoles  la  representación  que  en  él  se  determina,  y  sin 
que  se  les  c(mceda  el  beneficio  de  restitución,  ni  ningún  otro 
beneficio  &  privilegio. 


6  de  prodigalidad."  Las  naone» de  esta  resolución  son:  1*  que  la  prodigalidad 
no  altera  las  facultades  intelectuales ;  2*  que  la  libertad  individual  no  debe  sei 
restringida,  sino  en  los  casos  de  interés  publico  inmediato  7  evidente ;  8*  que  en 
la  diferente  manera  de  hacer  gastos  inútiles  que  concluyan  una  fortuna,  no  ha; 
medio  para  distinguir  con  certeza  el  pródigo  del  que  no  lo  es»  en  el  estado  de 
nuestras  costumbres,  y  todo  seria  arbitrario  en  los  jueces,  poniendo  interdicción 
6,  algunos,  mientras  quedaban  innumerables  diápadores ;  y  4*  que  debe  cesar  la 
tutela  de  los  poderes  públicos  sobre  las  acciones  de  los  particulares»  7  ja  que  no 
es  posible  poner  un  máximum  á  cada  hombre  en  sus  gastos,  el  que  se  UaTnfa^ 
pródigo  habría  sólo  usado  ó  abusado  de  su  propiedad,  sin  quebrantar  ley  alguna. 
Art.  8^.  Este  artículo  es  el  48  del  proyecto  de  Freitas  para  el  Imperio  del 
Brasil.  En  varios  Códigos  est&n  ya  suprimidos  los  beneficios  de  loe  menores,  in- 
cluso el  de  restitudon  in  integrwm  que  abrazaba  &  todos  los  incapaces»  las  Igle- 
sias, el  Fisco,  etc.,  privilegio  exhorbitante  que  les  dan  nuestras  leyes,  no  solo  por 
nn  daño  recibido,  sino  por  una  gran  ganancia,  que  en  virtud  de  él  puedan  obtener. 
Esa  protección  exagorada  k  los  incapaces  no  presenta  una  utilidad  que  compense 
los  males  que  causa  ¿  la  sodedad,  y  á  bienes  mismos  de  kw  menoxee.  La  ooa« 
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ArL  9**.  A  mas  de  los  representantes  necesarios,  los  inca- 
paces son  promiscuamente  representados  por  el  Ministerio  de 
Menores,  que  será  parte  legítima  y  esencial  en  todo  asunto 
judicial  ó  extrajudicial,  de  jurisdicción  voluntaria  ó  conten- 
ciosa, en  que  los  incapaces  demanden  ó  sean  demandados,  ó 
en  que  se  trate  de  las  personas  ó  bienes  de  ellos,  so  pena 
de  nulidad  de  todo  acto  y  de  todo  juicio  que  hubiere 
lugar  sin  su  participación. 

Art.  10.  Exceptúanse  de  las  representaciones  del  artículo 
anterior,  las  mujeres  casadas. 

Art  11.  Cuando  los  intereses  de  los  incapaces,  en  cual- 
quier acto  judicial  ó  extrajudicial,  estuvieren  en  oposición 
con  los  de  sus  representantes,  dejarán  estos  de  intervenir  en 
tales  actos,  haciéndolo  en  lugar  de  ellos,  curadores  especiales 
para  el  caso  de  que  se  tratare. 

Art  12.  La  representación  de  los  incapaces  es  extensiva 
á  todos  los  actos  de  la  vida  civil,  que  no  fueren  exceptuados 
en  este  Código. 

fian»  en  1&  adqnisidon  queda  vacilante,  é  impide  la  eegfiiridad  del  derecho  de 
propiedad,  pnea  ese  beneficio  aún  dura  más  que  la  minoridad  de  los  que  favorece. 
Exdaje  x>or  el  exceso  de  protección,  la  concurrencia  á  la  compra  de  los  bienes  de 
loe  incapaces.  Por  otra  parte,  en  la  época  actual,  las  lesiones  no  pueden  admitirse 
como  vicio  en  los  contratos,  seg^un  veremos  en  adelante.  Creemos  pues,  que  mas 
valiera  á  los  menores  y  á  los  incapaces,  una  buena  administración  de  sus  bienes, 
que  todos  los  privüegfios  con  que  han  querido  ampararlos  las  leyes^  7  á  ese  objeto 
tenderán  las  ulteriores  disposiciones  de  este  Códi£^.  Mas  valiera,  decimos  tam- 
bién, la  buena  organización  del  Ministerio  de  Menores,  que  podria  evitar  no  solo 
los  malos  contratos  de  los  tutores  7  curadores,  sino  la  mala  conducta  de  estos  en 
la  admixústracion  de  los  bienes. 


TITULO  III. 


De  las  personas  por  naeer. 

Art.  l^  Son  personas  por  nacer  las  que  no  habiendo  na- 
cido, están  concebidas  en  el  seno  materno. 

Art.  2''.  Tiene  Ingar  la  representación  de  las  personas  por 
nacer,  siempre  que  estas  hubieren  de  adquirir  bienes  por  do- 
nación ó  herencia. 

Art.  3**.  Se  tendrá  por  reconocido  el  embarazo  de  la  madre, 
'poT  la  simple  declaración  de  ella  ó  del  marido,  ó  de  otras 
partes  interesadas. 

Art.  4"*.     Son  partes  interesadas  para  este  fin : 

1**  Los  parientes  en  general  del  no  nacido,  y  todos  aquellos 
á  quienes  los  bienes  hubieren  de  pertenecer  si  no  sucediere 

Art.  1**.  Las  personas  por  nacer  no  son  personas  futrirás,  pnes  ya  existen  en  el 
vientre  de  la  madre.  Si  fuesen  personas  futuras  no  habiia  sngeto  que  representar. 
£1  artículo  22  del  Código  de  Austria  dice :  "  Los  hijos  que  aún  no  han  nacido, 
tienen  derecho  á  la  protección  de  las  lejes,  desde  el  momento  de  su  condepcion. 
Son  considerados  como  nacidos,  toda  vez  que  se  trate  de  sus  derechos  y  no  de  un 
tercero."  Lo  mismo  el  Código  de  Luisiana  articulo  29,  y  el  de  Prusia  1*  Parte 
Tít.  1<>  Art.  10.  Pero  el  Código  de  Chile  en  el  artículo  74  dice :  "  Que  la  existencia 
legal  de  toda  persona  principia  al  nacer ;"  pero  si  los  que  aún  no  han  naáuo  no 
son  personas,  ¿  por  qué  las  leyes  penales  castigan  el  aborto  premeditado  ?  ¿  Por  qué 
no  se  puede  ejecutar  nna  pena  en  una  mujer  embarazada  ?  En  el  Derecho  Bo- 
mano  habia  acciones  sobre  este  punto.  Nacüurus  habetur  pro  nato.  Na>cUurti8 
projam  nato  habetur  si  de  ejus  commodo  agitur,  etc.,  etc.  Se  oponen  &  estos,  otros 
textos  del  Digesto.  Savigny  los  explica  perfectamente,  demostrando  que  no 
hay  contradicción  entre  ellos.  (Tomo  2^  pág.  11.) 

Art.  2°.  En  este  artículo  solo  se  trata  del  feto  que  puede  tener  bienes  que 
adquirir  por  una  donación  ó  un  testamento,  y  que  necesita  una  representación 
protectora ;  y  no  para  asegurar  la  legitimidad  de  los  hijos  ó  prevenir  las  suposi- 
ciones de  parto,  de  lo  cual  se  tratará  en  otro  lugar. 

Art.  8**.  El  Derecho  Romano  en  cuatro  títulos  contenía  disposiciones  de  un 
rigor  excesivo,  hasta  obligar  &  la  mujer  embarazada  á  declarar,  bajo  juramento, 
tomándole  valores  en  prenda  ó  imponiéndole  multas.  (Tít.  8<*,  4<>,  5^  y  9<*  Lib.  25 
Dig.)  Habia  varias  diligencias  para  el  reconocimiento  del  embarazo,  depósito  de 
la  mujer  y  reconocimiento  del  parto.  Pero  estas  medidas  deben  abolirae :  1*^  por. 

«  (34) 
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el  parto,  ó  si  el  hijo  no  naciera  vivo;^  ó  si  antes  del  nacimiento 
fle  verificare  que  el  hijo  no  faera  concebido  en  tiempo  propio. 

2*  Los  acreedores  de  la  herencia. 

8°  El  Ministerio  de  Menores. 

Art  6^  Las  partes  interesadas  aunque  teman  suposición 
de  parto,  no  pueden  suscitar  pleito  alguno  sobre  la  materia, 
salvo  sin  embaj:]go  el  derecho  que  les  compete  para  pedir  las 
medidas  policiales  que  sean  necesarias.  Tampoco  podrán 
suscitar  pleito  alguno  sobre  la  filiación  del  no  nacido,  de- 
biendo quedar  estas  cuestiones  reservadas  para  después  del 
nacimiento. 

Áit  &".  Tampoco  la  mujer  embarazada  ó  reputada  tal, 
podrá  suscitar  fitigio  para  contestar  su  embarazo  declarado 
por  el  marido  ó  por  las  partes  interesadas,  y  su  negativa  no 
impedirá  la  representación  determinada  en  este  Código. 

Art.  T.  Cesará  la  representación  de  las  personas  por  nacer 
el  dia  del  ]^Tto^  si  el  hijo  nace  con  vida,  y  comenzará  en- 
tonces la  de  los  menores,  ó  antes  del  parto  cuando  hubiere  ter- 
minado el  mayor  plazo  de  duración  del  embarazo,  según  las 
disposiciones  deteste  Código. 

que  él  reoonocimiento  del  embanoo  requieie  eximen  de  médiooe,  cuyos  resolta- 
dos floa  muy  fiüibles ;  2^  porque  la  mi^er  embanaada  puede  no  prestarse  4  ese 
eximen  humillaate  j  ofensíYo  al  pudor,  y  no  habria  medio  de  obligarla,  por  el 
peligio  de  su  ntnacion,  ni  hacerle  conminaciones  penales  de  ningún  género,  por- 
que no  se  trata  de  sa  defeciho  6  ínteres  propio.  Basta  dejar  i  salvo  el  derecho  de 
medidaH  poticialfiB.  La  materia  no  puede  corresponder  i  la  justicia  civiL 


TITLTLO   IV. 


De  la  existencia  de  las  personas  antes  del  nacimiento. 

Art.  1**.  Desde  la  concepción  en  el  seno  materno  comienza 
la  existencia  de  las  personas ;  y  antes  de  su  nacimiento  pue- 
den adquirir  algunos  derechos,  como  si  ya  hubiesen  nacido. 
Esos  derechos  quedan  irrevocablemente  adquiridos  si  los 
concebidos  en  el  seno  materno  nacieren  con  vida,  aunque 
faera  por  instantes  después  de  estar  separados  de  su  madre. 

Art.  2**.  Naciendo  con  vida  no  habrá  distinción  entre  el 
nacimiento  espontáneo  y  el  que  se  obtuviese  por  operación 
quirúrgica. 

Art.  V.  BKvigny,  en  el  Tom.  2^,  deede  la  p¿^na  5%  reone  toda  la  doctrina  del 
Dereclio  Romano  sobre  la  materia,  en  los  términos  sig^nientes : 

"  1<*  Es  preciso  que  el  hijo  sea  separado  de  la  madre ;  2^  separado  completa- 
mente ;  8®  que  vÍTa  después  de  la  separación ;  4*'  que  sea  una  creatura  humana. 
Bespecto  &  lo  primero  son  indiferentes  los  medios  que  se  empleen  para  obtener 
esta  separación.  Así  pues,  en  derecho  no  se  distingue  el  nacimiento  natural  del 
que  se  obtiene  por  una  operación  quirúrgica"  (1).  Una  antigua  ley  ordenaba  ex- 
presamente que  después  de  la  muerte  de  una  mujer  embarazada,  su  cuerpo  fuera 
abierto  ¿  fin  de  salvar,  si  era  posible,  la  vida  del  hijo  (2).  La  separación  debe  ser 
completa  (3).  Es  preciso  que  el  hijo  viva  después  de  la  separación  (4).  Si  pues 
durante  un  parto  trabajoso,  el  hijo  da  signo  de  vida,  pero  muere  antes  de  haber  sido 
completamente  separada)  de  la  madre,  nunca  tuvo  la  capacidad  do  derecho.  Debe 
decirse  lo  mismo,  j  con  mas  razón,  si  antes  de  comenzar  el  nacimiento,  el  hijo 
hubiese  muerto  (5).  Es  preciso  que  la  vida  sea  indudable,  no  importa  por  qué 
signos.  Antiguamente  muchos  jurisconsultos  miraban  como  condición  indispen- 
sable que  el  nacido  hubiese  dado  algún  vagido,  pero  Justiniano  condenó  expre- 
samente esta  opinión  (G).  La  duración  de  la  vida  es  también  cosa  indiferente ;  j 
el  hijo  tiene  la  capacidad  de  derecho  aun  cuando  muera  inmediatamente  después 

(1)  Natum  acdpe  et  si  exseeto  ventre  edUus  Ht.  L.  6.  De  Uberis,  Dig. — L.  1**  §  l^. 
ad  S.  O.  Tertvü. 

(2)  L.  2»  De  mortVrO  ivfer.  Dig. 

(3)  L.  3»  Cód.  De  posthumü — PerfecU  nata», 

(4)  L.  8*  Cód.  De  posthumü — Fv<n«,  tujíus  est 

(5)  L.  129  Dig.  De  verb.  sig,  qui  mortui  ruueuntur  ñeque,  proereaH  videniur, 

(6)  L.  8*  Cód.  De  poHhumU. 

(26) 


TÍTULO  IV — ^DE  liA  EXISTENCIA  DE  LAS  PEBSONAS,  ETC.      27 

Art.  y.  Tampoco  importará  que  los  nacidos  con  vida 
tengan  imx>osibilidad  de  prolongarla,  ó  qne  mueran  después 
de  nacer,  por  un  vicio  orgánico  interno,  6  por  nacer  antes  de 
tiempo. 

Art  4**.  Repútase  como  cierto  el  nacimiento  con  vida, 
cuando  las  personas  que  asistieren  al  parto  hubiesen  oido  la 
respiración  ó  la  voz  de  los  nacidos,  ó  hubiesen  observado 
otros  signos  de  vida. 

Art  5"*.  Si  muriesen  antes  de  estar  completamente  sepa- 
rados del  seno  materno,  perán  considerados  como  si  no  hu- 
bieran existido. 

Art.  6^.  En  caso  de  duda  de  si  hubieran  nacido  ó  no  con 
vida,  se  presume  que  nacieron  vivos,  incumbiendo  la  prueba 
al  que  alegare  lo  contrario. 

Art  T*.  La  época  de  la  concepción  de  los  que  naciesen 
vivos,  queda  fijada  en  todo  el  espacio  de  tiempo  compren- 
de sa  nacimiento  (7).  En  fin,  para  tener  la  capacidad  de  derecho  el  liijo  debe  pr»> 
sentar  loe  signos  característicos  de  humanidad,  exteriormente  apreciables;  no 
debe  ser,  segoñ  la  expremon  de  los  romanos,  ni  monstrum  ni  prodiffium  (8) ; 
pero  nna  ómple  desviación  de  las  formas  normales  de  la  humanidad,  por  ejemplo 
on  miembro  de  mas  6  un  miembro  de  menos,  no  obsta  á  la  capacidad  de  derecho. 
Loe  textos  no  nos  dicen  por  qué  signos  se  reconoce  una  creatura  humana.  Parece 
que  la  cabeza  debe  representar  las  formas  ñ»  la  humanidad. 

Art.  3*.  El  Código  Francés  (Art.  725)  exige  que  el  nacido  sea  viable,  de  vida, 
es  dedr,  que  no  traiga  algún  vicio  por  el  cual  su  muerte  pueda  asegurarse,  6  que 
baya  nacido  antes  de  tiempo.  Lo  mismo  dispone  el  de  Ñapóles  (Art.  146),  el  de 
Austria  (Cap.  d*"  Parte  2*),  el  de  Bavieía  (Cap.  d¡^  Lib.  V).  Pero  el  Código  Sardo 
(Art.  705)  dice  que  se  presume  viable  el  que  ha  nacido  vivo.  £1  de  Luisiana : 
"  Basta  qne  el  hijo  haya  nacido  viable,  aunque  no  haya  vivido  sino  un  instante" 
(Art.  948) ;  y  en  el  Art  917  añade :  "  La  existencia  del  hijo,  nacido  vivo,  se  deter. 
mina  por  su  respiración  ó  sus  vagidos,  6  por  otros  signos."  El  Código  de  Chile 
(Ajt.  74)  solo  exige  que  el  hijo,  después  de  separado  de  la  madre,  haya  vivido 
siquiera  un  momento.  La  Ley  Recopilada  2'  Tit.  5^  Lib.  10,  para  quitar  dudas 
en  la  materia,  exigió  que  el  hijo  habla  de  nacer  en  el  tiempo  regular,  vivir  veinte 
y  cuatro  horas  y  ser  baatiaaido.  La  cuestión  quedaba  idempre  como  cuestión  de 
hecho,  sobre  un  solo  momento  de  vida,  pues  si  el  naddo  vivia  sólo  veinte  y  tres 
horas  ó  veinte  y  tres  horas  y  cincuenta  minutos,  se  tendria  como  abortivo,  ó  na- 
cido sin  vida.  Nuestro  artículo  no  exige  la  viabilidad  del  nacido  como  condición 

(7)  L.  2*  y  8*  Cód.  eod.  Licet  üUeo  pottquam  t»  térra  eeeedií,  vel  in  manUnu 
übketrieis  décessit. 

{S)  L.  8*  Cód.  De  p&sthumis,  Ad  nuUum  decUnans  manetrum  vel  prodtgium. 

(9)  L.  44  Dig.  De  reüg.  Las  Leyes  de  Partida  conformes  con  las  Leyes  Roma- 
nas, véase  las  LL.  8>  y  I*  Tit.  23  Part.  4»,  y  8*  Tít.  83  Part.  7. 
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dido  entre  el  ináximnin  y  TntuimTiTn  de  la  duración  del 
embarazo. 

Art  8°.  El  máximiim  de  tiempo  desembarazo  se  presume 
que  es  de  diez  meses,  y  el  mínimum  de  ciento  ochenta  días, 
excluyendo  el  dia  del  nacimiento.  Esta  presunción  no  admite 
prueba  en  contrario. 

Art.  9"^.  No  tendrá  jamas  logar  el  reccmocimiento  judicial 
del  embarazo,  ni  otras  diligencias  como  depósito  y  guarda  de 
la  mujer  embarazada,  ni  el  reconocimiento  del  parto  en  el 
acto  ó  después  deiiener  lugar,  ni  ¿  requerimiento  de  la  pro- 
pia mujer,  antes  6  después  de  la  muerte  del  marido,  ni  á 
requerimiento  de  este  ó  de  partes  interesadas. 

de  BU  capacidad  de  derecho.  El  fundamento  del  Código  Francés  y  de  los  Códigos 
que  lo  siguen,  es  el  sígnente :  El  hijo  que  nace  ¿ntes  de  los  seis  meses  de  la  con- 
cepción, aunque  nazca  vivo,  es  incapaz  de  prolongar  su  existencia.  Lo  mismo  se 
dice  del  que  nace  con  un  vicio  orgánico,  tan  dranostrado  que  pueda  asegurarse 
BU  pronta  muerte ;  desde  entonces  &  este  ser  no  se  le  puede  atribuir  derecho  alguno, 
poique  la  capacidad  de  derecho  depende,  no  solamente  del  nacimiento,  sino  de  la 
capacidad  de  la  vida,  de  la  viabilidad. 

Esta  doctrina  no  tiene  ningún  fundamento,  pues  es  contrana  á  los  prindpioB 
generales  sobre  la  capacidad  de  derecho  inherente  al  hecho  de  la  existencia  de 
una  creatura  humana,  sin  consideración  alguna  á  la  mayor  ó  menor  duración  que 
pueda  tener  esa  existencia.  Este  es  el  derecho  general,  y  no  se  comprende  qué 
motivo  haya  para  introducir  una  restricción  respecto  al  reden  naddo.  La  muerte 
que  sobrevenga  puede  provenir  de  drcunstandas  exteriores  y  no  de  la  no  vialn- 
Mdad.  Por  otra  parte,  ¿  cómo  conocer  el  dia  de  la  oonoepdon  ?  ¿  qué  médico  puede 
dedr  que  el  naddo  no  ha  estado  sino  178  dias  en  el  vientre  de  la  madre,  y  no  loe 
180,  los  seis  meses  fijados  por  las  leyes?  Se  abriría  así  una  puerta  ¿  la  incerti- 
dumbre  de  los  juidos  individuales,y  á  lasopiniones  siempre  dudosas  de  loe  facul- 
tativos, sobre  el  tiempo  que  el  hijo  hubiese  estado  en  el  vientre  materno,  por  la 
imperfecdon  de  su  constitución  material,  que  vendría  &  deddir  de  los  derechos 
mas  importantes. 

Dedmos  lo  mismo  respecto  de  loe  vidos  orgájúoos  que  el  reden  naddo  pre- 
sente. No  porque  una  persona  parezca  con  signos  indudables  de  una  pronta 
muerte,  queda  incapaz  de  derecho.  Sería  predso  también  que  la  ley  fijñm  ú 
tiempo  en  que  él  vido  org&nico  debía  desenvolverse  para  causar  la  incapacidad 
del  reden  naddo,  y  la  denda  por  derto  no  podría  asegurar  qué  dias  ó  qué  horu 
de  vida  le  quedaban  al  naddo  con  un  vido  orgénioo. 

Savigny  ha  tratado  esta  materia  extensamente  en  el  apéndioe  V  del  Tom.  9*. 


TITULO   V. 


De  las  pruebas  del  nacimiento  de  las  peisonas. 

Art  I''.  El  día  del  nacimiento,  con  las  circnnstanciaB  de 
higar,  sexo,  nombre,  apellido,  paternidad  y  maternidad,  se 
probará  en  la  forma  siguiente : 

Art  2^.  De  los  nacidos  en  la  República,  por  certificados 
auténticos  extraídos  de  los  asientos  de  los  registros  públicos, 
que  para  tal  fin  deben  crear  las  mimicipalidades,  ó  por  lo 
que  conste  de  los  libros  de  las  parroquias,  6  por  el  modo 
que  el  Gobierno  Nacional  en  la  Capital,  y  los  Gobiernos  de 
Provincia  determinen  en  sus  respectivos  reglamentos. 

Art.  y.  De  los  nacidos  en  alta  mar,  por  copias  auténticas 
de  los  actos  que  por  ocasión  de  tales  accidentes,  deben  hacer 
los  escribanos  de  los  buques  de  guerra  y  el  capitán  ó  maes- 
tre de  los  mercantes,  en  las  formas  que  prescriba  la  respec- 
tiva legislación. 

Art.  4''.  De  los  nacionales  nacidos  en  pais  extranjero,  por 
certificados  de  los  registros  consulares,  ó  por  los  instrumen- 
tos hechos  en  el  lugar,  según  las  respectivas  leyes,  legali- 
zados por  los  agentes  consulares  ó  diplomáticos  de  la  Ee- 
pública. 

Art.  5"".  De  los  extranjeros  en  el  pais  de  su  nacionalidad, 
6  en  otro  'paÁs  extranjero,  por  el  modo  del  artículo  anterior. 

Art.  6°.  De  los  hijos  de  los  militares  en  campaña  fuera 
de  la  República,  ó  empleados  en  servicio  del  ejercito,  por 
certificados  de  los  respectivos  registros,  como  fuesen  deter- 
minados en  los  reglamentos  militares. 

Art  T.  No  habiendo  registros  públicos,  ó  por  falta  de 
asiento  en  ellos,  ó  no  estando  los  asientos  en  la  debida  forma, 
puede  probarse  el  dia  del  nacimiento,  ó  por  lo  menos  el 
mes  ó  el  año,  por  otros  documentos  ó  por  otros  medios  de 
prueba. 
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Art.  &.  Estando  en  debida  forma  los  certificados  de  los 
registros  mencionados,  se  presume  la  verdad  de  eUos,  salvo 
sin  embargo,  á  los  interesados  el  derecho  de  impugnar  en 
todo  ó  en  parte  las  declaraciones  contenidas  en  esos  docu- 
mentos, ó  la  identidad  de  la  persona  de  que  esos  documentos 
tratasen. 

Art.  9"".  A  &lta  absoluta  de  prueba  de  la  edad,  por 
cualquiera  de  los  modos  declarados,  y  cuando  su  determina- 
ción fuere  indispensable,  se  decidirá  por  la  fisonomía,  á  jui- 
cio de  facultativos,  nombrados  por  el  Juez. 

Art.  10.  Si  nace  mas  de  un  hijo  vivo  en  un  solo  parto,  los 
nacidos  son  considerados  de  igual  edad  y  con  iguales  dere- 
chos para  los  casos  de  institución  6  sustitución  á  los  hijos 
mayores. 

Art.  10.    Porque  el  tiempo,  como  se  lia  declarado,  no  se  cuenta  por  horas. 


TITULO   VI. 


Del  domicilio. 

Ail  V.  El  domicilio  real  de  las  personas,  es  el  lugar  donde 
tienen  establecido  el  asiento  principal  de  su  residencia  y  de 
sus  negocios.  El  domicilio  de  origen,  es  el  lugar  del  domicilio 
del  padre,  en  el  dia  del  nacimiento  de  los  hijos. 

Art.  2^.  El  domicilio  legal  es  el  lugar  donde  la  ley  pre- 
sume, sin  admitir  prueba  en  contra,  que  una  persona  reside 
de  una  manera  x)ermanente  para  el  ejercicio  de  sus  derechos 
y  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  aunque  de  hecho  no 
esté  allí  presente,  y  así : 

r  Los  funcionarios  públicos,  eclesiásticos  ó  seculares, 
tienen  su  domicilio  en  el  lugar  en  que  deben  Uenar  sus  fun- 
ciones, no  siendo  estas  temporarias,  i)eriódicas,  ó  de  simple 
comisión. 

y  Los  militares  en  servicio  activo  tienen  su  domicilio  en  el 
lugar  en  que  se  hallen  prestando  aquel,  si  no  manifestasen 
intención  en  contrario,  por  algún  establecimiento  perma- 
nente, ó  asiento  principal  de  sus  negocios  en  otro  lugar. 

y  El  domicilio  de  las  corporaciones,  establecimientos  y 
asociaciones  autorizadas  por  las  leyes  ó  por  el  Gobierno,  es 
el  lugar  donde  esta  situada  su  dirección  ó  administración,  si 
en  sus  estatutos  6  en  la  autorización  que  se  les  dio,  no  tuvie- 
sen un  domicUio  señalado. 

4:^  Las  compañías  que  tengan  muchos  establecimientos  ó 
sucursales,  tienen  su  domicilio  especial  en  el  lugar  de  dichos 


Art.  1*.   Pothier.  iTUrodueeion  general  á  la»  (hsttmbree  de  Orkani,  Cap.  1* 
8  !•  Apt.  S'-Cód.  Francés  Art.  103,  Cód.  Sardo  Art  «6. 
Art.  2«.    ZacharísD  §  88. 
!•  Cód.  Francés  Art,  106  y  107. 
4?  Poüijer.  Ad  Pand,  Lib.  60  Tít.  V  N»  »•. 
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establecimientos,  para  sólo  la  ejecución  de  las  obligaciones 
alli  contraidas  por  los  agentes  locales  de  la  sociedad. 

6^  Los  transeúntes  ó  las  personas  de  ejercicio  ambulante, 
como  los  que  no  tuviesen  domicilio  conocido,  lo  tienen  en  el 
lugar  de  su  residencia  actual. 

6"^  Los  incapaces  tienen  el  domicilio  de  sus  represen- 
tantes. 

T  El  domicilio  que  tenia  el  difunto  determina  el  lugar  en 
que  se  abre  su  sucesión. 

&  Los  mayores  de  edad  que  sirven,  6  trabajan,  ó  que  están 
agregados  en  casa  de  otros,  tienen  el  domicilio  de  la  persona 
á  quien  sirven,  ó  para  quien  trabajan,  siempre  que  residan 
en  la  misma  casa,  ó  en  habitaciones  accesorias,  con  excepción 
de  la  mujer  casada  que,  como  obrera  ó  doméstica,  habita 
otra  casa  que  la  de  su  marido. 

9*  leí,  muier  casada  tiene  el  domicUio  de  su  marido,  aun 
cmndo  «e  ¿11,  «.  oteo  log«  con  U»«>«ta  euy».  I.  qia  Be 
halle  separada  de  su  marido  por  autoridad  competente,  con- 
serva el  domicilio  de  este,  si  no  se  ha  creado  otro.  La  viuda 
conserva  el  que  tuvo  su  marido,  mientras  no  se  establezca  en 
otra  parte. 

Art.  y.  La  duración  del  domicilio  de  derecho,  depende 
de  la  existencia  del  hecho  que  lo  motiva.  Cesando  este,  el 
domicUio  se  determina  por  la  residencia,  con  intención  de 
permanecer  en  el  lugar  en  que  se  habite. 

Art.  4**.  Para  que  la  habitación  cause  domicilio,  la  resi- 
dencia debe  ser  habitual  y  no  accidental,  axmque  no  se  tenga 
intención  de  fijarse  allí  para  siempre. 

Art.  W".  En  el  caso  de  habitación  alternativa  en  diferentes 
lugares,  el  domicilio  es  el  lugar  donde  se  tenga  la  &milia,  6 
el  principal  establecimiento. 

Art.  6^  Si  una  persona  tiene  establecida  su  ñimUia  en  un 
lugar,  y  sus  negocios  en  otro,  el  primero  es  el  lugar  de  sn 
domicilio. 


6»  C6d.  Francés  Art.  108  y  109.— C6d.  Sardo  Art.  71. 

7«  C6d.  Francés  Art.  110— Cód.  Sardo  Art.  74. 

8«  r^.  Sardo  Art.  72. 

9"  L.  32  Tít.  2«  Part.  8*— Cód.  Francés  Art.  108— Sardo  Art.  71. 
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Art  T.  La  residencia  involuntaria  por  destierro,  prisión, 
etc.,  no  altera  el  domicilio  anterior,  si  se  conserva  allí  la 
faniilla,  ó  se  tiene  el  asiento  principal  de  los  negocios. 

Art  8*.  En  el  momento  en  que  el  domicilio  en  pais  extran- 
jero es  abandonado,  sin  ánimo  de  volver  á  él,  la  persona 
tiene  el  domicUio  de  su  nacimiento. 

Art  9^.  El  domicilio  puede  cambiarse  de  un  lugar  á  otro. 
Esta  &cultad  no  puede  ser  coartada  ni  por  contrato,  ni  por 
disposición  de  última  voluntad.  El  cambio  de  domicilio  se 
Tarifica  instantáneamente  por  el  hecho  de  la  traslación  de  la 
residencia  de  un  lugar  á  otro,  con  ánimo  de  permanecer  en 
él  y  tener  aUí  su  principal  establecimiento. 

Art  10.  El  último  domicilio  de  una  persona  es  el  que  pre- 
valece, cuando  no  es  conocido  el  nuevo. 

Art  11.  El  domicUio  se  conserva  por  la  sola  intención  de 
no  cambiarlo,  ó  de  no  adoptar  otro. 

Art.  12.  El  domicilio  de  derecho  y  el  domicilio  real,  de- 
terminan la  competencia  de  las  autoridades  públicas,  para  el 
conocimiento  de  los  derechos  y  cumplimiento  de  las  obli- 
gaciones. 

Axt  13.  Las  personas  en  sus  contratos  pueden  elegir  un 
domicilio  especial  para  la  ejecución  de  sus  obligaciones. 

Art  14.  La  elección  de  un  domicilio  implica  la  extensión 
de  la  jurisdicción  que  no  pertenecía  sino  á  los  jueces  del  do- 
micilio real  de  las  personas. 

Art.  9*.    C6d.  Francés  Art.  109— Sardo  Art.  66. 

Art  14    L.  32  Tít.  2<>  Part.  8*^-C6d.  Francés  Art.  111— Sardo  Art.  7ff. 


TITULO  VIL 


4»  • 


Fin  de  la  existencia  de  lae  peíaonae. 

Art.  1^.  Termina  la  existencia  de  lajS  personas  por  la 
muerte  nataral  de  ellas.  La  muerte  civil  no  tendrá  lugar  en 
ningún  caso,  ni  por  pena,  ni  por  profesión  en  las  comuni- 
dades religiosas. 

Art.  2''.  La  muerte  de  las  personas,  ocurrida  dentro  de  la 
República,  en  alta  mar  6  en  pais  extranjero,  se  prueba  como 
el  nacimiento  en  iguales  casos. 

Art.  3**.  La  de  los  militares  muertos  en  combate,  respecto 
de  los  cuales  no  hubiese  sido  posible  hacer  asientos,  por  lo 
que  conste  en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  1^.  Los  votos  solemnes  en  comunidades  religiosas  caosan  incapacidad 
para  todos  los  efectos  civiles.  Desde  ese  momento,  la  sucesión  de  los  religiosos 
es  deferida  según  su  testamento,  ó  se  da  á  los  parientes  que  se  encuentran  en  el 
grado  de  sucederles.  Pero  esta  posición  de  una  persona  viva  no  ha  podido  soste- 
nerse sino  con  excepciones  tan  comunes,  que  todos  los  días  vemos  dejar  sin  efecto 
la  ley  que  causó  la  muerte  civil  por  la  profesión  religiosa.  El  reli^oso  profeso 
que  ha  sido  elevado  al  Episcopado  7  queda  secularizado,  recobra  por  su  promo- 
ción k  esta  dignidad  la  vida  civil  que  habia  perdido  por  su  profesión,  7  viene  ¿ 
ser  capaz  de  todas  las  funciones  públicas ;  puede  adquirir  bienes  por  toda  dase 
de  actos ;  tiene  derecho  de  dispouer  por  testamento  de  los  que  posee,  7  abin- 
testato  trasmite  su  sucesión  á  sus  parientes. 

También  los  religiosos,  curas  de  las  parroquias,  como  ha  habido  tantos  ejem- 
plos en  la  República,  pueden  adquirir  bienes  7  disponer  de  ellos  libremente. 

Son  también  restituidos  ¿  la  vida  dvil  los  religiosos  que  obtienen  dispensa  de 
mis  votos,  dispensas  comunes  7  tan  fáciles  de  obtener,  como  lo  vemos  diaria- 
mente. Causaba  tantas  dificultades  en  las  familias  esta  aparición  repentina  del 
individuo  á  quien  7a  se  habia  heredado  ó  contádosele  por  muerto  en  la  sacesion 
de  los  padres,  que  Francia  no  reconoció,  como  asegura  Pothier,  la  facultad  de 
esas  dispensas  ni  aun  en  el  Sumo  Pontífice,  7  no  eran  por  ellas  restituidos  ¿  la  vida 
civil  los  religiosos  dispensados  de  sus  votos.  En  la  República  Argentina  no  ha 
flido  así,  7  ha  dependido  de  un  Obispo,  de  un  Vicario  Apostólico,  7  ¿un  de  los 
Vicarios  Capitulares,  derogar  las  10768  7  restituir  la  vida  civil  &  los  muertos  ci- 
vilmente por  la  profesión  religiosa.  Es  mejor  pues  que  tales  le7es  no  existan, 
cuando  son  tantos  loe  medios  de  dejarlas  sin  efecto,  causando  cuestiones  difícUes 
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Alt  4®.  La  de  los  fallecidos  en  conventos,  cuarteles,  pri- 
siones, fortalezas,  hospitales  ó  lazaretos,  por  lo  que  conste 
de  los  respectivos  asientos,  sin  perjuicio  de  las  pruebas  ge- 
nerales. 

Art  5"*.  La  de  los  militares  dentro  de  la  Bepública  ó  en 
campana,  y  la  de  los  empleados  en  servicio  del  ejército,  por 
certificados  de  los  respectivos  registros  de  los  hospitales  ó 
ambulancias.  ^ 

Art  &".  A  &lta  de  los  referidos  documentos,  las  pruebas 
del  &llecimiento  de  las  personas  podrán  ser  suplidas  por 
otros  en  los  cuales  conste  el  fallecimiento,  ó  por  declara- 
ciones de  testigos  que  sobre  él  depongan. 

Art  7'.  Si  dos  6  mas  personas  hubiesen  fallecido  en  un 
desastre  común  ó  en  cualquier  otra  circunstancia,  de  modo 
que  no  se  pueda  saber  cuál  de  ellas  falleció  primero,  se  pre- 
sume que  fallecieron  todas  ai  mismo  tiempo,  sin  que  se 
pueda  alegar  trasmisión  alguna  de  derechos  entre  ellas. 

en  las  &mflia8,  tanto  mas  cnanto  qne  ni  la  muerte  dvil  era  efeetlTa.  Mil  yecee 
los  religiosos  han  sido  miembros  de  los  Cuerpos  Legislatíros,  nacionales  ó  pro- 
▼incuJes,  7  en  muchos  pueblos  lo  son  hasta  hoj. 

ASÁ  pues,  si  una  sucesión  es  deferida  á  un  reli^oso  6  religiosa,  pueden  estos 
hacer  una  abdicación  Toluntaría  de  ella  con  mas  conocimiento  que  las  que  hacen 
de  las  sucesiones  futuras  al  profesar.  £1  religioso,  por  conservar  la  vida  c^vil,  no 
deja  de  ser  miembro  de  una  persona  jurídica,  su  convento,  sujeto  en  un  todo  6 
los  estatutos  que  lo  rijan. 

Art.  7".  Todos  los  Códigos  modernos,  con  excepción  del  de  Chile,  han  creado 
piesondones  de  derecho  sobre  la  prioridad  de  la  muerte,  cuando  muchos  mueren 
á  un  tiempo,  derivándolas  de  la  edad  ó  del  sexo.  Para  unos,  primero  deben 
haber  muerto  las  mujeres  que  los  varones ;  para  otros,  la  edad  de  las  personas 
parece  que  fijaba  el  orden  del  fallecimiento.  Pero  estas  presunciones  de  derecho, 
que  también  se  ven  en  las  Lejes  de  Partida,  eran  arbitrarías,  y  sin  ningún  fun- 
damento positivo,  j  lo  que  es  mas,  no  habia  necesidad  alguna  de  crear  tales  pre- 
Bondones  de  derecho.  ¿  Qué  interés  social  se  presentaba  para  que  necesariamente 
habiera  una  trasmisión  de  derecho  entre  personas  que  habian  fallecido  fi  un 
tiempo,  6  de  quienes  se  ignoraba  cual  hubiese  muerto  primero  ?  Mejor  es  le- 
gislar el  caso  como  el  Código  de  Chile  7  como  lo  propone  Freitas,  estableciendo 
que  han  muerto  todas  en  el  mismo  momento  7  que  no  ha  habido  entre  ellas  tras- 
nüaáoQ  alguna  de  derechos.  De  esto  no  puede  resultar  cuestión  alguna  entre  los 
noesores  de  esas  personas. 


TITULO   VIII. 

De  las  personas  ausentes  con  presunción  de  falle* 

cimiento. 

Art.  I"".  La  ausencia  de  una  persona  del  lugar  de  su  do- 
micilio ó  residencia  en  la  República,  haya  ó  no  dejado  repre- 
sentantes, sin  que  de  ella  se  tenga  noticia  por  el  término  de 
seis  años,  causa  la  presunción  de  su  fallecimiento. 

Art.  2f.  Los  seis  años  serán  contados  desde  el  dia  de  la 
ausencia,  si  nunca  se  tuvo  noticia  del  ausente,  ó  desde  la 
fecha  de  la  última  noticia  que  se  tuvo  de  él. 

Art.  y.  Causa  también  presunción  de  &llecimiento  la 
desaparición  de  cualquiera  persona  domiciliada  6  residente  en 
la  República,  que  hubiese  sido  gravemente  herida  en  un 
conflicto  de  guerra,  ó  que  naufragase  en  un  buque  perdido  6 
reputado  por  tal,  6  que  se  hallase  en  el  lugar  de  un  incendio, 
terremoto  ú  otro  suceso  semejante,  en  que  hubiesen  muerto 
varias  personas,  sin  que  de  eÜa  se  tenga  noticia  por  tres  años 
consecutivos.  Los  tres  años  serán  contados  desde  el  dia  del 
suceso,  si  fuese  conocido,  ó  desde  un  término  medio  entre  el 
principio  y  fin  de  la  época  en  que  el  suceso  ocurrió,  ó  pudo 
haber  ocurrido. 


Art.  1^.  Freitafl  observa  qne  el  Código  Francés  y  loe  demás  qne  lo  lian 
gxúáOf  no  hablan  precisamente  de  la  ausencia  como  presunción  de  fallecimiento;, 
7  no  se  comprende  de  qné  ausencia  tratan,  pues  el  carácter  de  esta  es  modificado 
por  la  drcunstanda  de  haber  dejado  6  n6  el  ausente,  apoderado  6  representante 
legal.  La  declaración  judicial,  que  por  esos  Códigos  debe  hacerse,  es  meramente 
declaración  de  ausencia,  cuando  debia  ser  declaración  del  dia  del  &UedmieDto 
presunto,  según  las  mismas  resoluciones  finales,  que  en  dichos  Códigos  se  ad- 
vierten. Es  pues  inútil  notai^  las  concordancias  con  los  Códigos  extranjeros. 

En  la  legislación  española  solo  hay  la  Ley  14  Tít.  14  Part.  8*  que  dice :  "  8i 
agud  de  cuya  muerte  dubdan,  dicen  que  en  eetrafUu  é  luenga»  tierrcu  e$  muerto,  i 
gran  tiempo  e»  pasado,  ansi  como  dieB  años  arriba,  ahonda  que  prueben  que  eH9 
eefoñna  entre  lo»  de  aquel  logar,  ó  que  públieamente  dicen  todo»  que  e»  mueri^'^ 
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Art  4^  En  el  caso  del  artíctilo  anterior,  el  cónyuge  del 
ansente,  los  presuntos  herederos  legítimos,  los  instituidos 
por  tales  en  un  testamento  abierto,  ó  los  legatarios,  los  que 
tuviesen  derecho  á  bienes  poseídos  por  el  ausente,  ó  los  que 
tayiesen  sobre  sus  bienes  algún  derecho  subordinado  á  la 
condición  de  su  muerte,  el  Ministerio  Fiscal  y  el  Cónsul  res- 
pectivo, si  el  ausente  fuese  extranjero,  pueden  i)edir  una  de- 
claiacion  judicial  del  dia  presuntivo  del  fallecimiento  del 
ansente,  al  juez  del  último  domicilio  ó  residencia  de  aqueL 

Art  6^  Los  que  se  presentasen  pidiendo  esta  declara- 
ción, deben  justificar  el  tiempo  de  la  ausencia,  las  diligen- 
cias que  hubiesen  practicado  para  saber  de  la  existencia  del 
ausente,  sin  resultado  alguno,  el  derecho  á  sucederle,  y  en 
su  caso,  el  suceso  del  naufragio,  terremoto,  acción  de  guerra, 
etc.,  en  que  el  ausente  se  encontraba. 

Art.  &".  El  juez  debe  nombrar  un  defensor  al  ausente  y 
un  curador  a  sus  bienes,  si  no  hubiese  administrador  de  eUos, 
y  citar  al  ausente  por  los  periódicos  cada  mes,  por  espacio 
de  seis  meses. 

Art  T*.  Pasados  los  seis  meses,  y  recibidas  la  pruebas 
qne  presentaren  los  que  hubiesen  pedido  la  declaración  del 
dia  presmitivo  del  fallecimiento  del  ausente,  el  juez,  oido  el 
defensor  de  este,  declarará  la  ausencia  y  el  dia  presuntivo 
del  faUecindento  del  mismo,  y  mandara  abrir,  si  existiese,  el 
testamento  cerrado  que  hubiese  dejado. 

Art.  8*.  En  el  caso  del  articulo  1"*,  el  juez  fijará,  como  dia 
presuntivo  del  fallecimiento  del  ausente,  el  último  dia  de  los 
primeros  tres  años  de  la  ausencia,  ó  el  dia  en  que  se  tuvo  de 
él  la  última  noticia ;  y  en  el  caso  del  artículo  y,  el  dia  del  con- 
flicto de  guerra,  naufragio,  terremoto,  etc.,  si  fuese  conocido, 
Y  no  siéndolo,  el  dia  del  término  medio  de  los  tres  anos. 

Art  9*^.  Fijado  el  dia  presuntivo  del  fenecimiento,  los 
herederos  testamentarios,  y  en  su  falta  los  legítimos,  á  la 
época  de  la  desajyaricion  del  ausente,  ó  los  herederos  de  estos 
y  los  legatarios,  entrarán  en  la  posesión  provisoria  de  los 
bienes  del  ausente  bajo  inventario  formal  y  fianzas  que  ase- 
guren su  buena  administración.  Si  no  pudiesen  dar  fianzas, 
^  jnez  podrá  exigir  la  garantía  que  juzgue  conveniente,  ó 
poner  los  bienes  bajo  la  administración  de  un  tercero. 
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Art.  10.  Los  derechos  y  las  obligaciones  d^l  que  hubiese 
obtenido  la  posesión  provisoria^  serán  los  mismos  que  los  del 
curador  del  incapaz  de  administrar  sus  bienes. 

Art.  11.  Si  dada  la  posesión  provisoria,  se  presentase  el 
ausente  ó  hubiese  noticia  cierta  de  él,  quedará  sin  efecto 
alguno. 

Art  12.  Los  herederos  presuntivos  ó  los  herederos  insti- 
tuidos, después  de  dada  la  posesión  provisoria,  pueden 
hacer  división  provisoria  de  los  bienes,  sin  poder  enajenar- 
los, sean  muebles  ó  raices»  sin  autorización  judiciaL 

Art.  13.  Pasados  quince  años  desde  la  desaparición  del 
ausente,  ó  desde  que  se  tuvo  noticia  cierta  de  su  existencia, 
ú  ochenta  desde  su  nacimiento,  el  juez,  á  instancia  de  parte 
interesada,  podrá  dar  la  posesión  definitiva  de  los  bienes  del 
ausente  á  los  herederos  instituidos,  si  hubiese  testamento,  y 
no  habiéndolo,  á  los  herederos  presuntivos  al  tiempo  de  la 
desaparición  del  ausente,  a  los  legatarios  y  á  todos  los  que 
tengan  derechos  subordinados  á  la  condición  de  su  muerte. 

Art  14.  Con  la  posesión  definitiva  queda  concluida  y 
podrá  liquidarse  la  sociedad  conyugal 

Art  16.  Si  el  ausente  amreciese  después  de  dada  la  pose- 
sion  definitiva  de  ^bienes,  le  serán  enti«gados  en  el  estado 
en  que  se  encuentren,  ó  los  que  con  el  valor  de  ellos  se  hu- 
biesen comprado ;  pero  na  podrá  exigir  el  valor  de  los  con- 
sumidos, ni  las  rentas  ó  intereses  percibidos  por  los  que  hu- 
biesen tenida  la  posesión  definitiva. 

Art.  16.  Si  el  ausente  hulHese  dejado  hijos  legítimos,  cuya 
existencia  se  ignoraba,  podrán  estos  pedir,  y  deberá  entre- 
gárseles, los  bienes  del  ausente,  como  en  el  caso  de  la  apari- 
ción de  este.  Lo  mismo  se  hará  si  se  presentasen  herederos 
instituidos  en  un  testamento  del  ;¿ue  no  se  tenia  conoci- 
miento, y  los  herederos  probaik^n  U  efectiva  muerte  del 
testador.  * 


TITULO   IX. 

De  los  menores. 

ArL  1**.  Son  menores  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo, 
que  no  tuviesen  la  edad  de  veinte  y  dos  años  cumplidos. 

Art  2^.  Son  menores  impúberes  los  que  aún  no  tuviesen 
la  edad  de  catorce  años  cumplidos,  y  adultos  los  que  fuesen 
de  esta  edad  hasta  los  veinte  y  dos  años  cumplidos. 

Art.  3®.  Cesa  la  incapacidad  de  los  menores  por  la  mayor 
edad,  el  dia  en  que  cumplieren  veinte  y  dos  años,  y  por  su 
emancipación  antes  que  faesen  mayores. 

Art  4"*.  La  mayor  edad  habilita,  desde  el  dia  que  comen- 
zare, para  el  ejercicio  de  todos  los  actos  de  la  vida  civU,  sin 
depender  de  formalidad  alguna  ó  autorización  de  los  padres, 
tutores  ó  jueces. 

Art.  6^.  Para  que  los  menores  llegados  á  la  mayor  edad 
entren  en  la  posesioi)  y  administración  de  sus  bienes, 
cuando  la  entrega  de  estos  dependa  de  la  orden  de  los 
jueces,  bastará  que  simplemente  presenten  la  prueba  legal 
de  su  edad. 

Art.  6^.  La  emancipación  de  los  menores,  sin  distinción 
de  sexo,  solo  tendrá  lugar  en  el  caso  del  matrimonio  de 
estos,  sin  depender  tampoco  de  formalidad  alguna,  cual- 
quiera que  fuese  la  edad  en  que  se  hubieran  casado,  con  tal 
que  el  matrimonio  se  hubiese  celebrado  con  la  autorización 
necesaria,  conforme  á  lo  dispuesto  en  este  Código. 

Art  T.  Si  el  matrimonio  faese  anulado,  la  emancipación 
será  de  ningún  efecto  desde  el  dia  en  que  la  sentencia  de  nu- 
lidad pase  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art  8°.    La  emancipación  es  irrevocable^  y  produce  el 

Art  8*.  Savignj,  pág.  S2.  La  ineapaddMl  de  loe  menores  ee  limitada  al  de- 
recho privado,  7  no  se  extiende  al  derecho  pública  El  hijo  snjeto  á  la  patria 
potestad  podia,  como  sn  padre,  por  el  Derecho  Romano,  votar  en  lae  asambleas 
del  pueblo,  y  ejercer  laís  mas  altas  magistratnras.  (L.  9*  Dig.  Deiaqvi  wL 
FUiuB  famüiaé  in  pukXicÁ»  eamia  loco  poUrU  famUiM  hábetur.  L,  14tad8,0 
Tréb.  Nam  quod  adjtu  publicum  atHnet  non  $eqm;tw}ua  patSiMis. 
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efecto  de  habilitar  á  los  casados  i>ara  todos  los  actos  de  la 
vida  civil,  aunque  el  matrimonio  se  disuelva  en  su  menor 
edad  por  muerte  de  uno  de  ellos,  tengan  ó  no  hijos. 

Art.  9®.  Los  menores  emancipados  por  el  matrimonio,  no 
podrán  ni  con  autorización  del  Defensor  de  Menores,  y  bajo 
pena  de  nulidad,  aprobar  las  cuentas  de  sus  tutores,  y  dar 
finiquito  á  estos,  ni  hacer  donaciones  de  bienes  de  cualquier 
especie  y  valor,  por  actos  entre  vivos. 

Art.  10.  Tampoco  podrán,  sin  expresa  autorización  del 
juez,  y  bajo  pena  de  nulidad,  vender  6  hipotecar  bienes 
raices,  de  cualquier  valor  que  sean  : 

Ni  vender  los  fondos  6  rentas  públicas  que  tuviesen,  ni  las 
acciones  de  compañías  de  comercio  ó  de  industria : 

Ni  contraer  deudas  que  pasen  del  valor  de  quinientos 
I)esos: 

Ni  hacer  arrendamientos,  como  arrendadores  ó  arrendata- 
rios por  plazo  que  exceda  de  tres  años : 

Ni  recibir  pagos  que  pasen  de  mil  pesos ; 

Ni  hacer  transacciones,  ni  sujetar  un  negocio  á  juicio  ar- 
bitral. 

Ni  estar  en  juicio  en  pleito  civü. 

Art.  11.  La  autorización  judicial  no  será  dada  sino  en 
caso  de  absoluta  necesidad  ó  de  ventaja  evidente,  y  las 
ventas  que  se  hicieren  de  sus  bienes,  serán  siempre  en  pú- 
blica subasta. 

Art.  12.  Si  alguna  cosa  fuese  debida  al  menor  con  cláu- 
sula de  sólo  poder  haberla  cuando  tenga  la  edad  completa, 
la  emancipación  no  alterará  la  obligación,  ni  el  tiempo  de  su 
exigibilidad. 

Art.  13.  El  que  mude  su  domicilio  de  un  pais  extran- 
jero al  territorio  de  la  República,  y  faese  mayor  ó  menor 
emancipado,  según  las  leyes  de  este  Código,  será  considera- 
do como  tal,  aun  cuando  sea  menor  ó  no  emancipado  según 
las  leyes  de  su  domicilio  anterior. 

Art.  14.  Pero  si  fuese  ya  mayor  ó  menor  emancipado 
según  las  leyes  de  su  domicilio  anterior,  y  no  lo  fuese  por  las 
leyes  de  este  Código,  prevalecerán  en  tal  caso  aquellas 
sobre  estas,  reputándose  la  mayor  edad  ó  emancipación 
como  un  hecho  irrevocable. 


TITULO    X. 


De  los  dementes. 

Art  r.  Ninguna  persona  será  habida  por  demente,  para 
los  efectos  que  en  este  Código  se  determinan,  sin  que  la  de- 
mencia sea  previamente  verificada  y  declarada  por  juez 
competente. 

Art.  2**.  Se  declaran  dementes  los  individuos  de  uno  y 
otro  sexo  que  se  hallen  en  estado  habitual  de  manía,  de- 
mencia ó  imbecilidad,  aunque  tengan  intervalos  lúcidos, 
ó  la  manía  sea  parcial. 

Art  3^.  La  declaración  judicial  de  demencia  no  podrá 
liaceíae  sino  á  solicitud  de  parte,  y  después  de  un  examen  de 
&ciütativos. 

Art.  4^  Si  del  examen  de  facultativos  resultare  ser  efec- 
tiva la  demencia,  deberá  ser  calificada  en  su  respectivo 
carácter,  y  si  fuese  manía,  deberá  decirse  si  es  parcial  6 
total. 

Art  5\  Los  que  pueden  i)edir  la  declaración  de  demencia 
son: 

r  El  esposo  6  esposa  no  divorciados. 

2^  Los  parientes  del  demente. 

y  El  Ministerio  de  Menores. 

4**  El  respectivo  Cónsul,  si  el  demente  fuese  extranjero. 

5*  Cualquiera  persona  del  pueblo,  cuando  el  demente  sea 
fiírioso,  6  incomode  á  sus  vecinos. 

Art.  ff*.  Si  el  demente  faese  menor  de  catorce  años  no 
podrá  pedirse  la  declaración  de  demencia. 

Art  7*.  Tampoco  podrá  solicitarse  la  declaración  de  de- 
mencia, cuando  una  solicitud  igual  se  hubiese  declarado  ya 
improbada,  aunque  sea  otro  el  que  la  solicitase,  salvo  si 
expusiese  hechos  de  demencia  sobrevinientes  á  la  declaración 
jndidaL 
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Alt.  8°.    Interpuesta  la  solicitad  de  demencia,  debe  nom- 
brarse para  el  demandado,  como  demente,  un  curador  proviao- 
rio  que  lo  represente  y  defienda  en  el  pleito,  hasta  que  se  pro-' 
nuncio  la  sentencia  definitiva.  En  el  juicio  es  paite  esencial 
el  Ministerio  de  Menores. 

Art  9"".  Cuando  la  demencia  aparezca  notoria  é  indu- 
dable, el  juez  mandará  inmediatamente  recaudar  los  bienes 
del  demente  denunciado,  y  entregarlos,  bajo  inventario,  á  un 
curador  provisorio,  para  que  los  administre. 

Art  10.  Si  el  denunciado  como  demente  faese  menor  de 
edad,  su  padre  6  su  tutor  ejercerán  las  funciones  del  curador 
provisorio. 

Art.  11.  La  cesación  de  la  incapacidad  por  el  completo 
restablecimiento  de  los  dementes,  solo  tendrá  lugar  después 
de  un  nuevo  examen  de  sanidad  hecho  por  &cultativos,  y 
después  de  la  declaración  judicial,  con  audiencia  del  Minis- 
terio de  Menores. 

Art.  12.  La  sentencia  sobre  demencia  y  su  cesación,  solo 
hacen  cosa  juzgada  en  el  juicio  civil,  para  los  efectos  decla- 
rados en  este  Código,  mas  no  en  juicio  criminal,  para  excluir 
una  imputación  de  delitos  ó  dar  lugar  á  condenaciones. 

Art.  13.  Tampoco  constituye  cosa  juzgada  en  el  juicio 
civil,  para  los  efectos  de  que  se  trata  en  los  artículos  prece- 
dentes, cualquiera  sentencia  de  un  juicio  criminal  que  no 
hubiese  hecho  lugar  á  la  acusación  })or  motivo  de  la  demen- 
cia del  acusado,  ó  que  lo  hubiese  condenado  como  si  no  fuese 
demente  el  procesado. 


TITULO  XL 


De  los  sordo-mudos. 

Art.  I"*.  Los  sordomudos  serán  habidos  por  incapaces 
para  loa  actos  de  la  vida  civil,  cuando  faesen  tales  que  no 
puedan  darse  á  entender  por  escrito. 

Art  2**.  Para  que  tenga  lugar  la  representación  de  los* 
sóido-mudos,  debe  procederse  como  con  respecto  á  los  de- 
mentes ;  y  después  de  la  declaración  oficial,  debe  observarse 
lo  que  queda  dispuesto  respecto  á  los  dementes. 

Art  3^.  El  examen  de  los  £a>cultativos  será  únicamente 
para  verificar  si  pueden  ó  no  darse  á  entender  por  escrito. 

Art.  4"*.  Las  personas  que  pueden  solicitar  la  declaración 
judicial  de  la  incapacidad  de  los  dementes,  pueden  pedir  la 
de  la  incapacidad  de  los  sordo-mudos. 

Art.  B^.  La  declaración  judicial  no  tendrá  lugar  sino 
cuando  se  tratare  de  sordo-mudos  que  hayan  cumplido 
catorce  años. 

Art  6"".  Cesará  la  incapacidad  de  los  sordo-mudos,  del 
mismo  modo  que  la  de  los  dementes. 
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SECCIÓN  SEGUNDA. 


DB  LOS  DERECHOS  PERSONALES  EN  LAS  RELACIONES 

DE    FAMILU 


TITULO  PRIMERO 


DEL  MATRIMONIO  (a) 


CAPITULO    PRIMERO 


Régimen  del  matrimonio 

Art.  1^.  La  validez  del  matrimonio,  no  habiendo  poliga- 
mia ó  incesto,  es  regida  por  la  ley  del  lugar  en  que  se  lia  ce- 

(a)  La  legíaladon  Bobre  el  matrimonio  desde  la  era  crígtiiuia  basta  el  presente, 
ha  partido  del  pmito  de  vista  especial  que  cada  legislador  tomó  sobre  tan  impor- 
tante acto.  En  mi  tiemim,  la  Iglesia  Católica  lo  consideró  sólo  como  un  sacra- 
mento, 7  la  idea  religiosa  dominó  todo  el  derecbo.  Vino  la  Bevolncion  francesa, 
j  el  matrimonio  fdé  legislado  por  solo  los  principios  que  rigen  los  contratos.  La 
lógica  del  jurisconsulto  f&dlmente  dedujo  del  error  de  que  partia,  las  formas 
que  debian  acompañarlo  para  su  validez :  el  divorcio  perpetuo,  y  la  omnímoda 
Acuitad  de  hacer  las  convenciones  matrimoniales  que  los  esposos  quisieran.  Loe 
extremoe  no  podian  satisfacer  ni  la  conciencia  de  los  pueblos  cristianos,  ni  las 
lelacioneB  indispensables  de  las  familias,  ni  menos  las  neceádades  sociales,  ün 
hecho  de  la  importancia  y  resultados  del  matrimonio  no  podria  descender  á  las 
condiciones  de  una  estipulación  cualquiera.  La  sociedad  no  marcbaria  á,  la  par 
de  las  leyes:  serian  necesarias  tantas  excepciones  al  contrato,  que  vendria  & 
quedar  ián  ninguno  de  los  principios  que  sirven  de  base  á  las  convenciones  par» 
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lebrado,  aonqne  los  contrayentes  hayan  dejado  sa  domicilio 
por  no  sujetarse  á  las  formas  y  leyes  que  en  él  rigen. 

HftUa  otim  maiMn  de  oooiidenr  el  acto  que  dcjmb»  eompletaiiiettte  libre  ti 
legulador  pum  üormalar  laa  condícionee  todas  del  matrimonio.  7  era  lepatazb 
cono  "™^  inm\tnrinn  aodal  fiindaiua  en  el  oonaentiniiento  de  las  partee ;  y  en- 
tonces laa  pecoliaiidades  de  sa  natnnloa,  sa  carfrtwr  7  In  «Ttwwaon  de  las  oUi- 
gadmiee,  tan  dífetentea  de  laa  de  loe  contratos,  podían  eone^ionder  al  fin  de  sa 
insfeitadoii.  Gomo  bajo  este  ponto  de  yistn  conadetarémoa  el  matrimonio,  poD- 
diémoe  nn  notable  párrafo  de  Lord  Boberteon,  en  sos  notas  á  Fergnston  sobre  el 
matrimonio  j  el  divorcio,  qoe  responderá  á  todas  las  objecioneB  jaiidicas  que 
pueda  hacerse  á  loe  artícnlos  de  este  títolo. 

"  Siendo  el  matrimonio,  dice,  nn  contrato  oonsensnal,  puede  jazgarse  que  la 
Z(^  Loei  es  la  qae  debe  reeolrer  toda  cnestion  qoe  respecto  á  él  nazca ;  pero 
debe  observarse,  qoe  el  matrimonio  es  nn  contrato  mi  generia  diferente  en 
mnchos  respectos  de  todos  los  otros  contratos ,  7  tanto,  qne  las  regalas  de  de- 
recho aplicables  á  los  otros  contratos,  no  pueden  aplicarse  á  este,  ni  en  su  confr 
titucion,  ni  en  ios  medioi  de  ejecución.  El  matrimonio  es  la  mas  importante  de 
todas  las  transacciones  humanas.  Es  la  bese  de  toda  la  coastltncion  de  la  so- 
ciedad dvilizads.  Se  diferencia  de  los  otros  contratos,  en  que  los  derechos,  las 
obligaciones  7  los  deberes  de  los  esposos  no  son  reglados  por  las  oonvencioneB  de 
las  partes,  sino  qne  son  materia  de  la  le7  ávil,  la  cual,  los  interesados,  sea  cual 
fnere  la  declaración  de  su  voluntad,  no  pueden  alterar  en  cosa  alguna.  El  ma- 
trimonio confiere  el  estado  de  la  legitimidad  á  los  hijos  que  nazcan  7  los  dere- 
chos, deberes,  relaciones  7  privilegios  que  de  ese  estado  se  originan ;  da  naci- 
miento á  las  relaciones  de  consanguinidad  7  afinidad ;  en  una  palabra,  domina 
todo  el  nstema  de  la  sociedad  civil.  No  teniendo  semejanza  con  los  otros  con- 
tratos, puede  celebrarse  á  una  edad  en  que  no  es  permitida  la  mas  indiferente 
estipulación,  7  entre  tanto,  en  las  naciones  civilizadas,  no  puede  ser  disuelto 
por  mutuo  consentimiento,  7  subsiste  en  toda  su  fuerza,  aun  cuando  una  de  las 
partes  venga  á  ser  para  siempre  incapaz  de  llenar  los  obligaciones  del  contrato, 
como  en  el  caso  de  una  demencia  incurable,  que  no  le  permita  cumplir  la  parte 
que  le  corresponda  en  esa  convención.  No  es  extraño,  pues,  que  los  derechos, 
deberes  7  obligaciones  que  nazcan  de  ta{^  importante  contrato,  no  se  dejen  á  U 
voluntad  de  los  contratantes,  sino  que  sean  regidos  por  las  10708  de  cada  pais. 

"  Aunque  un  matrimonio  qüo  es  contraido  conforme  á  la  Lex  Loei  pueda  ser 
válido  en  todas  partes,  sin  embargo,  la  le7  pública  del  domicilio,  que  es  impe- 
rativa sobre  todos  los  habitantes  que  están  dentro  de  su  jurisdicción,  no  puede 
ser  afectadi^  por  la  circunstancia  de  que  el  matrimonio  fué  celebrado  en  un  pais 
donde  la  107  era  diferente,  como  sucede  en  los  contratos,  porque  á  un  individuo 
que  esté  domiciliado  aquí,  no  se  le  puede  permitir  que  importe  á  este  pais  una 
le7  peculiar  que  se  halle  en  oposición  á  las  grandes  é  importantes  le7es  públiv 
cas  qne  nuestra  legislatura  ha  juzgado  esencialmente  ligadas  á  loe  mas 
grandes  intereses  de  la  sociedad." 

Agregaremos  á  esto  lo  que  dice  sobre  la  materia  Savign7 :  "  Se  ha  querido  co- 
locar al  matrimonio  al  lado  de  la  venta  6  de  la  sociedad,  como  un  mero  con- 
trato oonsensual,  que  por  una  tinffuiar  inadoertetida  olvidaron  los  Bomanoi. 
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Art  2".  Los  derechos  y  los  deberes  de  los  cónyuges  son 
regidos  i)or  las  leyes  del  domicilio  matrimonial,  mientras  per- 
manezcan en  éL  Si  mndasen  de  domicilio,  sus  derechos  y  debe- 
lespersonales  serán  raidos  por  las  leyes  del  nuevo  domicilio. 

Art.  3^.  El  contrato  nux)cial  rige  los  bienes  del  matrimonio, 
cualesquiera  que  sean  las  leyes  del  domicilio  matrimonial,  ó 
del  nuevo  domicilio  en  que  los  esposos  se  hallaren. 

Art  4**.  No  habiendo  convenciones  nupciales,  ni  cambio 
del  domicilio  matrimonial,  la  ley  del  lugar  donde  el  matri- 
monio se  celebro,  rige  los  bienes  muebles  de  los  esposos,  donde 

CiUQdo  el  sacerdote  pregunta  á  los  espoeos  ai  quieren  prometerse  amor  y  fide- 
lidad hasta  la  muerte,  y  los  esposos  hacen  la  promesa,  esta  declaración  no  Im- 
phca  la  promesa  de  ciertos  actos  determinados,  ni  la  sumisión  ¿  una  ejecución 
joiidica  en  el  caso  en  que  esos  actos  no  se  cumpliesen.  Esa  promesa  significa 
solo  que  loe  espoeoe  conocen  los  preceptos  del  cristianismo  sobre  el  matrimonio, 
Y  que  tienen  la  intención  do  conformar  &  ellos  toda  su  yida."  (Tomo  3"  §  141.) 

Art.  I".  "  La  poligamia  y  el  incesto  en  toda  la  cristianidad,  dice  Story,  causan 
la  nulidad  del  matrimonio."  Pero,  ¿  hasta  qué  grado  la  unión  de  los  parientes 
puede  llamarse  incestuosa?  En  muchas  naciones  los  grados  del  Levitico  han 
formado  el  término  desde  donde  únicamente  puede  comenzar  la  unión  legítima. 
En  Inglaterra  son  respetados  los  grados  del  Levítico,  limitados  al  tercer  grado 
de  consanguinidad,  y  al  segundo  de  afinidad,  es  decir,  que  es  incestuosa  la  unión 
de  los  sobrinos  con  los  tíos,  lo  mismo  que  la  de  loe  cunados.  "  Msa  sería  muy 
diñdl,  dice  Eent  (Lect.  26  pág.  83  y  84),  sostener  toda  unión  como  incestuosa, 
fuera  del  segundo  grado,  que  es  entre  hermanos  en  la  línea  colateral.  En  la 
línea  recta,  toda  unión  es  incestuosa,  sea  el  parentesco  de  consanguinidad  6  de 
afinidad.  Si  en  el  pais  no  hay  usa  ley  especial  sobro  el  incesto,  debemos  estar 
&la  ley  natural.  La  práctica  de  todas  las  naciones  de  la  cristiandad  reputa 
inmoral,  incestuosa  y  contraria  á  la  pureza  que  debe  reinar  en  las  familias,  y 
prohibida  también  por  la  ley  natural,  la  unión  de  los  hermanos,  sean  de  padre 
y  madre,  ó  solo  de  padre  6  de  madre.  Esta  ha  venido  á  ser  la  regla  6  la  ley 
eomun  del  género  humano,  y  en  ese  grado  debe  acabar  el  incesto,  si  la  legisla- 
tnia  del  pueblo  no  ha  señalado  otro  grado  ulterior." 

En  cuanto  á  loe  parientes  por  afinidad,  puede  decirse  que  no  hay  incesto  fuera 
de  la  linea  recta.  En  los  Estados  Americanos,  dice  Story,  la  unión  de  los  cunados 
no  solo  es  tenida  por  legal,  sino  que  se  reputa  moral,  religiosa  y  conforme  á  las 
doctrinas  cristianas. 

Kespecto  al  fondo  del  artículo,  Story  desde  el  §  121,  discute  extensamente  la 
materia:  trascribe  la  opinión  de  loe  principales  jurisconsultos  que  la  han  tratado, 
y  expone  las  razones  que  la  fundan,  ¿un  respecto  á  los  que  al  parecer,  por  defrau- 
dar la  ley,  salen  de  su  domicilio  y  van  ¿  otro  pais  &  celebrar  el  matriinonio.  De- 
muestra con  los  textos  de  los  mas  célebres  teólogos  españoles,  como  Sánchez, 
que  no  hay  fraude  ¿  la  ley  y  que  solo  usan  de  su  derecho,  desde  que  no  haya 
vna  pit}hibicion  especial  respecto  á  ese  caso. 

Arta  2«,  8s  4<>  y  5\    Estos  artículos  son  tomados  de  las  resolndones  de  Stoiy, 
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quiera  que  se  encuentren,  ó  donde  quiera  que  hayan  sido 
adquiridos.  Los  bienes  raíces  son  regidos  por  la  ley  del  lugar 
en  que  estén  situados. 

Art  5^.  Si  hubiese  cambio  de  domicilio,  los  bienes  ad- 
quiridos por  los  esposos  antes  de  mudarlo,  son  regidos 
por  las  leyes  del  primero.  Los  que  hubiesen  adquirido  des- 
pués del  cambio,  son  regidos  por  las  leyes  del  nuevo  do- 
micilio. 

Art.  6°.  Es  válido  en  la  República,  y  produce  los  efectos 
civiles,  el  matrimonio  celebrado  en  pais  extranjero  que  no 
produzca  allí  efectos  civiles,  si  lo  ha  sido  según  las  leyes  de 
la  Iglesia  Católica. 

Art.  T*.  El  matrimonio  disuelto  en  territorio  extranjero, 
en  conformidad  á  las  leyes  del  mismo  pais,  pero  que  no  hu- 
biera podido  disolverse  según  las  leyes  de  la  Bepública 
Argentina,  no  habilita  para  casarse  á  ninguno  de  los 
cónyuges. 

en  el  capítulo  6*^  de  ea  obra  Confiiet  of  Latos,  j  del  Código  de  LniBiana,  Art.  2870. 
Story  trae  sobre  la  materia  la  mas  importante  disensión,  exponiendo  la  opinión 
de  loe  principales  jorisconsnltos  franceses  y  alemanes,  j  las  decisiones  de  los 
tribunales  de  Inglaterra  y  Estados  unidos. 

Art.  6^.  El  matrimonio  meramente  religioso  no  es  admitido  en  Frauda,  ni  lo 
era  por  el  Código  de  Ñapóles,  donde  para  surtir  efectos  civiles  debe  celobrano 
dos  matrimonios,  el  matrimonio  religioso  y  el  matrimonio  dvil,  y  el  uno  sin  el 
otro  no  produce  efecto  alguno. 

Art.  7°.  Las  leyes  de  Escoda  declaran  disoluble  el  matrimonio  por  diversas 
causas ;  y  cuando  el  caso  ha  llegado  de  quererse  casar  en  Inglaterra  los  que  es- 
taban casados  en  Escoda,  ha  nacido  la  cuestión  do  si  la  disoludon  del  matrimonio 
en  conformidad  á.  las  leyes  del  domicilio  de  los  cónyuges,  los  autoriza  para  vol- 
verse &  casar  en  otro  pais  donde  no  rijan  leyes  semejantes. 

Story,  en  el  capítulo  5°,  se  ocupa  extensamente  de  la  cuestión  que  ahora  tam- 
bién se  presenta  en  algunos  de  los  Estados  de  América.  Trae  y  funda  las 
diversas  resoludones  de  las  Cortes  de  Justida  en  Inglaterra.  Sea  cual  fuese  la 
resoludon  de  los  países  protestantes  en  este  punto,  yo  creo  que  siendo  entre 
nosotros  indisoluble  el  matrimonio,  si  bien  podemos  tener  por  legítimo  el  que  se 
ha  contraído  en  otro  pais,  disuelto  el  vínculo  de  un  primer  matrimonio,  no  pode- 
mos permitir  que  tales  matrimonios  se  celebren  en  la  Bep&blica  con  efectos 
dviles. 
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CAPITULO  n. 

De  los  esponsales. 

Art  8".  La  ley  no  reconoce  esponsales  de  fdturo.  Ningún 
tribimal  admitirá  demanda  sobre  la  materia^  ni  por  indemni- 
acion  de  perjuicios  que  ellos  hubiesen  causado. 


CAPITULO  m. 


De  la  celebración  del  matrimonio. 

Art  9".  El  matrimonio  entre  personas  católicas  debe  cele- 
brarse segon  los  Cánones  7  solemnidades  prescritas  por  la 
Ijglesia  Católica. 

Art.  8».  Proyecto  de  Goyena  Art.  47.  En  contra  el  Tít.  1*»  de  la  Part.  4»,  la 
L 18  Tít  2»  Ub.  10  Nov.  Rec,  el  Código  Sardo  Arte.  106  y  107  y  lo3  de  Baviera, 
PtoaU,  Nápolee  y  Austria.  En  Inglaterra  no  hay  esponsales.  Seoane,  en  su  obra 
n'bre  legi8lad<m  comparada,  dice  qae  en  toda  la  Europa  están  desosados  los 
«poaaale& 

Art  9*.  Las  diversas  comoniones  cristianas,  los  coitos  idólatras,  las  religiones 
qoe  admiten  la  poligamia  y  las  que  autorizan  el  divorcio,  están  acordes  en  dar 
il  matrimonio  un  carácter  religioso.  De  los  Códigos  modernos  sólo  el  de  Bélgica, 
d  del  Ducado  de  Badén,  y  últimamente  el  de  Cerdeña,  hacen  del  matrimonio  on 
iiinpie  acto  dvil,  que  para  so  validez  no  requiere  la  consagración  de  la  Iglesia. 
I^  paeblos  sujetos  á  la  Iglesia  Griega  reconocen  un  sacramento  en  la  onion 
«myugal,  y  la  celebración  del  matrimonio  debe  hacerse  en  conformidad  á  las 
%e8  de  la  Iglesia.  (Cód  de  Rusia,  Titulo  Dd  matrimonio.)  La  naciones  que 
■tgoen  las  religiones  protestantes,  aunque  miran  el  matrimonio  como  un  contrato 
civil,  han  juzgado  que  el  simple  contrato  no  bastaba  para  dar  al  matrimonio  el 
cuiicter  que  debe  tener,  y  han  dispuesto  que  para  ser  válido,  debe  celebrarse 
inte  la  Igleida  y  por  un  sacerdote  de  la  religión  de  los  esposos.  (Blackstone  Lib. 
1*  CSap.  15.)  Podemos  dedr  entonces,  que  en  todas  las  naciones  de  Europa  y  de 
América,  con  excepción  de  tres,  el  matrimonio  dvil  del  Código  Francés  no  ha  en- 
contrado imitadores. 

I^  personas  católicas,  como  las  de  los  pueblos  de  la  República  Argentina,  no 
PodiÚB  contraer  el  matrimonio  dvil.  Para  ellas  seria  un  perpetuo  concubinato, 
^ODáeoaáo  por  sa  religión  y  por  las  costumbres  del  país.  La  ley  que  autorizara 
4 
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Art.  10.  La  ley  reconoce  como  impedimentos  para  el  ma- 
trimonio ante  la  Iglesia  Católica,  los  establecidos  por  las 
leyes  canónicas ;  perteneciendo  á  la  autoridad  eclesiástica  el 
decidir  sobre  el  impedimento,  y  el  conceder  dispensas  de 
ellos. 

Art.  11.  El  Mjo  legítimo  de  familia  y  el  natoral  recono- 
cido, que  no  hubiesen  cumplido  veinte  y  dos  años,  necesitan 
para  contraer  cualquier  clase  de  matrimonio  autorizado  por 
este  Código,  el  consentimiento  paterno.  Si  falta  el  padre  ó  se 
halla  impedido  para  darlo,  corresponde  á  la  madre  prestar 
su  consentimiento. 

Art.  12.  Los  padres  no  necesitan  expresar  la  razón  en  que 
se  funden  para  rehusar  su  consentimiento,  y  contra  su  di- 
senso no  se  admite  recurso  alguno. 

tales  matrimonios,  en  el  estado  actnal  de  nuestra  sodedad,  deeoonoceria  la  mimon 
de  las  leyes,  que  es  sostener  j  acrecentar  el  poder  de  las  costumbres,  y  no  ener- 
varlas j  corromperlas.  Seria  incitar  á  las  personan  católicas  &  desconocer  los  pre> 
ceptos  de  su  reli^on  sin  resultado  favorable  &  los  pueblos  7  ¿  las  familias. 

Para  los  que  no  protesan  la  Religión  Católica,  la  ley  que  da  al  matrimonio 
carácter  religioso,  no  ataca  en  manera  alguna  la  libertad  de  cultos,  pues  que  ella 
&  nadie  obliga  &  abjurar  sus  creencias.  Cada  uno  puede  invocar  &  Dios  en  loe  al- 
tares de  su  culto. 

£1  resultado  que  ba  producido  en  Francia  la  ley  del  matrimonio  civil,  nos  de- 
muestra que  el  Código  de  Napoleón  no  ba  hecbo  sino  obligar  á  católicos  y  pro- 
testantes &  contraer  dos  matrimonios,  el  dvil  y  el  religioso.  Bolo  &  los  que  no 
profesan  religión  alguna,  puedo  satisfacer  el  matrimonio  civil.  Otras  veces  ha 
causado  cuestiones  do  las  mas  grandes  consecuencias  la  validez  del  acto  civil, 
cuando  no  es  seguido  de  la  celebración  religiosa,  que  debía  suponerse  una  condi- 
ción implícita,  bajo  la  cual  únicamente  una  persona  católica  podía  consentir  en  ri 
matrimonio  civil.  *'  Cuando  una  mujer  sostenga  ante  los  tribunales,  dice  Bies- 
soUes,  que  con  solo  el  acto  dvil  no  está  casada ;  que  así  se  lo  ensenan  y  se  lo 
mandftn  los  preceptos  de  su  religión,  y  que  ningún  poder  sobre  la  tierra  la 
obligaría  á  vivir  en  un  estado  que  para  ella  no  es  sino  un  comercio  criminal, 
4  qué  responderíamos  á  este  grito  imperioso  de  la  conciencia,  y  qué  recurso  nos 
ofrece  la  ley?  Ninguno,  le  responde  Thierriet,  por  mas  vergonzoso  que  esto 
sea  para  nuestra  civilización. — La  nulidad  del  matrimonio,  le  contesta  Bce0- 
soUes,  si  nos  guiamos  por  los  principios  que  rigen  los  contratos."  (Revista  de 
Legislación  de  Wolowski,  año  1846,  Tom.  3«  pág.  8^.  En  ese  mismo  tonno, 
desde  la  página  161,  puede  verse  la  discusión  sobre  el  matiimonio  dvü,  entre  los 
jurisconsultos  BressoUes,  Delpech  y  Thierriet) 

Art.  11.    L.  18  Tít.  2»  Lib.  10  Nov.  Rec. 

Art.  12.  Cód.  de  Holanda  Art  OO-de  CbUe  Art.  112— Proyeeto  de  Goyena 
Art.  63 — El  Cód.  Francés  guarda  silencio  sobre  la  materia.  En  contra,  L.  18 
Tít.  2oLib.  10  Nov.  Rec.— L.  8%  Tít.  2«.  Lib.  28,  IMg.— y  los  Códigos  de  Ñipó- 
les Art.  165— Sardo  112— y  Prusiano  Art.  68. 
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Alt  13.  Exceptúase  el  caso  en  que  los  padres  se  hallen 
gozando  del  usufiructo  de  los  bienes  particiilares  de  su  hijo, 
y  entonces  deben  manifestar  los  motivos  de  su  disenso. 

Art  14  El  hijo  menor  que  se  casase  sin  el  consenti- 
nüento  de  los  padres,  cuando  estos  no  están  obligados  á  mani- 
festar los  motivos  de  su  disenso,  ó  cuando  tales  motivos  se 
hubiesen  juagado  racionales,  puede  ser  privado  por  estos, 
hasta  de  una  cuarta  parte  de  la  legítima  que  le  corresponda 
por  muerte  de  ellos. 

Art.  15.  Los  menores  que  están  bajo  tutela,  y  los  sor- 
do-mudos  que  no  saben  darse  á  entender  i)or  escrito,  ne- 
cesitan para  casarse,  el  consentimiento  de  sus  tutores  7  cu- 
radores. *  Si  estos  no  lo  prestasen,  la  causa  de  su  disenso, 
como  la  del  de  los  padres  en  el  caso  del  artículo  18,  será  califi- 
cada por  el  juez  comj)etente  sin  forma  de  proceso,  en  juicio 
privado  j  meramente  informativo. 

Art  16.  En  caso  de  n^ar  su  consentimiento,  los  padres, 
tutores  y  curadores,  solo  serán  atendibles  las  causas  si- 
guientes: 

1'  La  existencia  de  cualquier  impedimento  legal 

3^  Enfermedad  contagiosa  de  la  persona  que  pretenda 
casarse  con  el  menor  ó  con  la  menor. 

y  Conducta  desarreglada  ó  inmoral  de  dicha  persona. 

4*  Haber  sido  esta  condenada  por  algún  crimen. 

6*  Falta  de  medios  de  subsistencia,  y  de  aptitud  para  ad- 
quirirlos. 

Art  17.  Los  menores  de  edad,  ciudadanos  6  extranjeros 
que  no  tengan  tutores,  deben  pedir  su  asentimiento  al  juez 
de  primera  instancia  del  territorio,  quien  podrá  exigir  las  in- 
formaciones necesarias  para  prestarlo. 

Art  18.  El  párroco,  x)astor  ó  sacerdote  que  casare  á  per- 
sonas que  debían  antes  obtenei  el  asentimiento  de  sus  padres, 

Art.  14.  Véase  L.  10  Tit.  2<>  Lib.  10  Ñor.  Rec.— La  pragrm&tica  de  1776  facTÜ- 
tibt  &  loe  padres  iMia  desliederarloe.  Lo  mismo  y  con  mas  dureza  el  Código  de 
Ghüe  Alt.  114  j  el  Código  Sardo  Arts.  109  y  110.  I>e  la  mitad  de  la  legítima 
el  Código  de  Pmáa  Art.  997  y  1000. 

Alt  15.    L.  10  Tit.  ^  Idb.  10  Nov.  Bec— 7  Código  de  Chile  Art.  112. 

Alt  17.    Cód.  de  Austria  Art  51. 
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tutores  ó  curadores,  sin  que  le  presentOTí  la  resi)ectiva  Ucen- 
cia, podrá  ser  acusado  por  el  Ministerio  Público.  . 

Art.  19.  Casándose  los  menores  de  uno  y  otro  sexo  sin 
las  autorizaciones  necesarias,  les  será  negada  la  posesión  y 
administración  de  sus  bienes^  liasta  que  sean  mayores  de 
edad.  No  habrá  medio  alguno  de  cubrir  la  falta  de  tales  au- 
torizaciones. 

Art.  20.  Los  tutores  y  sus  descendientes  le^tímos  que 
estén  bajo  su  potestad,  no  podrán  contraer  matrimonio  con 
el  menor  ó  la  menor  que  han  tenido  ó  tuviesen  en  guarda, 
hasta  que^  fenecida  la  tutela,  no  se  hayan  aprobado  las  cuen- 
tas de  la  administración.  Si  lo  hicieren,  el  tutor  pierde  la 
asignación  que  tiene  sobre  las  rentas  del  menor ;  y  á  mas 
podrá  ser  acusado  criminalmente,  por  abuso  de  su  caigo. 

Art.  21.  El  matrimonio  se  prueba  por  la  inscripción  en 
los  registros  de  la  parroquia  ó  de  las  comuniones  á  que  per- 
tenecieren los  casados.  Si  no  existiesen  registros  6  no  pu- 
diesen presentarse  por  haber  sido  celebrado  en  países  dis- 
tantes, puede  probarse  por  los  hechos  que  demuestren  que 
marido  y  mujer  se  han  tratado  siempre  como  tales,  y  que  así 
eran  reconocidos  en  la  sociedad  y  en  las  respectivas  fomiiian, 
y  también  por  cualquier  otro  género  de  prueba* 


CAPITULO  IV. 

Del  matrimonio  celebrado  con  autorización  de  la 

Iglesia  Católica. 

Art.  22.  El  matrimonio  entre  católico  y  cristiano  no  cató- 
lico, autorizado  por  la  Iglesia  Católica,  será  celebrado  como 

Art.  20.  L.  59  Tít.  2»  Lib.  23  Dig.  y  L.  64  id.,  que  dice :  "  m  pupOm  in  re 
famüiari  circunscribantur  ab  his  qui  roHones  eia  ffesta  íutek»  reddere  compeíhin' 
twr."— Código  de  Ñapóles  Art.  157  y  Pruaiano  Art.  14. 

Art.  21.  L.  O*  C6d.  De  nuptis. — ^Respecto  de  la  segunda  parte,  en  contra.  Có- 
digo Francés  Art.  194  j  Código  de  Holanda  Art.  155.— La  Legislación  de  Bi- 
pana  no  determina  prueba  alguna  especial. — ^Véase  Zacharise  g  116. 
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ftiese  de  práctica  en  la  Iglesia  de  la  comunioii  a  que  perte- 
neciere el  esposo  no  católico. 

Art  23.  Es  nulo  el  matrimonio  celebrado  por  sacerdotes 
protestantes,  cuando  uno  de  los  esposos  es  católico,  si  no 
fáese  inmediatamente  celebrado  por  el  párroco  católico. 

Art  24.  Corresponde  á  las  autoridades  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica conocer  en  los  impedimentos  de  estos  matrimonios,  del 
mismo  modo  que  en  los  de  los  matrimonios  entre  católicos, 
y  conceder  dispensan  de  ellos. 


CAPITULO  V. 

Del  matrimonio  ceiebrado  sin  autorización  de  la 

Iglesia  Católica. 

Art  25.  El  matrimonio  celebrado  sin  autorización  de  la 
Iglesa  Católica  es  el  que  se  contrae  entre  cristianos  no  cató- 
licos, ó  entre  personas  que  no  profesan  el  cristíanisma  Pro- 
duce en  la  República  todos  los  efectos  civiles  del  matrimonio 
válido,  si  fuese  celebrado  en  conformidad  á  las  leyes  de  este 
Código,  y  s^un  las  leyes  y  ritos  de  la  Iglesia  á  que  los  con- 
trayentes pertenecieren. 


CAPITULO  Vi- 


Derechos  y  obligaciones  de  ios  cónyuges. 

Art  26.  Los  esposos  están  obligados  á  guardarse  fideli- 
dad, sin  que  la  infidelidad  del  uno  autorice  al  otro  á  proce- 
der del  mismo  modo.  El  que  £dtare  á  esta  obligación  puede 
ser  demandado  por  el  otro,  ó  civilmente  por  acción  de  divor- 
cio, ó  criminalmente  por  acusación  de  adulterio, 

Alt  26    L.  2*  TSt.  6»  Part.  a*.-.L.  !•  Tít  2«  Part.  4». 
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Art.  27.  El  marido  esta  obligado  á  vivir  en  una  casa  con 
su  mujer,  7  á  prestarle  todos  los  recursos  que  le  fuesen  nece- 
sarios, á  ejercer  todos  los  actos  7  acciones  que  á  ella  le  cor- 
respondieren, haciendo  los  gastos  judiciales  que  fuesen  ne- 
cesarios para  salvar  los  derechos  de  su  mujer,  como  también 
los  que  fuesen  precisos  si  la  mujer  fuese  acusada  crimina- 
mente.  Faltando  el  marido  a  estas  obligaciones,  la  mujer 
tiene  derecho  á  pedir  judicialmente  que  su  marido  le  dé  los 
alimentos  necesarios,  7  las  expensas  que  le  fuesen  indispensa- 
bles en  los  juicios. 

Art.  28.  Si  no  hubiese  contrato  nux)cial,  el  marido  ^s  el 
administrador  legítimo  de  todos  los  bienes  del  matrimonio, 
inclusos  los  de  la  mujer,  tanto  de  los  que  llevó  al  matrimonio 
como  de  los  que  adquirió  después  por  título  propio. 

Art  29.  La  mujer  está  obligada  á  habitar  con  el  marido, 
donde  quiera  que  éste  fije  su  residencia.  Si  faltase  á  esta 
obligación,  el  marido  puede  pedir  las  medidas  policiales  ne- 
cesarias, 7  tendrá  derecho  á  negarle  los  alimentos.  Los  tri- 
bunales, con  conocimiento  de  causa,  pueden  eximir  á  la 
mujer  de  esta  obligación,  cuando  de  su  ejecución  ha7a  "pe- 
ligro  de  su  vida. 

Art  30.  La  mujer  no  puede  estar  en  juicio  por  sí  ni  por 
procurador,  sin  licencia  especial  del  marido,  dada  por  escrito 
ó  supliendo  esta  licencia  el  juez  del  domicilio,  con  excepción 
de  los  casos  en  que  este  Código,  ó  presume  la  autorización 
del  marido  ó  no  la  exige,  ó  sólo  exige  tma  autorización  ge- 
neral ó  sólo  una  autorización  judicial. 

Art.  31.  Tampoco  puede  la  mujer,  sin  licencia  ó  poder 
del  marido,  celebrar  contrato  alguno,  ni  desistir  de  un  con- 

Art.  28.  Proyecta  de  Goyena  Art.  60— En  contra  L.  8*  Tít.  16  Lib.  S""  C6d. 
Rom.  y  L.  17  Tít.  11  Part.  4». 

Art.  29.    Véase  todo  el  Tít  8»  Lib.  7^  Rec.  de  India». 

Art.  30.  LL.  11  y  12  Tít.  1»  lib.  10  Nov.  Rec.— Conforme  con  el  artículo  215 
del  Código  Prancee,  y  204  de  N&poles.— En  contra:  L.  14  Tít.  13  lib.  4»  Cód. 
Rom.  y  Art.  84  Cód.  de  Rusia. — ^Las  Leyes  de  Partida  guardan  silencio  Bobre  la 
materia. — ^El  Art.  223  del  Cód.  Francés  y  el  161  del  Sardo  no  admiten  la  autoii- 
zadon  general. 

Art.  31.  LU  11  y  14  Tít.  1»  Lib.  10  Nov.  Rec.  y  L.  12  Tít  23  Part  !•.— El 
Cód.  Francés  Art.  117  y  el  de  Holanda  Art.  163  exigen  &  mas  la  antoiizacáon 
de  BOB  mas  próximos  parientes. 
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trato  anterior,  ni  adquirir  bienes  6  acciones  por  título  o  «eroso 

6  lucrativo ;  ni  enajenar,  ni  obligar  sus  bienes,  ni  contraer 
obligación  alguna,  ni  remitir  obligación  á  su  &yor. 

Art.  32.  Se  presume  que  la  mujer  esfci  autorizada  por  el 
marido,  si  ejerce  públicamente  alguna  profesión  ó  industria, 
como  directora  de  un  colegio,  maestra  de  escuela,  actriz,  etc., 

7  en  tales  casos  se  entiende  que  está  autorizada  por  el  marido 
para  todos  los  actos  ó  contratos  concernientes  á  su  profesión 
ó  industria,  si  no  hubiese  reclamación  por  parte  de  él,  anun- 
ciada al  público  ó  judicialmente  intimada  á  quien  con  ella 
hubiese  de  contratar.  Se  presume  también  la  autorización 
del  marido,  en  las  cofmpras  al  contado  que  la  mujer  luciese, 
y  en  las  compras  al  fiado  de  objetos  destinados  al  consumo 
ordinario  de  la  familia. 

Art  33.  No  es  necesaria  la  autorización  del  marido  en 
los  pleitos  de  la  mujer  contra  el  marido,  ó  del  marido  contra 
la  mujer,  6  cuando  la  mujer  es  a<^usada  criminabneníte,  ó 
cuando  hiciere  su  testamento  ó  revocare  el  que  hubiese 
hecho,  ni  para  la  administración  de  bienes  que  ella  se  hu- 
biese reservado  por  el  contrato  de  matrimonio. 

Art  34.  La  mujer,  el  marido  y  los  herederos  de  ambos, 
Bon  los  únicos  que  pueden  reclamar  la  nuUdad  de  los  actos 
y  obligaciones  de  la  mujer  por  falta  de  la  licencia  del 
marido. 

Art  35.  Bastará  que  la  mujer  sea  solamente  autorizada 
por  el  juez  del  domicUio,  cuando  estuviese  el  marido  de- 
mente ó  en  lugar  no  conocido ;  en  los  casos  del  artículo  19, 
por  ser  menor  el  marido  ó  la  mujer,  y  se  hubiesen  casado 
fiin  las  autorizaciones  necesarias ;  6  en  los  casos  del  artículo 
10,  Titulo  De  los  Tuervores,  en  cuanto  á  los  actos  que  los  me- 
nores casados  no  pueden  ejecutar. 

Art  36.  Los  Tribunales,  con  conocimiento  de  causa,  pue- 
den suplir  la  feQta  de  la  autorización  del  marido  cuando  este 
«e  hallare  ausente  ó  impedido  para  darla,  ó  la  rehusare  sin 

Art  83.  Todos  los  Códigos  antígnos  7  modernos ;  el  Dereclio  Romano  como 
él  Derecho  EepsiSol. 
Art.  34.   C6d  Francés  Art  225— De  Ñapóles  Art.  214 
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motivo  fondado,  7  ella  faese  necesaria  7  útil  á  la  mujer  ó  al 
matrimonio. 

Art.  37.  El  marido  puede  revocar  á  su  arbitrio  la  autori- 
zación que  hubiere  concedido  á  su  mujer ;  pero  la  revoca- 
ción no  tendrá  efecto  retroactivo  en  perjuicio  de  tercero. 

Art  38.  El  marido  puede  ratificar  general  ó  especialmente 
los  actos  para  los  cuales  no  hubiere  autorizado  á  su  mujer. 
La  ratificación  puede  ser  tácita  por  hechos  del  marido  que 
manifiesten  inequívocamente  su  aquiescencia. 

Art  39.  Los  actos  7  contratos  de  la  mujer  no  autorizada 
por  el  marido,  6  autorizada  por  el  juez  contra  la  voluntad 
del  marido,  obligarán  solamente  sus  bienes  propios,  si  no 
pidiere  ella  rescisión  de  la  obligación  en  el  primer  caso ;  pero 
no  obligará  el  haber  social  ni  los  bienes  del  marido,  sino 
hasta  la  concurrencia  del  beneficio  que  la  sociedad  couTugal 
6  el  marido  hubiesen  reportado  del  acto,  á  no  ser  que  el  ré- 
gimen del  matrimonio  faese  el  de  una  comunidad  universaL 


CAPITULO  vn. 


Del  divorcio. 

Art  40.  El  divorcio  que  este  Código  autoriza  consiste 
únicamente  en  la  separación  personal  de  los  esposos,  sin  que 
sea  disuelto  el  vínculo  matrimonial. 

Art.  41.  No  puede  renunciarse  en  las  convenciones  ma- 
trimoniales la  fiícultad  de  pedir  el  divorcio  al  juez  com- 
petente. 

Art.  42.  No  ha7  divorcio  por  mutuo  consentimiento  de 
los  esposos.  Ellos  no  serán  tenidos  por  divorciados  sin  sen- 
tencia del  Juez  competente. 

Art.  86.    LL.  13  7  15  Tít.  1«  lib.  10  Noy.  Bec-^Cód.  Franoes  Ari.  218— D» 
Ñapóles  207  y  sigaientes. 
Art.  88.    L.  14  Tít.  1»  Ub.  10  Nov.  Reo. 
Art.  89.    Cód.  de  Chile  Art.  146. 
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CAPITULO  vm. 


Del  divorcio  de  ios  casados  ante  ia  Igiesia  Católica 

6  con  autorización  de  ella. 


Art  43.  El  conocimiento  de  las  cansas  de  divorcio  entre 
los  casados  ante  la  Iglesia  Católica  ó  con  autorización  de  ella, 
en  los  matrimonios  mistos,  corresponde  únicamente  á  la  au- 
toridad eclesiástica. 

Art.  44.  Corresponde  exclusivamente  á  los  jueces  civiles 
conocer  de  todos  los  efectos  civiles  del  divorcio  en  relación 
con  la  persona  de  los  cónyuges,  crianza  y  ^educación  de  los 
hijos,  y  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal. 

Art  45.  Admitida  la  demanda  de  divorcio  por  el  juez 
eclesiástico,  el  juez  civil,  á  instancia  de  parte,  señalará  los 
alimentos  que  el  marido  debe  prestar  á  la  mujer,  y  dispon- 
drá que  las  expensas  del  juicio  de  divorcio  sean  satisfechas 
por  el  marido. 


CAPITULO  IX. 


Del  divorcio  entre  ios  casados  sin  autorización  de  ia 

Iglesia  Católica. 

Art  46.  El  juez  civil  conoce  de  las  causas  de  divorcio 
entre  los  casados  sin  autorización  de  la  Iglesia  Católica. 

Las  cansas  de  divorcio  en  estos  matrimonios  son  las  si- 
gnientes : 

r  Adulterio  de  la  mujer  6  del  marido. 

Art.  43.  L  7*  Tit,  10  Part.  4*— C6d.  Sardo  Art.  140— De  Chile,  16S— Goyena 
(Art.  75  de  su  Proyecto)  propone  que  el  conocimiento  de  las  causas  de  divorcio 
wwponda  &  los  jueces  civiles,  y  destina  el  largo  apéndice  N*>  J»,  &  demostrar 
qtie  esto  no  seria  contrario  á  los  Cánones  de  los  Concilios  de  la  Iglesia  Católica. 
Esta  filé  materia  muy  discutida  en  las  comisiones  de  legislación  para  redactar 
ei  Código  CivU  de  España. 

Art8.44y45.    Cód.  Sardo,  Art.  141— Cód.  de  Chüe  Art.  168. 
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2^  Tentativa  de  uno  de  los  cónyuges  contra  la  vida  del 
otro. 

3^  Ofensas  físicas  ó  malos  tratamientos. 

Art  47.  Puesta  la  acción  de  divorcio,  6  antes  de  ella  en 
casos  de  urgencia,  podrá  el  juez,  a  instancia  de  parte,  de- 
cretar la  separación  personal  de  los  casados  y  depósito  de  la 
mujer  en  casa  honesta,  dentro  de  los  límites  de  su  jurisdic- 
ción ;  determinar  el  cuidado  de  los  hijos,  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  este  Código,  7  los  alimentos  que  han  de 
prestarse  á  la  mujer  y  á  los  hijos  que  no  quedaren  en  poder 
del  padre,  como  también  las  expensas  necesarias  á  la  mujer 
para  el  juicio  de  divorcio. 

Art.  48.  Si  alguno  de  los  cónyuges  fuese  menor  de  edad, 
no  podrá  estar  en  juicio,  como  demandante  ó  demandado, 
sin  la  asistencia  dé  un  curador  especial,  que  para  este  solo 
fin  elegirá  la  parte  ó  nombrará  el  juez. 

Art.  49.  Toda  clase  de  prueba  será  admitida  en  este  juicio, 
con  excepción  de  la  confesión  ó  juramento  de  los  cónyuges. 


CAPITULO  X. 

Efecto  del  divorcio  en  toda  clase  de  matrimonios. 

Art.  50.  Los  esposos  que  vivan  separados  durante  el 
juicio  de  divorcio  ó  en  virtud  de  la  sentencia  de  divorcio, 
tienen  obligación  de  guardarse  mutuamente  fidelidad,  y 
podrá  ser  criminalmente  acusado  por  el  otro,  el  que  come- 
tiere adulterio. 

Art.  51.  Separados  por  sentencia  de  divorcio,  cada  uno 
de  los  cónyuges  puede  fijar  su  domicilio  ó  residencia  donde 
crea  conveniente,  aunque  sea  en  pais  extranjero;  pero  si 
tuviese  hijos  á  su  cargo,  no  podrá  trasportarlos  á  pais  ex- 
tranjero sin  licencia  del  juez  del  domicilio. 

Art.  52.  La  mujer  podrá  ejercer  todos  los  actos  de  la  vida 
civü,  exceptuando  el  estar  en  juicio  como  actora  ó  deman- 
dada sin  licencia  del  marido  ó  del  juez  del  domicilio. 
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Art.  53.  Si  durante  el  juicio  del  divorcio,  la  conducta 
del  marido  hiciese  temer  enajenaciones  fraudulentas  en  per- 
juicio de  la  mujer,  ó  disii)acion  de  los  bienes  del  matrimonio, 
ésta  podrá  pedir  al  juez  del  domicilio  que  se  haga  inventario 
de  ellos  j  se  pongan  á  cargo  de  otro  administrador,  ó  que 
el  marido  dé  fianza  del  importe  de  los  bienes.  Dada  la  s^i- 
tencia  de  divorcio,  los  cónyuges  pueden  pedir  la  separación 
de  los  bienes  del  matrimonio,  en  los  términos  que  se  prescri- 
birá en  el  título  de  la  sociedad  conyugal. 

Art  54.  El  cónyuge  inocente  que  no  hubiese  dado  causa 
al  divorcio,  podrá  revocar  las  donaciones  ó  ventajas  que  en 
el  contrato  del  matrimonio  hubiere  hecho  ó  prometido  al  otro 
cónyuge,  y  que  debian  tener  efecto  en  vida  ó  después  de  su 
£ülecimiento. 

Art.  55.  Los  hijos  menores  de  cinco  años  quedarán  siem- 
pre á  cargo  de  la  mujer.  Los  mayores  de  esta  edad  se  entre- 
garán al  esposo,  que  á  juicio  del  juez,  sea  el  mas  á  propósito 
para  educarlos,  sin  que  se  pueda  alegar  por  el  marido  ó  por 
la  mujer,  preferente  derecho  á  tenerlos. 

Art.  56.  Si  por  acusación  crimiaal  de  alguno  de  los  es- 
posos contra  el  otro,  hubiese  condenación  6  prisión,  reclu- 
sión ó  destierro,  ninguno  de  los  hijos  de  cualquiera  edad  que 
sea,  deberá  ir  con  el  que  deba  cumplir  alguna  de  estas 
penas. 

Art.  57.  El  padre  y  la  madre  quedarán  ambos  sujetos  á 
todas  las  cargas  y  obligaciones  que  tienen  para  con  sus  hijos, 

Art.  53.  L.  5*  tit.  4»  Lab.  10  Nov.  Rec.— L.  !•  Tít.  9<»  y  L.  8*  Tít.  23  Part.  8* 
— L.  29  Tít.  11  Part.  4*. 

Art.  55.  L.  3»  Tít.  19  Part.  4^— L.  9*  Tít.  47  Lib.  8»  CkSd.  Bom.— Esta»  leyes, 
lo  mismo  que  la  3*  Tít.  8^  lib.  3^  del  Fuero  Real,  limitan  &  tres  años  lo  que  lla< 
man  el  tiempo  de  la  lactancia.  En  casi  todos  los  Códigos,  se  niega  al  esposo  que 
ba  dado  causa  al  divorcio,  el  derecho  de  tener  los  hijos.  Las  leyes  los  dejan  ¿ 
cargo  del  cónyuge  inocente,  tenga  ó  no  aptitud  para  crearlos  y  educarlos.  Nada 
tienen  que  ver  las  relaciones  del  marido  y  de  la  mujer  con  la  conducta  probable 
que  uno  á  otro  observarán  con  sus  hijos.  He  croido  que  los  hijos  y  el  derecho  de 
tenerlos,  no  puede  ser  objeto  de  pena  al  que  diese  causa  al  divorcio :  que  el 
mejor  bienestar  de  los  hijos  debe  solo  atenderse  cuando  se  trata  de  la  separación 
personal  de  los  padres. 

Art.  57.  Proyectado  Goyena  Art.  83.— La  L.  8»  Tít.  19  Part.  4*  y  algunos 
Códigos  modernos  hacen  solo  cargar  con  el  deber  de  aUmentar  y  educar  k  los 
tdjoB,  al  esposo  que  hubiese  dado  causa  al  divorcio. 
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cualquiera  de  ellos  que  sea  el  que  hubiese  dado  causa  al 
divorcio. 

Art.  58.  El  marido  que  hubiere  dado  causa  al  divorcio 
debe  contribuir  á  la  subsistencia  de  la  mujer.  El  juez  deter- 
minará la  cantidad  y  forma,  atendidas  las  circunstancias  de 
ambos. 

Art  59.  Cualquiera  de  los  esposos  que  hubiere  dado 
causa  al  divorcio,  tendrá  derecho  á  que  el  otro,  si  tiene  me- 
dios, le  provea  de  lo  preciso  para  su  subsistencia,  si  le  fuese 
de  toda  necesidad,  y  no  tuviere  recursos  propios. 

Art.  60.  Si  se  reconciliasen  marido  y  mujer,  se  restituirá 
todo  al  estado  que  tenia  antes  del  dia  del  divorcio  ó  de  la  de- 
manda. La  ley  presume  la  reconciliación,  cuando  el  marido 
cohabita  con  la  mujer  después  de  haber  dejado  la  habitación 
común. 


CAPITULO  XI. 

De  ia  disolución  del  matrimonio. 

Art.  61.  El  matrimonio  válido  no  se  disuelve  sino  por 
muerte  de  uno^  de  los  esposos. 

Art.  62.  El  matrimonio  que  puede  disolverse  según  las 
leyes  del  pais  en  que  se  hubiese  celebrado,  no  se  disolverá 
en  la  República  sino  eif  conformidad  al  articulo  anterior. 

Art.  63.  Compete  al  juez  eclesiástico  conocer  de  la  diso- 
lución del  matrimonio  celebrado  ante  la  Iglesia  Católica,  ó 
con  autorización  de  eUa. 

Art.  64.  Corresponde  al  juez  civil  conocer  de  la  disolu- 
ción del  matrimonio  celebrado  sin  autorización  de  la  Iglesia 
Católica. 

Art.  65.    El  fEíllecimiento  presunto  del  cónyuge  ausente  ó 

Art.  60.  L.  8»  Tít.  17  Part.  7*— Cap.  10  Novela  184— Código  de  Holanda  Ar- 
tfcolo  271. 

Art.  61.  L.  4»  Tít.  8%  2*  y  6*  Tít.  10  Part.  4*-^C6d.  de  Austria  Art.  111— 
Sardo  Art.  144. 
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desaparecido  no  habilita  al  otro  esposo  para  contraer  nnevo 
matrimonio.  Mientras  no  se  pmebe  el  fallecimiento  del  cón- 
yuge ausente  6  desaparecido^  el  matrimonio  no  se  reputa 
disnelto. 


CAPITULO  XIL 


De  la  nulidad  del  matrimonio. 

Art.  66.  La  acción  de  nulidad  de  un  matrimonio  no 
puede  intentarse  sino  en  vida  de  los  dos  esposos. 

Art.  67.  Compete  al  juez  eclesiástico  conocer  de  la  nuli- 
dad de  los  casamientos  celebrados  ante  la  Iglesia  Católica  ó 
con  antorizacion  de  ella. 

Art.  68.  Corresponde  al  juez  civil  conocer  de  todos  los 
efectos  civiles  de  los  matrimonios  declarados  nulos,  ó  decretar 
las  medidas  provisorias  que  fuesen  necesarias  durante  el 
juicio  de  nulidad,  respecto  á  las  personas  y  á  los  bienes  de 
los  esposos. 

Art  69.  Corresponde  exclusivamente  al  juez  civil  conocer 
de  la  nulidad  de  los  matrimonios  celebrados  sin  autorización 
de  la  Iglesia  Católica. 

Art.  70-  Las  disposiciones  de  este  Código  sobre  la  nulidad 
de  los  actos  jurídicos,  son  extensivas  á  los  matrimonios  cele- 
brados sin  autorización  de  la  Iglesia  Católica. 

Art  71.  Las  causas  de  nulidad  de  los  matrimonios  cele- 
brados ante  la  Iglesia  Católica  son  extensivas  a  los  que  se 
celebrasen  sin  autorización  de  eUa,  con  la  sola  excepción  de 
necesitar  de  la  asistencia  del  párroco,  siempre  que  el  matri- 
monio hubiese  sido  bendecido  por  algún  sacerdote  de  la  co- 
munión de  los  esposos. 

Art  72.  Si  el  matrimonio  anulado  fuese  putativo,  es  decir, 
contraido  de  buena  fe  por  ambos  cónyuges,  producirá  hasta 

Art.  72.  L.  !•  Tít.  18  Part.  4»  y  L.  4*  Tít.  6^»  lili.  3»  Fuero  Real.  Zachari» 
§  125.  En  coanto  &  loe  hijos  natoraleSp  en  contra :  Pothier,  Traüé  du  Mariage, 
418  y  419,  y  Cód.  de  Chüe  Art.  203. 
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• 

el  día  de  la  sentencia  que  lo  anule,  todos  los  efectos  del  ma- 
trimonio válido,  no  solo  en  relación  á  la  persona  y  bienes  de 
los  mismos  cónyuges,  sino  también  en  relación  á  los  hijos. 
En  tal  caso,  la  nulidad  solo  tendrá  los  efectos  siguientes : 

1**  En  cuanto  á^los  cónyuges,  cesarán  todos  los  derechos  y 
obligaciones  que  produce  el  matrimonio.  Exceptúase  única- 
mente la  obligación  reciproca  de  prestarse  alimentos  en  caso 
necesario.  i 

2**  En  cuanto  á  los  bienes,  los  mismos  efectos  del  falleci- 
miento de  uno  de  los  cónyuges ;  pero  antes  del  fallecimiento 
de  uno  de  eUos,  el  otro  no  tendrá  derecho  á  las  ventajas  ó 
beneficios  que  en  el  contrato  del  matrimonio  se  hubiesen 
hecho  al  que  de  ellos  sobreviviese. 

3°  En  cuanto  á  los  hijos  concebidos  durante  el  matrimonio 
putativo,  serán  considerados  como  legítimos  con  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  hijos  de  un  matrimonio  legítimo.  En 
cuanto  á  los  hijos  naturales  concebidos  antes  del  matrimonio 
putativo  entre  el  padre  y  la  madre,  y  nacidos  después,  que- 
darán legitimados  en  los  mismos  casos  en  que  el  subsiguiente 
matrimonio  válido  produce  este  efecto. 

Art.  73.  Si  hubo  buena  fe  de  parte  de  uno  de  los  cónyu- 
ges, el  matrimonio  putativo,  hasta  el  dia  de  la  sentencia  que 
lo  anulare,  producirá  también  los  efectos  del  matrimonio  vá- 
lido, mas  sólo  respecto  al  esposo  de  buena  fe  y  á  los  hijos,  y 
nó  respecto  al  cónyuge  de  mala  fe.  La  nulidad  en  este  caso 
tendrá  los  efectos  siguientes : 

1**  El  cónyuge  de  mala  fe  no  podrá  exigir  que  el  de  buena 
fe  le  preste  alimentos. 

2^  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  derecho  á  ninguna  de 
las  ventajas  que  se  le  hubiesen  hecho  en  el  contrato  de  ma- 
trimonio. 

3^  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  patria  potestad  sobre 
los  hijos. 

Art  74.  Si  el  matrimonio  anulado  no  fuese  putativo,  es 
decir,  si  faese  contraído  de  mala  fe  por  ambos  cónyuges,  no 
producirá  efectos  algunos  civiles,  Su  nulidad  tendrá  los  efec- 
tos siguientes : 
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r  En  cuanto  á  la  persona  de  los  cónyuges,  su  unión  será 
reputada  como  un  mero  concubinato. 

2*  En  relación  á  los  bienes,  se  procederá  como  en  el  caso 
de  la  disolución  de  una  sociedad  de  hecho,  quedando  sin 
efecto  alguno  el  contrato  de  matrimonio. 

9  En  cuanto  á  los  hijos,  serán  considerados  como  ilegíti- 
mos, y  en  la  clase  que  los  pusiere  el  impedimento  que  cau- 
sare la  nulidad. 

Art.  75.  Consiste  la  mala  fe  de  los  cónyuges  en  el  conoci- 
miento que  hubiesen  tenido  ó  debido  tener,  el  dia  de  la 
celebración  del  matrimonio,  del  impedimiento  que  cause  la 
nulidad.  No  habrá  buena  fe  ni  por  motivo  de  ignorancia  ó 
error  de  derecho,  ni  por  motivo  de  ignorancia  ó  error  de 
hecho  que  no  sea  excusable,  á  menos  que  el  error  fuese  oca- 
sionado por  dolo. 

Alt  76.  El  cónyuge  de  buena  fe  puede  demandar  al  cón- 
ynge  de  mala  fe,  y  á  los  terceros  que  hubiesen  provocado  el 
error,  por  indemnización  del  perjuicio  recibido. 

Art.  77.  En  todos  los  casos  de  los  artículos  precedentes, 
la  nulidad  no  perjudica  los  derechos  adquiridos  por  terceros, 
que  de  buena  fe  hubiesen  contratado  con  los  supuestos 
cónyuges. 


CAPITULO  xm. 


De  las  segundas  6  ulteriores  nupcias. 

Art.  78.  La  viuda  no  podrá  casarse  hasta  pasados  diez 
meses  de  disuelto  ó  anulado  el  matrimonio.  Si  quedase  en 
cinta  podrá  solo  hacerlo  después  del  alumbramiento.  Si  antes 
de  este  tiempo  contrajere  matrimonio,  pierde  los  legados  y 
CTialquier  otra  liberalidad  ó  beneficio  que  el  primer  marido 
le  hubiese  hecho  en  su  testamento. 

^  78.  Código  Sardo  Art.  145— Código  de  Austria  Arts.  120  y  121— Código 
^'«'M^  Art 228  7  Código  de  Holanda  Art.  91— En  contra:  L.  4»  Tít.  2»  lib.  10 
^<^-  Rec,  qne  revocó  la  L.  8*  Tit.  12  Part.  4*.  En  la  Iglesia  Griega  solo  se 
P^D^ten  tres  matrimonios. 
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Art.  79.  El  vindo  6  viuda  que  teniendo  hijos  del  prece- 
dente matrimonio,  pase  á  ulteriores  nupcias,  esta  obligado  á 
reservar  á  los  hijos  del  primer  matrimonio,  ó  á  sus  descen- 
dientes legítimos,  la  propiedad  de  los  bienes  que  por  testa- 
mento ó  abintestato  hubiese  heredado  de  alguno  de  ellos, 
conservando  sólo  durante  su  vida  el  usufructo  de  dichos 
bienes. 

Art  80.  Cesa  la  obligación  de  la  reserva,  si  al  morir  el 
padre  ó  la  madre  que  contrajo  segundo  matrimonio,  no 
existen  hijos  ni  descendientes  legítimos  de  ellos,  aun  cuando 
existan  sus  herederos. 

Art.  81.  La  viuda  que  teniendo  bajo  su  potestad  hijos 
menores  de  edad,  contrajere  segundo  matrimonio,  debe  pedir 
al  juez,  que  les  nombre  tutor.  Si  no  lo  hiciere,  es  responsa- 
ble con  todos  sus  bienes  de  los  perjuicios  que  resultaren  en 
adelante  á  los  intereses  de  sus  hijos.  La  misma  obligación  j 
responsabilidad  tiene  el  marido  de  ella. 

Art.  79.  L.  7*  Tít.  4»  Lib.  10  Nov.  Rec.— L.  26  Tít.  13  Part.  6»— L.  3»  y  ei- 
guientes  Tít.  9«  Lib.  5«  Código  Romano-Código  Sardo  Arts.  146  y  147.  En 
contra :  todos  los  otros  Códigos  modernos.  Lns  leyes  decluraboa  reservables,  k 
mas  de  los  bienes  heredados  de  los  hijos  del  primer  matrimonio,  todos  los  demás 
que  hubiese  adquirido  de  su  difunto  consorte  por  testamento,  donación  ú  otro 
cualquier  título  lucrativo.  El  artículo  limita  la  reserva  &  solo  los  bienes  hereda- 
dos de  los  hijos  del  primer  matrimonio. 

Art.  80.    L.  3*  Tít.  ^  Lib.  5«  Cód.  Rom. 


TITULO  IL 


De  lo8  hUos  legítimos. 

Alt  r.  La  ley  supone  concebidos  dorante  el  matrimonio, 
los  hijos  que  nacieren  después  de  seis  meses  del  casamiento 
▼alido  6  putativo  de  la  madre,  y  los  postumos  que  nacieren 
dentro  de  diez  meses  contados  desde  el  dia  en  que  el  matri* 
monio  válido  ó  putativo  fué  disuelto  por  muerte  del  marido, 
ó  porque  fuese  anulado. 

Alt  2".  Si  disuelto  6  anulado  el  matrimonio,  la  madre  con- 
trajere otro  en  el  plazo  prpMbido  por  el  artículo  78  del  titulo 
anterior,  el  hijo  que  naciere  antes  de  los  seis  meses  del  se- 
gando matrimonio,  se  presume  concebido  en  el  primer  matri* 
monio. 

Art.  y.  Se  presume  concebido  en  el  segundo  matrimonio 
el  hijo  que  naciere  después  de  los  seis  meses  de  su  celebra- 
ción, aunque  se  esté  dentro  de  los  diez  meses  i)Osteriores  á  la 
disolución  del  primer  matrimonio. 

Art  4®.  El  hijo  nacido  dentro  de  diez  meses  posteriores  á 
la  disolución  del  matrimonio  de  la  madre,  se  presume  conce- 
bido durante  el  matrimonio  de  ella,  aun  cuando  la  madre  ú 
otro  que  Bendiga  su  padre,  lo  reconozcan  i)or  hijo  natural. 

Art  5^  l^  presunciones  de  la  ley  expresadas  en  los  árti- 
cos anteriores  no  admiten  prueba  en  contra. 

Art  ff».    La  ley  presume  que  los  hijos  concebidos  por  la 

^^^^^  durante  el  matrimonio,  tienen  por  padre  al  marido  de 

elIa,yaBi: 

^  T.  Son  hijos  legítimos  los  nacidos  después  de  ciento 
ochenta  dias  desde  la  celebración  del  matrimonio,  y  dentro 

ArtT».  L.  16  Tít.  «•  Part.  6*— L.  4*  Tít.  23  Part.  4^-y  véase  la  L.  2»  Tít. 
^lib.  10  Koy.  Bec.  Son  mxtj  importantes  en  la  materia  las  Leyes  Romanas  S* 
«t  *•  lib.  2*,  mg„  «•  Tít.  6»  lib.  V  Ídem.  8»  §  12  Tít  16  lib.  88  idem— L.  29 
Tít-Í*  lil).28  Ídem,  y  NoveU  89  Cap.  2«— Art.  812  C6d.  Francés— de  Ñapóles 

tt  (66) 
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de  los  trescientos  siguientes  á  su  disolución,  si  no  se  probase 
que  habia  sido  imposible  al  marido  tener  acceso  con  su  mujer 
en  los  ciento  veinte  dias  de  los  trescientos  que  han  precedido 
al  nacimiento. 

Art.  &.  La  mujer  que,  muerto  el  marido,  se  creyere  em- 
barazada, debe  denunciarlo  á  los  que,  no  existiendo  el  hijo 
postumo,  serian  llamados  á  suceder  al  difunto.  Los  interesa- 
dos pueden  pedir  todas  las  medidas  que  fuesen  necesarias 
para  asegurar  que  el  parto  es  efectivo  y  ha  tenido  lugar  en  el 
tiempo  en  que  el  hijo  debe  ser  tenido  por  legítimo. 

Art.  9^  La  madre  tendrá  derecho  á  que  de  los  bienes  qne 
han  de  corresponder  al  postumo  se  le  asigne  lo  necesario 
para  los  gastos  que  se  causaren  ])or  el  parto  ;  y  aunque  el 
hijo  no  nazca  vivo,  ó  resulte  que  la  mujer  no  ha  estado  em- 

Art.  234— de  Holanda  Art.  805,  j  de  Austria  Art  138.— El  Código  de  Proflia 
exige  210  dias,  6  siete  meses  cmnplidos  desde  la  celebración  del  matrimonio,  7 
302  despaes  de  su  disolacion. 

Bn  lo9  ciento  veinte  dias  de  loe  treecientos  qtte  han  precedido  al  matrimomo 
Goyena  explica  este  término  de  la  manera  signiente— en  las  notas  al  «rtícu- 
)o  101 :  "  O  en  los  cuatro  primeros  meses  (contándose  de  treinta  dias)  de  los  dies 
anteriores  al  nacimiento.  Probada  la  imposibilidad  ñsica  del  acceso  en  el  tiempo 
del  artículo,  la  criatura  no  habrá  nacido  dentro  de  los  trescientos  dias  (dies 
meses),  que  son  el  término  mas  largo  de  los  nacimientos  tardíos,  ni  después  de 
los  ciento  ochenta  dias  (seis  meses),  término  de  los  nacimientos  mas  pre- 
coces: ejemplo: 

La  mujer  libra  en  20  de  Diciembre. 

Los  diez  meses  de  treinta  dias,  6  los  trescientos  dias  anteriores  al  nacimiento, 
comienzan  á  correr  desde  el  I*'  de  Marzo,  y  se  completan  en  25  de  Diciembre, 

ambos  inclusíYe. 

"  Los  cuatro  primeros  meses  de  los  diez,  6  los  ciento  veinte  dias  de  los  tres- 
cientos, se  completan  el  20  de  Junio  indusiye ;  y  el  marido  prueba  la  imposibi- 
lidad física  del  acceso  por  haber  estado  ausente  en  todo  el  dicho  periodo,  y  no 
haber  regresado  hasta  el  30  de  Junio. 

"  El  parto  no  será  legítimo,  porque  pasó  «ya  un  dia  del  onceno  mes,  ó  tuvo  la- 
gar á  los  trescientos  un  dias  desde  que  sobrevino  la  imposibilidad  física,  y  dentro 
de  los  ciento  ochenta  dias,  6  sin  tocar  un  solo  dia  del  sétimo  mes  desde  qne 
eesó :  desde  el  30  de  Junio,  en  que  regresó  el  marido,  hasta  él  26  de  Diciembre, 
en  que  libró  su  miqer,  ambos  inclusive,  van  seis  meses  justos  de  treinta  dias,  6 
ciento  ochenta  diaa" 

Art.  8».  Véase  L.  17  Tít.  6»  Part.  6*,  y  L.  1»  Tít.  9<»  L.  87  Dig.,  y  los  artíci». 
los  desde  el  190  al  197  Código  de  Chile. 

Art.  9*.    L.  1»  Tit.  9«  Ub.  37.  Dig.--Cód.  de  ChUe  Ajrt.  109. 
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barazada,  no  estará  of)ligada  &  restituir  lo  que  hubiere  re- 
cibido. 

Art  10.  Ib,  mujer  recien  divorciada,  que  se  creyere  em- 
barazada, debe  denunciarlo  al  juez  6  al  marido,  en  el  tér- 
mino de  treinta  días  desde  su  separación ;  y  este  podra  pedir 
^  diligencias  necesarias  para  asegurarse  también  de  que  el 
F^rto  es  efectivo,  y  ha  tenido  lugar  en  el  tiempo  necesario 
para  que  el  hijo  deba  ser  reputado  legitimo. 

Art  11.  En  caso  de  divorcio,  si  la  mujer  después  de  su 
separación  definitiva  ó  provisoria,  tuviere  algún  hijo  nacido 
después  de  diez  meses  desde  el  día  en  que  la  separación  se 
Idealizó  de  hecho,  el  marido  ó  sus  herederos  tienen  derecho  á 
negar  la  paternidad,  á  menos  que  se  probase  que  hubo  re- 
conciliación privada  entre  los  esposos.  Estas  disposiciones  se 
extienden  al  caso  de  separación  provisoria  de  los  cónyuges, 
por  motivo  de  acción  de  nulidad  del  matrimonio. 

Art  12.  Declarado  el  fallecimiento  presunto  del  marido 
ausente,  si  la  mujer  durante  la  ausencia  tuviere  algún  hijo 
i^ido  después  de  diez  meses,  desde  el  primer  dia  de  la  au- 
sencia, los  herederos  presuntivos  del  marido  pueden  intentar 
contra,  el  hijo  una  acción  negativa  de  la  paternidad,  si  la 

madre  está  en  posesión  provisoria  6  definitiva  de  los  bienes, 

6  para  excluirla,  si  ella  pretende  obtenerlos. 

Art  13.  El  marido  no  puede  desconocer  al  hijo,  dando 
por  causa  el  adulterio  de  la  mujer,  ó  su  impotencia  anterior 
al  matrimonio.  Pero  si  á  mas  del  adulterio  de  la  mujer,  el 
parto  le  fuese  ocultado,  el  marido  podrá,  probar  todos  los 
hechos  que  justifiquen  el  desconocimiento  del  hijo. 

Art  14.  El  marido  no  podrá  desconocer  la  legitimidad  de 
^  hijo  nacido  dentro  de  los  ciento  ochenta  dias  siguientes  al 

Artia  Véase  L.  17  Tít  6»  Part.  6»  y  L.  1*  Lib.  37  Tít.  9»  IMg  y  los  ar- 
'tícoloB desde  el  190  al  197  Código  de  Chüe. 

Art.  U.   Código  de  LuiBiana  Art.  207— Código  de  Clúle  Art.  190. 

Art.  18.  L.  9*  Tít.  14  Part.  3*— L.  11  g  9  Tít.  5»  Lib.  48  Dig.,  y  29  §  1»  Tít  8» 
lA.  23  Ídem— Código  Francés  Art.  313,  y  Código  Sardo  Art.  152— Cód.  de  Ho- 
^^  Art.  307,  y  véase  ¿  Leclerc,  Drait  lUmain,  tomo  V  p&g.  833. 

Art.  14.  Proyecto  de  Goyena  Art.  104— Código  Francés  Art.  314,  para  los  tres 
^"^^'M)6d.  Sardo  Art  153,  para  los  dos  primeros  casos-^y  Código  de  Austria 
^  ^,  púa  solo  el  primer  caso. 
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matrimonio,  si  supo  antes  de  casarse  el  embarazo  de  su 
futura  esposa,  ó  si  consintió  en  que  se  diera  al  hijo  su  ape- 
llido en  la  partida  de  nacimiento,  6  que  de  otro  modo  hubiera 
reconocido  tácita  ó  expresamente  por  suyo  el  hijo  de  su 
mujer. 

Art.  15-  Toda  reclamación  del  marido  contra  la  Intimi- 
dad del  hijo  concebido  por  su  mujer  durante  el  matrimonio, 
deberá  hacerse  dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  que 
tuvo  conocimiento  del  parto. 

Art.  16.  Cualquiera  declaración  6  confesión  de  la  madre, 
afirmando  6  negando  la  i)atemidad  del  marido,  no  hauá 
prueba  alguna. 

Art.  17.  Mientras  viva  el  marido,  nadie  sino  él  podrá  re- 
clamar contra  la  legitimidad  del  hijo  concebido  durante  el 
matrimonio. 

Art.  18.  Pero  la  legitimidad  del  hijo  puede  ser  contestada 
por  no  haber  habido  matrimonio  entre  su  padre  y  madre, 
ó  por  ser  nulo,  ó  haberse  anulado  el  matrimonio,  ó  por  no 
ser  concebido  el  hijo  durante  el  matrimonio. 

Art.  19.  Los  herederos  del  marido  no  podrán  contradecir 
la  legitimidad  de  un  hijo  nacido  después  de  seis  meses  de  la 
celebración  del  matrimonio,  cuando  él  no  hubiera  comenzado 
la  demanda.  En  los  demás  casos,  si  el  marido  ha  muerto  sin 
hacer  reclamación  contra  la  legitimidad  del  hijo,  sus  here- 
deros y  cualquiera  persona  que  tenga  interés  actual  en  eUo, 
tendrán  dos  meses  para  interponer  la  demanda.  Este  tér- 
mino correrá  desde  el  dia  en  que  el  hijo  hubiese  entrado  en 
posesión  de  los  bienes  del  marido.  No  hay  lugar  á  demanda 

-  cuando  el  padre  hubiese  reconocido  al  hijo  en  su  testamento, 

'  ó  en  otra  forma  pública. 

Art.  15.  Código  de  Chile  Art.  183.  El  Código  Francés  Art  316  seSala  sólo 
un  mes  si  el  marido  se  eücnentra  en  el  lugar  del  nacimiento,  y  dos  meses  si  est& 
ausente.  Lo  mismo  el  Código  Sardo  Art.  154— de  Ñapóles  Art.  238-— de  Holanda 
Art.  311. — El  Código  de  Austria  señala  tres  meses  Art.  158,7  un  s^o  ^1  ^^  Pruaia 
Art.  2'»  Tít.  2»  Parte  2*. 

Art.  17.    L.  2*  Tít.  9'  Part.  4». 

Art.  10.    Proyecto  de  Oojrena  Art.  106— Cód.  Francés  Ajrt.  817--Cód.  de  Chfle 

Arts.  184  y  185. 
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Art  20.  Los  hijos  pueden  reclamar  su  filiación  legitima 
coanio  sean  desconocidos  |>or  los  padres.  Esta  acción  es  im- 
prescriptibla  Los  herederos  y  descendientes  podrán  conti- 
nuar la  acción  intentada  por  ellos,  ó  entablarla  cuando  el 
hijo  desconocido  x>or  los  x>adres  hubiese  muerto  en  la  menor 
edad. 

Art  21.  La  acción  de  filiación  no  puede  ser  intentada  sino 
contra  el  padre  7  madre  conjuntamente,  7  por  &Ilecimiento 
de  estos,  contra  sus  herederos. 

Art.  32.  La  filiación  de  que  el  hijo  esté  en  posesión,  aun- 
qnfe  sea  conforme  á  los  asientos  parroquiales,  puede  ser  con- 
testada en  razón  de  parto  supuesto,  ó  por  haber  habido  sus- 
titución del  verdadero  hijo,  ó  no  ser  la  mi^jer  la  madre  propia 
del  hijo  que  pasa  por  SU70. 

Art  23.  El  derecho  de  reclamar  la  filiación,  ó  de  con- 
testar la  legitimidad  no  se  extingue,  ni  por  prescripción  ni 
por  renuncia  expresa  6  tácita ;  mas  los  derechos  pecuniarios, 
ya  adquiridos,  están  sujetos  a  la  prescripción. 

ArL  24  La  filiación  legitima  se  prueba  por  la  inscripción 
en  los  registros  parroquiales,  tanto  del  nacimiento,  como  del 
matrimonio  de  los  padres,  7  por  la  posesión  constante  del 
estado  de  hijo  legítimo,  fondada  en  actos  que  la  demuestren. 
A  Éúta  de  inscripción  en  los  libros  parroquiales  7  de  la  pose- 
sión de  estado,  la  filiación  legítima  puede  probarse  con  testi- 
gos, cuando  la  inscripción  en  los  registros  se  ha  hecho  bajo 
falsos  nombres,  6  como  de  padres  no  conocidos. 


Art  9»,    Gód.  Fnñces  Art.  828  y  sigaiente»— €ód.  de  Holanda  Art.  824  7  25— 
Gód.  Sardo  Arta  109  7  170. 
Art.  24.    Código  Sardo  Art  164— Zachariie  §  16^— Merlin,  Eep.  Verb.  Ma- 


TITULO  m. 


De  la  patria  potestad. 

• 

Art.  l^  La  patria  potestad  es  el  conjunto  de  los  derechos 
que  las  leyes  conceden  á  los  padres  desde  la  concepción  de 
los  Mjos  legítimos,  en  las  personas  y  bienes  de  dichos  hijos, 
mientras  sean  menores  de  edad  y  no  estén  emancipados. 

Art.  2^.  los  hijos  menores  de  edad  están  bajo  la  autori- 
dad y  poder  de  sus  padres.  Tienen  estos  obUgacion  y  dere- 
cho de  criar  á  sus  hijos,  elegir  la  profesión  que  han  de  tener, 
alimentarlos  y  educarlos  conforme  á  su  condición  y  fortuna, 
no  solo  con  los  bienes  de  ellos  ó  de  la  madre,  sino  con  los 
suyos  propios. 

Art.  y.  Los  Mjos  deben  respeto  y  obediencia  -á  sus  pa- 
dres. Aunque  estén  emancipados  están  obligados  á  cuidarlos 
en  su  ancianidad,  en  el  estado  de  demencia  ó  enfermedad,  y 
á  proveer  á  sus  necesidades  en  todas  las  circunstancias  de 
la  vida,  en  que  les  sean  indispensables  sus  auxilios.  Tienen 
derecho  á  los  mismos  cuidados  y  auxilios  los  demás  ascen- 
dientes legítimos. 

Art.  4"".  La  obligación  de  alimentos  comprende  la  satisfstc- 
cion  de  las  necesidades  de  los  hijos  en  manutención,  vestido, 
habitación,  asistencia  y  gastos  -por  enfermedades. 

Art.  1«.  proyecto  de  Goyena  Tít.  ?•— LL.  1*  y  8«  Tít.  17  Part.  4«— L,  3*  Tí». 
20  Part.  2»,  y  18  Tít.  8»  Part.  4». 

Art.  2».  L.  1*  Tít.  19  Part.  4»— L.  9»  Tít.  g*  Lib.  10  Nov.  Rec.— La  Ley  Ro- 
mana deda :  "  Vehtti  erga  Deum  reüffio  utparentünta  et  patrico  pareamiir"  LL. 
4^  y  5«  Tít.  9>  Lib.  25  Vig.,  y  4^  Tít.  2»  Lib.  27  idem,  y  16  Tít.  10  Ub.  37  idem— 
Cód.  Francee  Art.  208  y  los  demás  Códigos  moderaos— Zachari»  g  131,  y  Téase 
L.  7»  Tít.  2»  Part.  8*,  y  13  Tít.  7»  Part.  6». 

Art.  3°.    Las  leyes  del  Tít.  19  Part.  4*. 

Art.  4  L.  5*  Tít.  33  Part.  7\  y  2*  Tít.  20  Part.  4*-^Zachari»  §  181~LL.  43  y 
44  IHg.  De  veri>,  Sign^f. 

m 
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AA  5\  La  obligación  de  dar  alimentos  á  los  Ujos  no  cesa 
ann  cnando  las  necesidades  de  ellos  provengan  de  su  mala 

conducta. 

Art  C  Si  el  hijo  de  menor  edad,  ausente  de  la  casa  pa- 
terna, se  hallase  en  urgente  necesidad,  que  no  pueda  ser 
atendida  por  los  x>adres,  las  suministraciones  que  se  le  hagan 
se  jiugarán  hechas  con  autorización  de  ellos. 

Art  7^  Los  padres  no  están  obligados  á  dar  á  sus  hijos 
los  medios  de  formar  un  establecimiento,  ni  á  dotar  á  las 
hijas. 

Art  8^.  En  caso  de  divorcio,  ó  separación  judicial  de 
bienes,  ó  de  nulidad  del  matrimonio,  incumbe  siempre  al 
padre  el  deber  de  dar  alimentos  á  sus  hijos  y  educarlos,  si  el 
jnez  los  dejare  en  su  poder. 

Art.  9^.  Si  el  padre  üiltase  á  esta  obligación,  puede  ser 
demandado  por  la  prestación  de  alimentos,  ó  por  el  propio 
Mjo  si  faese  adulto,  asistido  por  un  tutor  especial,  ó  por 
Cualquiera  de  los  parientes,  ó  i)or  el  Ministerio  de  Menores. 

Art  10.  Los  padres  responden  por  los  daños  que  causen 
808  hijos  menores  de  diez  años,  que  habiten  con  ellos. 

Art  11.  Los  padres,  sin  intervención  alguna  de  sus  hijos 
impúberes,  pueden  estar  en  juicio  por  ellos  como  actores  6 
demandados,  y  á  nombre  de  ellos  celebrar  cualquier  con- 
trato en  los  limites  de  su  administración  señalados  en  este 
Código. 

Art  12.  Los  hijos  no  pueden  d^ar  la  casa  paterna,  6 
aquella  en  que  sus  padres  los  han  colocado,  ni  enrolarse  en 
servicio  militar,  ni  entrar  en  comunidades  religiosas,  ni  obli- 

Art.  5*.  La  Novela  27  Cap.  2^  dice :  "  Quia  legum  eaníerUorM  et  impii  sint,  pa- 
««*«  tamm  ntnt,"  En  contra  L.  6»  Tít.  19  Part.  4»,  y  Proyecto  de  Goyena 
Art.  72. 

An.eo.   C6d.  de  Chile  Art.  2a2--ZachariiB  §  131. 

Art.  7*.  Código  Francés  Art.  204— Zachariae  §  130— Toullier,  Tom.  14  Nos. 
Wy  T^En  contra :  en  cnanto  ¿  dotar  &  las  hijas :  L.  8*  Tít.  11  Part.  4»— Cód. 
^  N&poles  Art.  194— Código  de  Pnisia,  en  cnanto  á  los  hijos  é  hijas,  en  contra, 
a2y233. 

^  8'.  Véase  el  Títnlo  Del  matrimonio.  Capítulo  Del  divorcio. 

Art.  12.  Código  de  Fribnrgo  Art.  192 — ^En  cnanto  al  enrolamiento  militar,  en 
•ontra:  d  Código  Francés  Art.  274— Código  Sardo  Art.  212— y  L.  4*  §  11  Dig. 
Ih  rt  nüUare.  La  razón  especial  de  esta  ley  pnede  verse  en  Lecl^rc,  Droit  lUh 
■ww.  Tom,  1«  pág.  441. 
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gar  sus  personas  de  otra  manera,  ni  ejercer  oficio,  profesión 
ó  industria  separada,  sin  licencia  6  autorización  de  sus 
padres. 

Art.  13.  Si  los  hijos  dejasen  la  casa  paterna,  ó  aquella  en 
que  sus  padres  los  hubiesen  puesto,  sea  que  ellos  se  hayan 
sustraido  á  su  obediencia,  ó  que  otros  los  detengan,  los  pa- 
dtes  pueden  exigir  que  las  autoridades  publicas  les  presten 
toda  la  asistencia  que  sea  necesaria  para  hacerlos  entrar  bajo 
su  autoridad.  Ellos  pueden  acusar  criminahnente  á  los  se- 
ductores ó  corruptores  de  sus  hijos,  y  á  las  personas  que  los 
retuvieren. 

Art.  14.  Los  padres  pueden  exigir  que  los  hijos  que  están 
en  su  poder  les  presten  los  servicios  propios  de  su  edad,  sin 
que  ellos  tengan  derecho  á  reclamar  paga  ó  recompensa. 

Art.  16.  Los  padres  tienen  la  faciütad  de  corregir  6  hacer 
corregir  moderadamente  á  sus  hijos ;  y  con  la  intervención  del 
juez,  hacerlos  detener  en  un  establecimiento  correccional  por 
el  término  de  un  mes.  La  autoridad  local  debe  reprimir  las 
correcciones  excesivas  de  los  padres. 

Art.  16.  Los  padres  no  pueden  hacer  contrato  alguno  con 
los  hijos  que  están  bajo  su  patria  potestad. 

Art  17.  Los  padres  no  pueden  hacer  contratos  de  loca- 
ción de  los  servicios  de  sus  hijos  adultos,  ó  para  que  apren- 
dan algún  oficio  sin  asentimiento  de  ellos. 

Art  18.  El  hijo  de  familia  no  puede  comparecer  en  juicio 
como  actor,  sino  autorizado  por  el  padre. 

Art.  19.  Si  el  padre  niega  su  consentimiento  al  hijo  para 
intentar  una  acción  civü  contra  un  tercero,  el  juez,  con  cono- 
cimiento de  los  motivos  que  para  ello  tuviera  el  padre,  puede 
suplir  la  licencia,  dando  al  14jo  un  tutor  especial  para  el 
juicio. 

Art.  20.  Se  presume  que  los  hijos  de  £imUia  adultos,  si 
ejercieren  algún  empleo  público,  ó  alguna  profesión  6  indas- 
tria,  están  autorizados  por  sus  padres  i)ara  todos  los  actos  y 
contratos  concernientes  al  empleo  público  6  á  su  profesión  ó 
industria.  Las  obligaciones  que  de  estos  actos  nacieren,  re- 

Art.  10.    L.  8*  Tít.  4»  Part.  5»— 6*  Tít  11  Llb.  V  Poero  BeiO. 
Art.aO.    Cód.  de  Chile  Art.  243. 


TÍTULO  m— DE  LA  PATRIA  POTESTAD.  73 

caerán  únicamente  sobre  los  bienes,  cuya  administración  6 
usoñncto,  ó  solo  el  nsufimcto,  no  tuviese  el  padre. 

Art  21.  Los  hijos  de  &milia  adultos  ausentes  de  la  casa 
jjatema^  con  licencia  del  padre,  ó  en  pais  extrai^jero,  ó  en 
lagsff  remoto  dentro  de  la  República,  que  tuviesen  necesidad 
de  recursos  para  sus  alimentos  ú  otras  necesidades  urgentes, 
podrán  ser  autorizados  por  el  juez  del  lugar,  ó  por  el  Cónsul 
de  la  BepúbUca  para  contraer  deudas  que  satisfagan  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaren. 

Art  22.  Los  hijos  de  &milia  no  pueden  demandar  á  sus 
padres  sino  x)or  sus  intereses  propios,  y  previa  licencia  del 
jaez  del  territorio,  aun  cuando  tengan  una  industria  sepa- 
rada ó  sean  comerciantes. 

Art  23.  No  es  precisa  la  autorización  del  x>adre  para  estar 
en  juicio,  cuando  el  hijo  de  familia  adulto  fuese  demandado 
criminalmente,  ni  para  las  disposiciones  de  su  última  volun- 
tad, ni  cuando  reconociere  sus  h^os  naturales. 

Art.  24.  El  padre  y  la  madre  tienen  el  usufiructo  de  todos 
loe  bienes  de  sus  hijos  legítimos  que  estén  bajo  la  patria  po- 
testad, con  excepción  de  los  siguientes : 

r  De  los  bienes  que  los  hijos  adquieran  x>or  sus  servicios 
dyfles,  militares  ó  eclesiásticos. 

?  Be  los  que  adquieran  por  su  trabajo  6  industria,  aun- 
que vivan  en  casa  de  sus  padres. 

3^  De  los  que  adquieran  por  caso  fortuito,  como  juego, 
apnesta  etc. 

4^  De  los  que  hereden  con  motivo  de  la  incapacidad  del 
padre  para  ser  heredero. 

Art.  25.  El  usufiructo  de  dichos  bienes  exceptuados,  cor- 
responde á  los  hijos. 

Art  26.    Tienen  también  los  hijos  la  propiedad  y  usufruc- 

Aitai    L.5*  Tít.  17  Part  4^,  y  L.  18  Tít.  8»  Part.  e*— Cód.  Sardo  Art.  285.— 

EiUa  \ejw  dan  solo  el  natifracto  al  padre.  En  cuanto  6  loa  bienes  exceptuados, 

G6^  Saido  Art.  236— De  Anatria  151,  y  Cód.  Francés  Art.  887— En  contra :  L. 

7*  Tit  17  Part  4*.  Las  leyes  6*  7  7*  del  mismo  Titulo  conforme  con  el  artículo  en 

conato  al  peculio  castrense,  7  en  contra,  respecto  ¿  los  otros  bienes,  7  LL.  4',  6*  7 

8"Kt  «1  lib.  «•  Cód.  Rom. 

Ait.25.   Argumento  de  la  Le7  11  Tít  ^'^  Part.  6»  7  Novela  117— Código  FiBO- 

«•  Alt  887-de  Ñapóles  Art.  801— Sardo  Art  227. 
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to  de  los  bienes  adquiridos  por  herencia,  donación  6  legado, 
cuando  el  donante  ó  testador  ha  dispuesto  que  el  usufincto 
corresponda  al  hijo. 

Art  27.  Es  implícita  la  cláusula  de  no  tener  el  padre  el 
usufructo  de  los  bienes  donados  ó  dejados  a  los  hijos  de  &- 
milia,  cuando  esos  bienes  faesen  donados  ó  dejados  con  in- 
dicación del  empleo  que  deba  hacerse  de  los  respectivos 
frutos,  ó  rentas. 

Art.  28.  Las  cargas  del  usufructo  legal  del  padre  j  de  la 
madre  son: — 

1*  Las  que  pesan  sobre  todo  usufructuario,  excepto  la  de 
afianzar. 

2^  Los  gastos  de  subsistencia  y  educación  de  los  hijos^  en 
proporción  a  la  importancia  del  usufructo. 

3*  El  pago  de  los  intereses  de  los  capitales  que  venzan  du- 
rante el  usufructo. 

4"  Los  gastos  de  enfermedad  y  entierro  del  hijo,  como  los 
del  entierro  y  frmerales  del  que  hubiese  instituido  por  here- 
dero al  hijo. 

Art.  29.  Las  cargas  del  usufructo  legal  son  cargas  reales. 
A  los  padres  por  hechos  ó  por  deudas  no  se  les  puede  em- 
bargar el  goce  del  usufructo,  sino  dejándoles  lo  que  fiíese 
necesario  para  llenar  aquellas. 

Art.  30.  El  padre  es  el  administrador  legal  de  los  bienes 
de  los  hijos  que  están  bajo  su  potestad,  áxm  de  aquellos 
bienes  de  que  no  tenga  el  usufructo. 

Art.  31.  El  padre  no  tiene  la  administración  de  los  bienes 
donados  ó  dejados  por  testamento  á  los  hijos,  cuando  han 
sido  donados  ó  dejados  bajo  la  condición  de  que  no  los  ad- 
ministre. 

Art.  32.    La  condición  que  prive  al  padre  de  administrar 

Art.  27.  L.  5*  Tít.  17  Part.  4»--Código  Francés  Art.  885— de  N&polee  Art.  d09 
y  Sardo  230— y  véase  la  importante  L.  8»  §  4»  Tít.  61  06d.  Rom. 

Art.  29.    Véase  sobre  la  materia  Zacharice  §  188  y  nota  14. 

Art.  30.  L.  5*  Tít.  17  Part.  4»— Código  Sardo  Art.  231.  El  Cód.  Francés  Art. 
889,  de  Holanda  Art.  362  y.  el  de  Ñapóles  Arts.  291  y  811  ponen  la  cláusula  du- 
rante el  matrimonio.  Segim  el  Artículo,  y  el  Código  Sardo,  el  padre  ni  por  en. 
Tiadar  ni  por  contraer  segundas  nnpdas,  pierde  la  administración  de  los  bienes  de 
los  14J08  menores  de  edad. 


TÍTULO  m— DX  XA  PATBIA  POTESTAD.  75 

los  bienes  donados  ó  dejados  á  los  liyos,  no  le  priva  del  de- 
recho al  osufructo. 

Art  33.  En  los  tres  meses  subsiguientes  al  fiülecimiento 
del  padre  6  de  la  madre,  el  sobreviviente  debe  hacer  inven- 
tario judicial  de  los  bienes  del  matrimonio,  y  determinarse 
en  él  los  bienes  que  correspondan  á  los  hi^os,  so  pena  de  no 
tener  el  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos  menores. 

Art  34.  Los  padres  no  pueden  enajenar  sin  autorización 
del  jnez  del  domicilio  los  bienes  inmuebles  de  los  hijos,  ni 
las  rentas  que  estén  constituidas  sobre  la  deuda  nacional,  ni 
constituir  derechos  reales  sobre  dichos  bienes,  ni  trasferir 
derechos  reales  que  i)ertenezcan  á  los  hijos  sobre  bienes  de 
otros,  ni  comprar  por  sí,  ni  por  interpuesta  persona,  bienes 
muebles  ó  inmuebles  de  sus  hijos  en  remate  público,  ni  cons- 
tituirse cesionarios  de  créditos,  derechos  ó  acciones  contra 
sus  hijos,  a  menos  que  las  cesiones  no  resulten  de  tma  subro- 
gación legal ;  id  hacer  remisión  yolxmtaria  de  los  derechos 
de  sus  hijos ;  ni  hacer  transacciones  privadas  con  sus  hijos 
de  la  herencia  materna  de  eUos,  ó  de  herencia  en  que  sea  con 
ellos  coheredero  6  legatario ;  ni  obligar  á  sus  hijos  como  fia- 
dores de  ellos,  6  de  terceros. 

Art  35.  No  podrán  tampoco  enajenar  los  ganados  de 
cualquier  clase,  que  formen  los  establecimientos  rurales,  sino 
aquellos  cuya  venta  es  permitida  á  los  usufructuarios  que 
tienen  el  usufructo  de  rebaños. 

ArL  36.  Los  actos  de  los  i>adres  contra  las  prohibiciones 
de  los  dos  artículos  anteriores  son  nulos  j  no  producen  efecto 
alguno  legal. 

Art  37.  Los  arrendamientos  que  los  padres  hagan  de  los 
bienes  de  sus  hijos,  llevan  implícita  la  condición  que  acaba- 
ran cuando  concluya  la  patria  potestad. 

Art  38.  Los  padres  perderán  la  administración  de  los 
bienes  de  sus  hijos,  cuando  eUa  sea  ruinosa  al  haber  de  los 
Búsmos,  ó  se  pruebe  la  ineptitud  de  eUos  para  administrar- 
los, 6  se  hallen  reducidos  á  estado  de  insolvencia  y  concurso 

Art.  84.  L.  24  Til  18  P«rt.  5^— L.  6»  g  2»  Tít.  61  lib.  «•  Cód.  Rom.— CkSd. 
Budo  Art.  2S2-de  Nápolee  Arto.  291  j  92-de  HolandA  Art.  864.  El  Código 
fnBDOB  guarda  aileiiáo. 
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judicial  de  bus  acreedores.  En  este  último  caso  podrán  conti- 
nuar con  la  administración,  si  los  acreedores  les  permiten  y 
no  embargan  su  persona. 

Art.  89.  Los  padres  aun  insolventes,  pueden  continuar  en 
la  administración  de  los  bienes  de  sus  hijos,  si  dieren  fianzas 
6  hipotecas  suficientes. 

Art.  40.  Bemovido  el  -paáie  de  la  administración  de  los 
bienes,  el  juez  la  encargará  á  un  tutor  especial,  y  éste  entre- 
gará al  x)adre  el'  sobrante  de  las  rentas  de  los  bienes  de  loe 
hijos,  después  de  satisfechos  los  gastos  de  la  administración, 
de  los  alimentos  y.  educación  de  ellos. 

Art.  41.  Los  padres  pierden  la  administración  de  loe 
bienes  de  los  hijos,  ciando  son  privados  de  la  x>a'tría  potes- 
tad, pero  si  lo  fuesen  por  demencia,  no  pierden  el  derecho 
al  usufructo  de  los  bienes  de  sus  hijos. 

Art  42.  Los  derechos  y  deberes  del  padre  sobre  sus  hijos 
y  los  bienes  de  ellos  corresponden  á  la  madre  viuda. 

Art.  43.    La  patria  potestad  se  acaba : — 

Art.  41.    Código  Aostriaoo  Art.  176 — ^Proyecto  de  Goyena  Art.  168. 

Art.  42.  Proyecto  de  Goyena  Art.  164.  Loe  Códigos  modemoe  no  están  con- 
formes con  la  resolución  de  este  artículo.  En  unos  la  patria  potestad  pasa  i  1» 
madre,  después  del  fallecimiento  del  padre,  con  todos  los  derechos  y  obligadones 
impuestas  ¿  este :  en  otros  la  patria  potestad  de  la  madre  es  limitada  en  bus  ÍBr 
cuitados :  en  otros  lo  es  en  sus  derechos,  no  dando  &  la  madre  sino  la  mitad  del 
usufructo  en  los  bienes  del  hijo  menor  que  está  en  su  poder,  y  en  otros,  que  son 
los  menos,  la  patria  potestad  se  acaba  con  la  muerte  de  los  padres. 

Esta  era  la  marcha  natural  de  la  civilización,  elevando,  contra  las  mas  anti- 
guas costumbres,  la  condición  de  las  madres  de  familia.  El  derecho  ha  marchado 
también,  y  acabará  por  ser  reconocida  en  los  países  cultos  la  necesidad  y  conve- 
niencia de  poner  á  la  madre  en  sus  relaciones  de  derecho,  á  la  par  del  padre. 

El  Derecho  Romano  y  las  Partidas  negaron  la  patria  potestad  y  todas  sos  ven- 
tejas  á  la  madre,  aunque  la  Ley  Romana  decia :  "lían  minorem  curam  ergafili^ 
rwn  utíUtatem matres eonstat  frequerUer impenderé"  i Cuál  era  pues  la  raaon 
de  no  dar  á  la  viuda  los  derechos  todos  que  sobre  los  hijos  tenia  el  padre  T  Solo 
Ja  razón  histórica  de  que  en  el  matrimonio,  la  mujer  comenzó  por  ser  una  hija  de 
familia.  Después  fué  conveniente  darle  la  tutela  de  los  hijos,  una  patria  potestad 
supletoria  sin  los  derechos  de  la  verdadera  patria  potestad,  y  después  fué  predao 
autorizarla  con  uno  de  los  mas  importantes  derechos  de  los  padres^  la  necesidad 
de  su  asentimiento  para  el  matrimonio  de  sus  hijos.  Al  fin,  el  mayor  número  de 
legisladores  ha  dado  á  la  madre  viuda  la  misma  autoridad,  poder  y  derechos 
sobre  sus  14Jos  y  sus  bienes,  que  los  que  tenia  el  marido.  Goyena,  en  una  nota  al 
artículo  164  de  su  proyecto,  funda  muy  bien  el  artículo  que  de  él  tomamos. 

Art.  43.    L.  1*  y  8»  Tít.  7»  Part.  1»—L.  8'  Tít.  1»  Lib.  5«  Nov.  Rec 
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r  Por  la  muerte  de  los  padres  6  de  los  hijos. 

2*  Por  profesión  de  los  padres  en  institutos  monásticos, 
6  por  profesión  de  los  hijos  con  autorización  de  los  padres. 

y  Por  incurrir  el  i)adre  ó  madre  en  la  ])érdida  de  ella. 

4*  Por  llegar  los  hijos  á  la  mayor  edad. 

6*  Por  emancipación  de  los  hijos. 

Art  44.  Los  padres  que  exponen  ó  abandonan  á  sus  hijos 
en  la  infancia  pierden  la  patria  potestad. 

Art  45.  La  madre  viuda  que  contrajere  segundas  nup- 
cias, pierde  la  patria  potestad. 

Art  46.  Los  jueces  pueden  privar  á  los  padres  de  la 
patria  potestad,  si  tratasen  á  sus  h\jos  con  excesiva  dureza,  ó 
si  les  diesen  preceptos,  consejos  ó  ejemplos  inmorales, 

Art.  47.  La  patria  potestad  se  suspende  por  ausencia  de 
los  padres,  ignorándose  la  existencia  de  ellos,  y  por  su  inca- 
pacidad mental. 

Art  44.  L,  4»  Tít.  20  Part.  4*— L.  2*  Tít.  62  Lib.  8*»  C&'^go  Romano  y  No- 
Tela  153. 

Arl  45.  Alimento  de  la  L.  5*  Tit.  16  Part.  6* — AuterU  Saeramentum  á  la 
L.  2*  Tit.  55  Ldb.  5<»  Oód.  Bom.  Véase  Código  Francés  Art.  886~de  Ñapóles 
Art.  800— Sardo  Art.  235— Holandés  372.  Es  expreso  el  Código  de  Vaud  Art.  206. 

Art  46.  L.  18  Tít.  18  Part.  4»— L.  6»  Tít.  12  Ub.  3<»  Dig.— L.  12  Tít.  4«  Lib.  V 
06d.  Bom.— Cód.  de  Anstría  Arte.  77  j  78— Código  de  Proítía  Tít.  2»  Parte  1* 
Afta.  90  7  9i--C6digo  de  Bayiera  Art.  7«  N«  2*  C^p.  5«  Ub.  1«. 


TITULO  IV. 


De  la   legitimación. 

Art  I"".  Los  hijos  nacidos  faera  de  matrimonio,  de  padres 
que  al  tiempo  de  la  concepción  de  aquéllos  pudieron  casarse, 
aunque  faera  con  dispensa,  quedan  legitimados  por  el  sub^ 
siguiente  matrimonio  de  los  padres. 

Axt.  2^  En  cuanto  á  los  hijos  que  tuviesen  su  domicilio 
de  origen  en  la  República,  este  Código  no  admite  otros  mo- 
dos de  legitimación. 

Art  3**.  En  cuanto  á  los  hijos  que  tuviesen  su  domicilio 
de  origen  faera  de  la  Sepublica,  se  admiten  los  modos  de 
legitimación  que  dispusieren  las  leyes  del  -psás  de  ese  domi- 
cilio. 

Art.  4*.  Ias  disposiciones  de  este  título  sobre  la  legittma- 
cion  por  subsiguiente  matrimonio,  serán  solo  aplicables  á  los 
hijos  cuyos  padres  tengan  ó  hubiesen  tenido  su  domicilio  ea 
la  República  al  tiempo  de  la  celebración  del  matrimonio. 

Art.  5°.  En  cuanto  á  los  hijos  cuyos  padres  tengan  6 
hayan  tenido  su  domicilio  faera  de  la  República  al  tiempo 
de  la  celebración  de  su  matrimonio,  aunque  otro  fuese  su  do- 
micilio al  tiempo  de  la  concepción  ó  nacimiento,  y  aunque  el 
casamiento  se  haya  celebrado  en  la  República,  el  subsiguiente 
matrimonio  no  legitimará  los  hijos,  si  las  leyes  del  pais  dd 
domicilio  del  padre  al  tiempo  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio no  admitieren  este  modo  de  Intimación,  y  si  lo  admitie- 
ren la  legitimación  será  solo  juzgada  por  esas  leyes. 

Art.  V  L.  4»  Tít.  15  Part.  4*— L.  2*  Tít.  13  Part.  4»— Cód.  Francés  Art.  831— 
Holandés  827,  j  demás  Códigos  extranjeros— L.  5*  Tít.  27  Lib.  60  Cód.  Rom. 
En  estas  leyes  y  en  estos  Códigos  están  excluidos  los  hijos  incestuosos,  ausqno 
se  pueda  obtener  la  dispensa  del  impedimento.  Ooyena,  en  su  Proyecto,  exceptas 
los  hijos  de  parientes  entre  el  segundo  grado  de  afinidad  y  el  tercero  de  oonsui- 
guinidad,  según  la  computación  dvil,  es  decir,  l^jos  de  cunados  y  de  tic  ó  tía  y 

de  sobrino  6  sobrina. 

(78) 
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Art  ff*.  La  legitímacion  puede  extenderse  á  los  hijos  que 
hubiesen  fidlecido  al  tiempo  de  celebrarse  el  matrimonio,  de- 
jando descendientes,  en  cuyo  caso  aprovecha  á  estos. 

Art  T.  Para  que  la  legitímacion  tenga  efecto,  los  padres 
del  hijo  natural  han  de  reconocerle  antes  de  la  celebración 
del  matrimonio,  ó  al  inscribirse  estos  en  los  registros  parro- 
quiales, ó  dos  meses  después  de  celebrado  el  matrimonio. 

Art.  S*.  El  reconocimiento  deberá  hacerse,  6  en  la  partida 
del  nacimiento,  ó  ante  el  juez  del  lugar,  levantándose  el  acta 
correspondiente,  6  por  escritura  pública,  6  en  presencia  del 
párroco  j  testigos  del  matrimonio,  si  se  hiciese  al  contraerse 
este. 

Art  9^.  Los  14JOS  legitimados  por  subsiguiente  matrimo- 
nio, son  iguales  á  los  legítimos  para  todos  los  efectos  legales, 
desde  el  dia  de  la  celebración  del  matrimonio,  j  la  legitimi- 
dad aprovecha  á  su  posteridad  legitima.  La  designación  de 
TUjos  legííimoSj  hijos  de  legttiTno  mcUriTrumio^  comprende  los 
hijos  legitimados. 

Art  10.  La  persona  que  tenga  la  libre  administración  de 
sas  bienes,  }>odrá  aceptar  ó  repudiar  la  legitimación.  Los 
qne  estén  bajo  tutela,  y  la  mujer  casada,  no  pueden  acep- 
tarla ni  repudiarla  sin  consentimiento  y  aprobación  del  tutor 
ó  del  marido. 

Art  11.  Pueden  impugnarla  los  hijos  del  matrimonio  por 
el  que  hubieren  de  legitimarse  los  hijos,  y  también  los  hijos 
de  un  anterior  ó  posterior  matrimonio,  ó  los  que  tengan  an 
interés  actual  en  hacerlo. 

Art  12.  La  denegación  de  paternidad  no  obstará  á  la  legi- 
timación de  los  hijos  concebidos  antes  del  matrimonio,  \'  na- 
cidos después,  si  el  marido  antes  del  casamiento  supo  «4 
embarazo  de  su  esposa,  ó  si  por  cualquier  otro  modo  recono- 

Art  6*.    Código  de  Franda  Art.  883— de  Ñapóles  Art.  354— Holandés  83i— 
Budo  Art.  178— En  contra :  Gref^rio  López  Glosa  9*  4  la  L.  1*  Tít.  18  Part.  4*. 
Art  7*.    Cód.  Francés  Art.  881— Holandés  827. 
Art  8*.    Gód.  Francés  Art.  884— Holandés  886  7  Sardo  180. 

Art  9o.  L.  1»  Tft.  18  Part.  4*-<;ódigo  Francés  Art.  888-Hle  Ñipóles  354— f 
Sudo  176. 

Art.  11.    Véase  la  nota  al  Art.  308  inciso  8«  del  Código  de  ChUe. 
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ció  expresamente  por  suyo  el  hijo  que  la  mujer  diera  á  luz, 
sea  antes  ó  despnes  del  nacimiento. 

Art  18.  Los  derechos  j  obligaciones  que  produce  la  legi- 
timación principian  desde  el  dia  en  que  el  subsiguiente  ma- 
trimonio fué  celebrado ;  no  remonta  al  dia  de  la  concepción 
ni  al  dia  del  nacimiento  de  los  hijos  Intimados,  sea  para  in- 
fluir en  derechos  ya  adquiridos  de  sucesión  hereditaria,  ó 
para  aprovechar  al  padre  en  el  usufructo  que  le  corresponde 
sobre  los  bienes  de  sus  h\jo6. 


TITULO  V. 


DB  LOS  HUOS  NATÜ&AIiSS,  ADÜLTBEIN08,  IH0BSTÜ0808  T  8A0RÍLBe08. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  los  hijos  naturales. 

Alt  r.    Los  hijos  designados  en  el  Art.  1**,  Título  De  la 
l^imacm^  son  hijos  naturales. 

Alt  2".  Los  hijos  naturales  tienen  acción  para  pedir  ser 
reconocidos  por  el  padre  ó  la  madre,  ó  para  que  el  juez  los 
declare  tales,  cuando  los  padres  negasen  que  son  hijos  suyos, 
admitiéndoseles  en  la  investigación  de  la  paternidad  ó  mater- 
nidad, todas  las  pruebas  que  se  admiten  para  probar  los 
hechos,  y  que  concurran  á  demostrar  la  filiación  natural. 

Alt  3*.  Prohiben  la  indagación  de  la  paternidad  los  Códigos  de  Francia,  Cer- 
dena,  Ñipóles,  Holanda,  Haití,  Hesse,  Chile,  y  el  Proyecto  de  Goyena  del  Código 
Gvil  de  España.  La  permiten  Loisiana,  Snecia,  Npruega,  Dinamarca,  España, 
Inglaterra,  Austria,  Baviera,  Prusia  7  todos  los  Códigos  Suizos. 

La  razón  que  se  da  para  prohibir  la  indagación  de  la  paternidad  es  que  daría 

logar  k  pleitos  inmorales  y  escandalosos ;  pero  precisamente  las  leyes  que  la 

penniteD  tienen  por  objeto  evitar  fraudes  y  escándalos  de  un  orden  superior.   En 

las  coestíones  de  filiaciones  naturales,  la  indagación  de  la  paternidad  no  tendría 

él  resaltado  de  descubrir  un  crimen.  Las  leyes  no  castigan  la  unión  de  las  per 

flonas  libres.  Ningún  hombre  se  juzgaría  deshonrado  x>orque  se  descubriera  que 

en  el  padre  natural  de  una  persona.  ¿  Donde  está,  pues,  el  descubrimiento  del  acto 

escandaloso  ?  Entre  tanto,  las  leyes  de  diversas  naciones  la  han  permitido,  y  han 

debido  permitirla,  porque  ellas  autoriran  para  dejar  al  hijo  natural  toda  la  suce- 

lion  eon  perjuicio  de  los  ascendientes :  de  otra  manera  seria  permitido  desbere- 

^  á  los  ascendientes  con  solo  llamar  hijo  natural  al  heredero  instituido.    Las 

leyes  han  debido  permitir  la  indagación  de  la  paternidad  en  las  cuestiones  de 

parto  Bnpnesto,  de  fiJsas  filiaciones,  toda  vez  que  los  padres  quieran  desconocer 

ilotkijoB  que  verdaderamente  lo  sean,  y  no  han  podido  dejar  de  permitirlo  en 

laseoestioneB  de  filiaciones  adulterinas.  Si  se  prohibe,  pnea,  la  indagación  de  la 

a  (81) 
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Axt.  3*.  La  indagación  de  la  maternidad  no  tendrá  Ingar 
cuando  sea  con  objeto  de  atribuir  el  hijo  á  una  mujer  casada. 

paternidad,  se  da  lugar  &  verdaderos  esc&ndalos,  y  se  destruyen  todas  las  leyes 
que  crean  el  orden  de  las  familias. 

¿  T  cómo  evitar  en  los  joicios  la  disensión  do  hechos  inmorales  6  escandalosoB  ? 
Los  pleitos  sobre  estupros»  nulidad  de  matrimonios»  amancebamientos  de  her- 
manos con  hermanas,  incestos,  adulterios  de  la  mujer  6  del  marido,  son  verdade- 
ramente pleitos  escandalosos,  y  sin  embargo  es  de  toda  necesidad  pennitirloe  y 
entrar  en  la  indagación  y  prueba  de  loe  hechos. 

Se  ha  reconocido  la  necesidad  do  permitir  la  indagación  de  la  maternidad.  Sop 
póngase  que  una  joven  ha  concebido  un  hijo  fuera  de  matrimonio ;  que  oculta 
el  parto  i)ara  cubrir  su  honor  y  pone  al  hijo  fuera  de  su  casa.  Corriendo  el  tiempo 
esta  mujer  se  casa,  es  la  madre  de  familia,  reputada  honrada  por  su  marido  y 
por  sus  hijoa  ¿  Se  permitirá  este  juicio  escandaloso  é  inmoral  que  va  á  quitar  el 
honor  de  una  mujer  casada  y  traer  el  desorden  en  toda  su  familia  ?  Si,  contestan 
los  autores  del  Código  Francés,  porque  la  indagación  de  la  maternidad  debe  ser 
permitida,  porque  la  madre  es  cierta,  el  hecho  puede  probarse,  no  así  la  pater- 
nidad, i  Y  el  escándalo  y  la  moralidad  del  juido  ?  Luego  no  es  por  la  moral  que 
se  prohibe  la  indagación  de  la  paternidad,  sino  por  lo  difícil  de  la  prueba  de  los 
hechos. 

La  madre  es  mempre  cierta,  y  por  esta  vulgaridad  de  antigua  jurisprudencia,  se 
permite  la  indagación  de  la  maternidad  y  se  prohibe  la  de  la  paternidad.  En  la  na- 
turaleza de  las  cosas,  la  mateitüdad  es  cierta  é  indudable ;  pero  no  en  el  i^eito, 
en  el  juicio,  si  no  es  que  el  juez  hubiese  asistido  al  parto.  El  juez  tiene  que 
decidir  el  caso  por  las  declaraciones  de  testigos,  por  los  informes  de  los  sirvientes, 
por  las  pruebas  comunes,  pruebas  iguales  á  las  que  pueden  darse  sobre  la  jmi- 
temidad. 

Los  Códigos  que  no  admiten  la  indagación  de  la  paternidad  se  ven  en  la  neoe- 
fúdad  de  permitirla  por  las  pruebas  de  escritura  pública  ó  de  actos  autén- 
ticos, y  la  niegan  por  las  pruebas  comunes  de  presunciones  de  los  hechos  aooe- 
sorios  que  constituyen  la  pojsesion  de  estado.  Aflí,  la  paternidad  demostrada  por 
los  hechos  mas  incontestables,  justificada  por  la  posesión  de  estado  mas  notoria, 
confesada  aun  por  las  declaraciones  autógra&s  mas  predsas,  podrá  ser  Impune- 
mente desmentida  á  nombre  de  la  ley,  y  salvada  la  primera  obligación  de  un 
padre  de  alimentar  al  hijo  á  quien  ha  dado  el  ser,  mientras  no  se  le  pruebe  que 
es  él  padre  por  escritura  pública  ó  por  actos  auténticos.  Pero  la  verdad  de  la 
escritura  pública  es  meramente  una  presunción*  de  la  ley,  desmentida  todos  los 
días,  igual  á  la  presunción  de  verdad  de  la  declaración  de  los  testigos.  Las  leyps, 
no  pudiendo  llegar  á  una  perfección  absoluta,  se  han  guiado,  en  la  constitución 
de  las  pruebas,  por  lo  que  regularmente  sucede,  por  meras  presunciones  de 
hombre,  presunciones  que  en  otros  casos  pueden  ser  mayores  y  mas  fuertes  que 
la  escritura  pública,  que  los  actos  auténticos,  según  sean  los  hechos  accesorios 
que  se  deduzcan  en  el  juicio  para  probar  la  paternidad. 

Cuando  un  hombre  ha  sostenido  y  mantenido  á  la  madre,  cuando  ha 
sostenido  y  mantenido  al  14jo  de  ella,  tratándolo  como  suyo,  cuando  Ip  ha  pre- 
sentado como  tal  á  su  fiímilia  y  á  la  sociedad,  y  en  calidad  de  padre  ha  provisto 
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Alt  4^    Las  obligaoiones  de  los  hijos  legítimos  para  con 

SUS  padres,  se  estienden  á  los  hijos  naturales,  respecto  á  los 

{ttdñs  de  ellos. 
Art  5'.    El  padre  7  la  madre  tienen  sobre  sns  h^os  nata- 

liles  los  mismos  derechos  y  autoridad  que  los  i)adres  legíti- 
mos sobre  sus  hijos. 

Art  9*.  Los  jueces,  son  embaído,  pueden  restringir  ó  sus- 
pender enteramente  el  ejercicio  de  este  derecho,  cuando  asi 
coQFenga  al  interés  de  los  hijos. 

Art  7"  El  padre  7  la  madre  tienen  el  deber  de  criar  á  sus 
Mjos  naturales,  proveer  á  su  educación,  darles  la  enseñanza 
|HÍmaria,  7  costearles  el  aprendizaje  de  una  profesión  ú 
oficio ;  p^x>  en  los  casos  que  el  interés  de  los  hijos  lo  de- 
mande, los  jueces  podrán  ordenar  que  la  educación  del  hyo 
no  sea  confiada  al  padre  sino  á  la  *madre,  ó  a  un  tercero  á 
costa  de  los  x)adre8. 

Art  9".  Los  x>adres  están  obligados  á  dar  á  sus  hijos  na- 
torales  los  alimentos  necesarios  hasta  la  edad  de  diez  7  ocho 
años,  7  siempre  que  los  hijos  se  hallen  en  circunstancias  de 
no  poder  proveer  á  sus  necesidades.  Esta  obligación  in- 
cmnbe  á  los  herederos  de  los  padres.  La  obligación  de  ali^ 
mentos  es  reciproca  entre  jiadres  é  I4JO6. 

i  n  edncacton,  cnAndo  ante  den  personas  7  en  diversos  actos  ha  confesado  ser 
pidre  de  él,  no  puede  decirse  que  no  ha  reconocido  al  hijo  de  una  manera  tan 
probada,  como  si  lo  hubiera  hecho  por  una  confesión  judicial.  La  posesión  de 
e^o  vale  mas  que  el  título.  El  titulo,  la  escritura  publica,  el  asiento  pano- 
qoial,  la  confesión  judicial,  son  cosas  de  un  momento,  un  reconocimiento  instan- 
táneo ;  mas  la  posesión  de  estado,  los  hechos  que  la  constituyen,  son  un  recono- 
amiento  continuo,  perseverante,  de  muchos  y  variados  actos,  de  todos  los  dias, 
^  todos  los  instantes.  La  posesión  de  estado  es  asi  por  su  naturaleasa»  una  prueba 
>Da8  perentoria  que  la  escritura  pública,  que  los  actos  auténticos,  es  la  eviden- 
cia misna;  es  la  prueba  viva  y  animada;  la  prueba  que  se  ve,  que  se  toca, 
^  marcha,  que  habla;  la  prueba  en  carne  j  hueso,  como  decia  una 
^(^  ízaocesa.  El  juez  puede,  pues,  por  los  hechos  que  constituyen  la  posesión 
de  estado,  dar  una  sentencia  sobre  la  paternidad  con  una  conciencia  mas  segura 
9^  la  que  le  daria  un  escritura  pública,  un  asiento  bautismal. 

Art.  4».  Código  de  Chile,  Art.  276. 

Alt  5».  En  contra.  L.  2*,  Tít.  17,  Part.  4*— Zacharia),  §  171. 

Ari  9*.  ZacharisB,  lugar  citado. 

Art.  ?•.  L  8*,  Tít.  8«  Lib.  8».  Fuero  Real— Zachariie  §  171,  inciso  »• ;  y  véase 
d  §  181,  nota  10— Merlin,  Bep,  wrb,  BdueaHon  %  2». 

Alt.  8».  Zachari»  §  171,  indso  S^.-^Código  de  CiiUe.  Art  279,  indso  último. 
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Art.  9^.  El  reconocimiento  que  los  padres  hagan  de  los 
hijos  naturales,  por  escritnra  pública^  ó  ante  los  jueces,  ó 
de  otra  manera,  es  irrevocable,  y  no  admite  condicicmes, 
plazos  6  cláusula  de  cualquier  naturaleza,  que  modifique  sus 
efectos  legales,  sin  ser  necesaria  la  aceptación  por  parte  del 
hijo,  ni  notificación  alguna. 

Art.  10.  Se  tendrán  como  reconocimiento  hecho  del  hijo 
natural,  en  las  disposiciones  de  última  voluntad,  los  términos 
enunciativos,  ó  de  frase  incidente,  en  que  se  manifieste  la 
voluntad  de  reconocerlo  por  su  hijo  natural ;  pero  todo  reco- 
nocimiento en  testamento  ó  codicUo  puede  ser  revocado. 

Art.  11.  En  el  reconocimiento  que  hagan  los  padres  de 
sus  hijos  naturales,  es  prohibido  declarar  el  nombre  de  la 
persona  en  quien  ó  de  quien  se  tuvo  el  hijo,  á  menos  que  esa 
persona  lo  tenga  ya  reconocido. 

Art.  12.  EL  reconocimiento  que  hagan  los  padres  de  sua 
hijos  naturales,  puede  ser  contestado  por  los  propios  hijos,  ó 
por  los  que  tengan  interés  en  hacerlo. 

Art.  13.  Los  padres  naturales  no  tienen  la  administración 
ni  el  usufructo  de  los  bienes  de  los  hijos. 

Art  14.  Los  hijos  naturales  tienen  un  derecho  de  suce- 
sión sobre  los  bienes  de  sus  x>adres  muertos,  que  será  deter- 
minado en  el  lugar  correspondiente. 


CAPITULO  II. 


De  los  hijos  adulterinos,  incestuosos  y  saotílegOBm 

Art  15.  El  hijo  adulterino  es  el  que  procede  de  la  unión 
de  dos  personas  que  al  momento  de  su  concepción  no  podian 
contraer  matrimonio  porque  una  de  ellas,  o  ambas  estaban 
casadas.  La  buena  fe  del  padre  ó  de  la  madre  que  vivian  en 

Art.  18.  ZacliaríiB  §  171,  inciflo  7<*. — Proudhon  De  usufruü,  tomo  V  página  Idi. 
— ^En  contra,  Favard,  Verb.  enfant  naturel  %  2"*,  cuestión  muy  debatida.  En 
charlee  y  Favard  pueden  verse  los  autores  que  principalmente  la  han  tratado. 

Art.  15.  Zarharise  §  172,  nota  1\ 


lÍTULO  V — ^DB  LOS  HUOS  NATUBALES,   ETC.  85 

adulterio  sin  saberlo,  la  violencia  misma  de  que  hubiera  sido 
víctima  la  madre,  no  mudan  la  calidad  de  la  filiación,  y  en 
uno  7  otro  caso  el  hijo  queda  adulterino. 

Art  16.  Hijo  incestuoso  es  el  que  ha  nacido  de  padres 
que  tenian  impedimento  para  contraer  matrimonio,  por  pa- 
rentesco que  no  era  dispensable  según  los  Cánones  de  la 
Iglesia  Cat&lica. 

Art  17.  Hijo  sacrilego  es  el  que  procede  de  padre  clérigo 
de  órdenes  mayores,  ó  de  persona,  padre  6  madre,  ligada  por 
voto  solemne  de  castidad,  en  orden  religiosa  aprobada  por  la 
Iglesia  Católica. 

Art  18.  Es  prohibida  toda  indagación  de  paternidad  ó 
maternidad  adulterina,  incestuosa  &  sacrilega. 

Art.  19.  Los  hijos  adulterinos,  incestuosos  6  sacrilegos 
no  tienen,  por  las  leyes,  padre  ó  madre  ni  parientes  algunos 
por  parte  de  padre  ó  madre.  No  tienen  derecho  á  hacer  in- 
vestigaciones judiciales  sobre  la  paternidad  ó  maternidad. 

Art  20.  la  sola  excepción  del  artículo  anterior,  es  que  los 
hijos  adulterinos,  incestuosos  6  sacrilegos,  reconocidos  vo- 
lirntariamente  por  sus  padres,  pueden  pedirles  alimentos 
hasta  la  edad  de  diez  y  ocho  años,  y  siempre  que  estuviesen 
imposibilitados  para  proveer  á  sus  necesidades. 

Art  21.  Los  hijos  adulterinos,  incestuosos  ó  sacrilegos 
no  tienen  ningún  derecho  en  la  sucesión  del  padre  ó  de  la 
madre,  y  reciprocamente,  los  padres  no  tienen  ningún  dere- 
cho en  la  sucesión  de  dichos  hijos,  ni  patria  potestad,  ni  au- 
toridad para  nombrarles  tutores. 

Alt  20.  El  Derecho  Romano  loa  privó  de  ftlimentos.  Autent.  3'  ¿  la  L.  6*,  Tít 
^.  lib.  &>  Cód.  Lo  mismo  las  Leyes  de  Partida  L.  10,  Tit.  18,  Part.  G''— L.  4» 
Tít.  S».  Part.  6»,  y  L.  5»,  Tít.  19,  Part.  4».  Pero  les  concedió  alimentos  la  L.  5% 
Tít.  20,  L.  10,  Noy.  Bec.  Se  los  conceden  también  el  Código  Francés  Art.  762,  de 
Luifliaaa  Art.  914,  de  Holanda  914,  de  Ñapóles  678,  y  el  Sardo  957. 

^A.  21.  Sobre  este  y  los  tres  artícolos  anteriores»  ZaidiaiúB  §  172. 


TITULO  VI. 


Del  parentescoy  sus  grados ;  y  de  los  derechos  y  obih 

gaolones  de  ios  parientes  • 

Art,  1**.  El  parentesco  es  el  vínculo  subsistente  entre  todos 
los  individuos  de  los  dos  sexos,  que  descienden  de  un  mismo 
tronco. 

Art.  2".  La  proximidad  de  parentesco  se  establece  por 
líneas  7  grados. 

Art.  3?.  Se  llama  grado,  el  víncido  entre  dos  individuos, 
formado  por  la  generación :  se  llama  línea  la  serie  no  inter- 
rumpida de  grados. 

Art.  4^.  Se  llama  tronco  el  grado  de  donde  parten  dos  6 
mas  líneas,  las  cuales  por  relación  á  su  origen  se  llaman 
ramas. 

Art.  6*".  Hay  tres  líneas :  la  línea  descendente,  la  línea 
ascendente  y  la  línea  colateral. 

Art.  6^.  Se  llama  línea  descendente  la  serie  de  grados  ó 
generaciones  que  unen  el  tronco  común  con  sus  hijos,  nietos 
y  demás  descendientes. 

Art.  T.  Se  llama  línea  ascendente  la  serie  de  grados  6  ge- 
neraciones que  ligan  al  tronco  con  su  padre,  abuelo  y  otros 
ascendientes. 

Art.  lo.  C6digo  de  Rmia,  Art.  148. 

Art.  2^.  La  L.  2*  Tit.  18,  Part.  O*  confunde  loe  gradee  y  las  líneas :  TreiffradoB, 
dice,  ó  lineas  9on  de  parenteseo. 

Art.  8^.  La  L.  2',  Tít.  6^  Part.  4*  con  un  ¿rbol  genealógico,  explica  esta  mate- 
ria. El  Código  Francés  la  trata  desde  el  Art.  735  muy  confusamente,  y  lo  sigaen 
el  de  N&poles  desde  el  Art.  656  al  658,  el  de  Holanda  desde  el  846  al  840»  y  el 
Sardo  desde  el  917  al  921. 
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CAPITULO  I. 


Del  parenteaoo  por  consanguinidad. 

ArL  8*.  En  la  línea  ascendente  y  descendente  hay  tantos 
grados  como  generaciones.  Así,  en  la  linea  descendente  el 
hijo  está  en  el  primer  grado,  el  nieto  en  el  segundo,  el  bis- 
nieto en  el  tercero,  así  los  demás.  En  la  linea  ascendente,  el 
padre  está  en  el  primer  grado,  el  abuelo  en  el  segundo,  el 
bisabuelo  en  el  tercero,  etc. 

Art  9^.  En  la  Unea  colateral  los  grados  se  cuentan  igual- 
mente por  generaciones,  remontando  desde  la  persona  cuyo 
parentesco  se  quiere  comprobar  hasta  el  autor  común;  y 
desde  este  hasta  el  otro  pariente.  Así,  dos  hermanos  están  en 
el  s^undo  grado,  el  tío  y  el  sobrino  en  el  tercero,  los  pri- 
mos hermanos  en  el  cuarto,  los  hijos  de  primos  hermanos  en 
el  quinto,  y  los  nietos  del  primo  hermano  en  el  sexto,  y  así 
en  adelante. 

Art  10.  La  primera  línea  colateral  parte  de  los  aseen- 
dientes  en  el  primer  grado,  es  decir,  del  padre  y  madre  de  la 
persona  de  que  se  trate,  y  comprende  á  sus  hermanos  y  her- 
ma ñas  y  á  su  posteridad. 

Art  11.  La  segunda,  x>arte  de  los  ascendientes  en  segundo 
grado,  es  decir,  de  los  abuelos  y  abuelas  de  la  persona  de 
que  se  trate,  y  comprende  al  tío,  el  primo  hermano,  y  así  los 
demás. 

Art.  12.  La  tercera  línea  colateral  parte  de  los  ascendien- 
tes en  tercer  grado,  es  decir,  los  bisabuelos  y  bisabuelas,  y 
comprende  sos  descendientes.  De  la  misma  manera  se  pro- 

Alt.  8*.  Goyens  acepta  el  modo  de  contar  loa  grados  de  la  Ley  de  Partida.  "  En 
todaB  las  líneas,  dice,  liay  tantos  grados  cuantas  son  las  personas,  descontando  la 
del  tronco."  La  L.  2*,  Tít.  8**,  Part.  4»  dice :  ctuinias  son  las  personas  quitada  una, 
tantos  son  los  grados  entre  eüas.  Se  cree  qne  la  palabra  persona  da  una  idea  mas 
dará  que  la  palabra  generación  ;  pero  es  tan  antiguo  el  uso  de  la  palabra  gene- 
radon,  que  habría  álgnn  inconveniente  en  sustituirla  por  persona,  que  eet& 
eomprendida  en  la  palabra  generación.  La  Instituta  dice :  semper  generata  per- 
sona gradim  adfieU.  Idb.  8»  Tít.  6«  §  7». 
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cede  para  establecer  las  otras  lineas  colaterales,  partiendo  de 
los  ascendientes  mas  remotos. 

Art  13.  Los  grados  de  parentesco  se  pmeban  por  los  re- 
gistros parroquiales. 

Axt.  14.  La  calificación  de  legítiTnos  en  las  relaciones  de 
parentesco,  es  correlativamente  aplicable  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  linea  recta  ó  colateral,  que  tuviesen  entre  si  pa- 
rentesco legítimo,  esto  es,  derivado  de  casamiento  válido  ó 
putativo,  según  las  disposiciones  de  este  Código. 

Art.  15.  Son  hijos  legítimos  los  concebidos  durante  el 
matrimonio  válido  6  putativo  de  su  padre  ó  madre,  y  tam- 
bién los  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio  del  padre  y 
madre  posterior  á  la  concepción. 

Art.  16.  Los  hermanos  se  distinguen  en  bilaterales  y  uni- 
laterales. Son  hermanos  bilaterales  los  que  proceden  del 
mismo  padre  y  de  la  misma  madre.  Son  hermanos  unilatera- 
les los  que  proceden  del  mismo  padre,  pero  de  madres  diver- 
sas, ó  de  la  misma  madre,  pero  de  padres  diversos. 

Art.  17.  Cuando  los  hermanos  unilaterales  proceden  de 
un  mismo  padre,  tienen  el  nombre  de  hermanos  paternos ; 
cuando  proceden  de  la  misma  madre,  se  Uaman  hermanos 
matemos. 

Art.  18.  Los  grados  de  parentesco,  según  la  computación 
establecida  en  este  título,  rigen  para  todos  los  efectos  decla- 
rados en  las  leyes  de  este  Código,  con  excepción  del  caso  en 
que  se  trate  de  impedimento  para  el  matrimonio,  para  lo 
cual  se  seguirá  la  computación  canónica. 

Art.  18.  En  la  L.  2*,  Tít.  6^,  Part.  4*  se  explican  las  diferencias  de  la  oompata- 
don  civil  y  canónica,  sobre  la  línea  colateral.  En  la  linea  recta,  es  la  misma  en 
el  derecho  civil  que  en  el  eanónico,  cuya  regla  es  que  los  grados  son  tantos, 
cuantas  son  las  personas  menos  una.  En  la  línea  colateral,  el  derecho  dvil  es 
diferente  del  derecho  canónico.  La  regla  del  derecho  canónico  es  que  las  perso- 
nas distan  entre  si  tantos  grados,  cuantos  distan  del  tronco  común.  Guando  la 
línea  colateral  es  demgual,  la  regla  es,  que  las  personas  distan  entre  sí  tantos 
grados,  cuantos  dista  del  tronco  común  la  mas  remota  de  ellas. 
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CAPITULO  n. 

Del  parentesco  por  afinidad. 

Alt  19*  La  proximidad  del  parentesco  por  afinidad  se 
cuenta  por  el  número  de  grados  en  que  cada  uno  de  los  cón- 
yuges estuviese  con  sus  parientes  por  consanguinidad.  En 
la  línea  recta,  sea  descendente  ó  ascendente,  el  yerno  ó  nuera 
están  reciprocamente  con  el  suegro  ó  suegra,  en  el  mismo 
grado  que  el  hijo  ó  hija,  iiespecto  del  padre  ó  madre,  y  así  en 
adelante.  En  la  linea  colateral,  los  cuñados  ó.  cuñadas  entre  sí 
están  enelmismo  grado  que  entre  si  están  los  hermanos  óher- 
manas.  Si  hubo  un  precedente  matrimonio,  el  padrastro  ó  ma- 
drastra en  relación  á  los  entenados  ó  entenadas,  están  reci- 
procamente en  el  mismo  grado  en  que  el  suegro  ó  suegra  en 
relación  al  yerno  ó  nuera. 

Art  20.  El  parentesco  por  afinidad  no  induce  parentesco 
alguno  para  los  parientes  consanguíneos  de  uno  de  los  cón- 
yoges  en  relación  á  los  parientes  consanguíneos  del  otro 
conyuga. 


CAPITULO  m. 


Del  parentesco  ilegítimo. 

Art  21.  Los  parientes  ilegítimos  no  hacen  parte  de  la  &- 
mOia  de  los  parientes  legítimos.  Pueden,  sin  embargo,  ad- 
quirir algunos  derechos  en  las  relaciones  de  fámiUa,  en  los 
casos  que  este  Código  determina. 

Art.  22.  Son  parientes  ilegítimos  los  que  proceden  de  un 
mismo  tronco  por  una  ó  mas  generaciones  de  una  unión 
foera  de  matrimonio. 

Art  19.  En  el  parentesco  por  afinidad,  no  liay  grados  poique  no  hay  genera- 
cíoneB^  La  computación  se  hace  por  analogfía,  suponiéndose  que  los  dos  cónju- 
ges  fonnan  una  sola  persona. 
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CAPITULO  IV. 

Derechos  y  obligaciones  de  los  parientes. 

Art.  23.  Los  parientes  legítimos  por  consanguinidad  se 
deben  alimentos  en  el  orden  siguiente :  El  padre,  la  madre  y 
los  hijos.  En  falta  de  padre  y  madre,  ó  cuando  á  estos  no 
les  fuese  posible  prestarlos,  los  abuelos  y  abuelas  y  demás 
ascendientes.  Los  hermanos  entre  sí.  La  prestación  de  ali- 
mentos entre  los  parientes  es  recíproca. 

Art.  24.  Entre  los  parientes  legítimos  por  afinidad  única- 
mente se  deben  alimentos  el  suegro  y  la  suegra,  y  el  yerno  y 
la  nuera. 

Art.  25.  Entre  los  parientes  ilegítimos  se  deben  alimentos 
el  padre,  la  madre  y  sus  descendientes,  y  á  falta  de  padre  y 
madre,  ó  cuando  estos  no  pueden  prestarlos,  el  abuelo  6  la 
abuela  y  sus  nietos  ó  nietas. 

Art.  26.  El  pariente  que  pida  alimentos,  debe  probar  que 
le  faltan  los  medios  para  alimentarse,  y  que  no  le  es  posible 
adquirirlos  con  su  trabajo,  sea  cual  fuese  la  causa  que  lo  hu- 
biere reducido  á  tal  estado. 

Art.  27.  El  pariente  qu^  prestase  ó  hubiese  prestado  ali- 
mentos voluntariamente  ó  por  decisión  judicial,  no  tendrá 
derecho  á  pedir  á  los  otros  parientes  cuota  alguna  de  lo  que 

Art.  23.  En  el  Derecho  Romano  el  orden  de  la  oblipfacion  de  aUmentoB  era  el 
nguiente :  1°  el  padre,  2^  los  ascendientes  paternos,  3^  la  madre,  4?  los  ascen- 
dientes matemos.  L.  5*  g  2**  y  8«  Tit.  8  Lib.  25,  Dig.  En  caso  de  divorcio  la 
madre  rica  reemplazaba  inmediatamente  en  esta  obligación  al  padre.  Novela  117 
Cap.  7.  La  Ley  Romana  hizo  obligación  privativa  de  la  madre,  criar  &  los  hijos 
menores  de  tres  años.  L.  O*  Tít.  47  Lib.  8*^  Código.  La  Ley  de  Partida  adoptó  en 
todas  sus  partes  la  Ley  Romana,  L.  3*  Tít.  19  Part.  4*,  y  después  de  los  tree  anos 
impono  la  obligación  al  padre  y  Bn};8idiariamente  á  la  madre ;  después  &  los  as- 
cendientes sin  distinción  de  línea,  L.  4*  idem.  Por  este  Código  se  hace  coman  á 
los  dos  esta  obligación ;  pues  también  á  la  madre  se  le  da  toda  la  autoridad  y 
beneficio  qae  tenia  el  padre  sobre  sus  hijos  y  los  bienes  de  ellos.  La  obligación 
entro  los  hermanos  estaba  establecida  por  la  Novela  89  Cap.  12  §  6.  Las  Leyes  de 
Partida  no  la  admitieron.  Yo  he  aceptado  en  esta  parte  el  Art.  197  del  Código  de 
Ñápeles. 

Art.  26.  LL.  4*  y  6*  Tít.  19  Part.  4».— Pero  no  se  reputa  pobre  ó  necesitado  él 
que  puede  vivir  de  su  trabajo.  Dicha  L.  6*  y  L.  5*  §  7  Tít  9^  Lib.  25,  I>ig. 
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hubiere  dado,  aunque  los  otros  parientes  se  hallen  en  el 
mismo  grado  y  condición  que  él. 

Art.  28.  la  prestación  de  aumentos  comprende  lo  nece- 
sario para  la  subsistencia,  habitación  y  vestuario  correspon- 
diente á  la  condición  del  que  la  recibe,  y  también  lo  necesa- 
rio paia  la  asistencia  en  las  enfermedades. 

Art.  29.  Cesa  la  obligación  de  prestar  alimentos,  si  los 
hijos  de  familia  legítimos  ó  legitimados,  ó  los  hijos  naturales, 
se  casaren  sin  consentimiento  de  los  padres,  y  en  caso  de 
disenso,  sin  la  autorización  judicial ;  si  los  descendientes  en 
relación  á  sus  ascendientes,  ó  los  ascendientes  en  relación  á 
sus  descendientes,  cometieren  algún  acto  por  el  que  puedan 
ser  desheredados ;  si  los  hijos  de  ñunilia  dejaren  la  casa  pa- 
terna sin  licencia  de  sus  padres. 

Art  30.  La  obligación  de  prestar  alimentos  no  puede  ser 
compensada  con  obligación  alguna,  ni  ser  objeto  de  transac- 
ción; ni  el  derecho  á  los  alimentos  puede  renunciarse  ni 
trasferirse  por  acto  entre  vivos  ó  i)or  muerte  del  acreedor  ó 
deudor  de  alimentos,  ni  constituir  á  terceros  derecho  alguno 
sobre  la  suma  que  se  destine  á  los  alimentos,  ni  ser  esta  em- 
bargada por  deuda  alguna. 

Art  31.  El  procedimiento  en  la  acción  de  alimentos,  será 
sumario,  y  no  se  acumulará  á  otra  acción  que  deba  tener  un 
proqpdimiento  ordinario ;  y  desde  el  principio  de  la  causa  6 
en  el  curso  de  ella,  el  juez,  según  el  mérito  que  arrojaren 
los  hechos,  podrá  decretar  la  prestación  de  alimentos  provi- 
sorios para  el  actor,  y  también  las  expensas  del  pleito,  si  se 
justificare  absoluta  falta  de  medios  para  seguirlo. 

Art  32.  De  la  sentencia  que  decrete  la  prestación  de  ali- 
mentos, no  se  admitirá  recurso  alguno  con  efecto  suspen- 
sivo, ni  el  que  recibe  los  alimentos  podrá  ser  obligado  á  pres- 
tar fianza  ó  caución  alguna  de  volver  lo  recibido,  si  la  sen- 
tencia fuese  revocada. 

Art  29.  El  Código  Sardo  Art.  109  y  110  oonaeiTa  loe  alimeiitoe  neoeflarios  &  los 
l^OB  que  se  casen  contra  la  Tolnntad  de  los  padres.  Conforme  con  el  artícnlo 
coando  haya  nna  causa  de  desheredación,  el  mismo  Código  Art.  748  y  L.  6*  Tít. 
19  Part.  6*,  y  Novela  115  Cap.  3»  y  4^ 

Art  80.  Código  de  Holanda  Art.  384— Sardo  200S— ProMano  413    Las  leyes 
€BpaSolas  guardan  silencio  sobre  la  materia. 
Art  81  y  83.  L,  7»  Tít.  19  Part.  4*. 


TITULO   VIL 


DE  LA  TUTELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  tutela  en  general. 

Alt.  l^  La  tutela  es  el  derecho  que  la  ley  confiere  jyara 
gobernar  la  persona  y  bienes  del  menor  de  edad,  que  no  está 
sujeto  á  la  patria  potestad,  y  para  representarlo  en  todos  los 
actos  de  la  vida  civil. 

Art  2''.  Los  parientes  de  los  menores  huérñanos  están 
obligados  a  poner  en  conocimiento  de  los  magistrados  el  caso 
de  orfandad,  ó  la  vacante  de  la  tutela ;  si  no  lo  hicieren,  que* 
dan  privados  del  derecho  á  la  tutela  que  la  ley  les  conceda 

Art  3°.  La  tutela  es  un  cargo  personal,  que  no  pasa  á  los 
herederos,  y  del  cual  nadie  puede  excusarse  sin  causa  sufi- 
ciente, 

Art.  V.  L.  1*  Tít.  16  Part.  6*. — ^Por  el  Derecho  Romano  sólo  se  daban  tntoies  ¿ 
los  varones  huérfanos  menores  de  catorce  años,  7  ¿  las  mujeres  de  doce.  Desde 
esta  edad  hasta  los  veinte  y  dnco  se  daba  curadores  á  unos  y*á  otros.  Las  LL.  1* 
y  13  Tít.  16  Part  6*  aceptaron  esta  legislación.  IjOs  Códigos  modernos  con  excep- 
ción del  de  Luisiana,  no  la  han  admitido,  y  por  este  los  tutores  se  dan  &  los  me- 
nores hasta  que  llegan  á  la  mayor  edad.  La  distinción  de  las  Leyes  Romanas  y  de 
Partida,  á  mas  de  no  fundarse  en  razón  alguna,  causa  todos  los  días  cuestiones 
Judiciales  sobre  si  los  púberes  podían  ó  nó  ser  obligados  ¿  recibir  curadores,  ó 
sobre  la  validez  de  sus  actos,  etc. 

Art.  2».  L.  12  Tít.  16  Part.  6*.— Por  el  Derecho  Romano  y  de  Partidas  perdían 
el  derecho  &  suceder  abintestato  al  menor. 

Art.  S*".  Código  Francos  Art.  419— Proyecto  de  Qoyena  Art.  178. 

(92) 
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^  i\   Ea  tutor  es  el  representante  legítimo  del  menor 
«n  todos  los  n^ocios  civiles. 

M  5».    La  tatela  se  ejerce  bajo  la  inspección  y  vigilancia 
de  Ministerio  de  Menores. 

Art  6".    La  tutela  se  da,  ó  por  los  padres,  6  por  la  ley,  6 
por  el  juez. 

CAPITULO  II. 

De  la  tutela  dada  por  los  padres. 

Art  T*.  El  padre  mayor  ó  menor  de  edad,  y  la  madre 
que  no  ha  pasado  á  segundas  nupcias,  el  que  últimamente 
muera  de  ambos,  puede  nombrar  por  testamento,  tutor  á  sus 
hijos  que  estén  bajo  la  patria  potestad.  Pueden  también 
nombrarlo  por  escritura  pública,  para  que  tenga  efecto  des- 
pués de  su  fallecimiento. 

Art.  8°.  El  nombramiento  de  tutor  puede  ser  hecho  por 
los  padres,  bajo  cualquiera  cláusula  ó  condición  no  prohi- 
bida. 

Art  9*.  Son  prohibidas  y  se  tendrán  como  no  escritas,  las 
cláusulas  que  eximan  al  tutor  de  hacer  inventario  de  los 
bienes  del  menor,  6  de  entrar  en  la  posesión  de  los  bienes 
antes  de  hacerlo,  ó  de  dar  cuenta  de  su  administración  todas 
Jas  veces  que  se  ordena  por  este  Código. 

Art  10.  La  tutela  debe  servirse  por  una  sola  persona,  y 
es  prohibido  á  los  padres  nombrar  dos  ó  mas  tutores,  que 

Art.  i\  LL.  15  y  17  Tít.  16  Part.  6».— LL.  2*  y  8*  Tít.  7«»  Lib.  3«  Fuero  Real. 
Hasta  donde  se  extiende  esta  representación — Zacharias  §  196  y  nota  7*,  al 
§W7. 

Art.  6».  L.  3*  Tít.  16  Part.  6*. 

Art.  7«.  Código  Francés  Art.  897— do  Nüpolee  Art.  319— de  Luisiana  Art.  275. 
— £1  C<)digo  Sardo  sólo  reconoce  esta  facultad  en  el  padre  Art.  245.  Lo  mismo  el 
^  Vand  Art.  214.  Esta  es  también  la  disposición  de  las  Leyes  de  Partida  L.  2* 
Tit  16  Part.  6*. — ^En  cnanto  ¿  la  menor  edad  de  los  padres,  Zacliariao  nota  12  al 

1 208.  En  cnanto  al  nombramiento  jwr  escritura  pública,  véase  Código  Francés 

Art.  882  y  398. 
Art  10.  L.  11  Tít.  16  Part.  6»— L.  8»  §  6»  Tít.  7  Lib.  26  Dig.  Toullier  Tom.  2» 

N«  im-Zachari»  noU  8»  al  §  198.    PreminviUe,  TraUé  de  la  minoriU  et  déla 

««t.íi»  m.  En  contra :  Código  de  Chile  Art.  861. 
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funcionen  como  tutores  conjuntos  ;  y  si  lo  hicieren,  el  nom- 
bramiento subsistirá  solamente  para  que  los  nombrados 
sirvan  la  tutela  en  el  orden  que  fuesen  designados  en  el 
caso  de  muerte,  incapacidad,  excusa  ó  separación  de  alguno 
de  ellos. 

Art.  11.  Los  padres  pueden  nombrar  tutores  al  hijo  que 
deshereden. 

Art.  12.  La  tutela  dada  por  los  padres  debe  ser  confir- 
mada -por  el  juez,  si  hubiese  sido  legalmente  dada,  j  en- 
tonces se  discernirá  el  cargo  al  tutor  nombrado. 


CAPITULO  m. 


De  la  tutela  legitima. 

Art  13.    La  tutela  legítima  tiene  lugar  cuando  los  padres 
no  han  nombrado  tutor  á  sus  hijos,  6  cuando  los  nombrados 
no  entran  á  ejercer  la  tutela,  ó  dejan  de  serlo. 
^  Art.  14.    La  tutela  legítima  corresponde  únicamente  á  los 
abuelos  y  hermanos  del  menor,  en  el  orden  siguiente : 

1**  Al  abuelo  paterno. 

2**  Al  abuelo  materno. 

y  A  las  abuelas  paterna  ó  materna,  si  se  conservan  viudas. 

Art.  11.  Proyecto  de  Qoyena  Art.  117— L.  4*  y  10  Tít.  2*  Lib.  96  Diff. 

Art.  12.  LL.  6*  y  8»  Tít.  16  Part.  6*. 

Art.  13.  La  L.  9»  Tít.  16  Part.  6*  sólo  da  lagar  á  la  tutela  le^^tima,  cuando  el 
padre  no  nombrase  tutor  en  su  testamento ;  véase  á  Gregorio  Lopes  sobre  didia 
ley,  y  compárese  con  la  L.  12  del  mismo  Título.  Lo  mismo  que  la  Ley  de 
Partida,  el  Código  Francés  Art.  403— el  de  Ñapóles  Art.  665,  y  Sardo  Art.  257. 
Pero  si  loe  i^adres  hubiesen  nombrado  tutor  y  este  no  lo  fuese,  6  dejare  la  tutela, 
tenia  en  tal  caso  lugar  la  tutela  dativa,  y  no  la  legítima.  Conforme  con  el  artículo 
el  Código  de  Luisiana  Art.  282L  y  las  Leyes  Romanas  11  Tít.  2%  y  6*  Tít.  4<»  Lib. 
26Dig. 

Art.  14.  La  Ley  Romana  prefería  en  la  tutela  legítima  &  la  abuela  del  buér&no 
Autent.  matri  Tít.  85  Lib.  5  C'ód.— El  Código  de  las  Partidas  da  derecho  6  la  tu- 
tela k  todos  los  parientes  del  menor,  por  el  orden  de  su  proximidad  en  el  paren- 
tesco, L.  9*  y  11  Tít,  16  Part.  6*  y  también  la  L.  2»  Tít.  7*  Lib.  S*".  Fuero  Real.  El 
Código  Francés  da  la  tutela  áxin  á  los  bisabuelos»  Art.  404.  Lo  mismo  el  Código 
Sardo. 
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4°  A  los  hermanos  varones,  siendo- preferidos  los  de  ambos 
lados,  y  entre  estos,  el  de  mayor  edad. 

Estas  personas  se  reemplazarán  en  la  tutela  en  el  orden  en 
que  van  designadas. 

Art  15.  £1  juez  no  confirmará  ó  dará  la  tutela  legí- 
tima sino  al  que  por  sus  bienes  ó  buena  reputación  fuese 
idóneo  para  ejercerla,  quedando  esta  calificación  al  arbitrio 
del  juez,  debiendo  siempre  preferir  el  pariente  mas  idóneo 
al  menos  idóneo,  no  obstante  el  orden  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior. 


CAPITULO   IV. 
De  la  tutela  dativa. 

Art  16.  Los  jueces  darán  tutor  al  menor  que  no  lo  tenga 
nombrado  por  sus  padres,  y  cuando  no  existan  los  parientes 
llamados  á  ejercer  la  tutela  legítima  ó  no  sean  capaces  é  idó- 
neos, ó  hayan  hecho  dimisión  de  la  tutela,  ó  cuando  hubiesen 
sido  removidos  de  ella. 

Art  17.  El  nombramiento  de  tutor  dativo  será  hecho  sin 
condición  alguna,  y  durará  hasta  que  la  tutela  se  acabe. 


CAPITULO  V. 

De  la  tutela  de  los  hUos  naturales. 

Art  18.    El  sobreviviente  de  los  padres  naturales  puede 

Art.  16.  L.  12  Tít.  26  Part.  6*.— Véase  el  comentario  de  Gregorio  López  á  la  L. 
9^  del  mismo  Título.  Por  el  Código  Francés,  por  el  Sardo  y  otros,  la  tatela  dsr 
tiva  la  defiere  el  consejo  de  familia. 

Art.  18.  L.  8*  Tít.  16  Part.  6*.— L.  7*  Tít.  3»  Lib.  26,  mg.—El  Código  de  Uo- 
I*nda  Art.  408  no  exige  qne  los  institaja  por  herederos.  Lo  mismo  el  de  Luisiana 
An.  279.  El  Código  Francés  guarda  silencio  sobre  la  materia.  En  varios  Códigos 
ttti  detenninado  que  el  que  dejare  algún  legado  á  los  menores  ilegítimos,  pueda 
labrarles  tutor.  He  cr^do  deber  limitar  tal  factdtad  &  solo  nombrarles  admi- 
lustrador  de  los  bienes  que  les  hubiere  legado,  pues  que  la  tutela  w  un  gran 
V^  qoo  no  debe  amstituirse  por  un  simple  legado» 
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nombrar  por  escritura  pnbUca,  6  en  sn  testamento,  tutores  á 
sus  hijos,  cuando  los  hubiere  instituido  por  herederos,  ó  sólo 
un  curador  de  los  bienes  que  les  hubiese  dejado, 

Art.  19.  La  tutela  de  los  hijos  naturales  se  rige  por  las 
mismas  reglas  que  la  de  los  hijos  legítimos,  con  la  excepción 
que  la  tutela  legítima  no  tiene  lugar  respecto  de  ellos. 

Art.  20.  Los  niños  admitidos  en  los  hospicios,  ó  en  las 
casas  de  expósitos  por  cualquier  título,  y  por  cualquier  de- 
nominación que  sea,  estarán  bajo  la  tutela  de  las  comisiones 
administratiyas. 


CAPITULO  VI. 

De  la  tutela  especial. 

Art.  21.  Los  jueces  darán  á  los  menores,  tutores  espe- 
ciales, en  los  casos  siguientes  : — 

V  Cuando  loa  intereses  de  ellos  estén  en  oposición  con  los 
de  sus  padres,  bajo  cuyo  poder  se  encuentren. 

2^  Cuando  el  padre  ó  madre  perdiere  la  administración  de 
los  bienes  de  sus  hijos. 

3'  Cuando  los  hijos  adquieran  bienes  cuya  administración 
no  corresponda  á  sus  padres. 

4:"  Cuando  los  intereses  de  los  menores  estuvieren  en  opo- 
sición con  los  de  su  tutor  general  ó  especial. 

5"  Cuando  sus  intereses  estuvieren  en  oposición  con  los  de 
otro  pupilo  que  con  ellos  se  hallase  con  un  tutor  común,  6 
con  los  de  otro  incapaz,  de  que  el  tutor  sea  curador. 

6^  Cuando  adquieran  bienes  con  la  cláusula  de  ser  admi- 
nistrados por  persona  designada,  ó  de  no  ser  administrados 
por  su  tutor. 

T'  Cuando  tuviesen  bienes  fuera  del  lugar  de  la  jurisdic- 
ción del  juez  de  la  tutela,  que  no  puedan  ser  conveniente- 
mente administrados  por  el  tutor. 

&*  Cuando  hubiese  negocios,  ó  se  tratase  de  objetos  que 
exijan  conocimientos  especiales,  ó  una  administración  dis- 
tinta. 

Art.  19.  Proyecto  de  Goy&oñ  Art.  37flL 
Art.  20.  Códij^o  de  Holanda  Art.  421. 


TITULO  VIII. 


De  los  que  no  pueden  ser  tutores. 

M  1^    No  pueden  ser  tutores : — 

r  Los  menores  de  edad. 

2"  Los  ciegos,  los  mudos. 

y  Los  privados  de  razón. 

4'  Los  que  no  tienen  domicilio  en  la  República. 

S"  Los  cuidos,  mientras  no  hayan  satisfecho  á  sus  acree- 
dores. 

6"  El  que  hubiese  sido  privado  de  ejercer  la  patria 
potestad. 

T  Los  que  tienen  que  ejercer  por  largo  tiempo,  ó  por 
tiempo  indefinido,  un  cargo  ó  comisión  fuera  del  territorio 
de  la  República. 

8"  Las  mujeres,  con  excepción  de  la  abuela,  si  se  conser- 
vase viuda. 

9-  El  que  no  tenga  oficio,  profesión  6  modo  de  vivir  cono- 
cido,  6  sea  notoriamente  de  mala  conducta. 

10.  El  condenado  á  x)ena  in&mante. 

11.  Los  deudores  ó  acreedores  del  menor  por  cantidades 
considerables. 

12.  Los  que  tengan,  ellos  ó  sus  padres,  pleito  con  el  menor 
sobre  su  estado,  ó  sus  bienes. 

^.  1'.  LL.  4»  y  7»  Tít.  O*  Part.  6*.— Lib.  1»  Tít.  18  §  S^  Instit. 
*•  L.  4*  Tít  16  Part.  C*. 

8*  Dicha  U  4»,  y  L.  1*  Tít  7*  Lib.  S^  Fuero  Real— Lib.  1*»  Tít.  14  §  2».  Instit. 
*•.  «•  y  6»  Código  de  ChUe  Art.  497. 
'^  Código  de  ChUe  Art.  498. 

J*  L.  4»  Tít,  16  Part.  6*  y  AuterU,  matri  Tít.  86  Lib.  5»  Cód.  Rom. 
^  L.  1»  Tít.  18  Part.  6»,  y  L.  8»  §  12  Tít.  10  Ub.  26  Dig. 
11-  L.  14  Tít.  16  Part.  6»,  en  cnanto  á  los  deudores,  y  Novela  72  Cap.  1*,  en 
^to  4  loe  acreedores.  Lo  mismo  el  Código  de  Chüe  Art.  506. 
^-  ^  1'  Tít.  18  Part.  6». 
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13.  El  qne  hnbiese  malversado  los  bienes  de  otro  menor,  ó 
hubiese  sido  removido  de  otra  tutela. 
,  14.  Los  parientes  que  no  pidieron  tutor  para  el  menor  qne 
no  lo  tenia. 

15.  Los  individuos  del  Ejército  y  de  la  Marina  que  se 
hallen  en  actual  servicio,  incluso  los  comisarios,  médicos  7 
cirujanos. 

16.  Los  que  hubiesen  hecho  profesión  religiosa. 

18.  L.  !•  Tít  18  Part.  «•,  y  L.  8»  Tít.  10  lib.  26  Dig. 

15.  Código  de  Chile  Art  498. 

16.  L.  14  Tít.  16  Part.  Q\  j  Novela  128  Cap.  5«.  Código  Sardo  desde  el 
Art.  802  al  805.— Véase  sobre  este  inciso  el  Código  Franees  desde  el  Art.  442  il 
445, 7  el  Código  de  Ñipóles  desde  él  Art.  365  al  868. 


TITULO  IX. 


Dei  discernimiento  de  la  tutela. 

Art  1*.  Nadie  puede  ejercer  las  funciones  de  tutor,  ya 
sea  la  tutela  dada  por  los  padres  ó  i)or  los  jueces,  sin  que  el 
cargo  sea  discernido  por  el  juez  competente,  que  autorice 
al  tator  nombrado  ó  confirmado  para  ejercer  las  funciones 
de  los  tutores. 

Art.  2^.  El  discernimiento  de  la  tutela  corresponde  al 
jnez  del  lugar  en  que  los  padres  del  menor  tenian  su  domi- 
cilio, el  dia  de  su  fallecimiento. 

Art  3^.  Si  los  i)adres  del  menor  tenian  su  domicilio  fuera 
de  la  República  el  dia  de  su  fallecimiento,  ó  lo  tenian  el  dia 
en  que  se  trataba  de  constituir  la  tutela,  el  juez  competente 
para  el  discernimiento  de  la  tutela  será,  en  el  primer  caso,  el 
juez  del  lugar  de  la  última  residencia  de  los  padres  el  dia  de 
BU  fallecimiento,  y  en  el  segundo  caso,  el  del  lugar  de  su  re- 
sidencia actual. 

Art.  4"*.  Si  los  menores  fuesen  hijos  naturales  reconocidos 
por  sus  padres,  ó  juzgados  por  tales,  se  observará  respecto 
de  ellos,  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anteriores.  Si  fue- 
sen solamente  reconocidos  por  la  madre,  ó  juzgados  tales 
respecto  de  eUa,  el  juez  competente  para  el  discernimiento 
de  la  tutela  será  el  juez  del  domicilio  de  la  madre,  ó  el  del 
lugar  de  su  residencia,  si  el  domicilio  de  eUa  estuviese  faera 
de  la  Sepública. 

Art  5^  En  cuanto  á  los  expósitos  ó  menores  abandona- 
dos, el  juez  competente  para  discernir  la  tutela  será  el  del 
lugar  en  que  ellos  se  encontraren. 

Art  ff*.    El  juez  á  quien  compete  el  discernimiento  de  la 

tutela,  será  el  competente  x>a'ra  dirigir  todo  lo  que  á  ella  x>er- 

tenezca,  aunque  los  bienes  del  menor  estén  fuera  del  lugar 

que  abrace  su  jurisdicción. 

(99) 
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Art.  T.  La  mudanza  de  domicilio  6  residencia  del  menor 
6  de  sus  padres,  en  nada  influirá  en  la  competencia  del  juez 
que  hubiese  discernido  la  tutela,  y  al  cual  sólo  corresponde 
la  dirección  de  eUa  hasta  que  venga  á  cesar  por  parte  del 
pupilo. 

Art  8*.  Para  discernir  la  tutela,  el  tutor  nombrado  ó  con- 
firmado por  el  juez,  debe  asegurar  bajo  juramento  el  buen 
desempeño  de  fsa  administración. 

Art.  9".  Los  actos  practicados  por  el  tutor  á  quien  aún 
no  se  hubiere  discernido  la  tutela,  no  producirán  efecto  al- 
guno, respecto  del  menor ;  pero  el  discernimiento  posterior 
importará  una  ratificación  de  tales  actos,  si  de  ellos  no  re- 
sulta perjuicio  al  menor. 

Art.  10.  Discernida  la  tutela,  los  bienes  del  menor  no 
serán  entregados  al  tutor,  sino  después  que  judicialmente 
hubiesen  sido  inventariados  y  avaluados,  á  menos  que  antes 
del  discernimiento  de  la  tutela  se  hubiera  hecho  ya  el  inven- 
tario y  tasación  de  eÜOB. 


TITULO  X. 


De  la  administración  de  ia  tutela. 

ArL  1^  La  administración  de  la  tutela,  discernida  por  los 
jueces  de  la  República,  será  regida  solamente  por  las  leyes 
de  este  Código,  si  en  la  República  existiesen  los  bienes  del 
pupilo. 

Art.  2®.  Si  el  pupilo  tuviese  bienes  muebles  6  inmuebles 
fiíera  de  la  República,  la  administración  de  tales  bienes  y  su 
enajenación  será  regida  por  las  leyes  del  pais  donde  se  ha- 
llaren. 

Art  y.  El  tutor  es  el  representante  legítimo  del  menor 
en  todos  los  actos  civiles  :  gestiona  y  administra  solo.  Todos 
los  actos  se  ejecutan  por  él  y  en  su  nombre,  sin  el  concurso 
del  menor,  y  prescindiendo  de  su  voluntad. 

Art/  4\  Debe  tener  en  la  educación  y  alimento  del  menor 
los  cuidados  de  un  padre.  Debe  procurar  su  establecimiento 
á  la  edad  correspondiente,  según  la  posición  y  fortuna  del 
menor,  sea  destinándolo  á  la  carrera  de  las  letras,  ó  colocán- 
dolo en  una  casa  de  comercio,  ó  haciéndole  aprender  algún 
oficio. 

Art.  5".  El  tutor  debe  administrar  los  intereses  del  menor 
como  un  buen  padre  de  familia,  y  es  responsable  de  todo 
perjuicio  resultante  de  su  falta  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes. 

Art.  6^  Si  los  tutores  excediesen  los  poderes  de  su  man- 
dato, ó  abusasen  de  ellos  en  daño  de  la  persona  ó  bienes  del 
pupilo,  este,  sus  parientes,  el  Ministerio  de  Menores,  6  la  au- 

Art.  8».  LL.  15  y  17  Tít.  16  Part.  6*— LL.  2*  y  8*  Tít.  ?<>  Lib.  8^  Fuero  Real 
LL 12, 80  y  83  Ub.  36  Dig. 
Art.  4».  Proemio  al  Tít.  16  Part,  6*— L.  9*  de  dicho  Tít.— Zachariae  §  220. 
Art.  6«.  L.  94  Tít.  18  Part.  8*— L.  16  Tít.  16  Part.  6*— L.  28  Tít.  7  Lib.  26 
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toridad  policial,  pueden  reclamar  del  juez  de  la  tatela  las 
providencias  que  fuesen  necesarias. 

Art.  7**.  El  menor  debe  á  su  tutor  el  mismo  respeto  y  obe- 
diencia que-á  sus  padres. 

Art  8®.  El  menor  debe  ser  educado  y  alimentado  con  ar- 
reglo á  su  Qlase  y  facultades. 

Art.  9*".  El  juez,  discernida  la  tutela,  debe  señalar,  segunt 
la  naturaleza  y  situación  de  los  bienes  del  menor,  el  tiempo 
en  que  el  tutor  debe  hacer  el  inventario  judicial  de  ellos. 
Mientras  el  inventario  no  esté  hecho,  el  tutor  no  podrá  tomar 
mas  medidas  sobre  los  bienes,  que  las  que  sean  de  toda  ne- 
cesidad. 

Art.  10.  Cualesquiera  que  sean  las  disposiciones  del  tes- 
tamento en  que  el  menor  hubiese  sido  instituido  heredero,  el 
tutor  no  puede  ser  eximido  de  hacer  el  inventario  judicial 

Art.  11.  Si  el  tutor  tuviese  algún  crédito  contra  el  menor, 
deberá  asentarlo  en  el  inventario;  y  si  no  lo  hiciese,  no 
podrá  reclamarlo  en  adelante,  á  menos  que  al  tiempo  del  in- 
ventario hubiese  ignorado  la  deuda  á  su  favor. 

Art.  12.  Los  bienes  que  en  adelante  adquiriese  el  menor 
por  sucesión  ú  otro  título,  deberá  inventariarlos  con  las 
mismas  solemnidades. 

Art.  13.  Si  el  tutor  entrase  en  lugar  de  un  tutor  anterior, 
debe  inmediatamente  pedir  á  su  predecesor  ó  á  sus  here- 
deros, la  rendición  judicial  de  las  cuentas  de  la  tutela,  y  la 
posesión  de  los  bienes  del  menor. 

Art.  14.  Para  la  facción  del  inventario  el  juez  debe  acom- 
pañar al  tutor  con  uno  6  mas  parientes  del  menor,  ú  otras 
personas  que  tuviesen  conocimiento  de  los  negocios  ó  de  los 
bienes  del  que  lo  hubiese  instituido  por  heredero. 

Art.  15.    El  juez,  según  la  importancia  de  los  bienes  del 

Art.  7\  L.  5*  Tít.  14  Part.  ?•— Código  de  Protóa  Art.  381— AoBtriaco  317— 
Sardo  814. 

Art.  8«.  L.  30  Tít.  16  Part.  6»— L.  8*  Tít  3*  Lib.  37  Dig.— Códiflfo  Francés  Art. 
454— Sardo  838— de  Luisiana  Art.  848. 

Arts.  9«.  y  10.  L.  16  Tit.  16  Part.  6*— L.  34  Tít.  87  Lib.  5»  CJódigo  Romano.  L.  7» 
Tít.  7<»  Lib.  36  Dig.— Código  Francés  Art.  451— Holandés  444— Sardo  816— Za- 
chariaB  §  319. 

Art.  11.  Código  Francés  Art.  451— Novela  73  Cap.  4«»— Zachari»  §  319. 

Art.  15.  L.  30  Tít.  16  Part.  6»— L.  8»  Tít.  3*  Lib.  37  Dig.,  y  8*  Tít.  7»  Uh. 
36  Ídem. 
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menor,  de  la  renta  que  ellos  produzcan,  y  de  la  edad  del  pu- 
pilo, fijará  la  suma  anual  que  ha  de  invertirse  en  su  educa- 
ción 7  alimentos,  sin  perjuicio  de  variarla,  según  fuesen  las 
nuevas  necesidades  del  menor. 

Art  16-  Si  hubiese  sobrante  en  las  rentas  del  pupüo,  el 
tutor  deberá  colocarlo  á  interés  en  los  bancos  6  en  rentas  pú- 
blicas, 6  adquirir  bienes  raíces  con  conocimiento  y  aproba- 
ción del  juez  de  la  tutela. 

Art.  17.  Los  depósitos  que  se  hagan  en  los  bancos,  de  los 
capitales  de  los  menores,  deben  ser  á  nombre  de  ellos,  lo 
mismo  que  las  inscripciones  en  la  deuda  publica. 

Art  18.  El  tutor  para  usar  de  los  depósitos  hechos  en  los 
bancos,  ó  para  enajenar  las  rentas  públicas,  necesita  la  auto- 
rización judicial,  demostrando  la  necesidad  y  conveniencia 
de  hacerlo. 

Art  10.  Si  las  rentas  del  menor  no  alcanzaren  para  su 
educación  y  aumentos,  el  juez  puede  autorizar  al  tutor  para 
que  emplee  una  parte  del  principal,  á  fin  de  que  el  menor  no 
quede  sin  la  educación  correspondiente. 

Art  20.  Si  los  pupilos  fuesen  indigentes,  y  no  tuviesen 
suficientes  medios  para  los  gastos  de  su  educación  y  alimen- 
to, el  tutor  pedirá  autorización  al  juez  para  exigir  de  los  pa- 
rientes la  prestación  de  alimentos. 

Art  21.  El  pariente  que  diese  alimentos  al  pupilo  podrá 
tenerlo  en  su  casa,  y  encargarse  de  su  educación,  si  el  juez 
lo  permitiese. 

Art.  16.  L.  24  Tít.  37  Uh,  S»  Código  Romano.— L.  3*  Tít.  7»  Lib.  26  Dig.  Estas 
kffBB  señalaban  el  ténnino  de  seis  meses  para  la  colocación  del  dinero  que  ha- 
Inese  en  loe  bienes  del  menor,  y  dos  meses  para  lo  que  sobrase  de  las  rentas.  Lo 
miflmo  el  Código  Frances^Arts.  455  j  456— El  de  N&poles  Arts.  378  y  879— El 
Sudo  S20  7  880— El  de  Loisiana  Art.  841,  cuando  la  suma  Uegue  6, 500  pesos 
Alertes— El  de  Holanda  Art.  449,  cuando  el  sobrante  llegue  á  la  cuarta  parte  de 
las  rentas  del  menor,  el  empleo  debe  ser  en  fondos  públicos,  en  bienes  raices  ó  á 
Ínteres  sobre  hipoteca.  Por  la  Novela  72  Cap-  7**  el  tutor  cumple  con  guardar 
bien  él  dinero  del  menor,  j  sólo  estü  obligado  &  emplearlo  cuando  todo  el  pa- 
trimonio oonásta  en  dinero,  ó  no  tenga  el  menor  otras  rentas  de  que  mante- 


•  Art  1&  ZachariiB  §  221. 

Art  19.  Véase  la  L.  16  Tít  16  Part.  6^  y  la  20  del  mismo  Título  que  no  per- 
mite que  ni  ánn  para  esos  objetos  se  disminuya  el  capital  de  los  menores. 
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Art.  22.  Si  los  pupilos  indigentes  no  tuviesen  parientes, 
ó  estos  no  se  hallasen  en  circunstancias  de  darles  alimentos, 
el  tutor,  con  autorización  del  juez,  puede  ponerlos  en  otra 
casa  ó  contratar  el  aprendizaje  de  un  oficio  y  los  alimentos. 

Art.  23.  El  tutor  no  podrá  salir  de  la  Eepública  sin  co- 
municar previamente  su  resolución  al  juez  de  la  tutela,  á  fia 
de  que  este  delibere  sobre  la  continuación  de  la  tutela,  6 
nombramiento  de  otro  tutor. 

Art.  24.  No  podrá  tampoco  mandar  á  los  pupilos  fuera 
de  la  República  ó  á  otra  Provincia,  ni  llevarlos  consigo,  sin 
autorización  del  juez. 

Art.  25.  El  tutor  responde  de  los  daños  causados  por  sus 
pupilos  menores  de  diez  años  que  habiten  con  él. 

Art.  26.  El  tutor  no  puede  enajenar  los  bienes  muebles  6 
inmuebles  del  menor,  sin  autorización  del  juez  de  la  tutela. 

Art.  27.  Le  es  prohibido  también  constituir  sobre  ellos 
derecho  real  alguno,  ó  dividir  los  inmuebles  que  los  pupilos 
posean  en  común  con  otros,  si  el  juez  no  hubiese  decretado 
la  división  con  los  co-propietarios. 

Art  28.  El  tutor  debe  provocar  la  venta  de  la  cosa  que 
el  menor  tuviese  en  comunidad  con  otro,  como  también  la 
división  de  la  herencia  en  que  tuviese  alguna  parte. 

Art.  29.  Toda  partición  en  que  los  menores  estén  intere- 
sados, sea  de  muebles  ó  de  inmuebles,  como  la  división  de  la 
propiedad  en  que  tengan  una  parte  pro-indiviso,  debe  ser 
judicial. 

Art.  30.  El  juez  puede  conceder  licencia  para  la  venta  de 
los  bienes  raices  de  los  menores,  en  los  casos  siguientes : — 

1°  Cuando  las  rentas  del  pupilo  faesen  insuficientes  para 
los  gastos  de  su  educación  y  alimentos. 

Arts.  26  y  27.  L.  4»  Tit.  6*»  Part.  5*— L.  60  Tít.  18  Part.  3»— L.  18  Tít.  16  Part 
6*— L.  27  Tít.  37  Lib.  S»  Código  Romano— L.  5*  §  14,  j  15  Tít.  9*  Lib.  27  Dig.— 
Código  Francés  Art.  457— de  Holanda  451  y  siguientes — Código  Sardo  Art«.  381 
y  874. 

Art.  28.  Pothier  sostiene  por  ana  razón  jurídica  de  muy  poco  peso  que  el  tutor 
no  puede  provocar  la  división  de  la  cosa  que  con  otro  tenga  pro-indiviso.  Tratado 
De  las  persoTias  Part.  1»  Tít.  16  Art.  S*  §  2»,  pero  véase  L.  2*  Tít.  15  Part.  6*— L. 
14  §  2°.  y  L.  1»  Tít.  2<»  Lib.  10  Dig.— L.  5»  Tít.  37  Lib.  3*  Código  Romano. 

Art.  29.  ZachariflB  trata  largamente  la  materia  en  el  §  21  indso  4*»,  y  en  las 
notas  33  y  siguientes. 
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2*  Cuando  faese  necesario  pagar  deudas  del  pupilo,  cuya 
solución  no  admita  demora,  no  habiendo  otros  bienes,  ni 
otros  recursos  para  ejecutar  el  pago. 

9"  Cuando  el  inmueble  estuviese  deteriorado,  y  no  pudiera 
hacerse  su  reparación  sin  enajenar  otro  inmueble  ó  contraer 
lina  deuda  considerable. 

4°  Cuando  la  conservación  del  inmueble  por  mas  tiempo, 
reclamara  gastos  de  gran  valor. 

5"  Cuando  el  pupUo  posea  un  inmueble  con  otra  persona^ 
y  la  continuación  de  la  comunidad  le  fuese  perjudicial. 

ff*  Cuando  la  enajenación  del  inmueble  haya  sido  conve- 
nida por  el  anterior  dueño,  ó  hubiese  habido  tradición  del 
inmueble,  ó  recibo  del  precio,  ó  parte  de  éL 

T  Cuando  el  inmueble  hiciese  parte  integrante  de  algún 
establecimiento  de  comercio  ó  industria  que  hubiese  tocado 
en  herencia  al  pupilo,  y  que  deba  ser  enajenado  con  el  es- 
tablecimiento. 

ArL  31.  No  será  necesaria  autorización  alguna  del  juez, 
cuando  la  enajenación  de  los  bienes  de  los  pupilos  fuese  mo- 
tivada por  ejecución  de  sentencia,  ó  por  exigencia  del  co- 
propietario de  bienes  indivisos  con  los  pupilos,  6  cuando 
faese  necesario  hacerlo  á  causa  de  expropiación  por  utUidad 
pública. 

Art  32.  Los  bienes  muebles  serán  prontamente  vendidos, 
exceptuándose  los  que  fueren  de  oro  ó  plata,  6  joyas  precio- 
sas ;  los  que  fuesen  necesarios  para  uso  de  los  pupilos  según 
su  calidad  y  fortuna ;  los  que  hiciesen  parte  integrante  de 
algún  establecimiento  de  comercio  6  industria  que  á  los  pu- 
pilos les  hubiese  tocado  en  herencia,  y  este  no  se  enajenase  ; 
los  retratos  de  familia  ú  otros  objetos  destinados  á  perpetuar 
su  memoria^  como  obras  de  arte  ó  cosas  de  un  valor  de  afec- 
ción. 

Art  33.  Loe  bienes  muebles  é  inmuebles  no  podrán  ser 
vendidos  sino  en  remate  público,  excepto  cuando  los  primeros 
sean  de  poco  valor,  y  haya  quien  ofrezca  un  precio  razonable 
por  la  totalidad  de  ellos,  á  juicio  del  tutor  y  del  juez. 

Art  34.  El  juez  puede  dispensar  que  la  vente  de  mue- 
bles é  inmuebles  se  haga  en  remate  público,  cuando  á  su 
juicio  la  venta  extrajudicial  sea  mas  ventajosa  por  alguna 
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circunstancia  extraordinaria,  ó  porque  en  la  plaza  no  se 
pueda  alcanzar  mayor  precio,  con  tal  que  el  que  se  ofinezca 
sea  mayor  que  el  de  la  tasación. 

Art.  85.  El  tutor  necesita  la  autorización  del  juez  x>aia  los 
casos  siguientes : 

I""  Para  vender  todas  6  la  mayor  parte  de  las  haciendas  de 
cualquier  clase  de  ganado,  que  formen  un  establecimiento 
rural  del  menor. 

2^  Para  pagar  deudas  jiasivas  del  menor,  si  no  fuesen  de 
pequeñas  cantidades. 

9*  Para  todos  los  gastos  extraordinarios  que  no  sean  de  re- 
paración ó  conservación  de  los  bienes. 

4""  Para  repudiar  herencias,  legados  ó  donaciones  que  se 
hiciesen  al  menor. 

5°  Para  hacer  transacciones  6  compromisos  sobre  los  dere- 
chos de  los  menores. 

6^  Para  hacer  continuar  ó  cesar  algon  establecimiento  de 
comercio  ó  industria  de  los  menores,  que  les  haya  tocado  ^i 
herencia. 

7*  Para  comprar  inmuebles  para  los  pupilos,  6  cuales- 
quiera otros  objetos  que  no  sean  estrictamente  necesarios  para 
sus  alimentos  y  educación. 

&  Para  contraer  empréstitos  á  nombre  de  los  pupilos. 

9^  Para  tomar  en  arrendamiento  bienes  raices,  que  no  fue- 
sen la  casa  de  habitación. 

Art.  85.— N»  1«  Muy  importante  en  .la  materia  la  L.  22,  Código  Romano,  De 
adminüt,  Tut.  que  revocó  las  leyes  anteriores. 

N<>  4^  Ni  ffi  el  Código  Romano,  ni  en  nuestras  leyes  liay  disposidon  al^r^i^a 
sobre  la  materia ;  pero  el  artículo  está  conforme  con  el  Código  Francés  Art.  461 
—de  N¿poles  Art.  884— Sardo,  838— Holandés,  459— de  Lnisiana,  845.  Véase  Za- 
éhAriiB  g  221  indso  2'»,  y  notas  25  y  sigoientes. 

N<»  5<*  En  el  Derecho  Romano  es  dudoso  este  punto ;  en  el  Derecho  Espi&nol  no 
hay  ley  sobre  la  materia.  Véase  el  Código  Francés  Art.  467— Napolitano,  890— 
Holandés,  465 — Sardo,  844.  Por  estos  Códigos  debe  preceder  el  dict&men  de  dos 
ó  mas  letrados,  sobre  la  transacción  que  intente  hacer  el  tutor.  Véase  Zachari» 
g  221,  notas  43  y  dguientes. 

N*  8«  L.  60,  Tít.  18,  Part.  8»— L.  18,  Tít.  16,  Part.  6*— LL.  8»  y  4%  Tít.  5%  Parfc.  5* 
— LL.  del  Tít.  89,  Lib.  6«  Código  Romano— Código  Francés  Art  467— Napolituo, 
884— Saldo,  881— Holandés,  451— de  Luisiana,  848. 
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10.  Para  remitir  créditos  á  favor  del  menor,  aunque  el 
dendor  sea  insolvente. 

11.  Para  hacer  arrendamientos  de  bienes  raices  del  menor 
qne  pasen  del  tiempo  de  cinco  años.  Aun  los  que  se  hicieran 
autorizados  por  el  juez  llevan  implícita  la  condición  de  ter- 
minar á  la  mayor  edad  del  menor,  ó  antes  si  contrajere  ma- 
trimonio, aun  cuando  el  arrendamiento  sea  por  tiempo  fijo. 

12.  Para  todo  acto  ó  contrato  en  que  directa  6  indirecta- 
mente tenga  interés  cualquiera  de  los  parientes  del  tutor, 
hasta  el  cuarto  grado,  ó  sus  hijos  naturales  ó  alguno  de  sus 
socios  de  comercio. 

13.  Para  hacer  continuar  ó  cesar  los  establecimientos  de 
comercio  ó  de  industria  que  el  menor  hubiese  heredado,  ó  en 
que  tuviera  alguna  parte. 

Art.  36.  Si  el  establecimiento  fdese  social,  el  tutor,  to- 
mando en  consideración  las  disposiciones  del  testador,  el 
contrato  social,  su  naturaleza,  estado  del  negocio  y  lugar  del 
establecimiento,  informará  al  juez  de  la  tutela  si  conviene  ó 
no  continuar  ó  disolver  la  sociedad. 

Art  37.  Si  el  juez,  por  los  informes  del  tutor,  resolviese 
que  continúe  la  sociedad,  autorizará  al  tutor  para  hacer  las 
veces  del  socio  fallecido  de  que  el  pupilo  es  sucesor. 

Art  38.  Si  el  juez  resolviese  que  la  sociedad  se  disuelva 
luego  6  después  de  haberse  vencido  el  tiempo  de  su  duración, 
autorizará  al  tutor  para  que,  de  acuerdo  con  los  demás  inte- 
resados, ajuste  la  venta  ó  la  cesión  de  la  cuota  social  del  pu- 
pilo, al  socio  ó  socios  sobrevivientes,  ó  á  un  tercero,  con 
asentimiento  de  estos ;  y  si  no  faere  posible  la  venta,  para 
inspeccionar  6  promover  la  liquidación  final,  y  percibir  lo 
que  correspondiese  al  pupilo. 

Art.  39.  Las  disposiciones  de  los  tres  artículos  anteriores 
no  son  aplicables,  cuando  los  pupilos  fuesen  interesados  en 
sociedades  anónimas,  ó  en  comandita  por  acciones. 

Art.  40.    Si  el  establecimiento  no  faese  social,  el  juez,  to- 

K*  10.  Zachariffi  §  321,  notas  48  y  49. 

K*  11.  Ni  en  el  Derecho  Romano,  ni  en  las  Leyes  Españolas  hay  disposición 
alguna  sobre  la  materia.  En  los  Códigos  extranjeros  se  nota  un  olvido  absoluto. 
ICéntras  tanto,  todos  los  autores  que  tratan  do  la  tutela,  enseñan  la  doctrina  de 
anestro  articula 
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mando  pleno  conocimiento  del  negocio,  autorizará  al  tator 
para  que^  por  sí  ó  por  los  agentes  de  su  confianza,  dirija  las 
operaciones  7  trabajos,  haga  i)agos  y  ejecute  todos  los  demás 
actos  de  un  mandatario  con  libre  administración,  sin  necesi- 
dad de  requerir  autorización  especial,  sino  en  el  caso  de  una 
medida  extraordinaria. 

Art  41.  ^  el  juez  ordenare  que  el  establecimiento  cese 
luego,  ó  cuando  juzgare  que  su  continuación  seria  per- 
judicial al  pupilo,  autorizara  al  tutor  para  enajenarlo,  en 
venta  pública  ó  privada,  después  de  tasada  ó  regulada  su 
importancia ;  y  mientras  no  fuese  posible  venderlo,  para 
proceder  como  el  tutor  lo  encontrase  menos  perjudicial  al 
menor. 

Art.  42.  Son  prohibidos  absolutamente  al  tutor,  aunque 
el  juez  indebidamente  lo  autorice,  los  actos  siguientes : — 

I"*  Comprar  ó  arrendar  por  sí,  6  por  persona  interpuesta, 
bienes  muebles  6  inmuebles  del  pupilo^  ó  venderle  ó  arren- 
darle los  suyos,  aunque  sea  en  remate  público ;  y  si  lo  hi- 
ciere, á  mas  de  la  nulidad  de  la  compra,  el  acto  será  tenida 
como  suficiente  para  su  remoción,  con  todas  las  consecuen- 
cias de  las  remociones  de  los  tutores  por  conducta  dolosa. 

2"  Constituirse  cesionarios  de  créditos  ó  derechos  ó  accio- 
nes contra  sos  pupUos,  á  no  ser  que  las  cesiones  resultasen 
de  una  subrogación  legaL 

3''  Ebtcer  con  sus  pupilos  contratos  de  cualquier  especie. 

4"^  Aceptar  herencias  deferidas  al  menor,  sin  beneficio  de 
inventario. 

5**  Disponer  á  título  gratuito  de  los  bienes  de  sus  pupilos, 
á  no  ser  que  sea  para  prestación  de  alimentos  á  los  parientes 
de  ellos,  ó  pequeñas  dádivas  remuneratorias,  ó  presentes  de 
uso. 

6""  Hacer  remisión  voluntaria  de  los  derechos  de  sus  pu- 
pilos. 

Art.  43—N»  1«.  En  contra,  el  Derecho  Romano.  L.  5»  Tít.  38  Lib.  4»  Código 
Romano.— L.  6»  §  2®  Tít.  8<>  Lab.  26  Dig.,  y  los  Código»— Francés  Art.  450,  Napo- 
litano 873,  Sardo  311,  de  Loisiana  827,  de  Holanda  457.  Puede  deducirse  enton- 
ces que  todas  las  prohibiciones  de  los  números  que  siguen  podría  salvarlas  el 
tutor,  siendo  autorizado  por  el  juez,  lo  cual  seria  dejar  al  arbitrio  del  juez  toda 
la  hacienda  de  los  menores  y  la  moral  del  cargo  de  tutor. 
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T  Hacer  ó  consentir  participaciones  privadas  en  que  sus 
pupilos  sean  interesados. 

S*  Prestar  dinero  de  sus  pupilos,  por  mas  ventajosas  que 
sean  las  condiciones. 

9^  Obligar  á  los  pupilos,  como  fiadores  de  obligaciones 
suyas  6  de  otros. 

ArL  43-  El  tutor  percibirá  por  sus  cuidados  y  trabajos  la 
décima  parte  de  los  finitos  líquidos  de  los  bienes  del  menor, 
tomando  en  cuenta,  para  la  liquidación  de  ellos,  los  gastos 
invertidos  en  la  producción  de  los  fimtos,  todas  las  pensio- 
nes, contribuciones  públicas  ó  cargas  usufiructuarias  á  que 
esté  sujeto  el  jyatrimonio  del  menor. 

Art  44.  Bespecfo  á  los  fi-utos  pendientes  al  tiempo  de 
principiar  la  tutela,  se  sujetará  la  décima  á  las  mismas 
reglas  á  que  está  sujeto  el  usufincto. 

Art  43.  El  tutor  no  tendrá  derecho  á  remuneración  al- 
guna, y  restituirá  lo  que  por  ese  titulo  hubiese  recibido,  si 
contrariase  á  lo  prescrito  respecto  al  casamiento  de  los  tuto- 
res ó  de  sus  hijos  con  los  pupilos  ó  pupilas,  ó  si  fuese  removido 
de  la  tutela  por  culpa  grave,  6  si  los  pupUos  solo  tuviesen 
rentas  suficientes  para  sus  alimentos  y  educación,  en  cuyo 
caso  la  décima  podrá  disminuirse  ó  no  satisfacerse  al  tutor. 

Art  46.  Si  el  tutor  nombrado  por  los  padres  hubiese  re- 
cibido algún  legado  de  ellos  que  pueda  estimarse  como  re- 
compensa de  su  trabajo,  no  tendrá  derecho  á  la  décima; 
pero  es  libre  para  no  percibir  el  legado,  ó  volver  lo  percibido 
y  recibir  la  décima. 

Art.  43.  L.  3*  Tít.  ?•  Lib.  8«  Fuero  Real.  La  tutela  era  gratuita  por  el  Dereclio 
Bomano,  pero  el  inagútrado  podía  señalar  al  tutor  un  honorario  proporcionado  á 
las  facultades  del  menor.  L.  3*  §3»  Tít  7»  Lib.  36  Dig.— Los  Códigos  Francés, 
Napolitano  j  Sardo  nada  disponen  &  este  respecto.  El  Código  de  Luisiana  Art 
842  da  al  tutor  el  diez  por  ciento  de  las  rentas  del  menor.  El  Holandés  no  le  da 
honorario  alguno,  sino  cuando  los  padres  lo  han  señalado  en  su  testamento.  El 
de  BaTiera  sólo  da  al  tutor  el  derecho  &  una  remuneración,  acabada  la  tutela, 
según  hubiese  sido  su  trabajo  y  el  aumento  de  las  rentas  del  menor.  Lo  mismo 
el  de  Pru)^  cuando  la  tutela  le  hubiera  absorrido  mucho  tiempo  6  hubiese  te- 
nido que  hacer  viajes  en  el  interés  del  menor^Art.  331.  El  de  Austria  dispone 
que  pueda  darse  una  retribución  al  tutor,  la  cual  no  debe  pasar  del  cinco  por 
dentó  de  las  rentas  del  menor,  Arts.  366  y  367.  El  Código  de  Chile  está  conforme 
eon  nuestro  articulo. 


TITULO  XL 


De  los  modos  de  acabsrse  la  tutela. 

Art  l^    Ia  tatela  se  acaba : 

1"*  Por  la  muerte  del  tutor,  sa  remoción  6  excusación  ad- 
mitida por  el  juez. 

2*  Por  la  muerte  del  menor,  pe»*  llegar  este  á  la  mayor 
edad,  6  por  contraer  matrimonio. 

ArL  2f.  Sucediendo  la  muerte  del  tutor,  sus  albaceas,  6 
sus  herederos  mayores  de  edad,  deberán  ponerlo  inmediata- 
mente en  conocimiento  del  juez  del  lugar,  y  proveer  entre- 
tanto á  lo  que  las  circunstancias  exijan  respecto  á  los  bienes 
y  persona  del  menor. 

Art  9*.    Serán  separados  de  la  tutda : — 

1"^  Los  inhábiles  ¡xara  ejercer  este  caigo  desde  que  sobre- 
venga, 6  se  descubra  la  incapacidad. 

2"  Los  que  no  formen  inventario  de  los  bienes  del  menor 
en  el  término  y  forma  estaUecidos  por  la  ley ,  6  que  no  lo  hu- 
biesen hecho  fiehnente. 

9"  Los  que  se  conduzcan  mal  en  la  tutela  reí^)ectoá  la  per- 
sona, ó  en  la  administración  de  los  bienes  del  menor. 

Art.  !•.  L.  21  Tít.  16  Pfcrt.  ••. 

Art.  d*.  Véase  el  Art.  3003  del  Código  de  Laiásna^-GÓdigo  Frmnces  Art  aOia 
—Sardo  2043. 

Art.  3».  L.  15  Tít.  Iñ,  j  1»  Tít.  18  Part.  8-^L.  13  Tít.  51  Líb.  I»*  Código 
Romano. 

N?  8«L.l*TÍt.l8Pwte^Li]>.l*Tít.M§5*,xiaiMtik 


ilífl» 


TITULO  XII. 

De  las  cuentas  de  la  tutela. 

Art  r.  El  tator  está  obligado  á  llevar  cuenta  fiel  7  docu- 
mentada de  las  rentas  7  de  los  gastos  que  la  administración 
7  la  persona  del  menor  hubiesen  hecho  necesarios,  aunque 
el  testador  lo  hubiera  exonerado  de  rendir  cuenta  alguna. 

Art.  y.  En  cualquier  tiempo  el  Ministerio  de  Menores  ó 
el  menor  mismo,  siendo  ma7or  de  diez  7  ocho  años,  cuando 
hubiese  dudas  sobre  la  buena  administración  del  tutor,  por 
motivos  que  el  juez  tenga  por  suficientes,  podrá  pedirle  que 
exhiba  las  cuentas  de  la  tutela. 

ArL  y.  Acabada  la  tutela,  el  tutor  ó  sus  herederos  deben 
dax  cuenta  justificada  de  su  administración,  al  menor  ó  al 
que  lo  represente,  en  el  término  que  el  juez  lo  ordene,  aun- 
que el  menor  en  su  testamento  lo  hubiera  eximido  de  este 
deber. 

Art.  4^  Contra  el  tutor  que  no  dé  verdadera  cuenta  de  su 
administración,  6  que  sea  convencido  de  dolo  ó  culpa  grave, 
el  menor  que  estuvo  á  su  cargo  tendrá  el  derecho  de  apreciar 
bajo  juramento  el  perjuicio  recibido,  7  el  tutor  podrá  ser 
condenado  en  la  suma  jurada,  si  ella  pareciere  al  juez  estar 
arralada  á  lo  que  los  bienes  del  menor  podian  producir. 

ArL  6^  Los  gastos  de  rendición  de  cuentas  deben  ser  an- 
ticipados por  el  tutor ;  pero  le  serán  abonados  por  el  menor, 
sí  las  cuentas  estuviesen  dadas  en  la  debida  forma. 

!   Art.  I».  Código  de  CWle  Art.  415. 

Art.  3<».  El  Código  de  Vaud  Art.  264  manda  al  tutor  dar  caenta  anual  de  la  ti&- 
tda— Código  de  Chile  Art.  416, 7  las  citas  del  artículo  siguiente. 

Art.  3«.  L.  6*  Tít.  11  Part.  3*— L.  94  Tít.  18  Part.  8». — L.  21  Tít.  16  Part.  6*— 
L  2*  Tít  ?•  Ub.  »•  Fuero  Real,  Sobre  la  última  parte  L.  5*  Tít.  10  Part.  5*.— 
Proyecto  de  Qoyena  Art  255,  y  todos  loe  Códigos  modernos. 

Art.  4*.  Código  de  Chile  Art.  423. 

Art.  5*.  Código  Francés  Art.  471— Holandés  468— Napolitano  804— Saido  847 
-de  Luiaiana  852— L.  1»  §  »<»  Tít.  8»  Lib.  27  Dig. 
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Art.  &".  Las  cuentas  deben  ser  dadas  en  el  lugar  en  que 
se  desempeñe  la  tutela. 

Art.  7^.  Serán  abonables  al  tutor  todos  los  gastos  debida- 
mente hechos,  aunque  de  ellos  no  hubiese  resultado  utilidad 
al  menor,  y  aunque  los  hubiese  anticipado  de  su  propio 
dinero. 

Art  ff.  Hasta  pasado  un  mes  de  la  rendición  de  las 
cuentas,  es  de  ningún  valor  todo  convenio  entre  el  tutor  y  el 
pupilo  ya  mayor  ó  emancipado,  relativo  á  la  administración 
de  la  tutela,  ó  á  las  cuentas  mismas. 

Art.  9"".  Los  saldos  de  las  cuentas  del  tutor  producirán  el 
interés  legal. 

Art.  10.  Los  que  han  estado  bajo  tutela,  acabada  esta, 
pueden  pedir  la  inmediata  entrega  de  los  bienes  suyos  que 
estén  en  i)oder  del  tutor,  sin  esperar  á  la  rendición  ó  aproba- 
ción de  las  cuentas. 

Art.  6».  L.  82  Tít.  2»  Part.  8*.  Véase  la  Catorcma.^h.  54  Tít.  3«  Lib.  3«  Dig.— 
L.  19  Tít.  lo  Lib.  5»  Dig. 

Art.  7*.  L.  3»  Tít.  4«  Lib.  27  Dig.— Véase  el  Art.  471  Código  France»— Holandés 
46&-^Napolitano  804— Sardo  347— de  Luisiana  852. 

Art.  8®.  No  hay  ley  sobre  la  materia,  ni  en  el  Derecho  Español  ni  en  el  Ro- 
mano. El  Código  Francés  Art.  472  señala  sólo  diez  dias.  Lo  siguen  el  Sardo  Art. 
849— de  Ñapóles  895,  y  de  Holanda  470. 

Art.  9^  Código  Francés  Art.  474— Napolitano  397— Sardo  851— Holandés  471 
—de  Luisiana  853,  y  L.  2«  Tít.  56  Ub.  5«  Código  Romano.— L.  28  Tít.  7»  Lib.  26 
Dig.— L.  3*  Tít.  40  lib.  27  Dig. 


TITULO   XIIL 


DE  LA  CÚRATELA. 


CAPITULO    PRIMERO. 


Cúratela  á  ios  Incapaces  mayores  de  edad. 

-Art.  1**.  Se  da  curador  al  mayor  de  edad  incapaz  de  ad- 
ministrar sus  bienes.  « 

Art  2°.  Son  incapaces  de  administrar  sns  bienes,  el  de- 
mente aunque  tenga  intervalos  lúcidos,  y  el  sordo-mudo  que 
no  sabe  leer  ni  escribir. 

Art-  y.  La  declaración  de  incapacidad  y  nombramiento 
¿Le  curador  pueden  pedirla  al  juez,  el  Ministerio  de  Menores  y 
todos  los  parientes  del  incapaz. 

Art.  4**.    El  juez,  durante  el  juicio,  puede,  si  lo  juzgase 

Aft.  1<*.  Véase  Código  Francés  Art  489— de  Ñapóles  Art.  412— Sardo  868. 

Art.  2*.  L.  13  Tít.  1*  Part.  6*.— Tít.  23  §  3»  Ub.  1»  Inatit.  j  los  Códigos  dtadoB 
en  el  articulo  anterior.  El  Derecho  Romano  declaraba  válido  el  testamento  del 
demente,  hecho  en  los  intervalos  lúddos.  Lo  mismo  podría  inferirse  de  la  ley  ci- 
tada. Pero  el  testamento  era  nn  acto  revocable  como  no  lo  serían  los  demás  que 
06  penaitíeran  al  demente  en  los  intervalos  lúcidos.  Los  articolos  citados  de  los 
Códigos  extranjeros  no  hablan  de  los  sordo-mndos.  £1  Derecho  Romano  los  de- 
daiaba  incapaces.  L.  8*  Tít.  5<*  Lib.  26  Dig.  Lo  mismo  el  Derecho  de  las  Partidas 
L.  60  Tít.  18  Part.  3».— L.  2»  Tít.  11  Part.  5». 

Art.  3».  A  ejemplo  de  la  tutela  L.  12  Tít.  16  Part.  6*,  y  L.  10  Tít  58,  y  6*  Tít. 
56  Lib.  6"*  Código  Romano.— Código  Francés  Arts.  490  y  491— Napolitano  413  y 
414 — Sardo  370— el  de  Loiáana,  Arts.  384  y  385,  admite  &  los  extraños  y  ánn  el 
procedimiento  de  oficio,  si  los  paríentes  no  se  presentasen.  El  Código  de  Vand 
fitm  admite  á  la  municipalidad,  Áii  290. 

Art.  4*.  Código  Francés  Art.  497— Napolitano  420— Sardo  87S— Holandés  496. 
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oportuno,  nombrar  un  curador  interino  á  los  bienes,  ó  un  in- 
terventor en  la  administración  del  demandado  por  incapaz, 

Art.  6".  Si  la  sentencia  que  concluya  el  juicio,  declarase 
incapaz  al  demandado,  serán  de  ningún  valor  los  actos  jk)»- 
teriores  de  administración  que  el  incapaz  celebrare.    - 

Art.  6"*.  Los  anteriores  á  la  declaración  de  incapacidad 
podrán  ser  anulados,  si  la  causa  de  la  interdicción  declarada 
por  el  juez,  existia  públicamente  en  la  época  en  que  los  actos 
fueron  ejecutados. 

Art.  7°.  Después  que  una  persona  haya  £a.llecido,  no  po- 
drán ser  impugnados  sus  actos  entre  vivos,  por  causa  de  in- 
capacidad, á  no  ser  que  esta  resulte  de  los  mismos  actos,  ó 
que  se  hayan  consumado  después  de  interpuesta  la  demanda 
de  incapacidad. 

Art.  8°.  Los  declarados  incapaces  son  considerados  como 
los  menores  de  edad,  en  cuanto  á  su  persona  y  bienes.  Las 
leyes  sobre  la  tutela  de  los  menores  se  aplicarán  á  la  cuia- 
duria  de  los  incapaces. 

Art.  9*".  El  marido  es  el  curador  legítimo  y  necesario  de 
su  mujer,  declarada  incapaz,  y  esta  lo  es  de  su  marido. 

Art.  10.  Los  hijos  varones  mayores  de  edad,  son  cura- 
dores de  su  padre  ó  madre  viudos  declarados  incapaces.  Si 
hubiere  dos  ó  mas  hijos,  el  juez  elegirá  el  que  deba  ejercer 
la  cúratela. 

Art.  11.  Ei  padre,  y  por  su  muerte  ó  incapacidad  la 
madre,  son  curadores  de  sus  hijos  legítimos  solteros  ó  viu- 
dos que  no  tengan  hijos  varones  mayores  de  edad,  que 
puedan  desempeñar  la  curaduría. 

Art.  5<>.  Código  Francee  Art.  603— Holandés  500— Sardo  884,  j  véase  L.  5*  Tít 
11  Part.  5»--L.  10  Tít.  10  Ub.  27,  y  6*  Tít.  V  Lib.  45  Dig. 

Art  6^  Código  Francés  Art.  503— Holandés  501— Sardo  885— de  Lnidana  8H 
y  véase  L.  18  Tít.  1*  Ub.  28  Dig. 

Art.  7^  Código  Fianoes  Art.  504— Napolitano  427— Sardo  886»  7  véase  L.  1* 
Tít  14  Port.  8». 

Art.  8».  L.  18  Tít  16  Part.  6»— L.  5»  Tít  11  Part  5»— Código  Francés  Art.  509 
—Holandés  506— de  Lnisiana  861  y  862— Profano  558. 

Art  9®.  Código  Francés  Art.  506.  Todos  los  Códigos  extranjeros  peimiten  solo 
qne  la  mujer  sea  nombrada  caradora  del  marido.  Véase  Qojena  Art.  292. 

Art.  10.  LL.  2*  y  4»  Tít  10  Lib.  27  Dig.— Proyecto  de  Goyena  Art  298. 

Art.  11.  Proyecto  de  Qoyena  Art.  298. 
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Alt  13.  En  todos  los  casos  en  qne  el  padre  d  madre  pue- 
den dar  tator  á  sus  hijos  menores  de  edad,  podrán  también 
nombrar  curadores  por  testamento  á  los  mayores  de  edad, 
dementes  6  sordo-mndos. 

Alt  13.  El  curador  de  un  incapaz  qne  tenga  hijos  me- 
nores es  también  tutor  de  estoa 

Alt  14.  La  obligación  principal  del  curador  del  incapaz 
será  cuidar  que  recobre  su  capacidad,  y  á  este  objeto  se  han 
de  aplicar  con  preferencia  las  rentas  de  sus  bienes. 

Alt  15.  El  demente  no  será  privado  de  su  libertad  per- 
sonal sino  en  los  casos  en  que  sea  de  temer  que,  usando  de 
día,  se  dañe  á  si  mismo  6  dañe  á  otros.  No  podrá  tampoco 
ser  trasladado  á  una  casa  de  dementes  sin  autorización  ju- 
didaL 

Art  16.  El  declarado  incapaz  no  puede  ser  trasportado 
fuera  de  la  Sepública  sin  expresa  autorización  judicial,  dada 
por  el  consejo  cuando  menos  de  dos  médicos,  que  declaren 
que  la  medida  es  conveniente  á  su  salud. 

Art  17.  Cesando  las  causas  que  hicieron  necesaria  la 
cúratela,  cesa  también  esta  por  la  declaración  judicial  que 
levante  la  interdicción. 


CAPITULO  n. 


Curadores  á  los  bienes. 

Art  18.     Los  curadores  á  los  bienes  podrán  ser  dos  6  mas, 
s^un  lo  exigiese  la  administración  de  ellos. 
Art  19.     Se  dará  curador  á  los  bienes  del  difunto  cuya  he- 

Ait.  12.  L.  16  Tít.  10  Lib.  27  Dig.  Véase  Código  Sardo  Art.  89a 
Art.  13.  Código  Holandés  Art  507— Proyecto  de  Goyena  Art.  296. 
Art  14.  Código  Francés  Art.  510— Napolitano  488— Sardo  898. 
Art  15.  Código  de  Chile  Art  466. 
Art  16.  Código  de  Lnidana  Art.  410. 

Art.  17.  L.  1*  Tft  10  Lib.  27  Dig.— Código  Francés  Art  51!^— Sardo  395— Na- 
politano 43$— Holandés  516. 
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lencia  no  huMese  sido  aceptad%  sí  no  huMese  albacea  nom- 
brado  para  su  administración. 

.^.  20.  Si  hubiese  heredero»  extraiyeros  del  difonlx^  el 
curador  de  los  bienes  hereditarios  será  nombrada  con  arre- 
glo á  los  tratados  existentes  con  las  naciones  á  que  los  here- 
deros pertenezcan. 

Art.  21.  Los  curadores  de  los  bienes  están  sujetos  á  todas 
las  trabas  de  los  tutores  6  curadores,  y  solo  podrán  ejercer 
actos  administrativos  de  mera  custodia  y  conservación,  y  los 
necesarios  para  el  cobro  de  los  créditos  j  pago  de  las 
deudas. 

Art.  22.  A  los  curadores  de  los  bienes  corresponde  el 
ejercicio  de  las  acciones  y  defensas  judiciales  de  sus  repre- 
sentados ;  y  las  personas  que  tengan  créditos  contra  los 
bienes,  {)odxán  hacerlos  valer  contra  los  respectivos  cura- 
dores.. 

Art.  23.  La  curaduría  de  bienes  se  acaba  por  la  extinción 
de  estos,  6  por  haberse  entregado  á  Ruellos  á  quienes  per- 
tenedan. 


TITULO  XIV. 


Del  Ministerio  Público  de  Menores. 

Art  l^  El  defensor  oficial  de  menores  debe  -peáir  el  nom- 
bramiento de  tutores  6  curadores  de  los  menores  6  incapaces 
que  no  los  tengan ;  7  aun  antes  de  fier  estos  nombrados, 
puede  pedir  también,  si  fuese  necesario,  que  se  aseguren  los 
bienes,  y  se  pongan  los  menores  ó  incapaces  en  una  casa  de- 
cente. 

Art  3°.  El  nombramiento  de  los  tutores  y  curadores, 
como  el  discernimiento  de  la  tutela  7  cúratela,  debe  hacerse 
con  conocimiento  del  defensor  de  menores,  quien  podrá  de- 
ducir la  oposición  que  encuentre  justa,  por  no  convenir  los 
tutorea  ó  curadores  al  gobierno  de  la  persona  7  bienes  de  los 
menores  ó  incapaces. 

Art  9",  El  Ministerio  de  Menores  debe  intervenir  en  todo 
acto  ó  pleito  sobre  la  tutela  ó  cúratela,  ó  sobre  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  los  tutores  ó  curadores.  Debe 
también  intervenir  en  los  inventarios  de  los  bienes  de  los  me- 
nores é  incapaces,  7  en  las  enaj^iaciones  6  contratos  que 
conviniese  hacer.  Puede  deducir  las  acciones  que  correspon- 
dan á  los  tutores  ó  curadores,  cuando  estos  no  lo  hiciesen. 
Puede  'peáir  la  remoción  de  los  tutores  ó  curadores  por  su 
mala  administración,  7  ejecutar  todos  los  actos  que  correspon- 
dan al  cuidado  que  le  encarga  la  le7,  de  velar  en  el  go- 
bierno que  los  tutores  7  curadores  ejerzan  sobre  la  persona  7 
bienes  de  los  menores  é  incapaces. 

Art  4^  Son  nulos  todos  los  actos  7  contratos  en  que  se 
interesen  las  personas  ó  bienes  de  los  menores  é  incapaces,  si 
en  eUos  no  hubiese  intervenido  el  Ministerio  de  Menores. 


va  DEL  UBBO  PBIMEBO. 


UBEO  SEGUNDO 

OE  LOS  DERECHOS  PERSONALES  EN  LAS 

RELACIONES  CIVILES. 


SECCIÓN  PRIMERA 

DI  LAS  OBLIOAOIOHBS  IN  euniBAL.  (a) 


TITULO  PRIMERO 


De  la  naturaleza  y  origen  de  las  obligaciones. 

Art  I''.    Las  obligaciones  son :  de  dar,  de  hacer  ó  de  no 

hacer. 

• 

(a)  Todos  los  Códigos  de  Eniopa  y  América,  imitando  al  Código  Francés,  al 
tratar  de  las  obligaciones  ponen  la  inscripción :  "Délos  contratos  ó  de  leu  obUga- 
eiones  convencionales"  equivocando  los  contratos  con  las  obligaciones,  lo  que 
cansa  nna  inmensa  confusión  en  la  jurisprudencia,  y  produce  errores  que  no 
pueden  corregirse.  Zacharise,  al  llegar  &  esta  parte  del  Código  Francés,  dice  así : 
*'  Nada  mas  vicioso  que  el  método  seguido  por  loe  redactores  4^1  Código. — Hay 
cinco  fuentes  de  las  obligaciones:  1*  Loe  contratos  ó  convenciones,  2*  los  cuasi 
contratos,  8*  los  delitos,  4*  los  cuasi  delitos  7  5*  la  ley.  Era  evidente  que  para 
proceder  con  orden,  debieron  abrazar  en  un  solo  titulo  todas  las  obligaciones  en 
general ;  pero  los  redactores  del  Código,  al  contrario,  han  comenzado  por  dividir 
la  materia  de  las  obligaciones  en  general,  en  dos  títulos :  el  uno  de  las  obliga- 
ckmee  convencionales^  7  el  otro  de  las  obligaciones  que  se  forman  sin  convención; 
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Art.  2®.    El  derecho  de  exigir  la  cosa  que  es  objeto  de  la 

7  como  para  disimular  la  unidad  natural  de  la  materia  que  Bometian  &  esta  divi- 
sión ilógica,  han  afectado  reservar  el  nombre  de  obligación  para  las  que  resaltan 
de  los  contratos,  dando  &  las  otras  el  nombre  de  enga>gement,  como  si  no  fuesen 
palabras  sinónimas.  Este  primer  vicio  que  causa  una  mezcla  de  las  ideas  mas  in- 
coherentes, nace  de  haber  olvidado  que  una  cosa  es  el  contrato  que  da  naci- 
miento á  la  obligación  y  otra  la  obligación  convencional,  que  no  es  sino  él  efecto 
del  contrato.  Ha  resultado  de  esto  que  no  hay  un  titulo  de  las  obligaciones  en 
general  que  nacen  de  tan  diversas  causas,  y  que,  al  tratar  de  los  efectos  de  las 
obligaciones  y  de  las  causan  de  ellas,  se  trate  únicamente  de  los  efectos  y  causas 
de  los  contratos,  que  solo  son  una  de  las  fuentes  de  las  obligaciones." 

Ortolan,  conforme  con  Zacharíie,  dice :  "  Hay  dos  fuentes  de  las  obligadones 
en  el  derecho  civil.  ObligcnHonei  atU  ex  eontractu  naseuntur,  avi  ex  maleficio,  atU 
proprio  quodam  jure  ex  vctriis  eatLearum  flgurie.  Esta  es  la  regla  del  Digesto. 
Cuando  la  jurisprudencia  halla  otros  casos  de  obligaciones,  los  refiere  sin  em- 
bargo &  las  dos  fuentes  primitivas,  y  los  asimila  &  ellas.  Se  dice  que  son  figuras 
variadas  de  aquellas  causas  legítimas  de  las  obligaciones,  oarÚB  eausíiruin  figura  r 
que  la  obligación  nace  como  nacería  de  un  contrato  (quoH  ex  eontractu),  6  como 
nacería  de  un  delito  {quíisi  ex  delito).  Es  preciso  añadir  las  obligaciones  que  re- 
sultan de  las  relaciones  entre  las  personas,  por  la  constitución  de  la  familia,  que 
son  las  que  se  dicen  originadas  de  la  ley  (qucb  ex  lege  naeewntur)."  Tom.  2*^,  Tít. 
De  las  obligaeiones. 

Teniéndose  presente  pues  los  diversos  orígenes  de  las  obligaciones,  se  adver- 
tirá, la  razón  de  las  diferencias  de  nuestros  artículos,  comparados  con  los  de  los 
Códigos  de  Bhiropa  y  América.  En  estos  se  trata  solo  de  las  obligaciones  conven- 
cionales, y  en  nuestro  proyecto,  de  las  obligaciones  en  general. 

Por  esto  también  seré.n  muy  diversas  las  causas  y  los  efectos  de  las  obligacio- 
nes, determinadas  en  nuestros  artículos,  de  las  que  señalan  los  Códigos  citados. 

Para  tratar  de  los  derechos  personales  en  las  relaciones  civiles,  tratamos  de  las 
obligaciones ;  porque  la  teoría  de  los  derechos  personales  se  reduce  á  la  expoá- 
cion  de  los  principios  oonoemientee  ¿  las  obligaciones  que  forman  su  objeto.  La 
relación  que  existe  entre  un  derecho  personal  y  la  obligación  que  le  corresponde* 
puede  compararse  6.  la  que  tiene  el  efecto  con  la  causa  que  lo  produce. 

Art.  1*^.  Nos  abstenemos  de  definir  porque,  como  dice  Freitas,  las  definiciones 
son  impropias  de  un  Código  de  leyes,  y  no  porque  haya  peligro  en  hacerlo,  pues 
mayor  peligro  hay  en  la  ley  que  en  la  doctrina.  En  un  trabajo  legislativo  sólo 
pueden  admitirse  aquellas  definiciones  que  estrictamente  contengan  una  regla 
de  conducta,  ó  por  la  inmediata  aplicación  de  sus  vocablos,  ó  por  su  influencia  en 
las  disposiciones  de  una  materia  especial.  La  definición  exacta  de  los  términos  de 
que  se  sirve  el  legislador  para  expresar  su  voluntad,  no  entra  en  bus  atribuciones. 
La  definición  es  del  dominio  del  gramático  y  del  literato,  si  la  expresión  corresL 
ponde  al  lenguaJQ#ordinario,  y  es  de  la  atribución  del  profesor  cuando  la  expre- 
sión es  técnica.  En  todo  caso  es  extraña  ¿  la  ley,  ¿  menos  que  sea  legislativa,  es 
decir,  que  tenga  por  objeto  restringir  la  significación  del  término  de  que  se 
sirva,  á  las  ideas  que  reúnan  exactamente  todas  las  condiciones  establecidas  en  la 
ley.  Lo  que  pensamos  sobre  las  definiciones  se  extiende  por  los  mismos  motivos  á 
toda  materia  puramente  doctrinal,  á  lo  que  generalmente  se  llama  principios  ju- 
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obügacioii,  es  nn  crédito,  7  la  obligación  de  hacer  6  no 
Lacer,  ó  de  dar  una  cosa,  es  una  deuda. 

ArL  9".  A  todo  derecho  personal  corresponde  una  obliga- 
ción personaL  No  hay  obligación  que  corresponda  á  dere- 
chos reales. 

lídiooB,  pues  la  ley  no  debe  eztendene  Bino  á  lo  que  dependa  de  la  voluntad  del 
legislador.  Ella  debe  ser  imperatiya,  y  sea  que  mande  ó  prohiba,  debe  solo  ex- 
presar la  Tolontad  del  legislador.  Así  como  existe  ana'  diferencia  notable  entre  la 
jaiispnidencia  j  la  legislación,  así  también  la  ley  nada  tiene  de  coman  con  on 
tratado  científico  de  derecho. 

Gontrajéndonos  al  artícolo  1*^  entendemos  por  la  palabra  dar,  las  prestaciones 
qie  tienen  por  ñn  on  cambio  en  el  derecho  de  las  cosas,  en  el  sentido  que  el  dea- 
dor debe  procurar  al  acreedor  la  propiedad  6  algon  derecho  real.  Daré,  eti  acei- 
pieitUi  faceré.  Inst.  §  14  De  aetianib.  La  expresión  es  empleada,  ya  en  on  sentido 
amplio,  ja  en  on  sentido  estricto.  La  misma  expresión  ¿un  se  aplica  á  actos  que 
no  se  refieren  al  derecho  de  las  cosas,  sino  que  deben  simplemente  aumentar  el 
patrimonio  del  acreedor  por  ana  cesión,  por  ejemplo,  6  libr&ndole  de  ana  deada. 

Frutar  equivale  á  entregar,  saministrar,  procurar  alguna  cosa  por  otro 
tftolo  que  el  de  la  propiedad.  Nosotros  tomamos  la  palabra  prestar,  prestación, 
en  nn  sentido  general  que  abraza  una  y  otra  idea. 

La  expresión  hacer,  f  acere,  se  emplea  muchas  veces  tanto  en  el  sentido  posi- 
tÍTo  como  en  el  sentido  negativo  (Inst.  De  wrb,  obUg.  §  7** — ^L.  75  Dig.  eod).  El 
liecho  comprende  U>do8  loe  actos  ú  omisiones  que  no  pueden  entrar  en  la  dadon: 
yo  pnedo  obligarme  k  construir  una  casa,  6  puedo  también  obligarme  á  no  impe- 
dir qne  nn  tercero  pase  por  mi  propiedad.  (Savigny,  Derecho  de  lae  (MigaeUnu» 
g  28.-Ortolan,  GeneraUeadan,  N»  69.) 

Art.  2«.  Ortolan,  Oen&ralkofiúm,  N"  69.~Zachari80,  nota  2»  al  §  625. 

Art.  3*.  Aubry  y  Bau  g  296. — ^El  Código  Francés  distingue  las  obligadones  en 
personales  y  reales,  como  distingue  los  derechos.  Sus  comentadores  dicen  que 
nna  obligación  es  real,  cuando  incumbe  al  deudor,  no  relativamente  &  su  per- 
nos, sino  sólo  en  su  calidad  de  poseedor  de  una  cosa  cierta ;  en  otros  términos, 
cuando  el  deudor,  obligado  al  cumplimiento  de  la  obligación,  no  lo  es  personal- 
inente  6  con  su  patrimonio,  sino  sólo  como  poseedor  de  ciertas  cosas ;  y  que  así  la 
obligación  de  un  tercer  poseedor  de  un  inmueble  hipotecado,  de  pagar  6  haeer 
entrega  del  inmueble,  es  una  obligación  real. — ^Toullier,  tomo  8^,  núm.  344  y  si- 
fipúentes— ZachaiisD  %  529. — Nosotros  decimos  que  el  derecho  puede  ser  un  dere- 
ciio  real,  como  la  hipoteca ;  pero  la  obligación  del  deudor  es  meramente  personal 
coa  el  accesorio  de  la  hipoteca,  pero  esta  no  es  una  obligación  accesoria.  Cuando  la 
eoaa  sale  del  poder  del  que  la  obliga,  y  pasa  &  otro  poseedor,  este  se  halla  en  la 
núana  posición  respecto  del  acreedor,  que  tiene  un  derecho  real,  que  cual- 
quiera otra  persona,  &  quien  se  prohibe  impedir  el  ejercicio  de  los  derechos 
reales;  pero  no  le  constituye  la  posición  de  deudor.  Marcada  dice,  respecto  & 
esto :  "  Cuando  me  habéis  vendido  vuestra  casa,  eptais  obligado  &  no  molestarme 
en  el  goce  del  inmueble ;  pero  esto  no  es  una  obligación  de  no  hacer,  pues  no  os 
priváis  de  ningún  derecho.  Esta  necesidad  nada  tiene  que  os  sea  personal :  ella 
ea  oomun  &  todos ;  es  para  vos^  como  para  loe  otros,  la  consecuencia  y  ooneladon 
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Art  4"".  Los  derechos  no  trasmisibles  á  los  herederos  del 
acreedor,  como  las  obligaciones  no  trasmisibles  á  los  here- 
deros del  deudor,  se  denominan  en  este  Código :  dereckos  in- 
TiereTites  á  la  persoruiy  obligaciones  iTihereníes  á  la  persona. 

Art.  6^  No  hay  obligación  sin  causa^  es  decir,  sin  que 
sea  derivada  de  uno  de  los  hechos,  ó  de  uno  de  los  actos  lí- 
citos ó  ilícitos,  de  las  relaciones  de  familia,  ó  de  las  rela- 
ciones civiles. 


de  mi  derecho  real  existente  erga  omnes.  Esta  necesidad  general  y  común  &  todos, 
que  corresponde  &  nn  derecho  real,  forma  un  deber  que  cada  uno  está  sin  dada 
en  el  caso  de  respetar,  como  ana  obligación  personal,  mas  no  oonstituye  una  obli- 
gación."—(Sobre  el  Art.  1101,  núm.  887.) 

Ortolan  dice :  "Derecho  personal  es  aquel  en  que  una  persona  es  individual- 
mente Bugeto  pasivo  del  derecho.  Derecho  real  es  aquel  en  que  ninguna  persona 
es  individualmente  sugeto  pasivo  del  derecho.  O  en  términos  mas  sendlloe»  un 
derecho  personal  es  aquel  que  da  la  fieicultad  de  obligar  individualmente  &  una 
persona  á  una  prestación  cualquiera,  &  dar,  &  suministrar,  &  hacer  Ó  no  hacer 
alguna  cosa,  ün  derecho  real  es  aquel  que  da  la  facultad  de  sacar  de  una  cosa 
cualquiera  un  beneficio  mayor  ó  menor/' — Generalúetcum  %  67. 

Art.  5®.  El  Código  Francés  j  los  demás  Códigos  que  lo  han  tomado  por  mo- 
delo han  confundido  las  causas  de  los  contratos  con  las  causas  de  las  obliga- 
ciones. Como  estas  nacen,  á  mas  de  los  contratos  y  cuasi-contratos  que  son  los 
actos  lícitos,  de  los  actos  ilícitos,  delitos  y  cuasi-delitos,  y  de  las  relaciones  de 
familia,  la  causa  de  ellas  debe  hallarse  en  estas  foentes  que  las  originan,  y  no 
solo  en  los  contratos.  Ortolan,  después  de  hablar  de  las  causas  de  las  obliga- 
ciones que  nacen  de  los  contratos,  continúa  así : — **  Si  una  persona  ha  causado 
perjuicio  ¿  otra,  ya  voluntariamente,  y  con  mal  propósito,  ya  involuntariamente, 
pero  por  culpa  suya,  el  principio  de  la  razón  natural,  de  que  es  preciso  reparar 
el  mal  que  se  ha  causado,  nos  dice  que  aquí  hay  un  hecho  productor  de  obliga- 
ción. Si  una  persona  encuentra  que  tiene  por  una  circunstancia  cualquiera  lo 
que  pertenece  &  otra ;  si  aparece  enriquecido  de  un  modo  cualquiera  en  detri- 
mento de  otra,  ya  voluntaria,  ya  involuntariamente,  el  principio  de  la  raaon  na- 
tural de  que  ninguno  debe  enriquecerse  con  perjuicio  de  otro,  y  de  que  hay  obli- 
gación de  restituir  aquello  con  que  se  ha  enriquecido,  nos  dice  también  que  hay 
en  esto  un  hecho  causante  de  obligación.  Así,  por  un  lado  el  consentimiento  de 
las  partes,  los  contratos  por  otro,  los  innumerables  hechos  que  son  producto,  ya 
de  la  voluntad  ó  actividad  del  hombre,  ya  de  causas  que  son  independientes  de 
él,  por  efecto  de  las  cuales  puede  una  persona  haber  ofendido  por  culpa  suya  i 
otra,  ó  haberse  enriquecido  con  perjuicio  de  alguno,  nos  ofrecen  diariamente  in- 
numerables y  repetidas  causas  de  obligaciones.  Añádanse  á  esto,  en  la  constitu- 
ción de  la  familia,  ciertas  relaciones  entre  personas,  que  deben  producir  vínculos 
de  derecho,  obligaciones  de  unas  con  respecto  &  otras,  por  ejemplo,  produciendo 
él  hecho  de  la  generación,  obligación  entre  el  padre  y  la  madre  por  xma  parte,  y 
loa  hijos  por  otra,  por  la  causa  de  que  anos  han  dado  la  existencia  y  los  otros  la 
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Aii  6^.  Aunque  la  causa  no  esté  expresada  en  la  obliga- 
don,  se  presume  que  existe,  mientras  el  deudor  no  pruebe 
lo  contrario. 

Art  7".  La  obligación  será  válida  aunque  la  causa  expre- 
sada en  ella  sea  falsa,  si  se  fonda  en  otra  causa  verdadera. 

Art.  8°.  La  obligación  fondada  en  una  causa  ilícita,  es  de 
ningún  efecto.  Ia  causa  es  ilícita,  cuando  es  contraria  á  las 
leyes  ó  al  orden  público. 

Art.  9°.  Las  obligaciones  no  producen  efecto  sino  entre 
acreedor  y  deudor,  y  sus  sucesores  á  quienes  se  trasmi- 
tiesen. 

Art  10.  Si  en  la  obligación  se  hubiere  estipulado  alguna 
ventaja  en  fevor  de  un  tercero,  este  podrá  exigir  el  cumpli- 
miento de  la  obligación,  si  la  hubiese  aceptado  y  hécholo 
saber  al  obligado  antes  de  ser  jevocada. 

Art.  11.  Los  efectos  de  las  obligaciones  respecto  del  acree- 
dor son : — 

lian  ledbido,  teneÍB  otra  fuente  de  obligaciones  f^gnn  loe  prindpioB  de  la  pnra 
nnm  filoeófica."  (Tom.  2*"  pág.  160.) 

Por  todo  eeto,  el  artículo  dice  que  la  causa  de  las  obligaciones  debe  derivarse 
de  iDu>  de  loe  hechos  6  de  uno  de  los  actos  lícitos  6  ilícitos,  de  las  relaciones  de 
Emilia  ó  de  las  reladones  civiles. 

Meitadé,  en  su  comentario  al  Código  Francés,  Art.  1108,  demuestra  también 
que  las  caosas  de  las  obligaciones  son  diferentes  de  las  causas  de  los  contratos. 

Art  6».  Gód.  Francés,  Art  lld2— Sardo,  1328— de  N&poles,  1086— Holandés 
1372. 

Alt  7«.    Gód.  deLuisiana,  Art.  1891— Holandés»  1372. 

Art  8>.  Cód.  Francés,  Art.  1181  y  1188— Napolitano,  1086  y  1067— Sardo,  1221 
7  m4-Holande8, 1871  y  1378. 

Art  9».  LL.  11,  Tít.  14,  Part  8»,  y  8*  Tít  11,  Lib.  1»,  Fuero  Real— Código 
I^uoea,  Art.  1165— Sardo,  1102— Napolitano,  1118— Holandés,  1876. 

Alt  tO.  Proyecto  de  Goyena,  Art.  077— Código  Francés,  Art.  1121— Sardo, 
1208-HoUmdes,  1868— NapoUtano,  1 076. 

^  11.  £1  Código  Francés  y  los  otros  de  Europa  que  regularmente  lo  si- 
^oen  c(mfimden  los  efectos  de  los  contratos  con  los  efectos  de  las  obligaciones, 
'*¿C6mo  tomar  como  una  misma  cosa,  dice  Mareado,  el  efecto  del  contrato  y 
^  efecto  de  la  obligación,  cuando  las  mas  veces  la  obligación  no  es  sino  un 
efecto  del  contrato  ?  Los  efectos  de  los  contratos  son  :  V  crear  obligadones» 
^  extinguir  obligaciones,  8**  trasferir  la  propiedad  ó  sus  desmembraciones.  En 
coanto  i  los  efectos  de  la  obligación,  consisten  únicamente  en  permitir  al  acree- 
dor emplear  los  medios  legales ;  V  para  forzar  á  su  deudor  &  procurarle  aquello 
&  qoe  ae  obligó,  2^  para  hacérselo  procurar  por  otros,  si  hay  lugar,  á  costa 
dddeador,  8*>  como  último  recurso,  para  obtener  del  deudor  las  indemnizado- 
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1"^  Darle  derecho  x)ara  emplear  los  medios  l^ale^  á  fin  de 
que  el  deudor  le  procure  aquello  á  que  se  ha  obligado. 

íy  Para  hacérselo  procurar  por  otro  á  costa  del  deudor. 

3^  Para  obtener  del  deudor  las  indemnizaciones  correspon- 
dientes. 

Bespecto  del  deudor,  el  cumplimiento  exacto  de  la  obliga- 
ción le  confiere  el  derecho  de  obtener  la  liberación  corres- 
pondiente, ó  el  derecho  de  repeler  las  acciones  del  acreedor, 
si  la  obligación  se  hallase  extinguida  6  modificada  por  una 
causa  legaL 

Art.  12.  El  deudor  es  responsable  al  acreedor  de  los 
daños  é  intereses  que  á  este  resultaren  por  dolo  suyo  en  d 
cumplimiento  de  la  obligación. 

Art  13.  El  dolo  del  deudor  no  podrá  ser  disi)ensado  al 
contraerse  la  obligación. 

Art.  14.  El  deudor  es  igualmente  resx>onsable  x>o^  los 
daños  é  intereses  que  su  morosidad  causare  al  acreedor  en  d 
cumplimiento  de  la  obligación. 

Art  15.  Para  que  el  deudor  incurra  en  mora,  debe  me- 
diar requerimiento  judicial  ó  extrajudicial  por  parte  del 
acreedor,  excepto  en  los  casos  siguientes : — 

nes  correspondientes.  8i  la  obligación  no  produce  jamas  los  efectos  dé!  contnto» 
el  contrato  reciprocamente  no. produce  los  efectos  de  la  obligación.  Bin  duda 
que  si  el  contrato  puede  producir  la  obligación  misma,  puede  arrastrar  oonngo 
los  efectos  de  esta  obligación  :  mas  los  llevará  como  consecuencias  ulteriores,  y 
no  como  engendrados  por  él.  ESn  segundo  lugar,  el  contrato  puede  bien  existir 
sin  hacer  nacer  obligación  alguna,  produciendo  sólo  extinción  de  obligadoneB, 
6  trasmisión  de  derechos  reales.  En  fin,  si  la  obligación  j  por  consecuencia 
sus  efectos,  pueden  resultar  del  contrato,  pueden  también  nacer  de  otro  origen : 
por  lo  tanto,  los  efectos  del  contrato  no  pueden  ser  jamas  producidos  jwr  la  obli- 
gación. Y  en  cuanto  á  los  efectos  de  la  obligación,  existen  regularmente  sin  que 
haya  ningún  contrato.  Recíprocamente  un  contrato  podr&  existir  sin  que  haja 
ningún  efecto  de  obligación ;  y  en  el  caso  mismo  que  ese  efecto  descendiese  de 
una  obligación,  no  seria  sino  como  una  consecuencia  remota :  no  sería  como 
efecto  del  contrato,  sino  como  efecto  de  la  obligación,  la  cual  habría  siempre  pro- 
ducido ese  efecto,  aunque  no  tuviera  el  contrato  ]M>r  prindpio."  (Tom.  4^  núms. 
460  y  461.) 

Art.  18.  L.  20,  Tít.  11,  Part.  5»,  LL.  27,  §  80,  Tít  14,  Llb.  »•  y  5»,  Tít  ?•, 
lib.  26,  Dig. 

Art.  14.  Sobre  la  mora  pueden  verse  las  LL.  4»  Tít  S»,  28  Tít.  8^",  8*  Tít  li  y 
85  Tít.  11,  Part  5*.  Véase  Maynz  que  trata  perfectamente  la  materia. 

Art  15.    Por  las  Leyes  de  Partida  y  por  las  del  Código  Romano,  el  simple 
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I"*  Cuando  se  haya  estipulado  expresamente  que  el  mero 
yencimiento  del  plazo  la  produzca. 

2^  Cuando  de  la  naturaleza  y  circunstancias  de  la  obliga- 
ción resulte  que  la  designación  del  tiempo  en  que  debia 
cumplirse  la  obligación  fué  un  motivo  determinante  por 
parte  del  acreedor. 

Art.  16.  En  las  obligaciones  recíprocas,  el  uno  de  los  obli- 
gados no  incurre  en  mora  si  el  otro  no  cumple  ó  no  se  allana 
á  cumplir  la  obligación  que  le  es  respectiva. 

Art.  17.  El  deudor  de  la  obligación  es  también  respon- 
sable de  los  danos  é  intereses,  cuando  por  culpa  propia  ha 
dejado  de  cumplirla. 

Art  18.  La  culpa  del  deudor  en  el  cumplimiento  de  la 
obligación  consiste  en  la  omisión  de  aquellas  diligencias  que 
exigiere  la  naturaleza  de  la  obligación,  y  que  correspondiesen 
á  las  circunstancias  de  las  personas,  del  tiempo  y  del  lugar. 

vencimiento  de  la  obUgacion  á  plazo  eqniTalia  &  tina  interpelación,  y  esta  no 
era,  por  lo  tanto,  necesaria.  LL.  18  y  85,  Tít.  11,  Part.  5*.  En  las  otras- obliga- 
dones  era  necesaria  la  interpelación.  LL.  citadas  de  Partida,  y  33  Tít.  V>  Lib. 
22,  Dig.  El  artículo  es  conforme  al  1189  del  Código  Francés,  1272  de  Holanda, 
1003  de  Ñapóles  y  1230  del  Sardo.  Estando  ausente  el  deudor,  la  protesta,  dice 
la  Ley  jUmiana,  hace  las  veces  de  petición.  L.  23,  Tít.  1*»»  Lib.  22  Dig.,  y  L.  2, 
Tít.  2,  Ub.  22  id.  Respecto  al  inciso  2»,  véase  la  Ley  44,  Tít.  14,  Part.  5".  Sobre 
todo  este  artículo  trata  Maynz  extensamente  en  el  §  264. 

£1  deudor  se  encuentra  también  constituido  en  mora,  sin  necesidad  de  inter- 
pelación :  1^  cuando  la  interpelación  se  hace  imposible  por  una  causa  que  pro- 
Tiene  de  sa  persona ;  2^  cuando  la  obligación  resulta  de  una  posesión  de  mala 
fe  6  de  nn  delito ;  8**  todas  las  Teces  que  el  retardo  en  la  ejecución  equivale 
&  una  inejecución  completa.  Véase  &  Maynz,  Derecho  Romano  g  264. 

£1  acreedor  se  encuentra  en  mora  toda  Tez  que  por  un  hecho  6  por  una 
omisión  colpable,  hace  imposible  6  impide  la  ejecución  de  la  obligación,  por 
ejemplo,  rehusando  aceptar  la  prestación  debida  en  el  lugar  y  tiempo  oportuno, 
no  encontrándose  en  el  lugar  conTenido  para  la  ejecución  6  rehusando  concnr- 
lir  á  loe  actos  indispensables  para  la  ejecución,  como  la  medida  ó  el  peso  de  los 
objetos  que  se  deban  entregar,  6  la  liquidación  de  un  crédito  no  liquido.  (La 
dta  anterior). 

Art.  16.  Código  de  Luisiana,  Art.  1907,  L.  31  al  fin  Tít.  1«,  Lib.  12,  Dig.,  y 
Téase  L.  27,  Tít.  5»  y  86,  Tít.  11,  Part.  6*. 

Art.  18,  Las  Leyes  de  Partida  reconocen  tres  especies  de  culpas :  graTO,  Ioto 
y  leTÍstma.  El  Derecho  Romano  no  reconocía  en  Terdad  sino  las  dos  primeras. 

fli  la  utilidad  es  oomun  para  deudor  y  acreedor,  se  presta  solo  la  culpa  leTe. 
£K  únicamente  es  de  utilidad  para  el  acreedor,  el  deudor  presta  sólo  la  culpa  grave ; 
pera  si  es  de  utilidad  solo  para  él  deador,  este  presta  la  culpa  levísima.  El  tipo 


8E0OIOK  1' — DE  LAB  OBEJQAOIOHSS  EN  OEÜTBIRAL. 

.  19.  El  deudor  no  será  responsable  de  los  daños  é  in- 
a  qne  se  originen  al  acreedor  por  &]ta  de  cumplimiento 
obligación,  cuando  eatos  resnltaren  de  caso  fortuito  6 
.  mayor,  á  no  ser  qne  el  deudor  hubiera  tomado  á  sn 

tomaba  púa  la  gndoadon  de  laa  culpas  era  d  boen  padre  de  hmilia, 
lÉnoe  diligente,  Pero  tod»  esta  dendaí  de  nada  servia  al  juei,  cuando  én 
ios  eia  predBO  aplicurla.  BarbeTiae  lo  había  jiue;ado  u{  y  deda :  "  I« 
de  las  colpas  es  mas  Ingeniom  que  útil  en  la  prictic»,  pues  í  pesor  de 
S.  neceaario  &  cada  colpa  qo«  oeona,  poner  en  claro  d  la  obligación  del 
es  mas  6  ménoa  eatricta,  ca&l  ee  el  interea  de  las  partea,  ca£l  ha  mdo  sa 
>n  al  obllgane,  coiles  son  laa  drcoustandas  todas  del  caeo.  Coando  la 
cia  del  jnez  oe  halle  convenientemente  ilustrada  Bobre  eetoH  pontos,  no 
caarias  teglas  geoenlee  para  fallar  conforme  í  la  eqoidad.  La  teoría  de  1» 
I  de  laa  colpas  en  diferentes  clases,  tia  poder  determinarlsa.  solo  nrve 
rramar  una  liu  blea  7  dar  pftbnlo  t,  innomeiablea  conteetadonee." 
iría  dice  también,  respecto  i  esto ;  "La  teoría  de  la  preatadon  de  las 
M  ana  delaa  mas  oscuras  en  el  derecho.  Pero  en  fin,  7a  no  es  permitido 
ni  de  cnlpa  lat*,  ni  de  cnlpa  leve,  ni  de  colpa  1ev{ama.  Sin  dada  h*j 
que  por  raion  de  las  drconstancias,  de  la  podcioa  de  las  partes  respecto 
•ligadonea  espedalee  qne  les  son  impneatas,  bod  mas  gisvM  6  mas  11- 
is  unas  qae  las  otras  ,■  pero  no  hay  colpa  qne  conMderada  en  0f  misma, 
iiendo  de  bs  dtconstaudas  del  logar,  del  tiempo  7  de  laa  penonaa,  puida 
ificsd*  por  datos  abstractos  7  por  nna  medida  Invañable  7  absoluta  como 
rave,'Como  culpa  leve  6  como  colpa  levitíma.  Ia  gravedad  de  la  colpa,  sa 
:ia  misma,  eat¿  siempre  en  razan  de  su  Impntatñlidad,  es  dedr,  con  las 
Andas  en  las  cuales  ella  se  prodnce.  Donde  no  hay  ou  hecho  legalmente 
}le,  no  h»7  colpa.  Bi  se  conviniese  dsaiflcar  tas  cnlpas  en  abstracto,  com- 
ilas  con  tipos  imagínanos  é  ignalmeate  abstmctos,  sería  siempre  preciso 
róctica  conmderarlas  en  concreto :  tener  siempre  presente  el  hecbo,  j 
os  datos  positivos  del  negodo,  para  determinar  la  existencia  é  importan- 
>B  culpas,  7  entonces  las  divisionee  teóricas  son  mas  bien  on  embarazo  qns 
rro.  La  sola  le7  es  la  condenda  del  jnei.  Bi  por  tma  reminiscencia  de  las 
s  denominadones,  el  Código  toma  por  término  de  compatadon  de  los  enl- 
ue  incumben  al  que  est&  obligado  &  velar  por  la  conservadon  de  una  cosa, 
jnda  de  un  buen  padre  de  f^miii»,  m,  ha  querido  dn  duda  mantener  nna 
don  que  exdu7ea  los  términos  de  loa  articulo^  cuando  no  ha7  on  tipo 

a,  al  cual  pueda  refenise  7  medir  por  él  las  diligendas  qne  hace  on  boen 
e  familia.  El  artfcolo  del  Código  se  reduce  &  un  consejo  &  loe  j  ueces  de 
r  ni  demasiado  rigor,  ni  demadada  Indulgencia,  7  de  no  exigir  del  deudor 
iligadon  dno  los  cuidados  razonables,  debidos  i,  la  ooaa  que  está  eocar- 
I  conservar,  sea  en  razón  de  la  nataraleza  de  ella,  sea  en  raaon  de  laa  dr- 
das  variables  al  infinito,  que  modifican  so  óbligadon  pora  hacerla  mas  6 

9.  L.  8»  Tlt.  2°,  y  6'  Tit.  8°,  Part.  (C  al  fia.  Sobre  la  mora  L.  1'  Tít.  B" 

b.  16  Dig.  y  L.  6>  Tít.  34,  lab.  4°  Código  Bomano.— Código  Francés  Ait. 
o  Ñápeles.  1103-Saido,  1388. 
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caigo  las  consecuencias  del  caso  fortuito,  6  este  hubiere 
ocurrido  por  su  culpa,  ó  hubiese  ya  sido  aquel  constituido 
en  mora,  que  no  fuese  motivada  por  caso  fortuito  ó  fuerza 
mayor. 

Art  20.    Caso  fortuito  es  el  que  no  ha  podido  preverse,  6 
que  previsto,  no  ha  podido  evitarse. 

Art.  20.  L  11  Tlt.  83,  Part.  7%  L.  6*  Tít.  24  Lib.  4»  Código  Romano.  Loa  casos 
fortuitos  ó  de  faerza  mayor  son  producidos  por  dos  grandes  cansas :  por  la  natu- 
raleza ó  por  el  hecho  del  hombre.  Los  casos  fortuitos  naturales  son,  por  ejemplo, 
la  impetQoeádad  de  un  rio  que  sale  de  su  lecho  (L.  15  Dig.  Loe,  Cond.),  los  terre. 
motos  ó  temblores  de  la  tierra  (id.),  las  tempestades  (L.  2<*  Dig.  Siqms  eaution),  el 
isoendio  (Dig.  De  incendiis),  las  pestes,  etc.  (L.  5*,  §  4^  Dig.  Cammodato).  Mas  los 
ioddentes  de  la  naturaleza  no  constituyen  casos  fortuitos,  dice  Troplong, 
mientras  que  por  su  intensidad  no  salgan  del  6rden  común.  No  se  debe,  por  lo 
tanto,  calificar  como  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  los  acontecimientos  que  son 
resoltado  del  curso  ordinario  y  regular  de  la  naturaleza,  como  la  lluvia,  el  viento, 
la  creciente  ordinaria  de  los  rios,  etc. ;  pues  las  estaciones  tienen  su  orden  y  su 
desarreglo,  que  producen  accidentes  y  perturbaciones  que  también  traen  daños 
imprevistoa 

Los  casos  de  foersa  mayor  son  hechos  del  hombre,  como  la  guerra,  el  hecho  del 
soberano,  6  fuerza  de  principe,  como  dicen  los  libros  de  Europa.  Se  entiende  por 
Iwchos  del  soberano,  loe  actos  emanados  de  su  autoridad,  tendiendo  &  disminuir 
los  derechos  de  loe  ciudadanos.  Las  violencias  y  las  vf  as  de  hecho  de  los  particu- 
lares, no  se  cuentan  en  el  numero  de  los  casos  de  fuerza  mayor,  porque  son  delitos, 
y  como  tales  est&n  sujetos  á  otros  principios  que  obligan  á  la  reparación  del  mal 
que  causen. 

SI  artículo  habla  de  ea909  fartuita§  prevUtos,  peio  no  debe  entenderse  de  una 
pterision  precisa,  conociendo  el  lugar,  el  dia  y  la  hora  en  que  el  hecho  sucederá, 
tiao  de  la  eventualidad  de  tal  hecho  que  puede,  por  ejemplo,  destruir  los  frutos 
de  la  tierra,  sin  que  sea  posible  saber  dónde  y  cu&ndo  sucederá.  Por  esto,  el  art. 
1778  del  Cód.  Francés  dice :  "  La  estipuladon  que  pone  los  casos  fortuitos  á  cargo 
dd  tomador  de  una  hadenda  de  labranza,  no  se  entiende  sino  de  los  casos  for- 
tnilOB  ordinarios»  tales  como  el  granizo,  el  hielo,  la  seca»  y  no  de  los  casos  for- 
túfeos  eortandlnarios»  como  la  guena,  los  terremotos^  eto." 


TITULO  IL 


De  las  obligaciones  naturales. 

Art.  1**.  Las  obligaciones  son  civiles  ó  meramente  nata- 
rales.  Civiles  son  aquellas  que  dan  derecho  á  exigir  su  cum- 
plimiento. Naturales  son  las  que,  fundadas  solo  en  el  dere- 
cho natural  y  en  la  equidad,  no  confieren  acción  para  exigir 

Art.  !<*.  La  obligación  civil  se  fonda  en  el  derecho  civil,  j  es  garantizada  por 
las  instituciones  civiles,  por  medio  de  una  acción.  Hay  obligación  natural  siempre 
que,  según  el  jus  gentium,  existe  un  vínculo  obligatorio  entre  dos  personas.  Este 
vínculo,  á  menos  que  la  ley  civil  no  lo  reprnebe  expresamente,  merece  ser  res- 
petado ;  pero  mientras  no  esté  positivamente  sancionado,  no  hay  derecho  para 
invocar  la  intervención  de  los  tribunales,  institución  esencialmente  civil,  es  decir, 
que  el  acreedor  no  tiene  acdon  para  demandar  la  ejecución  de  «u  derecho.  Por  el 
Derecho  Romano  no  habia  obligación  civil  ni  pretoriana,  por  los  actos  que  origi- 
naban la  obligación  natural.  Sólo  ocasionalmente  y  por  medios  menos  directos 
podia  el  acreedor  hacerla  valer.  Sin  embargo,  ella  producía  muchas  veces  los 
efectos  de  las  obligaciones  ordinarias.  La  obligación  natural  servia  de  causa  de 
compensación  como  una  obligación  ordinaria  (L.  6  Dig.  De  Campent.)  Excluía  la 
repetición  de  lo  que  se  habia  pagado  aun  pop  error,  (L.  10  Dig,  De  óUig.  et  ctct.,  y 
L.  19  Dig.  De  eondit.  indebiH.,)  podia  ser  asegurada  con  fiador  (Instit.  De  fid^UM 
%  V,  6  con  prendas  ó  hipotecas  (L.  5*  Dig.  De  Pign.,)  6  ser  trasformada  por  la  no- 
vación-en  una  convención  obligatoria  (L.  1*  Dig.  De  N<mU).  Nuestras  leyes  les 
dan  casi  los  mismos  efectos  (L.  5*  Tít.  12,  Part.  5»  LL.  4*,  6»,  18  y  81,  f  ít.  14, 
Part.  5*).  Por  estos  efectos  de  tanta  importancia  Duranton  juzga  que  hay  un 
blanco  en  los  Códigos  en  materia  de  obligaciones,  y  que  corresponde  &  los  jueces 
en  virtud  del  Art.  4**  del  Código  Francés,  decidir  cuándo  hay  una  obligación 
natural. 

Zachariae  procura  en  el  g  625,  nota  10,  establecer  reglas  generales  sobre  las 
obligaciones  naturales.  "  Es  preciso,  dice,  para  determinar  los  efectos  de  las  obli- 
gaciones naturales,  hacer  varias  clases  de  ellas.  Hay  obligaciones  naturales  que 
la  ley  reprueba  por  el  desfavor  inherente  á  su  causa,  como  las  deudas  de  juego. 
Esas  obligaciones  no  dan  ninguna  acción  ;  pero  lo  que  ha  sido  voluntariamente 
pagado  no  puede  repetirse.  Sin  embargo,  como  la  ley  reprueba  la  causa  de  la 
obligación,  y  por  consiguiente  la  obligación  misma,  reprueba  también  las  obli- 
gaciones accesorias  que  tengan  por  objeto  asegurar  la  ejecución. 

"  Hay  obligaciones  que  la  ley  rehusa  reconocer  por  razón  de  la  inhabilidad  de 
las  personas  que  las  han  contraído,  por  ejemplo  las  obligaciones  de  una  mujer 
casada.  Estas  obligaciones»  sin  embargo,  pueden  ser  afianzadas,  porque  no  repro- 

(188) 
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« 

SU  Cumplimiento,  pero  que  cumplidas  por  el  deudor,  autori- 
zan para  retener  lo  que  se  ha  dado  por  razón  de  ellas,  tales 
sonr- 
io Las  contraidas  por  x>6rsonas  que  teniendo  suficiente 

bando  la  lej  el  piincipío  de  la  obligación,  no  puede  reprobar  las  obligaciones  ac- 
cesorias que  tienen  por  causa  la  primera  obligación.  Pero  otra  cosa  sería,  y  en- 
tonces la  obligación  no  podría  ser  afianzada,  si  en  vez  de  ser  contraída  por  una 
persona  inhábil  bajo  el  punto  de  -vista  de  la  ley  civil,  lo  fuese  por  una  persona 
oaturalmente  incapaz,  como,  por  ejemplo,  un  demente  6  un  menor  que  no  hu- 
biese llegado  &  la  edad  del  discernimiento.   En  estos  casos,  ni  aun  habría  obliga- 
don  natural.  Pero  si  el  fiador  hubiese  conocido  la  nulidad  de  la  obligación,  su 
fianza  seria  firme,  menos  como  fianza  que  como  obligación  de  pagar  la  cosa  que 
hacia  el  objeto  de  la  obligación   nula.  Haj  obligaciones  que  han  comenzado  por 
ser  obligaciones  civiles,  pero  que  contra  el  ejercicio  de  ellas  el  deudor  ha  adqui- 
rido una  sentencia  que  las  declara  inadmisibles,  porque  están  prescritas,  6  por 
otzas  causas  legales :  sin  embargo,  pueden  ser  afianzadas  y  no  'dan  lugar  á  repetir 
b  pagada   Hay  obligaciones  civiles  que  continúan  existiendo  como  obligaciones 
natoiales.  cuando  por  razones  políticas  6  de  orden  público,  la  ley  les  retira  la  ac- 
ción que  lea  habia  concedido.    Resulta  de  todo  lo  que  precede,  que  el  efecto  co- 
,  Bun  de  todas  las  obligaciones  naturales,  es  impedir  la  repetición  de  lo  pagado, 
praque  se  ha  pagado  lo  que  verdaderamente  era  debido ;  pero  que  ellas  no  pue- 
den ser  compensadas,  porque  la  compensación  es  de  derecho,  y  el  pago  es  de 
hecho.  Resulta  igualmente  que  las  obUgaciones  naturales  pueden  ser  garantidas 
y  afianzadas,  cuando  no  son  reprobadas  por  la  ley  civil,  6  contrarias  al  6táen 
p&blico  ;  .pero  resulta  también  que  la  obligación  natural,  si  puede  servir  de  base 
á  una  excepción,  no  puede  por  sí  misma  dar  ninguna  acción  al  acreedor,  porque 
la  acdon  que  consiste  en  poner  en  ejercicio  los  medios  coercitivos  establecidos 
por  la  ley  dvll,  no  puede  ser  llamada  al  socorro  de  una  obligación  que  la  ley 
civil  desconoce  6  reprueba.   Una  distinción  análoga  sirve  para  resolver  la  cues- 
tioii  de  si  las  obligaciones  naturales  pueden  por  medio  de  una  novación  venir  á 
ser  obligaciones  civiles.  EUas  no  son  susceptibles  de  novación,  cuando  son  oon- 
tiarias  4  la  ley  6  al  orden  público,  sino  únicamente  en  el  caso  que  puedan  valer 
tomo  obligaciones  dviles.   En  cuanto  á  la  cuestión  de  si  las  obligaciones  natu- 
rales pueden,  por  medio  de  la  ratificación  6  confirmación,  llegar  á  ser  obligaciones 
dvjies,  creemos  que  la  afirmativa  es  cierta  para  aquellas  que  han  llegado  á  ser 
naturales,  después  de  haber  sido  primitivamente  civiles,  como  las  obligaciones 
pescritas,  6  que  son  naturales  por  razón  de  la  inhabilidad  del  obligado.   Mas 
las  obligadones  naturales  reprobadas  por  el  derecho  civil,  como  las  de  juego,  no 
son  susceptibles  de  ratifícadon.  Nos  inclinamos  á  croer  que  lo  mismo  seria  res- 
pecto á  las  obligadones  que,  prímitivamente  dviles,  han  venido  á  ser  naturales 
en  virtud  de  las  leyes  políticas  6  de  orden  público,  que  han  abrogado  los  contra- 
tos de  donde  ellas  resultaban." 

Cr^endo  justa  la  observadon  de  Duranton,  sobre  la  falta  que  advierte  en  los 
Códigos,  respecto  de  las  obligadones  naturales,  tomamos  lo  dispuesto  en  el  de 
Chile»  el  único  en  que  se  encuentran   leyes  positivas    sobre   dichas  obliga- 
dones. 
O 
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juicio  y  discernimiento,  son  sin  embargo  incapaces  por  de- 
recho para  obligarse,  como  son  la  mujer  casada,  en  los  casos 
en  que  necesita  la  autorización  del  marido,  y  los  menores 
adultos. 

2"  Las  obligaciones  que  principian  por  ser  obligaciones  ci- 
viles, y  que  se  hallan  extinguidas  por  la  prescripción. 

3*"  Las  que  proceden  de  actos  jurídicos,  á  los  cuales  faltan 
las  solemnidades  que  la  ley  exige  para  que  produzcan  efec- 
tos civUes  ;  como  es  la  obligación  de  pagar  un  legado  dejado 
en  un  testamento,  al  cual  faltan  formas  sustanciales. 

4**  Las  que  no  han  sido  reconocidas  &n  juicio  por  falta  de 
prueba,  ó  cuando  el  pleito  se  ha  perdido,  por  error  ó  mahcia 
del  juez. 

6°  Las  que  se  derivan  de  una  convención  que  reúne  las 
condiciones  generales  requeridas  en  materia  de  contratos; 
pero  á  las  cuales  la  ley,  por  razones  de  utilidad  social,  les 
ha  denegado  toda  acción  ;  tales  son  las  deudas  de  juego. 

Art.  2"*.  El  efecto  de  las  obligaciones  naturales  es  que  no 
puede  reclamarse  lo  pagado  cuando  el  pago  de  eUas  se  ha 
hecho  voluntariamente  por  el  que  tenia  capacidad  legal  para 
hacerlo. 


Art.  2°.  En  esta  expreedon  lo  pagadOy  se  comprende  no  solo  la  dadon  6  entrega 
de  cnalesquiera  cosas,  sino  también  la  ejecncion  de  un  hecho,  la  fianza  de  nna  obli- 
gación, la  suscripción  de  un  documento,  el  abandono  de  un  derecho,  el  perdón  de 
una  deuda.  La  significación  jurídica  de  pago  en  toda  su  extensión,  se  advertirá 
en  el  Título  que  trata  de  los  pagos.  Véase  Ortolan,  tomo  2®,  pág.  417. 

La  razón  de  la  disposición  del  artículo  es  que  el  pago  voluntario  de  una  obli- 
gación natural,  es  la  renuncia  de  hecho  de  las  excepciones,  sin  las  cuales  la  ac- 
ción del  acreedor  hubiese  sido  admitida.  El  pago  pues,  en  tal  caso,  no  es  una 
mera  liberalidad,  ni  el  deudor  de  la  obligación  natural  puede  ¿  su  turno  decir 
que  ha  pagado  lo  que  no  debia.  La  obligación  natural  puede  así  ser  causa  legí- 
tima de  obligaciones  civiles  que  se  contraigan  por  la  novación  de  ella,  7  ser  con- 
aderada  como  obligación  principal  para  admitir,  en  seguridad  de  su  cumpli- 
miento, obligaciones  accesorias. 

Vidal  publicó  en  1845,  en  la  Revista  de  Legislación  de  Foelix,  una  larga  y  ex- 
celente disertación  sobre  las  obligaciones  naturales,  la  cual  obtuvo  el  primer 
premio  en  el  concurso  abierto  por  la  Facultad  de  Derecho  de  París,  en  1840.  En 
eUa  hace  ver  las  razones  filosóficas  que  tuvieron  las  Leyes  Romanas  para  dar  k  laa 
obligaciones  naturales  los  efectos  que  hemos  indicado.  Marcado  también  las  ex- 
pone por  otro  género  de  consideraciones  sobre  el  artículo  1235,  núm.  609,  7  en 
el  núm.  751  sobre  el  artículo  127. 
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Art.  3°.  La  ejecución  parcial  de  xma  obligación  natural 
no  le  da  el  carácter  de  obligación  civil ;  tampoco  el  acreedor 
puede  reclamar  el  pago  de  lo  restante  de  la  obligación. 

Á¡L  4^  Las  fianzas,  hipotecas,  prendas  7  cláusulas  pe- 
nales, constituidas  por  terceros  para  seguridad  de  las  obliga- 
ciones naturales,  son  válidas,  pudiendo  pedirse  el  cumpli- 
miento de  estas  obligaciones  accesorias, 

Art.  8*.  El  pago  parcial  de  una  obligación  natnral,  ea  una  mera  confirmación 
de  ella,  que  nada  de  nnevo  le  agrega.  En  laa  obligaciones  civiles,  el  pago  pardal 
00  importa  sino  el  reoonodniiento  de  la  denda,  j  lo  migmo  debe  ser  en  él  pago 
pardal  de  ana  obligación  natural,  el  cnaJ  será  el  reconocimiento  de  esa  obliga- 
ción.—Véase  &  Anbry  j  Ran,  sobre  Zacharifie,  §  297. 

Arta  V,  2^  j  4*".  Sobre  estos  tres  artículos  Téase  el  Código  de  Chile,  artículos 
1470  y  1472.  Qtmgnj,  en  sa  obra  Derecho  de  ku  óbUgaeianea,  §§  11  y  12,  trata 
eiteDaunente  de  las  obligaciones  naturales  j  de  sus  efectos  Juridioos,  y  en  el 
§  14,  de  cuando  exista  la  obligación  natural  para^  poder  servir  de  ezcepcioii  6 
enstf  los  efectoe  dealgnadog  en  los  artículos  2^  jr  4^  de  este  Titulo. 


TITULO  m. 


be  los  daños  6  Intereses  en  las  obligaciones  que  no 
tienen  por  objeto  sumas  de  dinero. 

Art.  I"*.  Se  llaman  daños  é  intereses  el  vale»' de  la  pérdidn 
que  haya  sufrido,  y  el  de  la  utilidad  que  haya  dejado  de 
percibir  el  acreedor  de  la  obligación,  por  la  inejecución  de 
esta  á  debido  tiempo- 

Art  2^.  En  el  resarcimiento  de  los  daños  é  intereses  solo  se 
comprenderán  los  que  fueren  consecuencia  inmediata  y  nece- 
saria de  la  íklta  de  cumplimiento  de  la  obligación. 

Art.  y.  Aun  cuando  la  inejecución  de  la  obligación  re- 
sulte del  dolo  del  deudor,  los  daños  é  intereses  comprende- 
rán solo  los  que  han  sido  ocasionados  por  él,  y  los  que  el 
acreedor  ha  sufrido  en  sus  otros  bienes. 

Art.  4**.  Cuando  en  la  obligación  se  hubiere  convenido 
que  si  ella  no  se  cumpliese  se  pagaría  cierta  suma  de  dinero, 
no  puede  darse  una  cantidad  ni  mayor  ni  menor. 

Art.  1<*.  La  Ley  Romana  dice:  "Quantum  mM  ábest,  quantumque  lucrare 
potui." 

Art.  2f*,  Proyecto  de  Goyena,  Art.  1016 — Código  Francés,  Art.  1150.  Los  otros 
Códigos  copian  al  Francés.  El  principio  de  donde  se  origina  la  obligación  de 
pagar  daños  é  intereses,  lo  deriva  Marcadé  de  la  misma  obligación  qne  debía 
complirse.  La  deuda,  dice,  de  daños  é  intereses  es  el  resaltado  de  ana  convención 
accesoria,  tácitamente  estipulada  entre  el  deudor  y  el  acreedor.  Esta  intención  pro- 
bable de  las  partes  no  ha  podido  comprender  sino  el  perjuicio  que  podia  pre- 
verse ó  que  fuese  consecuencia  inmediata  de  la  inejecución  de  la  obligacioxi, 
según  el  curso  ordinario  de  las  cosas  (sobre  el  artículo  1151  del  Código  Francés). 

Art.  8o.  Pothier,  Part.  1»,  Cap.  2o,  Art.  8*. 

Art.  40.  Código  Francés,  Art.  1152— Holandés,  1258— Napolitano,  IIQ*.— Ea 
Sardo  añade  en  el  Art.  1243 :  *'  A  menos  de  resultar  con  evidencia  que  la  suma  es 
enormemente  «xcesiva,  en  cuyo  caso  podrá  el  juez  reducirla." — El  Código  de 
Luisiana,  Art.  1928,  dice ;  "  Sin  embargo,  si  la  obligación  ha  mdo  ejecutada  en 
parte,  los  daños  sobre  que  hayan  convenido  los  contrayentes,  pueden  ser  reduci- 
dos &  la  pérdida  ó  privación  de  la  ganancia  realmente  sufrida."  En  contra  del 
articulo :  Goyena,  Art.  1018,  y  Pothier,  De  las  obligaeianes,  Part.  1*,  Cap.  2* 
Art.  8^.  La  Ley  Romana  deda  á  este  respecto :  Non  illtid  intpieUur  sed  qum  mi 
quantiku,  quaque  canditio  étipulatümie, 
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TITULO    IV. 


De  las  obligaciones  princlpaleo  y  4e  las  oMIgaolones 

accesorias. 

AiL  r.  De  dos  obligaciones,  tina  es  principal  y  la  otra 
accesoria,  cuando  la  una  es  la  lazon  de  la  existencia  de  la 
otra. 

.Art  2^.  Las  obligaciones  son  principales  ó  accesoriias  con 
relación  á  su  objeto,  ó  con  relación  á  las  j)ersonas  obliga- 
das, las  obligaciones  son  accesorias  respecto  del  objeto  de 
ellas,  cnando  son  contraidas  para  asegurar  el  cumplimiento 
de  una  obligación  principal ;  como  son  las  cláusulas  penales. 
Las  obligaciones  son  accesorias  á  las  personas  obligadas, 
cuando  estas  las  contrajeren  como  garantes  ó  fiadores.  Acce- 
sorios de  la  obligación  vienen  á  ser,  no  solo  todas  las  obliga- 
ciones accesorias,  sino  también  los  derechos  accesorios  del 
acreedor,   como  la  prenda  ó  hipoteca. 

ArL  3^.  Extinguida  la  obligación  principal,  queda  extin- 
guida la  obligación  accesoria,  x)ero  la  extinción  de  la  obliga- 
ción accesoria  no  envuelve  la  de  la  obligación  principal. 

Alt  4^  Si  las  cláusulas  accesorias  de  una  obligación 
faeren  cláusulas  imposibles  con  apariencias  de  condiciones 
suspensivas,  6  faeren  condiciones  prohibidas,  su  nulidad 
hace  de  ningún  valor  la  obligación  principaL 

Ait.l«.  ZMbutoSSSa 

Alt  9*.  Zaehari»  1 688,  TVnimer  Llb.  8»,  Tft  8*.  Cap.  4^,  Arl  a\ 

Azi  8*.  L.  56,  Tft.  6»,  Part.  5»,  L.  48,  Tít.  8»,  Ub.  401>ig. 
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TITULO  V. 


DI  LAS  OBLIGACIOlfBS  CONDICIONALES. 


CAPITULO  PRIMERO, 

De  las  obligaciones  condicionales  en  general. 

Art.  1^  La  obligación  es  pura  cuando  su  cumplimiento 
no  depende  de  condición  alguna. 

Art.  2^.  La  obligación  es  condicional,  cuando  en  ella  se 
subordinare  á  un  aconte^cüniento  incierto  y  futuro  que  puede 
ó  no  llegar,  la  adquisición  de  un  derecho,  ó  la  resolución  de 
un  derecho  ya  adquirido. 

Art  3**.  La  condición  que  se  refiere  á  un  acontecimiento 
que  sucederá  ciertamente,  no  importa  una  verdadera  condi- 
ción, ni  suspende  la  obligación,  y  solo  difiere  la  exigibilidad 
de  ella. 

Art.  4^    La  condición  de  una  cosa  imposible,  contraria  & 

Art.  l^  L.  13,  Tít.  11,  Part.  6».  Instit.  Iñb.  8»,  Tít.  16,  §  3».  Por  estas  dos  leyes 
la  definición  es  muy  lata,  porque  exigen  para  que  la  obligación  sea  pora,  que  no 
tenga  condición,  ni  tampoco  plazo  6  dia  señalado. 

Art.  30.  L.  8»,  Tít.  4«,  Part.  6».— LL.  13  y  16,  Tít.  11,  Part.  6».— Instít.  Lib.  »• 
Tít.  16,  §  4».— Zachariae  §  634,  nota  10.— Código  Francés,  Art.  1168— de  Ñapóles, 
1131 — Sardo,  1360 — ^ZacbarisB,  nota  3%  dice :  "  Un  acontecimiento  pasado  aunque 
incierto  para  las  partes,  6  futuro,  pero  que  indudablemente  ha  de  Uegar,  no  es 
una  condición.  En  el  primer  caso,  la  obligación  debe  considerarse  pura  y  sin  con- 
dición. En  el  2^  la  obligadon  es  solo  k  término,  pero  no  condicional."  Esta  doc- 
trina es  conforme  á  la  L.  13  citada  de  Partida,  y  á  la  L.  3s  Tít.  4S  Part.  6*»  y 
al  §  6^  Tít.  16,  lib.  8«,  Instít. 

Art.  3^.  Las  citas  del  artículo  anterior,  y  Potbier,  De  las  Migaciones,  p£g.  108. 

Art.  40.  Aubry  y  Bau,  §  808,  explican  muy  bien  las  condiciones  de  que  trata 
este  artículo. 

Las  condiciones  imposibles,  tienen  una  íntima  analogía  con  las  prestaciones  im- 
posibles, y  lo  que  diremos  respecto  de  estas,  debe  aplicarse  &  las  condiciones. 

En  el  lengui^e  del  derecho,  se  entiende  por  buenas  costumbres^  el  cumpli- 

(184) 


TÍTULO  V — ^DE  LAS  OBLIGACIOIíES  CONDICIONALES.        135 

las  buenas  costumbres,  ó  prohibida  por  las  leyes,  deja  sin 
efecto  la  obligación. 

Art.  S*".  Son  especialmente  prohibidas  las  condiciones  si- 
guientes:— 

1*  Habitar  siempre  nn  lugar  determinado,  ó  snjetar  la 
elección  de  domiciÜo  á  la  voluntad  de  un  tercero. 

2*  Mudar  ó  no  mudar  de  religión. 

3*  Casarse  con  determinada  persona,  ó  con  aprobación  de 
un  tercero,  ó  en  cierto  lugar  ó  en  cierto  tiempo,  ó  no  ca- 
sarse. 

4'  Vivir  célibe  perpetua  ó  temporalmente,  ó  no  casarse  con 
persona  determinada,  ó  divorciarse: 

nüento  de  los  deberes  impaestos  ü  hombre  x)or  las  leyes  divinas  j  humanas.  La 
condición,  por  ejemplo,  impuesta  á.  un  donatario  de  no  emplear  lo  que  se  le  daba 
en  libertar  4sa  padre  preso  x>or  deudas,  se  tendria  por  no  escrita,  porque  ella 
tendría  el  efecto  inmediato  de  inducir  á  un  hijo  ingrato  ¿  faltar  &,  sus  primeros 
deberes.  La  ofensa  &  las  buenas  costumbres  debe  ser  el  efecto  inmediato  y  cierto 
de  la  condición,  tunando  la  condición  por  sí  misma  no  ofende  las  buenas  costnm- 
bies,  pero  mn  embargo  da  lugar  á  temer  que  sea  ocasión  de  faltar  á  sus  deberes, 
i  qnien  se  impone,  tal  condición  no  entra  en  la  prohibición  del  arttculo,  porque 
la  equidad  enseña  que  las  acciones  de  los  hombres  deben  juzgarse  por  lo  que  les 
sea  personal  j  no  por  el  hecho  de  otro.  El  ultraje  6,  las  buenas  costumbres  debe 
encontrarse  en  la  voluntad  del  que  impono  la  condición  para  que  ella  deje  sin 
efecto  el  acto.  Si  su  intención  es  pura  é  inocente,  la  condición  vale,  aunque  sea  un 
medio  para  que  la  otra  parte  falte  á  los  deberes  civiles  6  religiosos.  Véase  Char- 
don.  Del  Dolo  y  Fraude,  Tom.  3^,  pág.  365. 

Art.  5«.  1*  Savignj,  Origen  y  fin  de  las  réUusiones  de  derecho,  §  123. 

2*  Savigny,  lugar  citado  n<*  4. 

8*  LL.  64,  §  1«,  y  72,  §  4*  Dig.  De  (7<?7m2.— Chardon,  en  el  tratado  Dd  Dolo  y 
Fraude,  Tom.  8**,  desde  la  pág.  367,  trata  extensamente  este  punto.  ' 

4»  LL.  22,  63  y  72  Dig.  De  Cond.  Respecto  al  divorcio  L.  5*,  C6d.  de  Inst, 
Véaae  L.  3%  Tít.  4^  Part.  5»  al  fin.  L.  21,  Tít.  11,  Part.  5*.— L.  31,  Tít.  7«,  Lib.  44 
Dig.— Código  Francés,  Art.  1172— de  Ñápeles,  1125— Sardo,  1263— Holandés, 
1290— Pothier,  n*  240.  Marcada  sostiene  que  el  articulo  del  Código  Francés,  igual 
al  nuestro,  no  poede  comprender  la  condición  negativa  6  de  no  hacer,  y  que  lo 
contrario  seria  un  error.  Aun  cuando  la  condición  de  no  hacer,  dice,  tuviese  por 
objeto  una  cosa  contraria  á  las  leyes  6  á  las  costumbres,  una  cosa  ilícita,  no  habria 
siempre  nulidad,  y  seria  las  mas  voces,  conforme  á  las  reglas  de  derecho  y  á  la 
ttna  moral,  mantener  y  reconocer  válida  la  condición  y  la  obligación  de  que  de- 
pende. Cuando,  por  ejemplo,  para  fortificar  vuestra  voluntad  y  ayudaros  á  vencer 
ima  paáon  que  os  arrastra  á  una  mujer  casada,  hemos  convenido  que  os  cederia 
por  predo  determinado  la  casa  de  campo  que  deseabais  comprarme,  pero  con  la 
expresa  condición :  *'  81  dejais  de  ir  á  casa  de  esa  mujer,"  es  claro  quo  nada  hemos 
hecho  que  no  fuera  muy  honorable.  La  religión  y  la  ley  exigen  cumplir  ese  oon- 
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Art.  6^  La  condición  de  no  hacer  una  cosa  imposible  no 
perjudica  la  validez  de  la  obligación. 

Art.  7".  Las  condiciones  deben  cumplirse  de  la  manera 
en  que  las  x>artes  yerosimilmente  quisieron  y  entendieron  que 
hablan  de  cumplirse. 

Art.  &".  Las  prestaciones  que  tienen  por  objeto  el  cumpli- 
miento de  una  condición  son  siempre  indivisibles. 

Art.  9"".  El  cumplimiento  de  las  condiciones  es  indivisible, 
aunque  el  objeto  de  la  condición  sea  una  cosa  divisibla 
Cumplida  en  parte  la  condición,  no  hace  nacer  en  parte  la 
obligación. 

Art.  10.  Cuando  en  la  obligación  se  han  puesto  varias 
condiciones  disyuntivamente,  basta  que  una  de  ellas  se 
cumpla  para  que  la  obligación  quede  perfecta ;  pero  si  las 
condiciones  han  sido  puestas  conjuntamente,  si  una  sola 
deja  de  cumplirse,  la  obligación  queda  sin  efecto. 

tiato.  Si  al  contrarío,  se  trata  de  xrn  malvado  qae  sólo  lia  querido  hacerse  pagar 
sa  abstención  de  un  acto  malo,  es  evidente  qae  mi  promesa  no  es  obligatoria. 
(Art.  1172  del  Código  Francés.) 

El  autor  para  dar  visos  de  justicia  al  agente  que  se  abstiene  de  una  aodon 
ilícita,  le  da  el  carácter  de  agente  pasivo  meramente  en  el  primer  ejemplo,  y  en 
el  segundo  ya  es  activo ;  7a  exige  un  precio  por  no  cometer  un  crimen.  Dándoles 
iguales  funciones,  7  poniéndolos  en  iguales  casos,  todo  su  argumento  desaparece. 
Si  traducimos  el  primer  ejemplo,  diciendo,  uno  de  los  agentes  ha  exigido,  por  dejar 
el  adulterio  en  que  vive,  que  el  otro  le  dé  una  suma  de  dinero,  7  que  biyo  esa 
condición  se  abstendrá  del  crimen ;  ¿  le  daria  el  señor  Marcadé  el  derecho  de  de- 
mandar judicialmente  el  cmnplimiento  de  la  obligación  cuando  se  hubiese  en 
verdad  abstenido,  7  no  se  le  diese  el  dinero  prometido?  No  es  preciso,  por  otra 
parte,  que  la  causa  ilícita  de  una  obligación,  lo  sea  para  ambos  contratantes^  basta 
que  lo  sea  para  el  que  pretende  ser  acreedor  en  la  obligadon. 

Art.  6°.  L.  17,  Tít.  11,  Part.  5*,  lib.  3»,  Tít.  20,  §  10  Instit.— Código  Francés» 
Art.  1173— Holandés,  1291— Sardo,  1264— de  Ñapóles,  1126. 

Art.  7».  L.  119,  Dig.  De  Verb,  chUg.—QAYÍgay,  Tom.  3«,  pág.  lál.—Pothier 
dice :  "  Si  el  hecho  puesto  en  la  condición  es  un  hecho  personal,  ai  es  el  hecho  de 
una  persona  elegida  para  hacerlo,  mas  bien  que  el  hecho  en  sí  mismo,  si  las 
partes  han  tenido  esto  en  mira,  en  tal  caso  la  oondidon  para  que  la  obligación 
exista,  no  puede  ser  cumplida  sino  por  la  persona  misma:"  (N<>  207  de  las  Obtí- 
gaciones). 

Art.  8».  L.  18,  Tít.  4s  Part.  6*. 

Art.  9«.  L.  56,  Dig.  De  Cfond.  et  Dem,  Pothier,  De  ObHg,  n^  215.— Aobry  7  Bao» 
§802. 

Art.  10.  L.  129  Dig.  De  Verb,  óbUg.  Pothier  en  el  tí*  228. 
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Art  11.  Las  condiciones  se  juzgan  cumplidas,  cuando 
laB  partes  á  quienes  su  cumplimiento  aprovecha,  voluntaria- 
mente las  renuncien ;  ó  cuando,  dependiendo  del  acto  vo- 
Inntario  de  un  tercero,  este  se  niegue  al  acto,  6  rehuse  su 
consentimiento ;  6  cuando  hubiere  dolo  para  impedir  su  cum- 
plimiento por  parte  del  interesado,  á  quien  el  cumplimiento 
no  aprovecha. 

Art  12.  Se  tendrá  por  cumplida  la  condición  bajo  la  cual 
se  haya  obligado  una  persona,  si  ella  impidiere  voluntaria- 
mente su  cumplimiento. 

Art.  13.  La  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que 
un  acontecimiento  sucederá  en  un  tiempo  fijo,  caduca,  si 
pasa  el  término  sin  realizarse,  ó  desde  que  sea  indudable  que 
la  condición  no  puede  cumplirse. 

Art  14.  La  obligación  contraída  bajo  la  condición  de  que 
un  acontecimiento  no  se  verifique  en  un.  tiempo  fijo,  queda 
cumplida  si  pasa  el  tiempo  sin  verificarse. 

Art  15.  Si  no  hubiere  tiempo  fijado,  la  condición  deberá 
cumplirse  en  el  tiempo  que  es  verosímil  que  las  partes  en- 

Artll.  Sobie  este  articulo  y  loe  tree  sigoientee,  véase  &  S«vigny,  Derecho 
Bomano.  Tom.  S",  pág.  141  y  sigaientes,  y  Aubxy  y  Rau  §  803. 

Art.  12.  Savigny,  Tom.  3«,  pfig.  144  y  slguientee.  Las  leyes  14,  Tít.  4»  y  22, 
T(t.9*,Part.  O*,  confirman  la  resol  adon  del  artículo.  Ellas  hablan  de  las  condi- 
doiMs  en  las  últimaB  yoluntades ;  pero  Gregorio  López  opina  que  debe  ser  lo 
mismo  en  ks  obligaciones. — Cód.  Francés,  Art.  1178 — Sardo,  1269 — ^Holandés, 
laW-Napolitano,  1181— L.  89,  De  Verb.  Oblig.,  y  LL.  24  y  81,  Tít.  V,  Lib.  85 
Digesto. 

Art.  13.  L.  27,  Tít.  1«,  Lib.  45  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1176-.Holande8, 1294 
—de  Ñapóles,  1129-'-8ardo,  1267. — Sobre  este  artículo  y  loe  dos  siguientes,  Sa- 
vigny, Tom.  3*,  pág.  141. 

Art.  14  L.  27,  Tít.  1*,  Ub.  45  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1177— Holanda^  1295 
-Sardo,  1268— de  Ñapóles,  1130. 

Art  15.  Marcada,  sobre  el  artículo  1177  del  Código  Francés,  dice  en  el  caso  de 
nuestro  artículo :  "  Si  la  condición  negatiya  para  la  cual  no  se  ha  ^ado  término, 
es  potestatiTa  para  el  deudor,  y  consiste  en  un  hecho  que  interesa  al  acreedor : 
ú  por  ejemplo^  oe  habéis  obligado  á  darme  quioientoe  francos,  si  no  hacéis  cortar 
en  Tuestro  terreno  un  árbol  que  daña  mi  casa,  yo  puedo  hacer  fijar  un  plazo,  pa> 
■ido  el  cual  debéis  pagarme  la  suma  de  dinero,  como  que  la  condición  se  ha  cum- 
plido. Es  Terdad  que  una  de  las  dos  escuelas  de  loe  jurisconsultos  romanos  era 
de  opinión  contraria,  pero  sobre  esta  opinión  no  puede  ya  haber  duda  alguna,  en 
▼irtnd  de  la  disposidon  que  declara  que  la  condición  debe  cumplirse  de  la  ma> 
qem  qae  las  partea  entendieron  verosÍQuliDOAto  que  ^Ua  lo  fuese." 
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tendieron  que  debía  cumplirse.   Caduca  cuando  fuere  indu- 
dable que  el  acontecimiento  no  sucederá. 
Art.  16.    La  obligación  contraída  bajo  una  condición  que 

haga  depender  absolutamente  la  fuerza  de  ella  de  la  volun- 
tad del  deudor,  es  de  ningún  efecto  ;  i)ero  si  la  condición  hi- 
ciese depender  la  obligación  de  un  hecho  que  puede  ó  no 
puede  ejecutar  la  persona  obligada,  la  obligación  es  válida. 

Art.  17.  Cumplida  la  condición,  los  efectos  de  la  obliga- 
ción se  retrotraen  al  dia  en  que  se  contrajo. 

Art.  16.  Instit.  De  Verb,  (Mig.  §  4 — ^Zachariae,  en  el  §  5d4,  nota  16,  dice,  res- 
pecto ¿  la  leeolacion  del  artículo  anterior,  qne  es  i^^oal  al  artículo  del  Código 
Francés :  "  Toda  obligación  es  nula,  cuando  ha  sido  contraída  bajo  una  condición 
potestativa  de  parte  de  quien  se  obliga.  Esta  disposición  es  demasiado  general : 
solo  es  verdadera,  en  el  caso  de  la  condición  puramente  potestativa,  es  decir,  de  la 
que  hace  que  el  obligado  sólo  lo  sea  cuando  él  quiera.  Pero  la  obligación  es  v4- 
lida,  cuando  la  condición  potestativa  se  halla  modificada  por  una  circunstancia 
que  le  quite  lo  que  pueda  tener  de  puramente  voluntario,  de  tal  suerte  que  ella 
dependa,  no  de  la  sola  voluntad  del  deudor,  sino  de  un  hecho  que  esté  en  su  po- 
der ejecutar  ó  nó.  Por  ejemplo,  si  70  os  vendo  alguna  cosa  con  la  condición  de 
que  iré  k  Paris,  la  obligación  es  válida,  porque  hay  un  vinculo  de  derecho,  desde 
que  me  encuentro  colocado  entre  la  obligación  de  no  ir  á  París  ó  de  venderos  la 
cosa  prometida  en  venta."  Lo  mismo,  Savigny,  Tom.  8^,  pág.  140. 

Art.  17.  L.  1»,  Tít.  4s  Part.  4»— L.  14,  Tít.  11,  Part.  6*— L.  11,  Tít.  4»,  Lib.  20 
Dig.— L.  3»,  Tít.  20,  §  24  Inst.— Cód.  Francés,  Art.  1179— Holandés,  1297— Ñapo- 
litano,  1132 — Sardo,  1270.  Marcadé  hace  notar  las  consecuencias  del  articulo,  en 
su  comentario  al  articulo  1179.  Dice  asi :  "La  obligación  condicional,  7  en  ge- 
neral todo  derecho  condicional,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  no  es  un  de- 
recho que  existirá  según  que  el  acontecimiento  tenga  ó  nó  lugar :  es  un  derecho 
que,  según  la  condición  prevista,  existe  6  nó  desde  el  presente.  £1  derecho  no 
tiene  ni  tendrá  jamas  existencia  alguna,  si  la  condición  no  se  cumple.  Pero 
tiene  existencia  actual  si  mas  tarde  la  condición  se  cumple.  El  cumplimiento  de 
la  condición  tiene  pues  necesariamente  im  efecto  retroactivo  en  el  momento 
mismo  de  la  obligación.  El  cumplimiento  de  la  condidon,  obrando  sus  efectos 
en  el  momento  de  contraerse  la  obligación,  7  haciendo  que  esta  se  encuentre 
haber  sido  pura  7  simple,  resulta  que  todos  los  derechos  reales  que  el  deudor 
habría  podido  conferir  pendente  condüione  sobre  el  inmueble  que  debia  entregar, 
quedan  sin  efecto." 

La  áltima  consecuencia  que  el  autor  deduce,  parte  del  antecedente,  qne  se 
halla  sólo  en  el  Código  Francés,  de  trasferír  la  propiedad  de  los  bienes  raices 
por  solo  el  contrato  sin  necesidad  de  la  tradición.  Para  nosotros,  el  efecto  retro- 
activo que  obre  la  condición,  no  anularia  los  derechos  reales,  constituidos  durante 
la  condición,  sino  que  el  deudor  se  hallaría,  por  ejemplo,  en  el  caso  del  que  ha 
vendido  el  bien  raíz  á  uno,  pero  no  habiéndolo  entregado,  lo  vende  á  otro,  ó 
constitu7e  en  él  derechos  reales. 

Zachariffi  limita  el  efecto  retroactivo  de  la  obligación  en  el  caso  del  artículo,  & 
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ÁxL  18.  Los  derechos  y  obligaciones  del  acreedor  y  deu- 
dor que  Mlecieren  antes  del  cumplimiento  de  la  condición, 
pasan  á  sus  herederos. 


CAPITULO  n. 


De  las  obligaciones  ImOo  condición  suspensiva. 

Art  19.  La  obligación  bajo  condición  suspensiva  es  la  que 
debe  existir  ó  no  existir,  según  que  un  acontecimiento  futuro 
6  incierto  suceda  ó  no  suceda. 

Art.  20.  Pendiente  la  condición  suspensiva,  el  acreedor 
puede  proceder  á  todos  los  actos  conservatorios,  necesarios  y 
permitidos  por  la  ley  para  la  garantía  de  sus  intereses  y  de 
sus  derechos. 

Art.  21.  El  deudor  puede  repetir  lo  que  durante  la  condi- 
ción hubiere  pagado  al  acreedor. 

las  obligacioiieB  de  dar,  y  no  &  las  obUgadones  de  hacer :  "  Esto  ee  verdad,  dice, 
en  las  obUgacionee  de  dar,  la  oondidon  cumplida  tiene  entonces  un  efecto  retro- 
scÜTo  al  día  en  que  ha  sido  contraída,  porque  la  cosa  que  hace  el  objeto  de  la 
obligación  de  dar,  es  necesariamente  el  objeto  de  los  derechos  recíprocos  en  el 
tiempo  intennedio  á  la  obligación,  j  al  cumplimiento  de  la  condición.  El  cum- 
plmüento,  pues,  de  la  condición,  hace  remontar  ó  cesar  los  efectos  de  la  obliga- 
ción al  dia  en  que  ella  se  celebró.  Mas  en  las  obligaciones  de  hacer  es  otra  cosa, 
la  condición  suspensiva  6  resolutoria  no  tiene  efecto  retroactivo.  Si  se  trata  de 
una  condición  suspensiva,  es  evidente  que  no  es  obligado  á  hacer,  sino  cuando  la 
condición  se  cumpla.  Si  se  trata  de  una  condición  resolutoria,  j  antes  del  cumpU- 
miento  de  ella  se  ha  hecho  lo  que  ella  obUgaba,  este  cumplimiento  no  impide 
que  la  cosa  haja  sido  hecha.  (§  634,  nota  24.) 

Art  18.    Las  citas  y  concordancias  del  artículo  anterior. 

Alt  19.    Marcada  sobre  el  artículo  1181  del  Código  Francés. 

Art  20.  Cód.  Francés,  Art.  1180— Holandés,  1298--Sardo,  1271— L.  4»,  Tít.  6% 
Í¿b.  42  Dig.  Es  verdadero  acreedor,  &un  pendiente  la  condición.  L.  42,  Tít.  7®, 
I¿b.  44,  y  L.  65,  Tít  16,  láb.  60  Dig.  Pothier,  n^  222.—ZachariaB  dice :  '*  Si  el 
Teodor  quebrase  intes  del  cumplimiento  de  la  condición,  el  acreedor  podria 
obligar  al  concurso  &  darle  fianza  de  la  ejecución  de  la  obligación  llegado  el 
ctto,  pues  sin  esta  fianza  sus  derechos  serian  comprometidos  por  la  disminución 
del  acti?o  que  le  servia  de  garantía."  (§  535,  nota  4*.) 

Art  21.  L.  82,  Tít.  14,  Part.  5*— L.  16,  Tít  6«,  Lib.  12  Dig.  El  funiamento  de 
la  U7  citada  de  Partida  lo  da  U  L.  H  Tít  11,  Part.  5\  7  Aubry  7  Bau,  §  802. 
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Art  22.  Si  la  condición  no  se  cumple,  la  obligación  es 
considerada  como  si  nunca  se  hubiera  formado ;  y  si  el  acree- 
dor hubiese  sido  puesto  en  posesión  de  la  cosa  que  era  el  ob* 
jeto  de  la  obligación,  debe  restituirla  con  los  aumentos  que 
hubiere  tenido  por  sí,  pero  no  los  frutos  que  haya  i)ercibido. 

Art.  23.  Si  en  la  obligación  se  tratare  de  cosas  fongibles, 
el  cumplimiento  de  la  condición  no  tendrá  efecto  retroactivo 
respecto  de  terceros,  y  solo  lo  tendrá  en  los  casos  de  fraude. 

Art  24.  Si  se  tratare  de  bienes  muebles,  el  cumplimiento 
de  la  condición  no  tendrá  efecto  retroactivo  respecto  de  ter- 
ceros, sino  cuando  sean  poseedores  de  mala  fe. 

Art-  25.  Si  se  tratare  de  bienes  inmuebles,  el  cumpli- 
miento de  la  condición  no  tendrá  efecto  retroactivo  respecto 
de  terceros,  sino  desde  el  dia  en  que  se  hubiese  hecho  tradi- 
ción de  los  bienes  inmuebles. 

Art.  26.  En  los  casos  en  que  los  terceros  poseedores  de 
los  bienes  sujetos  á  la  obligación  condicional,  sean  posee- 
dores de  buena  fe,  queda  salvo  al  acreedor  el  derecho  de  de- 
mandar á  la  parte  obligada,  por  el  pago  de  lo  equivalente  y 
de  la  indemnización  de  las  pérdidas  é  intereses. 

Art.  22.  ZacbaríiB  dice :  "  £1  efecto  retroactivo  de  la  condición  no  puede  hacer 
que  él  no  haya  tenido  el  derecho  de  poseer.  Hasta  el  cumplimiento  de  la  condi- 
ción ha  tenido  de  buena  fe  la  posesión  de  la  cosa,  j  por  consiguiente  él  derecho 
de  percibir  los  frutos  (§  535,  nota  9).  Durantón  sostiene  la  opinión  contraria,  y 
Marcadé  discute  la  cuestión  y  la  opinión  de  Durantón.  (Sobre  el  artículo  1179 
del  Código  Francés.)  Respecto  &  los  firutos,  en  contra:  Aubry  y  Rau,  §  302. 

Arts.  23,  24  y  25.  Las  resoluciones  de  estos  artículos  son  los  derivados  natu- 
rales de  las  leyes  que  se  darán  en  otro  lugar  sobre  el  dominio  de  las  cosas  fun- 
gibles,  de  los  muebles  y  de  los  bienes  raices.  En  los  Códigos  que  siguen  al  Có- 
digo Francés,  el  efecto  retroactivo  de  las  obligaciones  condicionales  es  diverso, 
tanto  respecto  de  las  cosas  como  respecto  de  los  frutos,  porque  parten  del  ante- 
cedente de  qué  el  dominio  de  las  cosas  se  adquiere  sólo  por  la  obligación  conven- 
cional, sin  necesidad  de  tradición.  Toda  esta  materia  quedará  bien  daza  en  él 
título  De  las  obligacümes  cU  dar. 
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CAPITULO  m. 


De  las  obligaciones  b^Jo  condición  resolutoria. 

Art.  27.  La  obligación  es  fonnada  bajo  condición  resolu- 
toria, cuando  las  partes  subordinaren  á  un  hecho  incierto  la 
resolución  de  un  derecho  adquirido. 

Art.  28.  No  cumplida  la  condición  resolutoria,  ó  siendo 
cierto  que  no  se  cumplirá,  el  derecho  subordinado  á  ella 
queda  irrevocablemente  adquirido  como  si  nunca  hubiese 
babido  condición. 

Art.  29.  Cumplida  la  condición  resolutoria  deberá  resti- 
tuirse lo  que  se  hubiese  recibido  á  virtud  de  la  obligación. 

Art.  30.  Si  la  cosa  objeto  de  la  obligación  ha  perecido, 
las  partes  nada  podrán  demandarse. 

Art.  2».  Véase  las  LL.  88  y  40,  Tít.  6«,  Part.  5*— L.  4*,  Tít.  8o,  Lib.  18  Dig.— 
Oód.  Francés,  Art.  1188— Holandés,  1301— Sardo,  1274—Napolitano,  1186.  Res- 
pecto &  las  leyes  dtadaa  de  Partida  j  Títulos  del  Digesto,  debemos  decir,  que  la 
ooBdicion  lesolntoria  («diñaría  no  es  lo  mismo  qoe  la  dáosula  conocida  bajo  el 
nombre  de  paeío  eonmiáorio.  ^  la  condición  resolutoria,  desde  que  esta  se  cum- 
ple, la  obligación  queda  para  ambas  partes  como  no  sucedida ;  lo  contrarío  sucede 
eo  él  p€tcío  e&ñ/mUorió.  A  pesar  del  cumplimiento  de  la  condición  prevista,  la 
obligación  no  se  resuelve  mientras  no  lo  quiera  la  parte  que  ha  estipulado  esa 
eendidon  especial,  y  se  conservará  si  quiere  mantenerla,  no  obstante  la  voluntad 
ooBtraría  de  la  otra  parte.  Cuando  jo  os  be  vendido  mi  casa,  estipulando  que  la 
Tenta  será  resuelta,  bÍ  no  me  pagáis  el  precio  en  el  término  fijado,  el  cumplimiento 
de  esta  condición  no  trae  necesariamente  la  revocación  de  la  obligación,  j  podré 
obligaros  á  cumplir  la  obligación,  6  perseguiros  para  obtener  el  precio  que  re- 
hnsaM  pagarme.  Véase  Anbry  y  Rau,  §  802,  notas  47  y  48. 

Art.  30.  Duranton,  Tom.  11,  n'*  91,  enseña  lo  contrario,  sosteniendo  que  com* 
pliéndoee  la  condición  después  que  la  cosa  no  existe,  obra  sin  embargo  la  revoca- 
ción de  la  obligación,  y  obliga  &  aquel  &  quien  la  cosa  debía  ser  restituida,  á 
volver  el  precio  que  ha  recibido.  Pero  para  esto  sería  necesario  que  la  condición 
resolutoria  se  cumpliera  en  un  momento  en  que  pudiese  producir  efectos.  Si  os 
vendo  un  caballo  por  den  pesos,  bajo  la  condición  de  que  la  venta  quedará  sin 
efecto,  si  tal  buque  viene  de  la  India,  y  éste  llega  en  efecto  después  que  el  caba- 
tte  entregado  y  pagado  ha  perecido  por  un  caso  fortuito,  la  condición  entonces  se 
eomple  inútilmente,  pues  que  ya  no  hay  objetó  sobre  que  pueda  caer.  La  resolu- 
doii  de  la  obligacioa  no  puede  tocar  vuestro  derecho  de  propiedad,  pues  que  este 
ébujUao  no  existe  no  existiendo  el  caballo,  objeto  de  la  obligación.  No  pudiendo 
la  obligación  de  volver  el  caballo,  falta  del  objeto  de  ella,  no  puede 
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Art.  31.    Verificada  la  condición  resolutoria  no  se  deberán 
los  frutos  percibidos  en  el  tiempo  intermedio. 


CAPITULO  IV. 


De  los  oargKM  Impuestos  para  la  adquisición  6  reso- 
lución de  los  derechos. 


Art  33.  Los  cargos  impuestos  no  impiden  la  adquisición 
del  derecho,  ni  su  ejercicio,  ni  no  fueren  impuestos  como 
condición  suspensiva.  En  caso  de  duda  se  juzgará  que  no 
importan  una  condición 

tampoco  fonnarse  la  obligación  de  restituir  él  predo  por  falta  de  eanaa.  Maicadé 
flobie  el  artículo  1188  del  Código  Francés,  discute  y  rebate  extensamente  la  opi- 
nión de  Duranton;  y  de  sus  doctrinas  hemos  tomado  el  artículo. 

Art.  31.  Código  de  Chile,  Art.  1488. — ^Duranton  es  también  de  opinión  oontn- 
ria  &  la  doctrina  de  este  artículo.  Zachariso  contesta  sus  observaciones,  diciendo 
que  el  efecto  retroactivo,  tanto  en  las  condiciones  suspensivas  como  en  las  condi- 
dones  resolutorias  no  tiene  influencia  alguna  sobre  la  r^titudon  de  loe  fratoa 
El  efecto  retroactivo  no  tiene  lugar  sino  respecto  &  la  obligadon  de  restituir  la 
oosa  con  todos  sus  accesorios  esendales ;  pero  no  puede  extenderse  hasta  borrar 
los  hechos  cumplidos,  y  hacer  desaparecer  el  derecho  que  ha  tenido  el  que  ha  ad- 
quirido la  cosa  en  el  tiempo  intermedio  entre  la  formadon  de  la  obligadon  y  el 
cumplimiento  de  la  condidon.  £1  efecto  retroactivo  de  la  09ndidon  resolutoria 
cumplida,  no  se  extiende  hasta  obligar  al  que  ha  perdbido  los  frutos  de  la  cosa, 
cuya  propiedad  le  perteneda  durante  la  condidon,  á  restituirlos  á.  aquM  &  quien  él 
acontecimiento  de  la  condición  ha  hecho  propietario,  pero  que  hasta  entonces  no 
tenia  sino  la  expectativa  de  la  propiedad  biy  o  un&  condidon.  §  636,  nota  4*. 

•Al  concluir  este  capítulo  juzgamos  con  Marcadé  que  la  división  de  las  oondi- 
dones  en  causales,  potestativas  y  mistas,  no  presenta  ninguna  utilidad,  y  que  no 
debe  adoptarse  en  los  Códigos. 

Art.  32.  Lo  que  en  este  capítulo  llamamos  cargas,  en  las  Leyes  Romanas  y  en 
los  escritores  de  derecho  se  llama  modo^  El  lib.  6^,  Tít.  45  del  Código  lleva  la 
inscripdon :  De  his  qua  9ub  modo  legcUa  vel  fldeicommisa  reUnquuntur. 

Makeldey  define  el  modo  de  la  manera  siguiente :  "  Entiéndese  por  modo  toda 
disposición  onerosa  por  medio  de  la  cual  el  que  quiere  mejorar  &  otro,  limita  sa 
promesa,  exigiendo  de  él,  y  obligándole  k  una  prestadon  en  cambio  de  lo  qiis 
redbe."  Y  agrega :  "  Comxmmente  el  modo  contiene  al  mismo  tiempo  una  condi- 
don, ó  bien  está  expresado  como  condición,  y  entonces  el  acto  mismo  viene  á  ser 
condicional."  El  modo  puede  existir  lo  mismo  en  los  actos  de  beneficencia  que  en 
los  de  título  oneroso ;  pero  es  de  advertir  que  en  los  prixñeros  tiene  el  donador  en 
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Art,  33.  Si  hubiere  condición  resolutoria  por  falta  de 
cumplimiento  de  los  cargos  impuestos,  será  necesaria  la  sen- 
tencia del  juez  para  que  el  beneficiado  pierda  el  derecho  ad- 
qnirido. 

Art.  34.  Si  no  hubiere  condición  resolutoria  por  falta  de 
cmnplimiento  de  los  cargos,  no  se  incurrirá  en  la  pérdida  de 
los  bienes  adquiridos ;  y  quedará  salvo  á  los  interesados  el 
derecho  de  compeler  judicialmente  al  adquirente  á  cumplir 
los  cargos  impuestos. 

los  caaofi  qae  no  se  ejecate  el  modo,  la  elección  de  intentar  sn  acción,  bien  sea 
pan  la  ejecadon  del  modo,  6  para  la  restitución  de  lo  que  ha  dado,  mientras  que 
en  los  segcmdoB  se  limita  su  aodon  á  pedir  la  ejecución  del  modo. — ^Derecho  Ro- 
mano, §  179. 

Las  convenciones  que  tienen  por  objeto  traaferir  un  derecho  sobre  bienes,  pue- 
den contener  disposiciones  sobre  la  suerte  ulterior  de  la  cosa  trasmitida  por  medio 
de  una  obligación  contratada  por  el  que  la  recibe.  Las  principales  disposiciones 
de  este  género  entran  en  el  contenido  de  las  transacciones  mismas.  Si  el  compra- 
dor de  una  casa,  por  ejemplo,  se  obliga  &  no  cobrar  alquileres  al  vendedor  que  la 
ocupa  por  el  término  de  un  año,  sería  meramente  una  convención  accesoria,  y  la 
aodon  que  resulta  del  contrato  basta  para  su  ejecución ;  mas,  hay  ciertas  mate- 
lias  en  que  este  procedimiento  es  insuficiente  y  para  las  cuales  era  preciso  esta- 
blecer una  especie  de  convenciones  accesorias,  y  esto  es  el  modo.  Esta  es  la  ex- 
presión técnica  para  designar  esta  institución,  aunque  en  un  sentido  general 
flirTe  comunmente  para  determinar  los  caracteres  particulares  de  un  derecho, 
como  por  ejemplo,  su  extensión,  6  el  modo  de  su  ejercicio. 

La  distinción  entre  el  modo  y  la  condición  puede  reducirse  é.  lo  siguiente :  la 
condición  es  suspensiva  pero  no  coercitiva.  El  modo  es  coercitivo,  pero  no  suspen- 
dvo.  Así  el  modo  no  impide  la  adquisidon  del  derecho^  y  no  expone  al  peligro  de 
una  pérdida  total.  El  goce  del  derecho  se  obtiene  dando  caudon,  y  sin  ejecutar  el 
acto.  Si  el  acto  se  hace  imposible,  la  imx)osibilidad  no  trae  ningún  perjuido.  Por 
b  tanto,  la  distindon  entre  estas  dos  formas,  tiene  una  grande  importancia. 
Sempre  debe  buscarse  para  fijar  si  es  la  una  6  la  otra,  la  intendon  verdadera  del 
agente,  en  la  apredadon  de  las  drcunstandas.  Si  la  intendon  es  dudosa,  el  modo, 
como  restricdon  menor,  debe  admitirse  con  preferencia  &  la  condidon.  Aunque 
la  L.  l^del  Título  dtado  del  Código  Romano,  dice :  In  legatis  quidem  et  fldeieom- 
mirii  etíam  modus  ctdscriptum  pro  condUione  óbservatur,  no  establece  por  esto 
una  asimilación  completa  entre  ambas  cosas,  sino  que  el  modo  debe  ser  cumplido 
como  la  condidon,  lo  cual  puede  hacerse  con  una  fianza. 

Es  predso  no  confundir  el  modo  con  aquellas  dedaradones  de  voluntad  que  no 
enderran  obligadon  jurídica.  Si  una  suma  de  dinero,  por  ejemplo,  es  legada 
para  que  el  legatario  construya  una  casa,  esta  declaradon  debe  solo  considerarse 
como  la  expresión  de  xm  consejo  ó  como  la  ocasión  que  da  lugar  &  la  liberalidad. 
Para  admitir  una  obligadon  serian  necesarias  drcunstandas  particulares  que  hi- 
cieran verosímil  la  intendon  de  imponerK—Véanse  LL.  18,  §  2^,  Tít.  V,  Lib.  24, 
Dig.— 71,  id.— 3»,  §  7%  Tít.  6»,  Lib.  89  Dig.— Savigny,  Derecho  Bomano,  Tom.  8», 
§128. 
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Art  35.  Si  no  hubiere  plazo  para  cumplir  los  cargos,  de- 
berán cumplirse  en  el  plazo  que  el  juez  señale. 

Art.  36.  La  obligación  de  cumplir  los  cargos  impuestos 
para  la  adquisición  de  los  derechos,  pasa  á  los  herederos  del 
que  fuese  gravado  con  ellos,  á  no  ser  que  sólo  pudiesen  ser 
cumplidos  por  él,  como  inherentes  á  su  i)er8ona.  Si  el  gra- 
vado felleciere  sin  cumplirlos,  la  adquisición  del  derecho 
queda  sin  ningún  efecto,  volviendo  los  bienes  al  disponente 
de  los  cargos,  6  á  sus  herederos  legítimos. 

Art.  37.  La  reversión  no  tendrá  efecto  respecto  de  ter- 
ceros, sino  en  los  casos  en  que  puede  tenerlos  la  condición 
resolutoria. 

Art.  38.  Si  el  hecho  que  constituye  el  cargo  faere  impo- 
sible, ilícito  ó  inmoral,  no  valdrá  el  acto  en  que  el  cargo  fuese 
impuesto. 

Art.  39.  Si  el  hecho  no  fuere  absolutamente  imposible, 
pero  llegase  á  serlo  después  sin  culpa  del  adquirente,  la  ad- 
quisición subsistirá,  y  los  bienes  quedarán  adquiridos  ón 
cargo  alguno. 

Art.  89.    L.  1%  Tít.  45,  Ub.  6«,  Cód.  Rom. 


TITULO  VI. 


De  las  obligaciones  A  plaio. 

Art  r.  La  obligación  es  á  plazo,  cuando  el  ej^x)icio  del 
derecho  que  á  ella  corresponde  estuviere  subordinado  á  un 
plazo  suspensivo  6  resolutorio. 

Art.  2".  El  plazo  suspensivo  ó  resolutorio  puede  ser  cierto 
ó  incierto.  Es  cierto,  cuando  fuese  fijado  para  terminar  en 
designado  aüo,.  mes  ó  dja,  ó  cuando  fuese  comenzado  desde 
la  fecha.de  la  obligación,  o  de  otra  fecha  cierta. 

Art  9".  El  plazo  es  incierto,  cuando  fuese  íijado  con  rela- 
ción á  un  hecho  futuro  necesario,  i)ara  terminar  el  dia  en  que 
ese  hecho  necesario  se  realice. 

Art  4^  Cualesquiera  que  sea^n  las  exp^resiones  empleadas 
en  la  obligación,  se  entenderá  haber  plazo,  y  no  condición, 
siempre  que  el  hecho  futuro  fuese  necesario  aunque  sea  in- 
cierto, y  se  entenderá  haber  condición  y  no  plazo,  cuando  el 
hecho  fiíturo  fuere  incierto. 

Art.  6^  El  plazo  puesto  en  las  obligaciones,  se  presume 
establecido  para  ambas  partes,  á  no  ser  que,  por  el  objeto  de 

Art.  V.    L.  12  y  tágmenteB,  Tít.  11,  Part.  5*— Iiiütit.  Ub.  8»,  Tít.  16,  g  2«. 

Arta.  2»  y  8«.    LL.  13  y  15,  TSt.  11,  Part.  6«— Instit.  Lab.  »•,  Tít.  16,  §  8». 

Art.  40.  L.  81,  Tit.  9,  Part.  6*— LL.  21  y  22,  Tít.  2^  Lib.  86  Dig.  La  dilaeioii 
del  plazo  difiere  de  la  condición  suspensiva,  en  qae  el  plazo  no  toca  &  la  faerza 
jmldica,  sino  solo  k  la  ejecución  de  la  obligación. — Anbiy  y  Rao,  g  808. 

Art.  5*.  En  contra:  Cód.  Francés,  Art.  1140— de  Ñapóles,  2048— Sardo,  1278. 
Conforme  con  el  artículo :  el  Cód.  de  Prosia,  Art.  767.  Los  Códigos  y  sns  co- 
mentadores regularmente  suponen  que  el  pago  se  hace  en  dinero,  y  que  no  hay 
por  lo  tanto  peijuido  para  el  acreedor  en  recibir  el  pago  ¿ntes  del  plazo.  Así  es 
ciertamente  en  el  contrato  de  venta ;  pero  tratamos  solo  del  cumplimiento  de  \aa 
obligaciones  en  las  cuales  este  puede  consistir,  como  dice  Rogron,  en  la  entrega 
de  un  número  de  ganado  ó  de  un  buque,  para  lo  cual  el  acreedor  puede  no  estar 
pronto  i  recibir,  y  haberse  preparado  para  hacerlo  el  dia  del  vencimiento.  En  el 
derecho  comercial,  el  término  se  presume  estipulado  en  el  interés  común  de 
deudor  y  acreedor,  y  no  hay  razón  para  que  no  sea  lo  mismo  en  el  derecho  civiL 
Por  estas  consideraciones  aceptamos  la  resolución  del  Código  de  PtobÍa. 
9  (145) 
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la  obligación  ó  por  otras  circunstancias,  resaltare  haberse 
puesto  á  fiívor  del  deudor  ó  del  acreedor.  El  i)ago  no  podrá 
hacerse  antes  del  plazo,  sino  de  común  acuerdo. 

Art.  6"".  El  deudor  de  la  obligación,  que  ha  pagado  antes 
del  plazo,  se  supone  que  conocía  el  término,  y  no  puede  re- 
petir lo  pagado  ;  pero  si  lo  ha  hecho  por  ignorancia  del  plazo, 
habrá  lugar  á  la  repetición. 

Art.  T**.  El  deudor  constituido  en  quiebra  y  los  que  lo  re- 
presenten no  pueden  reclamar  el  plazo  para  d  cumplimiento 
de  la  obligación. 

Art.  8^.  En  las  obligaciones  á  plazo  cierto,  los  derechos 
son  trasmisibles,  aunque  el  plazo  sea  tan  largo,  que  el  acree- 
dor no  pueda  sobrevivir  al  dia  del  vencimiento. 

Art.  6°.  En  cuanto  &  la  primera  parte :  CÓ<L  Francés,  Art.  1180,  y  los  demás 
Códigos  de  Europa.— L.  82,  Tít.  14,  Part.  5*— L.  16  y  tífiruienteB,  Tít  6*,  Lib.  13 
Dig.  En  cuanto  &  la  segunda :  Marcada,  sobre  el  artículo  1186,  dice  lo  siguiente : 
"  ¿  Nuestro  articulo  equiyale  á  rehusar  la  repetición  absolutamente  y  sin  distin- 
ción, entre  aquel  que  ha  pagado  libremente  con  conocimiento  de  causa,  y  el  que 
lo  ha  hecho  ignorando  el  término  de  la  obligación? — No  vacilamos  en  responder 
que  no.  La  deci^on  contraría  sería  evidentemente  opuesta,  no  solo  é.  los  princi- 
pios de  equidad,  sino  al  espíritu  general  de  nuestro  derecho  moderno,  7  á  la  in- 
tención de  los  redactores  del  artículo.  Si  á'  la  muerte  de  mi  padre  me  encuentro 
con  un  testamento  que  me  manda  pagar  á  Pablo  inmediatamente  veinte  mil  francos, 
y  después  de  haberlos  pagado  descubro  un  segundo  testamento  que  me  concede 
dos  años  para  pagar  dichos  veinte  mil  francos,  ¿  no  es  claro  que  he  proporcionado 
al  acreedor  una  ventaja  mayor  que  la  que  en  realidad  le  era  debida  ?— En  el 
Cuerpo  Legislativo  el  orador  del  gobierno  deda  sobre  este  artículo :  que  si  el 
deudor  hubiese  libremerUe  hecho  el  pago  con  anticipación  no  seria  justo  autori- 
zarlo á  demandar  la  repetición." 

Art.  7».  C6d.  Francés»  Art.  1188— de  Ñapóles,  1141— Sardo,  1379— Holandas 
1807. 


DE  LAS  OBUfiAGIONES  CON  RELACIÓN  A  8Ü  OBJETO. 


TITULO  VII. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  DAR. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  obligaciones  de  dar  cosas  ciertas. 

Art  r.  La  obligación  de  dar,  es  la  que  tiene  por  objeto  la 
entrega  de  nna  cosa,  mueble  ó  inmueble,  con  el  fin  de  consti- 
tuir sobre  ella  derechos  reales,  ó  de  trasferir  solamente  el  uso 
6  la  tenencia,  ó  de  restituirla  á  su  dueño. 

Alt  2".  Ib,  obligación  de  dar  cosas  ciertas  compren- 
de todos  los  accesorios  de  estas,  aunque  en  los  títulos  no 
se  mencionen,  ó  aunque  momentáneamente  hayan  sido  sepa- 
rados de  ellas. 

Art.  3^.  El  deudor  de  la  obligación  es  responsable  al  acree- 
dor, de  los  perjuicios  é  intereses,  por  falta  de  las  diligencias 
necesarias  para  la  entrega  de  la  cosa,  en  el  lugar  y  tiempo 
estipulados,  ó  en  el  lugar  y  tiempo  que  el  juez  designare, 
cnando  no  hubiese  estipulación  expresa. 

Art  4^.  Antes  de  la  tradición  de  la  cosa^  el  acreedor  no 
adqrüere  sobre  ella  ningún  derecho  real. 

Alta.  1*7  2».    ZachAii»  §  531. 
Art.  8».    L.  18,  TU.  11,  Part.  6*. 

Art.  4».  L.  46,  Tít.  28,  Part.  8*— L.  50,  Tít.  5«,  Part.  5»— Instlt.  L.  2*,  Tít.  !•, 
(40.  Segon  él  Código  Francés,  Áxta  711  j  1188, la  propiedad  se  tiaamite  por  solo 

a47) 
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Art  5*".  Si  la  obligación  de  dar  una  cosa  cierta  es  para 
trasfeiir  sobre  ella  derechos  reales,  y  la  cosa  se  pierde  dn 

el  contrato,  sin  ser  necesaria  la  tradidon ;  j  desde  entonces  todos  los  peligros  de 
la  cQsa  son  de  cuenta  d^  ^^cieedor.  Tq^U^^r  entre  otros,  Tom.  4*,  n**  5^  ej^pone 
los  fundamentos  que  para  tal  resolución  tuvieron  los  autores  del  Código  de  Na- 
poleón. Pueden  verse  también  en  la  colección  de  discursos,  discurso  70. 

Freitas,  sosteniendo  el  principio  de  la  tradición  para  la  adquiaicion  de  la  pío- 
piedad,  dice :  "  Por  la  naturaleza  de  las  cosas,  por  una  í^mple  operación  lógica, 
por  un  sentimiento  espontáneo  de  justicia,  por  el  interés  de  la  seguridad  do  las 
relaciones  privadas  &  que  se  liga  la  prosperidad  general,  se  comprende  desde  d 
primer  momento  que  el  der&clio  i^eal  debe  manifestar  por  otros  caracteres, 
por  otros  signos  que  no  sean  los  del  derecho  personal,  7  que  esos  edg^os  deben 
ser  tan  visibles  7  tan  públicos  cuanto  sea  posible.  No  se  oondbe  que  una  sode- 
dad  esté  obligad^  á  zeq;)etar  )m  derecho  que  no  conoce. 

Esta  es  la  razón  filosófica  del  gran  prindpio  de  la  tradidon  que  la  sabiduría  de 
los  romanos  establedó,  7  que  las  legislaciones  posteriores  reconoderon. 

Estableddo  el  derecho  personal  de  donde  tiene  que  resultar  la  trasmisión  de  la 
propiedad,  muchos  jurisperitos  no  quisieron  ver  nada  mas,  7  dieron  luego  la  pro- 
piedad como  trasmitida  7  adquirida  solo  por  el  simple  poder  del  concurso  de  las 
voluntades  en  un  momento  dado.  Tomóse  la  propiedad  en  su  elemento  indivi- 
dual solamente,  7  no  se  atendió  á  su  elemento  sedal.  Contóse  con  la  buena  fe  de 
Jas  convendiNies,  oomoBi  la  mala.fe  nótese  posible. 

Las  cosas  que  se  conviene  trasmitir  es  posible  que  no  sean  trasmitidas,  7  la 
misma  cosa  puede  ser  vendida  á  dos  personas  diferentes.  Si  el  contrato  es  snfi- 
dente,  independiente  de  cualquier  manifestadon  exterior  de  la  trasferencia  dd 
dominio,  el. segundo  comprador  podría  de  buena  fe  trasmitir  también  la  cosa,  que 
^  irá  sucesivamente  pasando  á  otros.  Tenemos  entonces  un  choque  de  derechos» 
una  colisión  donde  por  un  lado  se  presenta  el  interés  de  uno  solo,  7  por  el  otro 
los  intereses  de  muchos.  ¿  Se  puede  7  debe  ser  indiferente  á  la  constante  incerti- 
dumbre  del  derecho  de  propiedad,  al  fundamento  de  todas  las  relaciones.civUest 
^  este  mal  no  puede  ser  evitado  del  todo  ¿  no  convendrá  evitarlo  lo  mas  que  sea 
posible  ?  Según  la  teoría  del  Código  Francés  sobre  la  trasmisión  de  la  propiedad, 
como  efecto  inmediato  de  los  contratos,  no  ha7  intervalo  entre  la  perfecdon  de 
los  contratos,  la  trasmisión  7  su  adquiddon  realizada.  La  tradidon  7  la  posedon 
nada  valen.  Eldececho  personal  7  el  deareeho  real  son  una  misma  cosa;  £1  con- 
trato es  el  p^pio  doipinio;  7.  el  dominio  es  el  oontcato.  No  ha7  diferencia  alguna 
entre  el  titulp  par^  a^qui^  7  el  modo  de  adquirir,  entre  la  idea  7  el  hecho, 
entre  la  causa  7  el  efecto. 

La  innovadon  deLOódigo  Civil  de  Frauda  fué  tan  inesperada,  tan  peligrosa, 
tan  opuesta  á  la  buena  razón,  que  .por.nmcho  tiempo  se  dudó  que  ella  hubiese 
^rogado  el  régln^  c^  If»  Ie7e8  anteriores.  Troplong,  Martou  7  otros  muchos 
jurisconsultos  no  dejaron  de  4x>nfe8ar  que  esta  innovadon  ;tan  grave  fué  subrepti- 
ciamente introdudda  dn  la  discudon  especial  7  profunda  que  ella  redamaba. 
Aun  así,  el  nuevo  prindpio  no  tuvo  aplicadon  respecto  á  los  bienes  muebles» 
según  el  artículo  2279,  7  en  cuanto  á  loe  inmuebles  fué  aplicado  con  restricdones 
según,  los  artículos  9^9  7  1069.  En  vano  el  legislador  francés  proclamó  su  prind- 
pio de  la  trasmidon  de  la  propiedad  solo  por  efecto  de  las  convendones»  pues  que 
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cnipa  del  deudor,  la  obligación  queda  disuelta  jmra  ambas 
partes. 

la  faem  de  las  coeaB  lo  obligó  á  violarlo  en  relación  6  los  mnebles  y  á  no  mante- 
nerlo respecto  á  los  inmiiebleS,  nno  por  medio  de  disposiciones  oontradictoríaB  é 
ioeompletas  que  erptiBleron  la  propiedad  territorial  7  la  garantía  hipotecaria  & 
iocertidmnbres  7  pefigfos  tales»  que  la  segunda  generación  sintió  la  necesidad 
de  refinmar  radicalmente  la  legislación  en  esta  parte. 

L/>  qne  desde  luego  no  se  había  conocido  por  la  fascinación  de  un  bello  princi- 
pio en  apariencia,  qoe  realzaba  el  poder  de  la  voluntad  humana,  vínose  á  conocer 
después  por  las  exigendas  ««conómicas  de  un  buen  régimen  hipotecario.  T  en 
Terdad,  el  sistema  hipotecario  del  Código  Civil  Francés  quedé  profundamente 
ridado  desde  que  confundió  los  derechos  personales  con  los  derechos  reales.  En 
nna  anomalía  7  una  providencia  inútil  manifestarse  al  público  el  derecho  real  de 
la  hipoteca»  cuando  el  primer  derecho  real,  '*  la  propiedad/'  fuente  de  todos  los 
otros,  no  tenia  la  misma  publicidad  en  los  casos  mas  frecuentes. 

En  la  actualidad,  felizmente,  la  teoría  del  Código  Francés  se  haHa  reducida  en 
todo  su  valor  á  un  mero  aparato  de  palabras  que  no  tiene  dgnlficadon  práctica 
alguna,  desde  que  el  propietario  no  cS  propietario  respecto  de  terceros,  si  no 
haee  trascribir  sus  títulos  en  un  registro  especial  7  público,  establecido  para  este 
efecto.  Teniéndose  así  reconocida  la  necesidad  de  un  hecho  extemo,  como  indi- 
OKior  legal  de  la  trasmiraon  de  la  propiedad,  no  descubrimos  razón  alguna  por  la 
coal,  en  relación  6  las  partes  contratantes,  se  deba  seguir  el  principio  opuesto 
de  la  trasferencia  del  dominio,  sólo  por  efecto  del  consentimiento.  ¿  Y  cómo  se 
eondbe  qne  un  derecho  real  sólo  pueda  existir  respecto  de  un  individuo  ?  £1  do- 
minio es  por  esenda  un  derecho  absoluto,  7  sus  correspondientes  obligaciones 
comprenden  &  todos  loe  individuos ;  7  cuando  se  le  niega  este  carácter  no  existe 
el  dominio.  Si  el  vendedor,  desde  el  momento  del  contrato,  tiene  perdido  el  do- 
minio de  la  cosa  vendida,  no  se  concibe  como  pueda  venderla  válidamente  por 
segunda  vez  á  otra  persona,  sólo  porque  el  primer  comprador  no  fué  diligente  en 
hacer  traacríbir  su  título  en  los  registros  hipotecarios,  pues  desde  entonces  no 
poede  ejercer  su  dominio,  adquirido  por  el  contrato,  contra  un  tercero— el  se- 
gando comprador. 

Por  la  nueva  le7  hipotecaria  de  23  de  Marzo  de  1855,  el  registro  público  de  la 
tnymiÍ8ÍQn  7  constitución  de  loe  derechos  reales  ha  sustituido  la  tradición  de  la 
cosa.  Esta  alteración  radical  del  Código  Civil  de  Francia,  habia  sido  7a  hecha 
&ntes  en  Bélgica  7  en  todos  los  países  que,  por  fuerza  de  circunstancias  espe- 
ciales, se  vieron  en  la  necesidad  de  adoptar  aquel  Código.  Así  la  falsa  idea  de  la 
identificación  del  contrato  con  el  dominio,  no  fuó  mas  que  una  aberración  local, 
lidíenla :  pertenece  á  lo  pasado,  7  tiene  ho7  simplemente  valor  histórico. 

Art.  5».  En  contra :  L.  17,  Tít.  10,  Lib.  3*,  Fuero  Real— L.  23,  Tít.  5*,  Part.  5", 
que  solo  resuelven  la  obligación  del  deudor.  Véanse  las  LL.9*,Tít.  11,  Part.  5*, 
27.  Tít  5«,  Part.  6-  7  4*,  Tít.  8»,  Part.  id.— 29,  Tít.  28,  Part.  3*- 7  6*.  Tít.  14, 
Part  8*.  No  es  extraño  que  a^  lo  dispongan  también  el  Código  Francés  7  loe 
demás  Códigos  que  convierten  el  título  en  modo  de  adquirir,  pues  las  cosas  pe. 
recen,  qp  deterioran  7  se  aumentan  pxra  su  dueño ;  pero  parece  ilógico  que  núes- 
tías  le7es  que  declaran  que  no  se  adquiere  el  dominio  de  las  cosas  con  solo  el  tí 
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Art,  ff*.  Si  la  cosa  se  pierde  jwr  culpa  del  deudor,  éste 
será  responsable  al  acreedor  por  su  equivalente  y  ^poT  los 
perjuicios  é  intereses. 

Art.»  T.  Si  la  cosa  se  deteriora  sin  culpa  del  deudor,  el  de- 
terioro será  i)or  su  cuenta^  y  el  acreedor  x>odrá  disolver  la 
obligación,  ó  recibir  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  bailare, 
con  disminución  proporcional  del  precio  si  lo  hubiere. 

Art.  ff*.  Si  la  cosa  se  deteriorare  por  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  tendrá  derecho  de  exigir  una  cosa  equivalente  con  in- 
demnización de  los  perjuicios  é  intereses,  ó  de  recibir  la  cosa 
en  el  estado  en  que  se  hallare,  con  indemnización  de  los  per- 
juicios é  intereses. 

Art.  9**.  Si  la  cosa  se  hubiere  mejorado  6  aumentado,  aun- 
que no  fuese  por  gastos  que  en  ella  hubiere  hecho  el  deudor, 
podrá  este  exigir  del  acreedor  un  mayor  valor,  y  si  el  acree- 
dor no  se  conformase,  la  obligación  quedará  disuelta. 

Art  10.  Todos  los  frutos  i)ercibidos,  naturales  6  civiles,  antes 
de  la  tradición  de  la  cosa,  pertenecen  al  deudor ;  mas  los 
frutos  pendientes  el  dia  de  la  tradición  pertenecen  al 
acreedor. 

Art.  11.  Con  relación  á  terceros,  si  la  obligación  fuere  de 
dar  una  cosa  cierta  con  el  fin  de  restituirla  á  su  dueño,  y  la 
cosa  se  perdiese  sin  culpa  del  deudor,  la  cosa  se  pierde  paoB, 
su  dueño,  salvos  los  derechos  de  éste  hasta  el  dia  de  la  pér- 
dida, y  la  obligación  quedará  disuelta. 

Art.  12.  Si  se  pierde  la  cosa  por  culpa  del  deudor  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  artículo  6**. 

tulo,  ra  no  es  segnido  de  la  tradición,  dispongan  qne  el  peligro  de  la  cosa,  qne  66 
el  objeto  de  una  obligación  de  dar,  sea  de  cuenta  del  acreedor,  aun  dntes  de  la 
tradición,  fundadas  en  el  principio  de  que  el  deudor  de  cosa  cierta  se  libra  de  la 
obligación  de  entregarla,  cuando  perece  sin  su  culpa.  Esto  es  confundir  el  dere- 
cho personal  con  el  derecho  real.  El  derecho  personal  que  se  constituye  por  la 
obligación,  no  da  derecho  alguno  en  la  cosa,  y  sin  embargo  se  le  constituyen  las 
consecuencias  del  derecho  real ;  para  él  perece  la  cosa,  para  él  se  aumenta,  y  de 
su  cuenta  son  la  mejora  6  deterioro.  Nuestro  artículo  también  libra  al  deudor  de 
cosa  cierta  de  la  obligación  de  entregarla,  si  perece  sin  su  culpa,  pero  lo  libra  di- 
solviendo la  obligación,  y  no  dejando  obligado  al  acreedor. 
*  De  los  dos  principios,  que  el  dominio  de  las  cosas  no  se  adquiere  eino  por  la 
tradición,  y  que  los  peligros,  aumentos  6  desmejoras,  son  de  cuenta  del  propie- 
tario, se  derivan  las  resoluciones  de  los  artículos  siguientes,  y  es  innecesario  notar 
la  discordancia  con  los  Códigos  que  parten  de  principios  contrarioa  ** 


TÍTÜXO  Vn — ^DE  LAS  OBLIGACIONES  DE  DAB.  151 

Art  13.  Si  se  deteriorare  sin  culpa  del  deudor,  se  observará 
lo  dispuesto  en  el  artículo  T. 

Art.  14.  Si  se  deteriorare  -por  culpa  del  deudor,  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  artículo  8°. 

Art.  15.  Si  la  cosa  se  mejorare  ó  hubiere  aumentado  sin 
que  el  deudor  hubiese  hecho  gastos  en  ella  ó  empleado  su 
trabajo,  ó  el  de  otro  por  él,  será  restituida  á  su  dueño  con  el 
aumento  ó  mejora ;  y  nada  podrá  exigir  el  deudor. 

Art.  16.  Si  hubiere  mejoras  ó  aumento,  que  con  su  dinero 
6  su  trabajo,  6  con  el  de  otros  por  él,  hubiere  hecho  el  deudor 
que  hubiese  poseído  la  cosa  de  buena  fe,  tendrá  derecho  á 
ser  indemnizado  del  justo  valor  de  las  mejoras  necesarias  ó 
útiles,  según  la  avaluación  que  se  hiciere  al  tiempo  de  la  res- 
titución, siempre  que  no  se  le  hubiese  prohibido  liacer  me- 
joras. Si  las  mejoras  fueren  voluntarias,  el  deudor  aunque 
fuese  poseedor  de  buena  fe,  no  tendrá  derecho  ár  indemniza- 
ción alguna.  Si  el  deudor  faese  poseedor  de  mala  fe,  tendrá 
derecho  á  ser  indemnizado  de  las  mejoras  necesarias. 

Art.  17.  Los  frutos  percibidos,  naturales  ó  civiles,  perte- 
necen al  deudor,  poseedor  de  buena  fe.  El  deudor  que  hu- 
biese poseído  de  mala  fe,  está  obligado  á  restituir  la  cosa  con 
los  frutos  percibidos  y  pendientes,  sin  tener  derecho  á  indem- 
nización alguna. 

Art.  18.  Son  mejoras  necesarias  aquellas  sin  las  cuales  la 
cosa  no  podría  ser  conservada.  Son  mejoras  útiles,  no  solo 
las  indispensables  para  la  conservación  de  la  cosa,  sino 
también  las  que  sean  de  manifiesto  provecho  para  cualquier 
poseedor  de  ella.  Son  mejoras  voluntarias  las  de  mero  lujo  6 
recreo,  6  de  exclusiva  utilidad  para  el  que  las  hizo. 

Art.  19.  Cuando  la  obligación  sea  de  dar  cosas  ciertas  con 
el  fin  de  trasferir  6  constituir  derechos  reales,  y  la  cosa  es 
mueble,  si  el  deudor  hiciere  tradición  de  ella  á  otro,  por 

Art.  16.  En  cuanto  &  las  mejoras  y  sos  clases,  L.  10,  Tít.  33,  Part.  7* — LL.  41  j 
44,  Tít.  28,  Part.  8»-<íód.  Sardo,  Art.  456— Holandés,  680— L.  6*  Tít.  32,  Lib.  8*, 
C6d-  Rom.— L.  88,  Tít.  1»,  Lib.  6»,  Dlg. 

Art.  17.  L.  89,  Tít.  28,  Part.  8*— Cód.  Francés,  Art.  549— de  Ñapóles,  474— 
Holandés,  630— Sardo,  453— L.  25,  Tít.  1«,  lib.  22,  Dig..  En  cnanto  al  poseedoi 
de  mala  fe :  L.  4,  Tít.  14,  Part.  6«— Cód.  Francés,  Art.  529— Sardo,  455— Instit. 
Lib.  4»,  Tít.  17,  §  2o. 


152        SECCIOK  1*— DE  LAS  OBLIGACIONES  EN  OENEBAL. 

tiusferencia  de  dominio  ó  constitución  de  prenda,  el  acree- 
dor aunque  su  título  sea  de  fecha  anterior,  no  tendrá  derecho 
contra  los  poseedores  de  buena  fe,  sino  solamente  contra  los 
de  mala  fe.  La  mala  fe  consiste  en  el  conociiíiiento  de  la  obli- 
gación del  deudor. 

Art.  20.  Si  la  cosa  faere  mueble,  y  concurriesen  diversos 
acreedores,  á  quienes  el  mismo  deudor  se  hubiese  obligado  á 
entregarla,  sin  haber  hecho  tradición  á  ninguno  de  eDos,  s^á 
preferido  el  acreedor  cuyo  título  sea  de  fecha  anterior. 

ArL  21.  Si  la  cosa  fuere  inmueble  y  el  deudor  hiciere  tra- 
dición de  ella  á  otro  con  el  fin  de  trasferirle  el  dominio,  el 
acreedor  no  tendrá  derecho  contra  tercero  que  hubiese  igno- 
rado la  obligación  precedente  del  deudor ;  pero  sí  contra  los 
que  sabiéndola  hubiesen  tomado  posesión  de  la  cosa. 

Art.  22.  Si  la  tradición  se.  hubiere  hecho  á  persona  de 
buena  fe,  el  acreedor  tiene  derecho  á  exigir  del  deudor 
otra  cosa  equivalente,  y  todos  los  perjuicios  é  intereses. 

Art.  23.  Si  la  cosa  ftiere  inmueble,  y  concurriesen  diver- 
sos acreedores  á  quienes  el  mismo  deudor  se  hubiese  obli- 
gado a  entregarla,  sin  que  á  ninguno  de  eUos  le  hubiese 
hecho  tradición  de  la  cosa,  sera  preferido  el  acreedor  cuyo 
instrumento  público  sea  de  fecha  anterior. 

Art.  24.  Con  relación  á  terceros,  cuando  la  obligación  de 
dar  cosas  ciertas  tuviere  por  fin  restituirlas  a  su  dueño,  si  la 
cosa  es  mueble  y  el  deudor  hiciere  tradición  de  ella  á  otro 
por  trasferencia  de  dominio  ó  constitución  de  prenda,  el 
acreedor  no  tendrá  derecho  contra  los  poseedores  de  buena 
fe,  sino  solamente  cuando  la  cosa  le  haya  sido  robada  ó  se 
hubiese  perdido.  'Ea  todos  casos  lo  tendrá  contra  los  posee- 
dores de  mala  fe. 

Art.  25.  Si  la  cosa  faere  mueble  y  concurrieren  acreedores  á 
quienes  el  deudor  se  obligase  á  la  entrega  de  ella  por  trasfe- 
rencia de  dominio  6  constitución  de  prenda  sin  haber  hecho 
tradición  de  la  cosa,  es  preferido  el  acreedor  á  quien  perte- 
nece el  dominio  de  ella. 

Art.  21.    LL,  50  y  51,  Tít.  5»,  Part.  5*.    En  contra :  el  Código  Francés  y  los 
demás  Códigos  que  declaran  trasmitida  la  propiedad  por  solo  la  obligación. 
Art.  24.    Zachariie,  nota  18,  al  §  558. 
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-Art  26.  Si  la  cosa  fuere  imnueble,  el  acreedor  tendrá  ac- 
ción real  contra  terceros  que  sobre  ella  hubiesen  aparente- 
mente adquirido  derechos  reales,  ó  que  la  tuvieren  en  su  po- 
sesión por  cualquier  contrato  hecho  con  el  deudor. 

Art  27.  Si  la  obligación  fuere  de  dar  cosas  ciertas  para 
trasferir  solamente  el  uso  de  ellas,  los  derechos  se  reglarán 
por  lo  que  se  dispone  en  el  título  Dd  arreTidamienío.  Si  la 
obligación  fuere  para  trasferir  solamente  la  tenencia  de  la 
cosa,  los  derechos  se  reglarán  por  lo  que  se  dispone  en  el 
título  JDd  depímto. 


CAPITULO  n. 


De  las  obligaciones  de  dar  cosas  Inciertas. 

Art  28.  Si  la  obligación  que  se  hubiese  contraído  faere 
de  dar  una  cosa  incierta  no  fungible,  la  elección  de  la  cosa 
corresponde  al  deudor. 

Art  29.  Para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones,  el 
deudor  no  podrá  escoger  cosa  de  la  peor  calidad  de  la  eá- 
pecie,  ni  el  acreedor  la  de  mejor  calidad  cuando  se  hubiese 
convenido  en  dejarle  la  elección. 

Art  30.  Después  de  individualizada  la  cosa  por  la  elec- 
ción del  deudor  ó  del  acreedor,  se  observará  lo  dispuesto  res- 
pecto á  las  obligaciones  de  dar  cosas  ciertas. 

Art.  31.  Antes  de  la  individualización  de  la  cosa  no  podrá 
el  deudor  eximirse  del  cumplimiento  de  la  obligación  por 
pérdida  6  deterioro  de  la  cosa,  por  faerza  mayor  ó  caso  for- 
tuito. 

Art  32.  La  obligación  de  dar  cosas  inciertas  no  fungibles 
determinadas  solo  por  su  especie  ó  cantidad,  da  derecho 
al  acreedor  para  exigir  el  cumplimiento  de  la  obligación  con 
los  perjuicios  é  intereses  de  la  mora  del  deudor,  si  hubiese 
incurrido  en  ella,  ó  para  disolver  la  obligación  con  indemni- 
zación de  perjuicios  é  intereses. 

Art.  20.    L.  23,  Tít.  9<»,  Part.  6*. 

Art  81.  Sobre  laB  obligaciones  de  género,  SaTÍgny,  Derecho  de  ku  OUiga- 
ckmei,  %  89. 
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CAPITULO  ra. 


De  las  obligaciones  de  dar  cantidades  de  cosas. 

Art.  33.  La  obligación  de  dar  cantidades  de  cosas  es  la 
obligación  de  dar  cosas  que  consten  de  número,  peso  ó 
medida. 

Art.  34.  En  estas  obligaciones,  el  deudor  debe  dar,  en 
lugar  y  tiempo  propio,  una  cantidad  correspondiente  al  ob- 
jeto de  la  obligación,  de  la  misma  especie  y  calidad. 

Art.  35.  Si  la  obligación  tuviere  por  objeto  restituir  canti- 
dades de  cosas  recibidas,  el  acreedor  tiene  derecho  á  exigir 
del  deudor  moroso  otra  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y 
calidad  con  los  perjuicios  é  intereses,  ó  su  valor,  según  el 
valor  corriente  en  el  lugar  y  dia  del  vencimiento  de  la  obli- 
gación. 

Art.  36.  Las  cantidades  quedarán  individualizadas  como 
cosas  ciertas  después  que  fuesen  contadas,  pesadas  ó  medidas 
por  el  acreedor. 

Art.  37.  Si  la  obligación  tuviere  por  fin  constituir  6  tras- 
ferir  derechos  reales,  y  la  cosa  ya  individualizada  se  jHirdiese 
6  deteriorase  por  culpa  del  deudor,  et  acreedor  tendrá  dere- 
cho para  exigir  igual  cantidad  de  la  misma  especie  y  calidad, 
con  más  los  perjuicios  é  intereses ;  6  para  disolver  la  obliga- 
ción con  indemnización  de  perjuicios  é  intereses. 

Art.  38.  Si  se  perdiese  ó  se  deteriorase  solo  en  parte,  sin 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho  para  exigir  la 
entrega  de  la  cantidad  restante  y  no  deteriorada,  con  dismi- 
nución proporcional  del  precio  si  estuviese  fijado,  ó  para  di- 
solver la  obligación. 

Art.  83.  Savigny,  en  el  g  39  del  Derecho  de  ku  (Migaeiones,  dice :  *'  Llamamos 
cantidades  de  cosas  las  que  circtmscriptas  en  los  límites  de  ana  clase  determinada, 
no  tienen  ningún  valor  individnal,  j  todo  su  valor  no  se  determina  sino  por  el 
número,  la  medida  6  ol  peso ;  por  lo  que  es  absolutamente  indiferente  distinguir 
las  cosas  individualmente. — Sobre  todo  este  capítulo,  LL.  24  y  25,  Tít.  5*,  Part.5* 
— L.  2\  Tít.  48,  Lib.  4»,  Cód.  Rom.— L.  36,  §  5«,  Tít.  Is  Lib.  18,  Dig.— Código 
Francés,  artículos  1585  y  1586— Sardo,  1591  y  1592— Napolitano,  1430  y  1431— 
Holandés,  1497  y  1498. 
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Alt  39.  Si  se  perdiese  6  deteriorase  solo  en  parte  por 
culpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho  jyara  exigir  la 
entrega  de  la  cantidad  restante  y  no  deteriorada,  7  de  la  cor- 
respondiente que  feltare  6  eskiviere  deteriorada  óon  los  per- 
juicios é  intereses,  ó  para  disolver  la  obligación  con  indemni- 
zación de  perjuicios  é  intereses. 

Art  40.  Si  la  obligación  tuviere  por  fin  restituir  cantida- 
des recibidas,  y  la  cantidad  estuviese  ya  individualizada,  y 
86  perdiese  ó  deteriorase  en  el  todo  por  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  tendrá  derecho  para  exigir  otra  igual  cantidad  de 
la  misma  especie  y  calidad  con  los  peijxdcios  é  intereses,  6  su 
valor  con  los  i)erjuieios  é  interesea 

Art  41.  Si  se  perdiese  solo  en  parte  sin  culpa  del  deudor, 
el  acreedor  solo  podrá  exigir  la  entrega  de  la  cantidad  res- 
tante. Si  se  deteriorase  solo  en  parte  sin  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  recibirá  la  parte  no  deteriorada  con  la  deteriorada 
en  el  estado  en  que  se  hallaren. 

Art  42.  Si  se  perdiese  ó  se  deteriorase  solo  en  parte  por 
cnlpa  del  deudor,  el  acreedor  tendrá  derecho  para  exigir  la 
entrega  de  la  cantidad  restante  y  no  deteriorada,  y  de  la  cor- 
respondiente á  la  que  faltare  6  estuviere  deteriorada,  con  los 
peijuicios  é  intereses ;  ó  para  exigir  la  enkega  de  la  cantidad 
restante  y  no  deteriorada,  y  el  valor  de  la  que  faltare  ó  estu- 
viere deteriorada  con  los  perjuicios  é  intereses,  6  para  disol- 
ver la  obligación  con  indemnización  de  peijuicios  é  intereses. 


CAPITULO  IV. 


De  las  obligaciones  de  dar  sumas  de  dinero. 

Art  43.  Es  aplicable  á  las  obligaciones  de  dar  sumas  de 
dinero,  lo  que  se  ha  dispuesto  sobre  las  obligaciones  de  dar 

Alt.  43.  El  dineio  pertenece  &  las  cantidades.  Hay  entre  cada  pieza  de  nnade- 
tenninada  especie  de  moneda,  nna  diferencia  tan  poco  sensible  como  en  cada  grano 
de  on  montan  de  trigo,  y  las  piezas  de  moneda  tomadas  aisladamente  no  son  sus- 
ceptibles de  ser  distinguidas.  Bsjo  el  ptmto  de  vista  jurídioo,  las  monedas  son 
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cosas  inciertas  no  fan^Te?,  solo  determinadas  por  su  especie, 
y  sobre  las  obligaciones  de  dar  cantidades  de  cosas  no  indi- 
Tidnalizadas. 

Art.  44.  Si  por  el  acto  por  el  que  se  ha  constituido  la  obli- 
gacion^  se  Irabiere  estipulado  dar  moneda  que  no  sea  de 
curso  legal  en  la  República,  la  obligación  debe  considerarse 
como  dé  dar  cantidades  de  cosas. 

Art-  45-  Si  no  estuviere  determinado  en  el  acto  por  el  que 
se  ha  constituido  1»  obligación,  el  día  en  que  debe  hacerse  la 
entrega  del  dinero,  el  juez  señalará  el  tiempo  en  que  el 
deudor  deba  hacerlo.  Si  no  estariere  designado  el  lugar  en 
que  se  ha  de  cumplir  la  obligación,  ella  debe  cumplirse  en  el 
lugar  en  qué  se  ha  contraído.  En  cualquier  otro  caso  la  en- 
trega de  la  suma  de  dinero  debe  hacerse  en  el  lugar  del  domi- 
cilio del  deudor  al  tiempo  del  vencimiento  de  la  obligación. 

Art.  46L  Sí  la  obligación  del  deudor  fuese  de  entregar  una 
suma  de  determinada  especie  6  calidad  de  moneda  corriente 
nacional,  cumple  la  obligación  dando  la  especie  designada,  u 
otra  esp^ecie  dé  moneda  nacional  al  cambio  que  corra  en  e! 
lugar  el  dia  del  vencimiento  de  la  obligación. 

eosoET  de  tciúensaOr  en  el  sentido  que  m%  oso  ▼erdadeTO  consiste  en  el  gusto  qne  se 
Iiace^  ID^to  que  bace  taa  imposible,  oomom  la  materia  sektibiesB  coasamido,  toda 
reclamacioo  ulterior  de  la  propiedad. 

Art,  4o.  Respecto  ¿  la  primera  parte,  Xa  18,  Tít.  11,  Part.  5* ;  pero  la  Lu  3^» 
Tít.  1*  PBfft.  id.  al  hablar  del  préstamo,  señala  diez  dia» — Cbnfonne  con  el  artí- 
culo, CÓd.  Francés,  Art.  1900— de  Nápole».  1732— Holandés,  1797— Sardo,  1938.— 
V,n  cuanto  á  la  seg^mda  parte,  Ll  32,  Tít.  1^,  Part  B«— Ll  13,  Tlt.  14.  Ptert.  5«— 
L.  9%  Tít.  4»,  Lib.  13,  Dijar.— L.  19,  Tít.  1«.  Líb.  S^  id.— L.  21.  Tít.  7^  Lib.  44  id.— 
£1  Cód.  de  Vaud  y  también  el  de  Hollmda,  prefieren  el  domicilio  ded  acreedor,  ai  el 
acreedor  continúa  habitando  el  mismo  pueblo  que  habitaba  al  tiempo  de  la  obli- 
gación. 

Art.  46.  Nos  abstenemos  do  proyectar  legres  para  résoiiner  la  cneitioh  tan  deba- 
tida sobre  la  obligación  del  deudor,  cuando  ha  habido  alteración  en  la  moneda 
porque  esa  alteración  se  ordenarla  por  el  Cuerpo  Legislativo  Nacional,  cosa  caá 
imposible.  La  ley  declararía  el  modo  de  satisfacer  las  obligaciones  qne  yá  estu- 
viesen contraídas.  Hoj  los  conocimientos  económicos  dan  &  la  moneda  otro  carác- 
ter que  el  que  se  juzgaba  tener  en  la  ^poca  de  las  leyes  que  hideron  nacer  las 
cuestiones  sobre  la  materia.  Las  Leyes  Romanas  decian :  "  Tn  pecuTiia,  non  cor- 
pora  quis  cogitaty  sed  quantUatem  (L.  99,  Tít.  8*.  Lib.  40,Dig.)  .  .  .  eáque  materia 
forma  pMica  percusa,  usum,  dominiumqtie  non  tam  ex  subsiantia  pr€^et,  guam 
eor.  quantitate"  (L.  1*,  Tít.  1",  Lib.  IS,  Dig.)  Por  cierto  que  hoy  la  moneda  no  se  es- 
tima por  la  cantidad  que  su  sello  oficial  designe,  sino  por  la  sustancia»  por  el 
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AiL  47.  Si  la  obUgacion  autorizare  aj  deudor  para  satisia- 
oeda  cuando  pudiere,  6  tuviese  medios  de  hacerlo,  los  jueces 
á  instaacia  d/d  .parte»  designarán  H  tiempo  eu  q[ue  deba 
haceda 

Art  4&  La  obligado^  puede  llevar  inter^^  y  son  váli- 
dos los  que  se  hubiesen  convenido  entre  deudor  7  acreedor. 

Art  49.  El  deudor  moroso  debe  los  lAtereses  que  estuvie- 
sen convenidos  ^i  la  obligación,  desde  el  vencimiento  de  ella. 
Si  no  hay  intereses  convenidos,  debe  los  intereses  legales  que 
las  leyes  especiales  hubiesen  determinado.  ^  no  se  hubiere 
fijado  el  interés  l^al,  los  jueces  determinarán  el  ínteres  que 
debe  abonar. 


metal,  ato  6  plat»  que  eovteagm.  NotuéiBM,  «la  embargo,  las  le^as  de  los  dÜ»- 
ivntes  pnebloe  sobre  el  camplimiento  de  las  ohügafiiane<%  cuando  ba  ii^bído  caia- 
Uoca  el  valor  de  las  monedas. 

Ia  L.  18L  Til.  1%  LUx  10,  JSov.  Bec^  dke:  ^Sea  permiúde  &  loe  coatrajentes 
cspecifiear  el  valor  de  las  monedas,  y  obsérvese  invlolaUlemeate  lo  convenido.  Los 
deadores  de  moneda  recibida  por  coalqnier  caasaen  plata  ú  oro,  están  obligados 
i  pagar  en  la  moneda  del  mismo  valor,  peso  j  ley  de  la  que  redbienHi  7  entonces 
cnria.  En  los  demás  casos  camplen  los  deadores  en  pagar  en  la  corriente  al 
tiempo  de  la  paga." 

JSl  Código  Francés,  Art.  1895 :  *'  La  oUigadon  que  resulta  de  xm  préstamo  en 
l^ata  será  siempre  la  de  la  simia  AamézÍGa  expresada  en  el  contrato.  Si  ha  habido 
on  anmento  6  disminocion  de  espedes  antes  de  la  época  del  pago,  el  deudor  debe 
voher  la  sama  nmnéiica  prestada,  j  no  debe  volver  ano  esta  snma  en  las  espe- 
cieBqne  tengan  como  en  el  momento  del  pago.'*  Losigoen,  el  Cód.  de  Ñapóles,  Art. 
1787-de  Lniaiaaa,  2884-Holandes,  1793— Prusiano,  a«  778,  TíL  11,  Parte  !•. 

Sm  embargo  el  Código  de  Anstria  dispone  lo  contrario  en  los  sitíenlos  988  j 
M.  ''fi  se  ha  alterado,  dice,  el  vidor  imtrínseeo  de  las  monedas,  el  qne  Iss  reci- 
bió debe  reembolsarlas  sobre  el  pié  del  ralor  que  tenian  al  tiempo  del  préstamo.'* 

81  habieBe  de  darse  ley,  saponiendo  la  alteración  de  las  monedas,  nosotros  acep- 
tsriamos  el  artiealo  del  Código  de  Anstria. 

Art  47.  Cód.  Francés,  Art.  1981— de  Ñapóles,  1773— Sarde,  1913— Holandés» 
17W.-L.  125,  Tit.  16,  lib.  50,  IMg. 

Alt  48.  Ia  materia  de  intereses  oonFencionales  se  encuentra  tratada  eztensa- 
BMate  en  muchos  escritores  de  crédito,  qne  se  podrian  citar  en  apojo  del  artículo. 
Begalarmente  los  códigos  de  Enropa  son  contrarios  á  la  libertad  de  las  conven- 
óonee  sobre  intereses  de  los  capitales.  ^ 

Art  49.  Me  be  abstenido  de  proyectar  el  interés  legal,  porque  el  interés  del 
^iseio  varia  tan  de  cootinQo  en  la  Bepública,  y  porque  es  muy  diferente  el  in- 
terés de  los  capitales  en  los  diveisos  pueblos.  Por  los  demás,  el  interés  del  dinero 
ca  las  obligaciones  de  qne  se  trata»  corresponde  á  los  pegoicios  6  intereses  qos 
debía  pagar  el  deador  moroso. 
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Alt.  60.  No  se  deben  intereses  de  los  intereses,  sino  por 
obligación  posterior,  convenida  entre  deudor  y  acreedor,  que 
autorice  la  acumulación  de  ellos  al  capital,  6  cuando  liqui- 
dada la  deuda  judicialmente  con  los  intereses,  el  juez  man- 
dase pagar  la  suma  que  resultare,  y  el  deudor  fuese  moroso 
en  hacerlo. 

Art.  61.  El  recibo  del  capital  por  el  acreedor  sin  reserva 
alguna  sobre  los  intereses,  extingue  la  obligación  del  deudor 
respecto  de  ellos. 

Art.  60.  Véase  Cód.  Fraocee»  Art.  1154— de  Holanda,  1287.— En  contra  de  ka 
intereses  de  intereses,  Cód.  Sardo,  Art.  2245,  7  L.  28,  Tit.  82,  Lib.  4»,  CkSdigo  Bo- 
mano. 

Art.  51.  L.  18.  Tit  11,  Part.  5*.— Cód.  Francés,  Art.  1908— Sardo,  1885— Ho- 
landés, 1806— de  Ñapóles,  1780— Prosi^  q,  848.  Seodon  1%  Tít.  21,  Parte  l^/L. 
48»  Tit.  8%  Ub.  46»  Dig. 


TITULO  VIIL 


De  las  obligaciones  de  hacer  6  de  no  hacer. 

Art.  1**.  El  obligado  á  hacer,  6  á  prestar  algim  servicio, 
debe  ejecutar  el  hecho  en  un  tiempo  propio,  y  del  modo  en 
que  fué  la  intención  de  las  partes  que  el  hecho  se  ejecutara. 
Si  de  otra  manera  lo  hiciere,  se  tendrá  por  no  hecho,  ó  podrá 
destruirse  lo  que  fuese  mal  hecho. 

Art  2°.  El  hecho  i)odrá  ser  ejecutado  por  otro  que  el  obli- 
gado, á  no  ser  que  la  persona  del  deudor  hubiese  sido  elegida 
para  hacerlo  por  su  industria,  arte  ó  cualidades  personales. 
.  Art  y.  Si  el  hecho  resultare  imposible  sin  culpa  del  deu- 
dor, la  obligación  queda  extinguida  para  ambas  partes,  y  el 
deudor  debe  volver  al  acreedor  lo  que  por  razón  de  ella  hu- 
biere recibido. 

Art  4^  Si  la  imposibilidad  fuere  por  culpa  del  deudor, 
estara  este  obligado  á  satis^^cer  al  acreedor  los  perjuicios  é 
intereses. 

Art  5^  Si  el  deudor  no  quisiere  6  no  pudiere  ejecutar  el 
hecho,  el  acreedor  puede  exigirle  la  ejecución  fornida,  á  no 
ser  que.  fuese  necesaria  violencia  contra  la  perspna  del  deu- 
dor. En  este  último  caso,  el  acreedor  podrá  pedir  perjuicios 
é  intereses. 


Art.  1\  Sobre  este  capítulo  véase  Maicadé,  sobre  el  Art  1142  del  Código 
Fnuoes. 

Art.  5*.  El  Código  Francés,  por  el  Art.  1142,  declara  que  toda  obligación  de 
bicer  ó  de  no  hacer  se  resnelye  en  caso  de  inejecución  por  parte  del  deudor,  en  la 
tttigíacdon  de  los  daños  é  intereses ;  pero  por  el  Art  1144,  declara  que  el  acree- 
dor paede  también  en  caso  de  inejecución  ser  autorizado  para  hacerlo  ejecutar  él 
mismo  &  costa  del  deudor.  Marcadé  sobre  el  Art.  1144,  concilia  esta  axMuente  con- 
tndicdon,  diciendo  que  el  Art.  1142  no  debe  tomarse  á  la  letra,  cuando  declara 
que  toda  obligación  de  hacer  ó  de  no  hacer,  se  resuelve  en  caso  de  inejecución  en 
^  saÜBÍaccion  de  daños  é  intereses.  Esto  no  sucede  sino  en  dos  casos :  V  cuando 
^  ejecodon  forzada  no  podiia  resultar  sino  de  violencia  dirigida  contra  la  per- 

169) 
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Art.  6^.  Si  el  hecho  pudiere  ser  ejecutado  por  otro,  el 
acreedor  podrá  ser  autorizado  á  ejecutarlo  por  cuenta  del 
deudor,  por  sí  ó  ix)r  un  tercero,  6  solicitar  los  perjuicios  é  in- 
tereses por  la  inejecución  de  la  obligación. 

Art.  7\  El  deudor  no  puede  ezonersTse  del  cumplimiento 
de  la  obligación,  ofreciendo  satis&cer  los  perjuicios  é  in- 
tereses. 

Art.  8".  Si  la  obligación  fuere  de  no  hacer,  y  la  omiáon  del 
hecho  resultare  imposible  sin  culpa  del  deudor,  ó  si  este  hu- 
biese sido  obligado  á  ejecutarlo,  Ja  obligación  se  extingue 
como  en  el  caso  del  artículo  3". 

Art.  9**.  Si  el  hecho  fuere  ejecutado  X)or  culpa  del  deudor, 
el  acreedor  tendrá  derecho  á  exigir  que  se  destruya  lo  que  se 
hubiese  hecho,  ó  que  se  le  autorice  para  destruirlo  á  costa 
del  deudor. 

Art.  10.  Si  no  fuere  posible  destruir  lo  que  se  hubiese 
hecho,  el  acreedor  tendrá  derecho  á  pedir  los  perjuicios  é  in- 
tereses que  le  trajere  la  ejecución  del  hecho. 

■ona  del  deudor,  y  2^  cuando  el  noieedor,  jumqne  poffiendo  oíbAeoer  la  ejeencioii 
dilecta  por  la  f aecoa,  se  oonlentaia  con  ia  eatásfaocion  de  loe  daños  é  interases. 
Los  Códigos  de  Europa  copian  tanto  el  Art.  1142  del  Código  Fianoes,  como  el 
Art.  1144.  El  Código  de  Ltüsiana  en  1q0  articoloe  1920  y  1921,dioe :  *'  En  caso  de 
inejecución  de  un  contrato  quecontenga  cbÜgadon  de  hacer  ó  de  no  hacer,  aquel 
en  cuyo  favor  se  ha  contraído  la  obligación  puede  pedir  daños  j  perjuicios,  ó  «i 
esta  indemnización  es  insuficiente,  reclamar  la  ejecución  del  ccmtrato  6  su  eleocton, 
7  en  todos  los  casos,  daños  j  perjuicios."  Las  Jjeje»  de  Partida  son  mas  clins  á 
este  respecto :  "  El  juez  débelo  apremiar  que  lo  fiiga  arui  como  fué  puesto,  é  lo 
prometió,"  dice  una  de  eUas.  LL.  12,  Tft.  11,  Part.  5«,  j  5*.  Tít.  27,  Part.  8*. 


i 
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De  las  obligaciones  aitemativas. 

Art  I"".  Obligación  alteümativa  es  la  que  tiene  por  objeto 
una  de  entre  machas  prestaciones  independientes  j  distintas 
las  unas  de  las  otraa  en  el  títolo^  de  modo  que  la  elección 
que  deba  hacerse  entre  ellas,  quede  desde  el  principio  inde- 
terminada. 

Art  2".  El  obligado altematiyamente  ¿diversas prestacio- 
nes, sólo  lo  está  á  cumplir  con  una  de  ellas  ínt^ramente, 
sea  la  prestación  de  una  cosa  ó  de  un  hecho,  ó  del  lugar  del 
pago,  ó  de  cosas^  hechos  7  lugar  de  la  entrega. 

Art.  S*.  En  las  obligaciones  alternativas,  corresponde 
al  deudor  la  elección  de  Id  prestación  de  uno  de  los  objetos 
comprendidos  en  la  obligación. 

Art,  2».  LL.  23  y  24,  Tít.  11,  Part.  5*.— L.  10,  §  6\  Tít,  »•,  lib.  23.  Digr»— L.  », 
Tit.  4%  Lib.  13  Dig.— Código  Fntnoes,  artícolos  1189  y  1191.-~De  Nápolet, 
tfticiaoe  11^  7  114á^-Saido,  1280  j  1289.— Msrcadé  elasificm  muy  bien  las  obH. 
gidones  alternativBa,  sobre  el  Art.  1189. 

An.  30.  LL.  23  7  24,  Tít  11,  Part  5*.— Código  Fisncee,  Art.  1190.~fiudo,  1281 
—Holandés,  1316. — Napolitano,  1143. — ^El  principio  es  general :  en  todos  los  actos 
7  contratos,  ét  deador  tiene  li^  eleodon.  Una  dedaracion  serbal  no  le  obligaría, 
7  paede  cambiar  de  idea  basta  qne  lia7a  cumplido  la  prestación.  Oum  puré  itp- 
fuiatiutum^  dloe  laLe7  Romana,  iOud  aut  íBud  dari  UcébU  tOn.quotiei  toles  mutare 
wlmkUem  in  eo  quod  prcBskUunu  tU.  ( L.  188,  Dig.  de  Verb.  OtUg.)  Quamdiu 
id  quoprcmismim  eg^  mf^vaff^r,  ( L.  100  Cód.) — Las  nüsmae  reglas  se  aplican  A  los 
otros  contntoe.  Así,  el  vendedor  que  vende  machas  cosas  biyo  una  altemativa, 
como  el  comprador  qae  promete  en  retomo  del  objeto  comprado,  mncbas  presta- 
ciones alternativas»  tiene  la  elección  en  el  pago  de  las  diferentes  cosas  prometí- 
dtt  6  Tendidas.  (LL.  25  7  34,  §  6«  I>ig.  De  CofUr.  tmt.  7  21,  §0"  i>0  Aet.  emt.) 
Casado  on  comodatario  ó  locatario,  pierde  por  doío  6  colpa  la  cosa  qne  se  le  ha- 
Ina  confiado,  queda  obligado  á  pagar  una  indemnizadon  al  propietario ;  pero 
cuando  el  propietario  recobra  úfíspvee  la  cosa,  el  qne  la  ha  pagado  debe  obtener» 
6  el  dinero  qne  ha  entregado  6  la  cosa ;  de  otra  manara  el  propietario  se  enriqiis> 
Mria  A  sa  costa.  La  elección  entre  lo  dado  en  pago  6  la  cosa,  qaeda  para  el  qoa 
iia  hecho  él  pago.  Lo  mismo  puede  decirse  cuando  en  un  pldto  sobre  la  propie- 
10  (IGl) 
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Ai-t.  4°.  Si  una  de  las  prestaciones  no  podia  ser  objeto  de 
la  obligación,  la  otra  es  debida  al  acreedor. 

Art.  S*".  Si  uno  de  los  objetos  prometidos  no  pudiese  rea- 
lizarse aunque  sea  por  culpa  del  deudor,  6  por  otra  causa 
cualquiera,  debe  prestarse  el  que  ha  quedado.  Si  ninguno 
de  ellos  puede  prestarse,  y  el  uno  ha  dejado  de  serlo  por  cul- 
pa del  deudor,  éste  tiene  la  obligación  de  entregar  el  valor 
del  último  que  hubiese  dejado  de  poder  ser  prestado. 

Art.  6°.  Cuando  la  obligación  alternativa  consista  en  pres- 
taciones anuales,  la  opción  hecha  para  un  año  no  obliga  pa- 
ra los  otros. 

Art.  T*".  Cuando  la  elección  fuere  dejada  al  acreedor,  y 
una  de  las  cosas  se  hubiese  perdido  i)or  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  podrá  reclamar,  ó  la  cosa  que  ha  quedado,  6  el  va- 
lor de  la  que  se  ha  perdido.  Si  se  han  perdido  las  dos  por  cui- 
dad, pierde  la  cosa  por  dolo  6  colpa,  y  paga  una  indemnización  al  demandante, 
si  el  propietario  recobra  la  cosa.  La  necesidad  de  recibir  la  cosa  no  puede  impo- 
nerse al  que  la  ha  pagado  contra  su  voluntad,  porque  él  puede  repetir  la  soma 
que  ha  entregado  por  una  condiHo  nne  causc^.  Si,  al  contrario,  prefiere  la  cosa, 
no  se  le  puede  rehojsar,  porque  la  indemnización  que  ha  pagado  tiene  lugar  de 
compra.  (L.  1*,  Tít.  4«,  Lib.  41  Dig.) 

La  facultad  de  elegir  pasa  k  los  herederos  del  que  tenia  el  derecho  de  hacer  la 
elección,  y  aun  al  cesionario  del  derecho,  porque  la  facultad  de  elegir  es  inheren- 
te al  derecho.  (I».  12  de  Verb.  Oblig.) 

Si  el  deudor  que  tenia  el  derecho  de  elegir,  considera  por  error  que  una  de  las 
prestaciones  era  objeto  de  una  deuda  pura  j  simple,  y  por  este  error  no  usa  de  su 
derecho,  puede  repetir  lo  que  ha  pagado  por  la  condüio  indébit.,  y  dar  en  cam- 
bio la  otra  prestación.  ( L.  10,  Cód.  de  Gond,  Ind.)  Véase  sobre  este  materia  á 
Savigny,  Derecho  de  las  Oblig.  tom.  1®,  §  38. 

Art.  4«.  L.  72,  Tít.  3«,  Lib.  46  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1192.— de  Ñapóles,  1045. 
-rSardo,  1282. 

'     Art.  5».  L.  23,  Tít.  11,  Part.  5*.— L,  2*,  Tít,  4»,  Lib.  13  Dig.— Cód.  Francés,  Art. 
1193.— Sardo,  1283.— de  Ñapóles,  1146. 

Art.  6'.  Pothier,  numero  247  De  06%.— Zachariee,  §  532,  nota  4". 

Art.  7».  Cód.  Francés,  Art.  1194.— Napolitano,  1147.— Holandés,  1312.— Sardo, 
1284. — L.  95  Dig.  De  soltU.  La  aplicación  de  las  reglas  sobre  la  prestación  de  la 
culpa  y  del  caso  fortuito  en  las  obligaciones  alternativas,  según  el  Derecho  Bo- 
mano,  presenta  algunas  soluciones  interesantes :  Si  una  de  las  cosas  ha  perecido 
por  caso  fortuito,  la  obligación  viene  á  ser  pura  y  simple ;  es  dedr,  que  el  deu- 
dor está  obligado  &.  dar  la  otra.  (L.  34,  Tít.  1<^,  lib.  18  Dig.)  Si  es  por  culpa  del 
acreedor  que  una  do  las  cosas  ha  perecido,  el  deudor  que  tiene  la  elección  puede 
tenerse  por  libre  de  la  obligación,  ó  bien  dar  la  cosa  que  queda,  y  demandar  el 
valor  de  la  cosa  que  ha  perecido  por  culpa  del  acreedor  (  L.  105,  Tft,  V,  Lib.  45 
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pa  del  deudor,  el  acreedor  pnede  reclamar  el  valor  de  la  una 
ó  de  la  otra.  Lo  mismo  se  observará  si  las  prestaciones  que 
comprende  la  obligación  no  fuesen  de  entregar  cosas,  esti- 
mándese  entonces  por  el  juez  el  valor  de  la  que,  elegida  por 
el  acreedor,  no  puede  prestarse. 

ArL  8°.    Si  las  prestaciones  se  han  hecho  ími)osibles  sin 
culpa  del  deudor,  la  obligación  queda  extinguida. 


;.)  ffi  en  este  último  caso  la  élecdon  perteneda  al  acreedor,  la  pérdida  de  la 
taa la  liberación  del  deador.  (Cita  anterior  7  L.  95,  Tit.  3«,  Lib.  46  Dig.) 
ffi  las  dos  oQsaB  han  perecido,  ea  preciso  distinguir:  si  ambas  han  perecido  por 
caso  fortuito,  el  deudor  queda  libre  de  la  obligación  (  L.  81,  §  ñ^,  Tft.  1<>,  Lib.  18 
IHg.).  Si  la  primera  de  las  «osas  prometidas  ha  pereddo  por  caso  fortuito,  7  la 
oHra  por  culpa  del  deudor,  este  está  obligado  por  el  ralor  de  la  última  (L.  95, 
§  1^  Tit,  3®,  láb.  46  Dig.)-  Si  la  primera  ha  perecido  por  culpa  del  deudor,  7  la 
otra  por  caso  fortuito,  el  Derecho  Romano,  prescindiendo  de  los  principios  estric- 
tos, da  al  acreedor,  por  motivos  de  equidad,  una  acción  de  dolo  para  demandar  el 
valor  de  la  cosa  que  habia  perecido  la  última.  Si  las  dos  cosas  han  perecido  por 
colpa  d^  acreedor,  el  deudor  puede  reclamar  el  valor  de  la  que  quiera  ( L.  55, 
Tít  2",  Lib.  9*.  Dig.)  &  no  ser  que  el  acreedor  no  tuviese  la  elección,  porque  en 
este  caso  el  deudor  no  podría  demandar  sino  el  valor  de  la  última  que  hubiese 
pereddo.  ( L.  95,  Tít.  8^,  lab.  46  Dig.)  Si  la  primera  ha  perecido  por  culpa  del 
acreedor,  7  la  otra  por  caso  fortuito,  el  deudor  es  libre  7  puede  demandar  el  va- 
lor de  la  primera  (  L.  55,  Tít.  2^.  Lib.  9  Dig.). 

Art,  8«.  L.  18,  Tít.  11,  Part.  5*.— L.  9*,  Tít  li,  Part.  5*.-<3ódigo  Fiaooefl 
AiLlVKL 


•  t 


'  t. 


TITULO   X. 


De  las  o¡|>l  faciónos  ^Kult^tlvas. 

Art.  1^  Obligación  ftiCTiltatíva  es  la  que  na  teniendo  por  d^ 
jeto  sino  una  soIa  prestación,  da  al  deudor  la  facultad  de 
sustituju:  eea  pre^tamoa  pOT  otra. 

Art.  2P.  La  naturaleza  de  la  oUigacioa  facultativa  se  de- 
termina únicamente  por  la  prestación  principal  que  forma  el 
objeto  de  ella. 

Ai-t.  3P.  Cuando  la  obligacioii  facultativa  es  nula  por  un 
vicio  inherente  á  la  prestación  principal,  lo  es  también  aun- 
que la  prestación  accesoria  no  tengp.  vicio  alguno. 

Art.  4'\  El  acreedor  de  una  obligación  facultativa  puede, 
en  la  demanda  de  pago^  no  catnprender  sino  la  i^esta- 
cion  princápalv 

Art.  5\  La  obligación  facultativa  se  extingue  cuando  la 
cosa  que  forme  el  objeto  de  la  prestación  principal  perece 
sin  culpa  del  deudor,  ó  antes  que  este  se  haya  constituido  en 
mora,  ó  porque  se  hubiese  hecho  imposible  su  cumplimiento, 
aunque  el  objeto  de  la  prestación  accesoria  no  hubiese  pere- 
cido, y  fuese  posible  su  entrega. 

Ai-t.  6".  Si  el  objeto  de  la  prestación  principal  hubiere  pe- 
recido ó  se  hubiese  hecho  imposible  por  culpa  del  deudor,  el 
acreedor  puede  pedir  el  precio  de  la  que  lia  perecido  ó  la  co- 
sa que  eiu  el  objeto  de  la  prestación  accesoria. 

Art.  7°.  No  tendrá  influencia  alguna  sobre  la  prestación 
principal,  ni  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa,  ni  la  imposi- 
bilidad del  hecho  ó  de  la  omisión  que  constituye  el  objeto  de 
la  prestación  accesoria. 

Art.  8".     La  nulidad  del  acto  jurídico  por  motivo  del  obje- 

Art.  2^.  Por  ejemplo,  si  es  ó  no  obligación  (Uyislble  ó  indivisible. 
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to  de  la  prestación  accesoria  no  induce  nulidad  en  cnanto  á 
la  prestación  principaL 

Art  9^  En  caso  de  duda  si  la  obligación  es  alternativa  ó 
&cTiltativa)  se  tendrá  por  alternativa. 

V 

Alt.  9*.  Código  de  Chile,  Art.  1507. — Son  muy  notables  las  diferencias  entre 
U  obügtdon  facultativa  y  la  obligación  alternativa : 

La  primera  compreiide  ana  lola  prestación  y  la  sefronMla  varías.  Ba  la  obliji^- 
cion  &ciiltativa  la  prestación  accesoria  no  forma  objeto  de  la  obligación  ni  la  co- 
iicieriza:  es  meramente  adjnnta  para  facilitar  el  pago.  Entre  tanto,  el  carácter 
de  vna  obli£;acion  alternativa  qneda  en  suspenso  hasta  qne  se  verifíqne  el 
P^f  7  M  determina  segon  la  prestación  por  medio  de  la  cnál  *el  pago  se 
hae&ctoada 

fin  la  obli¿«ci¿>h  altetnativa  htíttík  pam  &a  validen  que  uña  1&  otra  de  las  pres- 
tadones  comprendidas  en  la  obligación  esté  exenta  de  vicios,  cuando  en' la  obli- 
gación &caltativa  basta  para  invalidaria  el  vicio  eA*la  prestadón  principal,  aun- 
que no  lo  haya  en  la  obligación  accesoria. 

£n  la  obligación  alternativa  el  acreedor  debe  -pedií  el  pago  do  las  diferentes 
presiadones  que  íbn&an  el  ob}éto  de  la  obligadon,  dejando  al  deudor  la  libertad 
de  complir  con  la  que  eligiere,  mientras  qx»  en  lá  obligación  facultativa  basta 
que  pida  la  prestadoñ  principáL 

La  obligadoa  alternativa  no  se  extingue  úao  cuando  las  diversae  coms  que 
formen  el  objeto  de  la  prestación  comprendidas  en  la  obligación,  hubiesen  todas 
perecido  mn  culpa  del  deudor,  y  antes  que  este  se  hubiese  constituido  en  mora ;  y 
k  obligaeion  ^nltativa  se  extingue  cuando  hubiese  perecido  el  objeto  de  la 
prestación  principal,  aunque  existiera  el  de  la  prestación  accesoria.  S6bie  estaii 
dü&readas^  véase  Anbiy  y  Bao,  §  800. 


TITULO  XI. 


De  las  obligaciones  con  cláusula  penal. 

Art.  1^.  La  cláusula  penal  es  aquella  en  que  una  persona, 
para  asegurar  el  cumplimiento  de  una  obligación,  se  sujeta 
á  una  pena  ó  multa  en  caso  de  retardar  ó  de  no  ejecutar  la 
obligación. 

Art.  2**.  La  cláusula  penal  solo  puede  tener  por  objeto  el 
pago  de  una  suma  de  dinero,  ó  cualquier  otra  prestación 
que  pueda  ser  objeto  de  las  obligaciones,  bien  sea  en  benefi- 
cio del  acreedor  ó  de  un  tercero. 

Art.  y.  Incurre  en  la  pena  estipulada,  el  deudor  que  no 
cumple  la  obligación  en  el  tiempo  convenido,  aunque  por 
justas  causas  no  hubiese  podido  verificarlo. 

Art.  4^  La  pena  ó  multa  impuesta  en  la  obligación,  entra 
en  lugar  de  la  indemnización  de  perjuicios  é  intereses,  cuan- 
do el  deudor  se  hubiese  constituido  eji  mora ;  y  el  acreedor 
no  tendrá  derecho  á  otra  indemnización,  aunque  pruebe  que 
la  pena  no  es  indemnización  suficiente. 

Art.  6^  Para  pedir  la  pena,  el  acreedor  no  está  obligado 
á  probar  que  ha  sufrido  perjuicios,  ni  el  deudor  podrá  exi- 
mirse de  satisfiícerla,  probando  que  el  acreedor  no  ha  sufrido 
perjuicio  alguno. 

Art.  ©*.  El  deudor  incurre  en  la  pena,  en  las  obligaciones 
de  no  hacer,  desde  el  momento  que  ejecute  el  acto  del  cual 
se  obligó  á  abstenerse. 

Art.  T.    El  deudor  no  podrá  eximirse  de  cumplir  la  obli- 

Art.  1».  Código  de  Odio,  Art.  1535.— L.  f,  Tít.  11,  lib.  V  Fuero  ReaL— L.  84 
Tít.  11,  Part.  6*.— Código  Francés,  Art.  1126.— de  Ñapóles,  1179.— Sardo,  1816, 
—Holandés,  1840. 

Art.  3^  L.  87,  al  fin,  Tít.  11  Part.  6». 

Art.  4».  Código  Francés,  Art.  1129.— de  Ñápeles,  1182.— Sardo,  1819.— y  iw- 
pecto  á  la  mora  del  deudor.  Código  Francés,  Art.  1280. — ^Holandés,  1844.— de  Ñi- 
póles» 1183.— Sardo,  1820. 
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gacion,  pagando  la  pena,  sino  en  el  caso  en  que  expresamen- 
te se  hubiese  reservado  este  derecho. 

ArL  y.  Pero  el  acreedor  no  podrá  pedir  el  cumplimiento 
de  la  obligación  y  la  2)ena,  sino  una  de  las  dos  cosas, 
á  su  arbitrio,  á  menos  que  aparezca  haberse  estipulado  la  pe- 
na por  el  simple  retardo,  ó  ^ue  se  haya  estipulado  que  por 
el  pago  de  la  pena  no  se  entienda  extinguida  la  obligación 
principal. 

Art.  9**.  Si  el  deudor  cumple  sólo  una  parte  de  la  obliga- 
ción, ó  la  cumple  de  un  modo  irregular,  ó  fuera-  del  lugar  ó 
del  tiempo  á  que  se  obligó,  y  el  acreedor  la  acepta,  la  pena 
debe  disminuirse  proporcionalmente,  y  el  juez  puede  arbi- 
trarla si  las  partes  no  se  conviniesen. 

Art  10.  Sea  divisible  ó  indivisible  la  obligación  principal, 
cada  uno  de  los  codeudores  ó  de  los  herederos  del  deudor, 
no  incurrirá  en  la  j)ena  sino  en  proporción  de  su  parte, 
siempre  que  sea  divisible  la  obligación  de  la  cláusula 
penal. 

Alt  11.  Si  la  obligación  de  la  cláusula  penal  faere  indi- 
visible, ó  si  faere  solidaria  aunque  divisible,  cada  uno  de 
los  codeudores,  ó  de  los  coherederos  del  deudor,  queda  obli- 
gado á  satisfacer  la  pena  entera. 

Art  12.  La  nulidad  de  la  obligación  principal  causa  la 
nnlidad  de  la  cláusula  penal ;  pero  la  nulidad  de  esta  deja 
subsistente  la  obligación  principal. 

Art  13.  Subsistirá,  sin  embargo,  la  obligación  de  la  cláu- 
sula penal,  aunque  la  obligación  no  tenga  efecto,  si  ella  se  ha 
contraído  por  otra  persona,  para  el  caso  de  no  cumplirse  por 
estalo  prometido. 

Art.  14.  Si  la  obligación  principal  se  extingue  sin  culpa 
del  deudor  queda  también  extinguida  la  cláusula  penal. 

Art.  8«.  Código  de  Chile,  Art.  1537.— LL.  84  y  85,  Tít.  11,  Part.  5».— Código 
Francés,  Art.  1128.— de  Ñápeles,  1181.— Sardo,  1318.— L.  28,  Tít.  V,  láb.  19  Dig. 
U  IG  Dig.  De  traiís. 

Art.  9».  L.  9*,  Tít.  20,  Lib  8S  Fuero  Real.— L.  199  De  ia^Oí?.— Código  Francés, 
Art.  1231.-Sardo,  1321.— Holandés,  1345.— de  Ñápeles,  1184— L.  9%  Tít.  11, 
lib.  2*  Dig. 

Art.  12-  L.  56,  Tít.  5S  Part  5».- L.  6%  Tít.  11,  Lib.  1»  Fuero  Real.— Código 
Fnmces,  Art.  1227— Napolitano,  1180— Sardo,  1341— Holandés,  2115.— La  obliga- 
don  déla  cláusula  penal  es  solo  una  obligación  accesoria. 
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Art.  16.  La  oláueiila  ]?&d»1  tendnL  e&oto|  ^^onque  se» 
puesta  para  asegurar  el  cumpUmi^ito  de  usa  obligaidon  que 
no  pueda  exigirse  judicialiaente^  siempre  que  uo  sea  repro- 
bada por  la  ley. 

Art.  15.  L.d8,T(t.U,PaitG»^FefOTiépMl4.]2W»61%]^i3yiiiVÍ>^ 


TITULO  XIL 


DE  LAS  OBU&áOIOllES  DIVISIBLES  E  INDIVISIBLES,  (a) 


CAPITULO  I 


De  las  obligaciones  dMsIblss. 

« 

Art  1^  Las  obligaciones  son  divisibles»  cuando  tienen 
por  objeto  prestaciones  susceptibles  de  cnm^dimiento  parciaL 
Son  indivisibles,  si  las  prestaciones  no  pudiesen  ser  cumpli- 
das sino  por  entero. 

M  HemM  creído  necesario  poner  iJganiw  notu  ezpÜcaÜTU  en  eeto  materia, 
púa  qne  se  conoacan  loe  prinópioe  de  donde  partimos,  muy  diferentes  de  loe  que 
áureo  de  baee  ¿  todoe  loe  Códigoe  publicados  en  Europa  y  América»  que  no  hi- 
cieran sino  aegfuir  £  la  letra  al  Código  Francés.  Algqnoe  comentadores  de  este,  j 
otros  jañsooBSultos  de  los  últimos  tiempos  han  hecho  ver  los  errores  del  Código 
de  Napoleón,  que  hace  un  laberinto  inexplicable  en  sus  resoluciones.  Por  esto  no 
haremos  concordancia  con  Los  Códigos  existentes,  y  nuestros  fundamentos  serán 
imicamente  las  Leyes  de  Partida»  y  el  Derecho  B<Hnano,  donde  se  halian  los  ver- 
daderos principios  de  esta  materia. 

Art  K  L.  2*,  Tít.  V,  lib.  45,  Dig.— Savigny,  DereehoB  dé  las  ObligacUmeé,  g  81. 
— Maynz,  Derecho  Bomano,  §  276.— -El  Código  Francés  en  el  Art.  1217  define  del 
modo  signiente  las  obligaciones  divisibles  é  indivisibles :  '*  La  obligación  es  divi- 
afale  ó  indiviáble,  según  ella  tenga  por  objeto  una  cosa  que  en  su  entrega»  ó  un 
hecho  que  en  su  ejecución  es  ó  no  susceptible  de  división,  sea  natural  ó  intelec- 
tual." Los  Códigoe  de  Europa  copian  á  la  letra  esta  definición ;  pero  Marcado  ob- 
serva que  sólo  se  refiere  &  hi  ejecución  de  la  obligación,  y  no  al  objeto  de  ella  al 
GontiaerseL  La  Ley  Bomana  es  mas  dará  y  enteramente  conforme  con  nuestro  ar- 
ticulo: "  SUpviatíonum  quoBdam  in  dcmdo,  qucodam  in  faciendo  canrittuni.  Et 
harum  ommum  quádam  p<MrtU  prceetaHonem  redpiuTU  (son  divisibles),  wlutieum 
deeem  dm  stipulamnr  ;  quosdam  non  recipiunty  tUinhii  qwB  naiwra  ditirionem 
non  admUtunt,  fjeluti  eum  viam,  üer,  netum  gtipuiamur  :  guadam  partü  quddem 
daUonem  natura  redpiunt,  sed  niei  tota  dantnr,  eatie  itipulaüoni  non  fit  (no  so 
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Art.  2"".  La  solidaridad  estipulada  no  da  á  la  obligación  el 
carácter  de  indivisible,  ni  la  indivisibilidad  de  la  obligación 
la  hace  solidaría. 

Art  3"".  Las  obligaciones  de  dar  son  divisibles  cuando 
tienen  })or  objeto  entregas  de  sumas  de  dinero  ó  de  otras  can- 
satisface  ó  cumple  la  obligación  si  no  se  dan  por  entero  6  totalmente),  veluH  eum 
homin&m  generatít&r  éUpuhr,  auí  lancem,  auí  quoUbeí  vob,** 

Art.  2<>.  Lafl  obligadoneB  divisibles,  como  las  obligaciones  solidarias,  son  en 
verdad  exigibles  en  sa  totalidad,  de  parte  de  cada  uno  de  loe  acreedores  oontia 
cada  uno  de  los  deudores ;  pero  este  efecto  común  á  estas  dos  especies  de  obliga- 
ciones, procede  en  la  obligación  solidaria  del  título  mismo  que  la  constituye  como 
tal,  mientras  que  en  la  obligación  indivisible,  ese  efecto  no  es  sino  el  resultado  de 
la  imposibilidad  de  cumplir  parcialmente  la  prestación  que  es  el  objeto.  En  una 
obligación  indivisible  cada  uno  de  loe  deudores  no  debería  pagar,  y  cada  uno  de 
los  acreedores  no  podiia  reclamar  sino  su  parte,  si  la  prestación  fuese  susceptible 
de  cumplimiento  parcial,  mientras  que  en  la  obligación  solidaria,  cada  deudor 
debe  pagar  j  cada  acreedor  puede  exigir  el  cumplimiento  total,  aunque  sea  posi. 
ble  6  fácil  bacer  pagos  parciales  (Anbry  y  Rau,  §  891). 

Marcadé  dice :  "  Si  en  la  obligación  indivisible  cada  uno  de  loe  deudores,  sean 
deudores  primitivos,  sean  representantes  de  un  deudor  único,  debe  la  cosa  entera, 
no  es  como  la  obligación  solidaria  por  una  cualidad  inherente  á  la  persona,  que 
seria  verdaderamente  acreedora  ó  deudora,  sino  solamente  por  la  calidad  de  la 
cosa,  la  cual  no  es  susceptible  de  partes.  De  este  principio  se  derivan  oonsecuen- 
cias  importantes :  1*  Aun  cuando  se  reconozca  á  uno  de  los  acreedores  solidarios, 
el  derecho  de  Ubrar  plenamente  al  deudor,  haciéndole  remisión  de  la  deuda, 
(Pothier  n^  368)  no  se  admite  este  derecho  para  uno  de  los  acreedores  de  la  ooea 
indivisible,  (Pothier  n<*  827)  {wrque  él  no  es  personalmente  dueño  del  crédito, 
pues  si  es  autorizado  ¿  recibirlo  por  entero,  es  únicamente  á  causa  de  la  natura- 
leza de  la  cosa  debida ;  2*  el  uno  de  los  acreedores  no  es  dueño  de  extinguir  el 
crédito  trasfonnándolo  en  otra  clase  de  crédito,  ni  de  librar  al  deudor  recibiendo 
el  precio  del  objeto  debido  en  lugai  del  objeto  mismo.  8*  Y  recíprocamente,  oonu> 
el  deudor  respecto  de  muchos  acreedores  no  debe  todo  ¿  cada  uno  de  ellos,  sino 
por  la  imposibilidad  de  dividir  la  cosa  en  muchas  partes  y  no  personalmente,  sa 
sigue  que  la  remisión  hecha  por  uno  de  los  acreedores,  6  la  recepción  consentida 
por  él,  del  precio  de  la  cosa,  tendria  el  efecto  de  disminuir  la  deuda  (sobre  el  Art 
1224,  Cap.  V*  Be  las  Obligaciones  divisibles). 

Art.  ^.  La  Ley  Romana  dice :  Quotiens  a/utem  genere  etipulamur  numero  fil 
Ínter  eos  (herederos)  divisio"  En  el  caso  del  artículo  no  se  trata  de  la  obUgadon 
de  género  que  tenga  por  objeto  una  sola  cosa,  sino  la  que  tenga  jwr  objeto  un 
número  de  cosas  que  corresponda  al  número  de  acreedores  ó  deudores. 

Para  que  se  comprenda  exactamente  la  diviábilidad  ó  indivisibilidad  de  las 
cosas,  nos  permitimos  trascribir  lo  que  Savigny  dice  á.  este  respecto :  "  Si  basca- 
mos qué  es  lo  que  constituye  la  divisibilidad  de  las  cosas,  es  predso  ante  todo  re- 
conocer que  en  el  sentido  natural  de  las  palabras,  todas  las  cosas  son  susceptibles 
de  descomposición  en  partes,  y  por  consiguiente  son  divisibles.  Si,  pues,  dividimos 
las  cosas  en  divisibles  é  indivisibles,  no  es  sino  con  respecto  á  las  relaciones  de  ds* 
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tidades,  ó  cuando  teniendo  por  objeto  la  entr^a  de  cosas  in- 
ciertas no  fangibles,  comprenden  un  número  de  ellas  de  la 
misma  especie,  que  sea  igual  al  número  de  acreedores  ó  deu- 
dores, ó  á  su  múltiple. 

lecho  que  tienen  una  ooea  por  objeto.  Loe  InmnebleB,  en  tanto  que  son  partes  cona- 
titaüvas  de  la  superficie  de  la  tierra  entera,  no  pueden  ser  limitados  como  unida- 
des especiales  sino  por  la  voluntad  del  hombre ;  pero  es  de  la  esencia  de  esta 
Tolimtad  ser  inconstante  y  yariable.  Es  posible  pues,  crear  entre  límites  ya  fija- 
dos, nueroB  limites  mas  estrechos  ó  pequeños.  Esta  facultad  es  la  que  funda  la 
diviábilidad  ilimitada  del  suelo.  Aunque  las  partes  aisladas  puedan  diferir  en 
bondad  y  valor,  son  siempre  idénticas  á  sí  mismas,  y  ai  todo  original. 

*'Solo  el  suelo  sobre  que  reposa  una  construcción  no  es  divisible,  porque  forma 
un  todo  independiente,  un  todo  artificial,  cuya  descomposición  destruiría  la  idea 
de  este  todo. 

"  No  sucede  así  con  las  cosas  muebles.  Ellas  aparecen  en  el  espacio  como  unida- 
des. Cada  unidad  constituye  un  todo  independiente,  ya  un  todo  natural  como  los 
animales  vivos,  ya  un  todo  artificial  como  las  obras  de  arte.  Estas  unidades  son, 
fiin  duda^  siempre  divisibles  en  sí  mismas,  pero  bajo  ima  relación  jurídica  las 
llamamos  indivisibles,  y  las  tratamos  como  tales  en  dos  casos  distintos :  1^  cuan- 
do la  división  destruye  la  idea  del  todo,  de  modo  que  las  partes  no  sean  ya  idén- 
ticas consigo  mismas  y  con  el  todo,  (x>mo  en  los  animales  vivos,  en  las  obras  de 
arte,  etc. ;  2*>  coando  la  división  deja  subsistentes  partes  idénticas,  pero  con  una 
disminución  de  valor  en  el  todo,  como  en  el  caso  de  dividir  piedras  preciosas,  es- 
pejee, cristales,  etc.  Nos  resta  aún  después  de  esto,  las  cosas  muebles  completa- 
mente divisibles,  que  son  aquellas  cuya  división  no  destruye  la  idea  del  todo,  ni 
disminnje  el  valor  total,  como  en  las  masas  de  metal  bruto. 

"  De  estas  consideraciones  resulta  que  la  división  de  cosas  inmuebles  6  de  cosas 
moebles  es  de  una  naturaleza  esencialmente  distinta.  Para  las  primeras,  la  divi- 
sión se  cansa  por  un  simple  cambio  de  limites  que  no  ejerce  sobre  las  cosas  mis- 
mas ninguna  influencia  aparente.  Para  las  segundas,  se  efectúa  por  medio  de  una 
destrocdon  material,  lo  que  modifica  el  estado  aparente  de  la  cosa. 

"Esta  diferencia  entre  cosas  muebles  é  inmuebles, aparece  aun  en  la  reunión  de 
ooBBs  aisladas  para  formar  un  todo  nuevo.  Respecto  ¿  los  inmuebles,  la  reunión 
de  machos  campos  6  territorios  se  causa  jwr  el  mismo  procedimiento  que  hemos 
señalado  para  la  división,  á  saber,  por  el  simple  establecimiento  de  límites  nue« 
VQB.  En  cuanto  á  las  cosas  muebles,  el  todo  nuevo,  artificial,  no  consiste  sino  en 
la  designación  y  uso  comun«  sin  ninguna  trasformacion  aparente  de  las  cosas 
•ifiladas,  contenidas  en  este  todo,  como  la  formación  de  una  biblioteca,  de  un  re- 
bano de  ganados,  etc. 

"  Las  dos  especies  de  trasformacion,  división  y  reunión,  se  encuentran  principal- 
mente respecto  de  las  cantidades.  La  naturaleza  propia  de  eUas  consiste  en  que 
Bo  Bon  deteiminadas  sino  por  el  número,  peso  6  medida,  porque  en  ellas  la  uni- 
dad originaria  no  tiene  valor  propio  ni  carácter  individual.  La  imidad  originaria, 
por  ejemplo,  es  el  grano  de  trigo  aislado,  todo  indivisible,  porque  su  división  produ- 
ória  partes  heterogéneas ;  pero  estas  unidades  reunidas  en  grandes  masas  son 
iadi?idaalizadaB  haciendo  la  división  por  número,  medida  6  peso.  En  cuanto  á 
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Art  4"*.  Los  obligaciones  de  hacer  son  divisibles  cuando 
tienen  por  objeto  la  prestación  de  hechos,  determinados  so- 
lamente por  nn  dierto  número  de  días  de  trabajo,  6  cuando 
consisten  en  nn  trabajo  dado,  según  determisadas  medidas 
expresadas  en  la  obligación,  como  la  construcción  de  un 
muro,  estipulada  por  metros ;  pero  cuando  la  construcción 
de  una  obra  no  es  por  medida,  la  obligación  es  indivisible. 

Art  S"".  En  las  obligaciones  de  no  hacer,  la  divisibilidad  ó 
indivisibilidad  de  la  obligación  se  decide  por  el  carácter  na- 
tural de  la  prestación,  en  cada  caso  particulai*. 

loB  cuerpos  liqtiidoB  no  hhy  unid&d  origüxaiiay  pero  ella  fie  eteA  artificialmente 
encerrá^ndoloB  en  cuerpos  sólidos.'* 

Nosotros  podemos  dedr  qne  con  la  división  de  las  cosas  en  corporales  é  incor- 
porales, llattiaiido  cosas  Incorporales  &  las  obligaciones,  y  estableciendo  arbitra- 
tíamente  la  ditision  meramente  intelectnal,  quedan  muy  pocas  cosas  IndiviMbles. 
fin  este  Título  presdttdlmos  de  ambos  antecedentes,  que  no  han  servido  sino  para 
^producir  la  mayot  confasioii  «n  esta  materia. 

Podemos  deoir  también,  que  la  división  material  de  las  cosan,  objeto  de  las 
obl  Igniciones,  no  se  permite,  cuando  por  la  alteración  de  sus  formas  se  hacen  mé- 
ttos  útiles  ó  productivas.  LL.  2»,  Tlt.  3«,  Lib.  3«,  Fuero  Real,  10,  Tít.  15,  Part  6*, 
t»,  Tít.  11,  Part.  6*. 

Art.  4'*.  Véase  Mayue,  §  276,  y  las  Le^  RomaUas  citadas  en  las  notas  11  y  A- 
gvdentes,  Savig&y,  §  83. — ^La  construcdon  de  una  casa,  por  ejemplo,  es  un  hecho 
divisible,  cuando  se  (wnsidera  esta  construcción  en  sí  misma  como  un  hecho  bus- 
ceptible  de  cumplirse  sucesivamente  y  por  partes.  Pero  en  la  obligación  de  cons- 
truir una  casa  se  knira  menos  el  hecho  transitorio  de  la  construcción,  que  su  re- 
soltado final  y  petmanente,  la  casa  que  construir.  Una  casa  no  existe  como  tal 
sino  por  la  reunión  de  todas  las  partes  que  la  forman :  ella  es  indivisible  en  su 
Ibrma  espedfica ;  su  construcdon  es  por  lo  tanto,  igualmente  indivisible  desde 
que  viene  ¿  ser  el  objeto  de  una  obligación.  Las  mismas  observaciones  se  aplican 
á  toda  empresa  que  tenga  por  objeto  una  foitna  determinada.  Tal  es  también  la 
obligación  de  entregar  un  terreno  destinado,  según  la  intención  de  las  partes, 
para  una  construcción  que  exige  la  totalidad  del  terreno.  Aunque  un  terreno, 
considerado  en  sí  mismo  sea  divisible,  eesa  de  serlo  cuando  viene  á  ser  el  objeto 
de  una  obligación  en  la  cual  es  considerado  como  un  lugar  destinado  á  una  cona- 
tracción,  6  á  otro  uso  que  exige  la  totalidad  de  este  terreno  (Pothler,  Wig.  n<*  293f 
-^^Atbry  y  .Rau,  §  90U  ilotas  9*  y  9»). 

Art.  5^.  "  Si  os  habéis  obligado,  dice  Marcada,  á  no  cortar  siiio  cincuenta  hec- 
tfireas  del  bosque  de  vuestro  campo  para  que  yo  pueda  cazar  en  las  restantes,  y 
oortais  cien  heet4reas,  vueistra  obligaron  queda  violada  en  parte.  Ella  es  pnM 
divisible  aunque  consiste  in  non  faciendo"  (Sobre  el  Art.  12S8  del  Ood.  Fnmc»). 
Savigny  agrega :  "  En  las  obligaciones  que  tienen  por  objeto  una  omisión,  (non 
faUendi  óbHffaUoMi)  para  juzgar  de  su  divlsibilid^  6  indivisibilidad,  todo  d6> 
pende  de  saber  si  el  acto  de  que  el  deudoír  ha  prometido  abstenerse,  puede  en  flí 
mismo  ser  igualmeaté  «umpüdo  pot  eada  ufto  de  los  heredettM,  6  si  cada  uno  S0 
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AiL  flp.  Las  obligaciones  alternativas  qne  tienen  por  ob- 
jeto prestaciones  de  natnraleea  opuesta,  no  son  consideradas 
como  divisibles  6  indivisibles  sino  después  de  la  ojKíion  del 
acreedor^  ó  del  deudor  con  conocimiento  del  acreedor. 

Art  T*.  La»  obligaciones  divisibles,  cuando  hay  un  solo 
acreedor  y  un  solo  deudor,  deben  cumplirse  como  si  fuesen 

pDfide  eampliilo  siiio  por  parte.  Bu  el  primer  oaso  la  obliguen  misma  es  indiri. 
Bble ;  en  el  aegoBdo  ea  divisible.''  '*  Cuando  alguno  estápula  con  sa  vedno,  per  te 
nofi  fitri,  ñeque  per  heredetn  tuumqvo  mioma  mhü  iré  (tgere  per  fundwm  tuvm 
Heeat,  esta  obligación  es  indivisible,  porque  después  de  la  muerte  del  deudor,  un 
obstáenlo  efecÜTo  pueda  provenir  de  todos  los  herederos  6  de  uno  de  ellos,  y  en 
diotereadel  acseedor  eadel  todo  indiferente  saber  cual  es  el  autor.  Cuando  al 
eoDtiarío,  un  deudor  estipula  con  su  aczeedor,  non  CMnptíiu  agi  (no  demandarlo 
en  adelante)  j  el  iicreedpr  mfieze,  la  estipulación  so  divide  entre  sus  heredero^ 
porque  no  es  porable  á  cada  heredero  intentar  la  acción  originaria  sino  por  su 
paite  hereditaria,  y  por  oonáguiente  no  puede  violar  la  estipulación,  sino  por 
pwte.  U  4»,  §  1»,  Be  V&rb.  OW<gr.— Savigny,  §  82. 

Art.  0*.  Ft«itaa  pone  los  ejemplos  siguientes :  SI  alguien  se  obliga  á  entregar 
ni  derto  número  de  botellas  de  vino,  de  una  ó  de  otra  de  dos  pipas  que  tiene,  esta 
obligadon  alternativa  debe  ser  luego  considerada  como  divisible,  porque  las  dos 
pRstaáones  de  la  altematíva,  tíenen  por  objeto  la  entrega  de  cantidades. 

fii  algaien  se  obliga  ¿  entregar  un  cierto  niímero  de  botellas  de  vino,  6  á  hacer 
un  determinado  servicio,  no  será  posible  saber  si  esta  obligación  alternativa  es  di- 
Títtble  6  indivisible,  sino  después  que  haya  elegido  el  acreedor  ó  el  deudor,  6 
dcupoes  que  hayan  eeoogido  los  ooheredores  de  estos,  entre  los  dos  objetos  de  la 
alteroatira.  La  razón  es  que  una  de  estas  prestaciones  es  divisible  mientras  que 
la  otra,  la  de  prestar  un  servido,  es  indivisible. 

El  Derecho  Romano  consideraba  la  obligación  alternativa  como  indivisible, 
ionqne  las  doo  prestaciones  comprendidas  en  ella  fuesen  divisibles.  Si  ella  fuese 
divisible,  se  deda,  el  deudor  en  los  casos  que  lo  correspondiese  la  elección,  po  Iría 
dar  parte  de  una  de  Iba  cosas  comprendidas  en  la  obligación.  Pero  esta  razón  es 
de  ningún  valor,  porque  es  de  la  naturaleza  de  las  obligadones  alternativas,  no 
estar  el  deudor  obligado  &  todas  las  prestaciones  comprendidas  en  la  obligación, 
áao  &  una  ó  á  otra  de  ellas  íntegramente.  Es  entonces  imposible  que  pudiese 
bacer  el  pago  con  parte  de  una  de  las  cosas,  y  con  j^urte  de  la  otra. 

Art  >.  a  consecuencia  de  las  LL.  1*,  3*,  3»  y  8*,  Tít.  14,  Part.  6«,  L.  9»,  Tít. 
aa  Ub.  8»,  Pneio  Real.— L.  9*,  Tít.  43,  lib.  8»,  Cód.  Rom.,  L.  41,  Tít.  1p,  Lib.  23, 
Dig.-~C6d.  Francés,  Art.  1220— NapoUtano,  1173— Sardo,  1810. 

las  obügackmes  no  se  distinguen  en  divisibles  é  indivisibles  sino  cuando  son 
machos  los  acreedores  ó  los  deudores.  Habiendo  un  solo  acreedor  y  un  solo  deu- 
dor, la  obligadon  por  divisible  que  sea,  debe  siempre  tener  una  ejecudon  íntegra 
nn  ser  jamas  susceptible  de  pagos  pardales.  Es  solo  &  la  muerte  de  im  deudor  6 
de  un  acreedor  que  dejan  muchos  sucesores,  cuando  la  obligación  existente  origi- 
oaiiaiaente  entie.unspld  acreedor  y  un  deudor,  puede  dividirse,  si  es  susceptible 
do  división.  No  seria  predso  que  sueediese  la  muerte  de  una  de  las  partes  para 
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obligaciones  indivisibles.  El  acreedor  no  puede  ser  obligado 
á  recibir  pagos  parciales,  ni  el  deudor  á  hacerlos. 

Art.  9*.  Si  la  obligación  se  contrae  entre  muchos  acree- 
dores y  un  solo  deudor,  ó  entre  muchos  deudores  y  un  solo 
acreedor,  la  deuda  se  divide  entre  ellos  por  partes  iguales,  si 
de  otra  manera  no  se  hubiese  convenido. 

Art.  9**.  Si  en  las  obligaciones  divisibles  hubiere  muchos 
acreedores  6  muchos  deudores  originarios  ó  por  sucesión,  ^ 
cada  uno  de  los  acreedores  sólo  tendrá  derecho  para  exigir 
su  parte  en  el  crédito  ;  y  el  deudor  que  hubiese  pagado  toda 
la  deuda  á  uno  solo  de  los  acreedores,  no  quedará  exonerado 
de  pagar  la  parte  de  cada  acreedor ;  y  recíprocamente,  cada 
uno  de  los  deudores  sólo  podrá  estax  obligado  á  pagar  la 
parte  que  le  corresponda  en  el  crédito,  y  podrá  repetir  todo 
lo  demás  que  hubiere  pagado. 

aplicar  los  principios  de  la  divisibilidAd,  si  la  obligación  se  fonnase  desde  el  piin- 
cipio  por  machos  acreedores,  Ó  contra  muclioe  deadores,  ó  si  el  acreedor  único 
vendiese  sa  crédito  k  machas  personas. 

Téngase  presente  qae,  cuando  por  la  maerte  de  una  de  las  partes,  el  derecho 
se  divide  entre  sus  herederos,  no  es  en  partes  viriles,  es  dedr,  en  tantas  partes 
cuantos  sean  los  herederos,  sino  en  proporción  de  lajtarte  por  la  Qual  cada  uno  de 
los  herederos  representa  al  difunto.  Si  pues  el  difunto  deja  dos  herederos,  el  uno 
por  dos  tercios  y  el  otro  por  un  tercio,  el  primero  será  deudor  6  acreedor  por 
dos  tercios,  y  el  segundo  por  un  tercio  de  la  obligación. 

Respecto  á  la  deuda  de  la  obligación  debemos  decir  que  por  la  división  de  ésta, 
no  se  divide  en  muchas  deudas.  Es  solo  una  deuda  dividida  en  muchas  partes,  y 
que  solo  es  pagadera  en  porciones,  porque  lo  es  por  muchas  personas  ó  &  machas 
personas.  Si  después  de  la  muerte  de  un  acreedor  que  ha  dejado  dos  herederos, 
uno  de  estos  muere  dejando  por  sucesor  al  coheredero,  este,  resultando  ser  el 
único  de  la  deuda  única,  no  tendria  derecho  el  deudor  para  hacerle  el  pago  en  dos 
porciones,  pues  la  deuda  única  habia  cesado  de  ser  pagadera  á.  muchos. 

Art.  9«.  Véanse  L.  10,  Tít.  1»,  Lib.  10.  Nov.  Rec.  y  L.  6%  Tít.  6»,  Part.  8*.— Sa- 
"^gnjy  §  33. 

El  Código  Francés,  después  de  establecer  en  el  Art.  1220,  casi  igual  al  nuestro, 
que  los  herederos  del  deudor  sólo  están  obligados  &  pagar  la  parte  de  la  deuda 
que  corresponda  á  su  parte  hereditaria,  crea  en  el  Art.  1221  cinco  excepciones  al 
principio,  las  que  nosotros  reducimos  ¿  dos :  "  El  principio  establecido,  dice,  en  el 
artículo  precedente,  tiene  respecto  de  los  herederos  del  deador,  las  excepciones 
siguientes : — 

1*.  En  el  caso  en  que  la  deuda  es  hipotecaria. 

2*.  Cuando  ella  es  de  un  cuerpo  cierto. 

8*.  Cuando  se  trata  de  una  deuda  alternativa  de  cosas,  que  quedan  &  elección 
del  acreedor,  de  las  cuales  una  es  indivisible. 
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Art.  10-  Exceptúanse  de  la  última  parte  del  artícalo  ante- 
rior, los  casos  siguientes : — 

r.  Cuando  la  deuda  fuese  de  un  cuerpo  cierto,  y  éste  se 
hnbiese  dado  á  uno  de  los  herederos  por  el  acto  de  la  división 
de  la  herencia. 

2".  Cuando  uno  de  los  deudores,  ó  uno  de  los  coherederos 
del  deudor  tuviese  á  su  cargo  el  pago  entero  de  ]a  deuda,  en 
virtud  del  título  de  la  obligación,  ó  por  haberse  así  determi- 
nado en  la  división  de  la  herencia. 

Ea  el  primer  caso,  el  poseedor  del  objeto  de  la  obligación 
deberá  entregarlo  por  entero  al  acreedor,  sin  que  pueda  ofre- 

4*.  Cuando  ano  de  los  herederos  del  deador  está  él  solo  encargado,  por  él 
tttolo,  de  la  ejecodon  de  la  obligación. 

5*.  Coando  resulta,  sea  de  la  naturaleza  de  la  obligadoD,  sea  de  la  cosa  que 
hice  el  objeto  de  ella,  sea  del  fin  que  se  hubiese  propuesto  en  el  contrato,  que  la 
intención  de  los  contratantes  ha  sido  qae  la  deuda  no  pudiese  pagarse  parcial- 
aeote.'' 

La  circunstancia  de  que  uno  de  los  herederos  esté  en  poseson  del  inmueble  hipo* 
tacado  &la  deada,  no  cambia  en  nada  el  principio  de  que  la  obligación  so  divide 
entre  loe  herederos  del  deudor.  La  hipoteca  ó  la  prenda  son  accesorios  de  la 
obligación,  7  por  lo  tanto  no  pueden  alterar  la  naturaleza  de  la  obligación  princi- 
pal, que  tenia  por  objeto  la  entrega  de  cosas  divisibles.  La  hipoteca  no  confiere 
.  al  acreedor  ningún  poder  sobre  la  cosa  hipotecada,  sino  para  el  efecto  de  asegurar 
el  eomplinúento  de  la  obligación.  La  cosa  hipotecada  no  ha  de  ser  entregada  al 
acreedor,  porque  no  es  el  objeto  de  la  prestación  constitutiva  de  la  obligación 
|HÍndpal :  debe  ser  vendida  para  el  pago,  si  el  deudor  no  lo  ejecuta.  El  heredero 
del  deador,  poseedor  de  la  cosa  hipotecada,  no  puede  ser  perseguido  por  el  pago 
oomo  heredero  y  deudor  personal.  Si  lo  es,  es  por  razón  de  otro  principio  que  no 
tiene  que  ver  con  la  división  de  las  obligaciones.  El  acreedor  hipotecario  puede 
perseguir  el  inmueble  hi})otecado  y  á  los  poseedores  del  inmueble,  aunque  (*Btos 
poseedores  no  sean  herederos  del  deudor,  6  sean  completamente  extraños  á  la 
deoda.  Si  pues,  el  heredero  poseedor  puede  ser  perseguido  por  el  todo,  no  ob  |)or 
nna  excepción  al  principio  de  la  división  de  la  deuda  entre  él  y  sus  coherederos, 
flino  como  tenedor  de  la  cosa  hipotecada,  como  lo  seria  cualquier  extraño  á  la 
ncesion,  á  quien  pasase  la  posesión  del  inmueble  hipotecado.  El  principio,  pues, 
al  cual  el  Código  Francés  pretende  poner  una  excepción,  queda  completamente 
intacto.— Véase  Aubry  y  Bau,  §  301,  nota  26. 

Otra  excepción  pone  el  artículo  citado,  7  es  en  el  caso  de  una  deuda  alternativa 
de  cosas,  de  las  cuales  la  una  es  indivisible,  7  su  elección  pertenece  al  acreedor. 
Peio  es  claro  que  si  el  pago  por  parte  viene  ¿  ser  entonces  imposible,  es  iK>rque 
la  cosa  elegida  es  indivisible,  7  la  deuda  viene  á  ser  por  supuesto  también  indivi. 
¿ble.  8i  la  deuda  es  indivisible,  no  es  entonces  el  caso  de  que  habla  el  Código 
Fnmces,  una  excepción  al  principio  del  pago  por  partes  en  las  deudas  divisibles. 
(Véase  Marcada  sobre  el  art.  1221). 
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cer  la  parte  sola  coireqxuidieiite  á  sa  parte  hereditaria,  y  mn 
peijaicio  de  la  responsabilidad  de  los  otros  coherederos.  £a 
el  segundo,  el  dei¿or  podrá  ser  demandado  por  el  todo  d© 
la  obligación,  salvos  e/a&  dürechos  respecto  á  los  otros  cohete- 

■  deros. 

Art.  11.  Si  nno  ó  varios  de  ios  co-dendorea  fueren  insol- 
ventes, los  otros  co-deudores  no  están  obligados  á  satís&cer 
la  parte  de  la  deuda  qoe  á  aquellos  correspondía. 

Art.  12.  la  suspensión  de  la  prescripción  respecto  á  algu- 
no de  los  deudores,  no  aprovecha  ni  pei;iudica  á  loa  otros 

'  acreedores  ó  deudores. 


CAPITULO  II. 
De  las  obligaciones  Indivisibles. 

Art.  13.  Toda  obligación  de  dar  un  cuerpo  cierto  es  indi- 
visible. 

Art.  13.  Fnitu  pons  ana  laig»  nota,  al  n°  884  de  bq  ptoreeto,  8oet«Dieiido  1a 
doctrina  do  que  la  obligación  do  eatre^^ar  coerpoe  deitos,  Rea  cnal  fuere  el  objeto 
oon  que  ee  hiciese,  «e  ¡adiTiaible,  contra  lo  qno  dispoooo  alguna*  le^ee  romanaa  j 
loa  comentadores  del  Código  de  Napoleón.  Hace  ver  qne  toda  la  confoñon  qne 
hay  ea  le,  materia,  ha  nacido  de  la  defínicion  qno  da  el  art.  1217  del  Codita  FraD. 
cee  de  la  obligación  dÍTJsible.  Bl  artlculodiee,  qaeobligadondiTieibloeelaqiM 
Ueoe  por  objeta  una  coaa,  que  en  bu  entrega  ea  Buaoeptíble  do  dlvieíon,  aaf  mate- 
rial, como  inUUetual.  Con  baae  tan  Amplia,  ningnn  objeto  corpóreo  paede  esca- 
par do  la  posibilidad  de  la  divíaioi).  Entre  tanto,  la  natomleza  leal  de  las  cosaa 
qne  no  oonMateu  en  cautidadee,  repngna  &  eea  diviaibilidad  abstracta,  puea  es 
Impnsilile  la  entrega  de  ewia  eosaa  por  partes.  Laa  obligadonea  se  dietingncn  tsa 
divisibles  é  indivi^bles  en  el  pnnio  de  vista  del  objeto  de  en  prestación,  y  no  et 
poeiblo  diridlrlag  bajo  otro  aspecto.  Si  la  cosa,  en  nna  obligación  do  dar,  faen 
matorialuiente  lUviaibla,  la  obU^facion  también  seria  divisible.  En  el  caso  oon- 
trnrio  la  obligación  ee  indivisible.  TrAtaae  de  la  divimbilldad  material,  absolnto. 
j  no  do  la  qne  depende  de  drcmiBteQciBs  independientes  de  la  cosa ;  j  tai,  vieneo 
fi  ser  diviBibies  solamente  las  obllgacioneo  cnya  prestación  consiste  en  la  entrega 
do  cantidades,  é  indivisibles  las  obligacionea  de  entregar  coaaa  óertas  no  fnngi- 
btes." 

Nosntroa  fandados  on  el  art.  1331  del  mismo  Código  Francés  7  en  varias  leyes 
rointiuas  (L.  T¡.  Dig.  de  Vtrb.  OU^.—L.  1*,  g  m.  Dig.  Depoiiti  ceí  eontra  j  L. 
8*,  %  8°,  Dig.  Commod.  wí  contra)  aceptamoe  plenamente  los  prinápioa  de  Freilaa 
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Art  14.  Son  igoalmente  indivisibles  las  obligaciones  de 
hacer,  con  excepción  de  las  comprendidas  en  el  artículo  4°. 

Art.  15.  La  obligación  de  entregar  es  indivisible^  cnando 
la  tradición  tenga  el  carácter  de  nn  mero  hecho,  que  no  faese 
de  los  designados  en  el  artículo  4**,  ó  fuese  una  dación  no 
comprendida  en  el  artículo  3**. 

Art.  16.  Cuando  las  obligaciones,  sean  divisibles  ó  indivi- 
sibles, tengan  por  accesorio  una  prenda  ó  hipoteca,  el  acree- 
dor no  está  obligado  á  devolver  la  prenda  ni  á  alzar  la  hipo- 
teca, en  todo  ó  en  parte,  mientras  que  el  total  de  la  deuda  no 
faese  pagado. 

Art.  17.  La  obligación  que  tiene  por  objeto  la  creación  de 
Tina  servidumbre  predial  es  indivisible. 

Art  18.  Las  obligaciones  indivisibles  no  pueden  consti- 
tuirse respecto  de  un  objeto  común  á  muchos,  sino  con  el 
consentimiento  de  todos  los  condóminos. 

Art.  19.  Toda  abstención  indivisible  hace  indivisible  la 
obligación.  Sólo  el  autor  de  la  violación  del  derecho  debe 
soportar  la  indemnización  que  pueda  exigir  el  acreedor,  que- 
dando libres  de  satisfacerla  los  otros  co-deudores. 

Art.  20.    Cualquiera  de  los  acreedores  originarios,  ó  los 

Art.  14.  Savigny,  §  32,  n*>  2o.— L,  8»,  §  2»,  Dig.  Oe  V&rb.  Oblig.—L.  80,  §  1»,  ad 
Leg  FcUe.—PoÜúer,  (Mig.  en  el  n®  289,  sostiene  que  las  obligaciones  de  hacer 
ó  de  no  hacer  pueden  ser  ja  divisibles  ó  ja  indivimbles,  según  fuese  el  hecho 
objeto  de  la  obligación.  Marcadé  lo  sig^e ;  pero  de  los  ejemplos  que  pone  solo 
se  deduce  que  aquellos  hechos  que  bajo  un  solo  nombre  envuelven  muchos  he- 
chos, pueden  dividirse  y  hacer  resultar  divisible  la  obligación ;  x>ero  hablamos  del 
Bmple  hecho,  j  decimos  que  éste  es  indivisible,  como  sería  la  obligación  de  salir 
del  país,  6  de  hacer  una  construcción,  el  opus  de  ]os  Romanos.  La  L.  80  §  1<>,  que 

hemos  citado  de<sa Tregüe  enim  tiüvm  balneum,  aut  uUum  theatrum,  avi 

tíadium  Jecisse  inteUigüur,  gui  ei  propriamfonnam,giuB  ex  consumatione  contin- 
ffuü  non  dederit. 

Art  15.  Véase,  L.  ?•,  Tít.  2«,  Part.  5*;  Savigny  en  el  §  82,  discute  extensa- 
mente  la  indiviábilidad  de  la  tradición. 

Art.  16.    L.  43,  Tít.  13,  Part.  6*.— L.  Q^i  pigTiori,  Dig.  Be  pig,  et  hipat. 

Art  17.  LL.  2*  y  72  De  Verb.  (Mig.—h.  O*,  Tít.  31,  Part.  8*,  y  L.  6*,  Tít.  28, 
Parts*. 

Art.  18.    L.  10,  Tít.  31,  Part.  3*. 

Art.  19.  L.  2*,  §  último.  Dig.  De  Verb.  ObUg.—h.  199  del  Estilo.— L.  9»,  Tít.  20, 
Lib.  3*,  Fuero  Eeal. 

Art.  20.— L9*,Tlt  31,  Part.  8*.— LaA  reglas  sobre  el  pago  de  la  obligación 
indivisible  cesan,  desde  que  esta  obligación  se  resuelve  por  la  inejecución  de  ella, 
11 
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que  lo  sean  por  sacesion  ó  por  contrato,  pueden  exigir  de 
cada  uno  de  los  co-deudores,  ó  de  sus  herederos,  el  cmnpli 
miento  integro  de  la  obligación  indivisible. 

Art.  kl.  Solo  por  el  consentimiento  de  todos  los  acreedo- 
res puede  remitirse  la  obligación  indivisible,  ó  hacerse  mu 
quita  de  ella. 

Art.  22.  Presorita  una  deuda  indivisible  por  uno  de  los 
deudores  contra  uno  de  los  acreedores,  aprovecha  á  todos  los 
primeros,  y  peijudica  á  los  segundos;  é  interrumpida  la  pres- 
en pago  de  pCniadas  6  Intereses,  porque  las  pérdidas  6  intereies  ooiiHiBten  mempn 
ea.  una  aumn  de  dinero,  j  conslitaven,  por  consiente,  vw  preaUdon  diñúbls. 
— L.  25.  gg*  j  10,  Tít,  9",  Uh.  10,  Dig.— Mayni.  §  276. 

Art.  31.     L..17,  Tít,  31,  Part.  3v 

Art.  32.  L.  18.  Tft.81.ftut.  3*.  Savignj- en  e]  §  86  áe  «a  obro,  Díraeto  * 
¡at  abligaeioaet,  no«  hace  saber  el  leenludo  de  Us  nedones  sobre  obligadancs 
indivíBiblcs,  cuando  se  deducen  en  joicio  en  el  Beiuo  de  PrusU,  qae  pnede  ser  on 
gnndo  ejemplo  para  uaestros  tribonales. 

Cata  de  mitchm  deudora. — Conttitueion  dt  una  temidambre. 

La  obUgadon  solid&ria,  pesando  sobra  cada  ano  de  loe  deudoree  queda  mempm 
1»  misma ;  mas  el  Derecho  Bomano  socaba  el  reeiiltodo  que  el  dendor  elegido 
como  demandado  estaba  obligndo  á  pagar  todo  el  valor  pecuniíuia  de  la  servi- 
dumbre, valor  que  él  recobraba  en  seguida  pordalments  de  cada  ano  de  sos  co- 
deadores. 

Ed  el  derecho  actnál.  la  eondenafion  se  bace  aobre  la  constítnáOB  misma  de  la 
Berridnmbre,  j  el  demandado  es  considerado  en  el  joido  como  represcntantede 
sos  coceadores.  Bi  el  demandado  no  qaiere  6  no  puede  proceder  A  U  cgecudea 
de  la  sentencia  en  el  tiempo  que  se  le  ha  Sjado.  por  ejemplo,  i  caosk  de  la  i«ñ» 
tencia  de  sus  co-dendor^  entonces  el  jncz  procede  directamente.  Para  «aaa- 
^rlo,  nombra  peritos  con  citación  de  loe  co-deudoree,  qoe  ^en  la  direcdon  j 
extensión  &  la  Berridnmbre,  7  ésta,  asi  determinada,  se  decUm  definitivamente 
constitnida. 

Qmittiieeicn  de  una  tiva. 

La  obligacioD  solidaria  queda  también  la  misma.  En  cnanto  í  la  sentendA, 
ella  no  so  dirije  sobre  el  pago  del  valor  pecnniaño  de  la  okta,  ano  sobre  la  obr» 
misma,  ffin  embargo,  puede  suceder  de  contlnao  que  la  ejeoodon  no  se  obtenga 
por  medio  de  ejecuciones  personales,  7  qae  por  eata  vía  no  se  satisfagan  los  dere- 
chos del  demandante :  entonces,  de  acuerdo  con  el  actor,  todo  se  reanelve  «a  un 
pago  de  dinero,  7  se  da  el  trabajo  que  debe  haceise,  k  im  tercero,  de  cuenta  del 
demandado,  que  ha  sido  condenado. 

Ábttetiieion  inditMbU. 
Ia  obligadon  solidaria  queda  memprc  la  misma.    1»  violación  de  la  conven- 
ción no  da  lugar  sino  i.  nna  indemnixadon ;  peto  el  demandante  pnede  exigir  al 
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cripcion  por  uno  de  los  acreedores  contra  nno'  de  los  deudo- 
res,  aprovecha  á  todos  aquellos,  y  perjudica  á  todos  estos, 

ArL  23.  Las  relaciones  de  los  acreedores  conjuntos  entre 
6Í,  ó  de  los  deudcM^s  conjuntos  entre  d,  después  que  uno  de 
eflos  hubiese  cumplido  una  obligación  divisible  6  indivisible, 
se  reglarán  de  la  manera  siguiente : —  ^■^•* 

r.  Cada  uno  de  los  acreedores  conjuntos  debe  })agar  una 
cnota  igual  ó  desigual,  designada  en  los  títulos  de  la  obliga- 
don,  ó  en  los  contratos  que  entre  sí  hubiesen  celebrado. 

2^.  Si  no  hubiere  títulos,  ó  si  nada  se  hubiese  prevenido 
sobre  la  división  del  crédito  ó  de  la  deuda  entre  los  acreedo- 
res  y  deudores  conjuntos,  se  atenderá  á  la  causa  de  haberse 
contraído  la  obligación  conjuntamente,  á  las  relaciones  de 
los  interesados  entre  si,  y  á  las  drounstancias  de  cada  uno 
de  los  casos. 

3^.  Si  no  fuese  posible  reglar  las  relaciones  de  loe  acreedo- 
res ó  deudores  conjuntos  entre  si,  se  entenderá  que  son  inte- 
resados en  partes  iguales,  y  que  cada  persona  constituye  un 
acreedor  ó  un  deudor. 

mismo  tiempo  qne  mut  gaiantía  le  sea  dada  de  que  en  adelante  no  hábr&  nnevia 
Yioladonea.    El  demandado  áebe  sajetarse  &  una  pena,  ó  dar  fianza. 

Ccuo  de  muchos  acreedores. — CoTutüueion  de  una  eertridumbre. 

En  este  caso,  cada  acreedor  obra  aisladiBanente  como  representante  de  los  otros. 
La  eondenadon  se  hace  sobre  la  servidambre  misma,  j  no  de  una  suma  de  dinero, 
7  ipOT  oonsiglüente  iLo  hay  cuestión  como  en  el  Derecho  Romano  de  una  condena- 
dóD,  llmit.ada  &  1a  parte  sola  que  el  demandante  tenga  en  li^  obligación. 

Oonstrucdon  de  una  obra. 

En  este  caso  se  aplica  la  regla  que  acabamos  de  dar  sobre  la  servidumbre, 
teniendo  en  cuenta  lo  que  hemos  dicho  en  el  caso  de  muchos  deudores  de  una 
olica^ 

*'  Abstención  indi/visible. 

La  restricción  del  derecho  de  obrar,  limitada  únicamente  al  que  ha  sido  daña- 
do, dándole  la  misma  garantia  para  lo  futuro,  que  hemos  indicado  antes. 

Art.  28.  Véase  L.  11,  Tít.  12,  Partida  5*. — ^respecto  &  las  obligaciones  manco- 
munadas qne  signe  las  sutilezas  del  Derecho  Romano  en  la  L.  86,  Tít.  I",  Llb.  49, 
Dig.,  7  el  Cód.  Francés»  Art.  1218.— Sardo,  1803.— Holandés,  1319. 


DE  LAS  OBLIGACIONES  CON  RELACIÓN  A  LAS  PERSONAS. 


TITULO  XIIL 


De  las  obligaciones  simplemente  mancomunadas. 


Art.  1**.  La  obligación  que  tiene  mas  de  nn  acreedor  6 
mas  de  un  deudor,  y  cuyo  objeto  es  una  sola  prestación,  es 
obligación  mancomunada,  que  puede  ser  ó  no  solidaria. 

Art.  2^.  En  las  obligaciones  simplemente  mancomunadas, 
el  crédito  ó  la  deuda  se  divide  en  tantas  i)arte8  iguales  como 
acreedores  ó  deudores  haya,  si  el  titulo  constitutivo  de  la 
obligación  no  ha  establecido  partes  desiguales  entre  los  inte- 
resados. Las  -pscrt/es  de  los  diversos  acreedores  ó  deudores  se 
consideran  como  que  constituyen  otros  tantos  créditos  ó  deu- 
das distintos  los  unos  de  los  otros. 

Art.  y.  El  título  de  la  constitución  de  la  obligación  puede 
hacer  que  la  división  del  crédito  ó  de  la  deuda  no  sea  en  por- 
ciones iguales,  sino  á  prorata  del  interés  que  cada  uno  de 
ellos  pueda  tener  en  la  asociación  ó  comunidad  á  la  cual  se 
refiere  el  crédito  ó  la  deuda. 

Art.  4°.  Siendo  el  objeto  de  la  obligación  simplemente 
mancomunada,  una  cosa  divisible,  cada  uno  de  los  deudores 

Art.  2\  L.  10,  Tít.  1\  Lib.  10,  Nov.  Rec.— Marcadé  sobre  el  Tít,  3«,  Lib.  8«,  N» 
592. — La  regla  de  la  primera  parte  del  artículo  está  sujeta  á  una  modificación, 
cuando  entre  los  acreedores  ó  deudores  haya  muchas  personas  que  deban  conside- 
rarse como  que  no  forman  sino  una  sola,  j  que  deban  contarse  por  una  sola  ca- 
beza. La  misma  regla  se  modifica  por  la  circunstancia  de  que  el  uno  de  los  acree- 
dores ó  deudores  originarios  se  encuentre  representado  por  muchos  herederos.  En 
este  caso,  la  parte  del  difunto  se  subdivide  entre  sus  herederos  &  prorata  de  bub 
porciones  hereditarias. 

Art.  4».  L.  10,  Tít.  V,  L.  10,  Nov.  Rec.  En  cuanto  &  la  última  parte,  véase  Au- 
bry  y  Rau,  §  298. 
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está  obligado  solamente  á  su  x>axte  en  la  deuda^  y  cada  uno 
de  los  acreedores  puede  sólo  demandar  su  parte  en  el  crédito. 
El  deudor  que  pagase  integra  la  deuda  no  será  subrogado  en 
los  derechos  del  acreedor  contra  los  otros  deudores. 

ArL  6^  La  insolvencia  de  uno  de  los  deudores  debe  ser 
soportada  -por  el  acreedor,  y  no  por  los  otros  deudores. 

Art  9".    Los  actos  emanados  de  uno  solo  de  los  acree- 
dores, ó  dirigidos  contra  uno  solo  de  los  deudores,  que  in-  ^ 
terrumpan  la  prescripción,  no  aproyechan  á  los  otros  acree- 
dores, y  no  pueden  oponerse  á  los  otros  deudores. 

Art  T.  La  sus})ension  de  la  prescripción  que  tenga  lugar 
por  j>arte  de  uno  de  los  acreedores  solamente,  no  aprovecha 
á  los  otros,  y  recíprocamente,  cuando  la  prescripción  es  sus- 
pendida respecto  de  uno  de  los  deudores  solamente,  la  sus- 
pensión no  puede  ser  opuesta  á  los  otros. 

Art.  8°.  La  mora  ó  la  culpa  de  uno  de  los  deudores  no 
tiene  efecto  respecto  de  los  otros. 

Art  9^.  Cuando  en  la  obligación  simplemente  mancomu- 
nada, hubiere  una  cláusula  })enal,  no  incurrirá  en  la  j)ena 
sino  el  deudor  que  contraviniese  á  la  obligación,  y  solamente 
por  la  parte  que  le  correspondía  en  la  obligación. 


TITULO  XIV. 


Do  las  obligaciones  solictarias. 

Art.  I"".  La  obligacioii  mancomunada  es  solidaria,  ciiaado 
la  totalidad  del  objeto  de  ella  puede,  en  virtud  del  título 
constitutivo  ó  de  una  disposición  de  la  ley^  ser  demandada 
por  cualquiera  de  los  acreedores  ó  á  cualquiera  de  los  deu- 
dores. 

Art.  2f.  La  solidaridad  puede  también  ser  constituida  por 
testamento^  por  decisión  judicial,  que  tenga  fuerza  de  cosa 
juzgada,  ó  puede  resultar  de  la  ley  respecto  de  los  deudores. 

Art.  3^.  Para  que  la  obligación  sea  solidaria,  es  necesario 
que  en  ella  esté  expresa  la  scdidaridad  -por  términos  inequí- 
vocos, ya  obligándose  m  soLidvm^  ó  cada  uno  por  el  todo,  ó 
el  uno  por  los  otros,  etc.,  ó  que  expresamente  la  ley  la  haya 
declarado  solidaria. 

Art.  4°.  La  obligación  no  deja  de  ser  solidaria,  cuando 
debiéndose  una  sola  y  misma  cosa,  ella  sea  para  alguno  de 
los  acreedores  ó  para  alguno  de  los  deudores  obligación  pura 
y  simple,  y  para  otros  obligación  condicional  ó  á  plazo,  ó 
pagadera  en  otro  lugar. 

Art.  1«.  L.  S»,  Tlt.  la,  Part.  5».— L.  3*,  Tít.  3<»,  lib.  45,  Digr. 

Art.  ^.  Savigny,  §  17— Pothier,  n*»  26^— Zacliari»,  §  526,  nota  7*.— Savigiiy,en 
el  §  citado  trata  exteneamente  del  efecto  de  las  eentencias  abeolutorias  7  del 
efecto  de  las  Bentendas  condenatorias.  Cuando  el  juicio  sobre  el  cumplimiento  de 
la  obligación  se  ha  tenido  con  un  solo  deudor  ó  con  un  solo  acreedor,  ó  cuando  el 
juicio  ha  sido  arbitral  7  el  condenado  no  lo  obedece,  él  solo  incurre  en  la  pena 
del  compromiso. 

Art.  ^,  L.  10,  Tít.  1«,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— L.  2*,  Tít.  40,  lib.  8»,  Cód.  Rom.— 
Respecto  de  los  deudores  y  respecto  de  los  acreedores,  L.  11,  Tít.  2^,  lib.  45,  Dig. 
—Cód.  de  Chile,  Art.  1511— Cód.  Francés,  Art.  1202— de  N&poles,  1155— Sardo, 
1292— Holandés,  1818. 

Art.  40.  LL.  2»,  7%  «•,  12  y  15,  Tít.  2«,  Lib.  45,  Digr.— Cód.  de  CMle,  Art.  1512- 
Cód.  Francés,  Art.  1201— de  N&poles,  1154— Sardo,  1291— Holandés,  1817.— 
Maynz,  Derecho  Romano,  §  271. 
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Alt  5**.  Aunque  uno  de  los  acreedores  fuese  incapaz  de 
adquirir  el  derecho  ó  contraer  la  obligación,  esta  no  dejará 
de  ser  solidaria  para  los  otrüs.  La  incaxxacidad  solo  puede 
ser  opuesta  -por  el  acreedor  ó  deudor  incapaz. 

Art.  9".  La  obligación  solidaria  perderá  su  carácter  en  el 
único  caso  de  renunciar  el  acreedor  expresamente  á  la  soli- 
daridad, consintiendo  en  dividir  la  deuda  entre  cada  uno  de 
loe  deudores.  Pero  si  renunciare  á  la  solidaridad  sólo  en 
provecho  de  uno  ó  de  algunos  de  los  deudores,  la  obligación 
eontinuará  solidaria  para  los  otros,  con  deducción  de  la  cuota 
correspondiente  al  deudor  dispensado  de  la  solidaridad. 

ArL  7^  El  acreedor,  ó  cada  acreedor,  ó  los  acreedores 
juntos  pueden  exigir  el  pago  de  la  deuda  por  entero  contra 
todos  los  deudores  solidarios  juntamente,  ó  contra  cualquiera 
de  ellos.  Puede  exigir  la  parte  que  á  un  solo  deudor  corres- 
ponda. Si  reclamase  el  todo  contra  uno  de  los  deudores,  y 
resultase  insolvente,  puede  reclamarlo  contra  los  demás.  Si 
hubiese  reclamado  sólo  la  parte,  ó  de  otro  modo  hubiese  con- 
sentido en  la  división,  respecto  de  un  deudor,  podrá  recla- 
mar el  todo  contra  los  demás,  con  deducción  de  la  parte  del 
deador  libertado  de  la  solidaridad. 

Art.  8°.  El  deudor  puede  pagar  la  deuda  á  cualquiera  de 
los  acreedores,  si  antes  no  hubiese  sido  demandado  por  al- 
guno de  ellos,  y  la  obligación  queda  extinguida  respecto  de 
todos.  Pero  si  hubiese  sido  demandado  por  alguno  de  los 
acreedores,  el  pago  debe  hacerse  a  este. 

Art.  5».  Aubry  y  Rau,  §  298,  letra  a. 

Art.  7*.  Proyecto  de  Goyena,  Art.  1062— L.  S\  Tít.  12,  Part.  5*— L.  2\  Tít.  40, 
lib.  8»,  Cód.  Rom.— LL.  3*  y  11,  Tít.  2»,  Lib.  45,  Dig.— L.  1*.  §  43,  Tít.  8»,  Lib.  16, 
Diff.— Cód.  Flanees,  artículos  1203  y  1204kHle  Ñapóles,  1156  y  1157— Sardo,  1298 
7 1294— Holandés,  1819  y  1820. 

Art.  8».  Zschari»,  §  527,  nota  8*— L.  5»,  Tít.  14,  Part.  5»— L.  16,  Tít.  2^  Lab. 
45,  Dig.— Ingtít.  §  V,  Tít.  17,  Ub.  8*»— C6d.  Francés,  Art.  119»— Sardo,  1?88— de 
Ñipóles,  1153 — ^Holandés,  1815. — Cada  ano  de  los  acreedores  solidarios,  como 
cada  ano  délos  deudores,  es  representante  y  mandatario  de  los  otros.  El  pues, 
tetes  de  ser  demandado,  es  libre  de  pagar  al  acreedor  que  le  agrade,  porque  cada 
tmo  tiene  capacidad  para  recibir  el  todo.  Pero  puesta  ya  la  demanda  por  uno  ds 
los  acreedores,  el  decidor  podría  inutilizar  la  acción  deducida  en  juicio,  pagando 
á  otro,  pues  que  el  acreedor  que  lo  ha  demandado  lo  ba  hecho  á  nombre  y  en  r^ 
presentación  de  todos.  Véase  Marcadé  sobre  los  artículos  1196  y  1200. 
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Art.  9°.  La  novación,  compensación,  conftision  ó  remisión 
de  la  deuda,  hecha  por  cualquiera  de  los  acreedores,  y  con 
cualquiera  de  los  deudores,  extingue  la  obligación. 

Art.  10.  El  acreedor  que  hubiese  cobrado  el  todo  ó  parte 
de  la  deuda,  ó  que  hubiese  hecho  quita  ó  remisión  dei  ella, 

Art.  9<*.  Loe  Códigos  Francés,  Sardo,  Napolitano  j  Holandés,  disponen  qne  la 
remisión  6  quita  de  la  deuda  que  no  es  hecha  sino  por  alguno  de  loe  acreedores 
solidarios,  no  libra  al  deudor  sino  de  la  parte  de  ese  acreedor.  Parece  que  están 
conformes  en  cuanto  &  la  novación  j  compensación.  Las  razonee  que  tuvieron  loe 
jurisconsultos  franceses  para  no  dar  ese  efecto  k  la  remisión  ó  perdón  de  la  deuda 
fueron,  según  se  ve  en  sus  discursos,  que  todo  acreedor  solidario  tiene,  en  efecto, 
derecho  para  hacer  ejecutar  la  obligación,  pero  que  la  remisión  lejos  de  ser  la 
ejecución  de  la  obligación,  la  destruía  por  un  simple  acto  de  liberalidad.  Un 
acreedor  j  un  deudor  de  mala  fe  podrían  por  este  medio  perjudicar  k  los  otitM 
acreedores,  pues  les  seria  fácil  suponer  una  remisión  total  de  la  deuda,  aun  cuando 
no  fuese  sino  parcial,  para  sacar  ambos  provecho  de  la  falsedad.  Podia  ser  ade- 
mas que  nada  importase  el  recurso  de  los  acreedores  contra  el  que  hubiese  hecho 
la  remisión  del  crédito,  porque  podría  aparecer  insolvente. 

A  estas  consideraciones  puede  contestarse,  que  á  nadie  debe  suponerse  liberal 
de  lo  propio  j  de  lo  ajeno,  cuando  tiene  obligación  de  reintegrarlo :  que  es  msB 
fácil  hacer  el  fraude  encubiertamente,  dándose  el  acreedor  por  recibido  de  la 
deuda  total,  cuando  sólo  recibe  un  pago  parcial,  que  hacer  un  fraude  manifiesto 
en  la  remisión  del  crédito. 

Marcadé,  en  el  comentario  al  Art.  1198  del  Código  Francés,  va  mas  allá  de  los 
Códigos  citados,  y  sostiene  que  ni  la  novación,  ni  la  compensación,  ni  la  confusión 
hecha  por  uno  de  los  acreedores  extingue  la  obligación. 

A  la  autoridad  de  estos  Códigos,  podemos  oponer  la  autoridad  del  Código  Ro- 
mano, (Instit.  Lib.  3^,  Tit.  29,  g  I**),  y  la  del  de  Chile,  conformes  con  nuestro  artí- 
culo :  el  proyecto  de  Goyena  (Art.  1061)  y  el  de  Freitas  (Art.  1018).  En  cuanto  k 
los  jurisconsultos,  nuestro  articulo  es  conforme  á  lo  que  enseña  Pothier  (N<»  266 
N*>  4).  Savigny  trata  la  materia  extensamente  en  el  §  18  del  Derecho  de  las  Obli- 
gcLcionea,  demostrando  que  todos  los  equivalentes  de  pago,  dcatio  in  soluium,  nova- 
ción, compensación,  remisión  de  la  deuda,  transacción,  confusión,  etc.,  aceptados 
por  uno  de  los  acreedores,  extingue  la  obligación  solidaria. 

Art.  10.  Existe,  dice  Savigny,  §  23,  una  cuestión  muy  debatida  entre 
los  jurisconsultos  referente  á  la  obligación  solidaria,  tanto  respecto  de  los  acree- 
dores, como  respecto  de  los  deudores.  Cuando  uno  de  los  acreedores  solidarios  ha 
recibido  la  totalidad  de  la  deuda,  ¿está  obligado  á  dividir  con  sus  oo-acreedores  lo 
que  se  le  hubiese  pagado  ?  Caando  uno  de  los  deudores  solidarios  ha  pagado  el 
todo,  y  con  su  prestación  ha  puesto  fin  á  la  obligación,  ¿  puede  exigir  que  sus  co- 
deudores le  indemnicen  cada  uno  por  su  parte  ?  Como  la  obligación  es  solidaria, 
el  acreedor  ha  recibido  lo  que  á  él  se  le  debia,  el  todo  del  crédito,  y  el  deudor  ha 
pagado  todo  lo  que  él  debia,  el  total  de  la  deuda.  Entre  los  jurisconsultos  roma- 
nos habia  divergencia  de  opiniones.  Entre  los  glosadores  las  opiniones  se  han  di- 
vido aún  mas,  y  esta  controversia  existe  hasta  la  época  actual,  y  aun  ha  tomado 
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queda  responsable  á  los  otros  acreedores  de  la  parte  que  á 
estos  corresponda,  dividido  el  crédito  entre  eUos. 

nayor  extenMon.  Savigny,  diaeatiendo  la  materia  por  todos  loe  principios  de  las 
obligaciones,  j  por  el  carácter  que  en  la  obligación  solidaria  toman  los  acreedores 
y  deudoies^  dice,  que  unos  7  otros  no  podrían  librarse  de  las  acciones  que  en  los 
diversos  casos  podrian  ejercer  los  acreedores  y  deudores.  Ya  la  acción  pro  socio, 
ja  la  ftodon  negotíorwm  gestorum,  ya  la  acdon  de  mandato,  como  que  unos  y 
otioB  son  representantes  y  mandatarios  de  sus  co-acreedores,  codeudores,  ó  comu- 
noos  de  lo  que  se  ha  recibido.  La  cesión  de  acciones  es  otro  medio  que  tendria 
el  deudor  para  hacerse  indemnizar  de  lo  que  hubiese  pagado  por  los  otros  deu- 
dores. Gomo  deda  la  Ley  Romana,  el  deudor  solidario  está  obligado  á  pagar  al 
acreedor  que  le  demande  el  todo  de  la  obligación,  H  acHonea  íuaa  adversus 
cateroi  prcB^tare  lum  recuset. — ^Véase  Aubry  y  Rau,  §  298,  nota  17. 

Zacharis,  conforme  con  la  doctrina  de  Savigny,  dice  que  sin  embargo  del  prin- 
dpio  de  la  comunidad  del  crédito,  si  el  acreedor  cobrase  la  parte  que  &  él  corres- 
pondería, 6  ai  el  deador  pagase  la  parte  que  tuviese  en  la  deuda,  no  tendria  el 
piimero  nada  que  comunicar  á  los  otros  acreedores,  ni  el  segundo  derecho  &  ser 
indemnizado  del  pago  que  hubiese  hecho,  &  no  ser  que  la  solidaridad  de  unos  y 
otros  naciera  de  un  contrato  de  sociedad,  (§  527,  nota  14.) 

Nosotros  juzgamos  que  la  solución  de  la  cuestión  debe  únicamente  determinar- 
SB  por  las  relaciones  especiales  que  existan  entre  los  co-interesados,  independien- 
temente de  toda  solidaridad,  y  que  varien  según  las  circunstancias  particulares 
délos  casos.  Así,  cuando  se  trata  de  acreedores  solidarios  es  preciso  examinar  si 
flegon  las  lelacionee  obligatorias  existentes  entre  ellos,  el  objeto  pagado  debe 
pertenecer  á  uno  6  &  todos.  En  el  primer  caso,  si  el  pago  ha  sido  recibido  por 
aquel  á  quien  la  cosa  corresponde,  él  la  guardará  para  sí :  si  ha  sido  recibido  por 
otro,  debe  restituirla  al  que  se  le  debe.  En  el  segundo  caso,  el  acreedor  que  ha 
recibido  el  pago,  debe  comunicarlo  á  los  otros,  según  las  porciones  que  les  corres- 
pondan. 

Las  mismas  reglas  se  aplican  á  la  solidaridad  entre  deudores.  Si  yo  me  he 
obligado  solidariamente  con  Pedro  por  hacerle  un  favor,  sin  sacar  ninguna  venta- 
ja de  la  obligación,  es  evidente  que  si  él  paga  toda  la  deuda,  no  tiene  ningún 
recurso  contra  mí :  si  por  el  contrario  yo  hubiese  pagado  toda  la  deuda,  puedo 
exigir  de  Pedro  el  reembolso  de  todo  lo  que  hubiese  pagado. 

Si  Pedro  y  yo  hubiésemos  contraído  solidariamente  una  obligación  en  la  cual 
éí  uno  y  el  otro  tuviera  un  interés,  el  que  de  nosotros  hubiese  hecho  el  pago,  po- 
dria  obligar  al  otro  al  reembolso  de  la  parte  que  le  oorrespondia  en  la  deuda,  y 
sata  parte  no  seria  precisamente  la  mitad,  sino  que  seria  determinada  por  las  re- 
ladones  particnlares  que  hubiese  hecho  nacer  entre  nosotros  la  comunidad  de 
intereses.  En  ciertps  caaos  esta  comunidad  existe  por  la  naturaleza  de  las  cosas, 
por  ejemplo,  entre  los  socios :  en  otros,  ha  sido  establecida  por  la  ley,  como 
entre  muchos  fiadores  solidarios.  Por  el  contrario,  no  tiene  lugar,  cuando  la  obli- 
gación proviene  de  un  delito,  jiec  enim  uüa  Mcieku  fMÜefldorumf  dice  la  Ley  Ro- 
nuaa^velcommunieatiojiieta  damni  ex  malefieio  ett.  El  deudor  solidario  que 
tenga  derecho  á  ejercer  un  recurso  contra  sus  oo-deudores,  usará  para  este  efecto 
de  los  medios  que  le  corresponda,  según  las  drcunstancias  de  la  causa. 
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Art.  11.  Si  la  cosa  objeto  de  la  obligación  ha  perecido  sin 
culpa  del  dendor,  la  obligación  se  extingue  para  todos  loB 
acreedores  solidarios. 

Art.  12.  Si  la  cosa  ha  perecido  por  el  hecho  ó  culpa  de 
uno  de  los  deudores,  ó  se  hallase  este  constituido  en  morai 
los  otros  co-deudores  están  obligados  ¿  pagar  el  equivalente 
de  la  cosa. 

Art.  13.  La  indemnización  de  pérdidas  é  intereses  en  el 
caso  del  artículo  anterior,  podrá  ser  demandada  por  cual- 
quiera de  los  acreedores,  del  mismo  modo  que  el  cumplimien- 
to de  la  obligación  principal. 

Art.  14.  Si  falleciere  alguno  de  los  acreedores  ó  deudores, 
dejando  mas  de  un  heredero,  cada  uno  de  los  co-herederoa 
no  tendrá  derecho  a  exigir  ó  recibir,  ni  estará  obligado  á  pa- 
gar sino  la  cuota  que  le  corresponda  en  el  crédito  ó  en  la  deu- 
da, según  su  haber  hereditario. 

Art.  15.  Cualquier  acto  que  interrumpa  la  prescripción 
en  favor  de  uno  de  los  acreedores  ó  en  contra  de  uno  de  los 
deudores,  aprovecha  ó  perjudica  á  los  demás. 

Art.  16.    La  demanda  de  intereses  entablada  contra  uno 


Arts.  11  y  12— L.  82,  §  4«,  Tít.  Lib.  22,  Diy— Cód.  Francés.  Art.  1205--Saida, 
1295.— de  Lüisiana,  Art.  2091— Holandés,  1321— de  N&poles,  1158. 

Art.  13— Cod.  Francés,  Art.  1205— El  Código  de  Chile,  Art.  1521,  dispone  qoe 
la  acción  de  x)erjaicio8  &  que  dé  lugfar  la  colpa  6  mora  de  algunos  de  loa 
deudores,  no  podrá  ser  intentada  por  el  acreedor,  sino  contra  el  deudor  culpable  ó 
moroso.  Lo  mismo  el  proyecto  de  Goyena,  Art.  1005,  &  no  ser  que  hubiese  estipulado 
expresamente  que  en  el  caso  del  artículo,  la  responsabilidad  debiera  ser  soUdaiilL 
Igual  doctrina  ensena  Marcadé  sobre  el  artículo  1205.  Pero  sin  embargo,  esti^ 
blecemos  lo  contrario,  siguiendo  á  Freitas,  porque  la  obligación  de  satisfacer  los 
perjuicios  en  el  caso  de  la  inejecución  de  la  obligación  es  de  ley  según  lo  hemos 
también  establecido.  Esa  obligación  sucede  ¿  la  obligación  prímitÍTa  en  su  im- 
portancia y  carácter  sin  necesidad  de  oonvencion  especial.  No  debe  olvidaras 
tampoco  el  principio  de  que  los  deudores  son  mutuos  mandatarios  y  representan» 
tes  los  unos  de  los  otros,  lo  que  en  tantos  casos  les  es  muy  favorable.  Deben,  pcMS^ 
sufrir  las  consecuencias  de  la  culpa  del  que  ha  perjudicado  al  acreedor  solidario. 
Plures  eadem  actionem  haberUes  uniué  loco  iunt. 

Art.  14— Véase  el  Art.  9»  del  Tít.  anterior. 

Art.  15— L.  5*,  Tít.  40,  Lib.  8»,  Cód.  Rom.— Código  Francés»  Art,  1199— Sardo, 
1289— de  Ñapóles,  1152 — ^Zacharite  ha  tratado  extensamente  la  materia  de  eala 
artículo  en  el  §  528  nota  6.» 

Art.  16.  Código  Francés,  Art.  1207 — Marcado  fúndala  raaon  de  este  artículo  oa 
el  principio  de  que  cada  uno  de  los  deodorea  es  mandatario  de  los  otroe^  y  ai  bs 
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de  los  deudores  solidarios^  hace  correr  los  intereses  respecto 
de  todos. 

Art.  17.  Cada  uno  de  los  deudores  puede  oi)oner  á  la  ac- 
ción del  acreedor,  todas  las  excepciones  que  sean  comunes  á 
todos  los  co-deudorea.  Pmede  oponer  también  las  que  le 
sean  personales,  pero  no  las  que  lo  sean  á  los  demás 
deudores. 

Art.  18.  La  obligaeian  coñtnáda  solidarieoiiente  respecto 
de  los  acreedores,  se  divide  entre  los  deudores,  los  cuales  en- 
tre si  no  están  obligados  sino  á  su  parte  y  porción. 

Art  19.  Las  telaciones  de  los  co-deudores  y  acreedores 
solidarios  entre  si  que  hubiesen  pagado  la  deuda  por  entero, 
ó  qne  la  hubiesen  recibido,  se  reglarán  como  está  dispuesto 
en  el  Art  23  del  Tít.  12.  Si  alguno  de  los  deudores  resulta- 
re insolvente,  la  pérdida  se  repartirá  entre  todos  los  solven- 
tes 7  el  que  hubiese  hecho  el  pago. 

háMdo  mon  en  él  cumplimiento  de  la  obligadon  basta  hacer  la  interpeladoñ 
Jii£dal  á  ano  de  loa  deodoies. 

Ail  17.  L.  10,  Tit.  2«,  lib.  45,  Dig.— Cód.  Francés»  Art.  1808— Holandea,  18d7 
-Sudo,  1297— de  Ñápeles,  1151. 

Art.  19.  Código  Francés,  articulos  121471215.— Sardo,  1904  j  180£h— Holandés» 
1329  y  1390 — ^Por  Derecho  Romano,  si  el  acreedor  hubiese  demandado  á  todos  los 
codeadores,  jr  &  4SadA  imopor  su  parte  6  pordon,  ningono  de  ellos  respondía  de  la 
ÜMoivenda  del  otio.  ( L.  10,  Tít,  41,  Ub.  8»,  Oód.)  Bn  el  caso  que  el  aoeedov 
hubiese  dispensado  de  la  solidaridad  &  nno  de  los  deudores»  Pothier,  Toullier, 
Bunuiton  j  Zachari»  enseñan  qne  él  debe  sufrir  el  resultado  de  la  insolvencia. 
Marcsdé  sostiene  lo  contrario,  j  con  él  están  el  CVSdigo  Francés^  (  Art.  1215)  el  de 
Ghild^  Ooyaiía  y  Ftátafl. 


TITULO  XV. 

Del  rooonoolmiento  de  las  oMIgaolonee. 


Art.  1".  El  reconocimiento  de  ana  obligación  es  la  decla- 
ración por  la  coal  ana  persona  reconoce  que  está  sometida  i 
una  obligación  respecto  de  otra  persona. 

Art  2°.  El  acto  del  reconocimiento  do  las  obligacionea 
está  sujeto  á  todas  las  condiciones  j  formalidades  de  loe 
actos  jnrídicoB. 

Art.  3°.  El  reconocimiento  puede  hacerse  por  actos  entre 
vivos  ó  por  disposición  de  última  voluntad,  por  instrimieii- 
tos  públicos  6  por  instrumentos  privados,  y  puede  sei 
expreso  6  tácito. 

Art.  4°.  El  reconocimiento  tácito  resultará  de  pagos  he- 
chos por  el  deudor. 

Art  6".  El  acto  del  reconocimiento  debe  contener  la  can- 
sa de  la  obligación  original,  su  importancia,  y  el  tiempo  en 
que  fué  contraída. 

Art  6^.  Si  el  acto  del  reconocimiento  agrava  la  prestación 
original,  ó  la  modifica  en  pequicio  del  deudor,  debe  estaree 
simplemente  al  titulo  primordial,  si  no  hubiese  una  nueva 
y  lícita  causa  de  deber. 

Alt.  5°.  TooUiar,  Tom.  10,  N>  813.— Dannton,  Tom.   18,  N*  8S7— Zuluii^ 

%sas. 
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TITULO  PRIMERO 


Del  pago. 

Art  r.    Las  obligaciones  se  extinguen : 

Por  el  pago. 

Por  la  novación. 

Por  la  compensación. 

Por  la  transacción. 

Por  la  confusión. 

Por  la  renuncia  de  los  derechos  del  acreedor. 

Por  la  remisión  de  la  deuda. 

Por  la  imposibilidad  del  pago. 

Art  y.  El  pago  es  el  cumplimiento  de  la  prestación  qne 
liace  el  objeto  de  la  obligación,  ya  se  trate  de  una  obligación 
de  hacer,  ya  de  una  obligación  de  dar. 

Art.  y.  Pueden  hacer  el  pago  todos  los  deudores  qne  no 
se   haUen  en  estado  de  ser  tenidos  como  personas  incapaces, 

Ají.  V.  Se  ha  dispuesto  ya  sobre  la  extinción  de  las  obligaciones  por  el  cmn- 
püjzdento  de  la  condición  resolntoria,  7  por  el  vencimiento  del  plazo  resolutorio, 
j  en  otro  lugar  se  tratará  de  la  anulación  de  los  actos  que  las  hubiesen  creado,  7 
de  la  prescripción. 

Art  2^.  Zachari»,  §  557.— LL.  !•  7  2\  Tít.  14,  Part.  5».— L.  176,  Dig.  Be  V&rb. 
n^ni/.—Cóá,  de  Luisiana,  artículos  2127  7  2128. 

Art.  3**.  L.  3*,  Tit.  14,  Part.  5*. — Los  incapaces  son  todas  las  personas  designa- 
das en  los  artículos  4*  7  S*»,  Tít.  2*,  Lib.  1®. — Pueden  por  lo  tanto  hacer  el  pago 
enalqniera  de  los  deudores  en  una  obligación  solidaria  6  indivisible ;  cualquiera 
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'y  todos  los  que  tengan  algiin  interés  en  el  cumplimiento  de 
la  obligación. 

Art,  4°.  El  pago  puede  hacerse  también  por  un  tercero  con 
asentimiento  del  deudor  y  aun  ignorándolo  este,  y  queda  la 
obligación  extinguida  con  todos  sus  accesorios  y  garantías. 
En  ambos  casos,  ei  que  hubiese  hecho  el  pago  puede  pedir 
al  deudor  el  valor  de  lo  que  habieee  dado  en  pago.  Si  hubie- 
se hecho  el  pago  antes  del  TeBcimiento  de  la  deuda,  solo  ten-| 
drá  derecho  á  ser  reemboloado  deade  «i  dia  del  venei- 
miento. 

Ari  6°.  El  pago  puede  también  ser  hecho  por  un  tercero 
contra  la  voluntad  del  deudor.  El  que  asi  lo  hubiese  verifi- 
cado tendrá  sdlo  derecho  á  cobrar  del  detidor  aquello  en  qne 
le  hubiese  sido  útil  el  pago. 

de  loa  codeudores  por  la  cuota  que  le  coTTespouda,  bí  la  obligadon  foeee  nm- 
plemeate  maocomanada  j  diriaible,  los  fiadores,  el  heredero  único    del  deador. 

Art.  4".  L.  8'.  Tít.  14,  Part.  6»  — L.  13,  Tlt.  13,  Part.  5-.— L.  53,  Ttt.  8*,  Lib.  46 
Dig.— L.  8',  Tft.  1°,  Llb.  17,  Dlg.— L.  34,  Tít.  19,  Lib.  3»,  Cód.  Bom.— Vémb  M«- 
eadé  eobre  el  Art.  1330.  El  J  arieconaulto  Monrlon  ba  tratado  exteoaamente  del 
pago  hecho  por  on  tercero :  diecnte  todas  tas  opinlouea  relativaa  &  la  maleiia,  j 
BUS  rcsoluciooce  están  perfectamente  fondadas.  Cuando  el  pago  se  hace  con  con- 
sentimiento del  deudor  ha^  contra  él  la  accioD  del  mandato.  Cuando  m  hace  igno- 
rfindolo,  la  acción  negotietrum  gettorum. 

Art.  6°.  En  cnanto  á  líí  primera  parte,  véanse  las  LL.  83,  Tít.  13,  j  8",  Ht.  14, 
Part.  5'.— En  cuanto  á  la  segunda,  en  contra,  L.  11,  Tít.  30.  Lib.  3°,  Fuero  SeaL 
— Tottllier,  Tom.  7'',  N"  13,  y  Preitas,  Art.  1036.— Zacharis,  Tom.  8»,  pág.  18Í- 
Proyecto  de  Qoyen»,  Art,  1099 — Los  Códigos  extranjeros  guardan  silencio.  Pe- 
ro Marcada  sobre  el  Art.  1139,  N=  B?."!.  «oetiene  1»  resolución  del  artícolo,  porque 
habiéndole  sido  útil  el  pago  al  deudor,  aunque  fuese  contra  su  nduntad,  se  oiri- 
queceria  con  lo  ajeno,  si  el  que  ha  hecho  el  pago  no  pudiera  cobrarle  ni  aquello 
en  que  le  ba  sido  útil.  Ün  deudor  ne  niega,  por  ejemplo,  £  que  un  tercero  baga 
el  pago,  porque  se  le  cobra  mas  de  lo  que  debe,  6  porquo  se  cobra  intereses  que  no 
cree  deber;  pero  ñ  el  que  ha  hecho  el  pago  s61o  osige  aquello  qne  el  deudor  con- 
fesaba deber,  no  hay  motivo  para  negarle  toda  acción  Duranton,  Tom.  12,  N*. 
19,  es  de  opinión  que  Isa  circunstancias  del  caso  y  loe  motivos  de  la  negativa  del 
deudor  para  que  ee  haga  el  pago,  eelo  que  debe  decidir  si  hayo  do  alguna  acción 
paro  itl  que  ha  pagado  contra  la  voluntad  del  deudor.  Mouilon  discute  el  punto, 
y  resuelve  la  cueetion  como  Morcadé,  porque  no  se  puede  suponer  el  £nimo  io- 
naruii.  y  porque  la  verdadera  donación  no  tiene  lugar  sino  cuando  hay  concurso 
de  voluntades,  ofrecimiento  por  una  parte  y  aceptación  por  la  otra. 

Cuando  damos  al  que  ba  hecho  el  pago,  acción  para  cobrar  aquello  en  que  el 
pago  lo  ha  sido  útil  al  deudor,  le  reconocemos  solo  la  acdon  tn  rem  terto,  que 
se  concedo  £  todo  aquel  que  emplea  su  dinero  6  sus  valores  en  utilidad  de 
las  cosos  de  un  tercero.    Esta  es  la  oidnion  de  M^nz,  §  869,  nota  8*. 
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Alt  6".  El  acreedor  está  obligado  á  aceptar  el  pago  he- 
dió por  un  tercero,  ya  pagando  á  nombre  propio,  ya  á  nom- 
bre del  deudor ;  pero  no  estará  obligado  á  subrogar  en  su  lu- 
gar al  que  hiciere  el  pago. 

Art  7".  Si  la  obligación  fuere  de  hacer,  el  acreedor  no  es- 
tá obligado  á  recibir  el  pago  por  la  prestación  del  hecho  ó 
servicio  de  un  tercero,  si  hubiese  interés  en  que  sea  ejecuta- 
do por  el  mismo  deudor. 

Art.  &.    El  pago  debe  hacerse : 

1*  A  la  persona  á  cuyo  favor  estuviere  constituida  la  obli- 
gación si  no  hubiese  cedido  el  crédito,  6  á  su  legítimo  repre- 
s^tante,  cuando  lo  hubiese  constituido  para  recibir  el  pago, 
ó  cuando  el  acreedor  no  tuviese  la  libre  administración  de 
sos  bienes. 

La  Ley  Romana  dJoe.  lAberatur  enim  et  alio  ¿úíwnU  siw  §ei&nte,  dve  ignortm- 
te  ddíUore,  vel  invUo  eo  sdiUiofiat  ....  sóltere  pro  invito ,  et  ignorante  qnique  H- 
cet  eum  tU  jwre  cimle  eondiium,  licere  etiam  ignorarUii  iwoUique  meliorem  eondi- 
tmm  faceré,— y étme  sobra  el  articulo  la  L.  ü\  Tit  8^,  Lib.  26,  Dig. 

Art  e».  Véaae,  *L.  8*,  Ht.  14,  Part.  5».— L.  53.  Tít.  8»,  Lib.  46,  Dig.— El  Art. 
1236  del  C6d.  Franoes,  j  Marcadé  Bobre  dicho  artículo. 

Art  7».  Véase,  L.  8*.  Tít.  14,  Part.  5».— L.  81,  Tít.  8«,  Lib.  46,  Dig.— Código 
Tnacea,  Art  1287--de  Luiáana,  2182— Sardo,  1827— Holandés,  1118— Napo- 
fitano,  1190. 

Art  8-.  LL.  8»,  4»,  5\  y  6*,  Tít.  14,  Part.  6*.— L.  40,  Tít.  8«,  Lib.  46,  Dig.— Cód. 
Fnnces,  Art.  1289— Napolitano,  1192— Sardo,  1829— En  cuanto  á  los  incisos  2«  j 
9*,  lo  que  está  resuelto  en  los  Títulos  de  las  obligaciones  solidarias,  j  de  las  obli- 
gtáoúEs  divisibles  é  indivisibles.  Respecto  al  4»,  las  LL.  11,  Tít.  14,  Part.  8'  7 14, 
Tít.  11,  Part.  5*.— L.  8*,  Tít.  11,  Lib.  1»,  Fuero  Real.— Respecto  al  5»,  lo  que  se 
reíolTerá  en  el  capítulo  del  pago  con  subrogación. 

En  cuanto  al  6^,  Saviguj,  en  su  obra.  Derecho  de  loé  ObtiffoeioneSy  trata  de  los 
títulos  al  portador  desde  el  g  62  hasta  el  71,  según  la  legislación  de  Prusia.  Nos 
diee  que  el  título  al  portador  no  puede  ser  emitido  sino  por  los  gobiernos  ó  so- 
ciedades especialmente  autorizadas  para  hacerlo ;  y  que  &  los  particulares  solo 
Ifis  es  pennitido  para  dar  cumplimiento  ¿  una  determinada  obligación,  pues  que 
el  título  al  portador  pu^de  causar  perjuicio  á  la  moneda  6  papel  moneda  del  país, 
y  dar  lugar  á  bancarrotas  fraudulentas. 

Las  relaciones  de  derecho  entre  acreedor  y  deudor  en  los  títulos  al  portador,  no 
otan  aometldaB  &  las  reglas  generales  del  derecho  de  las  obligaciones,  sino  á  con- 
Odones  especiales  que  deben  encontrarse  en  la  creación  de  los  títulos,  razón  por 
la  cual  no  podemos  proyectar  leyes  sobre  la  materia. 

El  verdadero  acreedor  del  título  al  portador  es  el  poseedor  del  mismo,  porque 
6l  hecho  de  la  posesión  establece  siempre  la  presunción  de  la  propiedad.  Esta 
piBSandon  de  propiedad  tiene  una  doble  significación :  de  parte  del  poseedor 
ivpofta  que  paede  cjeireer  todos  los  derechos  del  propietario;  de  parte   del 
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2°  A  cualquiera  de  los  acreedores,  ei  la  obligación  faese  in- 
divisible  ó  solidaria,  si  el  dendoF  no  estuTÍese  demandado 
por  alguno  de  ellos. 

deadoT  que  él  Ueme  el  derecho  «fatolnto  de  pagu  &  eulqnler  portador  del  títok 
al  porUdor. 

El  traspaso  del  derecho  tiene  Ingar  por  1k  tndicion  del  titulo.  Ea  el  miamo 
procedí  miento  qoe  eo  el  traspaso  de  la  propiedad.  La  forma  de  nna  ceñoo  oo  e* 
exigida  ni  posible,  paee  que  el  titnlo  no  indica  la  penona  que  tenga  el  derecho 
anterior,  ;  que  paeda  hacerlo. 

La  reirindicadoD  de  loe  titnlos  al  portador  no  tiene  logar  ^o  contia  el  posee- 
dor de  mala  k,  por  ejemplo,  el  que  los  hubiese  robado,  7  en  cujo  poder  aun 
existiesen,  ú  contra  el  depositario  de  clloe  que  se  nef^ar»  &  entregarlos  si  Ins  hD- 
biese  cobrado  (1  dudóles  curso,  aunque  se  hallasen  indudablemente  en  poder  de 
determinada  personl  no  habría  lugar  6  la  reivíDdicadon,  ni  de  loe  títulos  ni  del 
dinero  que  habicsen  producido,  aun  cuando  este  existiera  en  poder  del  ladran  A 
depositario  infiel,  f  el  dueño  anterior  no  tendria  sino  ana  acción  persMul 
contra  el  que  se  los  hubiese  sustraído,  pues  qno  no  hay  reivindicadon  de  la  mo- 


La  dificultad,  en  el  caso  de  reivindicadon,  se  presenta  para  la  prueba  de  la  pro- 
[nedad.  Et  demandante  debe  acreditar  todas  las  indicaciones  que  pueden  con- 
currir &  demostrar  que  los  titnlos  depositados  6  robados  son  los  mismos  que  pre- 
tende reivindicar. 

Los  títulos  al  portador  qno  emiten  los  gobiernos,  como  fondos  públicos,  billetes 
de  tesorería,  pueden  snMr  una  alteración  aparente  por  una  señal  cierta  que  H 
les  agregue,  y  que  los  ponga  fuera  de  circulación.  Los  panicolares  no  puedes 
dejareinefecto  en  BUS  transacdonesesta  declaración  del  estado,  deudor  originario, 
qne  hace  ilegal  todo  acto,  respecto  il  los  títulos  anulados. 

Cuando  el  pmiiietario  de  au  título  ni  portador,  pierde  la  posean,  sea  que  este 
título  se  le  baja  perdido  6  le  baja  sido  robado,  ó  se  haja  destruido  en  on  incen- 
dio 6  ea  un  naufragio,  se  encueutra  colocado  en  una  mtnncion  muy  divena 
de  la  del  propietario  de  un  papel  moneda  que  sufre  un  accidente  scmcjuibi 
La  moneda  lleva  su  valor  en  sí  misma,  j  cuando  un  papel  moneda  es  deetmido,  la 
p6nlida  es  irrapnrable.  No  sneode  así  va  loe  títulos  al  portador  qne  emiten  losgo- 
biemoB,  que  no  tienen  valor  en  s!  mismos,  sino  que  son  simples  reconocimiemoa, 
tltulis  destinados  A  probar  la  obligación.  !•&  continuación  de  la  obligación  «• 
completamente  independiente  de  la  cxisteuda  material  del  títolo  que  la  com. 
prueba.  J'ucde  decirse  que  el  deudor  no  carga  con  otra  obligadon  que  la  de  hacer 
el  i>ago  al  |)ortador  del  título  ;  mas  aunque  este  sea  el  derecho  del  deudor,  no  se 
entiende  que  debe  ejercerlo  en  todas  circunstandas.  Bste  derecho  no  existe  en 
casos  dudosos.  Cuando  Antee  del  pago,  el  qne  dice  haber  perdido  la  poaraioD  del 
título,  lo  notifica  al  deudor  para  que  no  lo  pague,  éste  debe  proviaori amonte  rs- 
husur  [-1  pago  al  portador,  &  fin  de  dejar  fi  las  partes,  la  potibilidsd  de  hacer  reco- 
nocer, por  medio  de  un  proceso,  en  quién  se  halla  la  verdadera  propiedad,  por 
oposición  li  la  propiedad  presunta. 

El  procedimiento  que  se  observa  en  los  tltoloa  al  portador  qne  llevan  cnpMMI 
«el  sigolente : — Bl  propietario  qne  ha  sufrido  el  aeddente ds la 
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3^  A  cada  uno  de  los  co-acreedores,  segnn  la  cuota  que  les 
corresponda,  si  la  obligación  fuese  divisible,  y  no  fuese  so- 
lidaria. 

4°  Si  el  acreedor  ó  co-acreedor  hubiese  fallecido,  á  sus 
latimos  sucesores  por  título  universal,  ó  á  los  herederos,  se- 
gún la  cuota  que  á  cada  uno  perteneciere,  no  siendo  la  obli- 
gación indivisible. 

6°  A  los  cesionarios  ó  subrogados,  legal  ó  convencional- 
mente. 

G*  Al  que  presentase  el  titulo  del  crédito,  si  este  faese  de 
pagarés  al  portador,  salvo  el  caso  de  hurto  6  de  graves  sos- 
pechas de  no  i)ertenecer  el  título  al  portador. 

•T*  Al  tercero  indicado  para  poder  hacerse  el  pago,  aunque 
lo  resista  el  acreedor,  y  aunque  á  este  se  le  hubiese  pagado 
una  parte  de  la  deuda. 

Art  9*.  El  pago  hecho  al  que  esta  en  posesión  del  crédito 
es  válido,  aunque  el  poseedor  sea  después  vencido  en  juicio 
sobre  la  propiedad  de  la  deuda. 

pérdida,  da  la  pnieba  del  hecho  ante  la  aatoridad  pública,  encargada  de  la  emi- 
non  de  Iob  títulos,  j  particularmente  del  pago  de  los  interesefr  Es  preciso  de- 
Bgnar  exactamente  loe  números  que  llevan  los  títulos  j  comprobar  la  posesión 
que  de  ellos  se  tenia ;  la  consecuencia  inmediata  de  esta  designación,  es  que  la 
autoridad  observa  si  se  presentan  cupones  de  intereses  correspondientes  á  esos 
Qfimeros,  /  si  así  sucede,  no  son  pagados  al  portador  de  ellos.  El  reclamante 
debe  ser  instruido  de  la  presentación,  j  de  la  persona  del  portador,  j  el  negocio 
se  resoelve  en  un  proceso  entre  las  dos  partes. 

Si  ae  supone  una  destrucción  material,  la  autoridad  hace  conocer  públicamente 
por  avisos  sucesiYos  la  pérdida  declarada  de  los  números,  j  llama  &  los  que  pue- 
dan ser  tenedores  de  eUoe  para  que  los  presenten.  Si  estos  avisos  no  producen  nin- 
gnn  resaltado  satisfactorio  en  el  término  de  tres  anos,  ima  decisión  judicial  de- 
clara la  no  existencia  del  título,  y  el  que  lo  ha  perdido  recibe  otro  título  de  igual 
▼alor.  Si  aparece  después  un  poseedor  del  título  perdido,  el  Estado  está  exonerado 
de  pagarlo :  el  negocio  es  ya  entre  partes,  ante  los  jueces  que  declaran  &  quién 
pertenece  el  nuevo  título,  que  reemplazó  al  que  se  juzgaba  perdido. 

En  cnanto  al  7«.— L.  5\  "Kt.  14,  Part.  5»— L.  12,  Tít.  8»,  Lib.  46,  Dig. 

Art.  9^.  G6d.  Francés,  Art.  1240~-€ardo,  ISSO.—Estar  en  posesión  de  un  crédito 
00  es  tener  el  acto  escrito  que  lo  pruebe,  sino  gozar  pacíficamente  de  la  calidad 
de  acreedor.  Así,  un  heredero  aparente  est/l  en  posesión  de  los  créditos  heredlta^ 
ríos,  y  son  válidos  los  pagos  que  lé  hacen  los  deudores  de  la  sucesión,  aunque 
despoes  sea  vencido  en  juicio  y  declarado  no  ser  heredero.  Por  lo  demás,  tener 
ddocnmento  del  crédito  constituye  la  posesión,  cuando  se  trata  de  documentos 
pagiaderos  al  portador.— Véase  Marcadé,  sobre  el  Art.  1240. 
18 
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Art.  10.  El  pago  hecho  á  un  tercero  que  no  tuviese  poder 
para  recibirlo,  es  válido  en  cuanto  se  hubiese  convertido  en 
utilidad  del  acreedor,  y  en  el  todo,  si  el  acreedor  lo  ratifi- 
case. 

Art.  11.  El  i)ago  no  puede  hacerse  á  x)ersona  impedida  de 
administrar  sus  bienes.  Sólo  será  válido  en  cuanto  se  hubiese 
convertido  en  su  utilidad. 

Art  12.  Si  el  acreedor  capaz  de  contraer  la  obligación  se 
hubiese  hecho  incapaz  de  recibir  el  pago,  el  deudor  que  sa- 
biendo la  incapacidad  sobreviniente-  se  lo  hubiese  hecho, 
no  extingue  la  obligación. 

Art.  13.  Si  la  deuda  estuviese  pignorada  ó  embargada 
judicialmente,  el  i)ago  hecho  al  acreedor  no  será  válido.  En 
este  caso  la  nulidad  del  pago  aprovechará  solamente  á  los 
acreedores  ejecutantes  ó  demandóles,  ó  á  los  que  se  hubie- 
sen constituido  la  prenda,  á  quienes  el  deudor  estara  obligado 
á  pagar  de  nuevo,  salvo  su  derecho  á  repetir  contra  el  acree- 
dor á  quien  pagó. 

Art.  14.  El  x)ago  hecho  por  el  deudor  insolvente  en  fraude 
de  otros  acreedores  es  de  ningún  valor. 

Art.  15.  Cuando  por  el  pago  deba  trasferirse  la  propiedad 
de  la  cosa,  es  preciso  para  su  validez,  que  el  que  lo  hace  sea 
propietario  de  ella  y  tenga  capacidad  de  enajenarla.  Si  el 

Art.  10.  Beglft  17,  Tít.  34,  Part.  7\  j  L.  6*,  Tít.  14,  Pftrt.  6».— Código  Franoes 
Art.  1E39— Napolitano,  1292— Sardo,  1329. 

Art.  11.  Regla  17,  Tít.  84,  Part.  7»— L.  5»,  Tít.  8^,  Llb.  26.  Digr.-^JÓd.  Francés, 
Art.  1241— NapoUtano,  1194— Sardo,  1381— Holandés,  1122. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art.  1242— Napolitano,  1195— Sardo,  1882— Holandés, 
1123. 

Art.  14  L.  7*,  Tít  16,  Part.  6^ — ^De  la  revocación  de  los  pagos  hechos  por  el 
deudor  en  fínrade  de  los  acreedores,  se  dispondrá  en  la  sección  signiente. 

Art.  15.  Véase  Cód.  Francés.  Art  1238,  y  sobre  él  á  Marcadé.  Respecto  &  la  se- 
gunda parte,  L.  14,  §  d*",  Tít.8^Lib.  46,  Dig. — Cnando  el  que  paga  na  es  propie- 
tario de  la  cosa,  j  esta  es  un  inmueble,  puede  ser  reivindicada  por  el  verda- 
dero propietario.  Pero  si  el  propietario  no  ejerce  la  repetición  de  la  cosa,  el  deudor 
que  IjL  ha  entregado  no  podr&  hacerlo,  por  éí.  prindpio  qttem  de  ecietiane  tenet 
aetio,  eumdem  agetUem  repeüü  exeeptio.  Si  se  tratase  de  un  mueble  que  no  fuese 
perdido  ni  robado,  el  acreedor  que  lo  ha  recibido  de  buena  íé  no  puede  ser  inquie- 
tado. Si  el  mueble  hubiese  sido  perdido  ó  robado,  podrá  ser  repetido  por  el  duCTO, 
pero  no  por  el  que  lo  ha  pagado.  Si  el  acreedor  lo  hubiese  consumido  de  buena 
fe^  no  hay  recurso  contra  él.  Cuando  el  deudor  propietario  de  la  cosa  dada  en 
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pago  fáese  de  una  suma  de  dinero  ó  de  otra,  cosa  que  se  cou- 
suma  por  el  uso,  no  puede  ser  repetido  contra  el  acreedor 
que  la  haya  consumido  de  buena  fe; 

Art  16.  Lo  que  está  dispuesto  sobre  las  personas  que  no 
pneden  hacer  pagos,  es  aplicable  á  las  que  no  pueden  reci- 
birlos. 


OAprruLO  I 


De  lo  que  se  debe  dar  ei%  pago.      ^ 

Art  17.  El  deudor  debe  entregar  al  acreedor  la  misma 
cosa  á  cuya  entrega  se  obligó.  El  acreedor  no  puede  ser  obli- 
gado á  recibir  una  cosa  pea*  otr^  aunque  sea  de  igual  6 
mayor  valor. 

Art  18.  Si  la  obligación  fuere  de  hacer,  el  acreedor  tam- 
poco podrá  ser  obligado  á  recibir  en  pago  la  ejecución  de 
otro  hecho,  que  no  sea  el  de  la  obligación. 

Art  10.  Cuando  el  acto  de  la  obligación  no  autorice  los 
pagos  parciales,  no  puede  el  deudor  obligar  al  acreedor  á  que 
acepte  en  parte  el  cumplimiento  de  la  obligación. 

Art  20.  Si  la  deuda  fuese  en  parte  líquida  y  en  parte  ilí- 
quida, podrá  exigirse  por  el  acreedor,  y  deberá  hacerse  el 

pago,  no  tenift  capaddAd  para  enajenarla,  la  nulidad  del  pago  no  pnede  ser  de* 
mandada  sino  por  el  incapaz  6  sos  representantes,  7  no  por  el  acreedor  que  la 
háblese  recibido,  porque  los  beneficios  de  la  incapacidad  solo  se  han  establecido 
i  favor  de  los  incapaces. 
Estos  son  los  derivados  inmediatos  del  artículo. 

An.  17.  L.  8*,  Tit.  14,  Part  5«— L.  17,  Cód.  De  SoMUmibus.'-4í6d.  Francés, 
Act.ia43. 

Art.  18.  La  Ley  de  Partida  ¿ntes  citada  que  pone  la  excepción,  cuando  el  deu> 
dor  no  puede  ejecutar  el  hecho,  en  cuyo  caso  debe  cumplir  la  obligación  según  lo 
ordene  el  juez. 

Art  19.  Es  el  espíritu  de  Isjb  LL.  1»,  3*,  3*  y  8',  Tít.  14,  Part.  5'.-— Véanse  las 
dtes  sobre  el  Art  7«,  Tít  11,  de  este  libro. 

Art  20.  Proyecto  de  Goyena,  Art  105.— Argumento  de  la  L.  Bñ,  Tít  ^,  Lib.  6% 
Biff. 
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pago  por  el  dendor  de  la  parte  liquida,  ánn  antes  de  qae 
pueda  tener  lugar  el  pago  de  la  que  no  lo  Bca. 

Alt.  21.  Si  se  debiese  sumas  de  dinero  con  intereses,  él 
sago  no  se  estimará  int^;ro  sino  pagándose  todos  los  inte- 
reses con  el  capital. 

Art.  23.  Si  el  pago  consistiese  en  la  entrega  de  cosas  de- 
lerminadaiS,  ó  de  cosas  inciertas,  ó  de  cosas  fongibles  ó  no 
tingibles,  se  observarán  las  disposiciones  contenidas  en  el 
ítnlo  De  las  obligaciones  de  dar. 

Art  23.  Cuando  el  pago  deba  ser  hecho  en  prestaciones 
oarciales,  y  en  períodos  determinados,  el  pago  hecho  por  el 
iltimo  período  hace  presumir  el  pago  de  los  anteriores,  salvo 
a  prueba  en  contrario. 


CAPITULO  n. 
Del  lugar  en  que  debe  hacerse  el  pagOr 

Art  24.  El  pago  debe  ser  hecho  en  el  lugar  desígna- 
lo en  la  obligación.  Si  no  hubiese  lugar  designado,  y 
te  tratase  de  un  cuerpo  cierto  y  determinado,  deberá  ha- 
serse  donde  éste  existia  al  tiempo  de  contraerse  la  obliga- 
ñon.  En  cualquier  otro  caso,  el  lugar  del  pago  será  el  del 
lomicilio  del  deudor  al  tiempo  del  cumplimiento  de  la  obli- 
^ion. 

Art.  91.  C6d.  do  ChUe,  Art.  lS9t. 

Art.  S8.  Las  lieyea  Bom&iuB  y  1m  Códig^oB  modernos  exigen  Uprnebs  del  p«go 
[e  loa  ties  últimos  períodos,  país  suponer  el  p&go  de  los  ulteriores.  Pero  p*n 
«to  no  liaj  nzon  algniui.  Si  el  acreedor  6  la  oñdoa  públic*  encargada  de  una 
ontribadon,  da  el  recibo  por  el  filtimo  año  de  una  pendón  6  contríbacion  anual, 
M  acreedores  solo  deben  ser  culpados,  cuando  no  expresaron  qae  quedaban  impagas 
as  peosionea  6  contribuciones  anterioras.  Este  es  el  caso  de  aplicar  el  principio: 
^hu  foMmiit  libtTationibiu,  qitam  Migationibui. 

Art.  31.  CM.  Francés,  Art.  1247— Napolitano.  1101— Sardo,  1887— d«  Loiriana, 
153,  en  cnanto  i  los  dos  primeras  p&rrafos.  Beepecto  al  segando  inciso,  el  CM. 
le  Holanda,  Ait.  1439,  detígna  el  domidlio  del  acreedor.  L«  L.  18,  Tlt.  11,  Pait, 
i>,  dispone  ocHuo  el  primer  p&riafb  del  artículo  i  maslaUSa,  TftS*,  Fut.S'.dk 
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Art  25.  Si  el  deudor  mudase  de  domicilio,  en  los  casos 
en  que  el  lugar  de  este  faese  el  designado  para  el  pago,  el 
acreedor  x>odrá  exigirlo^  ó  en  el  lugar  del  primer  domicilio,  ó 
en  el  del  nuevo  del  deudor. 

Art  26.  Si  el  pago  consistiese  en  una  suma  de  dinero, 
como  precio  de  alguna  cosa  enajenada  -por  el  acreedor,  debe 
ser  hepho  en  el  lugar  de  la  tradición  de  la  cosa,  no  habiendo 
hgar  designado,  salvo  si  el  pago  fuese  á  plazos. 


CAPITULO  ni 


Del  tiempo  en  que  debe  haceree^l  pago. 

Art  27.  El  pago  debe  ser  becho  el  dia  del  vencimiento  de 
la  obligación. 

Art  28.  Si  no  bubiese  plazo  designado,  se  observará  lo 
dispuesto  en  el  articulo  45  del  título  De  las  obligaciones  de 
dar. 

Art  29.  Si  por  el  acto  de  la  obligación  se  autorizare  al 
deudor  para  bacer  el  pago  cuando  pudiese  ó  tuviese  medios 
de  hacerlo,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  articulo  47  del 
mismo  título. 

Art.  30.  Puede  el  acreedor  exigir  el  pago  antes  del  plazo, 
cuando  el  deudor  se  hiciese  insolvente,  formando*  concurso 
de  acreedores.  Si  la  deuda  fuese  solidaria,  no  será  exigible 
contra  los  co-deudores  solidarios,  que  no  hubiesen  provocado 
el  concurso. 

Art  31.  Puede  también  el  acreedor  exigir  el  pago  antes 
del  plazo,  cuando  los  bienes  hipotecados  ó  dados  en  prenda, 

nmpeieDcia  al  juez  déi  lugar  del  contrato  como  que  allí  fuese  el  fáero  de  la 
cansa,  sin  expresar  qne  el  obligado  haya  de  encontrarse  ó  no  en  ese  lugar.  Por 
ka  Lejes  Romanas  el  que  se  obligó  á  pagar  en  determinado  logar,  no  pnede 
hseer  el  pago  en  otro  contra  la  yolnntad  del  acreedor.  L.  9*,  Tit.  4**,  Lib.  18,  Dig. 
-L.  19,  Tít.  1«,  Lib.  5S  Dig. 

Art.  27.  L.  13.  Tít,  11,  Part.  6*— L.  8*,  Tít  li,  Part.  6«^Ii.  43,  Tít.  V,  Lib.  45, 
Dig.— Tít  16,  §  2*,  Lib.  8*,  Instit 
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fuesen  también  obligados  jyor  hipoteca  ó  prenda  a  otro  aoroe- 
dor,  j  jyor  el  crédito  de  este  se  hiciese  remate  de  ellos  ^  eje- 
cncion  de  sentencias  pasadas  en  cosa  jxu^ada. 

Art.  32.  Si  el  deudor  quisiere  hacer  pagos  anticipados  7 
el  acreedor  recibirlos,  no  podrá  este  ser  obligado  á  hacer 
descuentos. 


CAPITULO  IV. 
Del  paso  <por  consignaolon. 

• 

Art.  33.  Fágase  por  consignación^  haciéndose  depósito 
judicial  de  la  suma  que  se  debe. 

Art.  34.    La  consignación  puede  tener  lugar : — 

1^  Cuando  el  acreedor  no  quisiera  recibir  el  pago  ofirecido 
por  el  deudor. 

2"  Cuando  el  acreedor  fuese  incapaz  de  recibir  el  pago  al 
tiempo  que  el  deudor  quisiere  hacerlo. 

3"*  Cuando  el  acreedor  estuviese  ausente. 

4°  Cuando  fuese  dudoso  el  derecho  del  acreedor  á  recibir 


Art.  82.  Porque  se  ha  establecido  y%  que  el  pago  en  las  obligadoneB  ea  á  íaTor 
de  deudor  j  acreedor. 

El  Código  Francés,  por  el  Art.  1244,  autoriza  á  los  jueoes  x>ara  conceder  dila- 
ciones para  el  pago,  áon  decaes  de  cumplido  el  plazo  de  la  obligación,  cuando 
la  posición  del  deudor  lo  exija.  Si  los  jueces  deben  tener  6  no  esta  facultad,  es 
una  cuestión  mi^  debatida  entre  los  jurisoobsultos  franceses.  Bfarcadé  sobie 
dicho  artículo,  Duranton,  Tom.  12,  n<»  88,  y  Dallos,  sección  1*,  Art  l^  §  5S  N«  24, 
sostienen  la  afirmativa.  En  contra  Merlin,  Qucbst  wrb.  ejeeut.  paree.  Tonllier, 
Tom.  6»,  No  660. 

Art.  33.  L.  8*,  Tít.  14,  Part.  6».— L.  19,  Tít.  32,  Lib.  4^  y  «•,  Tít.  «,  Lib.  8-, 
C6d.  Rom.— C6d.  Franoes,  Art.  1257— -Sardo,  1347— Holandés,  1440— Napolitano, 
1211. — ^En  todos  los  Códigos  de  Europa  y  América  la  consignación  comprende, 
tanto  las  deudas  de  sumas  de  dinero,  como  las  deudas  de  cosas  ciertas  6  inciertas 
cuando  en  realidad  la  consignacian  no  puede  tener  lugar,  sino  respecto  4  las  dea. 
daade  dinero.  ¿  Cómo  haría  un  deudor  el  depósito  judicial  de  un  cargamento  de 
hierro,  para  ofrecerlo  al  acreedor  en  su  domicilio,  y  seguir  todas  las  reglas  de  la 
consignación  para  las  sumas  de  dinero  ?  Para  cualquier  otra  cosa,  la  oferta  al  acie»- 
dor  por  parte  del  deudor,  para  que  Tenga  k  tomar  la  cosa  debida,  debe  oauaur  su 
liberación,  y  tener  los  efectos  de  la  consignación. 
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d  pago,  7  conciimeren  otras  personas  á  exigirlo  del  deudor^ 
ó  cuando  el  acreedor  fuese  desoonocido. 

B""  Cuando  la  deuda  fuese  embargada  ó  retenida  en  pod«r 
del  deudor,  y  este  quisiera  exonerarse  del  deposito. 

6°  Cuando  se  hubiese  perdido  el  titulo  de  la  deuda. 

T  Cuando  el  deudor  del  precio  de  inmuebles  adquiridos 
por  él,  quisiera  redimir  las  hipotecas  con  que  se  hallasen 
gravados. 

Art  36.  La  consignación  no  tendrá  la  fuerza  de  pago,  si- 
no concurriendo  en  cuanto  á  las  x>6rsonas,  objeto,  modo  y 
tiempo,  todos  los  requisitos  sin  los  cuales  el  pago  no  puede 
ser  válido.  No  concurriendo  estos  requisitos,  el  acreedor  no 
está  obligado  á  aceptar  el  ofrecimiento  de  T^go. 

ArL  36.  La  consignación  hecha  por  depósito  judicial,  que 
no  fuese  impugnada  por  el  acreedor,  surte  todos  los  efectos 
del  verdadero  i>ago.  Si  fuese  impugnada,  por  no  tener  to- 
das las  condiciones  debidas,  surte  los  efectos  del  pago, 
desde  el  dia  de  la  sentencia  que  la  declare  legal. 

Art  37-  Si  el  acreedor  no  impugnare  la  consignación,  6 
fii  fuese  vencido  en  la  oposición  que  hiciere,  los  gastos  del 
depósito  y  las  costas  judiciales  serán  á  su  cargo.  Serán  a 
caigo  del  deudor,  si  retirase  el  depósito,  ó  si  la  consignación 
se  juzgare  ilegal. 

Art.  38.  Mientras  el  acreedor  no  hubiese  aceptado  la  con- 
signación, ó  no  hubiese  recaído  declaración  judicial  teniéndo- 
la por  válida,  podrá  el  deudor  retirar  la  cantidad  consig- 
nada. La  obligación  en  tal  caso  renacerá  con  todos  sus 
accesorios. 

Art.  39.  Si  ha  habido  sentencia  declarando  válida  la  con- 
signación, el  deudor  no  puede  retirarla,  ni  con  consenti- 
miento del  acreedor,  en  perjuicio  de  sus  co-deudores  ó 
fiadores. 

Art  40-     Si  declarada  válida  la  consignación,  el  acreedor 

Alt  86.    Las  citas  sobre  el  Art.  1®. 

Art  37.    Cód.  Francés,  Art.  1260— Sardo,  Id50>-Napolitano,  1214. 
Art.  38.    Cód.  Francés,  Art.  1261— Sardo,  1851— Napolitano,  1215. 
Art.  39.    Cód.  Francés,  Art.  1262. — ^El  pago  estaba  defínitivamecte  hecho,  y 
extinguida  la  obligación  principal  con  todos  sos  accesorios. 
Art  40.    Cód.  Francés,  Art.  1263.— Napolitano,  1217— Sardo,  1858. 
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onsiente  qne  el  deudor  la  retire,  no  paede,  para  el  pago  de 
n  crédito,  aprovecharse  de  las  garantiaa  ó  seguridades  que 
acomxntían;  y  los  co-deadores  y  fiadores  quedarán  libres. 

Deudas  de  cuerpos  ciertos. 

Art  41.  Si  la  deuda  fuese  de  nn  cuerpo  cierto,  que  deba 
er  entregado  en  el  lugar  en  que  se  encuentre,  el  deudor  de- 
lerá  hacer  intimación  judicial  at  acreedor  para  que  lo  red- 
la ;  y  desde  entóucea  la  intimación  surte  todos  los  efectos  de 
Et  consignación.  Sí  el  acreedor  no  lo  recibe,  la  cosa  de- 
uda puede  ser  dep(«itada  en  otra  parte  con  autorización 
adicial. 

Artí  42.  Si  la  cosa  se  hallase  en  otro  lagar  que  aquel  en 
[ue  deba  ser  entregada,  es  á.  caigo  del  deudor  trasportarla  á 
[onde  debe  ser  entregada,  j  hacer  entonces  la  intimación  al 
creedor  para  que  la  reciba. 

Deudas  de  cosas  Indeterminadas  á  elección  del 
acreedor. 

Art  43.  Si  la  cosa  debida  fuese  indeterminada  j  á  elec- 
ion  del  acreedor,  el  deudor  debe  hacerle  intimación  judicial 
)ara  que  haga  la  elección.  Si  rehusare  hacerla,  el  deudor 
)odrá  ser  autorizado  por  el  juez  para  verificarla.  Hecha  es- 
a,  el  deudor  debe  hacer  la  intimación  al  acreedor  para  que 
a,  reciba,  como  en  el  caso  de  la  deuda  de  cuerpo  cierto. 

Art.  41.    Cód.  Franeee,  Ait.  1294— líucftdé  sobre  este  utfcnlo,  tnta  perfecte. 
lente  ceta  m&taritL 
Arta.  42  7  4S.    Maitadé  en  el  loga  citado. 
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CAPITULO  V. 


Del  pago  con  subrogación. 

Art  44.  El  "psigo  con  subrogación  tiene  lugar,  cuando  lo 
liace  un  tercero,  á  qnien  se  trasmiten  todos  los  derechos  del 
acreedor.  La  subrogación  es  convencional  ó  legal.  La  sub- 
rogación convencional  puede  ser  consentida,  sea  por  el  acree- 
dor, sin  intervención  del  deudor,  sea  por  el  deudor,  sin  el 
concursa  de  la  voluntad  del  acreedor. 

Art  45.  La  subrogación  tiene  lugar  sin  dependencia  de 
la  cesión  expresa  del  acreedor  á  favor :  — 

I""  Del  que  siendo  acreedor  paga  á  otro  acreedor  que  lo 
prefiere. 

2^  Del  que  paga  una  deuda  á  que  estaba  obligado  con 
otros  ó  por  otros. 

y  Del  tercero  no  interesado  que  hace  el  pago,  consintién- 
dolo tacita  ó  expresamente  el  deudor,  ó  ignorándolo. 

4**  Del  que  adquirió  un  inmueble,  y  paga  al  acreedor  que 
taviese  hipoteca  sobre  el  mismo  inmueble. 

6*  Del  heredero '  que  admitió  la  herencia  con  beneficio  de 
inventario,  y  paga  con  sus  propios  fondos  la  deuda  de  la 
misma. 

*    Art  46.    La  subrogación  convencional  tiene  lugar,  cuan- 
do el  acreedor  recibe  el  pago  de  un  tercero,  y  le  trasmite  ex- 

Ait.  44.  La  subrogación  es,  en  yerdad,  una  flodon  jurídica  admitida  6  estable- 
dda  por  la  ley  en  virtud  de  la  cual,  una  obligación  extinguida  por  medio  del  pa- 
go efectuado  por  un  tercero,  6  por  el  deudor  con  los  dineros  que  un  tercero  le  ha 
dado  &  ese  efecto,  es  conmderada  como  que  continúa  subsistiendo  &  beneficio  de 
este  tercero,  que  está  autorizado  para  hacer  valer  en  la  medida  de  lo  que  ha  desem- 
bolsado, loe  derechos  y  acciones  del  antiguo  acreedor. 

Alt.  45.  Cód.  Francés,  Art.  1251— Sardo,  1441— Holandés,  143a— Napolitano, 
1204. — ^Por  Derecho  Romano  solo  el  acreedor  hipotecario  posterior,  que  pagaba  al 
hipotecario  anterior,  quedaba  subrogado  por  ministerio  de  la  ley ;  pero  no  lo  que- 
daba el  simple  acreedor  quirografario,  ó  un  tercero,  &  no  mediar  pacto  6  cesión. 
lo  mismo  dispone  la  Ley  de  Partida  H,  Tít.  8»,  Part.  5».— LL.  22,  Tít.  14,  y  1*,  5*, 
»•  y  10»,  Tít.  18,  lib.  8S  Cód.  Romano:  Véase  ¿  Goyena,  Art.  1117.— Respecto  al 
N«  2«,  véase  &  Marcada  sobre  el  Art.  1252,  N«  718. 

Art.  46.    Código  Francés»  Art.  1250.— Sardo,  1840— NapoUtano,  1208. 
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presamente  todos  bqs  derechos  respecto  de  la  deuda.  En  tal 
caso,  la  sabrogacion  será  regida  por  las  disposiciones,sobie 
la  cesión  de  derechos. 

Art.  47.  Ia  subrogación  convencional  puede  hacerse  tam- 
bién por  el  deador,  cnando  paga  la  deuda  de  una  suma  de 
dinero,  con  otra  cantidad  qne  ha  tomado  prestada,  y  sub- 
roga al  prestamista  en  los  derechos  y  acciones  del  acree- 
dor primitivo. 

Art.  48.  Ib.  subrogación  legal  5  convencional,  traspasa  al 
nuevo  acreedor  todos  los  derechos,  acciones  y  garantías  dd 
antiguo  acreedor,  tanto  contra  el  deudor  principal  y  co-deu- 
dores,  como  contra  los  fiadores,  con  las  modificaciones  si- 
guientes : — 

1'  El  subrogado  no  puede  ejercer  los  derechos  y  acciones 
del  acreedor,,  sino  hasta  la  concurrencia  de  ^la  suma  que  S 
ha  desembolsado  realmente  para  la  liberación  del  deudor. 

2"  El  efecto  de  la  subrogación  convencional  puede  ser  li- 
mitado á  ciertos  derechos  y  acciones  por  el  acreedor,  ó  por  el 
deudor  que  la  consiente. 

3*  La  subrogación  legal,  establecida  en  provecho  de  loa 
que  han  pagado  una  deuda  á  la  cual  estaban  obligados  c<mi 
otros,  no  los  autoriza  á  ejercer  los  derechos  y  las  acciones  del 
acreedor  contra  sus  co-obligados,  sino  hasta  la  concurrencia 
de  la  parte,  por  la  cual  cada  uno' de  estos  últimos  estaba 
obligado  á  contiibuir  para  el  pago  de  la  deuda. 

Art  49.  Si  eil  subrogado  en  lugaj*  del  acreedor  hubiere  he- 
cho un  pago  parcial,  y  los  bienes  del  deudor  no  alcanzaren 
¿  pagar  la  parte  resrtante  del  acreedor  y  la  del  subrogado, 
estos  concurrirán  con  igual  derecho  por  la  parte  que  se 
les  debiese. 


Alt.  48.  Cód.  Francés.  Art.  1253.— V«Me  &  Mucade  sobre  este  articulo  dd 
Cddifto,  N'  I».— Morlln,  ^<mí.  oert.  t^íbrog.  de  per».  §  1°,  Dnnnton,  Tora.  18,  N* 
122.— Aubry  j  Bm,  Ub.  1°,  g  821,  N»  4°. 

An.  49.  Bn  contra,,  CMigo  Fiances,  Art.  11S3— Sardo,  1442— Napolituio.  1305. 
— Marcadú  aoetiene  la  reeolncion  de  nuestro  articulo  contra  el  CAd.  Fnncea  d» 
una  manen  Inoontwtable,  N*  718. 
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CAPITULO  VI. 


De  la  Imputación  del  pago. 

Art.  50.  Si  las  obligaciones  para  con  nn  solo  acreedor,  tu- 
viesen  prestaciones  de  la  misma  naturaleza,  el  deudor  tiene 
la  &cTiltad  de  declarar  al  tiempo  de  hacer  el  pago,  por  cuál 
de  ellas  debe  entenderse  que  lo  hace. 

Art.  51.  La  elección  del  deudor  no  podrá  ser  sobre  deuda 
ilíquida,  ni  sobre  la  que  no  sea  de  plazo  vencido. 

Art  62.  Cuando  el  deudor  no  haescogido  una  de  las  deu- 
das líquidas  y  vencidas  para  la  imputación  del  pago,  j  hu- 
biese aceptado  recibo  del  acreedor,  imputando  el  pago  á  al- 
guna de  ellas  especialmente,  no  puede  .pedir  se  impute  en 
cuenta  ^e  otra,  á  menos  que  haya  mediado  dolo,  violencia  ó 
sorpresa  por  parte  del  acreedor. 

Art  53.  Si  el  deudor  debiese  capital  con  intereses,  no 
puede,  sin  consentimiento  del  acreedor,  imputar  el  ¡yago  al 
principal. 

Art  54.  El  i)ago  hecho  por  cuenta  de  capital  é  intereses, 
se  impirtará  primero  á  los  intereses,  á  no  ser  que  el  acreedor 
diese  recibo  por  cuenta  del  capital. 

Art  55.  No  expresándose  en  el  recibo  del  acreedor  á  qué 
deuda  se  hnbiese  hecho  la  imputación  del  pago,  debe  impu- 
tarse entre  las  de  plazo  vencido,  á  la  mas  onerosa  al  deudor, 

Art.  60.  L.  10,  Tít.  14,  Pwt,  5».— L.  8»,  Tft.  90,  Ub.  8*,  Pueio  Real.— LL.  1% 
»  y  8%  TSt.  8»,  Ub.  46,  Dig.— L.  1*,  Tít.  48,  Lib.8»,  Oód.  Bom.— C6d.  Francés, 
Art.  1258-Bardo,  1848— NapoHtano,  1707. 

Art.  52.  Código  Francés,  Art.  1356.— Véase  L.  1»,  Tít.  8»,  Lib.  46.  Dig.— Ar- 
ípimento  de  la  L.  10,  Tít.  14,  Part  6».— L.  8*,  Tít.  20,  láb.  8*,  Fuero  Beal.— .Potkier, 
»•  S20,  al  7». 

Art  68.  L.  6«,  T  ít.  8»,  lib.  46,  Dig.— L.  1%  Tít.  48,  Lib,  8*,  Cód.  Romano,— Cód. 
Fmnoes,  Art  1254— Sardo,  1844— Napolitano,  1108. 

Art,  54.  Véase,  L.  10,  Tít.  14,  Part.  6*.— L.  1%  Cód.  De  /SWtttíímí6t«.— L.  6*, 
T¡t^,Ub.46,Dig. 

Art.  55.  L.  10,  Tít  14,  Part.  5*,  LL.  5*  y  103,  Tít.  8«»,  Lib.  46,  Dig.— Cód.  Fran- 
cés, Art.  1366— Napolitano,  1110— Sardo,  1346— Loe  comentadores  del  Código 
Flanees,  enseñan  que  en  caso  de  dos  deudas  de  igual  naturaleza,  el  pago  debe 
imputarse  á  la  mas  antigua.  Marcado  en  el  N<>  726 — ^Lo  mismo  Gregorio  López,  so- 
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ó  porqne  llevara  interesea,  6  porque  hubiera  pena  consütoi- 
da  por  Mta  de  cumplimiento  de  la  obligación,  6  por  nfediar 
prenda  ó  hipoteca,  ó  por  otra  razón  semejante.  Si  las  deu- 
das fuesen  de  igual  naturaleza,  se  imputará  á  todas  & 
prorata. 


CAPITULO  vn. 

Del  pago  por  entrega  de  bienes. 

Art.  66.  El  pago  queda  hecho,  cuando  el  acreedor  recibe 
Toluntariamente  por  pago  de  la  deuda,  alguna  cosa  que  no 
sea  dinero  en  sustitución  de  lo  que  se  le  debia  entr^ar,  ó  del 
hecho  que  se  le  debia  prestar. 

Art  67.  Si  la  cosa  recibida  por  el  acreedor  fuese  un  cré- 
dito á  íaror  del  deudor,  se  juzgará  por  laa  reglaa  de  la  ce- 
sion  de  derechos. 

Art.  68.  Si  se  determinase  el  precio  por  el  cual  el  acree- 
dor recibe  la  cosa  en  pago,  sus  relaciones  con  el  deudor  serán 
juzgadas  por  las  reglas  del  coutrato  de  compra  venía. 

Art.  59.  Ijoa  representantes  del  acreedor,  sean  necesarios 
6  voluntarios,  no  están  autorizados  para  aceptar  pagos  por 
entrega  de  bienes. 

Art.  60.  Si  el  acreedor  fuese  vencido  en  juicio  sobre  la 
propiedad  de  la  cosa  dada  en  pago,  tendrá  derecho  para  ser 
indemnizado  como  comprador,  pero  no  podrá  hacer  revivir 
la  obUgacioD  primitiva. 

bn  la  Le7  de  Partida  dtada.  j  tigxniM  de  Isa  Leyes  Boioanas  dtadae,  y  el  inciso 
1256  del  CAdigo  Francee, — Pero  pan  eeto  no  hay  tazOD  alguna,  ni  se  preaenU 
para  el  deudor  motivo  de  preferencia  para  hacer  el  pago  de  la  deada  mas  antig uk. 
Seguimos  paee  la  reaolacion  de  la  Ley  de  Partida  que  no  enpone  preferencia  á  la 
deuda  mas  antigua ;  y  que  en  caso  de  deudas  de  igual  nattmleza.  Juzga  el  pago 
como  hecho  i  prorata  entre  ellao. 
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CAPITULO  vm. 


De  lo  dado  en  pago  de  lo  que  no  ae  debe. 

ArL  61.  El  que  por  un  error  de  hecho  ó  de  derecho,  se  cre- 
yere deudor,  y  entregase  alguna  cosa  ó  cantidad  en  I)ag0y 
tíene  derecho  á  repetirla  del  que  la  recibió. 

Art  62.  El  derecho  de  repetir  lo  entregado  cesa,  cuando 
el  acreedor  ha  destruido  el  documento  que  le  servia  de  títu- 
lo á  consecuencia  del  i)ago ;  pero  le  queda  á  salvo  el  derecho 
al  que  ha  pagado,  contra  el  deudor  verdadero. 

Art  63.  El  que  recibió  el  pago  de  buena  fe,  esta  obligado 
i  restituir  igual  cantidad  que  la  recibida,  ó  la  cosa  que  se  le 
entr^ó  con  los  firutos  pendientes,  pero  no  los  consumidos. 
Debe  ser  considerado  como  el  x)oseedor  de  buena  fe. 

Art.  61.  LL.  28  y  riguienteg,  Tít.  14,  Part.  5»,  L.  7»  Tít.  6»,  Lib.l3,  Dig.— Inetit.  Tít. 
28»  Lib.  3«,  §  G^".— Véanse  Iob  artícaloB  1376  j  1877  del  Cód.  Francés  que  hablan  tan- 
to del  acreedor  como  del  deudor.  Lo  siguen  loe  demás  Códigos  publicados.  En  esos 
Códigos  no  se  distingue  si  la  entrega  se  ha  hecho  por  un  error  de  hecho  6  por  un 
error  de  derecho,  y  esto  ha  originado  una  grave  cuestión  entre  los  jurisconsultos 
fifanccaes.  Toullier,  Tom.  11,  Nos.  60  y  61,  y  ZachariaB,  Tom.  8»,  pág.  183  y  185, 
Amdados  en  el  Derecho  Romano,  sostienen,  que  el  que  paga  por  un  error  de  de- 
recho no  tiene  repetición,  porque  tal  error  no  puede  alegarse.  Pero  el  principio 
de  equidad,  dice  Marcadé,  que  siempre  es  principio  en  nuestro  derecho  civil,  no 
permite  enriquecerse  con  lo  ajeno  y  que  un  supuesto  acreedor  se  quede  con  una 
soma  6  con  una  cosa  que  no  se  le  debia  6  que  no  se  la^debia  el  que  la  entrega. 
Cuando  i  él  nada  se  le  debe,  es  indudable  que  no  puede  apoyarse  en  el  error  aje- 
no ;  cuando  es  verdadero  acreedor,  y  otro,  por  un  error  de  derecho,  le  hace  el  pa- 
go, la  repetición  no  le  priva  de  cobrar  lo  que  le  deba  el  verdadero  deudor.  Un 
legatario,  por  ejemplo,  que  errando  en  el  derecho  cree  que  debe  pagar  una  deuda 
del  testador,  y  la  paga  en  efecto,  no  le  priva  al  acreedor,  por  la  repetición  que 
ejerza,  cobrar  lo  que  le  debe  el  verdadero  deudor. 

Art.  62.  El  acreedor  que  en  el  caso  del  articulo  recibe  el  pago,  ha  podido  creer 
que  el  que  lo  hace  es  un  tercero  que  paga  por  el  verdadero  deudor,  y  ha  inutili- 
ado  el  titulo  del  crédito.  £1  error  del  que  le  ha  hecho  el  pago  no  debe  perjudi- 
carle. Al  que  ha  hecho  el  pago,  le  queda  la  acdon  negotiorum  gestorwm  contra  el 
verdadero  deudor. 

Art.  63.  No  hacemos  ooncordanda  en  este  y  los  artículos  que  siguen,  porque 
nos  separamos  enteramente,  tanto  de  las  resoluciones  de  nuestras  leyes,  como  de 
la  de  los  Códigos  eztnagearos  en  puntos  muy  importantes. 
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Art.  64.  Si  el  que  de  buena  fe  recibió  en  pago  nna  cosa 
raiz,  la  hubiese  enajenada  por  titulo  oneroso  6  por  titulo 
lucrativo,  el  que  hizo  el  pago  puede  reivindicarla  de  quien 
la  tuviese, 

Art.  65.  Si  ha  habido  mala  fe  en  d  que  recibió  el  pago, 
debe  restituir  la  cantidad  ó  la  cosa,  con  los  intereses  ó  los 
frutos  que  hubiese  producido  ó  podido  producir  desde  el  dia 
del  pago.  Debe  ser  considerado  como  el  poseedor  de  mala  fe.  | 

Art.  66.  Si  la  cosa  se  ha  deteriorado  ó  destruido,  aunque 
sea  por  caso  fortuito,  el  que  la  recibió  de  mala  fe  en  pago, 
debe  reparar  su  deterioro  ó  su  valor,  á  no  ser  que  el  deterio- 
ro ó  pérdida  de  ella  hubiera  también  de  haber  sucedido,  es- 
tando en  poder  del  que  la  entregó. 

Art.  67.  Habrá  también  error  esencial  con  lugar  á  la  re- 
petición, aunque  el  deudor  lo  sea  efectivamente,  en  los  casos 
siguientes : — 

1**.  Si  la  obligación  fuese  condicional,  y  el  deudor  pagase 
antes  del  cumplimiento  de  la  condición. 

Art.  64. — ^Esta  es  otra  gn.ye  cuestión  entre  loe  jurisconsultos.  La  Ley  de  Par- 
tida 37,  Tít,  14,  Part,  5*,  7  todos  los  Códigos  extranjeros,  solo  obligan  al  acree- 
dor putatiro,  á  la  devolución  del  precio  de  la  cosa,  si  la  liubiese  vendido.  Toullier, 
Tom.  11,  Nos.  97  j  99,  fundado  en  el  Derecho  Romano  le  niega  al  que  hizo  el  pa- 
go el  derecho  de  reivindicación ;  pero  Duranton,  Tom.  13,  No.  633,  j  Marcado  so- 
bre los  Arts.  1378  y  siguientes,  sostienen  la  afirmativa.  Lo  estricto  de  los 
principios  del  Derecho  Romano  hacia  no  considerar  al  acreedor  putativo  como 
mero  i)08eedor  de  buena  fe,  sino  como  simple  deudor  de  la  cosa,  cuando  en 
realidad  sólo  es  poseedor  de  buena  fe  de  la  cosa  que  se  le  ha  dado  en 
pago.  Nosotros  lo  hemos  calificado  como  tal  en  los  artículos  anteriores,  7  decimos 
que  el  poseedor  de  buena  fe,  que  verdaderamente  no  es  dueño  de  la  cosa,  no  tras- 
mite la  propiedad  de  ella,  cuando  la  enajena,  7  puede  reivindicarla  el  verdadero 
propietario.  En  las  herencias,  si  el  heredero  aparente,  enajena  las  cosas  heredita- 
rias, pueden  ser  estas  reivindicadas  por  los  verdaderos  herederos  cuando  ha  sido 
▼encido  en  jmdo,  pues  no  se  le  considera  sino  como  poseedor  de  buena  fe.  No  se 
pueden  trasferir  otros  derechos  que  los  propios,  7  la  enajenación  hecha  por  el  que 
no  es  propietario,  no  hace  propietario  al  que  la  adquiere.  £1  que  ha  recibido  en 
pago  una  cosa  que  no  so  le  debia>  no  ha  podido  llegar  6.  ser  propietario  de  ella, 
pues  la  tradición  que  fie  le  hizo  fúó  por  un  error  7  por  una  falsa  causa. 

Art.  65.-- Conforme  la  L.  37,  Tít.  14,  Part.  6». 

Art.  60. — Un  terremoto,  por  ejemplo,  que  hubiese  destruido  6  deteriorado  la 
cosa  lo  mismo  estando  en  poder  del  actual  poseedor,  que  en  poder  de  su  verdade* 
xo  dueño.  Este  es  el  gran  principio  de  equidad  dd  Derecho  Romano.  líttiktm 
injuriamy  aiU  damnum  dars  wdUur  aqus  perüuri»  edibua» — Aúbtj  y  Ban,  g  8dL 
--Có<l.  Francés,  Art.  1302,  inciso  1«.— Cód.  Sardo,  Aik  lattS^  ladao  1». 
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2^  Si  la  obligación  faese  de  dar  una  cosa  cierta,  y  el  deu- 
dor pagase  al  acreedor,  entregándole  una  cosa  por  otra. 

3^.  Si  la  obligación  faese  de  dar  una  cosa  incierta,  y  solo 
determinada  por  su  especie,  ó  si  fdese  la  obligación  alterna- 
tiva y  el  deudor  pagase  en  la  suposición  de  estar  sujeto  á 
una  obligación  de  dar  una  cosa  cierta,  ó  entregando  al  acree- 
dor todas  las  cosas  comprendidas  en  la  alternativa. 

4"*.  Si  la  obligación  fuese  alternativa  compitiendo  al  deudor 
la  elección,  y  él  hiciese  el  X)ago  en  la  suposición  de  corres- 
ponder la  elección  al  acreedor. 

5^.  Si  la  obligación  fuese  de  hacer  ó  de  no  hacer,  y  el  deu- 
dor pagase  prestando  un  hecho  por  otro,  ó  absteniéndose  de 
un  hecho  por  otro. 

ff*.  Si  la  obligación  faese  divisible  6  simplemente  manco- 
munada, y  el  deudor  la  pagase  en  su  totalidad  como  si  fuese 
solidaria. 

Art  68.  No  habrá  error  esencial,  ni  se  puede  repetir  lo 
que  se  hubiese  pagado,  en  los  casos  siguientes :  — 

1"*.  Cuando  la  obligación  faere  á  plazo  y  el  deudor  pagase 
antes  del  vencimiento  del  plazo. 

2^.  Cuando  se  hubiere  pagado  una  deuda  que  ya  se  hallaba 
prescrita. 

y.  Cuando  se  hubiere  pagado  una  deuda  cuyo  título  era 
nulo,  ó  anulable  por  falta  de  forma,  ó  vicio  en  la  forma. 

4^  Cuando  se  pagare  una  deuda  que  no  hubiese  sido  reco- 
nocida en  juicio  por  falta  de  prueba. 

6**.  Cuando  se  pagare  una  deuda,  cuyo  pago  no  tuviese 
derecho  el  acreedor  á  demandar  en  juicio,  según  este  Có- 
digo. 

6"^.  Cuando  con  pleno  conocimiento  se  hubiere  pagado  la 

deuda  de  otro. 

Art.  69.  El  i)ago  efectuado  sin  causa,  6  por  una  causa 
contraria  á  las  buenas  costumbres,  como  también  el  que  se 
hubiese  obtenido  por  medios  ilícitos,  puede  ser  repetido,  ha- 
ya sido  6  no  hecho  por  error. 

Art.  60.— Este  artfciilo  y  loe  aigaientes,  son  oonaecaendas  neceflazias  de  loi 
wts.  deede  el  5».  hasta  el  10  inoliuBTe  del  Tit.  1«.  de  este  Libio. 
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Art,  70.  El  pago  debe  ser  consideTado  hecho  sin  causa, 
cuando  ha  tenido  lugar  en  consideración  á  nna  causa  futáis, 
¿  cuya  realización  se  oponía  un  obstáculo  legal,  6  que  de  he- 
cho no  se  hubiese  realizado,  6  que  faese  en  consideración  de 
nna  causa  existente  pero  que  hubiese  cesado  de  existir. 

Art  71.  Ea  también  hecho  sin  causa,  el  pago  efectuado 
en  virtud  de  una  obligación,  cuya  causa  ftiese  contraria  á  las 
leyes  ó  al  orden  público  ;  á  no  ser  que  faese  hecho  en  ejecu- 
ción de  una  convención,  que  debiese  procurar  á  cada  una 
de  las  part^  nna  ventaja  ilícita,  en  cnyo  caso  no  podrá 
repetirse. 

Art.  73.  El  pago  hecho  por  nna  cansa  contraria  á  las  bue- 
nas costumbres,  puede  repetirse  cuando  solo  hay  torpeza  por 
parte  del  que  lo  recibe,  aunque  el  hecho  ó  la  omisión  en  vir- 
tud de  la  cual  el  pago  ha  sido  efectuado,  hubiese  sido  cumpli- 
do. Si  hay  torpeza  por  ambas  partes,  la  repetición  no  tiene 
lugar  aunque  el  hecho  no  se  hubiese  realizado. 

Art.  73.  Lo  dispuesto  en  este  capítulo  es  extensivo  á  las 
obligaciones  putativas,  aunque  el  pago  no  se  haya  verifica- 
do ;  y  así,  el  que  por  error  se  constituyó  acreedor  de  otro  qne 
también  por  error  se  constitayó  deudor,  queda  obligado  á 
restituirle  el  respectivo  instrumento  de  crédito,  y  á  darle  libe- 
ración por  otro  instrumento  de  la  misma  naturaleza. 

Art.  74.    El  que  por  error  aceptó  una  liberación  de  su 

Art.  70. — Por  «jemplo,  niift  Biim&  dada  &  tltalo  de  dote  en  mSn.  de  un  nutrimo- 
njo  legalmente  Imposible,  6  que  de  hecho  no  se  hubiese  celebrado;  7  en  el  caao 
de  una  Indemnizadon  pagada  por  &lta  de  eihibidon  de  una  cosa,  de  U  cual  d 
propielario  hubiese  despnes  recobrado  la  posesioD. 

Art.  71.  Por  ejemplo,  en  el  caso  que  una  aociedad  ae  formaae  para  operaciones 
de  contrabando,  y  ana  de  las  partea  quisiera  repetir  contra  la  otra  las  sumas  pcgs- 
daa,  en  ejecución  de  la  convendon  &  tttulo  de  beneficios  6  pérdidas. 

Art.  73.  Por  la  primera  parte  del  artíciüo  resulta  que  el  dinero  pagado,  6  la 
coea  dada  ft  una  persona  paia  que  se  abstenga  de  nn  delito  6  de  ana  acdon  imiM>- 
ral,  6  para  que  campla  una  obligación,  paedo.  repetirse.  L.  2*,  g§  1°.  j  2°.  Dig. 
De  cond.  db.  turp  eau. — La  Ley  Romana  decía,  qvad  ri  tarpu  eaxua  acfípienti» 
fiiertí,  etiam  re»  leeiUa  lii,  TtpetipoUit,  L.  1*,  g  2°,  Dí^.  eod.  Tft.  Respecto  k  la 
■egnnda  parte  del  arttcolo  deda  también :  uM  autem  et  danfü  et  aeapienííi  (HT- 
puado  iieriaíur,  wm  pottt  repetí  diximiu. — L.  3'.  Dig.  eod.  Ttt. 

Sobre  los  cuatro  últimos  artículos  Téase,  Aubrj  y  Rau,  %  442  bia. — Pothier,  Dt 
la»  ciiigaeicnet.  Nos.  43  H  47.— Toulller,  Tom.  8=,  No.  126.— Durantoa,  Tom.  ICV 
No.  S74.— Merlin,  QtMtt  veti-  Cause  det  obligatiimt. 


TÍTULO  I— DEL  PAGO.  .     209 

acreedor,  que  también  por  error  se  la  di6,  queda  obligado  á 
reconocerlo  nuevamente  como  á  su  acreedor  por  la  misma 
deada,  seguridades,  y  por  la  misma  naturaleza  de  instru- 
nento. 

ArL  76.  No  obstante  la  liberación  dada  por  error,  el  ver- 
dadero acreedor  t^idra  derecho  á  demandar  á  su  deudor  en 
los  términos  del  anterior  articulo,  si  la  deuda  no  estuviere 
vencida,  y  servirá  de  nuevo  titulo  de  crédito  la  sentencia  que 
en  su  fevor  se  pronuncie.  Si  la  deuda  estuviese  ya  vencida 
podrá  demandü  su  i^ago. 


CAPITULO   IX. 


Del  pago  con  beneficio  de  competencia. 

Alt.  76.  Beneficio  de  competencia  es  el  que  se  concede  á 
ciertos  deudores,  i)ara  no  obligárseles  á  pagar  mas  de  lo  que 
buenamente  puedan,  dejándoles  en  consecuencia  lo  indispen 
sable  para  una  modesta  subsistencia,  según  su  clase  y  cir- 
cunstancias, y  con  cargo  de  devolución  cuando  mejoren  de 
fortona. 

Art  77.  El  acreedor  está  obligado  á  conceder  este  bene- 
ficio : — 

1°.  A  BUS  descendientes  ó  ascendientes  no  habiendo  estos 
irrogado  al  acreedor  ofensa  alguna  de  las  clasificadas  entre 
las  causas  de  desheredación.    . 

2^.  A  su  cónyuge  no  estando  divorciado  por  su  culpa. 

y.  A  sus  hermanos,  con  tal  que  no  se  hayan  hecho  ciüpables 
para  con  el  acreedor  de  una  ofensa  igualmente  grave  que  las  in- 
dicadas como  causa  de  desheredación  respecto  de  los  descen- 
dientes ó  ascendientes. 

4^  A  sus  consocios  en  el  mismo  caso ;  pero  solo  en  las  ac- 
ciones recíprocas  que  nazcan  del  contrato  de  sociedad. 

Alta  76  y  77.— C6d.  de  Chile,  Arta.  1625  y  1626.— L.  1%  Tít,  15,  Part.  5».— U 
173,  Díg.  De  dwer$.  reg^rU. 
U 
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onante,  pero  solo  en  cnanto  se  trate  de  hacerie 
.  donación  prometida. 

endoT  de  buena  fe  qne  bizo  cesión  de  bienes,  y  es 
>  en  los  que  después  lia  adquirido,  para  el  pago 
ie  la  deuda  anterior  á  la  cesión,  pero  solo  le  deboa 
.cío  los  acreedores  é,  cuyo  iavor  se  hizo. 


TITULO  11 


D-e    la    novación. 

Art.  I"",  la  novación  es  la  trasformacion  de  ^ina  obliga- 
ción en  otra. 

Art  2^.  La  novación  supone  nna  obligación  anterior  que 
le  sirve  de  causa.  Si  la  obligación  anterior  fuese  nula,  ó  se 
bailaba  ya  extinguida  el  día  que  la  posterior  fué  contraida, 
no  habrá  novación. 

Art  3^.  La  novación  extingue  la  obligación  principal  con 
sus  accesorios,  y  las  obligaciones  accesorias.  El  acreedor  sin 
embargo  puede,  por  una  reserva  expresa,  impedir  la  extin- 
ción de  los  privilegios  é  hipotecas  del  antiguo  crédito,  que 
entonces  pasan  á  la  nueva.  Esta  reserva  no  exige  la  inter- 
vención de  la  persona  i'especto  de  la  cual  es  hecha. 

Art  4**.  El  acreedor  no  puede  reservarse  el  derecho  de 
prenda  ó  hipoteca  de  la  obligación  extinguida,  si  los  bienes 
hipotecados  ó  empeñados  pertenecieren  á  terceros,  que  no 
hubiesen  tenido  parte  en  la  novación. 

Art  6^    Solo  pueden  hacer  novación  en  las  obligaciones, 

Art.  l^— Marcada,  N''  747. — La  Ley  Romana  define  la  noTadon:  NovaHo  eií 
priorÍ8  ddnti  in  aUam  óbligationem  traTisfuno  atque  transkUio,  L.  1*,  Tft.  2^  Lib. 
46,  Di^.  Lo  mismo  la  L.  15,  TSt.  14,  Part.  5%  que  reconoce  doe  caaoe  de  nova- 
Gíon:  1^  cambio  de  la  obligación,  2"*  cambio  del  deador. — ^El  Código  Francés,  por 
los  Arta  1271  y  1273,  reconoce  tres  caws:  1<>  nna  nueva  deuda,  2?  un  nuevo 
acreedor,  8*  nn  nuevo  deudor.— Lo  leguen  el  Código  Sardo,  Arts.  1868  j  1865. — 
Holandés,  1449  y  1451.— Napolitano,  1225  y  1827. 

Art.  2«.  LL.  120  y  178  Dig.  De  JKe^w/ttrw.— Instit.  Lib.  8^  Tít.  80,  §  8«.  La 
resolución  del  artículo  no  impide  que  una  obligación  natural  pueda  por  medio  de 
la  novación  ser  convertida  en  nna  obligación  dvil,  (L.  1*,  §  1^,  Dig.  De  nov, — 
Pothier,  ObUg,  N«  580.— Duranton,  Tom.  10,  N«  880).  Tampoco  se  opone  &  que 
una  obligación  anulable,  susceptible  de  confirmación,  pueda,  de  la  misma  manera, 
ser  trasformada  en  una  obligación  válida.    Aubry  y  Rau,  §  834,  N<>  V, 

Art.  3».  Aubiy  y  Rau,  §  824,  N»  5»,  L.  15,  Tít.  14,  Part.  5*.— LL.  18  y  80,  Tít. 
2-.  Idb.  46,  Dig.-Oód.  Francés,  Arts.  1278  y  1281.— Sardo,  1870.— Napoütano, 
1232.— Holandés,  1457. 

Art.  5».    L.  17,  Tít.  li,  Part.  5».— Cód.  Francés,  Art.  1272.-flaido,  1864. 

(211) 


^3  SECCIÓN  1* — EZTENdON  DE  LAS  OEUGACIOSIS. 

[oB  qne  pueden  pagar  7  los  que  tienen  capacidad  pan  om- 
tratar. 

Art.  6°.  El  representante  del  acreedor  no  pnede  hacer  no- 
ración  de  la  obligación,  si  no  tnriere  poderes  especiales. 

Art  7°.  Cnando  nna  obligación  pora  se  convierta  eu  otn 
obligación  condicional,  no  habrá  novación,  si  U^a  á  ^tat 
la  condición  puesta  en  la  segunda,  y  quedará  subaiatente  la 
primera. 

Art  6°.  'Dampoco  habrá  novación,  sñ  la  oUigacion  coodi- 
ñonal  se  convierte  en  puia,  7  Mtase  la  condición  de  la  pñ- 
mera. 

Art  9°.  1&  novación  entre  nno  de  los  acreedores  solida- 
rios 7  el  deudor,  extingue  la  obligación  de  este  paia  cotí  los 
>tros  acreedores. 

Art,  10.  la  novación  Mitre  el  acreedor  7  uno  de  loa  den- 
lores  por  obligaciones  solidarias  ó  indivisibles,  extingoe  te 
Jbligacion  de  los  otros  co-dendores. 

Art  11.  La  novación  entre  el  acreedor  7  los  fiadores,  ex- 
Ingue  la  obligación  del  deudor  principal. 

Art.  12.  I¿  novación  no  se  presóme.  Es  preciso  qne  Ift 
roluntad  dé  las  partes  se  manifieste  claramente  en  la  nueva 
ronvencion,  ó  que  la  existencia  de  la  anterior  obligación  eea 
ncompatible  con  la  nueva.  las  estipulaciones  7  altera- 
ciones en  la  primitiva  obligación  que  no  hagan  al  objeto 
principal,  ó  á  su  causa,  como  respecto  al  tiempo,  lugar  ó 
nodo  del  cumplimiento,  serán  consideradas  como  que  soío 
nodifican  la  obligación,  pero  no  que  la  extinguen. 

Art.  13.  Si  el  acreedor  que  tiene  alguna  garantía  partion- 
ar  ó  privilegio  en  seguridad  de  so  crédito,  aceptase  de  sn 

Arts.  T"  7  8°  Ia  nzon  en  el  ooao  de  los  doe  »rtknlos  ee  qne  no  existíendo  1i 
ondidon,  no  hay  buw  que  nna  obligwdon,  y  toda  noTitcion  requiere  esencial- 
oente  dos  obligÑúonea.— Ineüt.  g  3°,  T!t.  30,  Lib.  8°. 

Arte.  0°  j  10.  Potqoe  el  pago  hecha  á  ana  de  loe  «creedores  Bolid&rioB  ezting^oe 
»  obligación. 

Art.  11.    Porqoe  los  fiadores  pneden  pagar  por  el  deudor. 

Art.  13.  DieiíJHÍíiiWeríameiiíe,  ee  la  eipresion  de  la  L.  16.  Tít.  14.  Part  6*.— 
,.8','Kt.  48,  Lib.  8°,  Cúd.  Bom.— Inrtit.  §  3°,  Tit.  80,  Lib.  8°,  C6d.  Prancea,  Art. 
978.— Sardo,  1865. 

Art  18.  El  qne  redbe  billetes  6  letraB,  diciéndose  en  elloa  que  se  redhen  en 
ago  de  la  deuda,  no  catua  noradon,  pnrqns  el  radbo  eo  eaoa  p^»ele«  de  crédito 
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deador  billetes  suscritos  en  pago  de  la  deuda,  no  hace  nova- 
don  de  la  primera  obligación,  si  la  causa  de  la  deuda  fuese 
la  misma  en  una  y  otra  obligación. 

Art  14.  La  delegación  por  la  que  un  deudor  da  á  otro 
que  se  obliga  hacia  el  acreedor,  no  produce  novación,  si  el 
acreedor  no  ha  declarado  expresamente  su  volundad  de  exo- 
nerar al  deudor  pnmitÍTO. 

Art.  15.  Puede  hacerse  la  novación  por  otro  deudor  que 
sostítaya  al  primero,  ignorándolo  este,  si  el  acreedor  declara 
expresamente  que  desobliga  al  deudor  precedente,  y  siempre 
qne  el  s^undo  deudor  no  adquiera  subrogación  legal  en  el 
erédito. 

Art.  16.  La  insolvencia  del  deudor  sustituido,  no  da  de- 
leclio  al  acreedor  para  reclamar  la  deuda  del  primer  deudor, 
á  no  ser  que  el  deudor  sustituido  fuese  incapaz  ya  de  con- 
tratar por  hallarse  fallido. 

Art  17.  Habrá  novación  por  sustitución  de  acreedor  en 
él  único  caso  de  haberse  hecho  con  consentimiento  del  deu- 
dor el  contrato  entre  el  acreedor  precedente  y  el  que  lo  sus- 
tituye. Si  el  contrato  fuese  hecho  sin  consentimiento  del 
deudor,  no  habrá  novación,  sino  cesión  de  derechos. 

ta  lüpotétioo,  B  ellos  faeren  pagidoo.  Esta  verdad,  dice  Marcadé,  ha  aido  oonaa- 
gnda  por  las  dedsíoiies  eonstantes  de  los  tribunales.  Lo  mismo  ensena  Pothier. 
P«o  Dnianton,  (Tom.  12,  n9  287),  sostiene  lo  ccmtrario  sin  buenos  fundamentos, 
las  sentencias  &  que  se  refiere  Marcadé  tienen  por  razón  el  principio  reconocido 
en  todas  las  legislaciones,  que  en  duda,  la  novación  no  se  presume,  y  que  para 
que  saceda  es  nesesario  que  la  voluntad  de  las  partes  se  manifieste  claramente. 
I*  Ley  Romana  citada  es  la  mas  terminante  en  la  materia.  La  aoeptadcm  de  los 
billetes  de  que  habla  el  artículo,  regn^larmente  se  hace  como  un  medio  para  faci- 
litar el  pa^. 

Art  14  L.  15,  Tít.  14,  Part.  6».— L.  8»,  Tlt.  42,  Ub.  8»,  Cód.  Rom.— 06d. 
Fiiaces,  Art  1275.--Sard0, 1807. 

Art.  15.  L.  8%  §  5«,  Tít.  2»,  Lab.  46,  Dig.— Oód.  Francés,  Art.  1274.— Sardo, 
19(».-.Holande8, 1452.>-Napolitano,  1228. 

Art  16.  L.  15,  Tít.  14,  Part.  5».^L.  1%  §  11,  Tít  6,  Lib.  42,  Di^r— Oód.  Fraa- 
WK  Art  1276.---HQlandi«,  1464.*-Saxdo,  1808. 


{ 


TITULO  III. 


De    la   compensación. 

Art.  1°.  La  compensación  de  las  obligaciones  tiene  lagar 
cuando  dos  personas  por  derecho  propio,  reúnen  la  calidad 
de  acreedor  j  deudor  recípro^mente,  cualesquiera  que  sean 
las  causas  de  una  y  otra  deuda.  Ella  extingue  con  fuena  de 
pago,  las  dos  deudas,  hasta  donde  alcance  la  menor,  desde 
el  tiempo  en  que  ambas  comenzaron  á  coexistir. 

Art.  2".  Para  que  se  verifique  la  compensación,  es  preciso 
que  la  cosa  debida  por  una  de  las  partea,  pueda  ser  dada 
en  pago  de  lo  que  es  debido  por  la  otra  ;  que  ambas  deudas 
sean  subsistentes  civilmente  ;  que  sean  líquidas ;  ambas  exi- 
gibles  ;  de  plazo  vencido,  y  que  si  fuesen  ctmdicionales,  se 
halle  cumplida  la  condición. 

Art.  1°.  La  Le7  Ronuuia  dice ;  "  Dediditsi  irtteUigendu»  m(,  etiam  w  qvi  o*- 
peataüt."  (L.  76,  Tít.  16,  Lib.  G",  Dig.) — Zaclmris  defíDe  la  compenaadon  del 
ntodo  aiguieate :  "  Es  la  estiacion  de  dos  obligacioaes  recíprooe  que  se  p&gvi1> 
noa  por  la  otra  hasta  la  concnrroiicia  do  sos  cantidades  respectivaa  entre  perauul 
qne  son  deudores  la  tina  Uicia  ia  oti»."  Nota  primera,  al  §  571. — El  Dereclio  Ko- 
mano  la  deñne :  Comperuatio  ett  dMtietcredüi  (muíui)  ínter  w  coiUnbvüo,  L.  1*, 
T!t  2",  Lib.  16,  IMg. — La  hej  de  Partida:  '•DaeaeiUo  de  tm  debdo  con  otro,"  L 
20,  Tít,  li,  Part.  5».— Conformo  con  oi  An.,  L.  *•,  Tít.  31.  Lib.  4°,  Cód.  Romano.- 
LL.  31  7  23,  Tít.  14,  Part.  S'.  "  jPíudaaqudl't  qaarUia  que  el  lindeudor  dáñtníA 
otro,"  dico  la  L.  31. — "  Hasta  aqueUa  quantia  que  montere,"  dice  la  L.  22.— C¿d- 
Francés,  Art.  1290— Napolitano,  1344— Sardo,  1384— Holandés,  1462— de  Luifliu», 
3204.  La  de^gnacion,  basta  donde  alcance  la  menor,  ee  del  Código  de  Vaod. 
Art.  esi. 

Art.  3°.  LL.  20  y  31.  Tít,  14.  Part.  5'— L.  14,  Tít.  81.  Ub.  4».  Cód.  Romano.- 
Cód.  Francés,  Art.  1291— Zacharin,  §  S71,  7  notas  1*,  6*,  8'  7  9*.  Se  llama  ijend» 
Ifqnida  nqaelln  cu7a  existencia  es  cierta,  7  cuya  cantidad  se  encuentra  detenni- 
nado,  eum  eertam  eét  an,  et  quarUara  débaatur  (Pothier,  H'  628).  Eii(penclo  qne 
las  dos  deudas  sean  igualmente  líquidas,  la  107,  sin  embargo,  no  oatabloce  qne 
sean  rcconoddos  por  loe  deudores.  Sin  duda,  nna  deada  contestada  no  es  líquida, 
ni  susceptible  de  entrar  en  compensodon,  í  m£noB  qoe  el  que  la  opone  pueda 
Justificarla  prontament**. — Pothier,  logar  citado— Aubiy  y  Rau,  §  326 — Mayo», 
g  378,  N»  4". 
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ÁiL  y.  Para  qne  la  compensación  tenga  lugar,  es  preciso 
que  ambas  deudas  consistan  en  cantidades  de  dinero,  ó  en 
prestaciones  de  cosas  fongibles  entre  si,  de  la  misma  especie 
7  de  la  misma  calidad,  6  en  cosas  inciertas  no  fongibles,  solo 
determinadas  por  su  especie,  con  tal  que  la  elección  perte- 
nezca respectivamente  á  los  dos  deudores. 

Art.  4**.  Cuando  ambas  deudas  no  son  pagaderas  en  el 
mismo  lugar,  solo  puede  oponerse  la  compensación  abonando 
ks  costas  del  pago  en  el  lugar  en  que  deba  verificarse. 

Art.  5**.  Para  que  suceda  la  compensación  es  necesario 
que  los  créditos  y  las  deudas  se  hallen  expeditas,  sin  que  un 
tefcero  tenga  adquiridos  dereciios,  en  virtud  de  los  cuales  pue- 
da oponerse  legítimamente* 

Art  &.  Las  deudas  y  créditos  entre  particulares  y  el  Es- 
tado no  son  compensables  en  los  casos  siguientes : 

Art.  30.  L,  21.  Tít.  14,  Part.  5*.— LL.  4*  y  8%  Tít.  81,  Lib.  4»,  Código  Romano, 
LL.  10, 11  7  12.  Tít.  2^  Lib.  16,  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1291— Sardo,  1383— 
Napolitano,  1243 — ^Holandés,  1463 — de  Loisiana,  2205.  No  basta  qne  laa  cosas 
sean  ñmgibles  separadamente.  Es  predso  que  lo  sean  la  nna  por  relación  il  la 
otra.  Les  cosas  son  fongibles,  ó  no  Tangibles,  según  qne  son  6  no  susceptibles  de 
ser  reemplazadas  por  otras  cosas  de  la  misma  especie  j  calidad.  Res,  quarum  rnut 
aüerius  viee  fangüur.  Una  pipa  de  vino  de  Bárdeos  de  1846  que  formase  el  ob- 
jeto de  nn  préstamo  do  consomo,  seria  ciertamente  una  cosa  fungiblo ;  entre 
tanto,  ella  no  podría  ser  compensada  con  otra  pipa  igual  do  vino  do  Burdeos  de 
1806,  igualmente  fungible  considerada  aisladamente,  porque  estas  dos  pipas  de 
▼ino  de  calidad  ó  de  valor  diferente  no  son  fungibles  entre  si.  (Aubry  y  Rau, 
|§  166  7  326,  nota  2*). 

Art.  4*.  Zacliariffi,  §  571,  nota  15— Duranton,  Tom.  12,  N»  886  7  siguientes,  trata 
extensamente  este  punto. — CVid.  Francés,  Art.  1296 — Sardo,  1387 — Napolitano, 
1250 — ^Holandés,  14^(8 — do  Lnlsiana,  2210.  Las  Le7es  Romanas  no  hablan  preci- 
Bunente  de  los  costos -para  traer  la  cosa  al  lugar  del  pago  sino  algo  mas,  abonan- 
do el  interés  del  acreedor  en  ser  pagado  en  el  lugar  en  que  debia  hacerlo  el 
deudor.  QuarUi  interfuerit  c&rto  locopecuniam  dari.r-Véaae  L.  15,  Tít.  2*»,  Lib. 
16,  Dig. 

Art.  5<».  Cód.  Francés,  Art.  1298— Sardo,  1389— Napolitano,  1252.— Véase  Mar- 
cade,  sobro  el  artículo  citado  del  Código  Francés  que  poue  vanos  ejemplos  del 
caso  de  nuestro  artículo. 

Art.  6*».  Véase  Pro7ecto  de  Freitas,  Art.  1169.— Toullier,  Tom.  7»,  N»  379.— La 
Jj,l*  De  CompeTisat.  Cód.  Romano  declaraba :  CompenscuHoni  flscaU  üa  demum 
locum  eue,  H  eadem  «tcUio  (oficina)  quid  debecU  qucB  petü,  Adque  hoc  juris  prop- 
ter  eonftUionem'dwersorum  offidorum  tenacUer  serf>andum  eit.  LL.  45,  §  5°,  Dig, 
De  Juri  i?%ci.— La  Le7  de  Partida  26,'Tít.  14>  Part.  6»,  no  permite  oponer  al 
fifloo  la  compensación. 


Í16  BECCION  1' — ESTENOION  DE  LAS  OBLIGACIONIS. 

1"  Si  las  dendaa  de  loa  particnlarea  provinieaen  de  remates 
íe  coaas  del  Estado,  6  de  rentas  fiscales,  6  si  proviniesen  de 
wntribucionee  directas  6  indirectas,  6  de  alcance  de  otros 
pagos  qne  deban  hacerse  en  las  aduanas,  como  derechos  de 
ilmacenaje,  depósito,  etc. 

2"  Si  las  dendaa  y  los  créditos  no  fuesen  del  mismo  de- 
partamento Ó  ministeño, 

3"  En  el  caso  que  las  deudas  de  los  particnlares  se  haUea 
jomprendidas  en  la  consolidación  de  los  créditos  contra  el 
Estado,  qae  hubiese  ordenado  la  ley. 

Art.  7'.  No  es  compensable  la  coligación  de  pagar  daños 
h  intereses  por  no  poderse  restituir  la  cosa  de  que  el  propié- 
la,r¡o  ó  poseedor  legítitno  hubiese  sido  despojado,  ni  la  dd 
ievolver  un  depósito  irregular, 

Art.  8°.  No  son  compensables  las  deudas  de  alimentos,  ni 
[as  obligaciones  de  ejecutar  algún  hecho. 

Art.  7°.  LL.  5*,  Tlt.  8°  j  S7,  Til.  14.  Part.  5>— L.  14,  Tít.  31,  Ub.  4'.  C6d.  Rom. 
SodispoDOBobre  la  obligaíion  de  sutiafaccr  daños  6  iatereseB,  j  sobre  el  depMto 
ÍTiegular,  porque  la  com[ieDSBcioD  no  poede  tener  logar  sino  Kspecto  £  ks  den- 
las de  COROS  fun^iblee.  En  el  depóaito  regular,  debe  restituir)»  la  misma  cosa,  un 
nterpo  derto,  ;  por  consiguiente  no  seria  predso  exceptoor  de  la  regla  un  cuoi 
l)lie  no  podrís  ser  comprendido  en  ella. 

La  Ley  de  Partida,  el  Cúdigo  Francés,  el  de  Chile  y  loa  demoB  CódigOB  pnbli- 
ndoB.  siguiendo  al  Cúdigo  de  Napoleón,  exceptúan  tombiea  de  la  compensocioa, 
el  comodato  6  préstamo  &  uso,  lo  que  en  venlai^  es  un  contraaentido.  El  oomo- 
lato  tiene  por  su  naturoleía,  por  objeto  nn  cuerpo  cierto  y  determinado,  y  deade 
qae  el  comodataiio  puáleae  volver  otra  cosa  qae  el  cuerpo  dert«  que  Be  le  presta, 
DO  sería  comodato  6  préstamo  6  uso,  ^no  un  préstamo  de  consumo,  un  múluo. 
Por  conraguiente  desde  que  el  objeto  del  comodato  es  necesariaincnt*  on  cuerpo 
cierto  é  individualmente  determinado,  y  desde  que  la  compensación  no  en  posible 
Bino  entre  deudas  do  cosas  fingiblce,  no  hay  lugar  ni  necesidad  de  lo  excepción. 
—Véase  Marcadé  sobre  el  Art.  1293  del  Código  Francés,  N"  830,  y  principal- 
mente  nn  eacríto  muy  científico  de  Duranton,  Inserto  en  la  Revista  de  LegialadMl 
de  Fcelii,  año  1848,  contra  varíes  artículos  del  Código  Francés. 

Art.  8°.  Las  citas  de  los  Códigos  en  el  artículo  anterior.  Siendo  la  compenM- 
don  un  pago  que  puede  liaceree  cumplir  fiun  contra  la  voluntad  de  los  deudores, 
DO  es  posible  desde  que  el  deudor  no  pueda  ser  obligado  al  pago  efectivo.  La 
denda  por  alimentos,  no  puede  ser  embargada.  Bi  la  compensación  pudiese  tener 
logar  en  dcnda  tal,  traería  el  pago  forzoso  en  una  sama  6  con  un  dereclio  que  en 
el  j  uicio  no  paede  ser  embargado,  ni  respecto  de  la  cual  el  deador  puede  ser  obli- 
gado H  cederla.  En  cuanto  &  los  obligaciones  de  hacer,  el  ortfculo  se  funda  en  qM 
esas  obligaciones  no  son  sobre  «osas  fangíblee,  tínicas  en  qne  1»  compenaooon 
pnede  tener  lugnr. 
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AiL  y.  No  son  compensables  entre  el  deudor  cedido  ó 
delegado  y  el  cesionario  ó  delegatario,  los  créditos  que  sean 
posteriores  á  la  cesión  notificada,  ó  á  la  delegación  aceptada. 

Art.  10.  Tratándose  de  títulos  pagaderos  á  la  orden,  no 
podrá  el  deudor  compensar  con  el  endosatario,  lo  que  le  de- 
biesen los  endosadores  precedentes. 

Art  11.  El  deudor  ó  acreedor  de  un  fallido  sólo  podrá 
alegar  compenaaoion  en  cuanto  á  las  deudas  que  antes  de  la 
época  legal  de  la  falencia  ya  existían,  y  eran  exigibles  y  lí- 
quidas ;  mas  no  en  cuanto  á  las  deudas  contraidas,  ó  que  se 
hicieran  exigibles  7  líquidas  después  de  la  épocsL  legal  de  la 
quiebra.  El  deudor  del  fallido  en  este  último  caso,  debe 
pagar  á  la  masa  lo  que  deba,  y  entrar  por  su  crédito  en  el 
concurso  general  del  £i,llido. 

Art  12.  El  fiador  no  solo  puede  compensar  la  obligación 
qne  le  nace  de  la  fiuanza  con  lo  que  el  acreedor  le  deba,  sino 
que  también  puede  invocar  y  probar  lo  que  el  acreedor  deba 
al  deudor  priixcipal,  para  causar  la  compensación  ó  el  pago 
de  la  obligación.  Pero  el  deudor  principal  no  puede  invocar 
como  compensable  su  obligación,  con  la  deuda  del  acreedor 
al  fiador. 

Art.  13.  El  deudor  solidario  puede  invocar  la  compensar 
cion  del  crédito  del  acreedor  con  la  deuda  de  él,  ó  de  otro  de 
los  codeudores  solidarios. 

Art  14.  Para  oponerse  la  c<Hnpensacion,  no  es  preciso  que 
el  crédito  al  cual  se  refiere  se  tenga  por  reconocido.  Si  la 
compensación  no  fuere  admitida,  podrá  el  deudor  alegar 
todas  las  defensas  que  tuviere. 

Art.  9«.  Cód.  FraaeeB,  Art  1205— Sudo,  1386— Napolitano,  1249. 

Art.  11.  £a  cnanto  &  la  pnmera  liarte,  la  resolución  del  articulo  es  el  efecto 
legal  de  la  ccnapenfladon,  dar  las  deudas  por  pagadas,  desde  el  tiempo  en  que 
ks  créditos  fueron  liqaidoe  j  exigibles»  como  queda  establecido  en  el  art.  1*  de 
eite  Título. 

Art.  la.  L.  84,  Tít.  14.  Part.  «•.— L.  «•,  Tít.  2*,  Lib.  16,  Dig.—Cód.  Francés, 
Alt.  12»4.---Sardo,  1885.--Napolitano,  1248.— Holandés»  1466. 

Art.  13.  En  contra,  los  artículos  de  los  Códigos  dtados  en  el  artículo  anterior. 
Maicsdé  (N**  837)  los  impugna  con  las  rasones  mas  sólidas  j  nuestro  artículo  es 
el  resultado  de  sus  doctrinas. 


TITULO  IV. 


De    las    transaooiones. 

Art.  1°.  La  traneaccion  es  tm  a«to  jurídico  bilateral,  poi 
el  cual  laa  partes,  haciéndose  concesiones  recíprocas,  exOn- 
gnen  obligaciones  litigiosas  6  dudosas. 

Art.  2°.  Son  aplicables  á-  las  transacciones  todas  las  dia- 
posiciones sobre  los  contratos  respecto  á  la  capacidad  de  con- 
ü-atai-,  al  objeto,  modo,  forma,  prueba  y  nulidad  de  los  con- 
tratos, con  las  excepciones  y  modificaciones  contenidas  en 
este  Utulo. 

Art  3"  Las  diferentes  cláusulas  de  una  transacción  son 
indivisibles,  y  cualquiera  de  ellas  qne  fuese  nula,  ó  que  se 
anulase,  deja  sin  efecto  todo  el  acto  de  la  transaccioD. 

Art.  4°.  Las  transacciones  deben  interpretarse  estricta- 
mente. No  reglan  sino  las  diferencias  respecto  de  las 
cuales  los  contratantes  han  tenido  en  realidad  intención  de 
transigir,  sea  que  esta  intención  resulte  explícitamente  de  los 
términos  de  que  se  han  servido,  sea  que  se  reconozca  como 
una  consecuencia  necesaria  de  lo  que  se  halle  expreso. 

Alt.  1=.  Anbry  7  Rau,  §  418.— Véase  L.  84,  Tít.  14,  Part.  6'.— L.  88,  Tfl  !•, 
Ub.  2°,  Cód.  Rom.— L.  1*,  Tít.  15,  Lib.  2".  Di^,— Cód.  Fnatxe.  Art.  2044-— De 
LtÜBiaua,  Art.  8038.— Bardo,  2068.- Holandés,  1B88.— Austríaco,  1380.— Las  <U» 
poidáoncH  de  los  Códigos  de  Anstría  j  de  ProBia  sobre  la  neceddad  de  conce- 
üones  recíprocas  7  de  derechos  contestados,  confirman  la  deflnidon  qoe  damoa. 
Bl  primero  de  estos  Códigos,  Art.  1381,  luce:  "'La  reroiaion  d«  on  derecho  M- 
gioeo  6  dudoso  hecha  al  obligado  constituye  ana  douadon."  El  de  Pru^a,  Art. 
406,  dice :  "  Las  transacciones  sobre  derechos  00  conteetadoa,  serán  miradas  como 
nna  leannda."  lia  ley  citAda  del  Cód.  Rom.  declara  también.  Traiuaetio,  nuih 
dato  nel  retento  teupromito,  minimS  procedit." 

Art.  3°.  Aabry,  y  Ran,  %  421.— Meilin  r«*.  tran*.  §  B',  n»  8*,  Troplong 
TraTuact,  a'  133. 

Art.  4°.  L.  9»,  Tít.  15,  Lib.  2»,  Dig.— Cód.  Piances,  Arts.  2048  y  2049.— Sardo, 
2088.- Holandés,  1892.— De  LoMana,  Art.  3041.— Atibrj  y  Bau,  §  481.— Zacharii^ 
8  768.— Merlin  Bep.  Verb.  troMoet.  %  4°. 
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ArL  5\  Por  la  transacción  no  se  trasmiten,  sino  que  se 
declaran  6  reconocen  derechos  que  hacen  el  objeto  de  las 
diferencias  sobre  que  ella  interviene.  La  declaración  ó  reco- 
nocimiento de  esos  derechos  no  obliga  al  que  la  hace  á  ga- 
rantirlos, ni  le  impone  resj>onsabilidad  alguna  en  caso  de 
eviccion,  ni  fonm.  un  titulo  propio  en  qué  fundar  la  pres- 
cripción. 

Art  &".  La  validez  de  las  transacciones  no  está  sujeta  á 
la  observancia  de  formalidades  extrínsecas ;  pero  las  pruebas 
de  ellas  están  subordinadas  á  las  disposiciones  sobre  las 
pruebas  de  los  contratos. 

Art  T.  Si  la  transacción  versare  sobre  derechos  ya  liti- 
^808  no  se  j)odrá  hacer  válidamente,  sino  presentándola  al 
juez  de  la  causa  firmada  por  los  interesados.  Antes  que  las 
partes  se  presenten  al  juez  exponiendo  la  transacción  que 
hubiesen  hecho,  ó  antes  que  acompañen  la  escritura  en  que 
ella  conste,  la  transacción  no  se  tendrá  por  concluida,  y  los 
interesados  podrán  desistir  de  ella. 


CAPITULO  L 


De  ios  que  pueden  transigir. 

Art  8^.  No  se  puede  transigir  á  nombre  de  otra  persona 
sino  con  su  poder  especial,  con  indicación  de  los  derechos  ú 
obligaciones  sobre  que  debe  versar  la  transacción,  6  cuando 
el  poder  ocultare  expresamente  para  todos  los  actos  que  el 
poderdante  pudiera  celebrar. 

Art  9^.  Ño  puede  transigir  el  que  no  puede  disponer  de 
los  objetos  que  se  abandonan  en  todo  6  en  parte. 

m 

Art.  5».  L,  33,  Tít.  4^  Lib.  2»,  Cód.  Rom.—Aubry  y  Rau,  §  421.— Pothier,  De  la 
tente,  2í*»  646.— Troplong,  Tram,  Nos.  7  &  10. 

Art.  8*.  L.  19,  Tít.  5»,  Part.  8»- y  véase,  Cód.  Francés,  Art.  1988.— Sardo 
2021.— Holandés,  1833. ' 

Art.  9^.  Aunque  la  transacción  sea  mas  bien,  como  se  ha  establecido,  un  reco- 
Aocimieiito  que  una  traslación  de  la  propiedad  en  cuanto  ella  tiene  principal- 
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Art  10.     No  pueden  hacer  transacción^: — 

1°.  los  agentes  del  Ministeiio  Público,  tanto  i 
como  provinciales,  ni  los  procuiadores  de  las  MiuñcipoU- 
dades. 

2°.  Los  colectores  6  empleados  fiscales  de  onalqnier  deoo- 
DÚnacion  en  todo  lo  que  respecta  á  las  seotas  públicsA. 

3°.  Los  representantes  ó  agentes  de  personas  jurídicas,  en 
cnanto  á  los  derechos  y  obligaciones  de  esas  personas,  ei 
para  la  transacción  no  ñiesen  legalmeute  autorizados. 

4".  Los  alboceas,  en  cnanto  á  los  derechos  y  obligaciooei 
de  la  testamentaria,  sin  autorízacioo  del  juez  competente^ 
con  previa  audiencia  de  los  interesados» 

5".  Los  tutores  ccm  los  pupilos  que  se  emanciparen,  ea 
cuanto  á  las  cuentas  de  la  tutela,  aunque  fuesen  airioñzados 
por  el  juez. 

ff*.  los  tutores  y  curadores  en  cuanto  i  loe  derecboB  de  loi 
menores  é  üwapacee,  si  no  faesen  autorizados  por  el  joa; 
con  audiencia  del  Ministerio  de  Meuoreo. 

7°.  Los  menores  emancipados. 


CAPITULO  n. 

Del  objeto  de  las  tranaacclones. 

Art  11.  la.  acción  civil  sobre  indemnización  del  daño 
causado  por  un  delito  puede  ser  objeto  de  las  transaccicmes; 
pero  no  la  acción  para  acusar  y  pedir  el  castigo  de  los  deli- 
tos, sea  por  la  parte  ofendida,  sea  por  el  Ministeño  Público. 

mente  por  objeto  leeoBocer  on  dendio  pnexMeiite,  nía*  Ueo  que  enw  vn  der»- 
eho  que  oo  existe;  sin  embargo,  como  por  ella  le  haoe  el  abandoDo  de  mu  pieteo- 
íúon  ó  de  nn  derecho  que  «e  cni>  tener,  importa  por  eito  una  dlqiceiciOB  ó  biia 
omuenacion  de  eete  derecho.  Ehi  este  aenUdo  úiicamente  ea  qae  m  dice  que  ri 
qne  tian^ge,  euúeii^  j  que  tnuvigir  e*  enhenar.  Véase  Zftchavi»,  g  Wl,  oot* 
2>.— Anbry  y  Ban.  g  430.— Troploog,  N-  7  y  dgnientee.    * 

Art.  11.  Cód.  Fiancea,  Art.  SOM.-aardo.  2eaS.— Hiriandee,  1890.~-rfeM  L. 
SS,  Tfk  1°,  Fut.  T.—U  16,  TU.  4*,  Llb.  S>,  Cód.  ítem.— U  le;  dl«l4  da  IMM 
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Art.  13.  No  66  ptiede  traas^ir  oobte  oaestiofiies  de  váMez 
6nTiHdad  de  matrimonio,  á  no  ser  que  la  transacción  eea  á 
fikvordel  matrimoúlo. 

Art  13.  Las  óoeaa  que  están  faera  d^  comercio,  y  los  de- 
rechos qne  no  son  susceptibles  de  ser  materia  de  una  conven- 
ción, no  pueden  ser  objeto  de  las  transacciones. 

Art  14.  No  se  puede  transigir  sobre  contestaciones  rela- 
tivas á  la  -p&trísL  potestad,  ó  á  la  autoridad  del  marido,  ni 
sobre  el  propio  estado  de  familia,  ni  sobre  el  derecho  á  reda- 
mar el  estado  que  corresponda  á  las  ]>érsonas,  sea  por  filia- 
ción natural,  sea  por  filiación  legitima. 

Art  16-  La  transacción  es  permitida  sobre  intereses  pura- 
mente pecuniarios  subordinados  al  estado  de  tina  persona, 
aunque  este  sea  contestado,  con  tal  que  al  mismo  tiempo  la 
tnmsaceion  no  Terse  sobre  el  estado  de  eUa. 

Art  10.  3i  la  transacción  faese  simultánea  sobre  los  inte- 
reses pecuniarios  y  sobre  el  estado  de  la  persona,  será  de 
ningún  valor,  hayase  dado  un  solo  precio,  ó  una  sola  cosa, 
ó  bien  un  pi*ecio  y  una  cosa  distinta  por  la  renuncia  del  es- 
tado, y  por  el  abandono  de  los  derechos  pecuniarios.  ' 

Art  17.    No  puede  haber  transacción  sobre  los  derechos 

j  también  laft  Le^es  Bomazua,  no  permiten  la  tráxiMoeion  Mbre  el  delito  de  adul- 
terio, aunque  sólo  ^  marido  y  la  mujer  pueden  acusar  ese  delito.  Es  dedr,  el 
oarido  j  la  majer  pueden  p^donar  el  deUto  /  la  pena :  pero  si  se  presentase 
una  acción  en  juicio  sobre  la  ejecudon  de  una  tranaacdon  hecha  por  el  marido  6 
)a  niger,  el  jues  no  podria  admitirla.  Creemos  no  se^  necesario  poner  una  dis- 
posición expresa  sobre  la  materia»  porque  tal  transacción  sería  ella  misma  un 
delito,  un  acto  contra  la  moral  j  buenas  costumbres. 

Arl  12.  La  L.  24,  Tít.  4°,  Part.  8',  no  permite  poner  en  arbitros  tales  cues- 
tionea.  Los  Códigos  extranjeros  guardan  cdlencio  sobre  la  materia.  Solo  el  de 
Austria  dice :  "  hay  casos  dudosos  que  la  ley  prohibe  reglar  por  transacción, 
tales  son  las  oontestacioBes  que  nacen  entre  los  esposos  sobre  la  yalidez  de  su 
maliimoBio."  Oeemos  que  éí  silencio  de  los  otros  Códigos  es  porque  el  caso  se 
halla  compren^do  en  las  disposiciones  expresas  en  ellos,  prohibiendo  las  transac- 
cio&eB  sobre  el  estado  de  las  personas. 

Art.  14.    Zftchari«,  §  767,  nota  3*  en  el  párrafo  377.— Aubry  y  Rau,  g  420. 

Art.  Id.  Aubry  y  Bau,  g  420.— Merlin  Bep&rt.  verb.  trans.  %  2%  N*  5».— Trop- 
loog,  TrúM.  N»  64. 

Artw  16.  Poique  las  cláusulas  de  una  transaeciOB  son  indivisibles. — Véase  á 
Tioplong,  K«  68. 

ArL  17.  Sobre  ambas  cosas  no  podiia  haber  derechos  eonteetados,  á  menos  de 
tiatazBe  de  derechos  de  familia  oomo  anteoedente  para,  el  derecho  de  heredar. 
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eventuales  á  una  sucesión,  ni  sobre  la  sucesión  de  una  per- 
sona viva. 

Art  18.  En  todos  los  demás  casos  se  puede  transigir 
sobre  toda  clase  de  derechos,  cualquiera  que  sea  su  especie 
y  naturaleza,  y  aunque  estuviesen  subordinados  á  una  con- 
dición. 


OAPrruLO  m. 


Efecto  dé  las  transacciones. 

ArL  19.  La  transacción  extingue  los  derechos  y  obliga- 
ciones que  las  partes  hubiesen  renunciado,  y  tiene  para  con 
ellas  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada. 

Las  conTendones  qae  ¿  ese  leepecto  se  hicieran,  serian  solo  actos  aleatoiios. 
Véase  Za^harise,  §  767,  y  Anbry  j  Rau,  §  420. 

Art.  18.    Aubrj  y  Rau,  §  420. 

Por  no  separamos  de  todos  loe  Códigos  publicados  7  de  la  doctrina  de  todos 
los  escritores  de  derecho,  quedó  establecido  en  al  Art.  30,  Tít.  6**,  Lib.  !<*,  que  no 
se  podia  transigir  sobre  la  obligación  de  alimentos,  aunque  verdaderamente 
nuestra  opinión  es  guardar  en  este  punto  el  nlendo  que  guardan  las  Leyes  de 
Partida :  es  decir,  que  se  pudiesen  transar  lajs  cuestiones  sobre  alimentos.  Los 
menores  de  edad  estaban  salvados  con  el  Art.  9^,  N<»  6*  de  este  Título;  á  loe  mayo- 
res con  capacidad  de  derecho,  debia  dejárseles  la  libertad  de  disponer  de  los  sujos, 
porque,  como  antes  lo  hemos  dicho,  las  leyes  no  pueden  ni  deben  procurar  conte- 
ner la  prodigalidad  de  los  mayores  de  edad.  Este  objeto  es  el  que  han  tenido 
las  leyes  y  los  autores  para  prohibir  lajs  transacciones  sobre  alimentos.  La  Ley 
Bomana  expresa  esa  razón  cuando  dice :  cum  ?iis  quíbut  aUmenta  relicta  erant 
facile  transigerent  contenti  módico  presentí. 

Si  no  se  pone  interdicción  para  disponer  de  sus  bienes  Ó  de  sus  derechos  á  los 
que  se  llaman  pródigos,  cesa  la  razón  de  las  leyes  para  prohibir  las  transaodones 
entre  mayores  de  edad,  sobre  las  cuestiones  de  alimentos. 

Art.  19.  L.  34.  Tít.  14,  Part.  5*— L.  20,  Tít.  4»,  Lib.  2%  CJódigo  Bomana  Cód. 
Francés,  Art.  2052— Sardo,  2091— Holandés,  1895— de  Luisiana,  3045. 

El  principio  que  se  halla  en  todos  los  Códigos,  de  que  la  transacción  tiene  para 
las  partéela  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  es  por  la  razón  de  que  el  objeto  de  la 
transacción  es  establecer  derechos  que  eran  dudosos,  ó  acabar  pleitos  presentes  ó 
futuros,  y  se  juzga  que  las  mismas  partes  hubiesen  pronunciado  sentencia  sobre 
esos  pleitos  ó  derechos  dudosos.  De  este  antecedente  se  originan  conseeaenciaa 
importantes  que  forman  algunos  de  loe  artículos  que  siguen. 
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Art  20.  La  transacción  hecha  por  uno  de  los  interesados, 
ni  peijadica  ni  aprovecha  á  tercero  ni  á  los  demás  interesa- 
dos, aun  cnando  las  obligaciones  sean  indivisibles. 

Art  21.  la  transacción  entre  el  acreedor  y  el  deudor  ex- 
tingue la  obligación  del  fiador,  aunque  este  estuviera  ya  con- 
denado al  pago  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada. 

Art  22.  La  kansaccion  hecha  con  uno  de  los  deudores 
solidarios  aprovecha  á  los  otros,  pero  no  puede  serles  opuesta : 
7  reciprocamente,  la  transacción  concluida  con  uno  de  los 
acreedores  solidarios  puede  ser  invocada  por  los  otros,  mas 
no  serles  opuesta  sino  por  su  parte  en  el  crédito. 

Art  23.  La  eviccion  de  la  cosa  renunciada  por  una  de  las 
partes  en  la  transacción,  ó  trasferida  á  la  otra  que  se  juzgaba 
con  derecho  a  ella,  no  invalida  la  transacción,  ni  da  lugar  á 
la  restitución  de  lo  que  por  ella  se  hubiese  recibido. 

Sin  embargo,  debe  deeiise  qae  las  traneaccioiieB  difieren  de  las  sentencias  en 
que  ellas  en  sus  cláusulas  forman  un  todo  indivisible  j  no  pueden  ser  anuladas 
en  parte,  mientras  que  las  sentencias  que  hubiesen  decidido  muchos  puntos  liti- 
ffxxBos,  son  susceptibles  de  ser  reformadas  en  algunos  de  estos  puntos,  j  confirma- 
das 6  llevadas  &  efecto  en  cuanto  á  los  otros.  Se  ha  observado  también  con  razón, 
que  no  habia  una  perfecta  analogía  entre  la  autoridad  de  las  transacciones,  y  la 
sotorídad  de  las  sentencias.  Las  transacciones  tienen  muchas  veces  mas  fuerza 
que  las  sentencias  y  en  otras  menos,  pues  que  ellas  no  pueden  ser  atacadas  por 
ios  mismos  medios  que  las  sentencias ;  y  por  otra  parte,  están  sujetas  á  causas 
de  nulidad  por  las  cuales  las  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada  no  pueden  ser 
atacadas.— Véase  sobre  estas  consideraciones,  Zacharise,  g  768 — ^Aubry  y  Rau 
8  421— Tioplong,  N*  129  y  siguientes. 

Art  20.  Argumento  de  la.L.  20,  Tít.  22,  Part.  3».— L.  2»,  Tít.  60,  Lib.  T»,  Cod. 
Bom.— Cód.  Francés,  Art.  9051-~Sardo,  2099— Holandés,  1894.  Cuando  las  obli- 
gtdones  son  indivisibles,  en  contra  Troplong,  N»  127. — ^Aubry  y  Rau,  §  421. — 
El  artículo  del  Código  Francés  no  habla  de  este  caso. 

Art  21.  Porque  siempre  y  en  todo  caso  la  obligación  del  fiador  es  una  obliga- 
don  accesoria  que  no  puede  continuar  faltando  la  obligación  principal. 

Alt  22.  Véase  el  Art.  2051  del  Cód.  Francés.  Decimos  que  no  puede  serle 
opaesta  porque  el  deudor  solidario  puede  mejorar  la  condición  de  sus  co-interesa- 
doB,  pero  no  puede  agravarla. — ^Véase  Aubry  y  Rau,  §  421. 

Art  23.  Lo  contrario  se  dispone  en  el  Art.  1212  del  proyecto  de  Freitas.  Nues- 
tio  artículo  es  enteramente  conforme  al  Derecho  Romano  (L.  83,  Cód.  De  trana.) 
S  que  renuncia,  aunque  sea  por  un  precio,  á  sus  pretensiones  sobre  el  objeto  liti- 
gioso que  formaba  la  materia  de  la  transacción,  no  cede  este  objeto  mismo  sino 
qae  lo  deja  simplemente  á  la  otra  parte  con  los  derechos  que  esta  pretendía  tener 
en  él.  Hemos  establecido  como  base  del  Art.  5^,  que  la  transacción  no  es  un  acto 
jniidico  que  trasmite  derechos,  sino  que  meramente  los  reconoce.  Este  reoonod- 
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Art.  24.  La  parte  que  hubiese  trasfarido  á  la  otra  algosa 
cosa  como  suya  en  la  transacción,  si  él  poseedor  de  ella  faeee 
vencido  en  juicio,  está  sujeta  á  la  indemnización  de  pé^ 
dida  é  intereses ;  pero  la  eviccion  sucedida  no  hará  revivirla 
obligación  extinguida  en  virtud  de  la  transacción. 

Art.  25.  Si  una  de  las  partes  en  la  transacción  adquiriere 
xm  nuevo  derecho  sobre  la  cosa  renunciada  6  trasferida  á  la 
otra  que  se  juzgaba  con  derecho  á  eUa,  la  transaccií»!  no  im- 
pedirá el  ejercicio  del  nuevo  derecho  adquiíido. 


CAPITULO  IV. 


Nulidad  de  las  transaoolonesa 

Art  26.  Las  transacciones  hechas  por  error,  dolo,  miedo, 
violencia  6  falsedad  de  documentos,  son  nulas,  6  pueden  ser 
anuladas  en  los  casos  en  que  pueden  serlo  los  contratos  que 
tengan  estos  vicios. 

miento  que  haga  tina  de  las  partee  de  los  derechos  que  la  otra  alega,  no  la  pone 
en  el  caso  del  que  por  un  precio  hubiese  traspasado  el  dominio  incuestionable  que 
tenia  en  la  cosa  j  que  lo  hace  responsable  en  caso  de  eviccion. 

Igual  artículo  al  nuestro  fué  propuesto  en  el  proyecto  del  Código  Francés,  y 
después  de  una  gran  discusión  fué  suprimido.  Pero  los  legisladores  franceses  no 
resolvieron  lo  contrario,  y  en  esta  ocasión  hicieron  lo  que  siempre  se  nota  en  las 
discusiones  de  ese  Código,  que,  cuando  la  dificultad  es  grande  se  pasa  por  ella,  y 
nada  se  dispone.  La  disposición  del  artículo  es  la  doctrina  de  Pothier,  De  la  wnU 
N»  646— de  Troplong,  N»  12,  y  de  Aubry  y  Rau,  §  422. 

Art.  25.  Cód.  Francés,  Art.  2050— Sardo,  208»— Holandés,  1802. 

Art.  26.  L.  65,  Tít.  6,  Lib.  12,  Dig.— LL.  2»,  19  y  29,  Cód.  De  troM.  La  tran- 
sacción es  un  contrato  como  está  establecido  en  el  Art.  1*  de  este  Título  y  est 
todos  los  Códigos  publicados.  Por  consiguiente,  son  nulas  ó  anulables  por  las 
causas  que  lo  fuesen  los  contratos.  Sin  embafgo,  muchos  juiiseostsultos,  sin  des- 
ooBocer  el  principio  ponen  otro  al  lado  de  él,  que  las  transacciones  mm  como  las 
cosas  juzgadas,  respecto  de  los  objetos  sobre  que  versan,  y  que  así  solo  pueden 
ser  anuladas  en  los  casos  en  que  pueden  serlo  las  sentencias  pasadtas  en  cosa  jua- 
gada. Esta  es  una  exajeracion  de  una  simple  paridad  de  la  cosa  juzgada  eon  la 
tnmsaodon,  paridad  inexacta  ó  que  tiene  mudias  exoepdones^  oomo  lo  hemos  ad- 
vertido en  la  nota  al  Art.  19  de  este  Título. 
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Ari  27.  La  transacción  es  rescindible  cuando  ha  tenido 
por  objeto  la  ejecución  de  un  título  nulo,  ó  de  reglar  los 
efectos  de  derechos  que  no  tenían  otro  principio  que  el  titulo 
nulo  que  los  había  constituido,  hayan  ó  no  las  partes  cono- 
cido la  nulidad  del  título,  ó  lo  hayan  supuesto  válido  por 
error  de  hecho  6  por  error  de  derecho.  En  tal  caso  la  transac- 
ción podrá  solo  ser  mantenida,  cuando  expresamente  se  hu- 
biese tratado  de  la  nulidad  del  titulo. 

Art  28.  La  transacción  puede  ser  rescindida  por  el  des- 
cubrimiento de  documentos  de  que  no  se  tuvo  conocimiento 
al  tiempo  de  hacerla,  cuando  resulta  de  eUos  que  una  de 
las  partes  no  tenia  ningún  derecho  sobre  el  objeto  litigioso. 

Art.  29.  Es  también  rescindible  la  transacción  sobre  un 
pleito  que  estuviese  ya  decidido  por  sentencia  pasada  en  cosa 
juzgada,  en  el  caso  que  la  parte  que  pidiese  la  rescisión  de  la 
transacción  hubiese  ignorado  la  sentencia  que  había  concluí- 
do  el  pleito.  Si  la  sentencia  admitiese  algún  recurso,  no  se 
podrá  por  ella  anular  la  transacción. 

Art.  30.  La  transacción  sobre  una  cuenta  litigiosa  no 
podrá  ser  rescindida  por  descubrirse  en  esta  errores  aritmé- 
ticos. Las  partes  pueden  demandar  su  rectificación,  cuando 
hubiese  error  en  lo  dado,  6  cuando  se  hubiese  dado  la  parte 
determinada  de  una  suma,  en  la  cual  había  un  error  aritmé- 
tico de  cálculo. 

Art.  27.  Anbry  y  Raa,  §  422— Zacharíie,  §  769. 

Art.  28.  C6d.  Francés,  Art.  2057— Sardo,  2096— Holandés,  1900— de  LnisianA, 
a050— Zachaiiffi,  §  769.  En  contra,  L.  19,  Tít.  4»,  Lib.2s  Cód.  Rom. :  Sub  prcetextu 
wtrumerUi  post  reperti  transactionem  bona  flde  flnUam  rescindí,  jura  non 
patiuntur.  Lo  mismo  el  Cód.  de  Austria,  Art.  1867,  que  dispone  así :  *'  El  descu- 
brimiento  de  nuevos  titulos  no  invalida  la  transacción  si  es  de  buena  fe."  Lo 
mismo  Goyena,  Art.  1728,  fundado  en  las  leyes  que  declaran  que  las  sentencias  no 
se  revocan  por  instrumentos  nuevamente  hallados,  y  que  las  transacciones  tienen 
la  autoridad  de  la  cosa  juzgada.  En  el  conflicto  de  estas  autoridades,  adoptamos 
U  doctrina  del  Código  Francés,  porque  en  justicia  y  en  equidad  nada  pierde  por 
la  anuladon  de  la  transacción  el  que  no  tenia  en  verdad  derecho  para  recibir  lo 
que  por  ella  se  le  hubiese  dado  ó  reconocido,  aunque  pudiera  fundarse  en  el  dere- 
cho estricto  de  los  contratos. 

Art.  29.  L.  7*,  Tít.  15,  Lib.  2<»,  Dig.— L.  23,  Tít.  6»,  Lib.  12,  id.— Cód.  Francés, 
Art.  204e— Sardo,  2075— Holandés,  1899— de  Luisiana,  8049. 

Art  80.  Véanse  las  LL.  19,  Tít.  22  y  4»,  Tít.  26,  Part.  8*.— L.  1%  Tít.  8»,  Lib.  49, 
Dig.— L.  2*,  Tít.  52,  Lib.  7»,  Cód.  Rom. 
15 


TITULO  V. 


De  Ja  oonftision. 

Art  I"*.    La  confusión  sucede  cuando  se  reúne  en  una  j 

misma  persong,  sea  por  sucesión  universal  ó  por  cualquier  ! 

otra  causa,  la  calidad  de  acreedor  y  deudor ;  ó  cuando  una  ! 

tercera  persona  sea  heredera  del  acreedor  y  deudor.    En  í 

ambos  casos  la  confusión  extingue  la  deuda  con  todos  sus  j 

accesorios.  i 

Art  2^.  La  confusión  no  sucede,  aunque  concurran  en 
una  persona  la  calidad  de  acreedor  y  deudor  por  título  de  í 

herencia,  si  esta  se  ha  aceptado  con  beneficio  de  inventario.  J 

Art.  3°.     La  confusión  puede  tener  efecto,  ó  respecto  á  toda  ; 

la  deuda,  ó  respecto  solo  á  una  parte  de  ella.  Cuando  el  J 

acreedor  no  fuese  heredero  único  del  deudor,  ó  el  deudor  no  | 

faese  heredero  único  del  acreedor,  ó  cuando  un  tercero  no  j 

fuese  heredero  único  de  acreedor  y  deudor,  habrá  confusión 
proporcional  á  la  respectiva  cuota  hereditaria. 

Art.  4^.  La  confusión  del  derecho  del  acreedor  con  la  obli- 
gación del  deudor,  extingue  la  obligación  accesoria  del  fiador ; 
mas  la  confusión  del  derecho  del  acreedor  con  la  obligación 
del  fiador,  no  extingue  la  obligación  del  deudor  principal. 

Art.  5**.    La  confusión  entre  uno  de  los  acreedores  solida- 

Art.  1».  Véase  la  L.  8»,  Tít.  6«,  Part.  6*— L.  21.  Tít.  8S  Lab*  34,  Dig,— L.  75, 
Tít.  3°,  Lib.  40,  id.— Cód.  Francés»  Art.  1300— Sardo,  1391— Holandés,  147^— N». 
politano,  1254— de  Luisiana,  2214.  O  por  cualquiera  otra  causa,  decimos»  oomo 
venta  de  una  berencia,  acción  de  un  crédito,  sociedad  universal,  eto. 

Art.  2".  L.  8*,  Tít.  G»,  Part.  6^— L.  22,  §  9%  Tít.  30,  Lab.  6^  Cód.  Rom^-Gódigo 
Francés,  Art.  802— Sardo,  1023-ÍHolandes,  1078— Napoütano,  719. 

Art.  3^  Marcadé,  N«  858.  L.  50,  Tít.  1»,  Lib.  46,  Dig.— Véase  Cód.  Francés^  Ait. 
1209— Napolitano,  1162— Sardo,  1299— Holandés,  1324. 

Art.  4«.  L.  21,  Tít.  1«,  Lib.  40.  Dig.— Cód.  Francés,  Art  1301— Sardo,  1393— 
Napolitano,  1255— ^Holandés,  1475. 

Art.  50.  Cód.  Francés,  Art.  1209— Sardo,  1299— Napolitano,  116^— Holandeo^ 
1824.— L.  71,  Tít  1»,  Lib.  46,  Dig. 
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ríos  y  el  deudor,  ó  entre  tmo  de  los  codeudores  solidarios  y 
el  acreedor,  solo  extingue  la  obligación  correspondiente  á  ese 
deudor  6  acreedor,  y  no  las  partes  que  pertenecen  á  los  otros 
coacreedores  ó  codeudores. 

Art  6%  I^  confusión  que  se  obra  por  la  reunión  en  la 
misma  2)ersona  de  la  caJidad  de  acreedor  y  de  fiador,  no 
aprovecha  al  deudor  principal. 

Art  T.  Si  la  confusión  viniese  á  cesar  por  un  aconteci- 
miento posterior  que  restablezca  la  separación  de  las  calida- 
des de  acreedor  y  deudor  reunidas  en  la  misma  persona,  las 
partes  interesadas  serán  restituidas  á  los  derechos  temporal- 
mente extinguidos,  y  á  todos  los  accesorios  de  la  obligación. 

Art.  6^.  Aubry  y  Rau,  §  830.— CócL  Francés,  Art.  1301.— La  Mtfon  de  los  doé 
artíealos,  ea  que  la  confusión  no  es  pago,  ni  debe  asemejarse  al  pago.  Ella  mas 
bien  tiene  por  objeto  librar  de  la  obligación  al  deudor  en  cuya  persona  sucede» 
que  extinguir  la  obligación  misma. 

Art.  7*.  Maroadé,  N<>  860. — Como  si  el  testsanento  que  carao  loB  deiechoo  faeM 
después  annla<]o.— L.  21,  Tít.  2%  lib.  Sfi,  J>ig. 


TITULO  VI. 


De  ia  renuncia  de  los  derechos  del  acreedor. 

« 

Art.  1"^.  Toda  persona  capaz  de  dar  6  de  recibir  á  título 
gratuito,  puede  hacer  ó  aceptar  la  renuncia  gratuita  de  una 
obligación.  Hecha  y  aceptada  la  renuncia,  la  obligación  que- 
da extinguida. 

Art.  2**.  Cuando  la  renuncia  se  hace  por  un  precio  ó  una 
prestación  cualquiera,  la  capacidad  del  que  la  hace  y  la  de 
aquel  á  cuyo  fovor  es  hecha,  se  determinan  según  las  reglaa 
relativas  á  los  contratos  por  titulo  oneroso. 

Art  3^  La  renuncia  hecha  en  disposiciones  de  última  vo- 
luntad, es  un  legado  y  se  reglará  por  las  leyes  sobre  los  le- 
gados. 

Art.  4**.  Si  la  renuncia  por  un  contrato  oneroso  se  refiere 
á  derechos  litigiosos  ó  dudosos,  le  serán  aplicadas  las  reglas 
de  las  transacciones. 

Art.  6**.  Las  x)6rsonas  capaces  de  hacer  una  renuncia  pue- 
den renunciar  á  todos  los  derechos  establecidos  en  su  interés 
particular,  aunque  sean  eventuales  ó  condicionales  ;  pero  no 
á  los  derechos  concedidos,  menos  en  el  interés  jyarticular  de 
las  i)ersonas,  que  en  mira  del  orden  público,  los  cuales  no 
son  susceptibles  de  ser  el  objeto  de  una  renuncia. 

Art  &".  La  renuncia  no  está  sujeta  á  ninguna  forma  exte- 
rior. Puede  tener  lugar  aun  tácitamente,  á  excepción  de  los 

Art.  !•.  Aubry  y  Rau,  §  823. 

Art.  2^,  Aubry  y  Rau,  párrafo  citado. — Duranton,  tomo  12,  Nob.  841  &  852. 

Art  6°.  Aubry  y  Rau,  lu^ar  citado.  El  marido  6  el  padre  uo  podr&n  renunciar 
&  loB  derechos  que  las  leyes  les  confieren  sobre  la  mujer  6  los  bijos. — ^Véase  regla 
84,  Tít.  84,  Part.  7*,  L.  84,  Tít.  14,  Lib.  2^  Dig.— L.  7»,  id.  §  16. 

Art.  6<^.  Aubry  y  Rau,  en  el  N<*  1<'  del  p&rrafo  citado.  En  las  notas  8*  y  O*  pone 
diversos  ejemplos  en  que  las  renuncias  t&dtas  pueden  tener  lugar,  y  en  loa  que  él 
derecho  exige  que  la  renuncia  sea  expresa. 
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casos  en  qne  la  ley  exige  que  sea  manifestada  de  nna  manera 
expresa. 

Art  T.  La  intención  de  renunciar  no  se  presume,  y  la  in- 
terpretación de  los  actos  que  induzca  á  probarla  debe  ser 
restrictiya. 

Art.  &.  La  renuncia  puede  ser  retractada  mientras  que 
no  hubiere  sido  aceptada  por  la  x)ersona  á  cuyo  favor  se  hace, 
salvo  los  derechos  adquiridos  por  terceros,  á  consecuencia 
de  la  renuncia^  desde  el  momento  en  que  ella  ha  tenido  lugar 
hasta  el  de  su  retractación. 

Art.  7*.  Merlin,  Bep.  verb,  rejumoiaüon,  %  8^ 
Alt.  8*.  Aiibiy  7  Bao,  logar  citado. 


j 


TITULO    VIL 


De  la  remisión  de  la  deuda. 

Art.  1^  Lo  dispnesto  en  los  cuatro  artículos  primeros  del 
Titulo  anterior  es  aplicable  á  la  remisión  de  la  deuda  hecha 
por  el  acreedor. 

Alt.  2".  Habrá  remisión  de  la  deuda,  cuando  el  acreedor 
entregue  voluntariamente  al  deudor  el  documento  original 
en  que  constare  la  deuda,  si  el  deudor  no  alegare  que  la 
ha  pagado. 

Art.  3**.  Siempre  que  el  documento  original  de  donde  re- 
sulte la  deuda,  se  halle  en  poder  del  deudor,  se  presume  que 
el  acreedor  se  lo  entregó  voluntariamente,  salvo  el  derecho  de 
este  á  probar  lo  contrario. 

Art.  1^.  Se  trata  solo  en  este  Título  de  la  renonda  de  la  deuda,  considerada  co- 
mo modo  de  extinción  de  las  obligaciones  unilaterales.  Cuando  se  trate  de  las 
diferentes  maneras  como  se  disuelven  los  contratos,  trataremos  de  la  doblo 
remisión  á  consecuencia  de  la  cual  se  extinguen  las  obligaciones  reciprocas  qne 
se  derivan  de  los  contratos  bilaterales. 

Art.  2<'.  L.  9»,  Tít.  14,  Part.  6*.— L.  40,  Tít.  13,  Part  S».— La  L.  11,  Tít.  19,  Part. 
8*  parece  no  estar  de  acuerdo  con  las  dos  lejes  citadas,  pues  que  dice  que  m  la  car- 
ta se  halla  sana  é  integra  en  poder  del  deudor,  le  incumbe  á  este  probar  que  él 
( el  acreedor )  ge  la  tomara  queriéndole  quitar  la  debda.  Pero  si  se  baila  en  po- 
der del  deudor  rota  ó  cbanceloda,  la  lej  presume  la  remisión,  salvo  al  acreedor  el 
derecho  de  probar  lo  contrario. — Sobre  la  remisión  de  la  deuda  véanse  LL.  1*  y  2*. 
Tít.  14,  Part.  5%  LL.  14  y  15,  Tít.  43,  Lib.  8«,  Código  Romano.— C6d.  Francés,  Art. 
128^— Sardo,  1375— Napolitano,  1236. 

Art.  8^.  La  resolución  de  este  artículo  ha  sido  una  cuestión  muy  debatida  en- 
tre los  jurisconsultos,  pues  observaban  que  el  documento  podia  hallarse  en  poder 
del  deudor  por  ser  este  el  cajero  ó  tenedor  de  los  libros  de?  «icreedor,  6  porque  se 
hubiese  depositado  en  alguna  x>ersona  que  lo  hubiese  entregado  al  deudor.  Po- 
thier  en  el  N<»  572  rechaza  toda  distinción  de  las  personas,  y  sostiene  que  la  existen- 
cia del  documento  privado  en  poder  del  deudor,  induce  la  presundon  de  habérsele 
entregado  voluntariamente  por  el  acreedor,  7  que  &  este  incumbe  la  prueba  de  lo 
contrario. 

En  la  necesidad  de  establecer  una  reglo,  la  del  artículo  tiene  por  fundamento  lo 

que  regularmente  sucede.    La  considenuüones  indicadas  sobre  la  calidad  de  la 

persona  del  deudor,  obrarán  en  la  apreciadon  qae  haga  el  juez  de  las  prnebas  quo 

pueda  dar  el  acreedor. 
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Art.  4**.  Si  el  documento  de  lá  deuda  fuere  un  documento 
protocolizado,  y  su  copla  legalizada  se  hallare  en  poder  del 
deudor  sin  anotación  del  pago  ó  remisión  del  crédito,  y  el 
original  se  hallase  también  sin  anotación  de  pago  6. remisión 
firmada  por  el  acieedor,  será  i  caigo  del  deudor  probar  que 
él  acreedor  se  lo  entregó  por  remisión  de  la  deuda. 

Art.  5"*.  La  remisión  hecha  al  deudor  principal,  libra  á 
los  fiadores ;  pero  la  que  se  ha  hecho  al  fiador,  no  apro- 
vecha al  deudor. 

Art.  6**.  la  remisión  hecha  al  deudor,  produce  los  mismos 
tíiectos  jurídicos  que  el  pago  respecto  a  sus  herederos,  y  á  los 
codeudores  solidarios. 

Art  T.  La  remisión  hecha  á  uno  de  los  fiadores  no  apro- 
yecha  á  los  demás  fiadores,  sino  en  la  medida  de  la  parte  que 
oorrespondia  al  fiador  que  hubiese  obtenido  la  remisión. 

Art.  8°.  Si  el  fiador  hubiese  pagado  al  acreedor  una  parte 
de  la  obligación  para  obtener  su  liberación,  tal  pago  debe  ser 
imputado  sobre  la  deuda ;  pero  si  el  acreedor  hubiese  hecho 
después  remisión  de  la  deuda,  el  fiador  no  puede  repetir  la 
parte  que  hubiese  pagado. 

Art.  9"".  La  remisión  por  entrega  del  documento  original, 
en  relación  á  los  fiadores,  coacreedores  solidarios  ó  deudo- 
res solidarios,  produce  los  mismos  efectos  que  la  remifiion 
espresa. 

Art  10.  No  hay  forma  especial  para  hacer  la  remisión  ex- 
presa, aunque  la  deuda  coi^te  de  un  documento  público. 

Art.  11.  La  devolución  voluntaria  que  hiciere  el  acreedor 
de  la  cosa  recibida  en  prenda,  ccusa  solo  la  remisión  del  de- 
secho de  prenda,  pero  no  la  remisión  de  la  deuda. 

Art  12.  La  eKlstencáa  de  la  prenda  en  poder  del  deudor 
hace  presumir  la  devolución  voluntaria,  salvo  el  derecho  del 
acreedor  á  probar  lo  contrario. 

Art.  6*.  L.  1%  Tít.  14,  Part  5*.— L.  62,  Tít  14,  Ub.  2^  Dig.— L.  28,  Tít,  14, 
LQ}.  2»  id.-.CódigQ  Fmne^B,  Ait.  1287<-S«ido,  mS-^olaodets,  1478— NapoU- 
taiio,1241. 

Art  e^.    Véase  Zachari»,  §  569. 

AJt.7^   Zact^ai:^.  eix  el  g  citado. 

Art.  12.  Véaae,  L.  40,  Tít.  13,  Part.  5*.— L,  9*,  Tít.  26.  lib.  8*,  Código  Ronumo. 
L.  3»,  Tít.  14,  Lib.  2»,  Dig.— Código  Fniiute%  Art.  128e-nSaiífl^r.  3*77— Holandés, 
1477— NapgtttwiQ,  1240. 


TITULO  VIIL 


De  ia  Imposibilidad  del  pago. 

Art.  V.  La  obligación  se  extingue  cuando  la  prestación 
que  fonna  la  materia  de  ella,  viene  á  ser  física  ó  legalmente 
imposible  sin  culpa  del  deudor. 

Art.  2".  Si  la  prestación  se  hace  imposible  por  culpa  del 
deudor,  ó  si  este  se  hubiese  hecho  responsable  de  los  casos 
fortuitos  ó  de  faerza  mayor,  sea  en  virtud  de  una  cláusula 
que  lo  cargue  con  los  i)eligros  que  por  ellos  vengan,  6  sea  por 
haberse  constituido  en  mora,  la  obligación  primitiva,  sea  de 
dar  ó  de  hacer,  se  convierte  en  la  de  pagar  daños  é  intereses. 

Art.  3"".  Cuando  la  prestación  consiste  en  la  entrega  de  una 
cosa  cierta,  la  obligación  se  extingue  por  la  pérdida  de  ella, 
7  solo  se  convierte  en  la  de  satis&cer  daños  é  intereses  en  los 
casos  del  Art.  2**.  de  este  Titulo. 

Art  4°.  La  cosa  que  debia  darse,  solo  se  entenderá  perdi- 
da en  el  caso  que  se  haya  destruido  completamente,  ó  que  se 
haya  puesto  fuera  del  comercio,  ó  que  haya  desaparecido  de 
un  modo  que  no  se  sepa  de  su  existencia. 

Art  5^  El  deudor  cuando  no  es  responsable  de  los  casos 
fortuitos  sino  constituyéndose  en  mora,  queda  exonerado  de 
pagar  daños  é  intereses,  si  la  cosa  que  está  en  la  imposibilidad 
de  entregar  á  consecuencia  de  un  caso  fortuito,  hubiese  igual- 
mente perecido  en  i)oder  del  acreedor. 

Art.  V,  La  Ley  Romana  dice :  **otUgatio  qwvm  vU  in4Ho  nete  eanfUtuta,  exfm- 
guitwr,  siinoenderü  in  eum  eatum  a  qtto  incipere  non  paterat,  L.  140  Dig.  De  Verb^ 
ONig,"  Instit.  Lib.  9*,  Tít.  20,  §  2«7  notaal  Art  5«,  Tít  7*  de  la  1*  parte  respecto 
&  la  extinción  de  la  obligación,  cnando  la  ooea  objeto  de  ella  se  pierde  sin  colpa 
del  deudor. 

Art.  2<».  Véase  él  Art.  10  del  Tít  1*  de  este  libro,  j  las  leyes  citadas  «q 
la  nota. 

Art4«.    Anbiy  7  Ban,  g  881,  nota  4*. 

Art.  ^.    Véase  la  nota  al  Art.  66  del  Tít  l^  de  esta  segunda  parte. 
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Art  6"".  Cuando  la  obligación  tenga  por  objeto  la  entrega 
de  una  cosa  incierta,  determinada  entre  un  número  de  cosas 
ciertas  de  la  misma  especie,  queda  extinguida  si  se  perdie- 
sen  todas  las  cosas  comprendidas  en  ella  por  un  caso  fortuito 
6  de  fuerza  mayor. 

Art.  T  Si  la  obligación  faese  de  entregar  cosas  inciertas 
no  fongibles,  determinadas  solo  por  su  especie,  el  pago  nun- 
ca se  juzgara  imposible,  y  la  obligación  se  resolverá  siempre 
en  indemnización  de  x>érdidas  é  intereses. 

Art  8*.  En  los  casos  en  que  la  obligación  se  extingue  x)or 
imi)OsibiIidad  del  i)ago,  se  extingue  no  solo  para  el  deudor, 
sino  también  para  el  acreedor  á  quien  el  deudor  debe  volver 
todo  lo  que  hubiese  recibido  por  motivo  de  la  obligación  ex- 
tinguida. 

Art.  O».    Véase  Anbiy  j  Baxjl,  %  831. 

Art.  7«.  Potliier,  (X)Ug.  N«  658.— TooUier,  Tom.  7»  N*  448.— Duianton,  Tom. 
12,  N»  490. 

Art.  8^  Por  el  Derecho  Romano  7  por  el  Derecho  de  las  Partidas,  cuando  el 
pA^o  se  hacia  imposible  por  pérdida  de  la  cosa  sin  culpa  del  deudor,  la  obligación 
me  extin^ruia  solo  para  el  deudor,  quedando  el  acreedor  obligado.  Así,  cuando  la 
008A  comprada,  hallándose  aún  en  poder  del  vendedor  se  perdía  por  un  caso  for- 
tuito» no  perecía  para  su  dueño  sino  para  el  comprador,  el  cual  debia  pagar  el 
precio.  La  razón  era  que  las  cosas  perecen  para  sus  dueños,  cuando  son  acreedo- 
res de  las  mísmaw  cosas ;  pero  no  cuando  son  deudores,  pues  el  deudor  de  cosa 
dertase  libra  de  la  obligación  de  entregarla  si  la  cosa  perece  sin  su  culpa.  No- 
sotros hemos  combatido  estas  falsas  teorías  en  la  nota  al  Art.  5^,  Tít  7®  de  la 
primera  parte  de  este  libio. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


I  LOS  HE0H08  T  ACIT08  JÜRtDIOOB  QUB  P£ODU(nDf  hk  ADQDISICK 
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TITULO  PRIMERO. 


De  los  tiechos. 

Art.  1''.  Los  hechos  de  qne  se  trata  en  esta  parte  del  Códi- 
go son  todos  los  acontecimientos  susceptibles  de  producir 

(a)  Ehi  esta  seodon  se  Ter^n  generalizados  los  mas  iinxx>rtaiite6  principios  del 
derecho,  cuya  aplicación  parecía  limitada  á  determinados  actos  jmídiooa  La  ju- 
risprudencia en  mil  casos  deducía  sus  razones  de  lo  dispuesto  respecto  de  actos 
que,  en  verdad,  no  eran  siempre  semejantes.  Si  el  vicio,  por  ejemplo,  de  violeacia 
6  intimidación  debia  anular  los  contratos,  ¿  por  qué  no  anularía  también  el  reoo- 
noclmiento  de  un  hijo  natural,  la  aceptación  de  una  letra,  la  entrega  al  deudor 
del  título  del  crédito,  etc.,  etc.  ? — i  por  qué  no  diríamos  en  general  que  los  actoe 
que  crean  ó  extinguen  obligaciones,  se  juzgan  voluntaríos  si  son  ejecutados  con 
discernimiento,  intención  j  libertad,  generalizando  así  los  principios,  7  generali- 
zando también  su  aplicación  ?  Mil  veces  nuestras  leyes  se  ven  en  la  necesidad  de 
repetir  que  el  incapaz  de  derecho,  no  puede  hacer  determinados  contratos,  y  mil 
veces  guardan  silencio  respecto  á  los  incapaces  tratilndose  de  actos  que  hacen  na- 
cer obligaciones,  iguales  &  las  que  nacen  de  los  contratos.  "  Todos  los  Códigos 
publicados,  con  excepción  del  de  Prusia,  dice  Freitas,  tienen  el  gravíám^o  defecto 
de  haber  legislado  sobre  materias  de  aplicación  general  &  casi  todos  los  asuntos 
*del  Código  Civil,  del  Código  de  Comerdo  ó  del  Código  de  Procedimientos»  como 
si  fuesen  exclusivamente  aplicables  á  los  contratos  y  testamentos.  Con  este  siste* 
ma  han  embarazado  el  exacto  conocimiento  del  derecho  prívado,  aislando  fenó- 
menos que  son  efectos  de  la  misma  causa,  y  haciendo  de  esta  manera  que  muchas 
especies  escapen  á  la  influencia  de  los  prínclpios  que  debian  dirigirlos.  Tratándo- 
se de  cualquier  acto  voluntario,  tratándose  de  actos  jurídicos  que  no  son  contra- 
tos ó  testamentos,  como  las  relaciones  de  üamilia,  ó  como  los  actos  de  procedi- 
mientos en  los  juicios,  &  los  menos  versados  repugna  aplicar  dioposícioi 

(884) 
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algona  adqiráicion,  modrñGadon,  trasf^rencia  6  extinción 
de  loe  derechoB  á  obligacionea 

lagidativnv  flobze  coBtmtoB  j  i/OBUanenU»,  ^ne  foeiveí^  establecidas  para  aque- 
llas dos  daees  de  actos  jarídioo&  Este  régixoea  que  desliga  todas  las  clases 
de  los  flctoa  que  crean  6  extinguen  obligaciones,  queda  siempre  incompleto  en  los 
Códigos»  por  mas  que  sea  el  número  de  las  repetidones  j  referencias." 

Esas  dispooicionee  susceptibles  de  una  aplicación  común,  que  en  todos  los  Có- 
digos han  sido  particularizadas  &  los  oontratoB  y  testamentos»  son  las  que  ahora 
en  sn  carácter  propio,  se  han  reunido  en  esta  seeek». 

Bespecto  á  la  materia  objeto  do  esta  sección,  podemos  dedr  con  Ortolan,  que 
keeho,  que  por  su  etimología  supondría  una  aodon  del  hombre,  se  toma  en  el  len- 
guaje jurídico  en  un  sentido  mas  ¿mplio,  como  designando  un  suceso  cualquiera, 
que  oeuim  en  el  mundo  de  nuestras  peicepdones.  En  esta  significación  es  usada 
palabra  por  los  jurisconsultos  romanos  en  todo  el  Título  de  Jurü  eifaeti  ig- 


El  hecho  puede  producine,  ya  por  una  causa  que  se  halle  enteramente  fuera 
del  hombre,  7  ¿  la  que  este  no  haya  podido  ni  auxiliar  ni  poner  obstáculo,  ya  con 
participadon  directa  6  indirecta  del  hombre,  y  ya  finalmente  por  efecto  inmedia- 
to de  su  rolonlad. 

8e  aplica  también  la  idea  y  d  nombre  de  ?ueho,  á  lo  que  no  es  mas  que  la  ne- 
gación del  mismo.  El  caso  en  que  tal  aoontecimieato  no  se  verifique,  la  omisión 
6  negativa  del  hombre  á  hacer  tal  cosa,  es  lo  que  vulgarmeute  se  dice  un  hecho 
aSgatiro. 

Por  último,  de  la  misma  manera  que  el  derecho,  por  su  poder  de  abstracción 
dea  pereoBas  y  cosas  que  no  existen  en  la  naturaleza,  así  &  veces  llega  hasta 
craar  hechos  ima^narios  que  no  tienen  realidad  ninguna,  y  obra  como  si  hubieran 
asistido :  por  qjemplo,  la  muerte  de  un  ausente  después  de  los  años  que  fija  á  la 
ausencia  para  ^ear  la  presunción  de  fallecimiento ;  el  domicilio  cíel  menor,  que 
la  ley  declara  ser  la  casa  de  sus  padres,  aunque  esté  á  largas  distancias  de  esta. 

I^»  hechos  pueden  recaer  sobre  el  hombre  mismo,  tales  son,  por  ejemplo,  su 
Barimlento,  de  donde  procede  un  hecho  de  filiación  para  uno,  de  paternidad  ú  orí- 
Sm  coman  para  otros ;  su  matrimonio,  la  unión  legal  6  ilegal  de  un  sexo  con 
^'^  y  por  último  su  muerte. 

O  sobre  las  cosas,  como  por  ejemplo,  su  creación  6  composición,  el  embelleci- 
miento de  ellas,  sus  mejoras,  deterioros,  trasformaeiones,  sustracciones,  pérdidas 
ódatneaon. 

O  en  fia,  sobre  uno  y  otro  objeto  combinados,  concáderaado  las  relaciones  del 
fumúne  con  ka  oosaa,  como  la  ocupación,  toma  6  pérdida  de  la  posesión  de  una 
swBa  per  el  hombfe. 

Ia  fnndott  de  los  hechos  en  la  jurisprudencia  es  una  función  eficiente.  Si  los 
derechos  nacen,  ai  se  modifican,  si  se  trasfíeren  de  una  persona  á  otea,  si  se  ex- 
tín^neii,  es  siempre  ¿consecuencia  ó  por  medio  de  un  hecho.  No  hay  derecho 
qae  no  peorvanga  de  un  hecho,  y  juecisamente  de  la  variedad  de  hechos  procede 
lATxriadad  de  desedioa. 

Ha^  áerkm  hadaos  que  tienen  especialmente  el  objeto  de  establecer  entre  las 
personas^,  reladonea  jurídicas».  <aear,  modificar,  tiaafiarir  ó  anigallar  darachos,  tales 
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Art  2^.  Los  hechos  humanos  son  voluntarios  ó  inyohiQl»- 
nos.  Los  hechos  se  juzgan  voluntarios,  si  son  ejecutados  con 
discernimiento,  intención  y  libertad. 

Art.  3*".  Los  hechos  voluntarios  son  lícitos  6  ilícitos.  Son 
actos  lícitos,  las  acciones  voluntarias  no  prohibidas  por  la 
ley,  de  que  puede  resultar  alguna  adquisición,  modificación 
ó  extinción  de  derechos. 

Art.  4**.  Cuando  los  actos  lícitos  no  tuvieren  por  fin  inme- 
diato alguna  adquisición,  modificación  ó  extinción  de  d^^ 

como  los  ooiitTBto6>  los  actos  de  últmuí  Tolimtad,  etc.  Eétos  son  hecbos  que  de* 
signamos  bajo  la  calificación  general  de  actos  jurídicos. 

Art.  V*.  No  se  trata  de  los  hedios  como  objeto  de  derecho^  sino  únicamaite  co- 
mo causa  productora  de  derecho&  El  hecho  del  hombre  puede  ser  considendo 
bajo  dos  relaciones :  1*.  como  objeto  de  un  derecho,  por  ejemplo,  cuando  alguno 
debe  hacer  algo  en  nuestro  favor,  como  la  entrega  de  una  cosa,  la  ejecudon  6 
abstención  de  alguna  acdon,  materia  que  ja  hemos  tratado :  2*.  como  fuente  de 
un  derecho.  Asi,  cuando  alguno  me  vende  y  me  entrega  su  casa,  el  hecho  de  la 
▼enta  seguido  de  la  tradición,  tiene  por  efecto  darme  la  propiedad  de  la  ctfi. 
O  bien  alguno  destruye  una  cosa  mia,  y  de  este  hecho  me  resulta  el  derecho  de 
demandar  la  reparación  del  peijuido  que  tal  hecho  me  ha  causado.  (Véiae 
Maynz,  tom.  1,  §  119.) 

Los  hechos  como  objetos  de  derechos  y  de  los  actos  jurídicos,  son  siempre  ac- 
tos humanos,  positivos  ó  negativos^  acciones  ú  omitíones.  Los  hechos,  causa  pro- 
ductiva de  derechos,  pueden  ser  actos  humanos  6  actos  externos,  en  que  la  vidim- 
tad  no  tenga  parte.  Los  hechos  humanos,  no  son  los  únicos  generadores  6  des- 
tructores de  derechos;  pues  que  hay  numerosos  é  importantes  derechos  que  se 
adquieren  6  se  pierden,  solo  por  el  mero  efecto  de  otros  hechos,  que  no  son  aodo- 
nes  ú  omisiones  voluntarias  6  involuntarias,  que  llamamos  Tieeho»  exíerfhos,  y  que 
podían  llamarse  hechos  mecidentaUs,  6  hechos  de  la  naturaleza,  como  son  los  ter- 
remotos, tempestades^  etc. ,  que  hacen  perder  muchas  veces  los  derechos  ooostitiii- 
dos  por  obligaciones  6  contratos,  6  como  son  los  que  hacen  adquirir  detechos 
tales  como  las  accesiones  naturales,  la  sucesión  ábinteatato^  cuya  causa  producti- 
va de  derechos  es  el  hecho  del  fallecimienta  de  la  persona  ¿  que  se  sucede,  6  como 
son  también  los  derechos  que  se  derivan  del  nacimiento. 

Art.  4^ — Los  actos  lícitos  de  este  artículo  no  son  actos  jurídicos.  Los  hechos 
puros  y  simples^  que  por  su  naturaleza  no  presentan  sino  hechos  matmales,  no 
crean  derechos  y  obligaciones,  sino  cuando  se  refieren  ¿  ciertas  relaciones  jurídi- 
cas, y  en  razón  solo  de  esta  relación.  El  que  hace  reparaciones  urgentes  en  la 
propiedad  de  un  amigo  ausente,  tiene  sólo  en  mira  prevenir  un  perjuicio^  mas  no 
piensa  en  el  cuasi  contrato  negotiorum  gestio.  El  cultivo  de  un  campo  y  otros  he- 
chos an&logos  son  hechos  puros  y  simples»  que  no  producen  por  sí  mas  que  resal- 
tados materiales.  Sin  embargo,  estos  actos  pueden,  en  razón  de  las  dreonstandas 
en  que  hap  tenido  lugar,  traer  consecuencias  jurídicas.  AéT,  cuando  se  haa  cgeni- 
do  por  el  que  no  es  propietario,  pueden  dar  lugar  á  la  adquísicioa  de  los  Ihitoi^ 
6  á  la  restitución  de  los  gastos  hechos  en  el  campo  ijsno. 
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clios  solo  prodacirán  este  efecto^  en  los  casos  en  que  faeren 
eicpresamente  declarados. 

ArL  5^  Los  hechos  que  faeren  ejecutados  sin  discerní- 
miento,  intención  y  libertad,  no  producen  por  si  obligación 
algQDa. 

Alt  ff'.  Las  consecuencias  de  un  hecho  que  acostumbra 
suceder,  s^nn  el  curso  natural  y  ordinario  de  las  cosas,  se 
Uaman  en  este  Código  consecuencias  inmediaUís.  Las  conse- 
caencias  que  resultan  solamente  de  la  conexión  de  un  hecho 
con  nn  acontecimiento  distinto,  se  llaman  coTisecueTidas  Tne- 
dMas.  Las  consecuencias  mediatas  que  no  puedan  prever- 
se, se  llaman  consecuencias  castcales. 

ArL  T*,  Cuanto  mayor  sea  el  deber  de  obrar  con  pruden- 
cia 7  pleno  conocimiento  de  las  cosas,  mayor  será  la  obliga- 
ción que  resulte  de  las  consecuencias  posibles  de  los  hechos. 

ArL  9*.  Las  consecuencias  inmediatas  de  los  hechor  libres, 
son  imputables  al  autor  de  ellos. 

ArL  9^.  Las  consecuencias  mediatas  son  también  imputa- 
bles al  autor  del  hecho,  cuando  las  hubiere  previsto,  y  cuan- 
do empleando  la  debida  atención  y  conocimiento  de  la  cosa, 
haya  podido  preverlas. 

ArL  10.  Las  consecuencias  puramente  casuales  no  son 
imputables  al  autor  del  hecho,  sino  cuando  debieron  resul- 
tar, según  las  miras  que  tuvo  al  ejecutar  el  hecho. 

ArL  11.  Son  imputables  las  consecuencias  casuales  de  los 
bechos  reprobados  por  las  leyes,  cuando  la  casualidad  de 
ellas  ha  sido  perjudicial  por  causa  del  hecho. 

ArL  12.  Cuando  jkw  los  hechos  involuntarios  se  causare 
i  otro  algún  daño  en  su  persona  y  bienes,  solo  se  responderá 
con  la  indemnización  correspondiente,  si  con  el  daño  se  enri- 
queció el  autor  del  hecho,  y  en  tanto,  en  cuanto  se  hubiere 
enriquecido. 

Alt  5»,— Código  de  Prusia,  1*.  Parte,  Tít.  8«,  Art.  S*».— El  elemento  fundamen- 
til  de  todo  acto,  es  la  voluntad  del  que  lo  ejecuta.  Es  por  esto  que  el  hecho  de  un 
nnensato  ó  de  una  persona  que  no  tiene  discernimiento  j  libertad  en  sus  actos, 
fio  es  considerado  en  el  derecho  como  un  acto,  sino  como  un  acontecimiento  for- 
taita  (Mayna,  Tom.  1»,  §  119). 

Alt.  7*.    Código  de  Pmsia,  lugar  diado,  Art.  9*. 

Alt  IL    Código  de  Pnuúa»  lugar  citado,  Arta.  10  y  aigniftntwi 
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Art.  13.  Quedan,  sin  embaigo,  á  salvo  los  derechos  de 
los  i)erjudicados,  á  la  responsabilidad  de  los  que  tienen  á  sa 
cargo  perscmas  que  obren  sin  el  discernimiento  correspon- 
diente. 

Art  14.  Para  la  estimación  de  los  hechos  volnntariosy  las 
leyes  no  toman  en  caenta  la  condición  especial,  ó  la  flsbcnltad 
intelectual  de  una  persona  determinada,  á  no  ser  en  los  oon* 
tratos  que  suponen  una  confianza  especial  entre  las  portea. 
En  estos  casos  se  estimará  el  grado  de  responsabilidad,  por 
la  condición  especial  de  los  agentes. 

Art.  16.  Nadie  puede  obligar  á  otro  á  hacer  alguna  cosa, 
ó  restringir  su  libertad,  sin  haberse  constituido  un  derecho 
especial  al  efecto. 

Art.  16.  Nadie  puede  obligar  á  otro  á  abstenerse  de  un 
hecho  porque  este  pueda  ser  perjudicial  al  que  lo  ejecuta, 
sino  en  el  caso  en  que  una  persona  obre  contra  el  deber  pres- 
ento por  las  leyes,  y  no  pueda  tener  lugar  oportunamenlo 
la  intervención  de  las  autoridades  públicas. 

Art.  17.  Quien  por  la  ley  ó  -por  comisión  del  Estado,  tiene 
el  derecho  de  dirigir  las  acciones  de  otro,  puede  impedirle 
por  la  fuerza  que  se  dañe  á  ú  mismo. 

Art.  18.  Ningún  hecho  tendrá  el  carácter  de  voluntario, 
sin  un  hecho  exterior  por  el  cual  la  voluntad  se  manifieste. 

Art.  19.  Los  hechos  exteriores  de  manifestación  de  vo- 
luntad pueden  consistir  en  la  ejecución  de  un  hecho  material 
consumado  ó  comenzado,  ó  simplemente  en  la  expresión  po- 
sitiva ó  tacita  de  la  voluntad. 

Art.  20.  La  declaración  de  la  voluntad  puede  ser  formal 
ó  no  formal,  positiva  ó  tácita,  ó  inducida  por  una  presuncioB 
de  la  ley. 

Art.  21.  Las  declaraciones  formales  son  aquellas  cxry^ 
eficacia  depende  de  la  observancia  de  las  formalidades  exclu- 
sivamente admitidas  como  expresión  de  la  voluntad. 

Art.  14    Código  de  Proaía,  Itigar  citado,  Art8.  24  7  35. 

Art.  16.    Código  de  Prusia,  lugar  citado.  Arta.  27  7  28. 

Art.  21.  Se  llaman  formales  porque  sus  formas  son  regidas  por  el  derecho 
positivo,  mientras  que  para  las  dedaracionee  no  formales^  las  formas  son  dejadis 
á  la  elección  de  las  partes.  Desde  la  edad  media,  dice  Savigny,  la  dedandoa 
escrita  se  hace  poniendo  el  nombre  propio  debajo  de  un  acto  eaento,  y  la  flma 
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Art  32.  La  expresíoii  positiva  de  la  voluntad  será  consi- 
derada eomo  taly  cuando  se  manifieste  verbalmente,  ó  por 
escrito,  ó  por  otros  signos  inequívocos  con  referencia  á  deter- 
minados objetoa 

Art  33.  La  expresión  tácita  de  la  voluntad  resulta  de 
aquellos  actos,  por  los  cuales  se  puede  conocer  con  certi- 
dumbre la  ezii9teaicia  de  la  volundad,  en  los  casos  en  que  no 
86  exija  una  expresión  positiva,  ó  cuando  no  haya  una  pro- 
testa ó  declaración  expresa  contraria* 

Art  24.  El  silencio  opuesto  á  actos,  ó  á  una  interrogación, 
no  es  considerado  como  una  manifestación  de  voluntad,  con- 
forme al  acto  ó  á  la  interrogación,  sino  en  los  casos  en  que 
baya  una  obligación  de  explicarse  por  la  ley  ó  por  las  rela- 
ciones de  &milia,  6  á  causa  de  una  relación  entre  el  silencio 
actnal  y  las  declaraciones  precedentes. 

establece  que  el  acto  expresa  el  pensamiento  y  la  volontad  del  que  lo  firma.  El 
acto  no  valdría  por  el  derecho  moderno  aonque  estuviese  escrito  por  la  parte,  el 
ao  estuviere  también  firmado.  Esta  forma  era  extraña  á  los  romanos,  y  cuando 
maj  tarde  la  aceptaron,  fué  para  muy  pocas  aplicaciones. 

Art. 22.  No  tratándose  de  actos  solemnes,  la  Ley  Romana,  decía: — Pkteuü 
nm  minus  vaíere  quod  scriptura,  quam  qtiod  vocüms  l%n,gua  flffurcUis  sigmflcar&- 
tur.  L.  38,  Lib.  44,  Tít.  7*,  Dig. — Otra  ley  decía : — Sed  et  mutu  solo  puraque 
tmaiaurU,  L.  52,  §  10,  Dig. — Véase  ¿  Savigny,  Origen  y  fin  de  las  relaciones  de 
derecho,  §  131. 

Art.  23.  Regalarmente  el  acto  no  basta  por  sí  solo,  para  establecer  la  declara- 
ción de  la  Tolnntad:  es  predio  ademas  el  concurso  de  otras  drcunstancias  exte- 
norea.  Si  un  acreedor,  por  ejemplo,  entrega  á  su  deudor  el  título  de  su  crédito, 
este  acto  según  las  circunstancias  e»  susceptible  de  muchas  interpretaciones. 
Poede  ser  mirado  como  una  remisión  tácita  de  la  deuda,  ó  como  una  prueba  del 
pago  de  ella.  La  presentación  voluntaria  ante  un  juez  incompetento,  importa 
>ina  piorogacion  tácita  de  la  jurisdicción ;  mas  esta  prorog%cion  no  tiene  lugar  si 
se  lia  hecho  por  error. 

£q  otros  casos  loe  actos  por  si  importan  la  certidumbre  de  la  voluntad.  El 
Micedor  que  recibe  con  anticipación  intereses  por  un  cierto  tiempo,  promete  por 
cae  hecho  no  reclamar  el  capital  antes  de  la  espiración  de  ese  término.  Cuando 
na  heredero  vende  todos  loa  inmuebles  de  una  sucesión  en  presencia  de  sus  co- 
herederos, y  estos  reciben  la  porción  del  predo  que  los  correspondía,  se  juzga 
que  ellos  han  vendido  tádtamento  su  parte.  Savigny,  Derecho  Bomano,  Tom. 
^  pág.  257. 

Art  24  Savigny,  §  Idd,  Orígen  ^  fin  dé  las  relaciones  de  derecho.  La  Ley 
Bcmana  dice :  qui  tace$  non  tUiquc  fateéwr,  sed  tomen  tcrum  est  eum  non  negare, 
I^Í42  De  reg.jfwriéé — ^La  ley  de  Partida  dice:  aquci  que  caUa  non  se  entiende 
q^esiempre  Uorga  U  quM  dicen,  magttcr  non  responda;  mas  esto  es  verdad  fm 
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Art  25.  La  expresión  de  la  voluntad  puede  resultar 
igualmente  de  la  presunción  de  la  ley  en  los  casos  que  ex- 
presamente lo  disponga. 

Art.  26.  Los  actos  serán  reputados  hechos  sin  discerni- 
miento, si  faeren  actos  lícitos  practicados  por  menores  impú- 
beres, ó  actos  ilícitos  por  menores  de  diez  años ;  como  tam- 
bién los  actos  de  los  dementes  que  no  faesen  practicados  en 
intervalos  lucidos,  y  los  practicados  por  los  que,  por  cual- 
quier accidente,  están  sin  uso  de  razón. 

fum  niega  lo  que  oye, — ^La  gloea  de  Gregorio  López,  &  eeta  regla,  es  bástente 
importante. 

Cuando  una  mujer  separada  de  bu  marido,  le  denuncia  sa  embarazo,  el  silendo 
de  este  es  una  confesión  de  la  paternidad.  L.  1*,  §  4<>,  Tít.  3*^,  Lib.  25,  Dig. 
Cuando  loe  trabajos  ejecutados  sobre  un  terreno  exponen  al  Tedno  &  un  perjuicio 
resultante  de  las  aguas  pluviales»  j  este  los  ye  ón  reclamar,  se  juzga  que  ooo- 
áente  tácitamente  en  sufrir  el  perjuicio.  L.  19,  Tít.  8*>,  lib.  99,  Dig.  Cuando  un 
hijo  menor,  estando  presente  su  padre,  asegura  á  su  futura  esposa  que  tiene  el 
consentimiento  de  su  padre  para  contraer  matrimonio,  y  este  se  calla,  su  silendo 
se  reputa  como  un  consentimiento  prestado.  L.  5',  Tít.  40,  Lib.  8,  Cód.  Cuando 
se  guarda  silencio  á  las  interrogaciones  de  los  jueces,  el  silencio  se  tiene  por 
confesión  del  hecho  sobre  que  se  pregunta.  L.  1%  Tít.  9",  Lib.  11,  Nov.  Rec.;  L. 
11,  Dig.  De  interrog.  Cuando  un  acto,  bajo  firma  privada,  es  notificado  ú  opues- 
to á  la  parte  contraria  y  esta  guarda  silencio,  su  silencio  equivale  al  reconoci- 
miento de  la  firma.  Toullier,  Tom  8«,  N«  229;  Duranton,  Tom.  13,  Nos.  118  y 
114.  La  Ley  de  Partida  clasifica  como  hecho  doloso  el  silencio  de  una  persona  á 
una  pregunta  que  se  le  hace,  cuando  tiene  en  mira  inducirlo  por  él  &  engaño.  L. 
1*,  Tít.  16,  Part.  7». 

Art.  25.  Si  se  trata  de  sostener  un  proceso  por  una  persona  ausente,  loe  hijos 
de  esta  y  sus  ascendientes  pueden  obrar  en  calidad  de  procuradores  presuntos, 
como  también  el  marido  por  la  mujer.  El  que  entra  &  ocui)ar  una  casa  que  ha 
alquilado,  se  juzga  que  voluntariamente  da  en  prenda  del  pago  de  los  arrenda- 
mientos, los  muebles  que  introduce  en  ella.  Los  hechos  miamos,  dice  Ortolan, 
son  muchas  veces  de  pura  suposición  jurídica.  Las  ficciones  6  suposiciones  jurí- 
dicas de  hechos  no  son  otra  cosa  que  una  manera  mas  lacónica  de  expresar  las 
disposiciones  que  se  quieren  aplicar  á  una  situación,  diciendo,  se  determinar&n 
los  derechos  como  si  tal  hecho  se  hubiera  verificado,  como  sucede  en  lo  relativo 
al  postliminio.  La  habitación  jurídica  de  una  persona  para  el  ejercicio  de  ciertos 
derechos  (el  domidlio),  es  meramente  un  hecho  de  creación  jurídica  {Generai&ih 
eion  del  Derecho  Bomano  Tít.  3«,  §  6«.) 

Art.  26.  El  Derecho  Romano  reconocía  tres  grandes  épocas  en  la  vida  huma- 
na : — ^1*  Desde  el  nacimiento  hasta  el  fin  del  7^  ano,  y  llamaba  infíuites  á  las  per- 
sonas que  se  hallaban  en  este  período,  qui  fari  non  pouurU,  literalmente  los  que 
no  pueden  aun  hablar,  á  diferencia  del  muttu  que  está  privado  del  uso  de  la  pa- 
labra por  un  vicio  org&nico.  La  oondidon  de  fari  pone  tenia  sus  bases  en  las 
oostumbree  romanas,  de  revestir  los  actos  mas  importantes^  oon  las  formas  «► 
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Art  27.  Los  actos  serán  reputados  practicados  sin  inten- 
ción, cuando  fueren  hechos  por  ignorancia  ó  error,  y  aque- 
llos que  se  ejecntaren  por  fuerza  6  intimidación. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  los  hechos  producidos  por  ignorancia  6  error. 

Alt.  28.  La  ignorancia  de  las  leyes,  6  el  error  de  derecha 
en  ningún  caso  impedirá  los  efectos  legales  de  los  actos  líci- 
tos, ni  excusará  la  responsabilidad  por  los  actos  ilícitos. 

lenuieB  de  un  diálogo.  Loe  romanoB  no  qnerian  envilecer  loe  actos  jurídicos 
huiendo  repetir  &  un  niño  palabras  que  no  comprendiese.  El  niño  debia  siem- 
pre comprendélr  el  sentido  de  las  palabras,  es  decir,  hablar  con  discernimiento, 
tonque  no  comprendiese  el  motivo  y  el  fin  del  negocio.  De  aquí  dimanaban  tres 
estados  de  ittteligenda :  1*  Comprensión  del  fondo  mismo  del  negocio ;  2*  Igno- 
lancia  del  negodo,  pero  comprensión  de  su  forma,  es  decir,  de  las  palabras  que 
debia  pronuoiciar ;  3'  Falta  de  esta  última  comprensión,  aunque  el  niño  fuese 
capaz  de  articular  maquinalmente  las  palabras.  £n  esta  última,  la  capacidad  de 
obrar  no  existía  en  manera  alguna. 

Los  lomaEBOé  seguían  una  antigua  doctrina  de  la  fílosofia  griega,  que  atribuye 
una  virtud  oculta  al  número  7,  doctrina  que  por  motivos  religiosos  era  seguida 
en  la  Edad  iiiedia,  é  hizo  dividir  en  siete  partes  el  gran  Código  de  España,  cono- 
cido bajo  el  -nombre  de  las  Siete  Partidas,  y  como  están  divididos  en  siete  partes 
los  cincuenta  libros  del  Digesto,  por  la  razón  misteriosa  que  expresa  Justiniano 
en  su  constitución.    Tanta,  §  1<^.     « 

S*  Desde  el  fin  del  7°  año,  hasta  el  fin  de  los  14  6  12  según  el  sexo.  Durante 
estos  dos  primeros  periodos  las  personas  se  llamaban  impúberes. 

3*  Desde  el  fin  de  los  14  6 12  hasta  el  fin  de  los  25,  j  se  llaman  adultos.  Durante 
estos  tres  primeros  períodos,  las  personas  eran  menores  y  púberes. 

4*  Desde  los  25  hasta  la  muerte,  mayores. 

Habia  estados  intermedios :  cuando  la  persona  se  hallaba  en  el  término  medio 
entre  la  infancia  j  la  pubertad,  6.  loe  diez  años  y  medio  por  ejemplo,  se  decia, 
ftíbetiaíi  prorimus.  Entonces  ya  respondía  de  sus  hechos  ilícitos,  aunque  to- 
davía no  le  eran  aplicables  las  leyes  criminales. 

El  derecho  moderno  debia  emanciparse  de  estas  antiguas  clasificaciones,  que 
no  tienen  un  fundamento  general  para  los  individuos  de  todas  las  naciones  Res- 
pecto ¿  la  mayor  edad,  ya  muchos  Códigos  han  señalado  otro  número  de  años 
qoe  el  del  Derecho  Romano.  Yo  señalo  también  los  diez  años  para  los  actos 
iKdtos,  mientras  el  Derecho  Romano  y  el  de  Partidas  señalaban  diez  años  y  medio. 

Art.  28.  La  noción  exacta  de  una  cosa  puede  Saltamos,  dice  Savigny,  ya  por- 
que no  tengamos  ninguna  idea,  6  ya  porque  tengamos  una  falsa  idea.  En  él 
16 
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Art.  29.    El  error  sobre  la  naturaleza  del  acto  jnñdico 
anula  todo  lo  contenido  en  él. 

primer  caso  haj  ignoranda,  en  el  segundo  error.  La  apredadon  joHdica  de 
estos  dos  estados  del  alma  es  absolutamente  la  misma,  j  desde  entonces  es  indi- 
ferente emplear  ana  ú  otra  expresión.  Loe  jurisoonsultos  han  adoptado  la  se- 
gnnda,  porque,  respecto  á  las  relaciones  de  deraoho  el  error  se  presenta  mas  de 
continuo  que  la  simple  ignorancia.  Esta  fraseología  no  ofrece  ningxm  inconve- 
niente desde  que  es  entendido  que  todo  lo  que  se  dice  del  error  se  aplica  á  la 
ignorancia — Cap.  8",  Origen  y  fin  de  las  relacionee  de  derecho  y  apéndice  8*  al 
prindpio.— Respecto  al  artículo,  L.  20,  Tlt.  1«,  Part.  !•.— L.  ai.  Tít.  14,  Part.  6».— 
L.  24,  Tít.  22,  Par*..  3*.— Los  artículos  V  j  2*  del  Título  preliminar  de  las  leyes. 
— L.  !•,  Tít.  6S  Lib.  22,  Wg.— L.  12,  Tít.  18,  Lib.  V,  Cód.  Romano.— Véase,  CM. 
•  Francés,  Art.  1109.— Sardo.  1196  y  1197.— Holandés,  1357.— De  Luisiana,  1813.- 
Este  último  Código  trae  vdnte  j  dos  artículos  sobre  el  error. 

Savigny  en  el  apéndice  6^  que  se  encuentra  al  fin  del  Tom.  9^  del  Derecho  B(h 
mano,  ba  tratado  extensamente  sobre  el  error  de  hecho  ó  de  deredio,  entrando 
en  las  cuestiones  tan  debatidas  por  Cujado  y  Vinma  ^  apéndioe  de  Gvñgñj 
es  el  mas  ilustrado  tratado  que  puede  estudiarse  sobre  la  materia. 

En  estos  últimos  tiempos  el  Jurisconsulto  Pochannet  ha  escrito  un  tratado  es- 
pecial so1»e  el  error,  entrando  en  el  examen  de  las  doctrinas  aaentadas  por 
Vinnio,  Savigny  y  Cejado.    Este  es  un  trabajo  lleno  de  denda  y  de  buen  jaido 
en  la  interpretadon  de  loe  textos  del  Derecho  Romano.    Tomamos  de  él  d  par- 
ían) dguiente  que  ensena  y  explica  la  doctrina  del  artículo.  Dice  así : — "  El  eiror 
de  derecho  no  excusa  jamas,  no  puede  tener  el  efecto  de  haoer  dedaiar  como  no 
sucedida  una  obligadon  perfecta,  según  las  leyes,  ni  haoer  renacer  un  ténnino 
legalmente  venddo.    En  los  casos  siguientes,  por  ejemplo,  no  es  admisible  la 
alegadon  del  error  de  derecho :  Yo  he  cometido  un  delito,  y  para  disculpanne 
me  excepciono  con  mi  ignorancia  de  la  ley  penal. — ^Heredero  legítimo,  he  acepla> 
do  una  sucesión  pura  y  simplemente,  y  pido  ser  librado  de  mi  aoeptadon  poique 
ignoraba  que  el  heredero  fuese  obligado  ¿  pagar  las  deudas  de  la  suoedon  yUra 
tires  hceredücUifi,    To  demandola  resoludon  de  un  contrato  de  venta» porque 
dendo  el  vendedor,  ignoraba  que  la  ley  me  imponía  la  obligadon  de  saneamien- 
to.   El  sentido  de  la  máxima  error  juria  noeet  es  bien  claro :  al  que  quiere  eas- 
traerse  á  la  aplicadon  de  una  ley  de  policía,  al  que  pretende  escapar  de  las  oon- 
secuendas  legales  de  un  acto  jurídico  regular  y  válido ;  al  que  procura  salvaise 
de  un  término  venddo,  alegando  su  ignorancia  del  derecho,  le  oponemos  la  r^la 
error  juris  nocet. 

La  prueba  dd  error  de  deredio  no  puede  admitirse  dempre  que  se  quiera,  b^o 
pretexto  de  error  de  derecho,  eludir  una  disposidon  legal  que  crie  una  obDga- 
don,  pronunde  una  nulidad,  6  el  vencimiento  de  un  término.  La  ley,  el  derecho, 
se  suponen  sabidos  desde  que  son  promulgados,  y  esta  dispoddon,  base  del  orden 
soda!,  no  puede  admitir  que  á  cada  individuo  le  sea  permitido  probar  que  igno- 
raba la  ley."— límite  erÜiea,  Tom.  8^  pág.  177,  y  Tom.  «<>,  pág.  178. 

Bresolles,  sabio  jurisconsulto  francés,  ha  tratado  últimamente  todas  las  cues- 
tiones sobro  el  error  de  derecho,  combatiendo  mudias  de  las  opiniones  de  Cujado 
y  Savigny,  y  conduye  establedendo  dos  reglas  que  también  confirman  la  dispe 
Bídon  de  nuestro  articulo. 
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AtL  30.  I^  también  enror  esendlal  7  anula  el  acto  jurí- 
dico, el  relatiro  á  la  persona,  en  presencia  de  la  cnal  se  forma 
la  relación  de  derecho. 

Alt  31.  El  error  sobre  la  cansa  principal  del  acto,  ó  sobre 
la  cualidad  de  la  cosa  que  se  ha  tenido  en  mira,  vicia  la  mani- 
ÜBstaeion  de  la  voluntad,  7  deja  sin  efecto  lo  que  en  el  acto  se 
hubiere  dispuesto. 

Begla  l^  "  La  Sg^nofanda  de  la  \ey  no  puede  flerrir  de  exensa  f^empre  que  es 
iaivottda  para  sostraerae  á  obligadones  que  impone,  6  &  la«  penas  que  pronuncia 
«ontia  808  infiracdones." 

Begla  2*.  ^  Cuando  al  contrario,  esta  ignoranda  es  invocada  cQn  objeto  de 
apiiovecharee  de  los  derechos  que  la  ley  concede  6  protejo,  pnede  servir  de  base  á 
ona  desaanda  de  restítacion." — Bevista  Wáhwtki,  año  1843,  Tom.  2*,  pág^.  158. 

BogroB  en  una  larga  nota  al  Art  1110  del  C6d.  Francés,  sostiene  qne  el  error 
de  derecho  pnede  ser  invocado  como  nna  causa  de  nulidad  del  acto,  cuando  el 
«nor  lo  ha  motívado,  6  cuando  el  acto  tiene  por  fundamento  un  error  de  derecho, 
porque  entonces  la  obligación,  el  contrato  ó  el  acto  quedan  sin  causa. 

ArL  20.  Este  es  nn  error  esencial,  7  por  consiguiente  exclusivo  de  la  voluntad 
de  los  qne  han  «elébxado  el  acto  jurídico.  Si  yo  prometo  k  alguno  prestarle  una 
eoBK  j  él  entiende  que  se  la  dono,  yo  no  estoy  en  manera  alguna  obligado. 

Art  SOl  Si  yo,  por  ejemplo,  quiero  hacer  una  donación  á  una  persona  determi- 
nada, pero  que  no  conozco,  y  se  me  presenta  otra,  ó  si  quiero  encomendar  una 
obra  á  nn  artista  determinado,  y  otro  se  da  xx)r  el  artista  que  busco,  en  ambos 
osos,  dice  Savigny,  hay  una  declaración  de  voluntad  sin  intención.  Muchos  au- 
tores han  querido  restringir  el  principio  á  los  ejemplos  puestos  ú  otros  semejantes, 
y  no  invalidar  el  acto  cuando  la  sustitución  de  las  personas  no  compromete  nin- 
gún interés.  Pero  la  generalidad  del  principio  es  indudable,  aunque  muchas 
veces  después  de  descubierto  el  error,  se  le  ratifique  expresamente.  Las  decisiones 
del  Derecho  Romano  no  dejan  sobre  esto  duda  alguna.  En  efecto,  cuando  compro 
ó  vendo  nna  cosa,  la  persona  del  vendedor -6  del  comprador  me  es  comunmente 
indiferente ;  pero  otra  cosa  puedo  ser  ¿  causa  del  derecho  de  eviccion  que  com. 
pete  al  comprador,  6  de  su  insolvencia.  En  materia  de  préstamo  la  persona  del 
deudor  tiene  la  mayor  importancia :  la  del  acreedor  menos.  En  la  locación  no  es 
tampoco  indiferente  la  persona  del  locatario,  y  así  en  los  demás  contratos.— Véase 
Ssvigny,  Derecho  Eamano,  §  186. 

Art.  31.  "  ¿Cómo  se  distingoirá,  pregunta  Marcadé,  la  cansa  principal  del  acto, 
las  calidades  principales  6  sustanciales  de  la  cosa,  de  las  causas  accidentales  y  de 
las  calidades  puramente  accesorias?  La  línea  de  demarcación  es  indispensable. 
Nosotros  entendemos,  agrega,  por  causa  principal  del  acto,  el  motivo,  el  objeto 
que  nos  propusimos  en  el  acto,  haciéndolo  conocer  ¿  la  otra  parte ;  y  por  cualidad 
sustancial  de  la  cosa,  toda  cualidad  que  no  siendo  susceptible  de  mas  6  menos,  co- 
loca al  objeto  en  tal  especie  6  en  tal  otra  especie,  según  que  esta  calidad  existe 
6  no  existe.  Así,  si  he  querido  adquirir  un  cuadro  de  Rafael  y  se  me  da  una  copia, 
Iiay  un  error  en  la  causa  principal  del  acto  y  en  la  calidad  principal  de  la  cosa. 
ft  mi  voluntad  era  conocida  por  el  que  debía  darme  el  cuadro,  y  él  también  se 
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Alt  32.  Amúa  también  el  acto,  el  error  respecto  al  objeto 
sobre  que  versare,  habiéndose  contratado  una  cosa  indivi- 
dualmente diversa  de  aquella  sobre  la  cual  se  quería  contra- 
tar, ó  sobre  una  cosa  de  diversa  especie,  6  sobre  una  diversa 
cantidad,  extensión  ó  suma,  6  sobre  un  diverso  hecho. 

Art  33.    H  error  que  versare  sobre  alguna   cahdad   acci- 

«nganaba  sobre  la  copia  que  me  entregaba,  hay  im  error  de  hecho  que  anula  la 
expresión  de  la  volontad  de  ambos,  porque  era  implidta  la  condición  ti  el  cuadro 
era  dé  Rafael.  Pero  al  el  que  me  entregaba  el  cuadro,  conociendo  mi  voluntad, 
sabia  que  no  era  de  RafEiel,  no  hay  error  verdaderamente,  sino  dolo,  saperior  en 
sos  efectos  al  error,  y  yo  puedo  revocar  el  acto  como  hecho  por  dolo.  Pero  n  el 
que  me  da  él  cuadro  me  declara  francamente  que  no  conoce  el  autor,  y  sin  em- 
bargo lo  acepto,  es  claro  que  no  podré  anular  el  acto  por  mi  error."  Sobre  el  Art. 
1110^  Cód.  Francés.— Savigny,  Derecho  Romano,  Tonu  3«,  desde  el  §  137.  El  C-ód. 
de  Prusia  define  lo  que  debe  entenderse  por  wttaneia  de  una  cosa,  ó  por  calida- 
des sustanciales»  de  la  manera  siguiente :  "  Todas  las  partes  y  todas  laa  propieda- 
des de  una  cosa,  sin  las  cuales  esta  cosa  cesarla  de  ser  lo  que  ella  representa,  6  da 
concurrir  al  fin  para  el  cual  es  destinada,  forman  la  sustancia  de  la  cosa. 

"  No  hay  cambio  en  la  sustancia  de  una  cosa,  aun  cuando  algunas  de  sus  partea 
fuesen  cambiadas,  si  la  cosa  queda  la  misma,  y  no  se  encuentra  xd  aniquilada  ni 
impropia  á  su  destino."  Artículos  4»  y  5«,  Tít.  2«,  Lib.  !•. 

Art.  32.  El  error  sobre  el  objeto  del  derecho  reviste  formas  mas  variadas  que 
el  error  sobre  la  persona,  y  presenta  por  esto  mas  dificultades.  Si  la  relación  de 
derecho  tiene  por  objeto  una  cosa  designada  individualmente^  y  hay  equivocadon 
sobre  la  individualidad,  el  error  es  error  in  corpore.  En  tal  caso,  no  hay  eviden- 
temente acto  jurídico,  ün  testador  quiere  legar  una  cosa,  y  la  confunde  con  otra 
que  designa,  el  legado  no  es  válido  ni  respecto  de  la  una  ni  respecto  de  la  otra 
cosa.  Este  principio  es  aplicable  á  todos  los  contratos. 

El  objeto  de  la  relación  de  derecho  que  dé  lugar  al  error,  puede  ser  una  cosa 
determinada  solo  por  su  especie  y  su  cantidad.  Si  el  error  cae  sobre  la  espeóe 
misma  de  la  cosa,  el  caso  es  igual  al  del  error  in  corpore.  Por  ejemplo,  en  una 
venta  de  granos,  el  vendedor  ha  entendido  que  se  trata  de  cebada  y  el  comprador 
de  trigo.  Si  la  equivocación  es  solo  sobre  la  cantidad,  error  muy  común  en  loa 
contratos  por  correspondencia,  ó  esta  cantidad  es  el  único  objeto  del  contrato,  6 
ella  se  refiere  ¿  una  prestación  recíproca,  en  el  primer  caso,  se  considera  oom.o 
verdadero  objeto  del  contrato  la  cantidad  menor,  porque  efectivamente  hay  acxier» 
do  respecto  á  ella.  (L.  1\  Tít.  V,  Lib.  45,  Dig.) ;  en  el  segundo  caso  es  preciso 
distinguir  si  el  que  debe  dar  la  caiitidad  dudosa  ha  creído  que  era  mas  grande,  ó 
menor  que  la  que  exigía  la  otra  parte  contratante ;  si  él  ha  querido  una  mas 
grande,  el  contrato  es  válido  por  la  cantidad  menor ;  si  ha  querido  la  menor,  no 
hay  contrato.  La  Ley  Romana  dice :  "  8i  daccm  tUn  locem  fundum,  tu  atUetn 
existimes  quinqué  te  eonducere,  nihil  agüur.  Sed  et  si  ego  minoris  me  locare  sen- 
cero  tu  -pluris  te,  eonducere,  utique  non  pltms  erit  eonducUo  quam  quantite  ego 
puta/oir  Véase  L.  21,  Tít.  5»,  Part.  5*— Savlgny,  Tom.  3«,  §  13^. 

Art.  33.  Véase  sobre  las  cualidades  aoddentales  de  las  ooaaa  L.  10,  lit.  Sp^ 
Part.  4*. 
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dental  de  la  cosa,  ó  sobre  algnn  accesorio  de  ella,  no  invalida 
el  acto,  annque  haya  sido  el  motivo  determinante  para  ha- 
cerlo, á  no  ser  que  la  calidad,  erróneamente  atribuida  á  la 
cosa,  hubiese  sido  expresamente  garantizada  por  la  otra 
parte,  6  que  el  error  proviniese  de  dolo  de  la  parte  ó  de 
un  tercero,  siempre  que  por  las  circunstancias  del  caso 
se  demuestre  que  sin  el  error,  el  acto  no  se  habria  celebrado, 
ó  cuando  la  calidad  de  la  cosa,  lo  accesorio  de  ella,  ó  cual-  • 
qnier  otra  circunstancia  tuviesen  el  carácter  expreso  de  una 
condición. 

ArL  34.  El  error  de  hecho  no  perjudica,  cuando  ha  ha- 
bido razón  para  errar,  pero  no  podrá  alegarse  cuando  la 
ignorancia  del  verdadero  estado  de  las  cosas  proviene  de  tma 
n^ligencia  culpable. 

ArL  35.  En  los  actos  ilícitos  la  ignorancia  6  error  de 
hecho  solo  excluirá  la  responsabilidad  de  los  agentes,  ú 
fiíese  sobre  el  hecho  principal  que  constituye  el  acto  ilícito. 


CAPITULO  n. 


De  los  hechos  producidos  por  dolo. 

ArL  36.  Acción  dolosa  para  conseguir  la  ejecución  de  un 
acto,  es  toda  aserción  de  lo  que  es  falso  ó  disimulación  de  lo 

Ail  34.  L.  14  al  fin,  Tit.  29,  Part.  3*.  Se  da  por  motivo,  dice  SaTigny,  del  favor 
emeedido  al  error  de  hecho,  porque  comanmente  es  difícil  y  aun  imposible  el 
evitarlo :  eum  facH  inlerpretaUOt  dice  la  Ley  Romamii,  plerumque  etiam  pruden- 
títtimos  faUat  (L.  2\  Tít.  6»,  lib.  22,  Dig.)  Por  consigmente  este  favor  no  debe 
ooDcedene  al  que  es  culpable  de  una  gran  negligencia  (L.  3',  §  1' — L.  6',  §  2^ 
1%.  eod,)  Para  hacer  la  aplicación  de  esta  disposición  restrictiva,  es  necesario 
tener  en  conraderacion  las  circunstancias  particulares  de  cada  caso.  En  general,  el 
<tiie  se  engaña  sobre  sus  propios  actos,  6  sobre  su  propia  capacidad  de  derecho,  no 
poede  invocar  este  error,  porque  él  supone  una  gran  negligencia  (L.  3%  Dig.  eod. 
L  42,  Dig.  J)e  reg.juris) ;  pero  esto  no  es  mas  que  una  presunción,  porque  seme- 
jante enor  es  algunas  veces  admisible,  sea  á  causa  de  la  posición  particular  del 
sngeto,  sea  á  causa  de  las  circunstancias  especiales  del  negocio  (L.  1*,  §  2^  Dig. 
éod)  Apéndice  8»,  N»  8*. 

Art.  86.  La  Ley  Romana  define  el  dolo:  Omni$  eaUidUaB,  fáU<Uia,  machinatío 
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verdadero,  cualquier  artificio,  astucia  6  maqninacisOB  qtie  se 
emplee  con  ese  fin. 

Art.  37.  I^ara  que  el  dolo  pueda  ser  medio  de  nulidad  de 
un  acto  es  preciso  la  leuxácm  de  las  dicunstandas  si- 
guientes : — 

!•  Que  haya  sido  grav^. 

2*  Que  haya  sido'  la  causa  deteradna&te  de  la  aocmi:. 

8*  Que  haya  ocasionado  un  daño  importante. 

4*  Que  no  haya  habMo  dolo  por  ambas  partes: 

Art.  38.  La  omisión  dolosa  causa  los  mismos  efectos  que 
la  acción  dolosa,  cuando  e]  acto  no  se  hubiera  realizado  sin 
la  reticencia  ú  ocultación  dolosa. 

Art.  39.  El  dolo  incidente  no  afectará  la  validez  del 
acto ;  pero  el  que  lo  comete  debe^  satisfacer  cualquier  daña 
que  haya  causado. — ^Es  dolo  incidente  el  que  no  fué  causa 
eficiente  del  acto. 

adfaUendum  aUerum  avi  decípiendum  adhibüa  ( L.  1*,  §  3*,  Dig.  De  Doiá), 
Según  loe  intérpretes,  caUiditas  signifiea;  Is  disimulación  artifidoea ;  faüatio,  el 
lengui^e  embustero;  maehinatiOt  la  intriga  urdida  para  conseguir  el  objeto. 
Esta  definición  abraza  efeetivamente  todos  lots  medios  que  se  pueden  emplear  paia 
engañar.  La  definición  de  la  Ley  de  Partida  casi  es  igual :  CuartamierUo,  dice, 
que  facen  migunoe  ornee  loe  unoe  d  loe  otroe  por  palc^ae  meniiroeae,  e  enetüner. 
toe  o  colorado»  que  dicen  con  intención  de  loe  engañar  e  de  loe  decebir.  L.  1*,  Tít. 
16,  Part.  7*.  Falta  la  expresión  correspondiente  al  caXRdüae  de  lá  Lej  Romana ; 
pero  designando  la  Ley  de  Partida  las  acciones  dolosas  dice :  La  eegunda  cuando 
preguntan  algún  orne  eobre  alguna  eoea  e  el  eaüaee  engañoeamente, 

Ck)ttforme  con  el  Art.,  Cód.  Francés,  Art.  1116— Napolitano,  1070— Sardo,  120S 
— H<dandes,  1364 — de  Luisiana,  1844. — Sobre  las  diferencias  entre  el  dolo  j  ef 
fraude,  Chardon  las  expone  en  el  Tom.  V,  pág.  4*,  Del  Dolo  y  -Fraude. 

Art.  87.  Chardon,  Tom.  1%  desde  la  pág.  11,  explica  extensamente  y  oon  ejem- 
plos, Ifls  cuatro  circunstancias  del  artículo.  Agrega  otra,  que  el  dolo  baya  sido 
cometido  por  una  de  loe  partee^  es  decir,  que  oíando  es  cometido  por  on  tercero, 
no  es  un  medio  de  nulidad  del  acto.  De  esto  se  tratará  en  uno  de  loe  artfcnlol 
siguientes. 

Art.  88.  Las  citas  del  Art.  88.  Véase  L.  1\  Tít.  16,  Part.  7>. 

Art.  89.  El  dolo  que  da  causa  al  contrato  sucede,  dice  la  Ley  Romana,  cuando 
nuUatenue  contreteiuirue  ei  dohee  dt^fmeeek  Dolo  incidente  euimqme  aponte  contra- 
hit  eed  in  modo  eontraendi  tehU  in  pretio  aut  alUer  dedpitwr.  La  Ley  de  Partida 
57,  Tít.  5",  Part.  5*,  tiene  solo  el  objeto  de  distinguir  el  dolo  que  da  causa  al  con- 
trato, del  dolo  incidente,  y  lo  haee  de  la  manera  mas  daia  con  el  ejemplo  que 
X)one  resolviendo  que  el  dolo  que  da  causa  al  acto,  lo  hace  annlable,  y  que  el  dolo 
incidente  obliga  solo  &  satisfiMef  el  peijuicio. 
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Art  40.  El  d<do  afectará  la  validez  de  los  a<;tos  entre 
vivoS)  bien  sea  obia  de  una  de  las  partes,  ó  bien  provenga  de 
tercera  persona.  Si  proviene  de  tercera  persona^  regirán  los. 
artículos  46,  47  y  48. 


CAPITULO  m. 


De  los  hachos  producidos  por  la  fuerza  y  el  temor. 

Art  41.  Habrá  fidta  de  libertad  en  los  agentes,  cuando  se 
emplease  contra  ellos  una  fuerza  irresistible. 

Art.  40.  Aí^  est¿  dispuesto  en  el  Art.  47  de  este  Títmo  reepecto  á  los  actos  eje- 
cutados por  Tioleneia  d  iatimidacioii.  Los  autores  en  general  no  dan  eeCe  efecto  al 
dolo  de  un  tercero,  y  con  ellos  está  conforme  Goyena,  Art.  992.  La  razón  es  de 
muy  poco  peso.  Dicen  que  la  violencia  quita  la  libertad  al  consentimiento,  mien- 
tras que  el  dolo  no  impide  que  las  partes  hayan  consentido  libremente;  pero 
debía  decirse  que  han  consentido  engañados  sobre  la  causa  principal  del  acto. 
Tampoco  la  violencia  quita  la  libertad,  rigorosamente  hablando,  porque  ha  po- 
dido elegirse  el  mal  mayor.  En  nuestras  leyes,  cuando  el  dolo  da  causa  ai  acto,  no 
se  hace  diferencia  si  es  causado  por  una  de  las  partes  6  por  un  tercero. 

Arts.  41,  42  y  48.  L.  4%  Tít.  11.  Lib.  1»,  Fuero  Real.— LL,  68,  Tít.  5»,  28,  Tít. 
11,  Part.  5*.  Véanse  los  artículos  1112  ¿  1114  Código  Francés.— Napolitano,  1066 
&  1068— Sardo,  1199  á  1201— De  Luisiana,  1845  á  1847.— El- Tít.  2»,  Lib.  4*,  Dig., 
y  el  Tít.  20,  Lib.  2%  Código  Romano.— La  ley  2*  del  Tít.  citado  del  Digesto,  defi- 
ne la  fuerza:  majarü  rei  Ímpetus  qui  repetí  non  potest,  y  la  ley  1*  del  mismo  Título 
define  el  miedo ;  instantü  velfuturis  perictUi  ecmsa  mentís  trepídatío. — La  ley  15 
Tít.  2**,  Part.  4%  define  la  fuerza  y  el  miedo  de  la  manera  siguiente :  "  La  fuerza 
se  debe  entender  de  esta  manera,  cuando  alguno  aducen  contra  su  voluntad  ó  le 
prenden  ó  ligan.  El  miedo  se  entiende  cuando  es  fecho  en  tal  manera  que  todo 
ame  maguer  fuese  de  gran  corazón  se  temiese  de  él,  como  si  viese  armas  ú  otras 
ooaas  conquel  quissiesen  ferír,  6  matar,  6  le  qiüssiesen  dar  algunas  penas,  6  si  fue- 
se manseba  virgen  e  la  amenazasen  que  yacerían  con  ella." 

La  ley  7*,  Tít.  33,  Part.  7%  dice :  **JiÍ€ttis,  en  latín,  tanto  quiere  decir  en  roman- 
ee, como  miedo  de  muerte  ó  de  tormento  de  cuerpo,  ó  de  perdimiento  de  miembros» 
6  de  perder  la  libertad,  ó  las  cartas  por  las  que  las  podría  amparar,  6  de  recebir 
deshonra  porque  fincaría  infamado ;  e  de  tal  miedo  como  este,  6  de  otro  semejan- 
te fablan  las  leyes  de  este  nuestro  libro  que  dicen  que  pleyto  6  postura  que  orne 
íace  por  miedo  non  debe  valer." 

La  Ley  Romana  deja  á  la  prudencia  del  juez,  el  efecto  de  la  intimidación  espe- 
cial por  la  condición  de  la  persona,  su  edad  6  sexo.    Hvjti»  rei,  dice,  dísquisiiia 
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Art.  42.  Habrá  intimidación,  cuando  se  inspire  á  uno  de  los 
agentes  por  injustas  amenazas,  un  temor  fondado  de  sufrir 
un  mal  inminente  j  grave  en  su  persona,  libertad,  honra  ó 
bienes,  ó  de  su  cónyuge,  descendientes  ó  ascendientes,  legí- 
timos ó  üegítímos. 

Art.  43.  La  intimidación  no  afectara  la  validez  de  los 
actos,  sino  cuando  por  la  condición  de  la  persona,  su  carác- 
ter, habitudes  ó  sexo,  pueda  ju2^arse  que  ha  debido  racio- 
nalmente hacerle  una  fuerte  impresión. 

Art.  44.  No  hay  intimidación  por  injustas  amenazas, 
cuando  el  que  las  hace  se  redujese  á  pon^r  en  ejercicio  sus 
derechos  propios. 

Art.  45.  El  temor  reverencial,  ó  el  de  los  descendientes 
para  con  los  ascendientes,  el  de  la  mujer  para  con  el  marido, 
ó  el  de  los  subordinados  para  con  su  superior,  no  es  causa 
suficiente  para  anular  los  actos. 

Art.  46.    La  fuerza  ó  la  intimidación  hacen  anulable  el 

judicU  egt.  Cuando  en  el  Art.  42  designamos  un  mal  grave  é  inminente,  es  por- 
que se  tiene  presente  mas  bien  el  temor  de  violencia  que  puede  hacerse,  que  las 
violencias  ya  hechas.  Si  yo  me  decido  á  firmar  contra  mi  voluntad  un  acto  que 
me  es  perjudicial,  es  por  librarme  de  un  mal  que  me  parece  mayor,  pues  no  pro- 
curaría salvarme  de  este  mal  si  hubiera  pasado.  Las  violencias  que  podría 
haber  sufrído  en  el  momento  en  que  se  ejecutó  el  acto,  no  obran  en  mí  sino  hacién- 
dome temer  otras  violencias.  En  todos  los  casos  el  temor  de  un  mal  futuro,  pero 
inminente,  es  el  que  determina  la  voluntad. 

Dicho  Art.  42  no  es'  limitativo  ¿  las  personas  que  en  él  se  designan.  Si  mi  ne- 
gativa á  firmar  un  acto  debe  hacer  ejecutar  la  amenaza  de  arruinar  á  un  herma- 
no, ó  de  infligir  malos  tratamientos  &  una  persona  de  mi  amistad  6  de  aseñnar 
á  una  persona  que  me  es  extraña  si  se  quiere,  es  claro  que  la  violencia  ejercida 
contra  esa  tercera  persona  produce  en  mí  una  violencia  moral,  un  temor  que  me 
es  enteramente  personal.  El  sentido  pues  del  artículo,  es  que,  en  el  caso  de  los 
esposos,  descendientes  6  ascendientes,  la  violencia  ejercida  contra  una  de  esas  per- 
sonas, producirá  el  mismo  efecto  que  si  hubiese  sido  contra  la  parte,  mientras 
que  respecto  ¿  las  otras  personas,  los  jueces  podrán  resolver  por  las  circunstancias 
del  caso.    Véase  Marcadé,  sobre  el  Art  1118.  *- 

El  mal  debe  ser  grave.  L.  6\  Tít.  2»,  Lib.  4,  Dig.— L.  7*,  Tít.  20,  Ub.  2», 
Cód.  Romano. 

Art.  44  Regla  14,  Tít.  84,  Part.  7\  Toullier,  Tom.  6«,  N»  81.— Duranton,  Tom. 
10,  Nos.  142  y  143. 

Art.  45.  L.  8%  §  8«,  Tít.  2«,  Lib.  4«,  2>^.— Código  Francés,  Art.  1114— Saido 
1201. — ^Véade  Aubry  y  Rau,  §  848,  que  ix)ne  una  limitación  en  la  nota  23. 

Art.  40.  Cód.  Francés,  Art.  1111— Napolitano,  1065— Sardo,  lld8— Holandés» 
1859— De  Luisiana,  1844— Pero  el  Código  de  Baviera,  lib.  1;  Ciag.  4«,  Azi.  25,  ee- 
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aoto,  aunque  se  haya  empleado  por  tm  tercero  que  no  in- 
tervenga en  él. 

Art  47.  Si  la  fderza  hecha  por  un  tercero,  fué  sabida  por 
una  de  las  partes,  el  tercero  j  la  parte  sabedora  de  la  faerza 
impuesta,  son  i^ponsables  solidariamente  para  con  la  parte 
violentada,  de  la  indemnización  de  todas  las  pérdidas  é 
intereses. 

Art  48.  Si  la  fderza  hecha  por  un  tercero,  fué  ignorada 
por  la  parte  que  se  perjudica  con  la  nulidad  del  acto,  el  ter- 

tableoe  lo  contrario,  j  sólo  concede  recnrso  contra  el  teioeio,  autor  de  la  violen- 
cia 6  miedo.  El  Código  de  Ánstria,  Art.  875,  sólo  annla  el  acto  cuando  el  tercero 
lia  ejercido  la  violencia,  á  instigación  ó  con  conocimiento  de  una  de  las  partes. 
Las  Leyes  Romanas  son  conformes  al  artículo :  L.  9*,  §  1<*,  Tít.  2*>,  lib.  4<>,  Dig. 
7  L.  5*,  Tít,  20,  Lib.  2^  Cód.  Romano.  Ha  fidtado  la  libertad  de  acción,  j  poco 
importa  la  persona  que  nos  haya  privado  de  ella. 

Art.  47.    Véase  L.  8',  Tít.  16,  Part.  7%  verso  otro  tíí.— L.  17,  Tít.  8S  Lib.  4^  Dig. 

Art.  48.    Regla  18,  Tít.  34,  Part.  7^ 

Lesión  enorme  ó  enormiema. 

En  casi  todos  los  Códigos  j  escritos  de  derecho,  se  ve  asentado  que  la  lesión 
enorme  ó  enormísima,  vida  los  actos  jurídicos.  La  mayoría  de  los  Códigos  y  auto- 
res no  generalizan  la  doctrina  como  debia  ser,  sino  que  la  aplican  solo  al  contra- 
to de  compra-venta.  Para  sostener  nosotros  que  la  lesión  enorme  y  enormísima 
no  daben  viciar  los  actos,  y  abstenemos  por  lo  tanto  de  proyectar  disposiciones  so- 
bre la  materia,  bastará  comparar  las  diversas  legislaciones,  y  de  las  diferencias  en- 
tre ellas  resultará  que  no  han  tenido  un  principio  uniforme  al  establecer 
esa  teoría. 

La  Ley  Romana  2*,  Tít.  44,  Lib.  4**,  Código,  concedió  acdon  solo  al  vendedor 
para  rescindir  la  venta  8i  hubiese  sufrido  lesión  en  mas  de  la  mitad  del  justo  pre- 
cio, que  valia  la  cosa  vendida. 

La  L.  7',  Tít.  4<>,  Lib.  5<*,  del  Fuero  Juzgo  no  dio  lugar  á  acción  algunli  por  le- 
sión enorme  ó  enormísima.  Si  alguno  orne,  dice,  ^oeende  algunas  cobos  ó  tier- 
^ras  ó  tinnas,  ó  siervos,  ó  sienas,  ó  animalias,  ú  otras  cósete,  no  debe  desfctcer  la 
wndieion  porque  dis  que  lo  tendió  por  poco. 

La  L.  5*,  Tít.  10,  láb  8**,  del  Fuero  Real,  exige  que  la  lesión  sea  en  mas  de  dos 
tantos  y  da  acción  solo  al  vendedor.  La  Ley  56,  Tít.  6^,  Part.  5*,  la  da 
al  vendedor  y  comprador,  cuando  hubiese  lesión  en  mas  de  la  mitad  del  jus- 
to precio. 

La  Ley  4',  Tít.  7",  Lib.  S**,  Ordenamiento  Real,  la  concede  al  comprador  y  ven- 
dedor, cuando  hay  lesión  en  mas  de  la  mitad  del  justo  precio ;  y  fué  la  primera 
que  generalizó  la  doctrina,  extendiendo  el  remedio  de  la  lesión  al  arrendamiento, 
á  la  permuta,  á  la  dación  en  pago  etc. ;  y  fué  la  primera  también  que  puso  térmi- 
no á  la  acción,  dándole  cuatrb  anos  para  su  ejercicio. 

La  Ley  2*,  Tít.  1^  Lib.  10,  Nov.  Rec.,  concedió  él  remedio  de  la  lesión  al  com- 
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cero  será  el  único  responsable   de  todas  las  pérdidas  6 

intereses. 

prador  7  vendedor  cuando  ella  importase  mas  de  la  mitad  del  justo  precio,  pero 
no  generalizó  bq  dispofliciott. 

Los  Códigos  de  Holanda»  7  Vand  iiad»dlceDr  de  la  nmatíoú,  por  lesioii,  lo  qa» 
equivale  ¿  no  admitiriia. 

Los  Códigos  de  Austria,  Art.  934 — ^Baviera,  Art.  19,  Cap.  3%  Lib.  4<* — Sardo,  ArL 
1679.— Napolitano,  Art.  1520.— Francés,  Art.  1674r-de  Loisiana,  Art.  2567  y 
Prusiano,  Art.  59,  Parte  1*,  Tit.  11,  admiten  la  rescisión  por  lesión  en  él 
pfBdo. 

El  Código  de  Prusia  sólo  concede  al  comprador  la  rescisión  y  se  la  niega  expre- 
samente al  vendedor,  artkalos  59;  60  j  250,  Parte  1»,  Tít.  11. 

Por  el  contrario,  el  Código  Sardo^  Art.  1679— Napolitano,  Art  1520— Fran- 
cés, Art.  16747  el  de  Tuoíslana»  Art.  2567,  solo  eonoeden  al  vendedor  la  resdsioiL 
por  lesión. 

El  tipo  para  graduar  la  lesión  tampoco  es  igual  en  los  Códigos  citados.  El  de 
Baviera,  el  Código  Sardo,  el  de  Ñapóles^  el  de  Luisianay  las  Leyes  EspanolaSi 
consideran  como  lesión  el  no  percibir  el  vendedor  la  mitad  del  justo  precio  de  la 
cosa.  El  Código  de  Prusia  exige  que  el  precio  do  la  venta  ezced&  al  doble  del  va- 
lor de  lo  vendido.  El  Código  Francés,  que  el  vendedor  ha7a  sido  perjudicado  en 
siete  duodécimas  partes  del  predo^de  la  cosa.  El  Fuero  Real,  como  7a  se  ha  dicho, 
que  sea  en  mas  de  dos  tantos. 

En  los  Códigos  catados  ha7  variadcu  taonbien  respeeto  á  la  reiraneia  del  dese- 
cho. Los  Códigos  Sardo,  Napolitano,  Francés  7  el  de  Luisiana,  en  los  artícute 
citados,  no  permiten  la  renuncia  de  la  aodkm»  Por  el  contrario,  el  de  Au8tzi% 
Art.  935,7  «^  ^  Prosia,  AH.  69,  Parte  1%  Tít.  11,  dan  fuerza  k  la  renuncia  de 
la  acdon. 

Los  Códigos  de  Cerdena,  de  Ñápeles»  de  Francia  7  de  Lnimana,  eo  los  articulos  ci- 
tados limitan  la  rescisión  por  lesión  á  los  contratos  en  que  se  trate  de  bienes  mv^ 
bles.    Los  demás  comprenden  también  los  bienes  raices. 

Para  el  ejercicio  de  la  ocdon  la  variación  también  es  inmensa.  El  Código  Ro- 
mano, el  Fuero  Real,  7  las  Le7e8  de  Partida,  no  demgnaban  término  &  la  acdon. 
Vino  después  una  107  española  que  le  se&aló  cuatro  anos.  En  muchos  de  loe  otros 
Códigos  no  ha7  término  designado.  El  Código  Napolitano  señaló  dos  anos,  Art. 
1623.  Igual  término  el  Código  Francés,  Art.  2537.  El  Sardo  da  cinco  anos»  Art 
1681  7  el  de  Baviem  extiende  ék  término  hasta  treinta  aüos^  Art.  22,  Oapi  8^, 
Lib.  40. 

En  los  Códigos  de  C(»nercio  no  hay  resdsion  de  las  ventas  por  lesión  enonae  6 
enormísima.  Se  dice  que  son  mercaderias,  cosas  muebles ;  pero  las  cosas  muebk» 
valen  tanto  ó  mas  que  las  raices.  Los  medios  do  v^nta  son  loeausmos ;  7  esto» 
medios  para  buscar  el  mayor  precio,  los  ha  facilitado  la  imprenta,  establecimien- 
to de  corredores,  las  bolsas,  etc.,  medios  desconocidos  á  los  romanos  7  en  el  tiem- 
po en  que  se  hicieron  las  Leyes  de  Partida.  Finalmente,  dejariamos  de  ser  res- 
ponsables de  nuestras  acciones,  si  la  le7  nos  permitiera  enmendar  todos  nuestros 
errores,  ó  todas  nuestras  imprudencias.  EX  consentimiento  libre,  prestado  sin  do- 
lo, error  ni  violencia  7  con  las  solemnidades  requeridas  por  las  leyes,  debsn  hsosr 
ifrevocables  los  contiatosi 


TITULO   11. 


De  los  aetos  Jutf  dlcos» 

Art  1^  Soíi  actos  jurídicos  los  actos  yolnntarios  lícitos, 
que  tengan  por  fin  inmediato,  establecer  entre  las  x)er3onas 
relaciones  Jurídicas,  crear,  modificar,  trasferir,  conservar  b 
aniquilar  derechos. 

Art  2*.  Los  actos  jurídicos  son  positivos  6  negativos,  se- 
gún que  sea  necesaria  la  reaüzsicion  ú  omá^on  de  un  acto, 
para  que  un  derecho  comience  ó  acabé. 

Art  3^.  Los  actos  juiidicos  son  unilateritles  6  bilaterales. 
Son  unilaterales,*  cuando  basta  para  formarlos  la  voluntad 
de  una  sola  persona,  como  el  testamento.  Son  bilaterales, 
cuando  requieren  el  consentimiento  unánime  de  dos  6  mas 
personas. 

Art.  4**.  Los  actos  jurídicos  cuya  eficacia  no  depende  del 
&.llecimiento  de  aquellos  de  cuya  voluntad  emanan,  se  lla- 
man en  este  Código  ados  erUre  mvoSy  como  son  los  contratos. 
Cuando  no  deben  producir  efecto  sino  después  del  falleci- 
miento de  aquellos  de  cuya  voluntad  emanan,  se  denominan 
disposiciones  de  ÚUima  voluntad^  como  son  los  testamentos. 

Art  &".  La  validez  ó  nulidad  de  loe  actos  jurídicos  entre 
vivos  6  de  las  disposiciones  de  última  voluntad,  respecto  á  la 
eai)acidad  6  incapacidad  de  los  agentes,  será  juzgada  por 
las  leyes  de  su  respectivo  domicilio.  ( Arts.  6**  y  T*,  Tít  r, 
Preliminar.) 

An.  1"*.  Ax^ftf  f  Umi,  %  790.'  fluvigfty  éeñue :  "heclio»  jtiiídioos  mti  los  ftoon- 
«eeimientofleii  víHuá  éé  ím  enáleaf  lasi^hpeáones  de  defeoho  comienzan  ó  acaban." 
Esta  definición  es  mas  concisa,  pero  menos  clarft  que  la  deOitolan,  qne  es  lá 
qno  damos. 

Art  S*.    Saifignf  ,  JDrolt  Bortsaiit,  ToM.  S»,  págr.  «•. 

Alt.  8*.    Btackeld^,  BectiUm  ¥,  Cap.  l'^,  Maynz,  %  ttíi. 

(251) 
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Art.  6^  La  capacidad  ó  incapacidad  de  derecho,  el  obje- 
to del  acto  y  los  vicios  sustanciales  que  pueda  contener,  se- 
rán juzgados  para  su  validez  ó  nulidad  por  las  leyes  de  este 
Código. 

Art.  T*.  Respecto  á  las  formas  y  solemnidades  de  los  actos 
jurídicos,  su  validez  ó  nulidad  será  juzgada  por  las  leyes  y 
usos  del  lugar  en  que  los  actos  se  realizaren.  ( Art  12,  Tít  1% 
Lib.  r.) 

Art.  8°.  Comenzará  la  existencia  de  los  actos  entre  vivos, 
el  dia  en  que  fuesen  celebrados,  y  si  dependiesen  x)ara  su  va- 
lidez de  la  forma  instrumental,  ó  de  otra  exclusivamente  de- 
cretada, desde  el  dia  de  la  fecha  de  los  respectivos  ins- 
trumentos. 

Art  9"^.  La  existencia  de  las  disposiciones  de  última  vo- 
luntad comenzará  el  dia  en  que  fallecieren  los  respectivos 
disponentes,  ó  en  que  la  ley  presumiese  que  hubieron  falle- 
cido. (Art.  8°,  Ht  &j  láb.  r.) 

Art  10.  'EL  objeto  de  los  actos  jurídicos  deben  ser  cosas 
que  estén  en  el  comercio,  ó  que  por  un  motivo  especial  na  se 
hubiese  prohibido  que  sean  objeto  de  algún  acto  jurídico,  ó 
hechos  que  no  sean  imposibles,  ilícitos,  contrarios  á  las  bue- 

Art.  6".  La  capacidad  civil  de  derecho  es  el  grado  de  aptitud  de  cada  dase  de 
personas  i>ara  adquirir  derechos,  ó  ejercer  actos  por  sí,  6  por  otros,  que  no  le  sean 
prohibidos.  Las  personas  &  quienes  se  prohibe  la  adquiácion  de  ciertos  derechos, 
6  el  ejercicio  de  ciertos  actos,  son  incapaces  de  derecho,  es  dedr,  de  esos  derechos 
6  de  esos  actos  prohibidos.  Entre  nosotros  no  puede  hablarse  de  la  capacidad  ci- 
vil del  Derecho  Romano,  de  las  personas  esclavas,  de  los  que  hubiesen  sufrido 
una  eapitis  dÍ9m%nuiio,  ni  tampoco  de  la  capacidad  6  incapacidad  civil  que  se  ve 
en  algunos  Códigos,  según  que  las  personas  sean  nacionales  6  extranjeras,  pues 
ni  tenemos  esclavos,  ni  hay  diferencia  entre  nacionales  y  extranjeros  para  el  goce 
y  ejercicio  de  los  derechos  civiles.  El  artículo  se  refiere  á  aquellas  personas  que 
est&n  declaradas  incapaces  de  ejercer  ciertos  actos  jurídicos,  las  cuales  se  hallan 
designadas  en  varios  Títulos  del  primer  libro. 

Del  objeto  de  los  actos  jurídicos  se  trata  en  uno  de  los  artículos  de  este  Título. 

Los  vicios  sustanciales  son  el  error,  dolo,  violencia,  ramulacion  ó  fraude. 

Art.  10.  Véase  Mackeldey,  §  168,  y  el  Art.  8«,  Tít.  I»,  y  los  artículos  4«,  5*  y  16, 
Tít.  5^  de  este  libro.  Como  el  acto  jurídico  tiene  por  fin  camliiar  ct  estado  actual 
de  los  derechos  de  una  persona,  se  exige  necesariamente  que  esa  persona  tenga 
capacidad  de  disponer  de  sus  derechos. 

En  cuanto  al  fin  y  al  objeto,  es  preciso  que  el  acto  se  refiera  &  un  derecho  que 
se  pueda  hacer  valer  de  una  manera  cualquiera.  Así,  el  acto  es  ilusorio  cuando  el 
objeto  es  tan  vagamente  indicado  que  no  sea  posible  determinarlo  (L.  94,  Tít  1*, 
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ñas  costumbres  6  prohibidos  por  las  leyes,  6  que  se  opongan 
á  la  libertad  de  las  acciones  ó  de  la  conciencia,  ó  que  perju- 
diquen los  derechos  de  un  tercero.  Los  actos  jurídicos  que 
no  sean  conformes  á  esta  disposición,  son  nulos  como  si  no 
tuviesen  objeto. 

Art.  11.  Es  nulo  el  acto  practicado  con  los  vicios  de  error, 
de  dolo,  de  simulación  ó  fraude. 

Lib.  45,  Dig.)  Lo  mismo  cuando  se  trata  de  ooeas  corporales,  que  no  son  suscep- 
tibles de  existir,  6  que  están  faera  del  comercio.  8i  id,  dice  la  Ley  Romana,  quod 
dari  üUpvXamv/r,  tale  sU,  vt  dore  non  po»siit,  inutüis  est  stiptdaHo,  velut  si  quis 
hominem  Uberum  quem  urvwm  esse  creddxUy  aut  mortuwn  guem  vivum  este  cre- 
débat.  (Inst.  Lib.  3%  Tít.  19,  §  V*.)  Si  es  un  hecho  el  objeto  del  acto,  debe  ser  po- 
sible 7  no  contrario  á  las  leyes  y  buenas  costumbres.  La  imposibilidad  del  objeto 
del  acto  jurídico  puede  tener  su  origen  en  motivos  materiales  6  en  motivos  jurí- 
dicos. La  imposibilidad  natural  se  presenta  respecto  k  las  cosas  que  jamás  han 
existido,  6  que  han  dejado  de  existir,  6  que  no  pueden  existir.  Hay  imposibilidad 
jurídica,  cuando  la  obligación  tiene  por  fin  procurar  la  propiedad  de  cosas  que  no 
pueden  ser  el  objeto  de  una  propiedad,  ó  que  son  ya  la  propiedad  del  acreedor. 
Seria  lo  mismo  la  obligación  que  tuviese  por  objeto  un  matrimonio  entre  perso- 
nas que  no  pueden  casarse.  Se  puede  asignar  un  carácter  análogo  á  todo  acto 
que  es  contrario  á  la  ley  6  á  la  moral.  (LL.  26  y  27,  Dig.  De  Verb.  Oblig.  y  L.  4% 
Cód.  De  Inut.  8íip.)  Esta  proposición  no  puede  entenderse  como  en  la  teoría  de 
las  condiciones,  que  un  acto  de  este  género  sería  jurídicamente  imposible,  pues 
que  el  delito  mismo  es  perfectamente  posible,  y  solo  es  prívado  y  reprímido  por 
una  pena.  Mas  los  hechos  contraríos  al  derecho  y  á  la  moral,  son  puestos  en  la 
misma  linea  que  los  hechos  imposibles,  en  el  sentido  que  ellos  no  pueden  ser  ob- 
jeto de  una  obligación  eficaz,  porque  j^as  se  podrá  invocar  la  protección  de  la 
justicia  para  asegurar  su  ejecución. 

La  imposibilidad  del  objeto  de  un  acto  jurídico  puede  fundarse  sobre  la  natu- 
raleza del  objeto  mismo,  6  sobre  la  posición  personal  y  especial  del  deudor  de  una 
obligación.  La  primera  especie  de  imposibilidad  es  la  que  es  considerada  como  tal. 
La  segunda  especie,  respecto  del  sugeto,  no  puede  jamas  ser  invocada  por  el  deudor 
7  no  lo  sustrae  de  las  consecuencias  que  puedan  resultar  de  la  inejecución  de 
una  obligación. 

La  razón  para  anular  los  actos  que  tengan  por  objeto  prestaciones  imposibles, 
está  en  la  esencia  de  las  obligaciones.  La  obligación  tiene  por  objeto  trasformar 
en  actos  necesarios  y  ciertos,  actos  voluntarios  que  no  son  en  sí  mismos  sino 
acontecimientos  accidental^  é  inciertos.  £1  fin  definitivo  de  la  obligación  es  co- 
locar al  acreedor  en  una  posición  tal  que  pueda  contar  con  certidumbre  sobre 
la  posibilidad  de  esos  acontedmientos ;  pero  si  el  acto  que  constituye  la  pres- 
tación en  una  obligación  es  imposible,  esta  drcunstanda  repugna  al  carácter  que 
damos  ¿  toda  obligación. 


f  \ 
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CAPITULO    PRIMERO. 


De  la  simulaoton  en  los  aotos  Juifdloos. 

Art  12.  La  simulación  tiene  lugar  cnando  se  encubre  él 
carácter  jurídico  de  un  acto  bajo  la  apariencia  de  otro,  ó 
cuando  el  acto  contiene  cláusulas  que  no  son  sinceras,  ó  fechas' 
que  no  son  verdaderas,  ó  cuando  por  él  se  constituyen  ó  tras- 
miten derechos  á  personas  interpuestas,  que  no  son  aquellas 
para  quienes  en  realidad  se  constitujen  ó  trasmiten. 

Art  13.  La  simulación  es  absoluta  cuando  se  celebra  un  acto 
jurídico  que  nada  tiene  de  real,  y  relativa  cuando  se  emplea 
para  dar  á  un  acto  jurídico  una  apariencia  que  oculta  su 
verdadero  carácter. 

Art.  14.  La  simulación  no  es  reprobada  por  la  ley  cuando 
á  nadie  perjudica  ni  tiene  un  fin  ilícito. 

Art.  15.  Cuando  en  la  simulación  relativa  se  descubrieie 
un  acto  serio,  oculto  bajo  folsas  apariencias,  no  podrá  ser 
éste  anulado  desde  que  no  haya  en  él  la  violación  de  una  ley, 
ni  perjuicio  á  tercero. 

Art.  16.  '  Los  que  hubieren  simulado  un  acto  con  el  fin  de 
violar  las  leyes  ó  de  perjudicar  á  un  tercero,  no  pueden  ejer- 
cer acción  alguna  el  uno  contra  el  otro  sobre  la  simulación. 

Art.  12.  L.  40  al  fin,  Tít.  11,  Part.  5*.— Chardon  en  el  Tom.  2^"  de  sa  obra  de 
Dolo  y  Prcmde,  trata  en  capítoloB  especiales  de  la  simnlacionpor  interposición  de 
personas,  por  falsedad  de  fechas,  ó  cnando  se  oculte  el  Terdadero  carácter  del 
acto. 

El  Ck;d.  Romano  contiene  máximas  sobre  los  actos  simulados  que  fonnan  \o% 
verdaderos  principios  de  esta  materia.  Una  ley  dice :  Acta  HmtUata  verüatía  sttb^ 
tanda  mutare  non  poasunt,  L.  2*,  Tít.  22,  Lib.  4*'  Gód. — Otra  ley :  8i  quÍB  ffettum 
d  se  alium  egiue  écriJbifeoerü,  plus  actum  quam  scriptum  ixtíet.  L.  4*,  id. 

Art.  14.  Tonllier,  Tom.  9^,  números  160  j  siguientes,  trata  extensamente  este 
pnnto.  Favard  dice  asi :  "  La  simulación  es  una  causa  de  nulidad,  cuando  tiene 
por  objeto  eludir  una  incapacidad  establecida  por  la  ley,  ó  dar  una  aparienda  legal 
á  un  acto  prohibido ;  mas  cuando  en  ella  no  hay  fraude  hecho  á  las  leyes,  &  las 
buenas  costumbres,  6  á  los  derechos  de  tercero,  la  simulación  no  es  una  causa  de 
nulidad  de  los  actos,  porque  podrían  hacerlo  en  la  forma  que  quisieran»  con  tal 
que  no  fuera  una  forma  prohibida."  Bepert.  V&rb.  SimulaUon. 

Art.  15.  Chardon,  Tom.  2«,  pág.  112. 

Art.  16.  Chardon,  Tom.  2%  pág.  110 
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Alt  17.  Si  hubiere  sobre  la  simnlacion  un  contra-docu- 
mento firmado  x>or  alguna  de  las  partes,  para  dejar  sin  efecto 
él  acto  simulado,  cuando  este  hubiera  sido  ilicito,  ó  cuando 
faere  licito,  explicando  ó  restringiendo  el  acto  precedente,  los 
jueces  pueden  conocer  sobre  él  y  sobre  la  simulación,  si  el 
contra-documento  no  contuviese  algo  contra  la  prohibición 
'^yes,  6  contra  los  derechos  de  un  tercero. 


1^^  1. 


CAPITULO  n. 


Del  flraude  en  loe  actoe  Jutfdloee. 

Art.  18.    Todo  acreedor  quirografario  puede  demandar  la 
leTocacion  de  los  actos  celebrados  por  el  deudor  en  perjuicio 
ó  en  fraude  de  sus  derechos. 
i  Alt  19. .  Para  ejercer  esta  acción  es  preciso  : — 

/  r  Que  el  deudor  se  halle  en  estado  de  insolvencia.  Este 

estado  se  presume  desde  que  se  encuentra  fallido. 

Art.  18.  L.  7*,  Tít.  15,  Part.  6»— Cód.  Francés,  Art.  1167— Sardo,  1158.— LL.  !•' 

7 10,  Tít.  8^,  Lib,  42,  Dig. — La  acción  Pauliana  que  llamaban  los  romanos,  no 

tíeoe  par  objeto  ni  por  resaltado  hacer  reconocer  un  derecho  de  propiedad  á  favor 

dei  que  Ja  ejerce,  ni  á  favor  del  deador,  sino  solo  salvar  el  obstáculo  que  se  opone 

&  las  pretenmones  del  acreedor  sobre  los  bienes  empeñados.  Es  siempre  una  acción 

meramente  personal. 

£1  artículo  generaliza  el  principio.  No  nos  reducimos  á  disponer  solo  sobre  la 
enajenación  que  hiciera  el  deudor  en  fraude  de  sus  acreedores,  sino  sobre  todo 
acto  fraudulento  en  peijuicio  de  los  acreedores.  Asi,  serán  revocables  no  solo  los 
actos  trasiativoe  de  la  pr(^)iedad,  sino  también  la  remisión  de  las  deudas,  el  pago 
de  deudas  no  vencidas ;  la  hipoteca  ó  prenda  de  deudas  no  vencidas,  ó  ya  vencidas 
pero  originariamente  contraidas  sin  estas  garantías ;  los  pagos  por  deudas  venci- 
das por  medio  de  entrega  de  bienes  por  un  valor  menor  del  que  verdaderamente 
tuvieren.  En  los  arrendamientos  una  renovación  anticipada  del  contrato,  una  du- 
ndon  extraordinaria  j  que  no  es  de  uso  en  el  pais ;  el  pago  anticipado  de  muchos 
ténmnos»  disminución  inmotivada  del  precio  del  arrendamiento,  etc.,  etc. — Véase 
Chardon,  Tom.  2«,  pág.  403. 

Art.  19,  N»  3«.  L.  10,  §  1«,  y  LL.  15  y  16,  Lib.  43,  Tít.  8»,  Dig.  -Aubry  y  Rau 
lA.  1%  §  318— Toullier,  Tom.  6«,  N»  861— Delvlncour,  Tom.  2*>,pág.  526— Duran- 
too,  Tom.  10,  N«  672— Zachaii»,  Tom.  2^  pág.  848.    En  estoe  últimos  tiempos» 
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2"  Que  el  perjuicio  de  los  acreedores  resulte  del  acto  mismo 
del  deudor,  ó  que  antes  ya  se  hallase  insolvente. 

3^  Que  el  crédito,  en  virtud  del  cual  se  intenta  acción, 
sea  de  una  fecha  anterior  al  acto  del  deudor. 

Art.  20.  Exceptúanse  de  la  condición  3*  del  artículo  ante- 
rior, las  enajenaciones  hechas  por  el  que  ha  cometido  un 
crimen,  aunque  consumadas  antes  del  delito,  si  fuesen  ejecu- 
tadas para  salvar  la  responsabilidad  del  acto,  las  cuales  pue- 
den ser  revocadas  por  los  que  tengan  derecho  á  ser  indemni- 
zados de  los  daños  y  perjuicios  que  les  irrogue  el  crimen. 

Art.  21.  Si  el  deudor  por  sus  actos  no  hubiere  abdicado 
derechos  irrevocablemente  adquiridos,  pero  hubiese  renun- 
ciado facultades,  por  cuyo  ejercicio  hubiera  podido  mejorar 
el  estado  de  su  fortuna,  los  acreedores  pueden  hacer  revocar 
sns  actos,  y  usar  de  las  faculdades  renunciadas. 

Mimerel  pablicó  una  extensa  monograña,  sosteniendo  una  sentencia  de  la  Corte 
Suprema  de  Casación  de  Francia,  que  declaró  en  1852  que  loe  acreedores  á  los 
cuales  x)eriudica8e  la  conservación  de  un  acto  del  deudor,  tenían  derecho  k  hacerlo 
revocar  cualquiera  que  fuese  la  fecha  de  sus  titulos,  m  fuere  fraudulento.  £1  autor 
dice  que  ni  en  el  Derecho  Romano,  ni  en  el  Derecho  Francés,  hay  disposicion  al- 
¿runa  expresa  sobre  la  materia ;  que  poco  importa  la  fecha  de  loe  títulos  n  el 
fraude  existe,  si  los  derechos  de  los  acreedores  hubiesen  sido  defraudados;  que  la 
existencia  de  la  condición  necesaria,  el  fraude  del  deudor,  para  crear  la  acdon 
revocatoria,  no  implica  en  manera  alguna  contradicción  con  la  falta  de  de- 
rechos ya  existentes  al  tiempo  de  la  realización  del  acto  del  deudor,  porque  lia 
podido  ser  concebido  en  mira  de  los  acreedores  futuros,  para  evitar  las  consecuen- 
cias de  una  empresa  peligrosa.  Encerrar,  dice,  en  un  estrecho  círculo  la  aplica- 
ción do  la  ley,  es  disminuir  su  moralidad.  ¿  Qué  podria  decirse  de  una  ley  que 
castigase  el  fraude  instantáneamente  organizado,  y  cubriese  el  fraude  preconce- 
bido? 

A  estas  y  otras  consideraciones  contestan  los  jurisconsultos  Aubry  y  Rau,  di- 
ciendo, que  las  difíctdtades  que  se  exponen,  nacen  de  confundir  la  acción  Panliana 
con  la  acción  de  simtdacion,  y  que  una  enajenación  simulada  puede  ser  siempre 
demandada,  como  que  los  bienes  no  han  salido  del  dominio  del  deudor.  Respecto 
á  la  sentencia  en  que  se  apoya  Mimerel,  los  autores  citados  le  oponen  multitud  de 
sentencias  que  han  juzgado  lo  contrario. 

Art.  20.  Véase  Chardon,  Tom.  2»,  pág.  367. 

Art.  21.  El  Derecho  Romano  no  admitía  la  acdon  Pauliana,  cuando  el  deudor 
habla  simplemente  dejado  de  aumentar  su  fortuna,  (L.  6<^,  Tít.  8^  Lib.  42,  Dig.) 
El  acreedor  no  estarla,  en  el  caso  del  artículo,  obligado  k  probar  un  fraude  en  el 
hecho  del  deudor,  porque  podia  no  haber  sino  una  negligencia  respecto  á  sus  in- 
tereses, ó  una  liberalidad  hacia  sus  coheredores ;  pero  un  hombre  que  ha  ooii- 
traido  obligaciones  positivas,  y  que  no  cuida  ó  renuncia  los  medios  de  cnmpli> 
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Art.  22.  La  revocación  de  los  actos  del  deudor  será  solo 
pronunciada  en  el  interés  de  los  acreedores  que  la  hubiesen 
pedido^  7  hasta  el  importe  de  sus  créditos.    * 

ArL  23.  El  tercero  á  quien  hubiesen  pasado  los  bienes  del 
deudor,  puede  hacer  cesar  la  acción  de  los  acreedores,  satis- 
&ciendo  el  crédito  de  los  que  se  hubiesen  presentado,  ó  dando 
fianzas  suficientes  sobre  el  pago  íntegro  de  sus  créditos,  si  los 
bienes  del  deudor  no  alcanzaren  á  satis&cerlos. 

Art.  34.  Si  el  acto  del  deudor  insolvente  que  perjudi- 
case á  los  acreedores  fuere  á  título  gratuito,  puede  ser  revo- 
cado á  solicitud  de  estos,  aun  cuando  aquel  á  quien  sus 
bienes  hubiesen  pasado,  ignorase  la  insolvencia  del  deudor. 

ArL  25.  Si  la  acción  de  los  acreedores  es  dirigida  contra 
un  acto  del  deudor  á  título  oneroso,  es  preciso  para  la  revo- 
cación del  acto,  que  el  deudor  haya  querido  por  ese  medio 
defiaudar  á  sus  acreedores,  y  que  el  tercero  con  el  cual  ha 
contratado,  haya  sido  cómplice  en  el  fraude. 

Im,  eomete  tan  duda  una  falta  grave  qae  puede  equipararse  al  dolo.  El  heredero 
qofi  reaimcia  una  saceaon,  abdica  en  yerdad  un  derecho  adqtdrído ;  pone  fuera 
do  sa  alcance  lo  que  la  ley  le  daba ;  enajena  verdaderamente. — ^Aubrj  j  Bau, 
lÁh.  1*,  §  313 — ^Pothier,  De  las  donaciones  entre  esposos,  N^.  88 — Chardon,  Tom. 
2»,  pág.  449.— El  Cód.  Francés,  artículos  788  y  2225,  conforme  con  nuestro 
artículo.  . 

Art.  23.  Aubry  y  Bau,  Lib.  1«,  §  813— Duranton,  Tom.'ll,  N«  678. 

Art  24  El  Código  Francés,  conforme  con  el  artículo,  como  se  infiere  de  los  ar- 
tícoloB  022,  788, 1053  y  2225.  El  Derecho  Romano  sólo  hada  revocables  las  ena- 
jenaciones &  Ütulo  gratuito,  cuando  hubiese  fraude  por  parte  del  deudor  (LL.  1*  y 
^»  §§  8*  y  12,  7  L.  10,  Tít.  8*,  Lib.  43,  Dig.)  Las  Leyes  de  Partida  no  exigieron 
que  se  probase  el  fraude  del  deudor,  en  el  caso  del  artículo,  sino  que  bastaba  su 
insolvencia.  (L.  7*,  Tít.  15,  Part.  5*.)  En  contra  del  artículo,  y  conforme  con  el 
Derecho  Romano,  Toullier,  Tom.  6«,  Nos  348  hasta  854— ZachariaB,  §  818,  con  la 
BOU  7*. 

Conformé  con  el  artículo,  Aubry  y  Rau,  LÍb.  V,  %  SIS.  El  fraude  del  deudor 
debe  presumirse  desde  que  se  halle  insolvente,  ó  &  lo  menos  una  grave  culpa,  en 
IOS  tactos  i^oal  al  dolo.  Respecto  6  loe  terceros,  los  actos  á.  título  gratuito  no  de 
ben  depender  de  la  buena  fe  del  deudor,  porque  los  terceros  que  solo  tratan  de 
obtener  una  ganancia,  se  enriquecerían  lo  mismo,  teniendo  el  deudor  mala  fe,  f 
costa  de  loe  acreedores  que  solo  tratan  de  evitarse  un  perjuicio. 

Art.  25.  L.  7%  Tít.  15,  Part.  5».— L.  6*,  §  8»,  Tít.  8*,  Lib.  43,  Dig.—"  Suponed, 
dice  Cbardon,  que  el  propietario  de  un  terreno  que  vale  den  mil  francos,  lo  vende 
por  sesenta  mil,  ascendiendo  sus  deudas  á  cuarenta  mil ;  sus  acreedores  no  po- 
diiaa  mtentar  la  revocación  del  acto,  ano  probando  que  esa  venta  á  vil  precio  no 
habia  sido  hecha  por  su  deudor,  mas  que  para  disponer  del  dinero  en  peijuiclo 
17 


368    SEGOIOK  2* — ^DE  LOS  HECHOS  Y  ACTOS  JXJBÍDICOSy  ETC. 

Art  26.  El  ánimo  del  deudor  de  defraudar  á  sns  acree- 
dores por  actos  que  les  sean  perjudiciales^  se  presume  por  su 
estado  de  insolvencia.  La  complicidad  del  tercero  en  el 
fraude  del  deudor,  se  presume  también  si  en  el  momento  de 
tratar  con  él  conocía  su  estado  de  insolvencia. 

Art.  27.  Si  la  persona  á  favor  de  la  cual  el  deudor  hubiese 
otorgado  un  acto  perjudicial  á  sus  acreedores,  hubiere  trasmi- 
tido á  otro  los  derechos  que  de  él  hubiese  adquirido,  la  acción 
de  los  acreedores  solo  será  admisible,  cuando  la  trasmisión 
de  los  derechos  se  haya  verificado  por  un  titulo  gratuito. 
Si  fuese  por  titulo  oneroso,  solo  en  el  caso  que  el  adquirente 
hubiese  sido  cómplice  en  el  fraude. 

Art.  28.  Eevocado  el  acto  fraudulento  del  deudor,  si  hu- 
biere habido  enajenaciones  de  propiedades,  estas  deben  vol- 
verse por  el  que  las  adquirió,  cómplice  en  el  fraude,  con  todos 
sus  frutos  como  poseedor  de  mala  fe. 

Art.  29.  El  que  hubiere  adquirido  de  mala  fe  las  cosas 
enajenadas  en  fraude  de  los  acreedores,  deberá  indemnizar  4 
estos  de  los  daños  j  perjuicios,  cuando  la  cosa  hubiere  pasa- 
do á  un  adquirente  de  buena  fe,  ó  cuando  se. hubiere  per- 
dido. 


CAPITULO  m. 

De  las  formas  de  los  actos  Jurídicos. 

Art.  30.    La  forma  es  el  conjunto  de  las  prescripciones  de 

de  elloB.  Pero  suponed,  por  el  contrario,  que  en  el  caso  de  esa  venta,  las  dead.as 
del  vendedor  ascendieran  k  ochenta  mil,  en  tal  caso  la  vileza  del  predo,  unida  4 
8U  insuficiencia  para  pagar  todas  sus  deudas,  daria  derecho  á  loe  acreedores  pCLm 
la  acción  revocatoria,  sin  estar  obligados  &  probar  directamente  el  propósito  fritu. 
dulento  del  deudor.  (Tom.  2»,  N»  205.) 

Art.  26.  LL.  15  y  17,  Tít.  8«,  Lib.  42,  Dig.— Aubry  y  Rau,  láb.  f,  §  SlS—Tou- 
llier,  Tom.  6»,  N»  629.  Respecto  de  los  terceros,  LL.  6»,  §  8«,  10  §  2«  y  8»,  Tít,  a» 
Lib.  42,  Dig. 

Art.  27.  Aubry  y  Rau,  Lib.  1»,  §  818.— Proyecto  de  Goyena,  Art.  1177. 

Art.  28.  Instit.  Lib.  4»,  Tít.  6«,  §  6«.— LL.  1»  y  10,  Tít.  8»,  Ub.  42,  Dig. 

Art.  2Í>.  Proyecto  de  Goyena.  Art.  1182. 

Art.  80.  Mackeldey,  §  165.— Ortolan  dice :  "  El  número  y  calidad  de  las  pexao- 
nas  auxiliares  que  deben  concurrir  al  acto  Juxidioo  (como  en  algonoB  CMoe  el  ^¡^^ 
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la  ley,  respecto  de  las  solemnidades  que  deben  observarse  al 
tiempo  de  la  formación  del  acto  juiidico ;  tales  son :  la  escrí« 
tara  del  acto,  la  presencia  de  testigos,  que  el  acto  sea  hecho 
por  escribano  público  ó  por  un  oficial  pñbUco,  6  con  el  con- 
curso del  juez  del  lugar. 

Art  31.  Cuando  por  este  Código,  ó  por  las  leyes  especia- 
les no  se  designe  forma  para  algún  acto  jurídico,  los  intere- 
sados pueden  usar  de  las  formas  que  juzgaren  convenientes. 

íboaor  de  menoresX  el  tíempo  j  el  lug&r  en  que  debe  verificarse ,  loe  eseritos  d 
otros  medios  ¿  proposito  para  conservar  la  memoria.  Todos  estos  elementos  se 
bailan  comprendidos  en  la  idea  de  la  forma.  Entre  los  actos  joiidicos,  anos  tie- 
nen una  forma  rigurosamente  establecida,  de  la  que  toman  su  validez,  y  fuera  de 
la  cual  no  existen.  Las  prescripciones  de  la  ley  pueden  recaer  sobre  tal  6  cuál 
elemento  constitutivo  de  la  forma,  ó  sobre  muchos  de  ellos,  ó  sobre  todos  á  un 
tiempo.  Otros  acto3  no  exigen  para  su  existencia,  ninguna  forma  especialmente 
prescrita,  con  tal  que  se  hayan  verificado  y  que  puedan  justificarse.  Los  progresos 
de  la  civilización,  agrega,  espiritualizan  las  instituciones,  las  desprenden  de1a  ma* 
tena,  y  las  trasladan  al  dominio  de  la  inteligencia.  Esta  tendencia  se  manifiesta 
eminentemente  cuando  se  observan  los  actos  jurídicos.  Con  tales  actos  una  civili- 
zación adelantada,  se  asocia  inmediata  y  principalmente  á  lo  que  es  espiritual,  & 
la  voluntad,  ala  intención ;  no  pide  &  la  materia  sino  loque  es  indispensable  para 
descubrir  y  asegurar  la  voluntad.  En  las  sociedades  poco  adelantadas  era  preciso 
ímpr^onar  profundamente  los  sentidos  para  llegar  al  espíritu.  La  voluntad, 
eomo  todo  lo  que  no  tiene  cuerpo,  es  impalpable,  penetra  en  el  pensamiento,  de- 
saparece j  se  modifica  en  un  instante.  Para  encadenarla  era  preciso  revestirla  de 
un  cuerpo  ííaioo ;  pero  ¿  cuáles  serán  esos  acto»  exteriores  que  darán  á  los  actos 
juridioos  una  forma  sensible?  la  analogía  servirla  de  regla.  Estos  actos  se  halla- 
rán en  aoa  analogía  cualquiera  con  el  objeto  que  se  quiere  conseguir,  con  el  de- 
recho que  se  quiere  crear,  modificar,  trasferir  ó  extinguir.  De  aquí  se  llegó  al 
'  símbolo,  porque  el  ÉÍmbolo  no  es  otra  cosa  que  la  analogía  representada  en  cuerpo 
y  acción.  Asá,  un  terrón  del  campo  (jgíleba),  la  teja  arrancada  del  edificio  (tegula), ' 
se  presentarían  para  verificar  sobre  este  símbolo  del  inmueble  litigioso,  las  for- 
malidades prescritas.  Los  actos  exteriores  iban  acompañados  de  palabras.  En 
estas  roñaba  el  mismo  espíritu.  Estas  palabras  eran  fórmulas  consagradas,  y  en 
eUas  solo  podia  usarse  la  lengua  nacional.  Muchas  veces  una  expresión  susti- 
tuida &  otra,  alteraba  los  efectos  del  acto,  y  lo  hada  nulo.  Se  dirigían  interroga- 
torios solemnes  á  las  partes,  á  los  testigos  y  á  los  que  intervenían  en  el  acto,  y 
estos  á  BU  vez  debían  responder  solemnemente.  Las  interrogaciones  y  las  res- 
poestas,  y  aquellas  fórmulas  austeras,  precisas  y  muchas  veces  inmutables,  ex 
presadas  en  alta  vos,  no  dejaban  duda  alguna  acerca  de  la  voluntad,  y  grababan 
profondamente  en  el  ánimo  las  consecuencias  del  acto  que  se  hada  ó  al  cual 
ccM>pera]Mn.  Tal  ha  sido  hasta  los  últimos  tiempos  uno  de  de  los  caracteres  del 
Derecho  Ovil  Romano,  en  cuanto  á  las  formas  de  los  actos  juiidioos.  {Generalir 
tadon  del  DereehírBomano,  números  54  y  65). 
Art.  31.    L.  1%  Tit.  V,  Lib.  10,  Kov.  Beo. 
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Art  32.  En  los  casos  en  que  la  expresión  i>or  escrito  fuere 
exclasivamente  ordenada  ó  convenida,  no  puede  ser  suplida 
por  ninguna  otra  prueba,  aunque  las  partes  se  hayan  obliga- 

impuesto  cualquier  pena ;  el  acto  y  la  convención  sobre  la 
pena  son  de  ningún  efecto. 

Art.  33.  En  los  casos  en  que  la  forma  del  instrumento 
público  fuese  exclusivamente  ordenada,  la  fiEdta  de  ella  no 
puede  ser  suplida  por  ninguna  otra  prueba,  y  también  el 
acto  será  nido. 

Art  34.  Cuando  se  hubiere  ordenado  exclusivamente  una 
clase  de  instrumento  público,  la  falta  de  esa  especie  no  pue- 
de ser  supUda  por  especie  diferente. 

Art.  36.  La  expresión  por  escrito  puede  tener  lugar,  ó 
por  instrumento  público  6  por  instrumentos  x)articulares, 
salvos  los  casos  en  que  la  forma  de  instrumento  público  faere 
exclusivamente  dispuesta. 

Art.  33.  C6d.  Saxdo,  Art.  1413. — ^La  Ley  Bomana  dice:  Ctmiractua  permutatio- 
wum  etc.  qtíCB  in  scripti»  Jhri  plactaU,  non  aUter  vires  lusbere  taneimus  nisi  ins- 
trumenta in  mundum  recepta  subseriptümüme  partwm  eonflrmata;  et  H  per 
tabeUionem  c&nKrQxmtur,  etiam  áb  ipeo  completa,  et  postremo  ápartOnts  absoluta 
sint  ut  nvM  Uceat  priús  quam  hcñc  üa  prcBcesserint  aliguod  jus  mndicare,  vel  id 
gtiod  empioris  interest  eipersohere  (L.  17,  Tít.  21,  lib.  4^  Oód.) 

Art.  38.    L.  114,  al  medio  Tít.  18,  Part.  8*. 

Art.  84.    Véase  Píojecto  de  Qojena,  Art.  12Q9. 


TITULO  III. 


De  los  Instrumentos  públicos. 

Art  I"".  Son  instrnmentos  públicos  resi)ecto  de  los  actos 
jurídicos : — 

1^  Las  esciitaras  públicas  hechas  por  escribanos  públicos 
en  sus  libros  de  protocolo,  ó  por  otros  funcionarios  con  las 
mismas  atribuciones,  j  las  copias  de  esos  libros  sacadas  en 
la  forma  que  prescribe  la  ley. 

2^.  Cualquier  otro  instrumento  que  extendieren  los  escriba- 
nos ó  funcionarios  públicps  en  la  forma  que  las  leyes  hubie- 
ren determinado. 

3**.  Los  asientos  en  los  libros  de  los  corredores,  en  los  casos 
7  en  la  forma  que  determine  el  Código  de  Comercio. 

4°.  Lias  actas  judiciales,  hechas  en  los  expedientes  por  los 
respectivos  escribanos,  y  firmadas  por  las  partes,  en  los  ca- 
sos y  en  las  formas  que  determinen  las  leyes  de  procedimien- 
tos;  y  las  copias  que  de  esas  actas  se  sacasen  por  orden  del 
juez  ante  quien  pasaron. 

5°.  Las  letras  aceptadas  por  el  gobierno  6  sus  delegados, 
los  billetes  ó  cualquier  título  de  crédito  emitido  por  el  tesoro 
público,  las  cuentas  sacadas  de  los  libros  fiscales,  autoriza- 
das por  el  encargado  de  llevarlas. 

6^.  Las  letras  de  particulares,  dadas  en  pago  de  derechos 
de  aduana  con  expresión  ó  con  la  anotación  correspondiente 
de  que  pertenecen  al  Tesoro  Público. 

T".  Las  inscripciones  de  la  deuda  publica,  tanto  nacionales 
como  provinciales. 

8".  Las  acciones  de  las  compañías  autorizadas  especial- 
mente, emitidas  en  conformidad  á  sus  estatutos. 

fl^.  LjOS  billetes,  libretas,  y  toda  cédula  emitida  por  los 
bancos,  autorizados  para  tales  emisiones.  ^ 

Art.  1«.    Véase,  Cód.  f^raaces,  Árt.  1817.— Sardo,  917.— Holandea»  1905.— De 
líoisaxúA,  Ají.  2831. 
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10.  Los  asientos  de  los  matrimonios  en  los  libros  parro- 
quialeSy  ó  en  los  registros  municipales,  y  las  copias  sacadas 
de  esos  libros  ó  registros. 

Art  2^.  Para  la  validez  del  acto,  como  instrumento  pú- 
blico, es  necesario  que  el  oficial  público  obre  en  los  limites  de 
sus  atribuciones,  respecto  á  la  naturaleza  del  acto,  j  que  este 
se  extienda  dentro  del  territorio  que  se  le  ha  asignado  para 
el  ejercicio  de  sus  ftmciones. 

Art.  y.  Son  sinembargo  válidos,  los  instrumentos  hechos 
por  funcionarios  faera  del  distrito  señalado  para  sus  funcio- 
nes, si  el  lugar  faese  generalmente  tenido  como  comprendido 
en  el  distrito. 

Art  4!*.  La  falta  en  la  persona  del  oficial  público,  de  las 
cualidades  ó  condiciones  necesarias  para  el  nombramiento  á 
las  funciones  de  que  se  encuentre  revestido,  no  quita  á  sus 
actos  el  carácter  de  instrumentos  públicos. 

Art.  5"*.  Los  actos  que  autorizase  un  oficial  público  suspen- 
dido, destituido  ó  reemplazado  después  que  se  le  haya  hecho 
saber  la  suspensión,  destitución  ó  reemplazo,  serán  de  nin- 
gún valor,  pero  son  válidos  los  actos  anteriores  á  la  noticia 
de  la  cesación  de  sus  fanciones. 

Art.  6^  El  acto  bajo  firmas  privadas,  mandado  protoco- 
lizar entre  los  instrumentos  públicos  por  juez  competente,  es 
instrumento  público  desde  el  dia  en  que  el  juez  ordenó  la 
protocolización. 

Art.  T.  Son  de  ningún  valor  los  actos  autorizados  por  un 
fancionario  público  en  asunto  en  que  él  y  sus  parientes  dentro 
del  cuarto  grado  fuesen  personalmente  interesados ;  pero  si 
los  interesados  lo  fueren  solo  por  tener  parte  en  sociedades 
anónimas,  ó  ser  gerentes  ó  directores  de  ellas,  el  acto  será 
válido. 

Art.  2*.  Véaae,  L.  8»,  Tít.  18,  Part.  8»  y  la  nota  de  Gregorio  López,  Totülier, 
Tom.  8»,  Nos.  68  y  72.— Duranton,  Tom.  18,  Nos.  22  y  26.— Aubry  y  Rau,  §  755, 
N®  3*. — Bonnier,  Des  Preuves,  No.  356. 

Art.  8«.    £hror  communü  facU  jus.—h.  3»,  Tít.  14,  Lib.  V,  Dig. 

Art.  4<».  Aubry  y  Rau,  §  765,  N*»  2«.— Duranton,  Tom.  13,  N»  77.— Bonnier,  l>e« 
Preuves,  N»  834.       # 

Art.  5«.  Aubry  y  Rau,  §  765,  N»  1«.— Ihuranton,  Tom.  18,  N»  75.— Bonnier,  IM9 
Preuves,  N«  355.  ^  #  ^^ 

Art.  7«.'   Bonnier,  N»  857. 
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Art  8".  Para  la  validez  del  acto  es  preciso  que  se  hayan 
Qenado  las  formas  prescritas  por  las  leyes,  bajo  pena  de 
nnfidad. 

Art  9^.  El  acto  emanado  de  xin  oficial  público,  aunque 
sea  incompetente,  ó  que  no  tuviera  las  formas  debidas,  vale 
como  instrumento  privado,  si  esta  firmado  por  las  partes, 
aunque  no  tenga  las  condiciones  y  formalidades  requeridas 
para  los  actos  extendidos  bajo  formas  privadas. 

Art  10.  El  instrumento  público  requiere  esencialmente 
para  su  validez,  que  esté  firmado  por  todos  los  interesados 
que  aparezcan  como  parte  en  él.  Si  alguno  ó  algunos  de  los 
cointeresados  solidarios  ó  meramente  mancomunados  no  lo 
firmasen,  el  acto  seria  de  ningún  valor  para  todos  los  que  lo 
hubiesen  firmado. 

Art  11.  Son  anulables  los  instrumentos  públicos,  cuando 
algunas  de  las  partes  que  aparecen  firmadas  en  ellos,  los 
arguyesen  de  falsos  en  el  todo,  6  en  parte  principal,  ó  cuan- 
do tuviesen  enmiendas,  palabras  entre  líneas,  borraduras  ó 
alteraciones  en  partes  esenciales,  como  la  fecha,  nombres^ 
cantidades,  cosas,  etc.,  no  salvadas  al  fin. 

Art  12.    No  pueden  ser  testigos  en  los  instrumentos  pú- 
blicos, los  menores  de  edad  no  emancipados,  los  dementes, 
I  los  ciegos,  los  que  no  tengan  domicilio  6  residencia  en  el  lu- 

¡  gar,  las  mujeres,  los  que  no  sabei^firmar  su  nombre,  los  de- 

j  pendientes  del  oficial  público,  y  los  dependientes  de  otras 

I  oficinas  que  estén  autorizados  para  formar  instrumentos  pú- 

i 

[  Art.  9».   Cód.  Franees,  Art.  1818.— De  LnisiaiUL,  2232.— Napolitano,  1270.— 

/  Sudo,  1415.-Pothier,  Oblig,  N«»  734.— TouUier,  Tom.  6«,  N*  24 ;  Bonnier,  N"  376. 

I  Pero  TUL  acto  que  no  estuviese  finnado  por  el  oficial  público  no  valdria,  ni  como 

acto  bajo  firma  privada,  porque  el  escrito  que  no  está  firmado  por  él,  no  tiene  ni 

la  apariencia  de  un  instrumento  público.    La  ley  viene  solo  en  auxilio  del  acto 

que  las  partes  han  podido  considerar  como  tal. 

^  Art  10.    Marcadé,  sobre  el  Art.  1818. — El  consentimiento  dado  por  las  partes 

^  «ignatariaB  es  entendido  que  es  bajo  condición  de  que  las  partes  no  sigrnatarias  se 

obligi^iají  también.    Si  esta  condición  no  se  refdiza,  nada  se  habrá  hecho.    En 

contra  Toullier,  Tom.  8»,  Nos.  135  á  137,  Duranton,  Tom.  8»,  N»  72. 

Art  11.  Véase  LL.  82,  Tít  11,  Part.  6%  112  y  116,  Tít.  18,  Part.  8».— La  ley 
tu  del  mismo  Título  y  Partida  declara  nulos  loe  instrumentos  públicos  que  estu- 
riesen  raidos,  6  con  emnendatuias  en  los  nombres,  tiempos,  plazos,  cantidades, 
fechas  y  lugar  del  acto.  La  ley  supone  que  tales  defectos  no  están  salvados  al 
^B  y  entánoes  indudablemente  es  nulo  el  acta 


t 
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blicos,  los  parientes  del  oficial  público  dentro  del  cuarto 
grado,  los  comerciantes  fallidos  no  rehabilitados,  los  religio- 
sos y  los  que  por  sentencia  estén  privados  de  ser  testigos  en 
los  instrumentos  públicos. 

Art.  13.  El  error  común  sobre  la  capacidad  de  los  testigos 
incapaces  que  hubieren  intervenido  en  los  instrumentos  pú- 
blicos, pero  que  generahnente  eran  tenidos  como  capaces, 
salva  la  nulidad  del  acto. 

Art.  14.  Los  testigos  de  un  instrumento  y  el  oficial  públi- 
co que  lo  extendió  no  pueden  contradecir,  variar  ni  alterar  el 
contenido  de  él,  si  no  alegasen  que  testificaron  el  acto  por 
dolo  ó  violencia  que  se  les  hizo,  en  cuyo  caso  el  instrumento 
público  no  valdrá. 

Art.  15.  El  instrumento  público  hace  plena  fe  hasta  que 
sea  argüido  de  falso,  por  acción  civil  ó  criminal,  de  la  exis- 
tencia material  de  los  hechos,  que  el  oficial  público  hubiese 

Art.  14.  Merlin,  Eep.  Verb.  Temain  instrum.  §  2\  N»  8».  Si  el  ofitíal  público 
6  los  testigos  instrumentales  pudiesen,  por  sus  declaraciones  ulteriores,  contrade- 
dr  ó  alterar  el  contenido  de  un  acto,  no  habria  derecho  alguno  seguro  constitui- 
do por  instrumento  público.  Cuando  el  acto  expresa  que  el  precio  de  la  venta  La 
fúdo  mil  pesos,  por  ejemplo,  no  podria  jamas  argilirse,  con  la  declaración  del  ofi- 
cial público  ó  de  los  testigos,  que  hubo  una  equivocación-  en  la  designación  del 
precio.  No  se  sabría  cuando  hablaban  la  verdad;  si  cuando  bajo  su  firma  asen- 
taron lo  que  consta  del  acto,  ó  cuando  ante  el  juez  declaran  que  aquello  no  era 
cierto.  • 

Por  otra  x)arte,  cuando  las  partes  hacen  extender  un  acto,  es  de  la  primera  im- 
portancia que  ellas  y  el  oficial  público  lo.  redacten  de  manera  que  mas  tarde  no 
venga  á  ser  el  origen  de  un  proceso.  Al  lado  de  este  deber  de  orden  público, 
está  la  sanción  de  la  ley  que  no  permite  probar  con  las  mismas  personas  que  dan 
formas  al  acto,  que  no  ha  sido  ejecutado  fielmente,  lo  que  pudo  evitar  el  autor  del 
acto,  el  oficial  público  y  los  testigos,  si  hubiesen  cumplido  sus  primeros  deberes. 

Otra  es  la  cuestión  entre  los  jurisconsultos  franceses.  Si  se  puede  admitir 
prueba  de  testigos  contra  lo  que  conste  de  un  acto  escrito.  Jnstiniano  ya  lo  ha- 
bía resuelto  en  dos  leyes  terminantes :  "  Testes,  eum  defide  tabularum  nihü  dicí- 
twr  adcerstís  seripturam,  interrogan  non  possunt"  (Lib.  5^  Tlt.  15,  §  4<^.)  La 
Ley  1*,  Cód.  De  Tett&ms  anuncia  la  misma  idea,  contra  testimonium  scHphimy 
non  scriptum  testimonium  nonfertur, 

Mourlon  ha  escrito  una  monografía  que  se  halla  en  el  Tom.  A?,  p&g.  114  de  la 
Bemsta  CrUica,  demostrando  que  la  prueba  testimonial  no  puede  ser  admitida 
aunque  los  testigos  no  sean  los  del  instrumento,  contra  el  contenido  de  loe  aotea 
escritos,  ni  sobre  lo  que  no  esté  comprendido  en  eUos. 

Art.  15.  L.  114,  Tít.  18,  Part.  8».— <^ód.  Francés,  Art.  1819.--Saxdo,  1416.— De 
Luisiana  2288. — Napolitano,  1271. — Se  habla  de  los  hechos  que  por  su  oficio  debs 
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anunciado  como  cumplidos  por  él  mismo,  ó  que  han  pasado 
en  su  presencia. 

Art.  J6.  Los  instrumentos  públicos  hacen  plena  fe,  no 
solo  entre  las  partes,  sino  contra  terceros,  en  cuanto  al  hecho 
de  haberse  ejecutado  el  acto,  de  las  convenciones,  disposi- 
ciones, pagos,  reconocimiento,  etc.,  contenidos  en  eÚos. 

Art  17.  Los  instrumentos  públicos  hacen  plena  fe  de  las 
enunciaciones  de  hechos  ó  actos  jurídicos  directamente  rela- 
tivos al  acto  jurídico  que  forma  el  objeto  principal,  no  solo 
entre  las  partes  sino  también  respecto  de  terceros. 

Art  18.  El  contenido  de  un  instrumento  público  puede 
ser  modificado  6  quedar  sin  efecto  alguno  por  un  contra- 
instrumento  público  ó  privado  que  los  interesados  otorguen ; 
pero  el  contra-documento  privado  no  tendrá  ningún  efecto 
contra  los  sucesores  á  títqlo  singular,  ni  tampoco  lo  tendrá 
la  contra-escritura  pública  si  su  contenido  no  está  anotado 
en  la  escritura  matriz,  y  en  la  copia  por  la  cual  hubiese  obra- 
do el  tercero. 

eoDocer  el  oficial  púbUoo  en  el  acto  de  extender  el  instrumento ;  pero  si  un  esori- 
llano  por  ejemplo,  dice  que  IfUB  partes  ó  el  que  otorga  el  acto  estaba  en  su  pleno 
juicio,  esta  aserción  no  hace  plena,  fe,  7  admite  prueba  en  contra. 

Art.  16.  Marcado,  Tom.  5",  §  140.— Bonnier,  N^  392.— Es  entendido  que  es  de 
aquellas  cosas  de  que  el  ofídal  público  ha  adquirido  certidumbre  por  sí  mismo  y 
que  tenga  nüsion  de  comprobar. — La  fe  debida  á  los  instrumentos  públicos  es  la 
misma  para  todos ;  i)ero  no  asi  sus  efectos,  es  decir,  los  derechos  7  las  obliga- 
ciones que  hace  nacer  el  acto. 

Art,  17.  C<5d.  Francés,  Art.  1320.— Sardo,  1417.— Holandés,  Í908.— Napolita- 
no, 1272.— De  Lmsiana,  2235.— Aubr7  7  Rau,  §  755,  N<»  3«.  Así,  n  en  el  instru- 
mentó  se  dice  que  los  téditos  de  un  capital  han  sido  pagados  hasta  un  tiempo 
determinado,  esta  ó  iguales  enimciaciones  merecen  la  misma  fe  que  lo  que  se 
diga  sobre  la  obligación  principal. — Véase  Gregorio  Lope^  ¿  la  L.  82,  Tlt.  11, 
Párt.  6*.— Mareado,  sobre  el  Art.  1320.— Bonnier,  N»  393. 

Art.  18.  El  contra^locumento  es  un  acto  destinado  &  quedar  secreto  que  modi- 
üca  las  disposiciones  de  un  acto  ostensible.  En  presencia  de  estas  dos  disposi- 
GÍones  oontrarisfi,  la  xma  verdadera  pero  ignorada,  7  la  otra  falsa  pero  la  única 
conocida,  la  le7  debe  declarar  que  los  efectos  del  acto  ostensible  podrían  siempre 
ser  invocados  por  los  sucesores  singulares.  Cuando  70  he  comprado  la  casa  de 
Pablo,  7  reconozco  por  un  acto  que  queda  reservado,  que  la  venta  ha  sido  fingi- 
da, esta  declaración  no  podrá  tener  ningún  efecto  contra  mis  sucesores  singulares 
en  aquella  casa;  7  t^  deslealmente  la  vendo  ó  la  hipoteco,  el  que  la  hubiese  ad- 
quirido de  mí,  conservarla  á  pesar  del  contra-documento,  el  derecho  que  habría 
adquirido  como  si  mi  dominio  aparente  en  la  cosa  hubiese  sido  positivo.  Marcadé 
sobre  el  Art.  1321. — ^Bonnier,  Des  preuveé,  desde  el  N<»  896  trata  extensamente  de 
loe  eontra4ocumento8, 7  de  su  importancia  jurídica. 


TITULO  IV. 


De  las  escrituras  públicas. 

« 

Art.  V.  Las  escrituras  públicas  solo  pueden  ser  hechas 
por  escribanos  públicos,  ó  por  otros  funcionarios  autorizados 
para  ejercer  las  mismas  funciones. 

Art.  2°.  Las  escrituras  públicas  deben  ser  hechas  por  el 
mismo  escribano  en  el  libro  de  registros  que  estará  numera- 
do, rubricado  ó  sellado  según  las  leyes  en  vigor.  Las  escritu- 
ras hechas  por  los  escribanos  públicos  que  no  estén  en  el  pro-' 
tocólo,  no  tienen  valor  alguno. 

Art.  3^.  Las  escrituras  deben  hacerse  en  el  idioma  nació- 
nal.  Si  las  partes  no  lo  hablaren,  la  escritura  debe  hacerse  en 
entera  conformidad  á  una  minuta  firmada  por  las  núsmas 
partes  en  presencia  del  escribano,  que  dará  fe  del  acto,  y  del 
reconocimiento  de  las  firmas,  si  no  lo  hubiesen  firmado  en  su 
presencia,  traducida  por  el  traductor  público,  y  si  no  lo  hu- 
biere, por  el  que  el  juez  nombrase.  La  minuta  y  su  traduc- 
ción deben  quedar  protocolizadas. 

Art.  4^.  Si  las  partes  faeren  sordo-mudos  6  mudos  que 
saben  escribir,  la  escritura  debe  hacerse  en  conformidad  á 
una  minuta  que  den  los  interesados,  firmada  por  ellos,  y  re- 

Art.  V*, — ^Por  el  Derecho  Español  había  oficiales  púbUoos  que  solo  elloe  podían 
extender  escrituras  relativas  á  las  cosas  municipales,  y  se  llamaban  escribanos  ^ 
cabildo.  Los  archiveros  públicos  son  también  como  escribanos  públicos,  los  únicos 
que  pueden  dar  Qopias  en  forma,  de  los  actos  que  se  hallen  en  los  archivos  públi- 
cos. Así  las  leyes  y  las  ordenanzas  municipales  pueden  crear  oficiales  públicos  sin 
el  carácter  general  de  escríbanos,  ante  quienes  pasen  algunos  actos  jurídicos  es- 
peoiales. 

Se  llama  escritura  matriz  la  que  extiende  el  escribano  en  el  libro  de  registros 
que  los  romanos  llamaban  protocolo,  el  cual  según  las  leyes  de  Partida  y  Recopi- 
lación debe  siempre  quedar  en  poder  del  escribano  sin  entregarse  nunca  &  laa 
partes.  La  copia  sacada  de  esta  ioscritura,  se  llama  origiTial,  y  en  los  casos  en  qae 
es  permitido  sacar  copia  del  original,  la  copia  se  llama  trasiado. 
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conocida  la  firma  ante  el  escribano  que  dará  fe  del  hecho. 
Esta  minuta  debe  quedar  también  protocolizada. 

Art.  5"".  La  escritura  pública  debe  expresar  la  naturaleza 
del  acto,  su  objeto,  los  nombres  y  apellidos  de  las  personas 
que  la  otorguen,  si  son  mayores  de  edad,  su  estado  de  fami- 
lia, su  domicilio  ó  vecindad,  el  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que 
fuesen  firmadas,  que  puede  serlo  cualquier  dia,  aunque  sea 
domingo  ó  feriado,  ó  de  fiesta  religiosa.  El  escribano  debe 
dar  fe  de  que  conoce  á  los  otorgantes,  y  concluida  la  escritura 
debe  leerla  á  las  partes,  salvando  al  final  de  ella  lo  que  se  ha- 
ya escrito  entre  renglones,  y  las  testiduras  que  se  hubiesen 
hecho.  Si  alguna  de  las  partes  no  sabe  firmar  debe  hacerlo  á  su 
nombre  otra  persona  que  no  sea  de  los  testigos  del  instrumen- 
to. La  escritura  hecha  así  con  todas  las  condiciones,  cláu- 
sulas, plazos,  las  cantidades  que  se  entreguen  en  presencia 
del  escribano,  designadas  en  letras  y  no  en  números,  debe 
ser  firmada  por  los  interesados  en  presencia  de  dos  testigos, 
cuyos  nombres  constarán  en  el  cuerpo  del  acto,  y  autorizada 
al  final  por  el  escribano. 

Art.  6°.  Si  el  escribano  no  conociere  las  partes,  estas  pue- 
den justificar  ante  él  su  identidad  personal  con  dos  testigos 
que  el  escribano  conozca,  poniendo  en  la  escritura  sus  nom- 
bres y  residencia,  y  dando  fe  que  los  conoce. 

Ar.  T.  Si  los  otorgantes  faesen  representados  por  procu- 
radores, el  escribano  debe  expre^r  que  se  le  ha  presentado 
el  respectivo  poder,  trascribiéndolo  en  el  libro  del  registro 
junto  con  la  escritura.  Lo  mismo  debe- hacer  cuando  las  par- 
tes se  refieran  á  aJgun  otro  instrumento  público.  Pero  si  los 
instrumentos  estuviesen  otorgados  en  el  registro  del  escriba- 
no, bastará  que  este  dé  fe  de  hallarse  en  su  protocolo,  indi- 
cando la  foja  en  que  se  encontraren. 

Art  8°.  Son  nulas  las  escrituras  que  no  tuviesen  la  desig- 
nación del  tiempo  y  lugar  en  que  faesen  hechas,  el  nombre 
de  los  otorgantes,  la  firma  de  las  partes,  la  firma  á  ruego  de 
ellas  cuando  no  saben  ó  no  pueden  escribir,  las  procuraciones 
6  documentos  habilitantes  y  la  presencia  de  dos  testigos  en 

Art.  5».— L.  1%  Tít.  23,  Lib.  10,  Nov.  Rec— L.  54  Tít.  18,  Part.  8». 
Art.  «•.— L.  1\  Tít.  23,  lib.  10,  Nov.  Eec. 
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el  acto.  La  inobservancia  de  las  otras  formalidades  no  annla 
las  escritoras,  pero  los  escribanos  ó  funcionarios  públicos, 
pneden  ser  penados  por  sus  Omisiones  con  una  multa  que  no 
pase  de  trescientos  pesos. 

Art  9^  Es  nula  la  escritura  que  no  se  halle  en  la  página 
del  protocolo  donde  según  el  orden  cronológico  debia  ser 
hecha. 

Art.  10.  El  escribano  debe  dar  á  las  partes  que  lo  pidie- 
sen, copia  autorizada  de  la  escritura  que  hubiere  otorgado. 

Art.  11.  Siempre  que  se  pidieren  otras  copias  -por  haberse 
perdido  la  primera,  el  escribano  deberá  darlas ;  pero  si  en  la 
escritura,  alguna  de  las  partes  se  hubiese  obligado  á  dar  ó 
hacer  alguna  cosa,  la  segunda  copia  no  podrá  darse  sin  auto- 
rización expresa  del  juez. 

Art.  12.  Toda  copia  debe  darse  con  previa  citación  de  loe 
que  han  participado  en  la  escritura,  los  cuales  pueden  com; 
parar  la  exactitud  de  la  copia  con  la  matriz.  Si  se  hallasen 
ausentes,  el  juez  puede  nombrar 'un  oficial  público  que  se  ha- 
lle presente  al  sacarse  la  copia. 

Art.  13.  Si  hubiera  algima  variación  entre  la  copia  y  la 
escritura  matriz,  se  estará  á  lo  que  esta  contenga. 

Art  14.  La  copia  de  las  escrituras  de  que  hablan  los  artí- 
culos anteriores  hace  plena  fe  como  la  escritura  matriz. 

Art.  16.  Si  el  libro  del  protocolo  se  i)erdiese  y  se  solicita- 
re por  alguna  de  las  partes  que  se  renovase  la  copia  que  exis- 
tia, ó  que  se  ponga  en  el  registro  para  servir  de  original,  el 
juez  puede  ordenarlo  con  citación  y  audiencia  de  los  intere- 
sados, siempre  que  la  copia  no  estuviese  raida  ni  borrada  en 
lugar  sospechoso,  ni  en  tal  estado  que  no  se  pudiese  leer  cla- 
ramente. 

Art.  10.— L.  10,  Tít.  19,  Part.  8». 

Art.  11.— L.  6»,  Tít.  28,  Lib.  10,  Nov.  Eec 

Art.  18.— Véaae,  L.  8»,  Tít.  19,  Part.  8*.— Cód.  Francés,  Art.  1884— Saido,  1443. 
—Holandés,  1925. 

Art.  14.— LL.  10  7 11,  Tít.  19,  Part.  8*^-€ód.  Fnmoei^  Art.  1884— Saido^  1443. 
— Holandés,  1925. 

Art.  16.— L.  18,  Tít.  19,  Part.  8». 


TITULO  V, 


De  los  Instrumentos  privados. 

Art.  1^  La  firma  de  laa  partes  es  una  condición  esencial 
para  la  existencia  de  todo  acto  bajo  forma  privada.  Ella  no 
pnede  ser  reemplazada  por  signos  ni  por  las  inicialea  de  los 
nombres  ó  apellidos. 

Art  2**.  Cuando  el  instrumento  privado  se  hubiese  hecho 
en  varios  ejemplares,  no  es  necesario  que  la  firma  de  todas 
las  partea  se  encuentre  en  cada  uno  de  los  originales ;  basta 
que  cada  uno  de  estos,  que  esté  en  poder  de  una  de  las  pisir- 
tes,  Ueve  la  firma  de  la  otra. 

Art  y.  Ninguna  persona  puede  ser  obligada  á  reconocer 
un  instrumento  que  esté  solo  firmado  por  iniciales  ó  signos ; 
pero  si  el  que  asi  lo  hubiese  firmado  lo  reconociera  volunta- 
riamente,  las  iniciales  ó  signos  valen  como  la  verdadera 
firma. 

Art  4**.  Los  instrumentos  privados  pueden  ser  firmados 
en  cualquier  dia,  aunque  sea  domingo,  feriado  ó  de  fiesta  re- 
ligiosa. 

Art  6^  La  firma  puede  ser  dada  en  blanco  antes  de  la  re- 
dacción por  escrito.  Después  de  llenado  el  acto  por  la  parte 
á  la  cual  se  ha  confiado,  hace  fe  siendo  reconocida  la  firma. 

Art  6°.  El  signatario  puede,  sin  embargo,  oponerse  al  con- 
tenido del  acto,  probando  que  las  declaraciones  ú  obligacio- 
nes que  se  encuentran  en  él,  no  son  las  que  ha  teñido  inten- 
ción de  hacer  ó  de  contratar.  Esta  prueba  no  puede  ser  hecha 
ccm  testigos. 

Art.  K— El  Art.  14S^  del  Cód.  Sardo  da  la  misma  foeiza  &  la  señal  qae  á  la  fií^ 
ma,  aaohaxi»,  %  590,  nota  8».— Merlin,  Bep.  Verb.  SigwOwr^. 

Art.  2«.— Merlin,  JS^.  Vwb,  D&uble  eeorü.  No.  6^— Tonllier,  Tom.  9*,  No.  844 
--Zachazie,  %  690. 

Art.  6«.— Toollier,  Tom.  8^  No.  1^7.— Aubiy  j  Bao,  §  756.— Bomüer,  No,  54a 

(209) 
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Art  T  La  nulidad  de  las  declaraciones  ú  obligaciones 
del  signatario  del  acto  que  el  juez  decretare  en  virtud  de  las 
pruebas  dadas,  no  tendrá  efecto  respecto  de  terceros  que  por 
el  acto  escrito  hubiesen  contratado  de  buena  fe  con  la  otra 
parte. 

Art  8^.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos  anteriores 
np  se  aplican  al  caso  en  que  el  papel  que  contenga  la  fir- 
mo en  blanco  hubiese  sido  fraudulentamente  sustraído  á  la 
persona  á  quien  se  hubiese  confiado,  y  Uenádose  por  im  ter- 
cero contra  la  voluntad  de  ella.  La  prueba  de  la  sustracción 
y  del  abuso  de  la  firma  en  blanco  puede  ser  hecha  por  testi- 
gos. Las  convenciones  hechas  con  terceros  por  el  portador 
del  acto  no  pueden  oponerse  al  signatario,  aunque  los  terce- 
ros hubiesen  procedido  de  buena  fe. 

Art.  9"".  Para  los  actos  bajo  firma  privada  no  hay  forma 
alguna  especial.  Las  partes  pueden  formarlos  en  el  idioma  j 
con  las  solemnidades  que  juzguen  mas  convenientes. 

Art.  10.  Los  actos,  sinembargo,  que  contengan  conven- 
ciones perfectamente  bilaterales  deben  ser  redactados  en  tan- 
tos originales,  como  partes  haya  con  un  interés  distinto. 

aJTI  ai»p¿do«  aeUrtíc^o  anterior  puada  deja.» 
sin  aplicación,  cuando  una  de  las  partes,  antes  de  la  redac- 
ción del  acto,  ó  en  el  momento  de  la  redacción,  llenare  com- 
pletamente las  obligaciones  que  el  acto  le  impusiera. 

Art  12.  El  defecto  de  redacción  en  diversos  ejemplares^ 
en  los  actos  perfectamente  bilaterales,  no  anula  las  conven- 
ciones contenidas  en  eUos,  si  por  otras  pruebas  se  demaestra 
que  el  acto  faé  concluido  de  una  manera  definitiva. 

Art.  7<*. — ^Tonllier,  lagar  dtado. — ^Aabry  j  Kaa,  logar  citado. 

Art.  8».— ToTiUier,  Tom.  8»,  No.  265.— Aubry  y  Rau,  §  756.— El  aboso  oometidA 
con  la  firma  en  blanco  por  otra  persona  qoe  aqoella  &  qoien  se  ba  confiado  eí  a& 
to,  no  constituye  on  simple  delito  de  aboso  de  confianza,  sino  on  delito  de  fiLlse- 
dad,  coyas  consecoencias  no  debe  soportar  el  signatario  en  blanco,  paes  eae  di 
men  no  es  el  resoltado  de  on  mandato  qoe  61  hobiese  dado  al  qoe  lo  ha  oometldo 

Art.  9«.— Zacbari®,  §  590,  nota  4». 

Árt.  10. — ^Zachariffi,  logak*  citado,  nota  10. — ^Bonnier,  No.  561  y  8Ígoiente& 

Art.  11.— Zacbari»,  §  590,  nota6*,— Troplong,  Venta,  No.  114.— Marcada»  sdbi* 
el  Art.  1825. 

Art.  12.— Maicadé,  sobre  el  Art.  1825.— Zachari»,  §  590. 
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Art  13.  La  ineficacia  de  un  acto  bilateral  por  estar  hecho 
en  un  solo  ejemplar,  se  cubre  por  la  ejecución  ulterior,  sea 
total  6  parcial,  de  las  convenciones  que  contenga ;  pero  si  la 
convendon  no  hubiese  sido  ejecutada  sino  por  una  de  las 
partes,  sin  que  la  otra  hubiese  concurrido  ó  participado  en  la 
ejecución,  el  vicio  del  acto  subsistirá  respecto  de  esta  parte. 

Art.  14  El  depósito  de  un  acto  bilateral  que  solo  esté  re- 
dactado en  un  ejemplar  en  poder  de  un  escribano  ó  de  otra 
persona,  encargada  de  conservarlo,  efectuado  de  común 
acuerdo  por  ambas  partes,  purga  el  vicio  del  acto.  Si  el  de- 
pósito no  hubiese  sido  hecho  sino  por  una  parte,  la  irregul% 
lidad  no  será  cubierta  sino  respecto  de  ella. 

Art  15.  El  instrumento  privado  reconocido  judicialmente 
por  la  parte  á  quien  se  opone,  ó  declarado  debidamente  reco- 
nocido, üene  el  mismo  valor  que  el  instrumento  publico  en- 
te los  que  lo  han  suscrito  y  sus  sucesores. 

Art.  16.  N^  serán  admitidos  al  reconocimiento  los  instru- 
mentos privados,  siempre  que  los  signatarios  de  ellos,  aun- 
que fueren  capaces  al  tiempo  de  firmarlos,  no  lo  hubieren 
ádo  al  tiempo  del  reconocimiento. 

Art  17.  El  reconocimiejito  judicial  de  la  firma  es  suficien- 
te para  que  el  cuerpo  del  instrumento  quede  también  recono- 
cido. 

ArL  18.  La  prueba  que  resulta  del  reconocimiento  de  los 
instrumentos  privados  es  indivisible  y  tiene  la  misma  faerza 
contra  aquellos  que  los  reconocen,  que  contra  aquellos  que  los 

presentaren. 

Art.  19.  Las  notas  escritas  por  el  acreedor  en  el  margen 
o  á  continuación  de  un  instrumento  privado,  existente  en  po- 
der del  deudor,  si  estuviesen  firmadas  por  él,  probarán  para 
desobligar  al  deudor  y  nunca  para  establecer  una  obligación 
adicional 

Art  20.    Todo  aquel  contra  quien  se  presente  en  juicio  un 

Art.  a— Aubry  7  Bao,  §  756.— Zachari»,  §  690,  nota  14. 

Art.  15.— L.  119,  Tít.  18,  Part.  8».— L.  4*,  Tít  28,  lib.  11,  Nov.  Rec.— Bonnier, 
Ro.  667,  ion  respecto  de  terceros. 

Art.  30.— L.  119,  Tít.  18,  Part.  8*.— LL.  1».  7  2\  Tít.  90,  lib.  11,  Nov.  Rea— 
^  Francés»  Art.  1828.— Holandés,  1918.— Sardo,  1429.— De  Lniíriúia»  2240. 
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instramento  privado  firmado  -por  él,  está  obligado  á  declarar 
si  la  firma  es  ó  no  suya. 

Art  21.  Los  sucesores  del  que  ai)arece  firmado  pueden 
limitarse  á  declarar  que  no  saben  si  la  firma  es  ó  no  de  su 
autor. 

Art  22.  Si  el  que  aparece  firmado  n^are  su  firma^  6  los 
sucesores  de  él  declarasen  que  no  la  conocen,  se  ordenará  el 
cotejo  y  comparación  de  letra.  -Pueden  también  admitirse  otras 
pruebas  sobre  la^verdad  de  la  firma  que  lleva  el  acto. 

Art.  23.  Los  instrumentos  privados,  aun  después  de  reco- 
iU)cidos,  no  prueban  contra  terceros  ó  contra  los  sucesores 
por  título  singular,  la  verdad  de  la  fecha  expresada  en 
ellos. 

Art.  24.  Aunque  se  halle  reconocido  un  instrumento  pri- 
vado, su  fecha  cierta  en  relación -á  los  sucesores  singulares  de 
las  partes  ó  á  terceros,  será : 

I""  La  de  su  exhibición  en  juicio  ó  en  cualquiera  repartición 
pública  para  cualquier  fin,  si  allí  quedase  archivado. 

2^  La  de  su  reconocimiento  ante  un  escribano  y  dos  testigos 
que  lo  firmaren. 

3®  La  de  su  trascripción  en  cualquier  registro  público. 

4**  La  del  Mlecimiento  de  la  parte  que  lo  firmó,  6  del  de  la 
que  lo  escribió,  ó  del  que  firmó  como  testigo. 

Art.  25.  Las  cartas  misivas  dirigidas  á  terceros,  aunque 
en  ellas  se  mencione  alguna  obligación,  no  serán  admitidas 
para  su  reconocimiento. 

Axt  21. — ^LoB  artículos  de  loe  Códigos  extnuq]ero6  citados  en  el  Artículo  ante- 
rior j  L.  1*.  Tít.  6«,  Lab,  2«,  Fuero  Real. 

Art.  22.  LL.  118  j  119,  Tít.  18,  Part.  8».— Código  Francés,  Art.  1824— Napoli- 
tano. 1276— Holandés,  1914— De  Luisiana,  2241.— El  Código  Bomano  rechaza  el 
cotejo  de  letra  como  medio  de  prueba.  L.  20,  Tít.  21,  Ldb.  4,  Cód.  7  la  Novela 
73.  El  Código  Francés  de  procedimientos,  Art.  818,  declara  que  los  jueces  no  es- 
tú&n  obligados  á  seguir  el  parecer  de  loe  peritos,  si  se  convenciesen  de  lo  contra- 
rio. Tampoco  las  Leyes  citadas  de  Partida  declaran  que  el  juicio  de  los  peritos 
hace  una  plena  prueba.  La  comparación  de  letra  pues,  se  ordena  para  auxiliar 
él  juicio  del  juez  j  para  que,  unido  el  parecer  de  los  peritoa&  los  demat  aatecedea* 
tes,  él  pleito  pueda  resolTerse  con  mas  seguridad. 


TITULO  VI. 


De  la  nulidad  de  los  actos  Jurídicos.  W 

Art  I"".  Los  jueces  no  pueden  declarar  otras  nulidades 
de  los  actos  jurídicos  que  las  que  en  este  Código  se  es- 
tablecen. 

Art  2*".  La  nulidad  de  un  acto  es  manifiesta,  cuando  la 
ley  expresamente  lo'  ha  declarado  nulo,  ó  le  ha  impuesto  la 
pena  de  nulidad.  Actos  tales  se  reputan  nulos  aunque  su  nu- 
lidad no  haya  sido  juzgada. 

Art.  y.  La  nulidad  de  un  acto  jurídico  puede  ser  comple- 
ta ó  solo  parcial.  La  nulidad  parcial  de  una  disposición  en 
el  acto,  no  perjudica  á  las  otras  disposiciones  yáüdas,  siem- 
pre que  sean  separables. 

Art  4**.  El  acto  jurídico  para  ser  válido,  debe  ser  otorgado 
por  persona  capaz  de  cambiar  el  estado  de  su  derecho. 

Art.  6^    Son  nulos  los  actos  jurídicos  otorgados  por  perso- 

(a)  Usamos  en  este  Título  de  la  pal&hTarantUable  en  lugar  de  reseindible,  por- 
que, como  observa  Savigny,  la  palabra  rewindere  en  el  derecho,  expresa  ordina- 
riamente la  nulidad,  pero  no  la  nulidad  inmediata,  sino  la  que  posteriormente 
sobreviene,  como  sucedía  en  los  testamentos,  por  el  nacimiento  del  hijo  postumo. 
En  algunos  caaos,  sin  embargo,  rescmdere  designa  la  nulidad  inmediata.  Otras 
▼eoes  declaran  las  leyes  uníoslos  actos,  y  sin  embargo  los  hacen  solo  rescindibles, 
por  medio  de  una  acdon  revocatoria.  El  autor  citado  al  tratar  de  la  nulidad  de 
loe  actos  jurídicos  en  el  Tom.  4<>  del  Derecho  Romano,  §  202,  los  divide  en 
actos  nulos  7  actos  atacables.  A  estos  últimos  es  á  los  que  llamamos 
anulal&es. 

Art.  2<*.  La  nulidad  puede  resultar  de  la  falta  de  las  condiciones  necesarias  7  re- 
lativas, sea  á  las  cualidades  personales  de  las  partes,  sea  á  la  esencia  del  acto,  lo 
que  comprende  principalmente  la  existencia  de  la  voluntad,  7  la  observación  de 
las  formas  prescritas  para  el  acto.  Ella  puede  resultar  también  de  una  ley  qup 
prohiba  el  acto  de  que  se  trate.  Sobre  la  materia  de  este  Título,  véase  Savigny, 
Derecho  Romano,  Origen  y  fin  de  la»  relacione»  de  derecho,  desde  el  §  202. 

Art.3».    8avign7,  Tom.  4»,§202. 

Art.  4«.    Mackelde7,  g  167. 

Art.  5"*.    Como  los  menores  impúberes,  los  dementes  7  los  sordo-mudos  que 
no  saben  darse  &  entender  por  escrito.    (  Artículo  4?,  Título  2*,  lib.  1<*.) 
18  (378) 
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ñas  absolutamente  incapaces  por  su  dependencia   de  xma 
representación  necesaria. 

Art  6^  Son  también  nnlos  los  actos  jurídicos  otoigados 
-poT  personas  relativamente  incapaces  en  cuanto  al  acto,  ó 
que  dependiesen  déla  autorización  del  juez,  ó  de  un  repre- 
sentante necesario. 

Art.  7*.  Son  igualmente  nulos  los  actos  otorgados  por  per- 
sonas, á  quienes  por  este  Código  se  prohibe  el  ejercicio  dd 
acto  de  que  se  tratare. 

Art.  8°.  Son  nulos  los  actos  jurídicos  en  que  los  agentes 
hubiesen  procedido  con  simulación  ó  fraude,  ó  cuando  faese 
prohibido  el  objeto  principal  del  acto,  ó  cuando  no  tuviese 
la  forma  exclusivamente  ordenada  por  la  ley,  ó  cuando  de- 
pendiese para  su  validez  de  la  forma  instrumental,  y  fuesen 
nulos  los  respectivos  instrumentos. 

Art.  9^  Son  anulables  los  actos  jurídicos,  cuando  sos 
agentes  obraren  con  una  incapacidad  accidenta],  como  si  por 
cualquiera  causa  se  hallasen  privados  de  su  razón,  ó  cuando 
no  faere  conocida  su  incapacidad  impuesta  {)or  la  ley  al  tiem- 
po de  firmarse  el  acto,  ó  cuando  la  prohibición  del  objeto  del 
acto  no  faese  conocida  por  la  necesidad  de  alguna  investiga- 
ción de  hecho,  ó  cuando  tuviesen  el  vicio  de  error,  violencia, 
fraude  ó  simulación  ;  y  si  dependiesen  para  su  validez,  de  la 
forma  instrumental,  y  faesen  anulables  los  respectivos  ins- 
trumentos. 

Art.  10.  Los  actos  anulables  se  reputan  válidos  mientras 
no  sean  anulados  ;  y  solo  se  tendrán  por  nulos  desde  el  día 
de  la  sentencia  que  los  anulase. 

Art.  6^.  Como  las  mujeres  casadas,  los  menores  emancipados  respecto  de  alga- 
nos  actos,  los  religiosos,  comerciantes  fallidos,  los  tutores  j  curadores,  respecto  á 
actos  determinados. 

Art.  7<^.  Como  en  los  casos  en  que  al  tutor  6  albacea  se  le  priva  adqmrir  loe 
bienes  que  administra,  y  muchos  otros  semejantes. 

Art.  9®.  Una  acción  6  una  excepción  no  destruyen  una  relación  de  derecho  A- 
no  cuando  una  persona  determinada,  teniendo  ciertas  cualidades,  manifieetasa 
intención,  y  obra  en  consecuencia.  De  otra  manera  la  relación  de  derecho  ongt 
naria  conserva  toda  su  eficacia.  Esta  es  la  nulidad  que  se  Uama  relativa.  La  in- 
validez del  acto  puede  existir  desde  el  origen  ó  sobrevenir  después.  £a  el  pri- 
mer caso  tiene  la  misma  fecha  que  el  acto  que  anula.  En  el  setguiido  ea  fecha 
<«  posterior  ^ 
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Ail  11.  La  nulidad  absoluta  puede  y  debe  ser  declarada 
por  el  juez,  aun  sin  petición  de  parte,  cuando  aparece  mani- 
fiesta en  el  acto.  Puede  alegarse  por  todos  los  que  tengan 
interés  en  bacerlo,  excepto  el  que  ha  ejecutado  el  acto,  sa^ 
biendo  ó  debiendo  saber  el  vicio  que  lo  invalidaba.  Puede 
también  pedirse  su  declaración  por  el  Ministerio  público,  en 
A  interés  de  la  moral  ó  de  la  ley.  La  nulidad  absoluta  no  es 
misceptible  de  confirmación. 

Art  12.  La  nulidad  relativa  no  puede  ser  declarada  por 
d  juez  sino  á  i)edimento  de  parte,  ni  puede  pedirse  su  decía- 
lacion  por  el  Ministerio  público  en  el  solo  interés  de  la  ley, 
ni  puede  alegarse  sino  por  aquellos  en  cuyo  beneficio  la  han 
establecido  las  leyes. 

Art.  13.  La  persona  capaz  no  puede  pedir  ni  alegar  la 
nulidad  del  acto  fundándose  en  la  incapacidad  de  la  otra  par- 
te. TamjKXK)  puede  pedirla  por  razón  de  violencia,  intimi- 
dación ó  dolo,  el  mismo  que  lo  causó,  ni  por  el  error  de  la 
otra  parte  el  que  lo  ocasionó. 

Art.  14.  I¿  nulidad  pronunciada  por  los  jueces  vuelve 
las  cosas  al  mismo  ó  igual  estado  en  que  se  hallaban  antes 
del  acto  anulado. 

Art.  15.  Todos  los  derechos  reales  ó  personales  trasmiti- 
dos á  terceros  sobre  un  inmueble  por  una  persona  que  ha  lle- 
gado á  ser  propietario  en  virtud  del  acto  anulado,  quedan  sin 
ningún  valor  y  pueden  ser  reclamados  directamente  del  po- 
seedor actuaL 

Art.  11.  C6d.  de  Chile,  Art.  1683. — ^El  Derecho  Romano  presenta  algunas  ex- 
eepdone8&  la  regla  qne  la  nolidad  absoluta  no  es  susceptible  de  confirmación  tá- 
cita 6  expresa  :  por  ejemplo,  si  una  mujer  menor  de  doce  años  contrajese  matrimo- 
nio, el  acto  adolece  de  una  nulidad  absoluta ;  pero  si  la  miyer,  cumplidos  los  doce 
anos,  oontinoa  en  el  matrimonio,  la  Lev  Romana  declaraba  que  esa  confirmación 
de  hecho  d^  matrimonio  hacia  válido  el  acto.  Minorem  annis  diLodeeim  nuptam, 
tune  legitiman  uxarem  fare,  eum  apud  virum  explesset  duodeeim  annos  ( L.  27, 
T!t  2«,  Libro  23.  Dig.)  Lo  mismo  el  Código  de  Nueva-York,  de  1835,  g  54, 
inciso  1*. 

Art.  12.     C6á,  de  Chüe,  Art.  1684. 

Art.  13.    Proyecto  de  Goyena,  Art,  llsé-'Cóá.  Francés,  Art.  1125--Sanlo,  1215 
—Holandés,  1867— de  Ñápeles,  1070. 

Art.  14.     Merlin,  Rep.  verb.  rescisión,  N<»  4",  Toullier,  Tom.  7»,  N»  543— Duran- 
Ion.  Tom.  12.  N»  501— Aubry  y  Rau.  §  336. 

Art.  15.    Zachariffi,  §  583— Touilier,  Tom.  7",  números  540  j  550.— DnrantOB, 
Tom.  12  números  664  á  567 ;  Aubry  7  Rau,  g  836. 
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Art  16.  La  anulación  del  acto  obliga  á  las  x>artes  á  restl- 
tnirse  mutuamente  lo  qne  han  recibido  ó  percibido  en  virtud 
6  por  consecuencia  del  acto  anulado. 

Art  17.  Si  el  acto  fuere  bilateral,  j  las  obligaciones  cor- 
relativas consistiesen  ambas  en  sumas  de  dinero,  ó  en  cosas 
productivas  de  frutos,  no  habrá  lugar  á  la  restitución  respec- 
tiva de  intereses  ó  de  frutos,  sino  desde  el  dia  de  la  demanda 
de  nulidad.  Los  intereses  y  los  frutos  percibidos  hasta  esa 
época  se  compensan  entre  si. 

Art.  18.  Si  de  dos  objetos  que  forman  la  materia  del  acto 
bilateral,  uno  solo  de  ellos  consiste  en  una  suma  de  dinero,  ó 
en  una  cosa  productiva  de  frutos,  la  restitución  de  los  inte- 
reses ó  de  los  frutos  debe  hacerse  desde  el  dia  en  que  la  sa- 
ma de  dinero  fué  pagada,  ó  fué  entregada  la  cosa  producti- 
va de  frutos. 

Art.  19.  Si  la  obligación  tiene  por  objeto  cosas  fungibles 
no  habrá  lugar  á  la  restitución  de  las  que  hubiesen  sido  con- 
sumidas de  buena  fe. 

Art.  20.  Los  actos  anulados,  aunque  no  produzcan  los 
efectos  de  actos  jurídicos,  producen  sin  embargo,  los  efectos 
de  los  actos  ilícitos,  ó  de  los  hechos  en  general,  cuyas  con- 
secuencias deben  ser  reparadas. 

Art.  21.  En  los  casos  en  que  no  fuese  posible  demandar 
contra  terceros  los  efectos  de  la  nulidad  de  los  actos,  ó  de  te- 
nerlos demandados,  corresponde  siempre  el  derecho  á  deman- 
dar las  indemnizaciones  de  todas  las  pérdidas  é  intereses. 

Art.  22.  La  nulidad  relativa  puede  ser  cubierta  por  con- 
firmación del  acto. 

Art.  16.  Aubiy  y  Rau,  §  336,  N«  2. 
Arts.  17  j  18.  Aabrj  y  Rau,  lagar 
Art.  19.    ZacharifB,  §  588. 


TITULO  VIL 


De  la  confirmación  de  los  actos  nulos  6  anulablos. 

Art.  1^.  La  coBfinnacion  es  el  acto  jurídico  por  el  cual 
una  persona  hace  desaparecer  los  vicios  de  otro  acto  que  se 
halla  sujeto  á  una  acción  de  nulidad. 

ArL  2*'.  Los  actos  nulos  ó  anulables  no  pueden  ser  confir- 
mados por  las  x>^rtes  que  tengan  derecho  á  demandar  ó 
alegar  la  nulidad,  antes  de  haber  cesado  la  incapacidad  ó 
vicio  de  que  ella  provenia,  y  no  concurriendo  ninguna  otra 
que  pueda  producir  la  nulidad  del  acto  de  confirmación. 

Art.  3^.    La  confirmación  puede  ser  expresa  ó  tácita.  El 

instrumento  de  confirmación  expresa,  debe  contener,' bajo 

pena  de  nulidad: — ^1**  la  sustancia  del  acto  que  se  quiere 

confirmar ;  2**  el  vicio  de  que  adolecia ;  y  y  la  manifestación 

!^  de  la  intención  de  rejyararlo. 

Art  4^  La  forma  del  instrumento  de  confirmación  debe 
ser  la  misma  y  con  las  mismas  solemnidades  que  estén  exclu- 
sivamente establecidas  x)ara  el  acto  que  se  confirma. 

Art.  5^.  La  confirmación  tácita  es  la  que  resulta  de  la  eje- 
cución voluntaria,  total  ó  parcial,  del  acto  sujeto  á  una  acción 
de  nulidad. 

Art.  !•.  La  oonfirmadon  contiene  vlnnalmente  renuncia  de  la  acdon  de  nuli- 
dad ;  pero  toda  renuncia  no  constituye  una  confirmación.  Tampoco  la  confirma- 
CKm  68  mía  novación,  ni  una  ratificación  del  acto,  como  algunos  escritores  ense- 
ban. El  efecto  de  la  novación  es  crear  ima  nueva  obligación  que  reemplace  la 
antigua ;  la  confirmación,  por  el  contrario  tiene  solo  por  objeto  reparar  los  vicios 
del  acto  &  que  se  refiere.  La  ratificación  es  la  expresión  técnica  por  la  cuaj  una 
poona  aprueba  los  actos  que  otro  ha  hecho  á  su  nombre  sin  haber  recibido  el 
nMmdato  correspondiente. 

An.  3«.  Cód.  Francés,  Art.  ISSS—de  Luisiana,  2252— Sardo,  1451.  Sobre  las 
tres  condiciones,  Marcadé  trata  especialmente  en  el  comentario  al  Art.  1188. 

Art.  5<>.  Loe  Códigos  extranjeros  en  loe  artículos  citados. — LL.  1*  y  2*,  Tit.  40, 
lAb.  ^,  Cód.  Rom.  Es  especial  para  el  matrimonio  la  ley  15  fll  fin.  Tit.  2«,  Part. 
4^,7  para  todos  loe  actos  en  general  LL.  28  7  49,  Tit.  11,  Part.  6*. 

(?77) 
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Art  6^  La  confirmación,  sea  expresa  ó  tácita,  no  exige  el 
concurso  de  la  parte  á  cuyo  favor  se  hace. 

Art.  7^  La  confirmación  tiene  efecto  retroactivo  al  dia  en 
qne  tuvo  Ingar  el  acto  entre  vivos,  ó  al  dia  del  ¿lUecimiento 
del  dis;)onente  en  los  actos  de  última  voluntad.  Este  efecto 
retroactivo  no  perjudicará  los  derechos  de  terceros. 

Art.  ñ^.  La  razón  es  porque  se  presuine  qae  esta  parte  hubiese  ya  dado  oon  anti- 
dpadon  su  adhesión  k  la  eonfirmadon,  en  el  momento  en  qne  el  acto  fué  celebra- 
do.   Véase  Anlry  j  Bao,  §  387,  nota  27— Toollier,  Tom.  8^,  N«  009. 

Art.  7«.  Cód.  Francés,  Art.  1838  al  fin— de  Laisiana,  2352— Sardo,  1451— Mar- 
cada, sobre  el  Art.  1888,  N«  5«— Tonllier,  Tom.  8<>,  números  518  j  514— Doranton. 
Tom.  13,  números  287  &  289— Anbry  j  Ran,  §  337  al  final.—"  Así,  por  ejemplo, 
dice  este  último,  cuando  una  persona  ha  confirmado  en  la  mayor  edad,  la  venta 
de  un  inmueble  hecha  en  la  minoridad,  esta  confirmación  no  tiene  efecto  res- 
pecto de  un  seiguiido  adquirente  al  cual  el  que  era  menor  hubiese  traspasado  la 
propiedad  del  inmueble  siendo  mayor  y  antes  de  la  confirmación  de  la  primera 
venta."  Marcadé,  en  el  N«  5*  citado,  pone  el  mismo  ejemplo,  pero  agre^ :  **  Otra 
cosa  seria  respecto  de  los  terceros  que  no  hubiesen  adquirido  sino  ampies  cr^ 
ditos  contra  el  menor  después  de  llegar  á  la  mayor  edad,  pues  qne  esos  créditos 
no  le  privaban  del  deredio  de  disponer  de  sus  bienes.  Desde  que  el  menor,  ya 
mayor,  puede  privar  á  sus  acreedores  de  la  garantía  del  inmueble,  por  una  venta 
que  hiciera,  no  hay  razón  para  que  no  pueda  hacerlo  por  una  confirmación  de  la 
primitiva  venta.  Los  acreedores  personales  tendrían  derecho  para  hacer  revocar 
la  confirmación,  si  hubiese  údo  hecha  en  fraude  de  tos  derechos  estando  inseV 
TCBte  el  deodor/' 


TITULO  vin. 


De  kw  actos  IlícHos.  M 

Art.  1**.  Ningún  acto  voluntario  tendrá  el  carácter  de  ilí- 
cito, ffl  no  fuere  expresamente  prohibido  por  las  leyes 
oidinariasy  municipales  ó  reglamentos  de  policía;  y  á 
ningún  acto  ilícito  se  le  podrá  aplicar  pena  ó  sanción  de  este 
Código,  si  no  hubiere  una  disposición  de  la  ley  que  la  hu- 
biese impuesto. 

Art.  2**.  No  habrá  acto  ilícito  punible  para  los  efectos  de 
este  Código,  si  no  hubiese  daño  causado,  ú  otro  acto  exterior 
que  lo  pueda  causar,  y  sin  que  á  sus  agentes  se  les  pueda 
imputar  dolo,  culpa  ó  negligencia. 

Art  y.  Habrá  daño  siempre  que  se  causare  á  otro  algún 
perjuicio  susceptible  de  apreciación  pecuniaria,  6  directa- 
mente en  kfcs  cosas  de  su  dominio  ó  poseáon,  ó  indirecta- 
mente por  el  mal  hecho  á  su  persona  ó  á  sus  derechos  6 
üsumltades. 

Art  4**.  El  daño  comprende  no  solo  el  perjuicio  efectiva- 
mente sufrido,  sino  también  la  ganancia  de  que  fué  privado 

(a)  Los  actos  lícitos  son  acciones,  pues  qne  tales  se  consideran  ánn  los 
de  la  expresión  tácita  de  la  voluntad.  Los  actos  ilícitos  pueden  ser  acciones 
ú.  omiffiones.  Acciones,  cuando  se  hace  lo  que  la  ley  prohibe,  omisiones 
cuando  no  se  hace  lo  que  la  ley  manda.  Los  actos  lícitos  son  acciones  no 
piofailñdaB  por  la  ley ;  los  actos  ilícitos  siempre  son  acciones  ú  omisiones  prohibi- 
das. Loo  actos  lícitos  solo  se  consideran  en  el  derecho,  cuando  pueden  producir 
alguna  adqmridon,  modificación  6  extinción  de  los  derechos  ú  obligaciones.  En 
los  actos  ilícitos  no  hay  distinción  que  hacer.  Como  su  fin  no  es  un  fin  jurídico, 
DO  mm  ni  «e  llaman  actos  jurídicos,  aunque  estén  determinadas  sus  consecuen- 
cías  jtoídieafl.  "  El  que  me  roba,  dice  Savigny,  no  se  propone  ciertamente  venir 
ft  ser  mi  deudor  ex  deUto,  para  restituir  la  cosa  hurtada  é  indemnizar  todo  e] 
diAo." 

BBto0  son  los  caracteres  dübrenc&ales  entre  los  actos  lícitos  6  Ilícitos. 

Art.  2*.  LfA  ley  67,  Tít.  15,  Part.  7*,  pone  un  ejemplo  de  un  acto  que  no  causa 
daSo  directo,  sino  que  lo  hace  causar  por  medio  de  otro. 

Art  8».  Véase  LL.  !•  y  6»,  Tít.  16,  Part.  7*. 

(279) 
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el  damnificado  por  el  acto  ilícito,  y  que  en  este  Código  se 
designa  por  las  palabras  pérdidas  é  intereses. 

Art.  S"*.  No  se  reputa  involuntario  el  acto  ilícito  practica- 
do por  dementes  en  lúcidos  intervalos,  aunque  ellos  hubiesen 
sido  declarados  tales  en  juicio  ;  ni  los  practicados  en  estado 
de  embriaguez,  si  no  se  probare  que  esta  fué  involuntaria. 
.  Art.  6^.  El  ejercicio  de  un  derecho  propio,  ó  el  cumpli- 
miento de  una  obligación  legal  no  puede  constituir  como  ilí- 
cito ningún  acto. 

ArL  7^.  El  acto  ilícito  ejecutado  á  sabiendas  y  con  inten- 
ción de  dañar  la  persona  ó  los  derechos  de  otro,  se  Uama  en 
este  Código  DdÜo. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  ios  delitos. 

Axt  8°.    El  delito  puede  ser  un  hecho  negativo  ó  de  omi- 
sión, ó  un  hecho  positivo. 
Art  9^    Toda  persona  que  por  cualquier  omisión  hu- 

Art.  6*.  C6d.  de  Chile,  Art.  1318. 

Art.  6o.  L.  12.  Tít.  16,  Part.  ?•— LL.  18  y  19,  Tít.  82,  Part.  8*— L.  14.  Tít  43. 
Part.  7». — NuUus  videtwr  dolo  fcicere,  dice  la  Ley  Romana,  qui  $uo  jure  «ííítfr.— 
L.  50,  Dig.  De  Beg.  june.  El  C6d.  de  Prosia  dice :  "  El  que  ejerce  un  derecho 
conforme  á  las  leyes  no  responde  del  perjuicio  que  resulte  de  este  ejercicio."  In- 
trodttedon,  Art.  94. 

Art.  7**.  1a  palahra  delito  tiene  en  derecho  civil  una  significacioiL  diferente  de 
la  que  tiene  en  el  derecho  criminal.  En  derecho  civil,  designa  toda  aodon  ilícita 
por  la  cual  una  persona  á  sabiendas  é  intencionalmente  perjudica  los  derechos  de 
otra.  En  derecho  criminal,  designa  toda  infracción  deñnida  y  castigada  por  la  ley 
penal.  No  todos  los  delitos  civiles  constituyen  delitos  del  derecho  criminal,  por- 
que la  ley  penal  no  castiga  todos  los  actos  que  atacan  los  derechos  de  otro,  por 
ejemplo,  el  estelionato  que  no  se  castiga  por  la  ley  penal,  aunque  es  en  muchos 
casos  un  verdadero  delito  dvil.  Y  reciprocamente,  no  todos  los  delitos  del  dere- 
cho criminal  constituyen  delitos  civiles.  La  ley  penal  castiga  actos  que  no  hacen 
sino  amenazar  el  ejercicio  de  ciertos  derechos^  aunque  no  haya  un  atequs 
efectivo. 

Art.  9«.  Aubry  y  Ban,  g  444. 
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biese  ocasionado  un  perjuicio  á  otra,  sera  resx>onBable  sola- 
mente cuando  nna  disposición  de  la  ley  le  impusiere  la  obli- 
gación de  cumplir  el  hecho  omitido. 

Art  10.  Todo  derecho  puede  ser  la  materia  de  un  delito, 
bien  sea  un  derecho  sobre  un  objeto  exterior,  6  bien  se 
confanda  con  la  existencia  de  la  x)ersona. 

Art  11.  Para  que  el  acto  se  repute  delito,  es  necesario 
que  sea  el  resultado  de  una  libre  determinación  de  parte  del 
autor.  £1  demente  y  el  menor  de  diez  años  no  son  responsa- 
bles de  los  perjuicios  que  causaren. 

Art  12.  Todo  delito  hace  nacer  la  obligación  de  reparar 
el  perjuicio  que  por  él  resultare  á  otra  persona. 

Art  13.  Si  el  hecho  faese  un  delito  del  derecho  criminal, 
la  obligación  que  de  él  nace  no  solo  comprende  la  indemni- 
zación de  pérdidas  é  intereses,  sino  también  del  agravio  moral 
que  el  delito  hubiese  hecho  suMr  á  la  x)ersona,  molestándole 
en  su  seguridad  personal,  ó  en  el  goce  de  sus  bienes,  ó  hirien- 
do sus  afecciones  legítimas. 

Art  14.  La  obligación  de  reparar  el  daño  causado  por  un 
delito  existe,  no  solo  respecto  de  aquel  á  quien  el  delito  ha 
damnificado  directamente,  sino  respec'lo  de  toda  persona,  que 
por  él  hubiese  sufrido,  aunque  sea  de  una  manera  indirecta. 

Art  15.  El  marido  y  los  padres  pueden  reclamar  pérdi- 
das é  intereses  iK>r  las  injurias  hechas  á  la  mujer  y  á  los 
hijos. 

Art  16.  La  obligación  de  reparar  el  daño  causado  i>or  un 
delito  pesa  solidariamente  sobre  todos  los  que  han  participa- 
do en  él  como  autores,  consejeros  ó  cómplices,  aunque  se 
trate  de  un  hecho  que  no  sea  penado  por  el  derecho  cri- 
minaL 

Art.  10.  No  pufide  negarse  qae  el  honor  y  la  repatacion  de  nna  persona  pueden 
ser  la  materia  de  un  delito.  L.  8%  Tít  15,  Part.  7*. 

Art.  12.  L.  8*,  Tít.  15,  Part.  7»— L.  30,  Tít.  4»,  Lib.  4»,  Fuero  Real. 

Art.  13.  li.  8%  Tít.  15,  Part.  7». 

Art.  14.  Fanstin  Helie,  Tom.  2»,  pág.  853  7  dgniente— L.  8%  Tít.  15,  Part.  7». 

Art  16.  Anbry  7  Ban,  §  545— L.  15,  Tít.  15,  Part.  7*— Las  heridas  hechas  en 
dnélo  dan  aodon  para  pedir  indemnización  á  favor  del  herido  6  de  su  familia, 
sanqne  él  haya  sido  el  prorocador.  Ann  cnando  él  duelo  no  oonBtltU7e8e  un  de- 
lito Mogtm  la  le7  penal,  lo  que  no  puede  admitirse,  constituiria  sin  duda  un  delito 
en  él  sentido  del  Derecho  CítíL 
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Art.  17.  Indemnizando  nno  de  ellos  todo  el  daño,  no 
tendrá  derecho  para  demandar  á  los  otroe,  las  partes  qne  les 
correspondieren. 

Art.  18.  Toda  reparación  del  daño,  sea  material  ó  moral, 
masado  por  un  delito,  debe  resolverse  en  una  indemnización 
pecuniaria  que  fijará  el  juez,  salvo  el  caso  en  que  hubiere 
lugar  á  la  restitución  del  objeto  que  hubiese  hecho  la  materia 
del  delito. 


CAPITULO  n. 


De  ioe  delitos  contra  lae  peraonae. 

Art.  19.  Si  el  delito  fuere  de  homicidio,  el  delincuente 
tiene  la  obligación  de  pagar  todos  los  gastos  hechas  en  la 
asistencia  del  muerto  y  en  su  funeral ;  ademas  lo  que  fdere 
necesario  para  la  subsistencia  de  la  viuda  é  h^os  del  muerto, 
quedando  á  la  prudencia  de  los  jueces,  fijar  el  monto  de  la 
indemnización  7  el  modo  de  satis&cerla. 

Art  20.  El  derecho  de  exigir  la  indemnización  de  la  pri- 
mera parte  del  articulo  anterior,  compete  á  cualquiera  que 
hubiere  hecho  los  gastos  de  que  allí  se  trata.  La  indemniza- 
ción de  la  segunda  parte  del  articulo,  solo  podrá  ser  exigida 
por  el  cónyuge  sobreviviente,  y  jwr  los  herederos  necesarios 
del  muerto,  si  no  fueren  culpados  del  delito  como  autcM^es  6 
cómplices,  ó  si  no  lo  impidieron  pudiendo  hacerlo. 

Art.  21.  Si  el  delito  fuere  por  heridas  ú  ofensas  ñsioas,  la 
indemnización  consistirá  en  el  pago  de  todos  los  gastos  de  la 
curación  y  convalecencia  del  ofendido,  y  de  todas  las  ganan- 
cias que  este  dejó  de  hacer  hasta  el  dia  de  su  completo  resta- 
blecimiento. 

Art.  22.    Si  el  delito  faere  contra  la  libertad  individual,  la 

Art.  18.  Loe  jueces  no  podr&n  por  lo  tanto  ordenar  nna  repaacioa  de  bonor» 
una  retractación,  por  ejemplo.— Merlin,  B^.  Verk.  B9pa/raUon  d'hotm&ur,  7 
QtUB9t.  Verb.  RéparcU,  d*iv¿urei. 
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indemnización  consistiri  solamente  en  una  cantidad  corres- 
pondiente á  la  totalidad  de  las  ganancias  que  cesaron  para  el 
paciente,  hasta  el  día  en  que  fué  plenamente  restituido  á  su 
fibertad. 

Art  23.  Si  el  delito  fuere  de  estupro  6  de  rapto,  la  indem- 
nizaeiofl  consistirá  en  el  i>ago  de  una  suma  de  dinero  á  la 
ofendida,  si  no  hubiese  contraído  matrimonio  con  el  delin- 
cnente.  Esta  disposición  es  extensiva,  cuando  el  delito  fuere 
de  cópala  camal  x>Of  medio  de  violencia  ó  amenazas  á  cual- 
quiera mujer  honesta,  ó  de  seducción  de  mujer  honesta,  me- 
nor de  diez  y  ocho  años. 

Art  24.  Si  el  delito  fuere  de  calumnia  ó  de  injuria  de 
cualquier  especie,  el  ofendido  sólo  tendrá  derecho  á  exigir 
una  indemnización  pecuniaria,  si  probase  que  por  la  calum- 
nia ó  injuria  le  resultó  algún  daño  efectivo  ó  cesación  de  ga- 
nancia apreciable  en  dinero,  siempre  que  el  delincuente  no 
pix)bare  la  verdad  de  la  imputación. 

Art.  25.  Si  el  delito  fuere  de  acusación  calumniosa,  el  de- 
lincuente, ademas  de  la  indemnización  del  artículo  anterior, 
pagará  al  ofendido  todo  lo  que  hubiese  gastado  en  su  defen- 
sa, y  todas  las  ganancias  que  dejó  de  tener  por  motivo  de  la 
acusación  calumniosa,  sin  perjuicio  de  las  multas  ó  penas 
que  el  derecho  criminal  estableciere,  tanto  sobre  el  delito  de 
este  articulo  como  sobre  los  demás  de  este  capítulo. 


CAPITULO   m. 

Pe  los  delitos  contra  la  propiedad- 

ArL  26.  Si  el  delito  fuere  de  hurto,  la  cosa  hurtada  será 
Mütuida  al  propietario  con  todos  sus  accesorios,  y  con  in- 
demnización de  los  deterioros  que  tuviere,  aunque  sean  cau- 
sados por  caso  fortoxto  ó  fuerza  mayor. 

Art  27.  Si  no  fuere  posible  la  restitución  de  la  cosa  hur- 
tada, se  aplicarán  las  disi)osiciones  de  este  capitulo  sobre  la 
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indemnización  del  daño  i>or  destrucción  total  de  la  cosa 
ajena. 

Art.  28.  Si  el  delito  faere  de  usurpación  de  din^o,  el  de- 
lincuente x>agaxa  los  intereses  de  plaza  desde  el  dia  del  de- 
lito. 

Art  29.  Si  el  delito  fuere  de  daño  i>or  destrucción  de  la 
cosa  ajena,  la  indemnización  consistirá  en  el  pago  de  la  cosa 
destruida  ;  si  la  destrucción  de  la  cosa  fuere  parcial,  la  in- 
demnización consistirá  en  el  pago  de  la  diferencia  de  su  valor 
actual  y  el  valor  primitivo. 

Art.  30.  El  derecho  de  exigir  la  indemnización  del  daño 
causado  por  delitos  contra  la  propiedad,  corresponde  al  due- 
ño de  la  cosa,  al  que  tuviese  el  derecho  de  posesión  de  eUa 
ó  la  simple  posesión  como  el  locatario,  comodatario  ó  depo- 
sitario ;  7  al  acreedor  hipotecario,  aun  contra  el  dueño  mis- 
mo de  la  cosa  hipotecada,  si  este  hubiese  sido  autor  del 
daño. 


CAPITULO  IV. 

Del  ejercicio  de  ias  acciones  para  ia  indemnización 
de  io8  daños  causados  por  ios  deiitos. 

Art.  31.  La  indemnización  del  daño  causado  -por  delito, 
solo  puede  ser  demandada  por  acción  civil  independiente  de 
la  acción  criminal. 

Art.  S2.  La  acción  civil  no  se  juzgará  renuncüida  j>or  no 
haber  los  ofendidos  durante  su  vida  intentado  la  acción  cri- 
minal ó  por  haber  desistido  de  ella,  ni  se  entenderá  que  re- 
nunciaron  á  la  acción  criminal  por'haber  intentado  la  acción 
civil  ó  por  haber  desistido  de  ella.  Pero  si  renunciaron  á  la 
acción  civil  ó  hicieron  convenios  sobre  el  pago  del  daño,  se 
tendrá  por  renunciada  la  acción  criminal. 

Art  33.    La  acción  -por  las  pérdidas  é  intereses  que  nace 

Art  88.— L.  8*,  Tíi.  15,  Ptffc.  7». 
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de  un  delito,  puede  deducirse  contra  los  sucesores  universa- 
les de  los  autores  y  cómplices,  observándose,  sin  embargo,  lo 
que  las  leyes  disponen  sobre  la  aceptación  de  las  herencias 
con  beneficio  de  inventario. 

Ari  34.  Si  se  tratare  de  delitos  que  no  bubiesen  causado 
sino  agravio  moraJ,  como  las  injurias  ó  la  di&macion,  la  ac- 
ción civil  no  pasa  á  los  herederos  y  sucesores  universales,  si- 
no cuando  hubiese  sido  entablada  por  el  difanto. 

Art  35.  La  acción  -por  pérdidas  é  intereses  que  nace  de 
im  delito,  aunque  sea  de  los  penados  por  el  derecho  ciimi- 
nal,  se  extingue  j)or  la  renuncia  de  las  personas  interesadas ; 
pero  la  renuncia  de  la  persona  directamente  damnificada,  no 
embaraza  el  ejercicio  de  la  acción  que  puede  pertenecer  al 
esposo  ó  á  sus  padres. 

Art  36.  Si  la  acción  criminal  hubiere  precedido  á  la  ac. 
cion  gívU,  ó  faere  intentada  2>endiente  esta,  no  habrá  conde- 
nación en  el  juicio  civil  antes  de  la  condenación  del  acusado 
en  el  juicio  criminal,  con  excepción  de  los  casos  siguientes : 

r.  Si  hubiere  fallecido  el  acusado  antes  de  ser  ju2gada  la 
acdon  criminal,  en  cuyo  casó  la  acción  civil  puede  ser  inten- 
tada 6  continuada  contra  los  respectivos  herederos. 

2*.  En  caso  de  ausencia  del  acusado,  en  que  la  acción 
criminal  puede  ser  intentada  ó  continuada. 

Art  37.  Después  de  la  condenación  del  acusado  en  el 
juicio  criminal,  no  se  podrá  contestar  en  el  juicio  civil  la 
existencia  del  hecho  principal  que  constituya  el  delito,  ni 
impugnar  la  culpa  del  condenado. 

Art  38.    Después  de  la  absolución  del  acusado,  no  se  po- 

AitB.  S7  y  38. — Ia  influencia  sobre  el  jaido  civil  de  la  sentencia  pronunciada 
en  el  juicio  criminal  ha  sido  diversamente  apreciada  x)or  los  jurisconsultos  fran- 
ceses, líerlin  Queat.  Verb.  Faux  g  6S  sostiene  que  cuando,  por  ejemplo,  70  de- 
mando &  Pedro  ante  un  tribunal  civil  la  reparación  de  un  delito  por  el  cual  ha 
ódo  condenado  por  un  tribunal  criminal,  hay  cosa  juzgada  sobre  la  existencia  del 
delito  y  su  imputación  &  Pedro ;  de  modo  que  este  no  puede  pretender  abrir  de 
nuevo  la  cnestion  para  probar  que  él  no  es  autor  del  delito,  x)orque :  V*.  hay  en 
los  dos  juidos  identidad  de  causa,  pues  que  la  base  de  las  dos  acdones  es  el  delito 
«ometido ;  3®.  identidad  del  objeto,  porque  á  pesar  de  la  diferencia  de  los  objetos 
directos  en  los  dos  juidos,  ambos  se  juzgan  ¿  los  ojos  de  la  ley  tener  el  mismo 
ot;^(o  fundamental :  8*.  identidad  de  las  partes»  porque  el  Ministerio  público  es 
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drá  tampoco  alegar  en  el  juicio  civil  la  exist^icia  del  hecho 
principal  sobre  el  cnal  hubiese  recaído  la  absolución. 

el  reproeentante  de  la  eodedad  entera,  y  él  me  ha  representado,  aunque  yo  no 
hnbiese  hecho  la  acusación, 

Tonllier,  Tom.  10,  Nos.  240  á  259,  ha  refutado  el  sistema  de  Merlln,  demostoui* 
do  que  no  hay  identidad  de  parte,  paes  que  el  Ministerio  público»  no  podiendo 
demandar  la  reparación  pecuniaria  del  daño  caiisado,  no  ha  podido  representar  al 
individao  perjudicado.  T  que  &un  suponiendo  que  hubiese  identidad  de  partes, 
no  habla  identidad  de  objeto. 

Estas  dos  opiniones  han  dividido  &  los  jurisconsultos  Maceses. 

Puede  deciise  que  en  verdad  no  hay  identidad  de  objeto.  ¿  Cómo  dedr'que  de- 
mandar contra  Pedro  el  pi^go  de  yelnte  mil  pesos  6  demandarle  á  que  se  le  con- 
dene á  muerte,  es  demandar  la  misma  cosa  y  el  mismo  objeto  ?  Pero  aunque  no 
hay  identidad  de  cosa  en  las  dos  demandas,  ¿  cómo  admitiT  que  aquel  que  juzgado  ' 
con  el  mandatario  de  la  sociedad  qneelhechopor  ercual  era  acusado  no  habia 
existido  nunca,  pueda  después  por  el  mismo  hecho  ser  trakio  á  juicio  ante  un  tii- 
bunal  civil  ?  ¿  Cómo  admitir  á  la  inversa  que  aquel  que  después  de  una  defeiua 
hecha  con  toda  la  libertad  y  con  todas  las  garantías  que  la  ley  concede  ha  sido 
solemnemente  condenado  como  autor  de  un  delito,  pueda  después  ante  un  tribu- 
nal civil  sostener  y  llegar  ¿  establecer  legalmente  que  el  hecho  no  ha  existido;,  6 
que  no  le  es  imputable  ?  Esto  seria  un  escándalo  jurídico,  contrario  ¿  la  razón  y 
¿  la  verdad  que  debe  suponerse  en  los  juicios  concluidos. 

La  regla  que  exige  las  tres  condiciones  espuestas  para  que  haya  cosa  juzgada, 
es  meramente  ana  regla  del  derecho  civil  dada  para  las  cuestiones  de  poro  dere- 
cho civil,  y  no  para  aquellas  que  resulten  de  la  comparación  del  derecho  civil  con 
el  derecho  criminal. 

Mas  si  la  naturaleza  misma  de  la  cosa  no  permite  exigir,  cuando  se  trata  de  la 
influencia  de  un  juicio  criminal  sobre  el  civil,  la  reunión  de  las  tres  condiciones 
expuestas  para  reconocer  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  es  preciso,  sin  embar- 
go, que  el  punto  que  se  pretende  hallar  legalmente  establecido  por  la  sentencia, 
sea  el  que  esa  sentencia  ha  decidido,  y  que  la  dedáon  corresponda  á  la  jurisdicción 
criminal.  La  misión  de  los  tribunales  criminales  es  decidir  si  el  hecho  atribuido 
al  acusado  existe :  si  el  inculpado  es  el  autor  y  si  ese  hecho  le  es  imputable  según 
la  ley  penal,  y  como  delito  del  derecho  criminal.  Los  tribunales  criminales»  k  no 
ser  que  la  persona  perjudicada  se  haya  presentado  en  el  juicio,  no  tienen  que  de- 
cidir si  el  hecho  constituye  ó  no  un  delito  del  derecho  civil  ó  un  cuaú-delita  &, 
pues  un  tribunal  criminal  juzgara,  cuando  no  hay  parte,  que  el  hecho  de  que  el 
acusado  es  reconocido  autor,  es  completamente  irreprensible,  y  que  no  poede  dar 
lugar  ni  &  la  aplicación  de  una  pena,  ni  ¿  una  condenación  de  danos  é  intereses, 
la  sentencia  seria  sin  valor  respecto  á  este  último  punto,  y  la  persona  perjudicada 
podria  ocurrir  ante  la  jurisdicción  civil,  y  entrar  en  la  cuestión  de  la  existencia 
de  un  delito  del  derecho  civil  ó  de  im  cuasi-delito,  cuestión  que  el  tribunal  criminal 
no  habia  tenido  derecho  de  decidir.  Asi  también,  el  que  hubiese  sido  dedando 
no  culpable  de  un  incendio  en  su  propia  casa,  podria  sin  embargo  sobre  la  de- 
manda de  una  compañía  de  seguros,  ser  juzgado  que  habia  ocasionado  él  inoen* 
dio  por  imprudencia  y  no  tener  derecho  á  indemnización  alguna. 

Es  preciso  ademas  que  el  punto  que  se  decida  ante  la  jurisdicción  dvil,  que  ha 
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Alt  W.  Si  la  aedon  crimindl  dependiese  de  caestkmes 
prejudiciales  cuya  decifflon  compete  exclusivamente  al  juicio 
cítQ,  do  habrá  condenación  en  el  juicio  criminal,  antes  que 
la  silencia  civil  hubiere  pasado  en  cosa  juagada.  Las  cues- 
tiones prejudiciales  serán  únicam^ite  las  siguientes : — 

r  Las  que  versaren  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  los  ma- 
trimomo& 

V  Ias  que  vei'^aren  sobre  la  callñcacion  de  las  quiebras  de 
los  comerciantes. 

Art  40.    Con  excepción  de  los  dos  casos  anteriores,  ó  de 

otros  que  sean  exceptuados  expresamente,  la  sentencia  del 

.  juicio  civil  sobre  el  hecho  no  influirá  en  el  juicio  criminal, 

¿do  jozgado  por  el  tribunal  criminal,  sea  predsamente  el  que  este  tribunal  ha  deci- 
dido. Así,  coando  el  tribunal  criminal  ha  j  uzgado  que  el  hecho  atribuido  á  Pedio  no 
eiúte,  la  penona  que  ae  dice  dañada  por  ese  pretendido  hecho,  no  puede,  aunque 
Bo  baja  sido  parte  en  el  proceso  criminal,  ser  admitida  á  probar  en  el  tribimal 
cÍTil  la  existencia  del  hecho.  Si  el  tribunal  criminal,  reconociendo  la  existencia 
del  hecho,  ha  juzgad<f  que  Pedro  no  era  el  autor,  es  claro  que  la  persona  peiju- 
dicada  no  podrá  perseguir  á  Pedro  por  razón  de  ese  hecho  ante  el  tribunal  civil. 
Lo  mismo,  si  el  tribunal  criminal,  reconociendo  que  el  hecho  existe  y  que  Pedro  es 
el  autor,  ha  declarado  que  no  le  es  imputable,  y  que  no  hay  culpabilidad  en  él, 
no»  podrá  establecer  contra  él  esta  misma  culpabilidad  ante  la  jurisdicción 
ÓTÜ.  Reciprocamente,  si  Pedro  ha  sido  declarado  culpado  de  un  delito,  j  que  se 
pida  contra  él  en  lo  civil  alguna  consecuencia  civil  de  ese  delito,  por  ejemplo,  la 
lerocadon  de  una  donación  por  ingratitud,  él  no  podría  discutir  de  nuevo  1& 
cnestiott  de  la  culpabilidad.  En  estos  diferentes  casos  el  punto  que  se  querría 
diflcatir  nuevamente  ante  la  jurisdicción  civil,  es  el  que  ha  decidido  el  tribunal 
criminal,  j  aunque  la  segunda  acción  no  tenga  el  mismo  fin  que  la  primera,  aun- 
.que  el  reclamante  no  sea  el  mismo,  y  aunque  no  haya  ni  identidad  de  objeto,  ni 
ideatidad  de  partes,  hay  sin  embargo  cosa  juzgada.  Lia  jurisdicción  civil  no 
poede  declarar  que  no  existe  el  hecho  criminal  que  la  jurisdicción  criminal  ha 
teñido  por  tal,  ni  juzgar  inocente  de  ese  hecho  al  que  la  otra  jurisdicción  ha  d^ 
dando  culpable.  (Véase  Marcadé,  sobre  el  Arfc.  1531) — ^Aubry  y  Rau  tratan  ex- 
tensamente la  materia  en  el  §769.  Lo  mismo  Boxaúer,  Des Preuioes,JSos,71Q j 
iignientes. 

De  la  influencia  sobre  lo  civil  de  la  cosa  juzgada  en  lo  criminal,  en  cuanto  á  la 
coestion  de  la  existencia  ó  no  existencia  del  hecho  objeto  del  juicio,  y  recíproca- 
mente de  la  influencia  sobre  lo  criminal  de  la  cosa  juzgada  en  lo  civil,  en  cuanto 
i  la  existencia  6  no  existencia  del  mismo,  tratan  extensamente  Merlin,  Bep.  Verb, 
nonbUin  idem  N"  15.  Verb.  Chosejugée.  §  15,  y  Fer6.  reparcMon  eivüe,  §  2». — 
(¿líettioM  verb.  faux,  §  í*,  y  Fer&.  reparation  civüe,  %  8».— Toullier,  Tom.  8»,  N» 
50  y  siguientes — Duranton,  Tom.  13,  Nos.  4^6  y  siguientes.  Sellyer  en  su  tratado 
del  derecho  criminal,  Tom.  6%  desde  la  pág.  432,  discute  la  opinión  de  los  autores 
citados. 
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ni  impedirá  ninguna  acción  criminal  posterior,  intentada 
sobre  el  mismo  hecho,  6  sobre  otro  que  con  él  tenga  relación. 
Art  41.  Cualquiera  que  sea  la  sentencia  posterior  sobre 
la  acción  criminal,  la  sentencia  anterior  dada  en  el  juicio 
civU  pasada  en  cosa  juzgada,  conservará  todos  sus  efectos. 


TITULO   IX. 

De  las  obligaciones  que  nacen  de  ios  hechos  Ilícitos 

que  no  son  delitos. 

Art  1^  Los  hechos  ó  las  omisiones  en  el  cnmplimiento  de 
las  obligaciones  convencionales,  no  están  comprendidos  en 
los  articnlos  de  este  Titulo,  sino  degeneran  en  delitos  del  de- 
recho criminal. 

ArL  2^.  Los  artículos  B%  ff*,  8",  9^,  10  y  11  del  "Ktulo  ante- 
rior son  aplicables  a  los  actos  ilícitos,  hechos  sin  intención  de 
cansar  nn  daño. 

Art.  y.  Todo  el  que  ejecuta  un  hecho,  que  por  su  culpa 
ó  n^ligencia  ocasiona  un  daño  á  otro,  está  obligado  á  la  re- 
paración del  perjuicio.  Esta  obligación  es  regida  por  las 
mismas  disposiciones  relativas  á  los  delitos  del  derecho 
civiL 

Art.  4''.  Puede  i)edir  esta  reparación,  no  solo  el  que  es 
dueño  ó  poseedor  de  la  cosa  que  ha  sufrido  el  daño  ó  sus  he- 
rederos, sino  también  el  usufructuario,  ó  el  usuario,  si  el  da- 
ño irrogase  perjuicio  á  su  derecho. 

Puede  también  pedirlo  el  que  tiene  la  cosa  con  la  obliga- 
ción de  responder  de  ella,  x>6ro  sólo  en  ausencia  del  dueño. 
ArL  5^    El  hecho  que  no  cause  daño  á  la  persona  que  lo 
sufre,  sino  por  una  £tlta  imputable  a  ella^  no  impone  respon- 
sabilidad alguna. 
ArL  G".    Los  hechos  y  las  omisiones  de  los  ftmcionarios 

Alt.  8^  L.  (Sñ,  T!t.  15,  Purt.  7*^-La  Ley  Romana  dice :  damnum  culpa  datum 
eUam  ab  eo  qui  noceté  nolvU,  L.  6^  Tít.  2<>,  Lib.  9^,  Dig. — CkSd.  Francés,  artículos 
1383  y  138a— de  Ñapóles,  1836  y  1387— Sardo,  1500  y  1501. 

Art.  4*».     C6d.  de  Chile,  Art.  2315. 

Art-  5*.  *L.  203,  Dig.  De  reg.  jwri», — ^Aubryy  Rau,  ponen  él  caso  siguiente.  Si 
9\gano,  arrojando  algona  cosa  sobre  nn  terreno  que  le  pertenece,  j  que  no  está 
lometido  á  ana  servidumbre  de  paso,  hiriese  ^r  casualidad  á  un  extraño  que  se 
gii00iitTab«  allí  sin  permiso,  no  comete  un  cuam-delito. 

ArL  6^.     1^  ^^  jaeces  y  oficiales  del  Ministerio  público,  de  los  p&rrocos  en  los 

(?89) 
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públicos  en  el  ejercicio  de  sus  fanciones,  por  no  cumplir  sino 
de  una  manera  irregular  las  obligaciones  leales  que  les  es- 
tán impuestas,  son  comprendidos  en  las  disposiciones  de  este 
Título. 

Art  T.  La  obligación  del  que  ha  causado  un  daño  se  ex- 
tiende á  los  daños  que  causaren  los  que  están  bajo  su  depen- 
dencia, 6  jpoT  las  cosas  de  que  se  sirve,  ó  que  tiene  á  su 
cuidado. 

Art.  8*.  El  padre,  y  -par  su  muerte,  ausencia  ó  incapaci- 
dad, la  madre,  son  responsables  de  los  daños  causados  por 
sus  hijos  menores  que  estén  bajo  su  poder,  y  que  habiten  con 
ellos,  sean  hijos  latimos  ó  naturales. 

Art.  9^  La  responsabilidad  de  los  padres  cesa  cuandoel  M- 
jo  ha  sido  colocado  en  un  establecimiento  de  cualquier  clase, 
y  se  encuentra  de  una  manera  permanente  bajo  la  vigilancia 
y  autoridad  de  otra  persona. 

Art.  10.  Los  padres  no  serán  refi^nsables  de  los  daños 
causados  por  los  hechos  de  sus  hijos,  si  probaren  que  les  ha 
sido  imposible  impedirlos.  Esta  imposibilidad  no  resultará 
de  la  mera  circunstancia  de  haber  sucedido  él  hecho  fuera  de 
su  presencia,  si  apareciese  que  ellos  no  hablan  tenido  una  vi- 
gilancia activa  sobre  sus  hijos. 

Art.  11.  Jjo  establecido  sobre  los  padres  rige  respecto  de 
los  tutores  y  curadores,  por  los  hechos  de  las  personas  que 
están  á  su  cargo.  Rige  igualmente  respecto  de  los  directo- 
res de  colegios,  maestros  artesanos,  por  el  daño  causado  por 
sus  alumnos  ó  aprendices,  mayores  de  diez  años,  y  serán 
exentos  de  toda  responsabilidad  si  probaren  que  no  pudieron 

actos  del  estado  civil,  de  los  conservadoTes  de  los  registros  de  hipotecas,  de  1  osea* 
críbanos,  procuradores  7  de  todos  loe  empleados  en  la  administración  del  Betado. 
Véase  Aubry  y  Kan,  nota  7*. 

Art.  70.  C6á,  Francés,  Art.  1884— de  Lnisiana,  Art.  2399.-^07ena  en  el 
artfctdo  1901  de  sa  proyecto,  hace  sobre  la  materia  observaciones  dignas  de 
tenerse  presentes. 

Art.  8^.  Es  una  consecuencia  del  principio  general  estábleddo  en  el  artí<^iIo 
anterior.— C6d.  Francés,  Art.  1384— Véase,  Doranton,  Tom.  13,  N»  716 — Toullier, 
Tom.  11,  números  279  y  281— Aubry  y  Rau,  §  447. 

Art.  9«.    Aubry  y  Bau,  §  447— Duranton,  Tom.  13,  N*  718. 

Art.  10.  Código  Francés,  Art.*  1384— De  N&poles,  Art.  1388— Sardo^  1502— 
Holandés,  1403. 
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impedir  el  daño  oon  la  autoridad  que  su  calidad  les  oonferia, 
y  con  el  cuidado  que  era  de  su  deber  poner. 

Art  12.  Los  dueños  de  hoteles,  casas  públicas  de  hospe-  ■ 
daje  7  de  establecimientos  públicos  de  todo  género,  son  res- 
jyonsables  del  daño  causado  ])or  sus  agentes  ó  empleados  en 
los  efectos  de  los  que  habiten  en  ellas,  6  cuando  tales  efectos 
desapareciesen,  aunque  prueben  que  les  ha  sido  imposible 
impedir  el  daño. 

Art.  13.  El  artículo  anterior  es  aplicable  á  las  capitanes 
de  buques  7  patrones  de  embarcaciones,  resx)ecto  del  daño 
causado  -por  la  gente  de  la  tripulación  en  los  efectos  embar- 
cados, cuando  esos  efectos  se  estravian : 

A  loe  agentes  de  trasportes  terrestres,  respecto  del  daño  6 
estravio  de  losí  efectos  que  recibiesen  para  trasportar : 

A  los  padres  de  familia,  inquilinos  de  la  casa  en  todo  ó  en 
parte  de  ella,  en  cuanto  al  daño  causado  á  los  que  transiten, 
por  cosas  arrojadas  á  la  calle,  ó  en  terreno  ajeno,  ó  en  terre- 
no propio  sujeto  á  servidumbre  de  tránsito,  ó  por  cosas  sus- 
])endidas  6  puestas  de  un  modo  peligroso  que  lleguen  á  caer; 
pero  no  cuando  el  terreno  fuese  propio  7  no  se  hallase  sujeto 
á  servidumbre  de  tránsito.  Cuando  dos  ó  mas  son  los  que 
habitan  la  casa,  7  se  ignora  la  habitación  de  donde  procede, 
responderán  todos  del  daño  causado.  8i  se  supiere  cual  faé 
el  que  arrojó  la  cosa,  él  solo  será  responsable. 

Art  14  Las  obligaciones  de  los  posaderos  respecto  á  los 
efectos  introducidos  en  las  posadas  por  transeúntes  6  via- 
jeros, son  r^das  -por  las  disposiciones  relativas  al  depósito 
necesario. 

Art  16.  Guando  el  hotel  ó  casa  pública  de  hospedaje  per- 
teneciere á  dos  ó  mas  dueños,  6  si  el  buque  tuviese  dos  capi- 

Ait.  18.  LU  «5y  «6,  Tí¿  16,  Part.  7».— InBt.  Lib.  4%  Tít.  5»,  Lib.  I».— Cód.  de 
AaHria,  Art.  1818. 

Art.  15.  LL.  1*,  9*  7  6*,  Dig.  Dehii  qui  ^funderint  pronnnciabaii  foimalmen- 
te  1a  solidaridAd  contra  los  autores  de  un  cuad-delito.  Algunos  escritores,  guia- 
dos por  la  lagislaeioa  romana,  han  querido  establecer  una  asimilación  completa 
entre  los  delitos  y  eoasi-delítos  ^1  cnanto  á  la  solidaridad  que  resultaba  del  he- 
cho, doetiina  de  qoe  nos  separamos  en  la  resolución  del  artículo.  La  intención  de 
dañar  es  la  qneeonstitaye  el  delito,  mientras  que  el  cuasi-delito  no  es  mas  que  un 
hecho,  qne  no  llera  la  intención  que  le  impiimina  un  carácter  de  culpabilidad. 
I  z  ley  Te  en  el  delito  cometido  por  muchos,  un  peniiamiento  criminal  concebido 
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tañes  ó  patrones,  ó  fuesen  dos  ó  mas  los  padres  de  ñunilia,  ó 
inquilinos  de  la  casa,  no  serán  solidariamente  obligados  á  la 
indemnización  del  daño ;  sino  que  cada  uno  de  eUos  respon- 
derá en  proporción  a  la  parte  que  tuviere,  á  no  ser  que  se 
\  probare  que  el  hecho  fué  ocasionado  por  culpa  de  uno  de 
eUos  exclusivamente,  y  en  tal  caso  solo  el  culpado  respon- 
derá  del  daño. 

Art.  16.  Las  personas  damnificadas  por  los  dependientes 
ó  domésticos,  pueden  perseguir  directamente  ante  los  tribu- 
nales civiles  á  los  que  son  civilmente  responsables  del  daño, 
sin  estar  obligados  á  llevar  á  juicio  á  los  autores  del  hecho. 

Art.  17.  El  que  paga  el  daño  causado  por  sus  dependien- 
tes ó  domésticos,  puede  repetir  lo  que  hubiese  pagado,  dd 
dependiente  ó  doméstico  que  lo  causo  -por  su  culpa  ó  ne- 
gligencia. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  los  danos  causados  por  animales. 

Art  18.  El  propietario  de  un  animal,  doméstico  ó  feroz^ 
es  responsable  del  daño  que  causare.  La  misma  responsabi- 
lidad pesa  sobre  la  persona  á  la  cual  se  hubiere  mandado 
el  animal  para  servirse  de  él»  salvo  su  recurso  contra  el 
propietario. 

6  inyentado  en  oomnn»  y  por  esto  ba  querido  qne  las  oondettadones  en  materia  de 
delitos  fuesen  pronnndadaB  eolidaríamente  contra  todos  los  autores.  Pero  en  el 
cuasi-delito  no  hay  intención  punible ;  los  autores  de  un  hecho  que  dima  &  otio, 
no  est&n  obligados  sino  á  reparar  el  perjuicio  que  han  causado,  no  &  titulo  de  pe- 
na, sino  meramente  de  indemnización.  Por  consiguiente  no  deben  ser  cargados 
todos  y  cada  uno  con  la  responsabilidad  del  hecho,  al  cual  no  han  oontribuído  fi- 
no cada  uno  por  su  parte  material. 

Nuestra  resolución  está  apoyada  con  las  mejores  autoridades.  TodUier,  Tom. 
9»,  N«,  151— Deranton,  Tom.  2^  N»  194,— y  Marcada  sobre  el  Art.  1382. 

Art.  18.  Véanse  Gód.  Francés,  Art.  1885— Sardo,  1503— Napolitano,  1330— Ho- 
landés, 1404— Austríaco,  1520. — Sobre  los  danos  causados  por  animales  hay  un 
Título  en  el  Derecho  Romano  que  es  el  10  del  libro  9*  del  Digesto,  copiado  en  Iti 
l^es  21, 22  y  23  Tít.  15,  Part.  7^ 
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Axt  19.  Si  el  animal  que  hubiere  causado  el  daño,  foé 
excitado  por  un  tercero,  la  responsabilidad  es  de  este,  y  no 
del  dueño  del  animal. 

Art  20.  La  responsabilidad  del  dueño  del  animal  tiene 
logar  aunque  el  animal,  en  el  momento  que  ha  causado  el 
daño,  hubiere  estado  bajo  la  guarda  de  los  dependientes  de 
aquel 

No  se  salva  tampoco  la  responsabilidad  del  dueño  porque 
el  daño  que  hubiese  causado  el  animal  no  estuviese  en  los 
iábitos  generales  de  su  especie. 

Art.  21.    Si  el  animal  que  causó  el  daño,  se  hubiese  sol- 
tado 6  extraviado  sin  culpa  de  la  persona  encargada  de  guár- 
alo, cesa  la  responsabilidad  del  dueño. 
ÁrL  22.    Cesa  también  la  responsabilidad  del  dueño,  en 
el  caso  en  que  el  daño  causado  por  el  animal  hubiese  prove- 
nido de  faerza  mayor  ó  de  una  culpa  imputable  al  que  lo  hu- 
biese sufrido. 

Art.  23.  El  daño  causado  por  un  animal  feroz,  de  que  no 
se  reporta  utilidad  para  la  guarda  ó  servicio  de  un  predio, 
sera  siempre  imputable  al  que  lo  tenga,  aunque  no  le  hubie- 
se sido  posible  evitar  el  daño,  y  aunque  el  animal  se  hubiese 
soltado  sin  culpa  de  los  que  lo  guardaban. 

Art  24.  El  daño  causado  por  un  animal  á  otro,  será  in- 
demnizado por  el  dueño  del  animal  ofensor  si  este  provocó 
al  animal  ofendido.  Si  el  animal  ofei^dido  provocó  al  ofen- 
sor, el  dueño  de  aquel  no  tendrá  derecho  á  indemnización 
a^ona. 

Art  25.  El  propietario  de  un  animal  no  puede  sustraerse 
á  la  obligación  de  reparar  el  daño,  o&eciendo  abandonar  la 
propiedad  del  animal 

Art.  19.    LL.  21  y  22.  Tít.  15,  Part.  7*. 
Art.  23.    C6d.  de  Chile,  Art.  2S27. 

Alt.  25.    En  oontn,  Cód.  de  Luiaiana,  Ait.  2081  y  lafl  Leyes  Bomaiuui.— Merlin, 
Bip-  «M*.  qtuuiddü,  N»  9.— TouUier,  Tom.  11,  N»  298. 
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CAPITULO  n. 


De  los  daflos  causados  por  cosas  Inanimadas. 

Art  26.  El  propietario  de  tina  heredad  contigoa  á  un  edi- 
ficio que  amenace  rmna,  no  puede  pedir  al  dueño  de  este 
garantía  alguna  por  el  perjuicio  eventual  que  podrá  cau- 
sarle su  ruina.  Tampoco  puede  exigirle  que  repare  ó  haga 
demoler  el  edificio. 

Art.  27.  Cuando  de  cualquier  cosa  inanimada  resultare 
daño  á  alguno,  su  dueño  responderá  de  la  indemnización,  si 
no  prueba  que  de  su  parte  no  hubo  culpa,  como  en  los  casos 
siguientes : — 

V  Caldas  de  edificios  ó  de  construcciones  en  general,  en  el 
todo  ó  parte. 

2°  Caldas  de  árboles  es:puestos  á  caer  por  casos  ordi- 
narios. 

3""  Humareda  excesiva  de  homoy  fragua,  etc.,  sobre  las  ca- 
sas vecinas. 

4""  Exhalaciones  de  cloacas  ó  depósitos  infestantes,  cau- 
sadas por  la  construcción  de  estas  sin  las  precauciones  ne- 
cesarias. 

5**  Humedad  en  las  paredes  contiguas,  por  causas  evi- 
tables. 

e''  Atajos  de  los  nos,  para  servicio  de  las  heredades 
propias. 

T  Obras  nuevas  de  cualquiera  especie,  aunque  sea  en  lu- 
gar público  y  con  licencia,  si  causaren  i)erjuicio. 

Art.  26.  La  canción  damni  infecH^  del  Derecho  Romano  (L.  6*.  Dig*.  De  damni 
inf.)  cuyo  fin  era  procurar  al  vecino  una  caución  para  reparar  el  perjuicio  que  po- 
dría causarle  la  calda  de  un  edificio,  no  tiene  objeto  desde  qoe  se  le  eonoede  ac> 
cien  por  las  pérdidas  é  intereses  del  perjuicio,  cuando  lo  suMese.  La  admisión  de 
una  acción  preventiva  en  esta  materia,  da  lugar  á  pleitos  de  una  resolución  mas 
ó  múnos  arbitraría.  Los  intereses  de  los  vecinos  inmediatos  &  un  edificio  que 
amenace  ruina,  están  garantizados  por  la  vigilancia  de  la  policía,  y  por  el  poder  ge- 
ncralmente  concedido  á  las  municipalidades  de  ordenar  la  reparación  ó  demolió 
don  de  los  edificios  que  amenacen  ruina. 
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Art  28.  Hene  lugar  la  indemnización  del  daño  cansado 
por  mina  de  edificio,  probándose  qne  Iinbo  negligencia  de 
parte  de  su  dueño,  ó  de  su  representante,  en  hacer  las  repa- 
zaciones  necesarias,  ó  en  tomar  precauciones  oportunas,  aun- 
que la  ruina  provenga  de  vicio  en  la  construcción. 

Art  29.    Si  la  ccmsfaruecioa  arruinada  estaba  arrendada  ó 
dada  en  usufructo,  el  perjudicado  sólo  tendrá  derecho  contra 
el  dueño  de  ella.    Si  perteneciese  á  varios  condóminos  indi- 
víaos^  la  iademnizacion  debe  hacerla  cada  uno  de  ellos,  se- 
^un  la  parte  que  tuviese  en  la  propiedad. 

ArL  30.  íeL  indemnización  del  daño  puede  ser  demanda- 
da como  accesoria  de  las  denuncias  de  obras  nuevas,  acaba- 
das ó  no  acabadas. 

ArL  28.    VéMBO,  Cóá.  de  GhUe,  Art,  2828— L.  10.  T(i.  82,  Part  8». 


SECCIÓN  TERCERA. 


DE   LAS  0BLICACIONE8    QUE    NACEN    DE    LOS 

CONTRATOS 


TITULO     PRIMERO 


De  los  contratos  en  general 

Art  1^  Hay  contrata  cuando  varías  personas  se  ponen  de 
acuerdo  sobre  una  declaración  de  voluntad  común,  destinada 
á  reglar  sus  derechos. 

Art.  l^*.  ShYígny,  Derecho  Romano,  Tom.  9*  §  140.  "  Es  preciflo,  áice  eeke 
autor,  tener  en  oonáderadon  el  objeto  de  la  Tolnntad.  ^  pnes  dos  personas  acuerdan 
sostenerse  mútuamento  x>or  sus  consejos  en  la  adquisición  de  una  ciencia,  ó  de  un 
arto,  seria  impropio  dar  &  esto  acuerdo  el  nombre  de  contrato,  jmrque  en  esto 
caso  la  voluntad  no  tiene  por  objeto  una  relación  de  derecho."  Freitas  es  mas 
.claro  en  la  materia ;  dice  que  babr&  contrato,  cuando  dos  ó  mas  personas  acorda- 
sen entre  sí  alguna  obligación  ú  obligaciones  recíprocas  &  que  correspondan  de- 
rechos creditorios ;  es  dedr,  que  una  de  las  partes  se  constituye  deudora,  y  la 
otra  acreedora,  ó  que  ambas  sean  recíprocamento  deudores  y  acreedores.  Mayns 
dice,  que  "  contratos  son  aquellas  manifestaciones  de  voluntad,  que  tienen  por 
objeto  crear  6  extinguir  obligaciones,"  §  381,  lo  mismo  Domat,  lib.  I'',  Tit.  1; 

Los  jurisconsultos  distinguen  los  contratos  de  las  convenciones,  aun  cuando 
en  el  uso  común  se  llaman  convenciones  &  los  contratos.  Aubry  y  Bau  definen : 
*'  Convención  es  el  acuerdo  de  dos  ó  mas  personas  sobre  un  objeto  de  interés  jurí- 
dico, y  contrato  es  la  convención  en  que  una  6  muchas  personas  se  obligan  hacia 
una  ó  muchas  personas  á  una  prestación  cualquiera."  Duranton,  distin^púendo 
las  convenciones  de  los  contratos,  dice  que  ellas  no  comprenden  solo  los  contra- 
toe,  sino  que  abrazan  todos  los  pactos  particulares  que  se  les  pueden  agpregar. 

(296) 
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Art  2°.    Los  contratos  se  denominan  en  este  Código  unila- 
•  terales,  ó  bilaterales.  Los  primeros  son  aquellos  en  que  nna 
sola  de  las  partes  se  obliga  hacia  la  otra  sin  que  esta  le  quede 
obligada.  Los  segundos,  cuando  las  partes  se  obligan  reci- 
procamente la  una  hacia  la  otra. 

Art  y.  Se  dice  también  en  este  Código,  que  los  contratos 
Bon  á  título  oneroso,  ó  á  título  gratuito :  son  a  título  oneroso, 
cuando  la^  ventajas  que  procuran  á  una  ú  otra  de  las  partes 
no  les  es  concedida  sino  por  una  prestación  que  ella  le  ha 
hecho,  ó  que  se  obliga  á  hacerle :  son  á  título  gratuito,  cuan- 
do aseguran  a  una  ú  otra  de  las  partes  alguna  ventaja,  inde- 
pendiente de  toda  prestación  por  su  parte. 

Art  4**.  Los  contratos  son  consensúales  6  reales.  Los  con- 
tratos consensúales,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispusiere 
flobre  las  formas  de  los  contratos,  quedan  concluidos  para 
producir  sus  efectos  propios,  desde  que  las  partes  hubiesen 
recíprocamente  manifestado  su  consentimiento. 

Art  5**.  Los  contratos  reales,  para  producir  sus  efectos 
propios,  quedan  concluidos  desde  que  una  de  las  partes  haya 
hecho  á  la  otra  tradición  de  la  cosa  sobre  que  versare  el  con- 
trato. 

4 

Todo  contrato  es  una  conyencior  ;  pero  no  toda  oonTencion,  aunque  ten^  efec- 
tos dviles,  es  contrato.  La  palabra  convención  es  un  término  genérico  que  fle 
Aplica  á  toda  especie  de  negocio  6  de  cláusula  que  las  partes  tengan  en  mira 
Veríntm  eon/cenHoni»,  dice  la  Ley  Romana,  ctd  amnia  de  quibus  lugotii  contra- 
^auU,  transigendiquó  causa  eoiueTUitirU  qui  inUfr  u  agunt.L.  1*,  %  3^  D'ig.De 
paetU. 

Art.  2*.  Cóá,  Francés,  artículos  1103  7  llOS—Cód.  Italiano,  1099  7  1100— de 
Kápoles,  1056  7  1067.  Los  contratos  bilaterales  deben  siempre  dar  Im^ht  á  dos 
tedones  para  garantir  las  dos  obligaciones  que  comprenden.  Los  contratos  unila- 
tenüe^  no  conteniendo  sino  una  obligación,  no  exigen  sino  solo  una  acción ; 
flin  embargo,  puede  suceder  que  el  deudor  cumpliendo  ia  prestación  á  la  cual  est& 
obligado,  haja  sufrido  pérdidas  ó  hecho  gastos  que  deba  pagarle  el  acreedor,  7  la 
ls7  en  tal  caso  le  concede  en  efecto  una  acción ;  pero  esta  acción  no  es  sino  una 
oonsecuencia  accidental  de  actos  extrínsecos,  7  no  una  consecuencia  directa  de  la 
obligación  primitiva.  Por  esta  razón  esa  acción  se  distingue  de  la  que  resulta 
directa  7  necesariamente  del  contrato,  7  se  le  llama  aeeian  contraria,  en  oposi- 
doQ  á  la  de  la  convención  que  se  llama  directa, 

Art  3».  Proem.  de  la  Part.  S^r-Cód.  Francés,  artículos  1105  7  1106— Napoli- 
tuio,  1059  7  1060— ItaUano,  1101— Holandés,  1850. 

Artieolos  &»  7  (^.  En  Derecho  Francés,  las  convenciones  son  obligatorias  por 
él  tolo  efecto  del  consentimiento  do  las  partes,  sin  necesidad  ni  de  la  entrega  de  la 
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Art.  &".  Forman  la  clase  de  los  contrates  reales,  elmátao, 
el  comodato,  el  contrato  de  depósito,  y  la  constitución  de 
prenda  y  de  antícresis. 

Art.  7^  Los  contratos  son  n<miinado%  ó  innominados, 
según  que  la  ley  los  designa  ó  na,  biyo  una  denominación 
especial 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  ooneentlmiento  en  loe  oontratoe. 

Art.  8*.    El  consentiminto  debe  manifestarse  i)or  ofertas  6 
propuestas  de  una  de  las  partes,  y  aceptarse  por  la  otra. 


que  fonna  el  objeto»  ni  del  cnmpliiniento  del  heeho  par  una  de  las  partes,  al 
cual  se  hubiese  obligado. 

Bajo  este  respecto  el  Derecho  Francés  difiere  esencialmente  del  Derecho  Ro- 
mano 7  del  nuestro,  cuyas  disposiciones  reposan  sobre  el  principio  contrario,  es 
decir,  sobre  el  principio  que  el  consentimiento  no  basta  por  regla  general  paia 
hacer  una  convención  civilmente  obligatoria.  Sin  embargo,  por  el  Cód.  Francefl^ 
el  comodato,  el  mutuo,  el  depósito  7  la  prenda  no  exisien  como  tales,  sino  por  la 
entrega  de  la  oosa  que  forma  el  objeto,  mas  por  esto,  esos  contiatOB  no  oonstitaysn 
contratos  reales,  pues  que  la  simple  |»omeea  seguida  de  aceptación  de  entiegtt 
una  cosa  á  titulo  de  comodato,  de  depósito,  de  mutuo,  ó  de  prenda»  es  civilmsnte 
obligatoria.    Véase  Aubrfr  7  Bao,  §  840— Zachazi»,  %  610,  nota  5». 

Art.  T*.  L.  5*,  Tít.  e^",  Part.  5*.— Pothier  dice :  que  esta  división  exacta  en  lea 
principios  del  Derecho  Romano,  no  tiene  hq7  lugar.  Duranton  sostiene  la  divi- 
sión diciendo :  que  en  cuanto  á  la  acdon,  los  efectos  son  los  mismos  esa  los  con- 
tratos innominados  que  en  los  que  tienen  nombre ;  pero  que  la  diferencia  entre 
unos  7  otros,  en  cuanto  &  sus  efeetos  posibles  7  &  la  esencia  de  la  obligación,  no 
puede  dejar  de  existir. 

"  Suponed,  dice,  que  dos  vecinos,  cada  uno  de  los  euales  no  tiene  sino  un  buey, 
convienen  que  el  uno  se  lo  presto  al  otro  durante  xma  semana  para  tmbajar  sn 
c>^°^po*  7  <1^^  ^Bte  último  le  dar&  el  suyo  á  su  tumo  la  semana  siguiente.  Esta 
•Cmvencion  no  es  un  alquiler,  porque  el  predo  no  es  dinero ;  no  es  tampoco  un 
préstamo,  porque  tal  contrato  no  es  &  título  gratuito  de  una  7  otra  parte ;  tam- 
poco es  un  cambio,  porque  la  propiedad  no  es  traspasada ;  ni  sociedad,  porque  el 
convenio  es  hecho  en  mira  de  intereses  distintos  7  separados.  Seria  un  contrato 
innominado.  Suponed  ahora  que  él  bue7  del  uno  ha  perecido  en  poder  del  otro 
por  una  culpa  levísima.  En  tal  caso  no  se  pueden  aplicar  los  principios  ni  diel  co- 
modato, ni  del  mutuo,  ni  de  ninguno  de  los  contratos  que  tienen  nombre ;  y  nqnel 
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Alt  9". 'EL  consentímiento  puede  ser  expreso  ó  tácito.  Es 
expreso  cuando  se  manifiesta  verbalmente,  por  escrito,  ó  por 
aignoB  ineqniTOCos.  El  consentimiento  tácito  resultará  de 
hechos,  6  de  actos  que  lo  presupongan,  6  que  autoricen  á 
presumirlo,  excepto  en  los  casos  en  que  la  le j  exige  una  ma- 
nifestación expresa  de  la  voluntad ;  ó  que  las  partes  hubiesen 
estipulado,  que  sus  convenciones  no  faesen  obligatorias,  sino 
después  de  llenarse  algunas  formalidades. 

AtL  10.  El  c<msentimiento  tácito  se  presumirá  si  una  de 
las  partes  entregare,  y  la  otra  recibiere  la  cosia  ofrecida  ó  pe- 
dida ;  ó  si  una  de  las  partes  hiciere  lo  que  no  hubiera  hecho, 
6  no  hiciere  lo  que  hubiera  hecho  si  su  intención  fuese  no 
aceptar  la  propuesta  ú  oferta. 

Áií  11.  Entre  i)ersonas  ausentes  el  consentimiento  puede 
manifestarse  por  medio  de  agentes  ó  por  correspondencia 
epistolar. 

Alt  12.  Para  que  haya  promesa,  esta  debe  ser  á  persona 
6  personas  determinadas  sobre  un  contrato  especial,  con  todos 
los  antecedentes  constitutivos  de  los  contratos. 

Art  13.  La  oferta  quedará  sin  efecto  alguno  si  una  de  las 
partes  falleciere,  ó  perdiere  su  capacidad  para  contratar :  el 

en  cuyo  poder  el  bney  ha  perecido,  no  será  responsable  de  la  pérdida,  sino  en  el 
CHo  de  ana  enlpa  que  traig;a  responsabilidad  en  loe  oontratantes  Interesados  por 
muy  otra  parte." 

Art.  9*.   Anbry  7  Han,  §  aiS^-Mayns.  g  284. 

Art.  11.    LL.  8»  y  9»,  Tít.  11,  Part.  í». 

Art.  13.  Gon  la  resoladon  de  este  artículo  creemos  concluir  con  las  innumcfra- 
blea  cuestiones  sobre  promesa  de  ventas  y  otros  contratos.  Tropíoñg,  Vente,  sobre 
d  Art.  1S69,  DOS  hace  ver  que  el  Cód.  Francés  no  ha  resuelto  esas  cuestiones,  7 
al  é]  las  resoelTe  después  de  proponerlas  7  de  consagrarles  largas  p&ginas. 

2idiaite  ensena  que  no  es  necesaria  la  determinadon  de  la  persona,  que  todos 
los  qne  ejercen  púbticamente  un  comercio  6  una  indostria,  7  que  anuncian  al  pú- 
Uíeo  los  efectos  que  venden  7  los  precios  de  ellos,  estin  obligados  &  la  venta 
dnde  que  se  presenten  compradores.  Savign7  (Derecho  de  la$  (Migaeiones,  g  61) 
KMtieDe  la  doctrina  del  artículo  con  la  sola  ezoepdon  de  los  títulos  al  portador, 
qaeoomo  se  ha  visto,  pertenecen  al  derecho  público.  Cuando  una  persona  ofrece 
na  recompensa  al  que  le  iestitu7ese  una  suma  perdida,  6  que  se  ofrece  un  pie» 
fldo  por  on  descubrimiento  útil,  6  cuando  en  un  remate  se  ofrece  una  cosa  por  un 
piecío  derto,  la  indeterminación  que  se  presenta  es  solo  en  el  tiempo  en  que  el 
contrato  se  prepara,  7  no  en  el  tiempo  mismo  en  que  el  contrato  se  oonclu7ew 
SiUÁKes  ja  ha7  persona  determinada. 

Art.  13.   Potiüer,  Be  la  Vente,  K«  82.  Duranton,  Tom.  16,  N«  4fiH- Duvergier, 
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proponente,  antes  de  haber  sabido  la  aceptación,  y  la  otra, 
antes  de  haber  aceptado. 

Art.  14.  Las  ofertas  pneden  ser  retractadas  mientras  no 
hayan  sido  aceptadas,  á  no  ser  que  el  que  las  hubiere  hecho, 
hubiese  renunciado  la  &cultad  de  retirarlas,  6  se  hubiese 
obligado  al  hacerlas,  á  permanecer  en  eUas  hasta  una  época 
determinada. 

Art.  15.  La  oferta  ó  propuesta  hecha  verbalmente,  no  se 
juzgará  aceptada  si  no  lo  ftiese  inmediatamente ;  ó  si  hubiese 
sido  hecha  por  medio  de  un  agente,  y  este  volviese  sin  una 
aceptación  expresa. 

Art.  16.  Cualquiera  modificación  que  se  hiciere  en  la 
oferta  al  aceptarla,  importará  la  propuesta  de  un  nuevo  coa- 
trato. 

Art.  17.  Si  la  oferta  hubiese  sido  alternativa,  ó  compren- 
diendo cosas  que  puedan  separarse,  la  aceptación  de  una  de 
ellas  concluye  el  contrato.  Si  las  dos  cosas  no  pudiesen  separ- 
rarse,  la  aceptación  de  solo  una  de  ellas  importará  la  pro- 
puesta de  un  nuevo  contrato. 

Art.  18.  La  aceptación  hace  solo  i)erfecto  el  contrato 
desde  que  ella  se  hubiese  mandado  al  proponente. 

Dé  la  VefUe,  Tom.  V*,  N«  67.  Loe  herederos  de  aqael  k  quien  la  propoeádon  se  bA 
dirigido,  no  tienen  derecho  á  aceptar  la  propuesta  con  efecto  respecto  al  propo- 
nente, porque  pueden  mediar  consideraciones  personales  al  tratarse  de  un  con- 
trato, 7  porque  no  es  lo  mismo  obligarse,  ó  que  se  obligue  una  sola  persona,  6 
que  sean  varias  las  que  deban  cumplir  el  contrato.  Sobre  este  punto,  Tonllier, 
tomo  6*»,  N«  81— Duvergier,  tomo  I»,  N*  69. 

Artículos  14  ¿  18.  CMándo  quede  formado  el  contrato  por  correspondencia*  es 
materia  que  ha  dividido  á  los  jurisconsultos  franceses.  Las  Leyes  Romanas  no 
presentan  ninguna  resolución  sobre  esta  delicada  cuestión.  La  doctrina  en  que  se 
funda  nuestro  artículo  es  sostenida  por  Aubry  y  Rau,  §  343  y  nota  3*,  letra  a.  Por 
Zacharifle,  g  618— Duranton*  Tom.  16,  N»  45— Marcadé,  sobre  el  Art.  1108,  y  por 
otros  escritores.  Pero  Troplong,  VenU,  Tom.  1«,  N»  22— Merlin,  Vente,  §  !• — 
Delamarre,  Tom.  1«,  N^  247— TouUier,  Tom.  6<»,  N*  29,  y  Maynz,  §  284,  nota  10, 
enseñan  que  la  conclusión  del  contrato  no  sucede  hasta  el  momento  en  qoe  1& 
respuesta  afirmativa  llega  á  poder  del  que  ha  hecho  la  proposición ;  y  que  haat% 
entonces  cada  uno  de  ellos  puede  cambiar  de  voluntad.  El  jurisconsulto  Cadrea 
entró  en  la  cuestión  combatiendo  victoriosamente  la  opinión  de  Troplong  en  xm 
artículo  que  se  encuentra  en  la  Revista  de  la  Legisladon  de  Fcelix.  ano  1844^ 
pág.  268.  Entre  otros  fundamentos,  dice:  ''Que  siguiendo  los  principios  de 
Troplong,  el  que  ha  aceptado  la  propuesta,  tendria  que  esperar  que  le  lleg&im  1% 
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Art  19.  El  aceptante  de  la  oferta  puede  retractar  su  acep- 
tación antes  que  ella  haya  llegado  al  conocimiento  del 
proponenie.  Si  la  retractare  después  de  haber  llegado  al  co- 
nocimiento de  la  otra  parte,  debe  satisfacer  á  esta  las  pérdi- 
das é  intereses  que  la  retractación  le  causare,  si  el  contrato 
no  pudiese  cumplirse  de  otra  manera,  estando  ya  aceptada 
la  oferta. 

ArL  20.  La  parte  que  hubiere  aceptado  la  oferta  igno- 
rando la  retractación  del  proponente,  su  muerte  ó  incapaci- 
dad sobreviniente,  y  que  á  consecuencia  de  su  aceptación 
hubiese  hecho  gastos  ó  suMdo  pérdidas,  tendrá  derecho  á 
reclamar  pérdidas  é  intereses. 

Art  21.  Lo  dispuesto  en  el  Tít  1**,  Sección  1»  de  este  Libro, 
respecto  á  los  vicios  del  consentimiento,  tiene  lugar  en  todos 
los  contratos. 

Art  22.  El  derecho  de  anular  los  contratos  por  vicios  del 
consentimiento,  corresponde  á  la  parte  que  los  hubiere  su- 
frido, y  no  á  la  otra  x)arte,  ni  al  autor  del  dolo,  violencia, 
simulación  ó  fraude. 

Art  23.  Cesa  el  derecho  de  alegar  tales  nulidades,  cuando 
conocidas  las  causas  de  ellas,  ó  después  de  haber  cesado 
estas,  los  contratos  fuesen  confirmados  expresa  ó  tácitamente. 


CAPITULO  n. 


De  los  que  pueden  contratar. 

Art  24  No  pueden  contratar  los  incapaces  por  incapa- 
cidad absoluta,  ni  los  incax)aces  por  incapacidad  relativa  en 

eoofoimidad  del  que  la  hizo,  j  entonces  nunca  habría  concuño  de  voluntades 
por  correspondencia.  Seria  querer  encontrar  el  fin  de  un  círculo. 

AztíctiloB  19  y  20.  Toullier,  Tom.  6%  N<»  80— Duvergler,  De  la  Vente,  Tom.  1<», 
K«  S&^Aúbry  j  Bau,  §  843. 

Art.  28.  Véase  Maynz,  §  122  y  nota  46. 

Ari.  M.  L.  4»,  Tit.  11,  Part  5*.  L.  11,  Tít  10,  lib.  V,  Fuero  Real.— Código 
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lo9  casos  en  que  les  es  expiesamente  prohibido,  ni  los  que 
están  excluidos  de  poderlo  hacer  con  personas  determinadas, 
6  respecto  de  cosas  especiales,  ni  aquellos  a  quienes  les  faese 
prohibido  en  las  disposiciones  relativas  á  cada  uno  de  loe 
contratos,  ni  los  religiosos  profesos  de  uno  j  otro  sexo,  sino 
cuando  comprasen  bienes  muebles  á  dinero-  de  contado,  6 
contratasen  por  sus  conventos ;  ni  los  comerciantes  fallidos 
sobre  bienes  que  correspondan  á  la  masa  del  concurso,  Á  no 
estipularen  contratos  con  sus  acreedores. 

Art.  25.  Ninguno  puede  contratar  á  nombre  de  un  t»- 
cero,  sin  estar  autorizado  por  él,  6  sin  tener  por  la  ley  su 
representación.  El  contrato  celebrado  á  nombre  de  otro,  de 
quien  no  se  tenga  autorización  ó  representación  legal,  es  de 
ningún  valor,  y  no  obliga  ni  al  que  lo  hizo.  El  contrato  valdrá 
si  el  tercero  lo  ratificase  expresamente  ó  ejecutase  el  con- 
trato. 

Art  26.  La  ratificación  hecha  i>or  el  tercero  á  cuyo  nom- 
bre, ó  en  cuyo  interés  se  hubiese  contratado,  tiene  el  mismo 
efecto  que  la  autorización  previa,  y  le  da  derecho  pora 
exigir  el  cumplimiento  del  contrato. 

Las  relaciones  de  derecho  del  que  ha  contratado  por  él, 
serán  las  del  gestor  de  negocios. 

Art.  27.  El  que  se  obliga  por  un  tercero,  ofineciendo  el 
hecho  de  este,  debe  satisfacer  pérdidas  é  intereses,  si  el  ter- 
cero se  negare  á  cumplir  el  contrato. 

Art..  28.  El  derecho  de  alegar  la  nulidad  de  los  contratos, 
hechos  por  personas  incapaces,  solo  corresponde  al  incapaz, 
sus  representantes  ó  sucesores,  á  los  terceros  interesados,  y 
al  Ministerio  de  Menores,  cuando  la  incapacidad  fuere  abso- 
luta, y  no  á  la  parte  que  tenia  capacidad  para  contratar. 

Art  29.  Declarada  la  nulidad  de  los  contratos,  la  parte 
capaz  para  contratar  no  tendrá  derecho  para  exigir  la  resti- 

FranoeB,  artícnlos  1128  y  slgaienteB— Napolitano,  1186— Holandés,  1865.— Ten. 
ganae  presentes  los  artícnlos  8<»,  4«,  6",  6»  j  7«,  Tít.  ^,  lib.  1*,  donde  están  deágf- 
nadas  las  personas  qne  tienen  incapacidad  absoluta,  6  incapacidad  relatíTa. 

Artículos  25, 26  y  27.— LL.  T*  y  11,  Tít.  11,  Part.  5»,  Regla  10,  Tít.  84,  Paife  ?• 
— Inst.  §  21,  Lib.  8^  Tít.  19.— LL.  81  y  88,  Lib.  45,  Tít.  10, 1%.— Sobre  este  nuL 
teria,  véase  Savigny,  Derecho  de  la4  ObHffochnei,  Tom.  2«,  §  59— Zachari»,  §  617 
^Cód.  FiMioes,  artículos  1121  y  1165— Pothier,  ObUffocümeB,  N*  54— Mayas  %  289. 


lÍTüLO  I— DE  LOB  CONTRATOS  EN  OEKERAIj.  808 

toeion  de  lo  que  hubiere  dado,  6  el  reembolso  de  lo  que  hu- 
biere pagado,  ó  gastado,  salvo  si  probase  que  existe  lo  que 
dio,  ó  que  redundara  en  provecho  manifiesto  de  la  parte 
incapaz. 

Art  30.  Si  el  incapaz  hubiese  procedido  con  dolo  para 
inducir  á  la  otra  parte  á  contratar,  ni  él,  ni  sus  representan- 
tes ó  sucesores  tendrán  derecho  para  anular  el  contrato,  á  no 
ser  que  el  incapaz  fuere  menor,  6  el  dolo  consistiere  en  la 
ocultación  de  la  incapacidad. 


CAPITULO  m. 


Del  objeto  de  los  contratoe. 

Art  31.  Lo  dispuesto  sobre  los  objetos  de  los  actos  jurí- 
dicos y  de  las  obligaciones  que  se  contrajeren,  rige  respecto 
á  los  contratos,  y  las  prestaciones  que  no  pueden  ser  el  obje- 
to de  los  actos  jurídicos,  no  pueden  serlo  de  los  contratos. 

Art  32.  Toda  especie  de  prestación,  puede  ser  objeto  de 
un  contrato,  sea  que  consista  en  la  obligación  de  hacer,  sea 
que  consista  en  la  obligación  de  dar  alguna  cosa;  y  en  este 
último  caso,  sea  que  se  trate  de  una  cosa  presente,  ó  de  una 
cosa  futura,  sea  que  se  trate  de  la  propiedad,  del  uso,  ó  de 
la  posesión  de  la  cosa. 

Art  33-  La  prestación,  objeto  de  un  contrato,  puede  con- 
sistir en  la  entr^a  de  una  cosa,  ó  en  el  cumplimiento  de  un 
hecho  positivo  ó  negativo  susceptible  de  una  apreciación  pe- 
eoniaiia. 

Art.  83.  I*.  30  y  riguientes,  Tít.  11,  Part.  5*.— L.  84,  Tít.  V,  Llb.  18,  Dig.— Cód. 
Fruices,  Arta.  1128  ¿  1180.— ItaUano,  1116  j  1118.— De  Ñapóles,  1082.— Holan- 
dés 1365. — Sobie  los  actoB  dependientes  de  nna  profesión  Uteraris  6  artística, 
v€ifle  Aubry  7  Han,  g  844.    Zaehari»,  §  616. 

Art.  88.  Aábrjj  Ran,  §  844.  La  Ley  Romana  dice:  ea  enim  in  óbUigatione  con- 
sittere,  qtUB pecunia  tuipresttvre  powwrU,  L.  8»,  §  2,  Tít.  >,  Lib.  40,  Dig.  Si  la 
prestación  objeto  del  contrato,  aunque  susceptible  en  sí  de  apreciación  pecuniaria, 
ao  presentara  para  el  acreedor  ninguna  yentaja  apredable  en  dinero,  no  estaría 
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Art.  34.  Las  cosas  objeto  de  los  contratos,  deben  ser  de- 
terminadas en  cuanto  á  su  especie,  aunque  no  lo  sean  en  la 
cantidad,  con  tal  que  esta  pueda  determinarse. 

Art.  35.  La  cantidad  se  reputa  determinable  cuando  sn 
determinación  se  deja  al  arbitrio  de  tercero ;  pero  si  el  tercero 
no  quisiere,  no  pudiere,  6  no  llegare  á  determinarla,  el  juez 
podrá  hacerlo  por  sí,  6  'poT  medio  de  peritos  si  fuese  necesa- 
rio, á  fin  de  que  se  cumpla  la  convención. 

Art.  86.  Son  nulos  los  contratos  que  tuviesen  por  objeto 
la  entrega  de  cosas  como  existentes,  cuando  esta^  aún  no 
existan,  6  hubieren  dejado  de  existir;  y  el  que  hubiese  pro- 
metido tales  cosas  indemnizará  el  da&o  que  causare  á  la  otra 
parte. 

Art.  37.  Cuando  las  cosas  futuras  fueren  objeto  de  los 
contratos,  la  promesa  de  entregarlos  está  subordinada  al  he- 
cho, si  Uegcbse  á  existir^  salvo  si  los  contratos  fuesen  aleato- 
rios. 

Art.  38.  Pueden  ser  objeto  de  los  contratos  las  cosas  liti- 
giosas, las  dadas  en  prenda,  ó  en  anticresis,  hipotecadas  ó 
embargadas,  salvo  el  deber  de  satisfecer  el  perjuicio  que  del 
contrato  resultare  á  terceros. 

Art.  39.  No  puede  ser  objeto  de  un  contrato  la  herencia 
futura,  aunque  se  celebre  con  el  consentimiento  de  la  perso- 
na de  cuya  sucesión  se  trate ;  ni  los  derechos  hereditarios 
eventuales  sobre  objetos  particulares. 

Art.  40.    Los  contratos   hechos    simultáneamente   sobre 

este  autorizado  ¿  pedir  la  ejecución  de  la  promesa  hecha,  ün  simple  interés  de 
afecdon  no  seria  suficiente  para  darle  una  acción,  á  menos  que  la  estipulación 
determinada  por  tal  móvil,  no  hubiese  tenido  al  mismo  tiempo  por  fin  el  cumpli- 
miento de  un  deber  moral. 

Art.  84  L.  1*,  Tít.  It,  Part.  6».— LL.  74,  75  y  116,  Tít.  1»,  Lib.  45,  Dig.— Z^ 
chariffi,  §  616.— Pothier,  Nos.  181  y  283  &  287.— Gód.  Francés,  Art.  1129.— Italiir 
no,  1117.— De  Ñapóles,  1281.— Holandés,  1869. 

Art.  35.    En  contra,  Domat,  OUigat,,  Sect.  8%  §  11  y  L.  9%  Tít.  5»,  Part  5*. 

Art  36.    Véase  Goyena,  Art.  995. 

Art.  37.    L.  11,  Tít.  5^  Part.  5».- L.  8*,  Tít.  1»,  Lib.  18,  Dig. 

Art.  39.  L.  13,  Tít.  5S  P.  5*.— L.  80,  Tít.  3%  Lib.  2«,  Cód.  Romano.  Zacharis, 
g  616.— Troplong,  De  la  Vente,  Nos.  246  y  250.— Cód.  Francés,  Arts.  791  y  USO. 
—De  N¿poles,  811  y  1064.— Holandés»  1109  y  1870.— Italiano,  llia— Anbiy  y 
Bau,  §  344. 

Art.  40.    Aubry  y  Bau,  g  844. 
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bienes  presentes,  y  sobre  bienes  que  dependen  de  una  suce- 
sión aún  no  deferida,  son  nulos  en  el  todo,  cuando  han  sido 
concluidos  por  un  solo  y  misHio  precio,  á  menos  que  aquel  en 
cuyo  provecho  se  ha  hecho  el  contrato  no  consienta  en  que  la 
totalidad  del  precio  sea  solo  por  los  bienes  presentes. 

Art.  41.  Las  cosas  ajenas  pueden  ser  objeto  de  los  con- 
tratos. Si  el  que  promete  entregar  cosas  ajenas  no  hubiese 
garantizado  el  éxito  de  la  promesa,  sólo  estará  obligado  á  em- 
plear los  medios  necesarios  para  que  la  prestación  se  realice. 
Si  él  tuviere  culpa  de  ijue  la  cosa  ajena  no  se  entregue,  debe 
satisfacer  las  pérdidas  é  intereses.  Debe  también  satisfacer- 
las, cuando  hubiese  garantizado  la  promesa,  y  esta  no  tuviere 
efecto. 

Art.  42.  El  que  hubiese  contratado  sobre  cosas  ajenas 
como  cosas  propias,  si  no  hiciere  tradición  de  ellas,  incurre 
en  el  delito  de  estelionato,  y  es  responsable  de  todas  las  pér- 
didas é  intereses. 

Art  43.  Incurre  también  en  el  delito  de  estelionato  y  será 
responsable  de  todas  las  pérdidas  é  intereses  quien  contrata- 
re de  mala  fe  sobre  cosas  litigiosas,  pignofadas,  hipotecadas, 
6  embargadas,  como  si  estuviesen  libres,  siempre  que  la  otra 
parte  hubiere  aceptado  la  promesa  de  buena  fe. 


CAPITULO  IV. 


De  las  formas  de  los  contratos. 

Art  44.  La  forma  de  los  contratos  entre  presentes  será 
jugada  x>or  las  leyes  y  usos  del  lugar  en  que  se  han  con- 
cluido. 

Art  45.  La  forma  de  los  contratos  entre  ausentes,  si  fue- 
ren hechos  por  instrumento  particular  firmado  por  una  de 

Art  41.    Sobre  la  materia,  líaynz,  §  288,  obeervacion  2*. 
Art.  44.    Cód.  de  Prnáa,  Art.  111,  Tit.  4o,  Part.  1*  y  las  citas  al  Art.  12,  Titulo 
preümiiiar  De  ku  Leye%, 
20 
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las  x>artes9  será  juzgada  por  las  leyes  del  logar  indicado  en 
la  fecha  del  instromento.  Si  fuesen  hechos  por  instrumentos 
particulares  firmados  en  varios  lugares^  ó  i>or  medio  de  agio- 
tes, ó  por  correspondencia  epistolar,  su  forma  será  jn^gada 
por  las  leyes  que  sean  maB  fiívorables  á  la  validez  del  con- 
trato. 

Art.  46.  Lo  dispuesto  en  cuanto  á  las  formas  de  los  actos 
jurídicos  debe  observarse  en  los  contratos* 

Art.  47.  Cuando  la  forma  instrumental  fuere  exclusiva- 
mente decretada  para  una  determinada  especie  de  instrumen- 
to, el  contrato  no  valdrá  si  se  hiciese  en  otra  forma. 

Art.  48.  Deben  ser  hechos  en  escritura  publica^  b^o  pena 
^e  nulidad,  con  excepción  de  los  que  fuesen  celebrados  en 
subasta  pública : 

1^  Los  contratos  que  tuviesen  por  objeto  la  trasmisión  de 
bienes  inmuebles,  en  propiedad  6  ufiufructo^  ó  alguna  obliga* 
cion  ó  gravamen  sobre  los  mismos,  ó  traspaso  de  derechos 
reales  sobre  inmuebles  de  otro. 

2"".  Las  particiones  extrajudiciales  de  herencias  cuyo  im- 
porte llegue  á  mil  pesos,  ó  en  las  que  haya  bienes  inmueble 
aunque  su  valor  sea  inferior  á  dicha  catutidad. 

3^  Los  contratos,  de  sociediod^  ^  la  pjotQga  de  ellos,  cuan- 
do el  capital  de  cada  socio  pase  dé  mil  pesos,  ó  cuando  algu- 
nos de  los  bienes  aportados  sean  inmuebles. 

4°.  Las  convenciones  matrimoniales  y  la  constitución  de 
dote  que  pase  de  mil  pesos. 

6°.  Toda  constitución  de  renta  vitalicia. 

6°.  La  cesión,  repudiación,  ó  renuncia  de  derechoi^  heredi- 
tarios, que  importen  la  suma  de  mil  pesos. 

T.  Los  poderes  generales  ó  especiales  que  deban  presen- 
tarse en  juicio,  y  los  poderes  para  administrar  bienes,  y 
cualesquiera  otros  que  tengan  por  objeto  un  acto  redactada 
6  que  deba  redactarse  en  escritura  pública. 

8°.  Las  transacciones  sobre  bienes  inmuebles. 

9^.  La  cesión  de  acciones  ó  derechos  procedentes  de  actos 
K>nsignados  en  escritura  pública. 

Art.  47.    L.  22,  Tít.  !•,  lib.  10.  Not.  Rec.,  y  L.  17,  Tít.  21,  lib.  4»  id. 
Art.  48.    Proyecto  de  Qoyena,  Art.  1003. 
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10.  Todos  los  actos  qne  sean  accesorios  de  contratos  redac- 
tados en  escritura  pública. 

11.  Los  pagos  de  obligaciones  consignadas  en  escritura  pú- 
blica, con  excepción  de  los  pagos  parciales,  de  intereses,  ca- 
non, ó  alquileres. 

Alt  49.  Los  contratos  que  debiendo  ser  hechos  en  escri- 
ttira  pública,  fuesen  hechos  por  instrumento  particular,  fir- 
niado  por  las  partes,  &  que  fuesen  hechos  por  instrumento 
particular  en  que  las  partes  se  obligasen  á  reducirlo  á  escri- 
tura pública,  no  quedan  concluidos  como  tales,  mientras  la 
escritura  pública  no  se  halle  firmada  ;  pero  quedarán  conclui- 
dos como  contratos  en  que  las  partes  se  han  obligado  á  ha- 
cer escritora  pública. 

ArL  fia  la  artículo  anterior  no  tendrá  efecto  cuando  las 
partes  babiesen  declarado  en  el  instrumento  particular  que 
el  contrato  no  valdría  sin  la  escritura  pública. 

Alt  61.  La  obligación  de  que  habla  el  artículo  anterior 
será  juzgada  como  una  obligación  de  hacer,  y  la  parte  que 
reaistíere  hacerlo,  i)odrá  ser  demandada  por  la  otra  para  que 
otorgue  la  escritura  pública,  bajo  pena  de  resolverse  la  obli- 
gación en  el  pago  de  pérdidas  é  intereses.     ^ 

ArL  62.  IjOs  contratos  que  debiendo  ser  hechos  por  ins- 
trumento público  6  particular,  fuesen  hechos  verbalmente, 
también  quedarán  concluidos  para  el  efecto  designado  en  el 
artículo  anterior. 

Alt  63.  Si  en  el  instrumento  público  se  hubiese  estípula- 
do  una  dáusula  i)enal,  6  el  contrato  fuese  hecho  dándose 
arras,  la  indemnización  de  las  pérdidas  é  intereses  consistirá 
en  el  pago  de  la  pena,  y  en  el  segundo  en  la  pérdida  de  la  se- 
ñal, ó  ea  restitución  con  otro  tanto. 

Afl  so.  Lft  dánsaln  por  Is  cual  1»  partes  ocmTeiigaii  ea  coMigiUff  wm  ooor 
▼endones  ea\m  acto  bijo  forma  privada  6  de  que  coastem.  por  escritara  púWca, 
no  hace  depender  la  existencia  de  ellas  del  cumplimiento  de  estas  formalidades 
ea  loe  contratos  en  que  las  leyes  no  las  exigen.  Una  cláasnla  de  esta  naturaleza 
debe  en  general  ser  considerada,  como  que  solo  tiene  el  objeto  de  asegurar  la 
proéba  de  la  convención  &  la  cual  se  refiere.  Troplong,  De  la  Vente,  N<>  19. — 
TonUíer,  Tom.  S\  N«  140.— Anbry  j  Bait,  §  843,  nota  9*. 
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CAPITULO   V. 


De  la  prueba  de  loe  contratos. 

Art  64.  Los  contratos  se  prueban  por  el  modo  que  dis- 
pongan los  Códigos  de  procedimientos  de  las  Provincias 
Federadas : 

Por  instrumentos  públicos. 

Por  instrumentos  particulares  firmados  ó  no  firmados. 

Por  confesión  de  partes,  judicial  ó  extrajudiciaL 

Por  juramento  judicial. 

Por  presunciones  legales  ó  judiciales. 

Por  testigos. 

Art.  65.  Los  contratos  que  tengan  una  forma  determinada 
por  las  leyes,  no  se  juzgarán  probados,  si  no  estuvieren  en  la 
forma  prescrita,  á  no  ser  que  hubiese  habido  imposibilidad 
de  obtener  la  prueba  designada  por  la  ley,  ó  que  hubiese  ha- 
Jbido  un  principio  de  prueba  "por  escrito  en  los  contratos  que 
pueden  hacerse  por  instrumentos  privados,  ó  que  la  cuestión 
versare  sobre  los  vicios  de  error,  dolo,  violencia,  fraude, 
simulación,  ó  falsedad  de  los  instrumentos  de  donde  consta- 
re, ó  cuando  una  de  las  pai*tes  hubiere  recibido  alguna  pres- 
tación y  se  negase  á  cumplir  el  contrato.  En  estos  casos  son 
admisibles  los  medios  de  prueba  designados. 

Art.  66.  Se  juzgará  que  hay  imposibilidad  de  obtener  ó 
de  presentar  prueba  escrita  del  contrato,  en  los  casos  de  de- 
pósito necesario  ó  cuando  la  obligación  hubiese  sido  contrai- 
da  por  incidentes  imprevistos  en  que  hubiese  sido  imposi- 
ble formar  por  escrito.  Habrá  principio  de  prueba  por 
escrito  cuando  se  presentare  algún  documento  por  el  deman- 
dado que  haga  verosímil  el  hecho  litigioso. 

Art.  67.    Los  contratos  que  tengan  por  objeto  una  canti- 


Art.  54  L.  S»,  Tít.  14,  Part.  3'.  En  el  Título  11  de  la  nüsma  partida  se  ad- 
mite  el  juramento.  Títs.  3^  4<»  y  6\  Lib.  22,  Dig.  y  el  2%  Llb.  12  id.— Gód. 
Francés,  Art.  1316.— Holandés,  1908. 

Art.  57.  El  Cód.  Francés,  Art.  1341  dispone  lo  mismo  cuando  la  cantidad  pasa 
de  ciento  dncnenta  francos.    El  Italiano,  1341,  de  quinientas  libras.    El  de  Ho- 
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dad  de  mas  de  doscientos  pesos,  deben  hacerse  por  escri- 
to, y  no  pueden  ser  probados  por  testigos. 

Art  68.  EL  instrñmento  privado  que  alterase  lo  que  se 
hubiere  convenido  en  un  instrumento  público,  no  producirá 
efecto  contra  tercero. 


CAPITULO  VL 


Del  efecto  de  loe  contratoe. 

Art  59.  Los  efectos  de  los  contratos  se  extienden  activa  y 
pasivamente  á  los  herederos  y  sucesores  universales,  á  no  ser 
que  las  obligaciones  que  nacieren  de  ellos  fuesen  inherentes 
á  la  persona^  ó  que  resultase  lo  contrario  de  una  disposición 
expresa  de  la  ley,  de  una  cláusula  del  contrato,  ó  de  su  na- 
turaleza misma.  Los  contratos  no  pueden  perjudicar  á  ter- 
ceros. 

Art  60.  Sin  embargo  los  acreedores  pueden  ejercer  todos 
los  derechos  y  acciones  de  su  deudor,  con  excepción  de  los 
que  sean  inherentes  á  su  j)ersona. 

Art  61.  Las  convenciones  hechas  en  los  contratos  for- 
man para  las  partes  una  regla  á  la  cual  deben  someterse 
como  á  la  ley  misma. 

Art  62.  Los  contratos  obligan  no  solo  á  lo  que  esté  for- 
malmente expresado  en  ellos,  sino  á  todas  las  consecuencias 

luida,  Art.  1054,  de  <xescient06  florines.  El  de  Nápolee,  Art.  1295,  de  cincuenta 
ducados.  £1  de  Vaud,  de  ochocientos  francos,  Art.  995.  £1  de  Prosia,  de  ciento 
dncaenta  pesos,  Art.  181,  Tit.  5^  Part  1'. 

Art.  59.    Cód.  Francés,  Arts.  1133  y  1166.— Aubry  j  Rau,  §  812. 

Art.  60.  Código  Francés,  Artículo  1166. — Marcadé  sobre  este  artículo  tra- 
ta esta  materia  perfectamente  y  resuelve  todas  las  dificultades  que  parece 


Art.  61.  1m  6»,  Tít.  6»  y  1*,  Tít.  11,  Part.  5».— Código  Francés,  Artículo 
1134  . 

Art.  62.  Domai,  OtUigat,  Lib.  1»,  Sect.  8»,  y  véase  L.  82,  Tít.  5».    Ley  4», 

Titulo  6»,  Ij.  21,  Titulo  8»,  Part.  5».— Toullier,  Tomo  6%  número  834  y  si- 
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que  puedan  considerarse  que  hubiesen  sido  virtnalinente com- 
prendidas en  ellos. 

Alt.  63.  'Los  contratos  no  pueden  oponerse  á  tareeros, 
ni  inyooarse  x>or  ellos,  sino  en  los  casos  de  los  articTÜos 

25  y  26. 

Art.  64.  Las  i)artes  pueden  por  mutuo  consentimiento 
extinguir  las  obligaciones  creadas  por  los  contratos,  y  retirar 
los  derechos  reales  que  se  hubiesen  trasferido;  y  pneden 
también  por  mutuo  cousentinuento  revocar  los  contratos,  por 
las  causas  que  la  ley  autoriza. 

Art.  65.  'En  los  contratos  bilaterales  una  de  las  partes  no 
podrá  demandar  su  cumplimiento,  si  no  probase  haberlo  ella 
cumplido  ú  ofreciese  cumplirlo,  ó  que  su  obligación  es  á 
plazo. 

Art.  66.  Si  se  hubiere  dado  una  señal  para  as^nrar  el 
contrato  6  su  cumplimiento^  quien  la  dio  puede  arTei>^tir8e 
del  contrato,  ó  puede  dejar  de  cumplirlo  perdiendo  la  seuaL 
Puede  también  arrepentirse  el  que  la  recibió ;  y  en  tal  caso 

guientes.—- Aabiy  j  Rau»  §  846. — Mi^rcadé  tobre  el  artíeolo   1135.~Código 
ItaliaDO,  1124. 

Art.  64.  Nada  hay  maa  Inexacto  qae  dedr,  como  dice  el  artículo  1134  del  Gód. 
Francés,  que  las  partes  pueden  revocar  los  contratos  por  mutuo  consentimie&to^ 
6  por  las  cansaB  que  1a  ley  autorice.  Revocar  un  contrato  significaría  en  téimi- 
nos  jurídicos  aniquilarlo  retroactivamente,  de  modo  que  se  juzgase  que  nunca  ha- 
bía sido  hecho ;  j  ciertamente  que  el  consentimiento  de  las  partes  no  puede  pio- 
ducir  este  resultado.  Las  partes  pueden  extinguir  las  obligaciones  creadas,  6  re- 
tirar los  derechos  reales  que  hubieren  trasferido,  mas  no  pueden  hacer  que  esm 
obligaciones  y  esos  derechos  no  hubiesen  existido  con  todos  sus  efectos.  Pero  las 
partes,  decimos,  pueden  revocar  los  contratos  por  mutuo  consentimiento  en  los  ca> 
sos  que  la  ley  lo  autorice:  es  decir,  si  el  contrato  es  hecho  por  un  incapaz,  por  vio- 
lencia, dolo,  etc.,  7  en  tal  caso  el  contrato  se  juzga  no  haber  tenido  lugar.  la 
trasferencia  del  dominio,  los  servidumbres  impuestas,  si  se  trata  de  bienes  rúoes, 
todo  queda  sin  efecto  alguno  como  si  el  contrato  no  se  hubiese  celebrado.  ( Véa- 
se Marcadé,  sobre  iú  Art.  1184.) 

Art.  65.    L.  13,  Tít.  11,  Part.  5*.— Domat,  Obligat.  Lib.  !•,  Sect.  S»,  §  2». 

Art.  66.  El  Código  Romano  parece  conforme  con  la  disposición  de  nuestro  ar- 
tículo, pero  claramente  el  testo  de  la  Instituta  Proemio,  Lib.  8s  Tít.  24,  7  la  Lev 
17,  Tit.  21.  Lib.  4°,  del  Código,  no  hablan  del  contrato  ya  perfecto,  sino  del  princi- 
piado. La  Ley  2*,  Tít.  10.  Lib.  3^,  Fuero  Real,  no  permite  arrepentirse  al  que  re- 
cibió la  señal,  pero  sí  al  que  la  dio,  perdiéndola.  La  Ley  ?•,  Tít.  5*,  Part.  5»,  es 
al  ] carecer  conformo  con  nuestro  artículo.  El  Cód  Francés,  Art.  1590,  copiado  en 
todos  los  otros  Códigos,  habla  sólo  del  caso  en  que  hubiese  promesa  del  contrato, 
y  uo  puede  ser  de  otro  modo,  porque  según  ese  Código,  por  solo  el  contrato  que- 
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debe  devolver  la  sefial  con  otro  tanto  de  su  valor.  Si  el  con- 
trato se  cumpliere,  la  señal  debe  devolverse  en  el  estado  que 
88  encuentre.  Si  ella  fuere  de  la  misma  especie  que  lo  que 
por  el  contrato  debia  darse,  la  señal  se  tendrá  como  parte 
del  precio ;  pero  no  si  ella  fuere  de  diferente  especie,  ó  si  la 
obligación  fuese  de  hacer  ó  de  no  hacer. 

Art  67.  Si  en  el  contrato  se  hubiere  hecho  un  pacto  comi- 
sorio, por  el  cual  cada  una  de  las  partes  se  reservase  la  fa- 
cultad de  no  cumplir  el  contrato  por  su  jpajct&j  si  la  otra  no  lo 
cumpliere,  el  contrato  sólo  podía  resolverse  por  la  parte  no 
culpada  j  no  por  la  otra  que  dejó  de  cumplirlo.  Este  pacto 
^prohibido  en  el  contrato  de  prenda. 

Art  68.  Si  no  hubiere  pacto  expreso  que  autorice  á  una 
de  laa  partes  á  disolver  el  contrato  si  la  otra  no  lo  cumpliere, 
el  contrato  no  podrá  disolverse,  y  solo  podrá  pedirse  su  cum- 
plimiento. 

ArL  69.    Los  contratos  hechos  fuera  del  territorio  de  la 

dirá  ya  adquirida  la  propiedad.  Troplong,  De  la  Vente,  Tora,  l^  N*"  135  j  si- 
guientes. Doranton,  Tom.  16,  N'  5», y  Duvergier, Déla  Vente,  Tom.  1%  N"  185 y 
iignientes,  exponen,  en  largas  disertaciones,  teorías  sobre  las  arras  en  los  contra- 
tos qae  no  presentan  resoltados  claros,  de  las  caales  nos  hemos  apartado. 

Art.  68.  Código  de  Austria.  Art.  919.— Domat,  (Migat.,  Sect,  8*,  §  4«.— En 
contra,  L.  58,  Tlt.  5«,  Part.  5».— Código  Franceft,  Art.  1184.— De  Loisiana,  2041.— 
De  Ñapóles.  1137. 

Art.  69.  Story,  Ciwftkt  of  Lam,  %  242.— Eent,  Coment,  Lect.  37,  pág.  894,  y 
Lect.  89,  pág.  45S  hasta  409.  Por  la  naturaleza  del  contrato  se  entiende  aquellas 
coalidades  que  propiamente  le  corresponden,  y  que  i>or  la  ley  ó  costumbre  siem- 
pre lo  acompañan,  6  son  inherentes  al  contrato.  Si  xin  contrato,  es  ó  nó  condi- 
cional, 6  absoluto,  si  eb  contrato  principal  5  accesorio ;  ri  es  limitado  ó  general 
en  sus  efectos,  todo  esto  pertenece  ¿¿2a  neUuráleza  del  contrato,  y  depende  de  la  ley 
6  eostmnbro  del  lugar  en  que  se  ha  hecho. 

Por  la  ley  de  algunas  naciones  hay  ciertos  contratos  mancomunados  que  obli- 
gan &  cada  parte  in  éolidum,  que  en  otras  son  simples  mancomunidades  que  solo 
obligan  i  la  correspondiente  pordon.  En  tal  caso  U  ley  del  lugar  del  contrato 
tíge  la  nAtunüeza  del  contrato,  no  habiendo  estipulación  expresa.  Pothier,  en  el 
Tratado  dé  las  Obligaeiones,  N<>  7,  esplica  extensamente  y  con  diversos  ejemplos  lo 
<lQe  debe  entendene  por  naturaileza  de  los  contratos,  6  de  las  cosas  que  son  natu- 
nles  por  el  derecho  en  cada  contrato,  aunque  no  huya  estipulación  sobre 
ena& 

Decimos  también,  que  las  leyes  del  lugar  en  que  se  ha  celebrado  el  contrato, 
rigen  las  obli{;rftcioned  que  él  produce.  Suponed,  como  sucede  en  ditersas  nacio- 
nes, un  contrató  iñoiste  el  pftgo  de  la  obligación  de  un  tercero  en  un  pais  donde  la 
lc7  snjeta  tales  contratos  6  las  condiciones  tácitas :  que,  1*"  el  deudor  y  sus  bienes 
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Bepública,  serán  juzgados^  en  cnanto  á  su  validez  6  nulidad, 
su  naturaleza  y  obligaciones  que  produzcan,  perlas  leyes  del 
lugar  en  que  hubiesen  sido  celebrados. 

•Art.  70.  Exceptúanse  del  artículo  anterior  aquellos  con- 
tratos que  fuesen  inmorales,  y  cuyo  reconocimiento  en  la  Re- 
pública resultase  injurioso  á  los  derechos,  intereses  ó  conve- 
niencias del  Estado  ó  de  sus  habitantes. 

Art.  71.    Los  contratos  hechos  en  país  extranjero  para 

han  de  ser  ejecutados  antea  de  ocurrir  al  garante  de  la  obligación,  cuando  en  el 
país  donde  ha  de  ser  ejecutado  el  contrato,  hace  solidario  al  fiador,  como  suceda 
en  la  República  respecto  de  los  créditos  fiscales.  En  ninguna  nación  sería  el  ooii- 
trato  ejecutado  de  otro  modo  que  del  que  estaba  prescrito  por  la  ley  del  logsr 
en  que  se  celebró.  Así  también,  si  una  obligación  es  meramente  obligación  a^ 
cesoria  por  la  ley  del  lugar  del  contrato,  en  ninguna  parte  debe  juzgarse  como 
obligación  principal.    (  Stóry,  desde  el  §  263  hasU  267  inclusiTe.) 

Arts.  70  7  71.  Estas  excepciones  resultan  de  la  consideración  que  la  autori- 
dad de  los  actos  y  contratos  hechos  en  otros  Estados,  como  también  sus  leyes  por 
las  cuales  los  contratos  son  regidos,  no  son  de  un  estricto  derecho,  ni  son  eficaces 
fuera  del  territorio  de  cada  Estado  por  un  derecho  propio,  sino  por  atención  j 
consideración  debida  á  las  naciones.  Cada  pueblo  independiente  debe  juzgar  por 
sí  mismo  hasta  donde  la  urbanidad  y  la  consideración  ¿  otros  pueblos  le  permi- 
ten dar  ejecución  íl  las  leyes  de  un  país  extranjero.  Ciertamente  que  la  limita- 
ción mas  justa  es :  que  el  reconocimiento  de  la  autoridad  de  esas  leyes  no  sea  per- 
judicial &  la  nación,  6  á  los  habitantes  de  ella.  Suponed,  dice  Story,  que  un  ciu- 
dadano de  los  Estados  Unidos,  hallándose  en  pais  extranjero,  recibe  un  documen- 
to ¿  su  favor  por  una  cantidad  de  dinero,  que  debe  pagarle  un  naiúonal  de  ese  psis; 
y  que  la  ley  de  ese  país  hubiese  declarado  una  liberación  de  las  deudas  por  la  en- 
trega de  los  bienes  que  posea  el  deudor,  á  los  acreedores  que  estén  en  el  Estado^ 
sin  necesidad  de  dar  conocimiento  ¿  los  acreedores  que  estén  fuera  del  territorio. 
La  obligación  del  deudor  serta  ejecutada  en  loe  Estados-Unidos,  no  obstante  la  li- 
beracion  obtenida  bajo  tal  ley.  Aunque  deba  presumirse  que  el  acreedor  conoce 
las  leyes  del  lugar  donde  hace  un  contrato,  esa  presunción,  sin  embargo,  es  fundir 
da  sobre  otra,  á  saber :  que  esas  leyes  no  sean  evidentemente  parciales,  injustas  y 
destinadas  ¿  proteger  á  loe  acreedores  que  se  haUen  dentro  del  Estado,  &  costa  de 
los  que  están  fuera  del  territorio.  Tales  leyes  caen  bsúo  la  conocida  regla  de  que 
las  leyes  que  son  admitidas  en  los  Tribunales  del  pais  en  que  no  han  sido  hechas» 
son  aquellas  que  no  son  injuriosas  al  Estado,  6  á  los  ciudadanos  del  Estado.  (Sto- 
ry, Foreign  CorUracts,  N"»  244y  851.) 

Es  una  máxima  de  la  moral  y  del  derecho  que  el  respeto  y  consideración  á  las  le- 
yes de  una  nación  extranjera  no  pueden  comprender  los  casos  en  que  se  violen 
las  leyes  de  la  naturaleza,  6  las  leyes  divinas.  Los  contratos,  pues,  que  son  en 
fraude  de  las  leyes  de  su  pais,  6  de  los  derechos  6  deberes  de  sus  nacionales :  los 
contratos  contraríos  á  la  moral,  ó  á  la  religión :  los  contratos  opuestos  á  la  poli- 
tica  6  instituciones,  son  nulos  en  todo  pais  afectado  por  ellos,  aunque  pueden  stf 
válidos  por  las  leyes  del  lugar  en  que  se  han  celebrado. 
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violar  las  leyes  de  la  República,  son  de  ningún  valor  en  el 
territorio  del  Estado,  aunque  no  fuesen  prohibidos  en  el  lu- 
gar en  que  se  hubiesen  celebrado. 

Art  TO.  Los  contratos  hechos  en  la  República  para  violar 
los  derechos  j  las  leyes  de  una  nación  extranjera,  no  ten- 
drán efecto  alguno. 

Art  73.  lios  contratos  celebrados  en  la  República  ó  fuera 
de  ella,  que  deban  ser  ejecutados  en  el  territorio  del  Estado, 
serán  juzgados  en  cuanto  á  su  validez,  naturaleza  y  obliga- 
ciones por  las  leyes  de  la  República,  sean  los  contratantes 
nacionales  ó  extranjeros, 

Art.  74.  liOs  contratos  celebrados  en  la  República  para 
tener  su  cuniplinüento  fuera  de  eUa,  serán  juzgados,  en  cuan- 
to á  su  validez,  su  naturaleza  y  obligaciones,  por  las  leyes  y 
nsos  del  país  en  que  debieron  ser  cumplidos,  sean  los  contra- 
tantes nacionales  ó  extranjeros. 

Art  75.  Los  contratos  hechos  en  pais  extranjero  para 
trasferir  derechos  reales  sobre  bienes  inmuebles  situados  en 
la  Bepablica,  tendrán  la  misma  fuerza  que  los  hechos  en  el 
territorio  del  Estado,  siempre  que  constaren  de  instrumentos 

Art.  72.  Story,  g§  245  y  257,  Boetiene  la  resoludon  del  artículo  como  un  prín- 
cápio  de  moral  que  debían  reconocer  todas  las  naciones.  Desde  el  siglo  pasado, 
Pothier  (Seguros,  N<*  58)  habia  censurado  como  inoonústente  con  la  moral  y 
buena  política,  la  práctica  de  algunas  nacionlE,  que  daban  efecto  á  los  contratos 
bechos  en  su  territorio  para  violai  las  leyes  comerciales  de  otros  países,  creyendo 
&Toreoer  al  comercio  nacional.  Ciertamente  que  una  nación  no  está  obligada  á 
eoidar  del  cumplimiento  de  las  leyes  de  un  pais  eztrafio.  No  castigará  sin  duda  á 
los  que  hubiesen  formado  sociedades  para  introducir  contrabandos  en  un  pueblo 
Teáno ;  pero  si  ese  contrato  se  lleva  k  juicio  por  alguna  causa,  ó  si  algún  socio 
deja  de  cumplirlo,  sería  una  resolución  extraña  de  un  tribunal  de  justicia  la  que 
bidese  cumplir  tales  contratos. 

Arts,  73  y  74.  Story,  Foreign  CarUraet»,  nümeros  242  y  280. — La  Ley  Romana 
deda:  eofUraxisse  untísquMqtíe  in  eo  loco  irUeUigitur  in  quo»ut  solveret,  se  obliga/f>e- 
fií  ( L.  21.  Tít.  7<*,  Lib.  44,  Dig.)— Story  refiere  que  la  Suprema  Corte  de  los  Esta- 
dos unidos,  en  tm  caso  entonces  reciente,  así  lo  habia  juzgado,  estableciendo  co- 
mo un  principio  general,  que  los  contratos  hechos  en  un  lugar  para  ser  cumpli- 
dos en  otro,  son  regidos  por  las  leyes  del  lugar  de  la  ejecución. 

Art.  75.  Cnando  decimos  que  los  contratos  de  que  habla  el  artículo,  deben 
constar  de  instrumentos  públicos,  no  se  exige  que  precisamente  sean  hechos  por 
notarios,  6  escribanos  públicos.  En  la  mayor  parte  de  las  naciones  existen  fun- 
eíonarioB  encargados  de  la  fe  pública,  que  imprimen  autenticidad  á  los  actos  y  con- 
tatos que  jMsan  ante  ellos.     Pero  hay  otras,  como  Austria,  Prusia,  etc.,  en 
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públicos  y  se  presentaren  legalizados.  Si  x>or  ellos  se  trasfi- 
riese  el  dominio  de  bienes  raices,  la  tradición  de  estos  no  po- 
dra hacerse  con  efectos  jurídicos  hasta  que  estos  contratos  88 
hallen  protocolizados  por  orden  de  un  juez  comi)etente. 

Art.  76.  El  lugar  del  cumplimiento  de  los  contratos  que 
en  ellos  no  estuviere  designado,  ó  no  lo  indicare  la  naturaleaa 
de  la  obligación,  es  aquel  en  que  el  contrato  fué  hecho,  si 
fuere  el  domicilio  del  deudor,  aunque  después  mudare  de  do- 
micilio ó  falleciere. 

Art.  77.  Si  el  contrato  fué  hecho  fuera  del  domicilio  dd 
deudor,  en  un  lugar  que  por  las  circunstancias  no  debia  ser 
el  de  su  cumplimiento,  el  domicilio  actual  del  deudor,  aun- 
que no  sea  el  mismo  que  tenia  en  la  éiK)ca  en  que  el  contrato 
ftié  hecho,  será  el  lugar  en  que  debe  cumpliiBe. 

Art.  78.  Si  el  contrato  fuere  hecho  entre  ausentes  por  ins- 
trumento privado,  firmado  en  varios  lugares,  ó  por  medio  de 
agentes,  6  por  correspondencia  epistolar,  sus  efectos,  no  ha- 
biendo lugar  designado  para  su  cumplimiento,  serán  juzga- 
dos respecto  á  cada  una  de  las  partes,  por  las  leyes  de  su  do- 
micilio. 

Art.  79.  En  todos  los  contratos  que  deben  tener  su  cum- 
plimiento en  lá  Bepública,  aunque  el  deudor  no  fuere  domi- 
ciliado, ó  residiere  en  ella,  puede,  sin  embargo,  ser  deman- 
dado ante  los  jueces  del  EMado. 

Art.  80.  Si  el  deudor  tuviere  su  domicilio  ó  residencia  en 
la  República,  y  el  contrato  debiese  cumplirse  fuera  de  ella, 
el  acreedor  podrá  demandarlo  ante  los  jueces  de  su  domici- 
lio, 6  ante  los  del  lugar  del  cumplimiento  del  contrato,  aun- 
que el  deudor  no  se  hallase  allí. 

las  cuales  los  jaeces  son  los  únicos  qnodan  autenticidad  á  los  actos,  y  los  nota- 
rios se  limitan  6.  protestas  de  letras,  6  &  recibir  los  contratos  de  las  personas 
que  no  saben  escribir.  Respecto  de  los  contratos  hechos  en  estas  naciones,  aun- 
que los  instrumentos  no  sean  hechos  ante  escríbanos,  deben  ser  oomprendidoB 
entre  los  que  el  artículo  llama  instrumento  público. 
Arts.  76  7  77.  Las  citas  al  artículo  24  del  Título  Del  pago, 
Arts.  79  y  80.  Sobre  los  efectos  de  los  contratos  hechos  fuera  del  Estado,  para 
ser  cumplidos  en  él,  y  sobre  los  efectos  de  los  contratos  hechos  en  el  terri- 
torio de  la  República  para  ser  ejecutados  fuera  de  ella,  como  sobre  todas 
las  cuestiones  incidentes  en  tai  materia,  véase  á  Stoiy,  Canfiet  of  ¿atol, 
Gap.  8<>. 


TITULO  n. 


91  LA  SOOHDAD  COHTÜOAL.  f ) 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  las  oonvenolonoB  matrimoniales. 

Art  1^  Antes  de  la  celebración  del  matrimonio  los  esposos 
pueden  hacer  convenciones  que  tengiui  únicamente  los  obje- 
tos sígaientes : 

(«)  Chai  en  todaa  Ifts  materiM  que  comprende  este  Título,  nos  sepenimos  de  los 
Códigos  antiguos  j  modernos.  Las  costumbres  de  nuestro  país  por  una  porte,  y 
Its  fiínestas  consecuencias  por  otra,  de  la  legislación  sobre  los  bienes  dótales,  no 
nos  penniten  aceptar  la  legislación  de  otros  pueblos  de  costumbres  muy  diversas, 
7  nos  ponen  en  la  necesdad  de  evitar  los  resultados  de  los  privilegios  dótales. 
Oomenzarémos  por  el  contrato  del  matrimonio. 

£q  Europa  no  hay  matrimonio  que  no  sea  precedido  de  un  contrato  entre  los 
esposos,  tanto  sobre  los  bienes  respectivos,  como  sobre  su  administración ;  dere- 
dios  reservados  &  la  mujer,  limitaciones  á  la  facultad  del  marido,  renuncia  ó  mo- 
dificaciones de  los  beneficios  de  la  sociedad  conyugal,  etc. ,  etc.  Por  la  Legislación 
Bomana  puede  decirse  que  no  tenia  límites  la  facultad  que  se  permitía  &  los  es- 
posos, para  reglar  entre  ellos  su  estado  futuro.  Quodcumque  paetum  stty  dice  e^ 
Digeslo.úí  valere  manifettmimum  e»t,  (L.  4»,  Tít.  14,  Lib.  3o,  Dig.)— Podian  con- 
ttitar  £nn  después  de  celebrado  el  matrimonio— (L.  1%  id.)  y  alterar  el  primero 
y  ulteriores  contratos,  LL.  1»,  Tít.  4«.  y  72,  Tít.  3»,  Lib.  28.  Dig.) 

Las  Leyes  Españolas  dejaban  también  á  los  esposos  hacer  las  convenciones  que 
quisieran,  y  esos  pactos  eran  civilmente  eficaces,  "  El  pleito  que  ellos  (los  esposos,) 
dicen  las  Leyes  de  Partida,  pusieron  entre  st,  debe  valer  en  la  manera  que  se  a/ti- 
meron  ante  que  casasen  6  quando  casaron?^ — LL.  24  y  80,  Tít.  11,  Part.  4». 

Desde  el  primer  momento  debian  sentirse  las  consecuencias  de  tales  facultades, 
7  Tínieron  muchí^mas  leyes  ¿  prohibir  aquellas  convendones  que  deprimiesen 
él  poder  del  marido,  6  que  versasen  sobre  el  divorcio  de  los  cónyuges,  6  que  alte- 
lasoí  los  privilegios  de  las  dotes,  6  la  sucesión  hereditaria,  6  las  que  dispusiesen 
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I"".    La  designación  de  los  bienes  que  cada  uno  lleva  al 
matrimonio. 

sobre  U  tutela  6  emandpacion  de  los  li^os,  lejes  que  fueron  el  origen  de  pleitos 
que  disolvieron  los  matrimonios  y  las  famíAas. 

Esas  leyes  no  han  sido  necesarias  en  la  Bep&blica,  pues  nanea  se  vieron  con- 
tratos de  matrimonio.  Si  esos  contratos  no  aparecen  necesarios,  y  si  sn  falta  no 
liace  menos  felices  los  matrimonios,  podemos  conservar  las  costumbres  del  país ; 
cuando  por  otra  parte 4as  leyes  no  alcanzarían  á  variarlas,  y  quedarían  estas  des- 
usadas, como  han  quedado  las  que  sobre  la  materia  existen  hasta  ahora.  La  so- 
ciedad conyugal  será,  así  puramente  legal,  evitándose  las  mil  pasiones  ó  intereses 
menos  dignos,  que  tanta  parte  tienen  en  los  contratos  de  matrimonio.  Permiti- 
mos solo  aquellas  convenciones  matrimoniales  que  juzgamos  enteramente  nece- 
sarias para  los  esposos,  y  para  el  derecho  de  terceros. 

Las  donaciones  antes  del  matrimonio,  comunmente  eran  hechas  entre  los  ro- 
manos por  el  esposo  á  la  esposa,  y  no  por  esta  al  futuro  marido.  Esto  estk 
probado  por  la  observación  consignada  en  la  hoy  16,  Tít.  3^,  Lib.  5*,  Cód. — ^Ha- 
blando de  las  donaciones  de  la  esposa  al  esposo  dice,  qitod  raro  aceidit.  Lo  mismo 
el  derecho  español.  E  si  acaeciese,  dice  la  Ley  3*.  Tít.  11,  Part.  4*,  que  la  espasa 
hiciese  don  á  su  esposo,  que  es  cosa  que  poc-as  miígadas  aviene,  etc. — ^Desde  que  la 
mujer  debe  entregpirle  al  marido  todos  sus  bienes,  ¿  qué  fin  honorable  puede  te- 
ner una  donadon  de  la  esposa  al  esposo  ?  Importaría  solo  comprar  un  mando. 
Verdaderamente,  tal  donación  no  tiene  por  parte  de  la  esposa  que  la  hace,  ni  por 
parte  del  esposo  que  la  recibe,  un  fin  digno  de  ser  amparado  por  las  leyes.  En 
nuestro  proyecto,  pues,  s61o  se  trata  de  las  donaciones  del  esposo  4  la  esposa.  Las 
otras  ventajas  que  los  esposos  pueden  hacerse  para  después  de  sus  dias,  son  revo- 
cables contra  el  que  de  ellos  diese  causa  á  un  divorcio,  6  que  no  cumpliera  con 
las  obligaciones  impuestas  por  el  matrimonio. 

Por  el  carácter  que  las  leyes  dan  á  las  donaciones  que  con  calidad  de  dote  se 
ofrecen  6  se  hacen  á  la  mujer,  parece  que  suponen  que  los  hombres  se  casan  solo 
por  el  dote  ofrecido,  pues  hacen  de  esas  donaciones  un  título  oneroso,  como  si  el 
marido  hubiese  hecho  por  casarse  algún  servicio  al  que  dio  6  prometió  la  dote, 
ó  como  si  el  marido  por  haber  contraido  matrimonio,  hubiese  cargado  con  debe- 
res extraordinarios,  que  no  hubiera  aceptado  sin  recibir  una  suma  de  dinero. 
Así  sucedía,  que  el  que  daba  alguna  cosa  en  dote,  debia  sanearla  de  una  evicdon» 
como  si  tuviese  por  origen  un  título  oneroso.  En  nuestro  proyecto,  esas  donacio- 
nes 6  promesas  de  dote  deben  estimarse  como  las  simples  donaciones  gratuitas. 

Nuestras  mas  importantes  reformas,  son,  respecto  á  la  enajenabilidad  de  la  dote 
y  á  las  hipotecas  y  privilegios  extraordinarios  que  las  leyes  le  han  dado,  por  una 
causa  y  un  fin  que  no  son  de  nuestros  tiempos.  La  frecuencia  y  facilidad  de  los 
divorcios  en  Roma,  habia  constituido  una  verdadera  poligamia  sucesiva  á  la 
poligamia  simultánea  del  Oriente.  Toda  la  legislación  romana,  que  rige  las  rela- 
ciones de  los  esposos,  no  ha  sido  calculada  sino  en  vista  de  las  separaciones  fre- 
cuentes, que  hacian  degenerar  el  matrimonio  en  una  clase  de  prostitución  legal. 
Esta  es  la  clave  de  las  disposiciones  ininteligentes,  y  de  las  ideas  del  legislador 
sobre  la  dote  de  la  mujer.  Esas  dispo3Ícion3d  no  nacian  sino  por  el  divorcio  per- 
petuo, por  la  facilidad  de  disolver  el  matrimonio,  repudiando  á  la  mujer  ;  y  con 
el  fin  deque  la  mujer  repudiada  pudiese  hallar  otro  marido.  BeipuhHcm  inUrest  mur 
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2^.  La  reserva  á  la  mujer  del  derecho  de  administrar  al- 
gnn  bien  raiz  de  los  que  lleva  al  matrimonio,  ó  que  adqoiera 
después  por  titulo  propio. 

3^.    Las  donaciones  que  desposo  hiciere  á  la  esposa. 

Keres  dotes  iáhas  hábere  propter  qtuu  núbere  jMMn?»^.— (  L.  2%  Tít.  3»,  Lib.  23, 
Di^.] — La  ley  habla  de  la  dote  de  la  mujer  casada,  y  esa  dote  es  la  que  procura 
salvar ;  pues  no  reconoce  dote  de  las  mcgeres  solteras,  que  son  las  que  debía  pro^ 
cnrar  que  se  casaran. 

Lo  que  caracteriza  el  sistema  dotal  de  los  romanoB  y  de  las  Leyes  Españolas,  es 
la  separación  permanente  de  los  patrimonios  respectivos  de  los  esposos.  La  idea 
fondamental  de  este  régimen  es  la  inmutabilidad  de  la  fortuna  de  la  mujer,  su 
conservación  durante  el  matrimonio,  independiente  de  la  prosperidad  ó  adversidad 
del  marido,  aunque  ella  quisiera  unir  á  la  suerte  de  su  esposo  sus  fondos  dótales. 
Esta  idea  no  adquirió  la  fuerza  de  un  principio,  sino  en  la  época  de  la  decadencia 
de  la  legislación.  Augusto  fué  el  primero  que  introdujo  la  enajenabilidad  de  la 
dote  restringida  &  limites  muy  estrechos.  Cinco  siglos  después,  Justiniano  le  dio 
toda  la  extensión  que  ha  conservado  hasta  nosotros.  Lo  notable  es,  que  el  le- 
gislador tan  dispuesto  &  favorecer  la  dote  de  las  mujeres,  hablase  sólo  del  fundo 
dotal,  y  olvidase  que  muchas  veces  los  muebles  valen  mas  que  los  bienes  raices. 
Vino  luego  la  doctrina  á  desvirtuar  esas  leyes  y  crear  mayores  dificultades,  ense- 
ñándonos que  cuando  se  hada  estimación  de  los  bienes  dótales,  sucedia  una  com- 
pra de  ellos  por  el  marido,  como  si  no  estuviera  prohibido  todo  contrato  entre 
marido  y  mujer;  ó  como  si  tal  acto,  que  puede  tener  varios  objetos,  pudiese 
causar  la  presunción  de  derecho  de  un  contrato  celebrado. 

Justiniano,  que  en  las  leyes  del  Código  se  muestra  tan  severamente  católico, 
aceptó  en  el  Digesto  los  fíragmentos  de  los  antiguos  jurisconsultos  que  hablaban 
sajioniendo  la  &cilidad  del  divorcio  perpetuo ;  y  por  otra  parte  quiso  llevar  ade- 
lante la  ley  Papia  de  Augusto  contra  el  estado  de  viudedad,  cuando  en  el  mismo 
Código  las  segundas  nupcias  eran  conmderadajB  como  una  incontinencia  licita. — 
Matrejam  secundis  nuptüs  funestata,  deda  la  Ley  3*,  CÓd.  De  seeond.  nupt 

Entre  tanto  las  Leyes  Bomanas  y  Españolas,  comprendían  que  sus  disposiciones 
sobre  los  bienes  de  la  mujer,  no  eran  conformes  al  fin  y  naturaleza  del  matrimo- 
nio. La  Ley  Romana  consideraba  el  matrimonio  como  un  acto  jurídico,  que  hacia 
común  entre  marido  y  mujer  lo  que  hay  de  mas  sagrado  é  intimo.  Es  la  unión, 
decía,  del  hombre  y  de  la  mujer  en  una  suerte  común :  es  la  comunicación  entre 
ellos  del  derecho  divino  jT  del  derecho  humano. — (L.  1",  Tít.  2®,  Lib.  22,  Díg.) — 
Hablando  de  loe  bienes  de  la  mujer,  el*  Código  reconocía  un  principio  contrario  á 
sos  disposiciones.  Bonum  erat,  dice,  mtUierem  qum  $e  ipsam  marito  eommiset, 
res  etiam  (¡jusdem  pari  arbitrio  gvbemari. — (L.  9%  Tít.  11,  Lib.  5*».) — Lo  mismo 
la  Ley  de  Partida :  La  muger  que  mete  su  cuerpo  en  poder  de  su  marido  non  le 
debe  desapoderar  de  su  dóte.—{lt,  29,  Tít.  11,  P.  4>.) 

Decimos  que  el  motivo  y  el  fin  de  las  leyes  sobre  las  dotes  no  es  ya  de  nuestros 
tíempoe.  Ha  desapareado  la  eventualidad  del  divorcio  perpetuo ;  y  está  por  el 
contrario  reemplazado  por  la  indisolubilidad  del  matrimonio.  Ub  que  se  hizo, 
paes,  por  un  orden  de  cosas  radicalmente  diferente,  conduce  &  resultados  inaco]> 
tablea.  ¿  Por  qué  no  dariamos  también  privilegios  iguales  &  los  dótales,  á  los  bie- 
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4^  Las  donacioiies  que  los  esposos  se  hagan  de  los  bienes 
que  dejaren  por  su  fEÜleciniiento. 

nes  de  todas  las  mujeres  solteras  para  qae^adieran  mas  f&cilinente  casarse?  Una 
joven  que  está  bajo  de  ana  tutela,  no  tiene  otra  g^arantía  j  privilegio  para  bus 
bienes,  que  una  hipoteca  tácita  de  los  bienes  del  tutor ;  pero  cásase,  y  entonces 
reden  comienzan  k»  privilegios  axtmordinaiios. 

Otro  orden  de  cosas  ba  sobrevenido  después  de  esas  leyes,  que  exige  dejarlas 
rin  efecto.  Se  comprende,  dice  Marcada,  que  en  upa  sociedad  donde  estén  sacrifi- 
cados los  derechos  de  la  mujer,  la  ley  reconosca  en  su  favor  un  privilegio  extraor- 
dinario para  compensar  el  poco  derecho  que  le  queda  por  1&  seguridad  de  la  pose- 
sion.  Se  comprende  también  que  donde  la  mujer  en  nada  participe  de  la  fortuna 
del  marido,  6  donde  en  virtud  de  una  organización  contraría  al  fin  y  á  la  esencia 
del  matrimonio,  su  existencia  material  sea  conservada  en  una  esfera  distinta ;  se 
comprende,  decimos,  que  su  haber  inmueble  conserve  una  existencia  propia,  y  es 
tá  al  abrigo  de  toda  eventualidad  desfavorable.  Pero  cuando  la  mujer,  en  logar 
de  encontrarse  circunscrita  á  la  misión  de  conservar,  participe  de  la  facultad  de 
adquirir ;  cuando  en  lugar  de  estar  separada  de  la  comunión  conyugal  en  lo  que 
condeme  al  derecho  de  bienes,  sea  elevada  al  rango  de  compañera  y  socia  del 
marido,  entonces  desaparece  el  límite  fictido,  que  divide  la  existenda  de  los 
esposos» 

Goyena,  sosteniendo  estas  mismas  ideas,  las  concreta  á  1a  legisladon  española, 
y  dice :  "  En  España  el  matrimonio  es  indisoluble,  siendo  los  casos  de  nulidad  tan 
raros  que  no  merecen  tomarse  en  cuenta ;  por  consiguiente  con  la  hipoteca  legal 
de  la  mujer  se  favorece  únicamente  los  segundos  y  ulteriores  matrimonios,  qne 
precisamente  son  mirados  con  poco  favor,  por  ser  los  menos  adecuados  para  el 
bien  de  las  familias;  &lta  por  consiguiente  el  único  fundamento  que  la  Ley  Ro- 
mana tuvo  para  establecer  aquel  privilegio.  Por  otras  oonsideradones  ademas,  se 
ve  qué  no  hubo  la  mayor  discreción  en  extenderlo  á  nuestro  país,  porque  en 
Roma  apenas  se  conocía  otro  régimen  que  el  dotal  para  el  matrimonio,  y  era  ra- 
zonable que  entregando  ella  su  dote  al  marido,  y  no  partidpando  del  lacro  de  la 
sociedad,  se  procurase  conservarle  su  capital,  obligando  á  ello  todos  los  bienes  del 
marido.  Pero  en  España  el  matrimonio  es  una  verdadera  sociedad  de  intereses;  el 
marido  es  el  gerente,  la  mnjer  está  asociada  en  las  ganancias ;  la  dote  de  esta  as 
el  capital,  que  unido  al  de  su  marido  sirve  á  este  para  todos  los  negodos ;  la  equi- 
dad, pues,  exi^  que  la  miger  que  partidpaba  por  mitad  en  las  ganancias,  partid 
pase  también  de  las  pérdidas,  á  lo  menos  respecto  de  terceras  personas,  y  siempre 
le  quedaria  el  privilegio  de  asegurar  su  dote  sobre  el  capital  que  restase  al  mari- 
do 6  sus  herederos.  No  es  la  teoría  sola  la  que  así  lo  recomienda.  En  los  países 
donde  está  redbida  la  costumbre  de  la  sodedad  conyugal^  puede  la  mujer  vender 
sus  bienes  inmuebles,  y  obligarlos  mancomunadamente  con  su  marido,  de  tal 
modo  que  no  le  queda  ninguna  acción  contra  tercero.  Desoonoddo  el  carácter  que 
tiene  la  mcger  en  el  matrimonio,  tal  vez  se  le  perjudica  con  el  privilegio  que  se 
ha  inventado  para  f&vorecerla,  porque  interesada  en  las  ganancias  sociales,  lo 
está  por  condguiente  en  que  el  marido  tenga  1a  libertad  necesaria  para  contratar, 
y  aquel  privilegio  es  una  traba  permanente  de  su  libre  aodon."  (Sobre  cd  Ait 
1790  de  su  proyecto.) 

; 
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Art  2*".  Toda  conveacion  entro  los  esposos  sobre  cualquier 
otro  objeto  relativo  á  su  matrimonio,  como  toda  renuncia  del 
uno  que  resulte  á  &yor  del  otro,  ó  del  derecho  á  los  g^>nan- 
cíales  de  la  sociedad  conyugal,  es  de  ningún  valor. 

Art  3^.  Ningún  contrato  de  matrimonio  podrá  hacerse,  so 
pena  de  nulidad,  después  de  la  coloración  del  matrimonio ; 
ni  el  que  se  hubiere  hecho  antes,  podrá  ser  revocado,  altera- 
do 6  modificado. 

Art  4^  La  validez  de  las  convenciones  matrimoniales, 
hechas  fuera  de  la  República,  será  juzgada  por  las  disposi- 
ciones de  este  Código  respecto  á  los  actos  jurídicos  celebrados 
fuera  del  territorio  de  la  Nación. 

Art  5^  Los  contratos  de  matrimonio  de  personas  que 
tengan  impedim^oito  para  casarse^  son  nulos ;  aunque  el  im- 
pedimento cesare  después,  ó  fuere  dispensado  7  se  celebrase 
el  matrimonio. 

Art.  6^  El  menor  que  con  arreglo  á  las  leyes  pueda  ca- 
saise,  puede  también  hacer  convenciones  matrimoniales  sobre 
los  objetos  del  Art  I"",  concurriendo  á  su  otorgamiento  las 
personas  de  cuyo  previo  consentimiento  necesita  para  con- 
traer matrimonio. 

En  Inglaterra  y  en  la  mayoría  de  los  Estados  qoe  forman  la  Confederación  del 
Norte,  las  mnjeres  no  tienen  hipoteca  sobre  los  bienes  de  sos  maridos,  y  solo  se 
les  reconoce  el  derecho  de  pedir  que  se  prive  á  estos  de  la  administración  de  los 
Uenes  dótales,  coando  los  disiparen,  6  fueren  cnlpables  en  la  administración. 

En  loe  (íltimos  tiempos  varios  jorisconsnltoa»  como  Wolowski,  d'Hanthulle 
•  Mhermayer,  Tioplong  y  otros,  han  escrito  en  el  mismo  sentido  que  Marcadé  y 
Goyena. 

Las  prácticas  de  los  tribunales  respecto  &  las  leyes  sobre  la  dote  de  la  mujer 
han  aumentado  las  dificultades  de  esta  materia,  creando  la  incertidumbre  sobre  la 
eficacia  de  esas  leyes.  Begularmente,  cuando  la  mig^  7  ^^  marido  empeñan,  ó 
hipotecan  una  finca  dotal,  el  acto  se  tiene  por  válido,  si  &  juicio  del  tribunal  no 
hay  una  causa  que  lo  Invalide.  Tbdo  queda  así  en  lo  arbitrario,  y  lo  mas  común  es 
ver  sentencia»  contrarias  entre  éL 

BI  sistema  que  adoptamos  salva  loe  intereses  de  la  miqer ;  aunque  le  quitamos 
laiBajenabilidad  á  sus  bieneev  íwálitamos  el  medio  para  que  la  dote  pueda  siemr 
pfe  eoDservarae  y  salvarse  también,  no  por  un  privilegio,  sino  por  el  derecho  co- 
mim  reconocido  &  la  pro^dedad.  Y  &un  mas,  la  dejamos  siempre  á  la  mujer  como 
wromlQH  personal  ddL  maxidoy  para  que  en  el  caso  de  un  concurso,  6  por  muerte 
del  marido,  tenga  derecho  &  pedir  el  pago  total  de  su  dote,  pero  sin  privilegio  al 
gOBo,  Salvamos  a¿i  la  necesidad  de  las  hipotecas  tádtas  condenadas  por  la 
experiencia. 
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Art.  T.  Las  convenciones  matrimoniales  deben  hacerse  en 
escritora  pública,  so  pena  de  nulidad  si  el  valor  de  los  bienes 
pasare  de  mil  pesos,  ó  si  constituyeren  derechos  sobre  bienes 
raices.  No  habiendo  escríbanos  públicos,  ante  el  juez  dd 
territorio  y  dos  testigos.  Si  los  bienes  no  alcanzaren  á  la  suma 
de  mil  pesos,  podrán  hacerse  por  escritura  privada  ante  dos 
testigos. 

Art.  &.  Si  no  hubiese  escritura  pública  6  privada  de  los 
bienes  que  los  esposos  Uevan  al  matrimonio;  se  juzgará  que 
este  se  contrae,  haciéndose  comunes  los  bienes  muebles  y  las 
cosas  fungibles  de  ambos ;  y  disuelta  la  sociedad,  se  tendrán 
como  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio.  Ix)  mismo  se 
juzgará  si  no  hubiere  prueba  por  escrito  de  los  muebles  y 
cosas  fungibles  que  durante  el  matrimonio  adquieran  marido 
ó  mujer,  por  herencia,  legado  ó  donación. 

Art.  9"".  La  escritura  púl)lica  del  contrato  de  matrimonio 
debe  expresar  los  nombres  de  las  partes,  los  de  los  padres  y 
madres  de  los  contrayentes,  la  nacionalidad  de  los  esposos, 
su  religión,  su  edad,  su  domicilio  y  su  actual  residencia,  el 
grado  de  parentesco  si  lo  hubiere,  la  firma  de  los  padres  ó  tu- 
tores de  cada  uno  de  los  contrayentes,  si  fuesen  menores,  6 
la  de  un  curador  especial  cuando  los  padres  hubieren  rehu- 
sado su  consentimiento  al  matrimonio,  y  fuere  suplido  por  el 
juez. 

Art.  10.    La  esposa  no  podrá  reservarse  la  administración 
de  sus  bienes^  sea  de  los  que  lleve  al  matrimonio,  ó  sea  de  los  ^ 
que  adquiera  después  por  título  propio.  Podrá  solo  reser- 
varse la  administración  de  algún  bien  raiz,  ó  de  los  que  el 
esposo  le  donare. 

Art  11.  Si  la  mujer  después  de  celebrado  el  matrimonio 
adquiriese  bienes  por  donación,  herencia  ó  legado,  los  donan- 
tes y  el  testador  pueden  imponer  la  condición  de  no  ser  reci- 
bidos y  administrados  por  el  marido,  y  la  mujer  podrá  ad- 
ministrarlos con  su  licencia,  ó  con  la  del  juez,  si  el  marido 
no  se  la  diere,  ó  no  pudiere  darla. 

Art.  12.    Con  relación  al  marido  y  &  sus  herederos,  la  con- 

Art.  7^  Cód.  do  Chüe,  Art.  1716. 

Art.  10.  Véase  Gód.  de  ChOe,  Art.  1720. 
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feaion  del  recibo  de  la  dote^  en  cualquier  forma  que  aea 
hecha,  probara  la  obligación  de  restituirla  á  la  mujer  ó  á  sus 
herederos. 

Art  13.  En  relación  á  los  acreedores  del  marido,  la  confe- 
sión del  recibo  de  la  dote  no  les  perjudicará,  aino  cuando 
constare  esta  de  las  convenciones  nupciales,  ó  de  otra  escri- 
tura pública,  antes  de  la  celebración  del  mairimonio,  6  cuan- 
do se  probare  por  escritura  publica,  testamentos,  ó  particio- 
nes, ó  por  otros  instrumentos  de  igual  autenticidad,  que  la 
mujer  adquirió  los  bienes  cuyo  recibo  confiesa  el  marido. 


CAPITULO  11. 


De  las  donaciones  á  ia  miUer. 

Art.  14.  1a  donación  que  el  esposo  hiciere  á  la  esposa,  será 
regida  por  las  disposiciones  del  Titulo  De  las  donaciones. 

Art  16.  La  esposa  no  x)odrá  hacer  por  el  contrato  de  ma- 
trimonio  donación  alguna  al  esposo,  ni  renuncia  de  ningún 
derecho  que  pueda  resultarle  de  la  sociedad  conyugal. 

Art.  16.  Para  juzgarse  inoficiosas  las  donaciones  que  los 
esposos  hicieren  de  los  bienes  que  dejaren  á  su  fallecimiento, 
fie  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  42  y  43  del  Título 
JDe  las  donacumes. 

Art.  17.  Si  las  donaciones  que  los  esposos  hicieren  de  los 
bienes  que  quedaren  al  follecimiento  de  alguno  de  ellos  fuesen 
de  bienes  detenninados,  muebles  ó  inmuebles,  no  podrán 
estos  ser  enajenados  durante  el  matrimonio,  sino  con  el  con- 
sentimiento expreso  dé  ambos  cónyuges. 

Art  18.  Estas  donaciones  subsistirán  aun  en  el  caso  que 
el  donante  sobreviva  al  donatario,  y  este  dejare  hijos  legiti- 
moa  Pero  si  no  quedaren  hijos  legítimos  del  matrimonio 
ó  de  otro  matrimonio  precedente,  el  donante  podrá  revocarlas. 
Si  Bo  las  revocare  en  vida,  ó  por  su  testamento,  la  donación 
pafiará  á  los  herederos  del  donatario. 

21 
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ArL  19.  La  donación  que  el  esposo  hiciero  &  la  esposa,  6 
la  que  uno  ú  otro  hiciere  al  cónynge  de  los  bienes  que  deje  á 
su  fallecimiento^  no  necesita  para  su  validez  ser  aceptada  por 
el  donatario. 

Art.  20.  Las  donaciones  entre  los  esposos,  prometidas 
para  después  del  fitlkwiiniflnto  de  alguno  lie  eUos  en  las  con- 
venciones nupciales,  no  pueden  ser  revocadas,  sino  por 
efecto  del  divorcio,  ó  por  haberse  declarado  nulo  el  matri- 
monio. 

Art  31.  Si  se  hubiere  estipulado  en  las  convenciones 
nupciales  una  cláusula  de  usufiructo  de  bienes  á  favor  de  mío 
de  los  cónyuges  por  fallecimiento  del  otro,  sin  limitarla  al 
caso  de  no  tener  ascendientes  ó  descendientes,  no  perjudicará 
la  legitima  de  estos,  y  valdrá  solo  en  la  parte  que  podia  dis- 
poner libremente  el  cónyuge  fallecido. 

Art  22.  Las  donaciones  hechas  por  el  contrato  de  matri- 
monio, solo  tendrán  efecto  si  el  matrimonio  se  celebrase  y  no 
ftiere  disuelto,  salvo  lo  dispuesto  en  el  Art  72,  Ht  1*,  Sec- 
ción 2*  del  Libro  1%  respecto  al  matrimonio  putativo. 

Art.  23.  En  cuanto  á  las  donaciones  hechas  al  cónyuge  de 
buena  ó  mala  fe,  disuelto  el  matrimonio  putativo,  se  estará  á 
lo  dispuesto  en  los  artículos  73  y  74  del  Ututo  citado  en  el 
articulo  anterior. 

Art.  24.  Todas  las  donaciones  por  causa  de  matrimonio 
son  irrevocables,  y  solo  podrán  revocarse  si  fuesen  condicio- 
nales y  la  condición  no  se  cumpliere,  ó  si  el  matrimonio  no 
Uegare  á  celebrarse,  6  si  fuere  anulado  por  sentencia  pasada  en 
cosa  juzgada,  ^salvo  lo  dispuesto  sobre  el  matrimonio  pu- 
tativo. 

Art.  25.  La  promesa  de  dote  hecha  al  esposo  por  los  pa- 
dres de  la  esposa,  sus  parientes,  ó  por  otras  personas,  no 
puede  ser  probada,  sino  por  escritura  publica. 

Art.  26.  El  que  promete  dote  x)ara  la  mujer  queda  consti- 
tuido en  mora  de  entr^arla  desde  el  dia  de  la  celebración  dd 
matrimonio,  si  en  la  respectiva  escritura  no  se  hoúdiere  desig- 
nado plaza 
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•    CAPITULO  m. 

0 

Del  dote  de  la  mii|er. 

Art  27.  El  dote  de  la  mtijer  lo  forman  todos  los  bienes  7 
deiechos  que  Ueva  al  matrimonio,  y  los  que  durante  él  ad- 
quiera por  herencia,  legado  ó  donación. 

Alt  28.  Los  que  hubiesen  sido  tutores  déla  mujer  menor 
de  edad,  sus  padres  y  en  general  los  que  por  cualquiera 
causa  tengan  dineros  de  ella,  no  pueden  entregarlos  al  mari- 
do ;  deben  x)onerlos  en  los  depósitos  públicos,  inscritos  á 
nombre  de  la  mujer.  Si  no  lo  hicieren  así,  quedan  obligados 
á  ella^  como  antes  lo  estaban. 

Art  29.  En  los  casos  de  herencias  ó  legados  que  corres- 
pondan á  la  mujer  menor  de  edad,  los  dineros  deben  ser 
puestos  por  el  juez  en  los  depósitos  públicos  á  nombre  de 
eUa. 

Art  30.  Los  bienes  raices  que  se  compraren  con  dinero 
de  la  mujer,  son  de  la  propiedad  de  ella  si  la  compra  se  hi- 
ciese con  su  consentimiento  y  con  el  fin  de  que  los  adquiera, 
expresándose  así  en  la  escritura  de  compra,  y  designándose 
cómo  el  dinero  pertenece  á  la  mujer. 

Art  31.  Corresponde  también  á  la  mujer  lo  que  con  su 
consentimiento  se  cambiare  con  sus  bienes  propios,  expre- 
sándose también  el  origen  de  los  bienes  que  ella  diere  en 
cambio. 

Art.  32.  Las  donaciones  prometidas  6  hechas  á  la  mujer 
por  razón  de  matrimonio,  ó  como  dote,  son  regidas  por  las 
disposiciones  relativas  a  los  títulos  gratuitos,  y  los  que  las 
prometan  ó  hagan,  solo  están  obligados  como  los  donantes  á 
loe  donatarios  en  las  simples  donaciones.  Ellas  llevan  la  con- 
iicion  implícita  de  si  el  matrimonio  se  celebrare,  ó  se  hubiere 
celebrado. 

Art  33.    Mientras  la  mujer  sea  menor  de  edad,  el  marido 

Artícolos  80  y  81.  L.  11,  Tít.  4»,  Lib.  3*,  Fuero  Ead.— li.  49,  Tít.  5»,  Part  5»— 
)6d.  Francés»  Art  1559— Italiano,  1406. 
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necesita  la  autorización  judicial  para  sacar  de  los  depósitos 
públicos  los  dineros  de  la  mujer :  para  enajenar  las  rentas 
inscritas  á  su  nombre  en  la  deuda  pública  nacional  ó  pro- 
vincial, para  cambiar  los  bienes  raices  de  ella,  6  para  enaje- 
narlos, ó  constituir  soiTre  eilos  derechos  reales. 

Art.  84.  El  juez  sólo  podrá  autorizarlo  en  caso  de  una  ne- 
cesidad ó  conveniencia  manifiesta  para  la  mujer. 

Art.  35.  La  tasación  de  los  bienes  de  la  mujer»  sean  raicee 
ó  muebles,  y  la  entrega  de  ellos  al  marido,  aunque  se  haffi 
bajo  su  valor  determinado,  no  le  priva  del  dominio  de  ellos, 
ni  los  hace  pertenecer  a  la  sociedad  ó  al  marido. 

Art.  36.  Siendo  la  mujer  mayor  de  edad,  puede  con  licen- 
cia del  marido,  ó  los  dos  juntos,  enajenar  sin  autorización 
judicial,  tanto  sus  bienes  raices  como  sus  rentas  inscritas,  y 
disponer  libremente  de  los  dineros  existentes  en  los  depósitos 
públicos. 

Art.  37.  Si  el  marido,  sin  autorización  de  la  mujer,  ena- 
jenare bienes  inmuebles  de  esta,  ó  impusiere  en  ellos  derechos 
reales,  la  mujer  en  el  primer  caso  tendrá  derecho  á  reivindi- 
carlos, y  en  el  segundo,  á  usar  de  las  acciones  que  como  pro- 
pietaria le  corresponden  para  librarlos  de  todo  gravamen 
impuesto  sin  su  consentimiento. 

Art.  38.  El  marido  es  deudor  á  la  mujer  del  valor  de  to- 
dos los  bienes  de  ella  que  á  la  disolución  de  la  sociedad  no 
se  hallen  invertidos  en  bienes  raices  escriturados  para  la 
mujer,  en  rentas  nacionales  ó  provinciales,  ó  en  los  depósitos 
públicos  inscritos  á  nombre  de  ella. 

Art.  39.  Los^  bienes  que  el  marido  llevó  al  matrimonio^  y 
los  que  después  adquirió  por  donaciones,  herencias  ó  legados, 
pueden  ser  enajenados  por  él,  sin  dependencia  del  consenti- 
miento de  la  mujer,  ó  de  autorización  judicial. 

Art.  40.  Si  durante  el  matrimonio  se  enajenaren  bienes 
de  la  mujer  que  no  estuviesen  estimados,  la  responsabilidad 
del  marido  será  por  el  valor  de  la  enajenación. 

Art.  41.  El  marido  puede  enajenar  los  bienes  muebles  do- 
tales,  con  excepción  de  aquellos  que  la  mujer  quisiere  reser- 
varse. 

Art.  42.  Habiendo  concurso  contra  el  marido,  ó  disudto 
el  matrimonio,  habiendo  concurso  contra  la  sociedad  conyu- 
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gaJ,  oorresponden  á,  la  mujer,  por  acción  de  dominio,  los 
bien  38  raices  ó  muebles  que  existan  de  los  que  introdujo  al 
matrimonio,  ó  que  adquirió  después  por  título  propio,  ó  por 
cambio,  ó  por  compra  becba  con  dinero  suya  Le  correspon* 
den  también  como  propietaria  las  inscripciones  de  la  deuda 
nacional  6  provincial,  y  los  dineros  jmeetoB  en  los  depósitos 
públicos  á  nombre  de  eHa. 

Art  43.  Por  lo  que  el  marido  ó  la  sociedad  adeudare  á 
la  mujer,  ella  solo  tiene  una  acción  jiersonal,  sin  hipoteca  ni 
privU^o  alguno,  cuando  eL  marido  no  le  bubjese  constituido 
hipoteca  expresa. 

Art.  44.  La  mujer  puede  probar  el  crédito  que  tenga  con* 
tra  los  bienes  del  marido  ó  de  la  sociedad  conyugal,  por 
todos  los  medios  que  pueden  hacerlo  los  terceros  acreedores 
I)ersonales,  con  excepción  de  la  confesión  del  marido,  cuando 
concurran  otros  acreedores. 


CAPITULO  IV. 

Principio  de  la  sociedad,  capital  de  loe  cónyuges  y 

haber  de  la  sociedad. 

Art.  45.  La  sociedad  principia  desde  la  celebración  del 
matrimonio,  y  no  puede  estipularse  que  principie  antes  ó 
después. 

Art.  46.  La  sociedad  conyugal  se  rige  por  las  reglas  del 
contrato  de  sociedad,  en  cuanto  no  se  opongan  á  lo  que  está 
expresamente  determinado  en  este  Título. 

Art.  47.  m  capital  de  la  sociedad  conyugal  se  compone 
de  los  bienes  propios  que  constituyen  el  dote  de  la  mujer,  y 
de  los  bienes  que  el  marido  introduce  al  matrimonio,  6  que 
en  adelante  adquiera  por  donación,  herencia,  ó  legado. 

Art.  48.    Los  bienes  donados,  ó  dejados  en  testamento  a 
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marido  y  mujer  coQJuntamente  con  designación  de  partes 
detenninadas,  x)ertenecen  á  la  mujer  como  dote,  y  al  marido 
como  capital  propio  en  la  proporción  determinada  por  el  do- 
nador ó  testador ;  y  á  fidta  de  designación,  por  mitad  á  cada 
uno  de  eUos. 

Art  49.  Si  las  donaciones  faeren  onerosas,  se  deducirá  de 
la  dote  y  del  capital  del  marido,  6  solo  de  la  dote  cuando 
fuese  donación  del  esposo,  el  importe  de  las  cargas  que  fiíe- 
sen  soportadas  por  la  sociedad. 

Art  60.  Los  bienes  que  se  adquieren  por  permuta  con 
otro  de  alguno  de  los  cónyuges,  6  el  inmueble  que  se  com- 
pre con  dinero  de  alguno  de  eUos,  y  los  aumentos  materia- 
les que  acrecen  á  cualquier  especie  de  uno  de  los  cónyuges, 
formando  un  mismo  cuerpo  con  ella  por  aluvión,  edificación, 
plantación,  ú  otra  cualquier  causa,  pertenecen  al  cónyuge 
permutante,  ó  de  quien  era  el  dinero,  ó  á  quien  correspondía 
la  especie  principal. 

Art.  51.  La  cosa  adquirida  durante  la  sociedad,  no  per- 
tenece á  ella  aunque  se  haya  adquirido  á  título  oneroso, 
cuando  la  causa  ó  título  de  adquisición  le  ha  precedido  y  se 
ha  pagado  con  bienes  de  uno  de  los  cónyuges. 

Art.  52.  Tampoco  le  x)ertenecen  los  bienes  que  antes  déla 
sociedad  poseia  alguno  de  los  cónyuges  por  un  titulo  vicioso, 

Art.  48.  L.  1%  Tít.  4»,  Llb.  10,  Noy.  Rec.— En  algnnos  Códigos  7  en  mncfaoB 
escritores  se  dispone  que  los  bienes  donados  6  dejados  en  testamento  al  marido  7 
mtjer  oox^ontamente  pertenecen  á  la  sociedad.  Bello,  en  una  nota  al  Título  22 
del  Código  de  Chile,  dice  así :"  No  es  lo  mismo  pertenecer  una  cosa  á  la  sociedad, 
que  pertenecer  &  los  dos  cón^nges  en  común,  ün  ejemplo  lo  manifestará:  Se 
lega  una  hacienda  &  ambos  cónyuges.  Mientras  est4  pro  indiviso  la  miger  tiene 
tan  real  7  Terdadero  dominio  en  ella  como  el  marido ;  el  marido  no  puede  enaje- 
nar la  hacienda,  sin  las  formalidades  necesarias  para  la  enajenadon  de  los  bienes 
raices  de  la  mujer,  al  paso  que  pudiera  enajenar  libremente  una  finca  qne  forma- 
se parte  del  haber  social.  IMvidida  entre  ellos  la  hacienda,  la  miger  toma  su 
parte  7  adquiere  el  solo  dominio  de  ella,  que  es  como  cualquiera  de  sus  bienes 
parafernales.  Si  la  mitad  de  la  hacienda  no  le  hubiese  perteneddo  pro  indivito, 
la  diyision  le  habria  dado  el  dominio  exclusivo  de  la  mitad  de  una  cosa  social,  lo 
cual  mientras  dura  la  sociedad  es  contra  derecho.  La  hacienda,  como  propiedad 
de  ambos  c6n7uges,  puede  durante  la  sociedad  dividirse  entre  ellos,  si  fuese  ha- 
ber social  no  podria  dividirse." 

Véase  Pro7ecto  de  Go7ena,  Art  1816. 

Art.  50.    En  cuanto  á  la  permuta»  L.  11,  Tít.  4%  lib.  d^,  Pauato  BeaL 
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pero  cuyo  vicio  se  hubiese  purgado  durante  la  sociedad,  por 
cualquier  remedio  legal. 

Art  63.  Ni  los  bienes  que  vuelven  á  uno  de  los  cónyuges 
por  nulidad  ó  resolución  de  un  contrato,  ó  por  haberse  revo- 
cado una  donación. 

Art  64.  Ni  el  derecho  de  usufructo,  que  se  consolida  con 
la  propiedad  durante  éL  matriinonlo»  ni  los  intereses  deven- 
gados por  uno  de  los  cónyuges,  antes  del  matrimonio  y  pa- 
gados después. 

Art  66.  Pertenecen  á  la  sociedad  como  gananciales,  los 
bienes  existentes  a  la  disolución  de  ella^  si  no  se  prueba  que 
pertenecian  á  alguno  de  los  cónyuges  cuando  se  celebró  el 
matrimonio,  ó  que  los  adquirió  después  i)or  herencia,  legado, 
6  donación. 

Art  66.  Son  también  gananciales  los  bienes  que  cada  uno 
de  los  cónyuges,  ó  ambos  adquiriesen  durante  el  matrimonio, 
por  cualquier  título  que  no  sea  herencia,  donación  ó  legado, 
cotno  también  los  siguientes : 

Los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio  por  compra 
6  otro  título  oneroso,  aunque  sea  en  nombre  de  imo  solo  de 
los  cónyuges. 

Los  adquiridos  por  hechos  fortuitos,  como  lotería,  juego, 
apuestas,  &c. 

Los  frutos  naturales  ó  civiles  de  los  bienes  comunes,  ó  de 
los  propios  de  cada  uno  de  los  cónyuges,  x)ercibidos  durante 
el  matrimonio,  ó  pendientes  al  tiempo  de  concluirse  la  so- 
ciedad. 

Los  frutos  civiles  de  la  profesión,  trabajo,  ó  industria  de 
ambos  cónyuges,  ó  de  cada  uno  de  eUos. 

Lo  que  recibiese  algunos  de  los  cónyuges,  ])or  el  usufructo 
de  los  bienes  de  los  hijos  de  otro  matrimonio. 

Las  mejoras  que  durante  el  'matrimonio,  hayan  dado  mas 
^or  á  los  bienes  propios  de  cada  uno  de  los  cónyuges. 

Lo  que  se  hubiese  gastado  en  la  redención  de  servidum- 


I  Aii  54.    Sobre  loe  dnoo  articnlos  anterioies.— Código  de  Chile,  Artículo  1736. 


Art.  85.    L.  ^,  Tit.  4«,  Lib.  10,  Nov.  Bec  y  L.  203  del  Estilo. 
Art.  56.    LL.  1%  2»  y  5*,  Tít.  4»,  Ub.  10,  Nov.  Roe— Sobre  1a  última  parte, 
v^ioae  LL.  8*  7  9^  Tft.  4«,  Lib.  8«,  Fuero  BeaL 
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bres,  ó  en  cualquiei^a  otro  objeto  de  que  sólo  uno  de  los  cáa*- 

yuges  obtenga  ventajas. 

Art.  57.  Se  reputan  adquiridos  durante  el  matrimonio^  los 
bienes  que  durante  él  debieron  adquirirse  por  uno  de  los 
cónyuges,  y  que  de  hecho  no  se  adquirieron  sino  después  de 
disuelta  la  sociedad,  jior  no  haberse  tenido  noticia  de  ellos,  6 
por  haberse  embarazado  injustameaite  su  adquisición  ó  goce. 

Art.  58.  Las  donaciones  remuneratorias  hechas  á  uno  de 
los  cónyuges,  ó  á  ambos  por  servicios  que  no  daban  acción 
contra  el  que  las  hace,  no  corresponden  al  haber  social,  j)ero 
las  que  se  hicieren  por  servicios  que  hubiesen  dado  acción 
contra  el  donante,  corresponden  á  la  sociedad^  salvo  que 
dichos  servicios  se  hubieran  prestado  antes  de  la  sociedad 
conyugal,  pues  en  tal  caso  la  donación  remunerat(Mria  no  cor* 
responde  á  la  sociedad,  sino  al  c^yuge  que  prestó  el  servicio. 


CAPITULO  V. 


Cai^gas  de  la  sociedad. 

Art  59.    Son  á  cargo  de  la  sociedad  conyugal : 

I*".  La  manutención  de  la  familia  y  de  los  hijos  comunes;  y 
también  de  los  hflos  legítimos  de  uno  de  los  cónyuges;  los 
alimentos  que  uno  de  los  cónyuges  está  obligado  á  dar  á  sos 
ascendientes. 

3**.  Los  reparos  y  conservación  en  buen  estado  de  los  bienes 
particulares  del  marido  ó  de  la  mujer. 

9".  Todas  las  deudas  y  obhgacioiies  contmidas  durante  el 
matrimonio  -por  el  marido,  y  las  que  contrajera  la  mujeor  en 
los  casos  en  que  puede  legalmente  obligarae. 

Art.  67.    Código  de  Chile,  1787. 

Art.  69.    VéasM  Ley  5*  y  «Igaientee,  Tft  i%  Ilb.  10,  Nov.  Bee.--Le7  907  M 
Gstilo.— Cód.  Franees,  Art.  1409.^R6flpeeto  al  Nim.  5  eft  e(>ntr»-l«.  S9,  Tik  9*, 

Ub.  17.  Dig. 
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de  se  di0ré,  6  se  gastare  en  M  colocación  de  los 


hijos  del  matrimonio. 
6\  Lo  perdido  poi 
apuestas,  eto« 


CAPITULO  VI. 


Administración  de  la  sociedad. 

• 

ArL  60.  El  marido  es  el  administrador  legítimo  de  todos 
los  bienes  del  matrimonio,  sean  dótales  ó  adquiridos  después 
de  formada  la  sociedad,  con  las  limitaciones  expresadas  en 
este  Titulo,  y  con  excepción  de  los  casos  en  que  la  adminis- 
tración se  da  á  la  mi\jer,  de  todo  el  capital  social^  ó  de  los 
bienes  de  día. 

Art.  61.  Puede  enajenar  y  obligar  á  titulo  oneroso  los 
bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio,  salvo  los  derechos 
de  la  mujer,  cuando  la  enajenación  fuere  en  firamde  de  ella. 
Puede  también  hacer  donaciones  de  los  bienes  suyos  y  de  los 
ganados  durante  la  sociedad,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  título  De  las  donaciones. 

Art.  62.  El  marido  no  puede  dar  en  arrendamiento  los 
predios  rústicos  de  la  mujer  por  mas  de  ocho  años,  ni  los 
urbanos  por  mas  de  cinco.  Ella  y  sus  herederos»  disuelta  la 
sociedad,  están  obligados  á  cumplir  el  contrato  por  el  tiempo 
que  no  exceda  los  límites  señalados. 

ArL  63.  El  arrendamiento  podrá  durar  por  mas  tiempo, 
A  se  hubiese  hecho  por  el  marido  y  la  mujer,  siendo  esta 
mayor  de  edad,  ó  con  licencia  del  juez  cuando  eUa  fuere  de 
menor  edad. 

Art  64.  EL  marido  responde  de  las  obligaciones  contrai- 
das por  él,  antes  ó  después  de  celebrado  el  matrimonio,  sin 

Art.  60.  Véase  L.  5\  Tít.  4^  láb.  10,  Noy.  Rec.--Código  Franoefl,  Ari.  1421.— 
Napolitano,  1896.— De  Lnisiana,  2878.  ' 

Art.  61.    LL.  206  del  Estilo,  y  (S-  Tít.  4%  lib.  10,  Nov.  Beo. 
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peijnicio  de  los  al^^nos  que  deba  hacer  á  la  sociedad,  6  la 
sociedad  al  marido. 

Él  responde  de  las  obligaciones  contraídas  'por  la  mujer 
con  poder  general,  ó  especial,  6  con  su  autorización  expresa 
6  tácita,  y  los  acreedores  podrán  exigirle  el  pago  con  los 
bienes  sociales  y  con  los  suyos  propios. 

Art  66.  La  mujer  que  ejecuta  actos  de  administración, 
autorizada  por  el  juez  por  impedimento  accidental  del  mari- 
do, obliga  á  éste  como  si  el  acto  hubiese  sido  hecho  por  él. 

Art.  67.  Los  acreedores  de  la  mujer  por  obligaciones  de 
ella,  anteriores  al  matrimonio,  pueden  exigir  el  pago  con  los 
bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio,  si  la  mujer  no  ta- 
píese bienes  propios. 

Art  68.  La  administración  de  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal  se  trasfiere  á  la  mujer,  cuando  sea  nombrada  cura- 
dora del  marido.  Ella  tiene  en  tal  caso,  las  mismas  faculta- 
des y  responsabilidades  que  el  marido. 

Art  69.  No  podrá,  sin  autorización  especial  del  juez, 
enajenar  los  bienes  raices  del  marido,  de  ella,  y  los  adquiri- 
dos durante  el  matrimonio,  ni  aceptar  sin  beneficio  de  inven- 
tario una  herencia  deferida  á  su  marido.  Todo  acto  en  con- 
travención S  estas  restricciones,  la  hará  responsable  con  sus 
bienes  de  la  misma  manera  que  el  marido  lo  seria  con  los 
suyos,  cuando  abusase  de  sus  facultades  administrativas. 

Art  70.  Todos  los  actos  y  contratos  de  la  mujer  adminis- 
tradora, que  no  le  estuvieren  vedados  por  el  articulo  prece- 
dente, se  consideran  como  actos  del  marido,  y  obligan  á  la 
sociedad  y  al  marido. 

Art  71*.  La  mujer  administradora  i)odrá  arrendar  los 
bienes  raices  propios  del  marido,  en  los  núsmos  términos  que 
este  puede  arrendar  los  bienes  de  eUa. 

Art  72.  Cesando  las  causas  que  dieron  la  administración 
á  la  mujer,  recobrará  el  marido  sus  &cultades  administra- 
tivas. 

Art.  78.  Si  por  incapacidad,  ó  excusa  de  la  mujer,  se  en- 
cargare á  otra  persona  la  curaduria  del  marido,  ó  de  los 
bienes,  el  curador  tendrá  la  administración  de  todos  los 

Art.66.    Zaoharie,  g  642.-€6d.  Fnnce^  Ari.  1427. 


J 
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bienes  de  la  Bociedad  conyugal,  con  lasi^obligaciones  y  res- 
ponsabilidades impuestas  al  marido. 

Alt  74.  Si  la  mujer  no  quisiere  someter  á  esa  adminis- 
<racion  los  bienes  de  la  sociedad,  podrá  pedir  la  separación 
de  ellos. 


CAPITULO  vn. 


Do  la  disolución  do  la  soclodad. 

ArL  75.  La  sociedad  conyugal  se  disuelve  por  la  separa- 
ción judicial  de  los  bienes,  por  declararse  njilo  el  matrimonio 
y  por  la  muerte  de  alguno  de  los  cónyuges. 

ArL  76.  Durante  la  unión  de  marido  y  mujer,  solo  esta  y 
nó  el  marido,  tendrá  el  derecho  para  pedir  la  separación  de 
los  bienes  de  uno  y  otro  y  de  los  adquiridos  hasta  entonces. 

ArL  77.  La  mujer  menor  de  edad  no  podrá  pedir  la  sepa- 
i^icm  de  bienes  sin  tener  un  curador  especial,  y  la  asistencia 
del  Defensor  de  Menores. 

Art  78.  El  derecho  para  pedir  la  separación  de  los  bienes, 
8oIo  compete  á  la  mujer,  cuando  la  mala  administración  del 
marido  le  traiga  peligro  de  j>erde>  sus  bienes  propios,  ó  cuan- 
do hubiese  hecho  concurso  de  acreedores. 

Art  79.  Entablada  la  acción  de  separación  de  bienes,  y 
ánn  antes  de  ella,  si  hubiere  peligro  en  la  demora,  la  mujer 
puede  pedir  embargo  de  sus  bienes  muebles  que  estén  en 
poder  del  marido,  y  la  no  enajenación  de  los  bienes  de  este, 
ó  de  la  sociedad.  Puede  también  pedir  que  se  le  dé  lo  nece» 
sario  para  los  gastos  que  exige  el  juicio. 

Art  80.  El  marido  puede  oponerse  á  la  separación  de 
bienes,  dando  fianzas  ó  hipotecas  que  asegurrai  los  bienes  de 
la  mujer. 

Alt  76.    ZBehATisB,  §  649. 

AH.  78.  LL.  1\  Tít  9»,  Part.  8*,  y  29,  Til  11,  Part.  4».— L.  24^  T£t.  8»,  Lib.  21, 
Big.— NoTélA  97,  Gap.  6.-<:k3d.  Franoee^  144^— De  Lniaiaiía,  2889.— Holandeta  241 
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Art  81.  Bepútase  simulado  y  fraudulento,  cualquier  ar- 
rendamiento que  hubiese  hecho  el  marido  después  de  la  de- 
manda puesta  por  la  mujer  sobre  la  separación  de  bienes,  á 
no  fuese  con  consentimiento  de  ella^  ó  con  autorización  judi- 
cial. Repútase  también  simulado  y  fraudulento  todo  recibo 
anticipado  de  rentas  ó  alquileres. 

Art.  82.  La  mujer  podrá  argtdr  de  fraude,  cualquier  acto 
6  contrato  del  marido,  anterior  á  la  demanda  de  separación 
de  bienes,  en  conformidad  con  lo  que  está  dispuesto  respecto 
á  los  hechos  en  fraude  de  los  acreedores. 

Art.  83.  Decretada  la  separación  de  bienes,  qneda  extin- 
guida la  sociedad  conyugal.  La  mujer  j  el  marido  recibirán 
los  suyos  propios,  y  los  que  por  gananciales  les  correspon- 
dan,'liquidada  la  sociedad. 

Art  84.  Durante  la  separación,  el  marido  y  la  mujer  de- 
ben contribuir  á  su  propio  mantenimiento,  y  á  los  alimentos 
y  educación  de  los  hijos,  en  proporción  á  sus  respectivos 
bienes. 

Art.  86.  Después  de  la  separación  de  bienes,  la  mujer  no 
tendrá  parte  alguna  en  lo  que  en  adelante  ganare  el  marido ; 
ni  este  en  lo  que  ella  ganare. 

Art.  86.  La  mujer  separada  de  bienes,  no  necesita  de  la 
autorización  del  marido,  para  los  actos  y  contratos  relativos 
á  la  administración,  ni  para  enajenar  sus  bienes  muebles; 
pero  le  es  necesaria  autorización  judicial,  para  enajenar  los 
bienes  inmuebles,  ó  constituir  sobre  eUos  derechos  reales. 

Art.  87.  Los  acreedores  de  la  mujer,  separada  de  bienes, 
por  actos  ó  contratos  que  legítimamente  ha  podido  celebrar, 
tendrán  acción  contra  los  bienes  de  ella. 

Art.  88.  La  separación  judicial  de  bienes  podrá  cesar  por 
voluntad  de  los  cónyuges,  si  lo  hicieren  por  escritura  publica, 
ó  si  el  juez  lo  decretase  á  pedimento  de  ambos.  Cesando  la 
separación  judicial  de  bienes,  estos  se  restituyen  al  estado 
anterior  á  la  separación,  como  si  esta  no  hubiese  existido, 
quedando  válidos  todos  los  actos  legales  de  la  mujer  durante 
el  intervalo  de  la  separación,  como  si  hubiesen  sido  autoriza- 
dos por  el  marido. 

Art.84    2acharif^ § 649 7 Botas 89 7 40l 
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Art  89.  Para  salvar  sn  responsabilidad  futura,  podrá 
el  marido  exigir  que  se  haga  inventario  judicial  de  los  bienes 
de  la  mujer  que  entrasen  en  su  nueva  administración,  ó  po- 
drá determinarse  la  existencia  de  los  bienes  por  escritura  pú- 
blica firmada  por  él  y  la  mujer. 

Art  90.  íki  el  caso  de  divorcio^  el  cónyuge  inocente  ten- 
drá derecho  para  pedir  la  separación  judicial  de  bienes,  y  en 
cuauto  á  estos,  los  efectos  del  divorcio  respecto  á  los  cónyu- 
ges, y  á  terceros  serán  regidos  por  las  disposiciones  de  los 
artículos  anteriores,  y  por  las  del  Capítulo  10,  Tlt  1*",  Sección 
?,  lib.  V. 

Áit  91.  Si  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  los  artículos 
r  y  »»,  Tít  »»,  Sec.  1%  lab.  V,  el  juez  hubiere  fijado  el  dia 
presuntivo  del  fenecimiento  del  marido  ausente,  la  mujer  tie- 
ne opción,  6  para  impedir  el  ejercicio  provisorio  de  los  dere* 
chos  subordinados  al  fellecimiento  de  su  marido,  6  para  exi- 
gir la  división  judicial  de  los  bienes.     . 

Art  92.  Este  derecho  puede  ejercerlo,  aunque  ella  misma 
hubiese  pedido  la  declaración  judicial  del  dia  presuntivo  del 
Mecimiento  de  su  marido,  y  aunque  ya  hubiese  optado  por 
la  continuación  de  la  sociedad  conyugal ;  pero  si  hubiese  op- 
tado por  la  disolución  de  la  sociedad,  no  podrá  retractar  su 
opción  después  de  aceptada  por  las  partes  interesadas. 

ArL  93.  Si  la  mujer  optare  por  la  continuación  de  la  so- 
ciedad, administrará  todos  los  bienes  del  matrimonio ;  pero 
no  podrá  optar  por  la  continuación  de  la  sociedad,  si  hubie- 
se luego,  por  el  tíempo  trascurrido,  de  decretarse  la  sucesión 
definitiva  del  marido. 

ArL  94.  La  continuación  de  la  sociedad  conyugal  no  du- 
rará sino  hasta  el  dia  en  que  se  decretare  la  sucesión  defini- 
tiva. 

Art  95.  Si  la  mujer  optare  por  la  disolución  de  la  socie- 
dad conyugal,  serán  separados  sus  bienes  propios  y  divididos 
los  comunes,  observándose  lo  dispuesto  en  el  libro  4*  de 
este  Código,  sobre  la  sucesión  provisoria. 

Art  96.  Si  el  matrimonio  se  anulase,  se  observará  on 
cuanto  á  la  disolución  de  la  sociedad,  lo  que  está  dispuesto 
en  Jos  artáculos  72  y  siguientes»  LU).  1%  Sec.  2^,  Ht.  1% 
Cap.  12. 
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Art.  87.  Disaelta  la  sociedad  por  muerte  de  uno  de  los 
cónyTiges,  se  procederá  al  inventario  y  división  de  los  bie- 
nes como  se  dispone  en  el  Libro  4''  de  este  Código,  para  la 
división  de  las  herencias. 

Art.  98.  Coando  haya  de  ejecutarse  simultáneamente  la 
liquidación  de  dos  ó  mas  sociedades  conyugales  contraidas 
por  una  misma  persona,  se  admitirá  toda  clase  de  prueba,  á 
fiílta  de  inventarios  para  determinar  el  interés  de  cada  una ; 
y  en  caso  dé  duda,  los  bienes  se  dividirán  entre  las  diferentes 
sociedades,  en  proporción  al  tiempo  de  su  duración,  y  á  los 
bienes  propios  de  cada  uno  de  los  socios. 

Art.  99.  Los  gananciales  de  la  sociedad  conyugal  se  divi- 
dirán por  iguales  partes  entre  marido  y  mujer,  ó  sus  herede- 
ros, sin  consideración  alguna  al  capital  propio  de  los  cónyu- 
ges, y  aunque  alguno  de  ellos  no  hubiese  llevado  á  la  sociedad 
bienes  algunos. 

Art  100.  Si  ha  habido  bigamia,  y  en  el  segundo  matrimo- 
nio aparente,  la  mujer  ha  sido  de  buena  fe,  la  esposa  legiti- 
ma tiene  derecho  á  la  mitad  de  los  gananciales  adquiridos 
hasta  la  disolución  del  matrimonio.  La  segunda  mujer  podrá 
repetir  contra  la  parte  de  gananciales  del  bigamo  y  contra 
los  bienes  introducidos  por  él  durante  el  matrimonio  legíti- 

Art.  99.  L.  8»,  Tít.  4?,  Ljb.  10,  Nov.  Rec. 

Art.  100.  El  caso  del  artículo,  muy  común  hoy  en  América  y  en  Europa,  lia  di- 
yidido  &  los  jorisconsoltos. — Touilller,  tomo  1®,  N*  605 — ^Doranton,  tomo  2**,  N* 
373, 7  Vaseille,  tomo  V,  N°  85,  juzgan  que  el  partido  mas  racional  es  considerarlas 
adquisiciones  hedías  durante  la  cohabitación  con  cada  mi^^r,  como  el  resoltado 
de  una  sociedad  tal,  que  hubiese  podido  existir  entre  personas  extrañas,  y  dividir 
las  ganancias,  no  según  las  reglas  de  la  sociedad  conyugal,  sino  según  las  reglas 
generales  del  contrato  de  sociedad. 

La  comunidad  de  la  primera  mujer  abraza  toda  la  duración  del  matrimonio,  y 
continúa  hasta  la  muerte  del  marido,  no  obstante  la  unión  indebida  ooniraida  por 
él ;  por  consiguiente,  todos  los  bienes  adquiridos  después  del  segundo  matrimo- 
nio, son  para  ella  como  los  adquiridos  antes :  su  derecho  no  puede  disminuirse,  ni 
por  el  crimen  del  marido,  ni  por  el  error  de  la  segunda  mujer. 

Es  verdad  que  el  matrimonio  putativo  produce  los  efectos  civiles  respecto  al 
esposo  de  buena  fe,  pero  no  á  costa  de  loe  efectos  de  xm  matrimonio  legítima  La 
f  segunda  mujer  tendrá  sus  gananciales,  pero  salvados  que  sean  los  de  la  primen 
y  legítima  esposa. 

Tratar  la  bigamia,  cuando  ha  habido  buena  fe  por  parte  de  ano  de  loa  cónyo- 
Boa,  como  una  sociedad  panicolar  que  el  marido  hubiese  contraído  como  adminia- 
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mO)  loe  gananciales  que  le  hubiesen  corTes])ondido  durante 
8n  oomunidad  con  él,  si  el  matrimonio  hubiese  sido  legitimo. 


CAPITULO  vni. 


De  la  restitución  de  ios  bienes  dotaies. 

Art  101.  Tendrá  lugar  la  restitución  de  los  bienes  dótales 
en  los  mismos  casos  en  que  cesa  la  comunidad  de  los  adqui- 
ridos durante  el  matrimonio,  j  en  el  caso  de  separación  ju- 
dicial de  bienes,  sin  divorcio. 

Art  102.  Deben  restituirse  á  la  mujer  los  bienes  de  ella 
qne  existan,  en  el  estado  en  qae  se  hallen,  hayan  sido  ó  no 
apreciados. 

Art  103.  Si  la  dote  comprende  créditos  6  derechos  que  se 
han  perdido  sin  culpa  del  marido,  este  cumplirá  su  obliga- 
ción entregando  los  títulos  ó  los  documentos  respectivos. 

ArL  104.  Los  inmuebles  dótales  y  los  muebles  no  fangi- 
bles  de  la  dote,  existentes  en  posesión  del  marido,  6  en  su 
testamentaría,  deben  ser  restituidos  á  la  mujer  dentro  de 
treinta  días,  después  que  se  decretase  el  divorcio  ó  la  sejyara- 
cion  judicial  de  bienes  sin  divorcio,  6  después  del  día  de  la 
disolución  del  matrimonio,  ó  del  dia  de  la  sentencia  pasada 
en  cosa  juzgada  que  hubiese  declarado  nulo  el  matrimonio. 

tndor  de  los  bienes  del  matrimonio  le^timo,  es  nna  idea  contraria  &  todo  dere- 
cho. El  marido  tiene  facultad  t>ara  contratar  nna  sociedad  con  terceros;  él 
entdooes,  hace  nn  contrato  licito,  j  los  terceros  con  los  qne  contrata,  saben  que 
Ibnnan  nna  sociedad  cuyas  cl&usulas  j  condiciones  conocen.  Pero  en  el  caso  del 
•itícolo,  no  haj  esta  sociedad  especial  con  la  segunda  mujer,  j  el  bigamo  sabe 
que  comete  nn  crimen,  que  forma  una  sociedad  ilícita,  cuya  causa  es  contraria  & 
las  leyes  y  á  las  buenas  costumbres  Coin  Delisle  ba  tratado  extensamente  la 
materia  en  una  disertación  que  se  encuentra  en  la  BevUta  Critica  de  Legislaeion, 
Tosa.  5*.  "p&g.  216. — ^Lo  mismo,  Marcadé,  sobre  el  artículo  del  Cód.  Francés,  d02, 
K*  5*— Demolombe,  Tom.  8«,  N<»  377— Aubry  ▼  Rau,  §  460.  Estos  autores  ensa- 
ñan lo  que  dispone  el  artículo. 
Art.  103.  Véase  L.  15,  Tít.  11,  P.  é>.  i 
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Art.  105.  El  dinero  y  los  bienes  tangibles  de  la  áote^  ó  ^ 
valor  de  los  bienes  que  no  existies^i  en  posesión  del  marido 
ó  en  SQ  testamentaría,  deberán  ser  restituidos  en  el  plazo  de 
seis  meses  contados  del  mismo  modo. 

Art.  106.  Vencidos  los  plazos  designados,  el  marido  6  sos 
herederos  que  no  restituyesen  los  bienes  dotal^  quedarán 
constituidos  en  mora  pa]:a  todos  los  efectos  leales. 


TITULO  IIL 


Del  contrato  do  compra  y  vonta. 

Alt  1\  Habrá  compra  y  yenta  cuando  ima  de  las  partes 
se  obligue  á  trasferir  á  la  otra  la  propiedad  de  una  cosa,  y 
ésta  se  obligue  á  recibirla  y  á  pagar  por  ella  un  precio 
cierto  en  dinero. 

Art  2".  Nadie  puede  ser  obligado  á  vender,  sino  cuando 
se  encuentre  sometido  á  una  necesidad  jurídica  de  hacerlo, 
la  cual  tiene  lugar  en  los  casos  siguientes : 

r  Cuando  hay  derecho  en  el  comprador  de  comprar  la  co- 
sa por  expropiación,  por  causa  de  utilidad  pública. 

2^  Cuando  por  una  convención,  ó  por  un  testamento  se 
imponga  al  propietario  la  obligación  de  vender  una  cosa  á 
persona  determinada. 

3^  Cuando  la  cosa  fuese  indivisible,  y  perteneciese  á  va- 
lios  individuos,  y  alguno  de  eUos  exigiese  la  licitación  ó 
remate. 

4""  Cuando  los  bienes  del  propietario  de  la  cosa  hubie- 
ren de  ser  rematados  en  virtud  de  ejecución  judiciaL 

6^  Cuando  la  ley  impone  al  administrador  de  bienes  aje- 
nos, la  obligación  de  realizar  todo  ó  parte  de  las  cosas  que 
estén  bajo  su  administración. 

Art.  !•  LL.  1*  7  9»,  Tít.  5«,  Part.  6».— Código  Franoeí^  artículos  1582  y  1591^ 
Itoliano,  1447— de  Ñipóles»  1427  y  1436.— Instit.,  §g  1«  y  2«,  Tit.  24,  lib.  8«. 

Hálnéndoee  publicado  el  Ck3d.  Italiano  en  1865,  dejamos  las  concordancias  con 
el  Cdd.  Sardo,  7  las  haremos  con  el  nuevo  Cód.  de  Italia,  continnando  sin  emba¡f- 
go  siempre  con  el  de  Ñipóles. 

Art  2«  N»  1«— Cód.  Francés,  Art.  545— Italiano,  488— Holandés,  544— de  Luí- 
llana,  489— de  Yaud,  846.— LL.  8*,  Tít.  6»,  Part.  5«,  L.  11,  Tít.  88,  lib.  4«,  Cód.  Bo- 
jDBOo.  La  Le7  de  Partida  permite  la  expropiación  forzada  '*  para  alguna  cosa 
que  ftiese  i  pro  comunal  dándole  ante,  buen  cambio  á  bien  yista  de  homes  bu»> 
]M)s,  de  manera  que  finque  pagado."— LL.  2*,  Tít.  1«,  Part  2*7  81.  Tít.  18,  Part.8*. 
Por  las  L^es  F^^»»^»^  también  era  permitida  la  expropiación  por  cansa  de  nlUi- 
dad  pública.  (LL.  18,  Tít  4s  LU).  9"  7 12,  Tit  7%  lib.  11,  Dig.)  La  eoq^piadoo 

(887) 
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Art.  3^.  Cuando  las  cosas  se  entregan  en  x>ago  de  lo  que 
se  debe,  el  acto  tendrá  los  mismos  efectos  que  la  compra  y 
venta.  El  que  la  entrega  está  sujeto  á  las  consecuencias  de 
la  eviccion,  de  los  vicios  redhibitorios,  y  de  las  cargas  reales 
no  declaradas ;  mas  la  deuda  que  se  paga  será  juzgada  por 
las  disposiciones  del  Título  Ddpago. 

Art.  4''.  El  contrato  no  será  juzgado  como  de  compra  y 
venta,  aunque  las  partes  asi  lo  estipulen,  si  para  ser  tal  le 
fiíltase  algún  requisito  esenciaL 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  id  cosa  vendida. 


Art  S".    Pueden  venderse  todas  las  cosas  que  pueden  ser 

por  caosa  de  atilidad  pública  tiene  lugar  no  solo  respecto  de  los  inmnebleB»  ano 
aun  de  los  muebles  de  primera  necesidad,  por  ejemplo,  los  granos,  aodte,  ele. 
(Tít.  37,  Lib.  10,  Gód.  Romano.)  La  ley  especial  fijará  todas  las  condiciones  de  U 
expropiación,  para  determinar  j  pagar  el  precio,  como  también  lo  que  ha  de  ex- 
propiarse. En  este  último  punto  las  leyes  son  muy  diversas  en  las  nadonea  Ea 
los  Estados  Unidos,  solo  hay  tres  cansas  para  expropiación  forzada,  que  son: 
calles  y  caminos  públicos,  canales  de  navegación  y  caminos  de  hierro. 

N*  2.  Pothier,  VmU,  N»  610— Aubry  y  Rau,  §  850. 

N»  3«.  Véase  LL.  1»  y  2%  Tít.  15,  Parte  6*— L.  5*,  Tít.  37,  lib.  8%  Cód.  Rom.- 
Cód.  Francés,  Art.  1686. 

Art.  3*.  L.  4*,  Tít.  45,  Lib.  S**,  Cód.  Romano.  Aunque  la  dación  en  pago  psRoe 
tener  una  completa  analogía  con  la  venta,  cuando  la  cosa  se  da  en  pago  de  una 
deuda  de  una  suma  de  dinero ;  sin  embargo  se  diferencian  en  el  fin,  pues  él  que 
da  la  cosa  trata  sólo  de  su  liberación  y  no  la  entrega  como  vendedor.  Uno' de  loi 
efectos  que  de  esto  resulta,  es  que  si  el  que  da  la  cosa  en  pago  prueba  después  que 
ha  pagado  por  un  error,  puede  repetir,  no  el  precio  por  el  que  la  ooea  aparece 
enajenada,  sino  la  cosa  misma,  pues  que  el  tenedor  de  éUa  no  la  ha  recibido  sino 
á  título  de  acreedor,  cuando  en  el  caso  supuesto  no  lo  era  en  verdad,  y  el  pago 
habla  sido  indebido.  En  estas  consideraciones  se  fonda  la  resolución  de  la  última 
X>arte  del  artículo.— Véase  Troplong,  Vente,  N»  T^"— Pothier,  VeñU,  Noa.  608  y 
007— Marcado,  sobre  el  Art.  1588  del  Cód.  Francés. 

Art  6<>.  LL.  20, 21  y  úguientes— Tít.  11,  Part.  5\ 

La  palabra  eo9a  se  toma  en  el  sentido  mas  extenso,  abrasando  todo  lo  que  pse> 
da  ser  parte  de  un  patrimonio,  cosas  corporales  ó  derechos,  con  tal  que  ssaa 
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objeto  de  los  contratos,  aunque  sean  cosas  faturas,  siempre 
que  su  enajenación  no  sea  prohibida. 

Art.  6®.  Si  la  cosa  hubiese  dejado  de  existir  al  formarse 
el  contrato,  queda  este  sin  efecto  alguno.  Si  solo  una  parte 
de  la  cosa  hubiese  perecido,  el  comprador  puede  dejar  sin 
efecto  el  contrato,  6  demandar  la  x>arte  que  existiese,  re- 
duciéndose el  precio  en  proporción  de  esta  parte  á  la  co- 
sa entera. 

Art  T.  Las  cosas  ajenas  no  pueden  venderse.  El  que  hu- 
biese vendido  cosas  "ajenas,  aunque  faese  de  buena  fe,  debe 
satis&cer  al  comprador  las  pérdidas  é  intereses  que  le  resul- 
tasen de  la  anulación  del  contrato,  si  este  hubiese  ignorado 
que  la  cosa  era  ajena.  El  vendedor  después  que  hubiese  en- 
tregado la  cosa,  no  puede  demandar  la  nulidad  de  la  venta, 
ni  la  restitución  de  la  cosa.  Si  el  comprador  sabia  que  la  co- 
sa era  ajena,  no  podrá  pedir  la  restitución  del  precio. 

Art.  8°.  La  nulidad  de  la  venta  de  cosa  ajena,  queda  cu- 
bierta por  la  ratificación  que  de  ella  hiciere  el  propietario. 

oepübles  de  enAJen&cion  j  de  ser  trasferídas.  El  derecho  de  hipoteca  paede  así  ser 
Tendido ;  pero  solamente  con  el  crédito  del  cual  es  accesorio.  Una  consideración 
análoga  se  aplica  á  las  servidumbres  prediales  que  no  pueden  cederse  sino  con  el 
predio  ¿que  son  inherentes.  Las  servidumbres  personales  no  son  enajenables, 
porque  son  inherentes á la  individualidad  del  titular;  mas  el  U8u£ructuario 
paede  ceder  el  ejercicio  de  su  derecho,  7  si  lo  hace  por  un  precio,  esta  cesión  cons- 
tituye una  verdadera  venta.  Lo  mismo  decimos  de  la  convención  por  la  cual  se 
constituye  una  servidumbre  cualquiera  por  un  precio  en  dinero. 

La  venta  de  las  cosas  futuras,  como  los  frutos  que  nacerán,  6  loe  productos  de 
una  i&brica,  es  una  venta  condicional,  si  los  frutos  llegan  &  nacer,  y  entonces  ella 
produce  un  efecto  retroactivo  al  dia  del  contrato.  (Pothier,  VervUt  N«  5® — ^L.  8* 
IHg,  De  eofU,  empt.) 

Art.  6».  Véase  L.  14,  Tít.  6»,  Part.  5*.— C6d.  Francés,  Art.  1601— Italiano,  1456 
— ^Troplong,  Vente,  N«  254— Aubry  y  Rau,  §  349. 

Art.  7'.  Véase  L.  19,  Tít.  5»,  Part  5»— L.  6*,  Tít.  10,  Lib.  3»,  Fuero  Real— Mar- 
cade  sobre  el  Art.  1599  discute  largamente  la  parte  del  articulo  que  niega  al  ven- 
dedor toda  acdon  para  demandar  la  nulidad  de  la  venta. — Duvergier,  Vente,  N^ 
220,  ensefia  que  puede  hacerlo,  cuando  ha  vendido  de  buena  fe. — ^Zachariae,  Tom. 
3*,  pág.  501,  decide  que  prescindiendo  de  la  buena  6  mala  fe  del  vendedor,  puede 
oponer  la  nolidad,  como  excepción ;  pero  nunca  como  acdon. — ^Troplong  ( Vente 
N*  288)  enseiia  que  no  lo  puede  en  ninguno  caso.  Marcadé  agrega  en  el  lugar  ci- 
tado, que  puede  oponer  la  nulidad  4el  contrato  antes  de  entregar  la  cota;  pero  mo 
después  de  haberla  entregado. 

Art.  8»  Marcadé,  sobre  el  Art.  1599,  N»  5»— Duranton,  Tom.  16,  N»  179— Trop. 
long,  Vente,  N«  286  y  itíguientes.    En  contra  Aubry  y  Rau,  §  247. 
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Queda  también  cubiertai  cuando  el  vendedor  ulteriormente 
hubiese  venido  á  ser  sucesor  universal  ó  singular  del  propie- 
tario de  la  cosa  vendida. 

Art  9"".  La  venta  hecha  por  uno  de  los  copropietarios  de 
la  totalidad  de  la  cosa  indivisa,  es  de  ningún  efecto  aun  res- 
pecto á  la  porción  del  vendedor ;  pero  este  debe  satisñEu^r  al 
comprador  que  ignoraba  que  la  cosa  era  común  con  otroe^ 
los  jyeijuicios  é  intereses  que  le  resulten  de  la  anulación  dd 
contrato. 

Art  10.  Cuando  se  venden  cosas  «futuras,  tomando  el 
comprador  sobre  si  el  riesgo  de  que  no  lloaran  á  existir  en 
su  totalidad,  ó  en  cualquier  cantidad,  ó  cuando  se  venden  co- 
sas existentes,  pero  sujetas  á  algún  riesgo,  tomando  el  com- 
prador sobre  si  ese  peligro,  la  venta  será  aleatoria.  En  am- 
bos casos,  el  vendedor  tendrá  derecho  al  precio,  en  propor- 
ción de  lo  que  entregase;  pero  si  la  cosa  no  llegara  enteía- 
mente  á  existir,  el  contrato  no  tendrá  efecto,  j  el  vendedor 
debe  restituir  el  precio,  si  lo  hubiese  recibido. 

Art.  11.  La  venta  aleatoria  puede  ser  anulada  como  do- 
losa por  la  parte  x>eijudicada,  si  ella  probase  que  la  otra 
parte  no  ignoraba  el  resultado  del  riesgo  á  que  la  cosa  es- 
taba sujeta. 

Art.  13.  No  habrá  cosa  vendida  cuando  las  partes  no  la 
determinasen,  ó  no  estableciesen  datos  para  examinarla.  Ia 
cosa  es  determinada  cuando  es  cosa  cierta,  y  cuando  fuese 
cosa  incierta,  si  su  especie  y  cantidad  hubiesen  sido  de- 
terminadas. 

Art.  13.  Se  ju:^ará  indeterminable  la  cosa  vendida,  cuan- 
do se  vendiesen  todos  los  bienes  presentes  ó  futuros,  ó  una 
parte  de  ellos. 

Art  14.  Será  sin  embargo  válida  la  ventib  de  una  especie 
de  bienes  designados,  aunque  en  la  venta  se  comprenda  todo 
lo  que  el  vendedor  posee. 

Art  9^.  En  el  caao  del  aitícalo  no  haj  predo  convenido  por  1a  pordon  dd  tw- 
dedor.  En  contra  Aabry  7  Kan,  §  851,  j  Troplong,  Vente,  N^  207  Bate  último 
«otor  da  sin  embargo,  acdon  al  comprador  para  annla^  la  venta* 

Art.  10.  L.  11,  Tít.  5«,  Part.  5*. 

Art,  11.  La  cita  anterior. 

Art.  12.  L.  1\  Tit.  11,  Part  0*. 
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Art.  16.  La  renta  hecha  con  snjecion  á  ensayo  6  prueba 
de  la  cosa  vendida,  y  la  venta  de  las  cosas  que  es  costumbre 
gustar  ó  probar  antes  de  recibirlas,  se  presumen  hechas  ba- 
jo la  condición  suspensiva,  de  si  fuesen  del  agrado  personal 
del  comprador. 

Art  16.  Si  el  compradgr  fuese  moroso  en  gustar  6  pro- 
bar la  cosa,  la  degustación  se  tendrá  por  hecha,  y  la  venta 
queda  concluida. 

Art  17.  Cuando  las  cosas  se  vendiesen  como  de  una  cali- 
dad determinada,  y  no  al  gusto  personal  del  comprador,  no 
dependerá  del  arbitrio  de  este  rehusar  la  cosa  vendida.  El 
vendedor,  probando  que  la  cosa  es  de  la  calidad  contratada, 
puede  pedir  el  pago  del  precio. 

Art  18.  La  venta  puede  ser  hecha  por  junto,  6  por  cuen- 
ta, peso  6  medida.  Es  hecha  por  junto,  cuando  las  co- 
sas son  vendidas  en  masa,  formando  un  solo  todo  y  por 
TUi  solo  precio. 

Art  19.  La  venta  es  á  peso,  cuenta,  ó  medida,  cuando  las 
eoeas  no  se  venden  en  masa  ó  por  un  solo  precio ;  6  aunque 
el  precio  sea  uno,  no  hubiese  unidad  en  el  objeto;  ó  cuando 
no  hay  unidad  en  el  precio,  aunque  las  cosas  sean  indicadas 
en  masa. 

Art  20.  En  la  venta  hecha  por  junto,  el  contrato  es  per- 
fecto, desde  que  las  partes  estén  convenidas  en  el  precio  y 
en  la  cosa. 

Art  21.  En  las  ventas  hechas  al  peso,  cuenta,. 6  medida, 
la  venta  no  es  perfecta,  hasta  que  las  cosas  no  estén  conta- 
das, pesadas  ó  medidas. 

Art.  22.  El  comprador  puede  sin  embargo  obligar  al  ven- 
dedor, á  que  pese,  mida,  6  cuente  y  le  entregue  la  cosa  ven- 
dida ;  y  el  vendedor  puede  obligar  al  comprador  á  que  reci- 

Aii.  15.  L.  24,  Tít.  6<»,  Pan.  5».— L.  1%  Tít.  6^»,  Lib.  18,  Dig.— Cód.  Francea 
«rcfeiiloe  1087  j  1088— Italiftoo,  1491»— HohindeB,  1499. 

Art.  18.  L.  H  Ta.  6»,  Part.  5». 

Art.  18.  L.  25,  Tít  6»,  Part.  6»— L.  2«,  tít.  48,  Lib.  4»,  Cód.  Bomano. 

Artícnlofl  18  hasta  el  22. — Marcadé  trata  extensamente  la  materia  de  estos  artl- 
evloe  eü  el  eomentario  al  Art  1586  del  Cód.  Francés,  cjempUñcaado  todos  los 
que  oonüenett. 
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ba  la  cosa  contada,  medida,  ó  pesada,  y  satisfaga  el  precio 
de  ella. 

Art  23.  La  venta  de  un  inmueble  determinado  puede 
hacerse: 

1^  Sin  indicación  de  su  área,  y  por  un  solo  precio. 

2"  Sin  indicación  del  área,  pero  á  razón  de  un  precio  la 
^  medida. 

3^  Con  indicación  del  área,  pero  bajo  un  cierto  número  de 
medidas,  que  se  tomarán  en  un  terreno  mas  grande. 

4''  Con  indicación  del  área,  jpor  un  precio  cada  medida,  ha- 
ya ó  no  indicación  del  precio  total. 

5^  Con  indicación  del  área,  pero  por  un  precio  único,  y  n& 
á  tanto  la  medida. 

6^  O  de  muchos  inmuebles,  con  indicación  del  área^  pero 
bajo  la  convención  de  que  no  se  garantiza  el  contenido,  y  que 
la  diferencia,  sea  mas  sea  menos,  no  producirá  en  el  contrato 

efecto  alguno. 

Art  24.  Si  la  venta  del  inmueble  se  ha  hecho  con  indica- 
ción de  la  superficie  que  contiene,  fijándose  el  precio  por  la 
medida,  el  vendedor  debe  dar  la  cantidad  indicada.  Si  re- 
sultare una  superficie  mayor,  el  comprador  tiene  derecho  á 
tomar  el  exceso,  abonando  su  valor  al  precio  estipulado.  Si 
resultare  menor,  tiene  derecho  á  que  se  le  devuelva  la  parte 
proporcional  al  precio.  En  ambos  casos,  si  el  exceso  6  la  di- 
ferencia fuese  de  un  vigésimo  del  área  total  designada  por 
el  vendedor,  puede  el  comprador  dejar  sin  efecto  el 
contrato. 

Art.  25.  En  todos  los  demás  casos,  la  expresión  de  la  me- 
dida no  da  lugar  á  suplemento  de  precio  á  favor  del  vende- 
dor por  el  exceso  del  área,  ni  respecto  del  comprador  por  re- 
sultar menor  el  área,  sino  cuando  la  diferencia  entre  el  área 
real  y  la  expresada  en  el  contrato,  faese  de  un  vigésimo,  con 
relación  al  área  total  de  la  cosa  vendida. 

Art.  26.  En  los  casos  del  artículo  anterior,  cuando  hay 
aumento  del  precio,  el  comprador  puede  elegir  la  disolución 
del  contrato. 

Art.  23.  Marcadé  explica  todos  estos  casos  en  el  comentario  al  Art  1616,— j 
Téase  Gód.  Francés»  artículos  1617  7  1618— Oojena^  artículos  1899,18887 1894. 
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Alt.  27.  Si  la  venta  ha  sido  de  dos  6  mas  inmuebles  por 
nn  solo  precio,  con  designación  del  área  de  cada  uno  de  ellos, 
y  se  encuentra  menos  área  en  uno  y  más  en  otro,  se  compen- 
sarán las  diferencias  hasta  la  cantidad  concurrente,  7  la  ac- 
(áon  del  comprador  y  del  vendedor  solo  tendrá  logar  según 
las  reglas  establecidas. 


CAPITULO  n. 


Del  precio- 

Art.  28.  El  precio  será  cierto  :  cuando  las  partes  lo  de- 
terminaren en  una  suma  que  el  comprador  debe  pagar; 
cuando  se  deje  su  designación  al  arbitrio  de  una  persona  de- 
teiminada ;  ó  cuando  lo  sea  con  referencia  á  otra  cosa  cierta. 

ArL  29.  Guando  la  persona  ó  personas  determinadas  pa- 
ra señalar  el  precio,  no  quisieren  ó  no  llegaren  á  determinar- 
lo, la  venta  quedará  sin  efecto. 

Art.  30.  La  estimación  que  hicieren  la  persona  ó  perso- 
nas designadas  para  señalar  el  precio,  es  irrevocable,  y  no 
hay  recurso  alguno  para  variarlo. 

Art  31.  Fijado  el  precio  por  la  persona  que  deba  desig- 
narlo, los  efectos  del  contrato  se  retrotraen  al  tiempo  en  que 
se  celebró. 

ArL  32.  El  precio  se  tendrá  por  cierto,  cuando  no  siendo 
ininneble  la  cosa  vendida,  las  partes  se  refiriesen  á  lo  que  la 
cosa  valga  en  el  dia  al  corriente  de  plaza,  ó  tin  tanto  mas  6 
menos  que  este.  El  precio  será  entonces  determinado  por  cer- 

Art.  27.  ArtícoloB  24, 25, 26  7  27.— Código  Francés,  artícoloB  1616  hasta  1621. 
~Y  lUlarcadé  sobre  ellos. 

Alt.  28.  LL.  9*  y  10,  Tít.  6»,  Part.  S^—Instit.,  g  1»,  Tít.  24.  Ub.  8»— L.  7*,  Tít. 
1*1  Lib.  18,  Dig.— Cód.  Francés,  articolos  1591  7 159^-^Italiano,  1450— de  K&po- 
H1487. 

Art  29.  Las  citas  del  artículo  anterior. 

Art  81.  Aubry  7  Bau,  g  849— Troplong,  Vente,  N»  153— Diuanton,  Tom.  16, 
5n09. 
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tificados  de  corredores,  6  por  testigos  en  los  logares  donde  no 
haya  corredores. 

Art.  83.  Si  la  cosa  se  hubiere  entr^ado  al  comprador  sin 
determinación  de  precio,  6  hubiere  duda  sobre  el  precio  de- 
terminado, se  presume  que  las  partes  se  sujetaron  al  preoio 
corriente  del  día,  en  el  lugar  de  la  entrega  de  la  cosa. 

Art  34.  Si  el  precio  faere  indeterminado,  ó  si  la  cosa  se 
vendiere  por  lo  que  fdese  su  justo  precio,  6  por  lo  que  otro 
ofreciera  por  ella,  ó  si  el  precio  se  dejare  al  arbitrio  de  uno 
de  los  contratantes,  el  contrato  será  nulo. 

Art  35.  Si  el  precio  consistiere,  parte  en  dinero  y  parte 
ei^  otra  cosa,  el  contrato  será  de  x)ermuta  ó  cambio  si  es 
mayor  el  valor  de  la  cosa,  y  de  venta  en  el  caso  contrario. 


f 


CAPITULO  m. 


De  los  qu#  pueden  comprar  y  vender. 

Art.  36.  Toda  persona  cax)az  de  disponer  de  sus  bienes, 
puede  vender  cada  una  de  las  cosas  de  que  es  propietaria  ;  y 
toda  persona  capaz  de  obligarse,  puede  comprar  toda  clase  de 
cosas  de  cualquiera  persona  capaz  de  vender,  con  las  excep- 
ciones de  los  artículos  siguientes. 

Art  37.  El  contrato  de  venta  no  puede  tener  lugar  entre 
marido  y  mujer,  aunque  hubiese  separación  judicial  de  los 
btéñes  de  ellos. 

Art.  38.    Los  tutores,  curadores  y  los  padres  no  pueden, 

Art.  84.  L.  9»,  Tít.  6».  Part.  5».— L.  18,  Tít.  88.  lib.  4«,  Código  Bomano.-XL 
17,  Tít.  V,  Lib.  46,  Dig. 

Art.  85.  L.  6*,  Tít.  V,  Lib.  19,  Dig.-^-Aubry  y  B&o,  §  848.— Troplong,  Vmte, 
N*  162.— Donnton,  Tom.  16,  N«  106. 

Art  86.    L.  8»,  Ttt.  5S  Pftrt.  5». 

Art.  87.  Véase  Código  Francés,  Art.  1596,  que  pone  yarias  ezoepdones.  La 
prohibiciones  absoluta  por  el  Código  de  Vaad,  Art.  1135.— Aunque  por  las  Leyes 
de  Partida  no  existe  esta  pfobibieion,  debe  entenderse  que  la  hay  por  la  L.  U, 
Tít.l%Lib.lO,Nov.Rea 


TÍTULO  m— DEIi  CX>NTRATO  DE  OOMFRA.  Y  VENTA.         S4fl 

bajo  ninguna  fonna,  vender  bienes  suyos  á  los  que  están  bajo 
sa  guarda  ó  patria  potestad. 

Art  39.  Ix>s  menores  emancipados  no  pueden  vender  sin 
licencia  judicial  los  bienes  raices  suyos,  ni  los  de  sus  muje- 
res 6  hijos. 

Art  40.  Es  proMbida  la  compra,  aunque  sea  en  remate 
público,  por  sí  ó  por  interpuesta  persona : 

V  A  los  padres,  de  los  bienes  de  los  lujos  que  están  bajo 
sa  patria  potestad : 

2*  A  los  tutores  y  curadores,  de  los  bienes  de  las  personas 
que  estén  á  sn  cargo,  ni  comprar  bienes  para  estas,  sino  en 
los  casos  y  por  el  modo  ordenado  por  las  leyes : 

3°  A  los  albaceas,  de  los  bienes  de  las  testamentarias  que 
estuviesen  a  su  cargo : 

4^  A  los  mandatarios,  de  los  bienes  que  están  encargad^os 
de  vender  por  cuenta  de  sus  comitentes : 

6*  A  los  empleados  públicos,  de  los  bienes  del  Estado,  6  de 
las  municipalidades,  de  cuya  administración  ó  venta  estuvie- 
sen encargados : 

9*  A  los  jueces,  abogados,  fiscales,  defensores  de  menores, 
procuradores,  escribanos  y  tasadores,  de  los  bienes  que  estu- 
viesen en  litigio  ante  el  juzgado  ó  tribunal  ante  el  cual  ejer- 
ciesen, 6  hubiesen  ejercido  su  respectivo  ministerio : 

T  A  los  Ministros  de  Gobierno,  de  los  bienes  nacionales  6 
de  cualquier  establecimiento  público,  ó  corporación  civil  6 
religiosa,  y  á  los  Mnistros  Secretarios  de  los  Gobiernos  de 
Provincia,  de  los  bienes  provinciales  6  municipales,  ó  de  las 
corporaciones  civiles  6  religiosas  de  las  Provincias. 

Art  41.  La  nulidad  de  las  compras  y  ventas  prohibidas 
en  el  articulo  anterior,  no  puede  ser  deducida  ni  alegada  por 
las  personas  á  las  cuales  comprenda  la  prohibición. 

Alt  4a  Ii.  !•,  Tít.  13,  lib.  10,  Noy.  Beéb^L.  5»,  Tít.  5»,  Part.  6*,— Cód.  Pran- 
tBB,  artfculoe  1505  j  1506. 

Art  41.  Troplong,  VcnU,  N*  194.^DiirBiitoii,  Tom.  10,  número  188.— Aubiy 
7Baii,§891. 
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CAPITULO  IV. 


De  las  cláusulas  especiales  que  pueden  ser  agrega- 
das al  céntrate  de  cempra  y  venta. 

Art.  42.  Las  partes  que  contratan  la  compra  y  venta  de 
alguna  cosa,  pueden,  por  medio  de  cláusulas  especiales,  su- 
bordinar á  condiciones,  6  modificar  como  lo  jui^uen  conve- 
niente las  obligaciones  que  nacen  del  contrato. 

Art  43.  Es  prohibida  la  cláusula  de  no  enajenar  la  cosa 
vendida  á  persona  alguna ;  mas  no  á  una  persona  determi- 
nada. 

Art.  44.  Venta  á  scUi^accion  del  comprador,  es  la  que  se 
hace  con  la  cláusula  de  no  haber  venta,  ó  de  quedar  des- 
hecha la  venta,  si  la  cosa  vendida  no  agradase  al  comprador. 

Art.  45.  Venía  con  pa/Ao  de  retroüefnJUí,  es  la  que  se  hace 
con  cláusula  de  poder  el  vendedor  recuperar  la  cosa  vendida 
entregada  al  comprador,  restituyendo  á  este  el  precio  recibi- 
do, con  exceso  ó  disminución. 

Art.  46.  PojcLo  de  reoenta^  es  la  estipulación  de  i)oder  el 
comprador  restituir  al  vendedor  la  cosa  comprada,  recibien- 
do de  él  el  precio  que  hubiese  pagado,  con  exceso  ó  dismi- 
nución. 

Art.  47.  Pacto  de  preferencia  es  la  estipulación  de  poder 
el  vendedor  recuperar  la  cosa  vendida,  entregada  al  compí;^ 
dor,  prefiriéndolo  á  cualquier  otro  por  el  tanto,  en  caso  de 
querer  el  comprador  venderla. 

Art.  48.  PaxsU)  de  rae/or  comprador  es  la  estipulación  de 
quedar  deshecha  la  venta,  si  se  presentase  otro  comprador 
que  ofreciese  un  precio  mas  ventajoso. 

Art.  49.  La  compra  y  venta  condicional  tendrá  los  efectos 
siguientes,  cuando  la  condición  faere  suspensiva : 

Art.  42.  Cód.  Francés,  Art.  1584,  y  sobre  él  Troplong.^Italiaiio,  1440. 

Art.  48.  L.  43,  Tít.  6»,  Part.  6». 

Art.  45.  Sobre  el  pacto  de  reaventa,  L.  42,  Tít.  5^  Part  5*. 

Art!  48.  L.  40,  Tít.  6»,  Part.  5». 

Art.  49.  Troplong,  sobre  el  Art.  1584,  N<»  54  y  sigoientea. 
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r  Mientras  pendiese  la  condición,  ni  el  vendedor  tiene 
obligación  de  entregar  la  cosa  vendida,  ni  el  comprador  de 
pagar  el  precio,  y  sólo  tendrá  derecho  x>^ra  exigir  las  medi- 
das GonserTatorias. 

2^  Si  antes  de  cumplida  la  condición,  el  vendedor  hubiese 
entregado  la  cosa  vendida  al  comprador,  este  no  adquiere  el 
dominio  de  ella,  y  será  considerado  como  administrador  de 
cosa  ajena. 

3"  Si  el  comprador,  sin  embargo,  hubiese  pagado  el  precio, 
7  la  condición  no  se  cumpliese,  se  hará  restitución  recíproca 
de  la  cosa  y  del  precio,  comx>ensándose  los  intereses  de  este 
con  los  frutos  de  aquella. 

Art  50.  Cuando  la  condición  fuese  resolutoria,  la  compra 
'  venta  tendrá  los  efectos  siguientes : 

r  El  vendedor  y  comprador  quedarán  obligados  como  si 
la  venta  no  fuese  condicional,  y  si  se  hubiere  entregado  la 
cosa  vendida,  el  vendedor,  pendiente  la  condición,  sólo  ten- 
drá derecho  á  pedir  las  medidas  conservatorias  de  la  cosa. 

3^  Si  la  condición  se  cumple,  se  observará  lo  dispuesto 
sobre  las  obligaciones  de  restituir  las  cosas  á  sus  dueños ; 
mas  el  vendedor  no  volverá  á  adquirir  el  dominio  de  la  cosa 
sino  cuando  el  comprador  le  haga  tradición  de  ella. 

Art  51.  En  caso  de  duda,  la  venta  condicional  se  repu- 
tará hecha  bajo  una  condición  resolutoria,  siempre  que  antes 
del  cumplimiento  de  la  condición,  el  vendedor  hubiese  hecho 
tradición  de  la  cosa  al  comprador. 

Art  52.  La  venta  con  cláusula  de  poderse  arrepentir  el 
comprador  y  vendedor,  se  reputa  hecha  bajo  una  condición 
resolutoria,  aunque  el  vendedor  no  hubiese  hecho  tradición 
de  la  cosa  al  comprador.  Habiendo  habido  tradición,  ó  ha- 
biéndose -pSLgsido  el  precio  de  la  cosa  vendida,  la  cláusula  de 
arrepentimiento  tendrá  los  efectos  de  la  venta  bajo  pacto  de 
rdroventa,  si  fuese  estipulada  en  favor  del  vendedor ;  ó  ten- 
drá los  efectos  del  pacto  de  reventa^  si  fuese  estipulada  en 
fevor  del  comprador. 

Art.  60.    Tioplong,  lugar  dtado,  números  59  y  idgaienteB. 
Art.  51.    Sobie  las  ventas  oondidonales,  véase  LL   12  7  dgoientes,  Tít.  11« 
Part.5*. 
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Art.  63.  Si  la  venta  faese  con  pacto  comisorio,  se  repu- 
tará hecha  bajo  nna  condición  resolutoria.  Es  prohibido  ese 
pacto  en  la  venta  de  cosas  mnebles. 

Art.  64.  La  venta  con  pacto  comisorio  tendrá  los  efectos 
siguientes : 

1^  Si  hubo  plazo  determinado  para  el  pago  del  precio,  el 
vendedor  podrá  demandar  la  resolución  del  contrato,  desde 
el  dia  del  vencimiento  del  plazo,  si  en  ese  dia  no  fuese  paga- 
do el  precio. 

y  Si  no  hubiese  plazo,  el  comprador  no  quedará  consti- 
tuido en  mora  de  pago  del  precio,  sino  después  de  la  inter- 
pelación judicial. 

3^  Puede  el  vendedor  á  su  arbitrio  demandar  la  resolución 
de  la  venta,  ó  exigir  el  pago  del  precio.  Si  prefiriese  este  úl- 
timo expediente,  no  podrá  en  adelante  demandar  la  resola- 
don  del  contrato. 

4**  Si  vencido  el  plazo  del  pago,  el  vendedor  recibiese  sola- 
mente una  parte  del  precio,  sin  reserva  del  derecho  á  resol* 
ver  la  venta,  se  juzgará  que  ha  renunciado  este  derecho. 

Art  66.  La  venta  con  pacto  comisorio  equivale  á  la  que 
se  hiciere  con  la  cláusula  de  reservar  el  dominio  de  la  cosa 
hasta  el  pago  del  precio. 

Art.  66.  La  venta  á  satisfacción  del  comprador,  se  reputa 
hecha  bajo  una  condición  suspensiva,  y  el  comprador  seiá 
consideriEido  como  un  comodatario,  mientras  no  declare  ex- 
presa ó  tácitamente  que  la  cosa  le  agrada. 

Art.  57.  Habrá  declaración  tácita  del  comprador  de  que 
la  cosa  le  agrada,  si  pagase  el  precio  de  ella,  sin  hacer  re- 
serva alguna,  ó  si,  habiendo  plazo  señalado  para  la  declara- 
ción, el  plazo  terminase  sin  haber  hecho  declaración  alguna. 

Art.  58.  No  habiendo  plazo  señalado  para  la  declaración 
del  comprador,  el  vendedor  podrá  intimarle  judicialmente 
que  la  haga  en  un  término  improrogable,  con  conminación 
de  quedar  extinguido  el  derecho  do  resolver  la  compni. 

Art.  69.  Las  cosas  muebles  no  pueden  venderse  con  pacto 
de  retroventa. 

Art-64    L.  88,  Tít.  5«,  Part.  5» 

Arta.  58, 54  y  55.    Troplon^r,  sobre  el  Art.  1656. 

Art.  59.    Beepecto  á  la  venta  con  pacto  de  retroTenta,  y  á  la  definición  que 
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ArL  60.  El  mayor  plazo  para  la  retroventa  no  puede  ex- 
ceder de  tres  años,  desde  el  dia  del  contrato. 

Art  61.  El  plazo  de  Ires  años  corre  contra  toda  clase  de 
persona,  annqne  sean  incapaces,  y  i)asado  este  término,  se 
extiogue  el  derecho  del  vendedor  -psbia  resolver  la  venta,  y  el 
comprador  queda  propietario  irrevocable. 

Art  62.  Becu¡)erando  el  vendedor  la  cosa  vendida,  los 
firutos  de  esta  serán  compensados  con  los  intereses  del  precio 
de  la  venta. 

Art  63.  El  vendedor  queda  obligado  á  reembolsar  al  com- 
prador, no  sólo  el  precio  de  la  venta,  sino  los  gastos  hechos 
por  ocasión  de  la  entrega  de  la  cosa  vendida,  los  gastos  del 
contrato,  como  también  las  mejoras  en  la  cosa  que  no  sean 
yolnntarias  ;  y  no  puede  entrar  en  posesión  de  la  cosa,  sino 
después  de  haber  satisfecho  estas  obligaciones. 

Art.  64.  El  comprador  esta  obligado  á  restituir  la  cosa 
con  todos  sus  accesorios,  y  á  responder  de  la  pérdida  de  la 
cosa  7  de  su  deterioro  causado  por  su  culpa. 

Art  65.    El  derecho  del  vendedor  puede  ser  cedido,  y  pasa 

temoe  dado  de  esU  cUosnU,  L.  42,  Tít.  5^  Part.  S'^.^-LL.  2»  7  7\  Tít.  54,  Lib.  4«, 
Cód  Romano. — Gód.  Franoes»  Art.  1Ó59.— Italiano,  1516.~Napolitano,  1505.— De 
Loiaiana,  2545. — ^El  Código  de  Vaud,  Art.  1117,  declara  nnla  toda  venta  de  in- 
muebles, bocha  bajo  oondidon  snspensiya  6  resolntoiia,  6  con  pacto  de  retroyen- 
ta.— Tioplong,  sobre  el  Art.  1659. 

Art.  60.  La  Ley  citada  de  Partida  42,  Tít.  5«,  Part.  5*,  dice  que  cuando  qni^r, 
h  qne  deja  bajo  una  condición  perpetua  reflolutoria  el  dominio  de  las  cosas.  Cin- 
co años  por  el  Cód.  Francés,  Art.  16d0.— Holandés,  1556.— De  Ñapóles,  1507.— 
IKez  años  por  el  de  Luisiana. — ^Tiempo  indefinido  por  el  Cód.  de  Roma,  L.  2%  Tít. 
W,  Lib.  4»,  Cód.  Romano,— Véase  Pothier,  V&ntey  N»  438.— Troplong,  Vente,  N» 
712.— Hemoe  reducido  estos  términos,  por  las  malas  consecuencias  económicas, 
que  tiae  la  ineertldumbre  de  la  propiedad. 

Art  61.  Cód.  Francés.  Art  166^— Italiano,  1518— Napolitano,  1506— Holán 
des,  1558— Troplong.  VenU,  N»  713. 

/Irt.  62.  Véase  Qoyena,  Art.  1448 — ^£1  no  admite  la  compensación  de  los  frutos 
eon  loe  intereses.  Y  en  cuanto  á  los  frutos  pendientes,  las  disposiciones  respecto 
al  poseedor  de  buena  fe. 

Art.  63.  Cód.  Francés,  Art.  1673— Italiano,  1528— Holande8,156S— Napolitano, 
1519— Poibier,  Vente,  N**  412— Troplong,  Venís,  números  759  y  siguientes— Au- 

biy  7  Ban,  %  357. 

Art  64.  Véase  Col  Francés,  Art.  1136,  y  lo  establecido  lespeolo  &  los  que  ti«^ 
nen  la  oUigacioii  de  dar  alguna  cosa.— Aubiy  7  Bau,  §  357 

Art.65.    Troplong,  F<?»í»,  N»  224 y  siguientes»  y  N«  708 
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á  SUS  herederos.  Los  acreedores  del  vendedor  pneden  ejer- 
cerlo en  lagar  del  deudor. 

Art.  66.  Si  el  derecho  pasare  á  dos  6  mas  herederos  del 
vendedor,  6  sila  venta  hubiese  sido  hecha  por  dos  ó  mas  co- 
propietasios  de  la  cosa  vendida,  será  necesario  el  consenti- 
miento de  todos  los  interesados  para  recux)erarla. 

Art.  67.  La  obligación  de  sufrir  la  retroventa  pasa  á  los 
herederos  del  comprador,  aunque  sean  menores  de  edad,  y 
pasa  también  á  los  terceros  adquirentes  de  la  cosa,  aunque 
en  la  venta  que  se  les  hubiese  hecho,  no  se  hubiere  expresado 
que  la  cosa  vendida  estaba  sujeta  a  un  pacto  de  ^«troventa. 

Art  68.  Si  cada  uno  de  los  condóminos  de  una  finca  indi- 
visa,  ha  vendido  separadamente  su  parte,  puede  ejercer  bu 
acción  con  la  misma  separación,  por  su  porción  resi)ectiva,  y 
el  comprador  no  puede  obligarle  á  tomar  la  totalidad  de  la 
finca. 

Art.  69.  Si  el  comprador  ha  dejado  muchos  herederos,  la 
acción  del  vendedor  na  puede  ejercerse  contra  cada  uno, 
sino  por  su  parte  respectiva,  bien  se  halle  indivisa  la  ctsa 
vendida,  6  bien  se  haya  distribuido  entre  los  herederos.  Pero 
si  se  ha  dividido  la  herencia,  y  la  cosa  vendida  se  ha  adjudi- 
cado á  uno  de  los  herederos,  la  acción  del  vendedor  -puede 
intentarse  contra  él  por  la  cosa  entera. 

Art.  70.  Las  disposiciones  establecidas  respecto  al  vende- 
dor, son  en  todo  aplicables  á  la  retroventa  cuando  fuere  esti- 
pulada á  favor  del  comprador. 

Art.  71.  La  venta  con  pacto  de  preferencia  no  da  derecho 
al  vendedor  para  recuperar  la  cosa  vendida,  sino  cuando  d 
comprador  quisiere  venderla  ó  darla  en  pago,  y  no  cuando  la 
enajenase  por  otros  contratos,  ó  constituyese  sobre  ella  dere- 
chos reales. 

Art.  66.  Cód.  Francés,  Art.  1670.— Italiano,  1525— NapoUtano,  1616— Tzop- 
long.  Vente,  N»  748. 

Art.  67.  Cód.  Francés.  Art.  1664— Italiano,  1620— Troplong,  N«  72S— Goyeii». 
Art.  1489,  expone  las  razones  de  la  reeolncion  del  articulo. 

Art.  68.  Cód.  Francés,  Art.  1671— Italiano,  1526— Holandés,  1567— De  Lniáa- 
na,  2561 — El  comprador  no  puede  decir  qne  ha  comprado  nn  cnerpo  indivíÁ- 
ble,  pues  qne  él  mismo  entró  volontariamente  en  la  comunión  de  la  cosa. 

Art.  69:    Código  Francés,  Art.  1672.— Holandés,  1568.— Pe  Luisiana»  3562. 
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Alt  72.  El  vendedor  está  obligado  á  ejercer  su  dexecho 
de  preferencia  dentro  dQ  tres  dias,  si  la  cosa  faere  mueble, 
después  que  el  comprador  le  hubiese  hecho  saber  la  oferta 
que  tenga  por  ella,  bajo  pena  de  perder  su  derecho  si  en  ese 
tiempo  no  lo  ejerciese.  Si  faere  cosa  inmueble,  después  de 
diez  dias  bajo  la  misma  pena.  En  ambos  casos  está  obliga- 
do á  pagar  el  precio  que  el  comprador  hubiere  encontrado,  6 
mas  ó  menos  si  hubieren  pactado  algo  sobre  el  precio.  Está 
obligado  también  á  satisfacer  cualesquiera  otras  ventajas  que 
el  comprador  hubiere  encontrado,  y  si  no  las  pudiese  satisfií- 
cer,  queda  sin  efecto  el  pacto  de  preferencia. 

Art.  73.  El  comprador  queda  obligado  á  hacer  saber  al 
Tendedor  el  precio  y  las  ventajas  que  se  le  ofrezcan  por  la 
cosa,  pudiendo  al  efecto  hacer  la  intimación  judicial ;  y  si  la 
vendiese  sin  avisarle  al  vendedor,  la  venta  será  válida ;  pero 
debe  indemnizar  á  este  todo  i)erjuicio  que  le  resultare. 

Art.  74.  Si  la  venta  hubiere  de  hacerse  en  pública  subas- 
ta, y  la  cosa  fuere  mueble,  el  vendedor  no  tendrá  derecho 
alguno.  Si  fuere  inmueble,  el  vendedor  tendrá  derecho  á  ser 
notificado  sobre  el  dia  y  lugar  en  que  se  ha  de  hacer  el  rema- 
te. Si  no  se  le  hiciese  saber  por  el  vendedor,  ó  de  oko  modo, 
debe  ser  indemnizado  del  perjuicio  que  le  resulte. 

Art.  75.  El  derecho  adquirido  por  el  pacto  de  preferencia 
no  puede  cederse  ni  pasa  á  los  herederos  del  vendedor. 

Art  76.  El  pacto  de  mejor  comprador  puede  ser  cedido  y 
pasa  á  los  herederos  del  vendedor.  Los  acreedores  del  ven- 
dedor, pueden  también  ejercer  ese  derecho  en  caso  de  con- 
curso. 

Art.  77.  El  pacto  de  mejor  comprador  se  reputa  hecho 
bajo  una  condición  resolutoria,  si  no  se  hubiere  pactado  ex- 
presamente que  tuviese  el  carácter  de  condición  suspensiva. 

Art  78.  El  mayor  precio,  6  la  mejora  ofrecida,  debe  ser 
por  la  cosa  como  estaba  cuando  se  vendió,  sin  los  aumentos  ó 
mejoras  ulteriores. 

Art.  79.  Si  la  cosa  vendida  faere  mueble,  el  pacto  de 
mejor  comprador  no  puede  tener  lugar. 

Aii.76.    V&Me  L.  40,  Tit.  6S  Part.  6». 
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Si  fuere  cosa  inmueble,  no  podra  exceder  del  término  de 
tres  meses. 

Art  80.  El  vendedor  debe  liacer  saber  al  comprador  quién 
sea  el  mejor  comprador,  y  qué  mayores  ventajas  le  o&ece.  Si 
el  comprador  propusiese  iguales  ventajas,  tendrá  derecho  de 
preferencia ;  si  no,  podrá  el  vendedor  disponer  de  la  cosa  á 
favor  del  nuevo  comprador. 

Art.  81.  Cuando  la  venta  sea  heclia,  por  dos  ó  mas  vende- 
dores en  común,  ó  á  dos  ó  mas  compradores  en  común,  mn< 
guno  de  ellos  podrá  ser  nuevo  comprador. 

Art.  82.  No  habrá  mejora  por  parte  del  nuevo  comprador, 
que  dé  lugar  al  pacto  de  preferencia,  sino  cuando  hubiese  de 
comprar  la  cosa,  ó  recibirla  en  pago,  y  no  cuando  se  propu- 
siese adquirirla  por  cualquier  otro  contrato. 

Art.  83.  Si  la  venta  fuese  aleatoria,  por  haberse  vendido 
cosas  futuras,  tomando  el  comprador  el  riesgo  de  que  no 
llegasen  á  existir,  el  vendedor  tendrá  derecho  á  todo  el  pre- 
cio aunque  la  cosa  no  llegue  á  existir,  si  de  su  parte  no  hu- 
biese habido  culpa. 

Art.  84.  Si  la  venta  fuese  aleatoria  por  haberse  vendido 
cosas  futuras,  tomando  el  comprador  el  riesgo  de  que  no  lle- 
gasen á  existir,  en  cualquiera  cantidad,  el  vendedor  Jendií 
también  derecho  á  todo  el  precio,  aunque  la  cosa  llegue  á 
existir  en  una  cantidad  inferior  á  la  expresada;  mas  si  la  cosa 
no  llegase  á  existir,  no  habrá  venta  por  falta  de  objeto,  y  el 
vendedor  restituirá  el  precio,  si  lo  hubiese  recibido. 

Art.  85.  Si  fuese  aleatoria  por  haberse  vendido  cosas  exis- 
tentes, sujetas  á  algún  riesgo,  tomando  el  comprador  ese 
riesgo,  el  vendedor  tendrá  igualmente  derecho  á  todo  el  pre- 
cio, aunque  la  cosa  hubiese  dejado  de  existir  en  todo,  ó  en 
parte  en  el  dia  del  contrato. 

Art.  86.  La  venta  aleatoria  del  artículo  anterior,  puede 
ser  anulada  como  dolosa  por  la  parte  x)er]udicada,  si  ella 
probase  que  la  otra  parte  no  ignoraba  el  resultado  del  riesgo 
á  que  la  cosa  estaba  sujeta.  ' 

Art  80.    L.  40,  Tít.  5«,  Part.  «•. 
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CAPITULO  V. 


De  las  obligaciones  del  vendedor. 

Art  87.  El  vendedor  no  puede  cambiar  el  estado  de  la 
cosa  Fendida,  7  está  obligado  á  conservarla  tal  como  se  ha- 
llaba el  dia  del  contrato,  hasta  que  la  entregue  al  comprador. 
Art.  88.  El  vendedor  debe  entregar  la  cosa  vendida,  libre 
de  toda  otra  posesión,  7  con  todos  sus  accesorios  en  el  dia 
convenido,  7  m  no  hubiese  dia  convenido,  el  dia  en  que  el 
comprador  lo  exija. 

Art  89.  La  entrega  debe  hacerse  en  el  lugar  convenido,  7 
si  no  hubiese  lugar  designado,  en  el  lugar  en  que  se  encon- 
traba la  cosa  vendida,  en  la  época  del  contrato. 

Art  90.  El  vendedor  está  obligado  también  á  recibir  el 
precio  en  el  lugar  convenido,  7  si  no  hubiese  convenio  so- 
bre la  materia,  en  el  lugar  7  tiempo  de  la  entrega  de  la  cosa, 
a  la  venta  fuese  á  crédito. 

Art  91.  Si  el  vendedor  no  entrega  la  cosa  al  tiempo  fijado 
en  el  contrato,  el  comprador  puede  -pedir  la  resolución  de  la 
venta,  ó  la  entrega  de  la  cosa. 

Art  92.  Si  el  vendedor  se  hallare  imposibilitado  para  en- 
tregar la  cosa,  el  comprador  puede  exigir  que  inmediatamente 
86  le  devuelva  el  precio  que  hubiese  dado,  sin  estar  obligado 
í  esperar  que  cese  la  imposibilidad  del  vendedor. 

Art.  93.  Debe  sanear  la  cosa  vendida,  respondiendo  por 
la  eviccion  al  comprador,  cuando  fuese  vencido  en  juicio, 
por  una  acción  de  reivindicación  ú  otra  acción  real.  Debe 
también  responder  de  los  vicios  redhibitorios  de  la  cosa  ven- 
dida. 

Art  87.  Cód.  Francés,  Art.  1186.~Itanano,  1219.— Anbry  y  Rao,  §  854.— Las 
obligacioneB  del  vendedor  están  en  su  major  parte  establecidas  en  el  Título  De 
¡M  obUgadon^eg  de  dar. 

Art.  88.    L.  28,  Tít.  5^,  Part.  6».— Troplong,  VenU,  Núm.  723. 

Art.  89.    L.  28,  Tít.  5'',^Part.  5*,  y  15,  Tít.  10,  Lib.  3«,  Fuero  Real. 

Art.  91.    K  27,  Tít.  S*»,  Part.  5*  y  L.  5*,  Tít.  6«,  Part.  5». 

Art  93.    LLi.  82,  63  y  siguientes,  Tít.  5«,  Part.  5*.— Cód.  Francés,  Art  1608.— 
Itaüano,  1462.<-De  Ñapóles,  1449. 
23 
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Art.  94.  El  vendedor  debe  satis£a^er  los  gastos  de  la  en- 
trega de  la  cosa  vendida,  si  no  hubiese  pacto  en  contrario. 

Art  95.  Mientras  el  vendedor  no  hiciese  tradición  de  la 
cosa  vendida,  los  peligros  de  la  cosa,  como  sus  frutea  ó  acce- 
siones, serán  juz^das  por  el  Título  De  las  ObligcuíUmes  de 
daty  sea  la  cosa  vendida  cierta  ó  incierta. 

Art.  96.  Lo  que  en  adelante  se  dispone  sobre  la  tradidon 
en  general  de  \m  ooeas,  es  aplicable  á  la  tradición  de  las 
cosas  vendidas. 

ArL  97.  El  vendedor  no  esta  obligado  ¿  entregar  la  oosa 
vendida  si  el  oomjHrador  m>  le  hubiese  pagado  el  jHrecio. 

Art  9B.  .  Tampoco  está  obligado  á  entregar  la  cosa,  cuan- 
do hubiese  concedido  un  término  para  el  pago,  si  después  de 
la  venta  el  compradca*  se  halla  en  estado  de  insolvencia,  salvo 
si  afianzase  de  pagar  en  el  plazo  convenido. 

Art.  99.  Si  la  cosa  vendida  fuese  mueble,  y  el  vendedor 
no  hiciese  tradición  de  eUa,  el  comprEidcHr,  si  hubiese  ya  pa- 
gado el  todo  ó  XMurte  del  precio  ó  hubiese  comprado  á  crédito, 
tendrá  derecho  para  disolver  el  contrato,  exigiendo  la  restitu- 
ción de  lo  que  hut¿ese  pagado,  con  los  intereses  de  la  demo- 
ra é  indenmizadon  de  perjuicios;  6  para  demandar  la  entre- 
ga de  la  cosa  y  el  pago  de  los  perjuicios. 

Art  100.  Si  la  cosa  fuese  fungiWe,  ó  consistiese  en  canti- 
dades que  el  vendedor  hubiese  vendido  á  otro,  tendrá  dere- 
cho para  exigir  una  cantidad  corres{>ondiente  de  la  misma 
especie  y  calidad,  y  la  indemnización  de  perjuicios. 

Art.  101*  Si  la  cosa  vendida  fuese  inmueble,  comprada  á 
crédito  sin  plazo,  ó  estando  ya  vencido  el  plazo  para  el  pago, 
el  comprador  solo  tendrá  derecho  para  demandar  la  entr^ 
del  inmueble,  haciendo  deposito  judicial  del  precio. 

Art.  102.  Lo  dispuesto  .sobre  la  Tnora  y  sus  efectos  en  d 
cumplimiento  de  las  obligaciones,  es  aplicable  al  comprador 

Art.  Mi    8»  infléis  de  la  L.  a9,  Tíl.  5«,  Ptft.  0*.--O5d.  Flraneeo^  Aft.  10Oa— 

Italiano,  1461.— De  Ñapóles,  1454 

I     Art.  97.    L.27,TIt.6»,Part.6«,7Yéa8eL.40,Tít.28,Part.8*.— IiiBtit.§41,Tit 
1»,  lib.  ÍS?, 

Art.  98.    Cód.  Flanees,  Art.  1613.— De  N¿polea,  1459.— Holandés,  1515. 

Art  99.    Cód.  Franoes,  Art.  1610. 


TÍTULO  nr— DEL  GOWIBATO  DE  GOlfPBA  T  VENTA.         356 

'  j  vendedor,  GUjgmdo  no  cumpliesen  á  tiempo  las  obligaciones 
del  contrato  ó  las  que  especialmente  hubiesen  estipulado. 


OAPITÜLO   VI. 

Oe  las  obligaciones  del  oomprador* 

Axt  lOB.  £1  compiador  debe  pagar  el  precio  de  la  cosa 
comprada,  en  A  lugar  y  «i  la  época  determinada  en  el  con- 
trato. Si  no  hubiese  convenio  8ol»*e  la  materia,  debe  hacer 
el  pago  en  el  tiempo  7  higar  en  que  se  haga  la  entrega  de  kt 
coaa.  Si  la  venta  ha  sido  á  crédito^  6  si  el  uso  d^  pais  con- 
cede algún  término  para  el  pago,  el  precio  debe  abonarse  en 
el  domicilio  del  comprador.  Este  debe  pagar  también  el  ins- 
tnmiento  de  la  venta,  7  los  costos  del  recibo  de  la  cosa  com- 
prada. 

Art  104.  Si  el  comprador  tuviese  motivos  fundados  de 
ser  molestado  i>or  r^vindicadon  de  la  cosa,  6  por  cualquier 
acción  real,  puede  suspender  el  pago  del  precio,  á  menos  que 
el  vendedor  le  afiance  su  restitución. 

Art.  105.  El  comprador  puede  rehusar  el  pago  del  precio, 
fli  el  vendedor  no  le  entregase  exactamente  lo  que  ezpresa  el 
contrato.  Puede  también  rehusar  el  pago  del  precio,  si  el 
vendedor  quisiese  entregar  la  cosa  vendida  sin  sus  dependen- 
iáas  6  aceesorios,  ó  cosas  de  especie  ó  calidad  diversa  de  la 
dd  contrato;  6  si  quisiese  entregar  la  cantidad  de  cosas  ven- 
adas por  partes,  7  no  por  junto  como  se  hubiese  contratado. 

Art  10&  El  comprador  está  obligado  á  recibir  la  cosa 
v^Eidida  en  el  t^mino  fijado  en  el  contrato,  ó  en  el  que  fuese 

Alt.  108.  li.  28,  Tít.  «•,  Part.  B*.— C6d.  Fnmceg,  Arta.  1050  y  1651.— ItaUano, 
Vfíi  y  1473. — ^TonlHcr,  Tom.  7*,  Núxn.  93.-— Dmanton  Tom.  Id,  Ntei.  SBl.— Aubiy 
7  Han,  §  356,  NúsL  2. 

Asi.  164.  li.  18,  Tít  6^  Lib.  18,  Dlfir.— C6d.  Fnnoes,  Art.  ldí»3.— Itiaiano,  1510. 
-^NspoÜtano,  14M.— Holandés,  1553. 

An.l€5.    Téase L. se, Tft. S"", Ptri. O*. 
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de  aso  local.    A  falta  de  un  término  convenido  6  de  nso,  in- 
mediatamente después  de  la  compra. 

Art.  107.  Si  el  comprador  á  dinero  de  contado,  no  pagase 
el  precio  de  la  venta,  el  vendedor  puede  negar  la  entrega  de 
la  cosa  mueble  vendida. 

Art.  108.  Si  el  comprador  no  pagase  el  precio  de  la  cosa 
mueble  comprada  a  crédito,  el  vendedor  sólo  tendrá  derecho 
para  cobrar  los  intereses  de  la  demora,  y  no  para  pedir  la 
resolución  de  la  venta. 

Art.  109.  Si  el  comprador  de  una  cosa  mueble  deja  de 
recibirla,  el  vendedor,  después  de  constituido  en  mora,  tiene 
derecho  á  cobrarle  los  costos  de  la  conservación  y  las  pérdi- 
das é  intereses;  y  puede  hacerse  autorizar  por  el  juez  para 
depositar  la  cosa  vendida  en  un  lugar  determinado,  y  de- 
mandar el  pago  del  precio  ó  bien  la  resolución  de  la  venta. 

Art.  110.  Si  la  venta  hubiese  sido  de  cosa  inmueble,  y  el 
vendedor  hubiese  recibido  el  todo  ó  i)arte  del  precio,  6  si  la 
venta  se  hubiese  hecho  á  crédito  y  no  estuviere  vencido  el 
plazo  para  el  pago,  y  el  comprador  se  negase  a  recibir  el  in- 
mueble, el  vendedor  tiene  derecho  á  pedirle  los  costos  de  1» 
conservación  é  indemnización  de  perjuicios  y  á  poner  la  cosa 
en  depósito  judicial  por  cuenta  y  riesgo  del  comprador. 

Art  111.  Si  el  comprador  no  pagase  el  precio  del  inmue- 
ble comprado  á  crédito,  el  vendedor  sólo  tendrá  derecho  para 

Art.  109.  Pothier,  V&nU,  Núm.  291  y  fiígoientes.— Dnz&nton,  Tom.  16,  Nfim. 
833.— -Troplong,  F«»í6,  Núm.  675.— Aubry  y  Rau,  §  356. 

Art.  111.  Véase  Código  de  Austria,  Art.  919.— En  contra  L.  58,  Tit.  5*,  Pul 
6*.--^Cód.  Francés,  Art.  1184.— De  Luifiiana,  2041.— De  Ñapóles,  1137. 

En  el  articulo  68  del  Título  Be  lo9  e<mírato$  en  general,  hepos  establecido  que 
la  condición  resolutoria,  puede  estipularse  en  los  contratos,  reserráAdose  cada 
una  de  las  partes  la  facultad  de  no  cumplirlo»  si  la  otra  no  lo  cumpliese.  £s 
decir,  que  si  el  pacto  comisorio  no  fuese  expreso,  no  es  entendido  en  los  contratos 
bilaterales,  y  cada  una  de  las  partes  solo  tendrá  derecho  &  i)edir  la  éjecudon  del 
contrato.  El  Código  Francés  en  el  artículo  citado  dispone  lo  contrario,  que  la 
condición  resolutoria  es  siempre  implícita  en  los  contratos  bilaterales,  para  el 
caso  que  uno  de  los  contratantes  no  cumpUese  su  obligación.  Esta  resolucioa 
del  Código  Francés,  es  aceptada  por  los  Códigos  también  citados.  Pero  el  Códi. 
go  de  Austria,  Art.  919,  dispone  lo  siguiente :  "  Cuando  una  de  las  partes  no 
cumpliese  el  contrato,  la  otra  no  puede  pedir  su  resolución  sino  dnicameate 
compelerle  &  su  cumplimiento.''  Nosotros  seguimos  en  esta  parte  al  Código  de 
Austria.  En  las  Leyos  Bom&nas  no  hay  disposición  expresa  sobre  la  matena.  La 
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cobrar  los  intereses  de  la  demora  7  no  para  pedir  la  resoln- 
don  de  la  venta,  á  no  ser  que  en  el  contrato  estuviese  expre- 
sado el  pacto  comisorio. 

Art  112.  El  comprador  no  puede  negarse  á  pagar  el  pre- 
cio del  inmueble  comprado  por  aparecer  liix)otec^o,  siempre 
que  la  hipoteca  pueda  ser  redimida  inmediatamente  por  él  ó 
por  el  vendedor. 

Le^  de  Partida  parece  en  efecto  disponer  lo  mismo  qne  el  Código  Francés,  dios 
id :  MuéüenM  las  ammes  dios  f>egadas  á  vená&r  tus  eosaspar  pMtas  gus  les  facen 
anie  en  las  vendidas,  6  por  casas  que  les  prometen,  de  modo  que  si  esto  no  les 
prometiesen  de  ctra  gwza  no  las  podrian  aender.  E  por  ende  decimos  que 
cuando  alguno  vendiere  su  cosa  sobre  tal  pleito,  que  cormnsere  de  todas  guieas 
que  él  pleito  sea  guardado,  Ca  si  no  lo  guardasen  de  la  manera  qtte  fué 
puesto,  desfaeete  y  hapor  ende  la  vendida. 

Isa  condiciones  Teeolutorias  tácitas  no  nacen  de  loe  contratos.  Los  qne  com- 
pian  j  Tenden»  aplazando  el  pago  del  predo,  j  no  ponen  la  clánsala,  6  la  condi- 
cii»  leeolatoriA  del  iwcto  de  la  ley  comisoria,  nada  estipulan  respecto  á  la 
lesoladon  del  contrato;  no  hay  en  este  caso  nna  ley  especial  del  contrato 
que  en  el  hecho  de  faltar  &  ella  una  de  las  partes,  lo  deje  sin  efecto.  Solo  hay 
pues  Ingar  á  la  aodon  que  da  él  contrato  con  los  daños  é  intereses  que  debe 
nlf^^>fl»  el  que  no  lo  compílese. 


TITULO  IV. 


De  la  oeslon  de  oréditoe. 

Art.  l^  Habrá  cesión  de  crédito,  cuando  una  délas  partes 
se  obligue  á  trasferir  á  la  otra  parte  el  derecho  que  le  compete 
contra  su  deudor,  entregándole  el  titak)  del  rédito,  ú  exis- 
tiese* 

Art  2*.  8i  el  derecho  cre^torío  fuese  cedido  jwr  un  pre- 
cio en  dinero,  ó  rematado,  6  dado  en  pago,  ó  adjudicado  en 
virtud  de  ejecución  de  una  aeatencia,  la  cesión  será  juzgada 
por  las  disposiciones  sobre  el  oonl^ato  de  compra  j  venta, 
que  no  faeeen  modificadas  en  este  lltulo. 

Art.  y.  Si  el  crédito  fuese  cedido  por  otra  cosa  con  valor 
en  si,  ó  por  otro  derecho  creditorio,  la  oesion  será  juagada 
I)or  las  disposiciones  sobre  el  contrato  de  permutación,  que 
no  fueren  modificadas  en  este  Titulo. 

Art.  4**.  Si  el  crédito  fuese  cedido  gratuitamente,  la  cesión 
será  juzgada  por  las  disposiciones  del  contrato  de  donación, 
que  igualmente  no  fuesen  modificadas  en  este  Titulo. 

Art.  S"".  Las  disposiciones  de  este  Titulo  no  se  aplicarán  á 
las  letras  de  cambio,  pagarés  á  la  orden,  acciones  al  portador, 
ni  á  acciones  y  derechos  que  en  su  constitución  tengan  de- 
signado un  modo  especial  de  trasferencia. 

Art.  &".  Los  que  pueden  comprar  y  vender,  pueden  adqui- 
rir y  enajenar  créditos  por  título  oneroso,  no  habiendo  ley 
que  expresamente  lo  prohiba. 

Art.  7°.  Exceptuanse  los  menores  emancipados,  que  no 
pueden,  sin  expresa  autorización  judicial,  ceder  inscripcio- 
nes de  la  deuda  pública  nacional  ó  provincial,  acciones  de 
compañía  de  comercio  ó  industria,  y  créditos  que  pasen  de 
quinientos  pesos. 

Art.  8°.    No  puede  haber  cesión  de  derechos  entre  aquellas 

Art  2».  Aubry  7  Bao,  g  8S9. 

(868) 
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personas  que  no  pueden  eelebraf  entre  sí  el  contrato  de  com- 
prayFenta. 

Art  9^,  Tampoco  puede  haber  cesión  á  los  administra- 
dores de  establecimientos  públicos,  de  corporaciones  civiles 
ó  religiosas,  de  créditos  contra  esos  establecimientos ;  ni  á 
Jos  administradores  particulares  ó  comisionados,  de  créditos 
de  sas  mandantes  ó  comitentes ;  ni  se  puede  hacer  cesión  á 
los  abogados  ó  procuradores  judiciales  de  acciones  de  cual- 
quier naturaleza,  deducidas  en  los  procesos  en  que  ejerciesen 
ó  hubiesen  ejercido  sus  oficios ;  ni  á  los  demás  funcionarios 
de  la  administración  de  justicia,  de  acciones  judiciales  de 
cualquier  naturaleza,  que  fuesen  de  la  competencia  del  juz- 
gado ó  tribunal  en  que  sirviesen. 

Art  10-  Es  prohibida  toda  cesión  a  los  Ministros  del  Es- 
tado, Gobernadores  de  Provincia,  empleados  en  las  munici- 
palidades, de  créditos  contra  la  IS'acion,  ó  contra  cualquier 
establecimiento  publico,  corporación  civil  ó  religiosa ;  y  de 
«réditos  contra  la  Provincia  en  que  los  Gtobsrnadores  funcio- 
naren, ó  de  créditos  contra  las  municipalidades  ó  los  emplea- 
dos en  ellas. 

ArL  11.  Todo  objeto  incorporal,  todo  derecho  7  toda 
acción  sobre  nna  cosa  que  se  encuentra  en  el  comercio,  puede 
ser  cedido,  á  menos  que  la  causa  no  sea  contraria  á  alguna 
prohibición  expresa  ó  implícita  de  la  ley,  ó  al  título  mismo 
del  crédito. 

Art  12.  Las  acciones  fundadas  sobre  derechos  inherentes 
á  las  i>ersonas,  ó  que  comprendan  hechos  de  igual  natura- 
leza, no  pueden  ser  cedidos. 

m 

Alt  11.  AxjLbry  y  Kan,  §  SSf^Zacbari»,  §  001. 

Art  12.  Las  «ccáones  fimdadas  sobre  dei^chos  peraonales  no  son  cedldns,  por  la 
am  deque  el  ejercicio  de  esos  derechos  es  iaseparable  de  la  indíTldtialidad  de  la 
penooa.  En  el  aotigiio  dereclio  habla  casos  en  qne  el  tutor  podía  ceder  su  dere- 
c2io  do  iatelm.  Pero  es  cesible  toda  a^oa  resaltante  de  los  derechos  de  obli^ 
Gíon,  cualquiera  que  aea  él  origen  de  la  obligaron,  bien  prorenga  de  convención, 
dfi  delitos»  ó  de  cualquiera  otra  causa,  7  sin  distindon  entre  obligaciones  puras, 
ooadiaiúaflde^  áf  tésmix»,  ineiwtajBó  altemativae.  Pnede  también  cederse  la  acción 
qie  te»ga  por  ftindamento  nna  obligaelon  natural ;  pero  en  tal  caso  el  cesionario 
no  puede  hacer  valer  sino  las  excepciones  propias  de  esta  clase  de  obligaciones,  y 
las  acdonea  resultantes  de  derechos  accesovies  relatÍTOs  á  eDa,  como  la  fianza. 

A  la  doctrina  que  es  conble  toda  acdon  resultante  de  los  deorechos  de  obliga- 
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Art  13.  Los  créditos  condicioimleSy  ó  eventuales,  como 
los  créditos  exigibles,  los  aleatorios^  á  plazo,  ó  litigiosos,  pue- 
den ser  el  objeto  de  una  cesión. 

Art.  14.  Ix)3  derechos  sobre  cosas  faturas,  como  los  ñutos 
naturales  ó  civiles  de  un  inmueble,  pueden  igualmente  ser 
cedidos  con  anticipación. 

Art  15.  Pueden  también  cederse  los  créditos  que  podrian 
resultar  de  convenciones  aún  no  concluidas,  como  también 
los  que  resultaren  de  convenciones  ya  concluidas. 

Art  16.  Es  prohibida  la  cesión  de  los  derechos  de  uso  j 
habitación,  las  esperanzas  de  sucesión,  los  montepíos,  las 
pensiones  militares  ó  civiles,  ó  las  que  resulten  de  reformas 

cion,  se  ha  opuesto  que  no  podemos  ceder  derechos  respecto  de  los  cnales  hay  obli- 
gaciones inherentes.  Es  verdad  que  nosotros  no  podemos  ceder  &  otro  las  rela- 
ciones obligatorias  que  nacen,  por  ejemplo,  de  un  contrato  de  sociedad,  mas  esto 
depende  de  que  esas  relaciones  comprenden  casi  nempre  prestaciones  inseparables 
de  la  individualidad  de  las  personas  interesadas.  Pero  si  tal  particularidad  no  ee 
encontraste  en  un  caso  dado,  si  la  acción  pro  socio  no  tuviese  ó  jio  pudiese  tener 
otro  resultado  que  obtener  una  suma  de  dinero  sin  prestación  recíproca,  ella  sena 
perfectamente  cesible,  aunque  comprendiese  todas  las  relaciones  sociales  existen- 
tes. Nadie  contestarla  la  cesión  de  la  acción  del  comprador  de  una  cosa  para  qoe 
ella  se  le  entregase,  aunque  no  hubiese  pagado  el  precio,  porque  el  pago  puedo 
hacerlo  tanto  el  oenonario  como  el  mismo  comprador.  (Véase  Majnz»  g  274.) 

En  cuanto  &  los  derechos  reales,  diremos  que  la  reivindicación  fundada  sobie 
el  derecho  de  propiedad  es  cesible,  que  también  lo  es  la  acción  negatoiia,  aunqne 
es  imposible  ceder  la  parte  principal  j  esencial,  es  decir,  la  comprobadon  de  la 
propiedad  libre;  pero  el  propietario  puede  constituirse  en  procurador  in  rem 
Bua/m,  á  efecto  de  recibir  el  importe  de  los  daños  é  intereses,  ¿  que  la  parte  con- 
traria puede  ser  condenada.  La  acción  confesoria  también  es  cesible,  no  en  la 
elemento  principal,  el  reconocimiento  del  derecho,  sino  en  la  parte  pecuniaria  de 
la  condenación,  que  se  refiera  á  los  daños  é  intereses,  á  los  frutos  que  han  podido 
ser  percibidos,  etc.,  etc.  La  acción  hipotecaria  es  cesible,  mas  ella  es  inseparable 
de  la  hipoteca,  la  cual  es  un  accesorio  del  crédito  que  tiene  por  objeto  garantir. 

Art  13.  Para  impedir  &  los  eq[>eculadore8  comprar  créditos  á  vil  precio,  é  im- 
pedir las  vejaciones  que  por  este  tráfico  se  causaban  á  los  deudores»  el  Emperador 
Anastacio  estableció  que  el  OBsionario  no  pudiese  en  ningún  caso  exigir  del  dea- 
dor mas  de  lo  que  hubiese  pagado  para  adquirir  el  crédito  comprendiendo  los 
intereses  del  crédito.  La  Ley  Anastaciana  fué  confirmada  por  Justinianoi  (L.  8S^ 
Tít.  35.  Ub.  4»,  Cód.) 

El  Derecho  Romano  prohibía  la  enajenación  de  las  cosas  litigiofla%  j  por  eoD- 
fiiguiente  una  acción  no  era  cesible  desde  que  estaba  intentada.  (L.  9*,  Tft  87, 
Lib.  8%  Cód.) 

Art.  15.  Aubzy  7  Bao,  %  869, 7  nota  6*. 

Art.  16.  Aubr7  7.  Bao,  §  citado. 
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dnles  ó  lailitares,  con  la  sola  excepción  de  aquella  parte  que 
por  disposicioiL  de  la  ley,  pueda  ser  embargada  para  satis- 
&cer  obligaciones. 

Art  17.  Es  prohibido  al  marido  ceder  las  inscripciones  de 
la  deuda  pública  nacional  ó  provincial,  inscrita  á  nombre  de 
la  mujer,  sin  consentimiento  expreso  de  ella  si  fuese  mayor 
de  edad,  y  sin  consentimiento  de  ella  y  del  juez  del  lugar  si 
fizese  menor. 

ArL  18.  Es  también  prohibido  á  los  padres  ceder  esas 
inscripciones  que  estén  á  nombre  de  los  hijos  que  se  hallan 
bajo  su  poder,  sin  expresa  autorización  del  juez  del  ter- 
ritorio. 

Art.  19.  En  todos  los  casos  en  que  se  les  prohibe  vender 
á  los  tutores,  curadores  ó  administradores,  albaceas  y  man- 
datarios, les  es  prohibido  hacer  cesiones. 

Art  20.  No  puede  cederse  el  derecho  á  alimentos  futuros, 
ni  el  derecho  adquirido  por  pacto  de  preferencia  en  la  com- 
pra venta. 

Alt  21.  Toda  cesión  debe  ser  hecha  por  escrito,  bajo  -pena, 
de  nulidad,  cualquiera  que  sea  el  valor  del  derecho  cedido,  y 
panuque  él  no  conste  de  instrumento  público  ó  privado. 

Art  22.  Exceptúanse  las  cesiones  de  acciones  litigiosas 
que  no  pueden  hacerse  bajo  i)ena  de  nulidad,  sino  x>or  escri- 
tura pública,  6  por  acta  judicial  hecha  en  el  respectivo  ex- 
pediente ;  y  los  títulos  al  portador  por  ía  tradición  de  ellos. 

Art  23.  Cuando  la  cesión  fuere  hecha  por  instrumento 
particular,  podrá  tener  la  forma  de  un  endoso  ;  mas  no  ten- 
drá los  efectos  especiales  designados  en  el  Código  de  Comer- 
cio, si  los  títulos  del  crédito  no  fuesen  pagaderos  á  la  orden. 

Art  24  La  propiedad  de  un  crédito  pasa  al  cesionario 
por  el  efecto  de  la  cesión,  con  la  entrega  del  título  si  existiere. 

Art  25.  La  cesión  comprende  por  sí  la  faerza  ejecutiva 
del  acto  que  lo  comprueba  si  este  la  tuviere,  aunque  la  cesión 
estuviese  bajo  firma  privada,  y  todos  los  derechos  accesorios, 
como  la  fianza,  hipoteca,  prenda,  los  intereses  vencidos  y  los 

Art.  24.    Anhry  y  Ban,  g  859  bis. 

Art.  25.    LL.  6*  7  28,  Tít  4s  lab.  18,  Dig.— C6d.  Fnaoes,  Art.  1692— Italiano, 
1541— Napolitano,  1578— Holandee,  1569— Marcadé,  sobre  el  Art.  1892. 


309  SEO.  3*— OBUOACIOinBS  QUE  NACEN  RB  LOB  CONTRATOS. 

privilegioB  del  crédito  que  no  fuesen  memm^ite  perscmales, 
con  la  fkcultad  de  ejercer,  q«e  nace  áéL  crédito  qne  existia. 

Art  26.  Respecto  de  terceros  qne  tengan  nn  interés  In- 
timo en  contestar  la  cesión  para  coneervar  derechos  adquiri- 
dos deq[>iies  de  ella,  la  propiedad  del  crédito  no  es  tiasmisi- 
ble  al  ceedonario,  sino  pra*  la  notificación  d^  traspaso  al 
deudor  cedido,  6  por  la  aceptad<Mi  de  la  trasferenda  de 
parte  de  este. 

Art  37.  La  notificación  de  la  cesión  seiá  ^^Uida,  aunque 
no  sea  del  instnimento  de  la  cesión,  sí  se  le  hiciere  saber  al 
deudor  la  convención  misma  de  la  ceeáon,  ó  la  sustancia  de 
ella. 

Art  28.  El  conocimiento  que  el  deudor  oedido  hubiere 
adquirido  indirectamente  de  la  cesión,  no  equivale  á  la  noti- 
ficación de  ella,  ó  á  su  aceptación,  y  no  le  impide  exc^pdonar 
el  defecto  del  cumplimiento  de  las  formalidades  prescritas. 

Art.  29.  Si  los  hechos  y  las  círcunsteuidas  del  caso  de- 
mostrasen  de  parte  del  deudor  una  coUsion  en  el  cedente,  6 
una  imprudencia  grave,  el  traspaso  del  crédito,  aunque  no 
estuviese  notificado  ni  aceptado,  surtirá  respecto  de  él  todos 
sus  efectos. 

Art  30.  La  disposición  anterior  es  aplicable  á  un  segundo 
cesionario  culpable  de  mala  fe,  6  de  una  imprudencia  grave, 

Art.  26.  Cód.  Francés,  Art#  1690—Itallano,  1599— Napolitano,  1536— Anbrf  y 
Raa,  nota  2*  al  §  859  bis.  Zachari»,  respecto  á  la  reeolncion  del  artfcalo, 
dice :  "  Mientras  qne  el  cesionario  no  hajra  embargado,  6  hachóse  propietario  del 
crédito,  el  cedente  mismo  puede  exigir  el  pago,  nn  qne  el  deador  cedido  pueda 
oponerle  la  cesión  qne  ha  hecho.  Por  la  misma  razón,  mientras  que  él  cesionario 
no  ha  hecho  notificar  la  cesión,  los  acreedores  del  cedente  pueden  embargar  el 
crédito  cedido,  7  los  otros  cesionarios  del  crédito  pueden  adquirir  sobre  dicho  cré- 
dito, por  la  notificación  que  hicieran,  nn  derecho  de  propiedad,  que  pioduciri  su 
efecto  ¿un  contra  el  primer  cesionario  que  no  hubiese  notificado  la  cesíoii  al  den- 
dor."  (§  691  y  nota  18). 

Art.  27.  Aubry  y  Rau,  §  859  bis,  nota  7»— Troplong,  N*  902— Duvergfier,  Tom. 
2*,  N»  188. 

Artículos  29  y  80.  El  segundo  cesionario,  i  pesar  del  eonoeimieiito  de  la  pri- 
mera cesión,  debia  ser  considerado  como  un  contratante  de  buena  fe,  ai  hubifise 
tenido  razones  suficientes  para  creer  que  esa  cesión  no  era  sincera.  Es  entendido 
que  no  se  podría  jamas  prevalecer  contra  los  acreedines  que  hul^eeen  embai^^o 
el  crédito  del  conocimiento  qne  ellos  hubiesen  tenido  ¿ntes  del  embargo,  de  la 
existencia  de  nna  trasmisión  no  notificada»  ni  aceptada.  Véase  Aubzy  y  Ban, 
noto  12,  al  §  859  bis. 
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y  la  oesíon  aonque  no  estariese  notificada  6  aceptada,  podría 
oponérsele  por  el  solo  conocimiento  que  de  ella  hubiese  ad- 
quirido. 

Art  3i:  En  caso  de  quiebra  del  oedente,  la  notificación  de 
la  cegioB,  ó  la  aceptación  de  ella,  puede  hacerse  después  de 
]a  cesacicm  de  pagos ;  pero  seria  mu  efecto  respecto  á  los 
acreedores  de  la  masa  fallida,  si  se  hiciese  después  del  juicio 
de  la  declaración  de  quiebra* 

Art  32.  La  notificación  ó  aceptación,  de  la  cesión  será  sin 
eiéctOy  cufldido  haya  un  embargo  hecho  sobre  el  crédito  ce- 
dido; pero  la  notificación  tendrá  efecto  respecto  de  otros 
acreedores  del  cedente,  ó  de  otros  cesionarios  que  no  hubie- 
sen pedido  el  embargo. 

Art  33.  Si  se  hubiesen  hechos  muchas  notificaciones  de 
una  cesión  en  el  mismo  dia,  los  diferentes  cesionarios  quedan 
ea  igual  linea,  aunque  las  cesiones  se  hubi^en  hecho  en  di- 
visas horas. 

Art  34.  La  notificación  y  aceptación  de  la  trasferencia, 
cansa  el  embargo  del  crédito  á  favor  del  cesionario,  indepen- 
diente de  la  ^itrega  del  título  constitutivo  del  crédito,  y  aun- 
que un  cesionario  anterior  hubiese  estado  en  posesión  del 
lítalo ;  x>ero  no  es  eficaz  respecto  de  otros  interesados,  si  no 
es  notificado  por  un  acto  público. 

Art  35.  M  deudor  cedido  queda  libre  de  la  obligación,  por  el 

Art.  81.  Aidny  y  Rao,  §  859  bis. 

Art  32.  Sobre  la  resolacion  de  ette  artículo,  hay  ana  gmo.  cuestión  entre  los 
jmíseonBoItoB.  ¿  £1  cedonario  en  este  caso  adquiere  la  propiedad  del  crédito  res- 
pecto á  los  que  después  de  la  notificación  del  traspaso  lo  quisieran  también  embar- 
gar f  ¥m  la  oSntfttiTa,  y  en  ocmfbimidad  oon  naestro  acrtíoaÉio,  ¿acharl»,  §  691 — 
Tzoplongr.  N*»  936 — Duronton,  Tom.  16,  Nos.  500  y  sigrolentes — Duvergrier,  Tom. 
3",  Ños.  201  y  si£^uifintes.  Sn  oontm»  Mouilon,  Bemtta  de  Derseh^,  1848,  p¿^. 
161~Harcadé  sobre  el  Art.  1691,  y  otros  muchos.  ZacharisB,  en  el  párrafo  citado, 
nota  16,  discate  extensamente  las  diversas  opiniones,  sosteniendo  la  resolución 
que  damos  en  el  artSeolo.  Asi,  la  cesasm  no  tendrá  efecto  re^^ecto  al  que  hubiese 
hecho  embargar  el  crédito ;  pero  paliado  éste,  lo  restante  no  entra  en  conciuwo^ 
sino  que  pertenece  al  cesionario. 

Alt.  38.  Por  el  Art.  3",  Tk.  8*,  Ub.  1«,  él  tlsmpe  no  se  oaenta  por  hora&--Mar. 
eadé,  sobre  los  artículos  1689  y  siguientes,  N<>  V. 

Art  85.  C6d.  Francés,  Art.  1691— Italiaoe,  t$49— Kapotttane,  1577— Holandés, 
1576. 
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pago  hecho  al  cedente  antes  de  la  notificación  ó  aceptación 
del  traspaso. 

Art.  36.  £1  pnede  igualmente  oponer  al  cesionario  cual- 
quiera otra  causa  de  extinción  de  la  obligación,  y  toda  presun- 
ción, ó  deliberación  contra  el  cedente,  antes  del  cumplimien- 
to de  una  ú  otra  formalidad,  como  también  las  mismas  excep- 
ciones 7  defensas  que  podia  oponer  al  cedente. 

Art.  37.  En  el  concurso  de  dos  cesionarios  sucesivos  dd 
mismo  crédito,  la  preferencia  corresponde  al  primero  que  ha 
notificado  la  cesión  al  deudor,  ó  ha  obtenido  su  aceptadon 
auténtica,  aunque  su  traspaso  sea  posterior  en  fecha. 

Art  38.  Xos  acreedores  del  cedente  pueden,  hasta  la  no- 
tificación del  traspaso  del  crédito,  hacer  embargar  el  crédito 
cedido ;  pero  una  notificación,  6  aceptación  después  del  em- 
bargo, imi)orta  oi)osicion  del  que  ha  pedido  el  embargo. 

Art.  39.  Aunque  no  esté  hecha  la  notificación  6  aceptación 
del  traspaso  del  crédito,  el  cesionario  puede  ejecutar  todos 
los  actos  conservatorios,  respecto  de  tercero,  del  crédito  ce- 
dido. 

Art  40.  El  cedente  conserva  hasta  la  notificación,  6  acep- 
tación de  la  cesión,  el  derecho  de  hacer,  tanto  respecto  de 
terceros,  como  respecto  del  mismo  deudor,  todos  los  actos 
conservatorios  del  crédito. 

Art  41.  El  deudor  puede  oponer  al  cesionario,  todas  las 
excepciones  que  podia  hacer  valer  contra  el  cedente,  aunque 
no  hubiese  hecho  reserva  alguna  al  ser  notificado  de  la  ce- 
sión, ó  aunque  la  hubiese  aceptado  pura  y  simplemente,  con 
sólo  la  excepción  de  la  compensación. 

Art  42.    El  cesionario  parcial  de  un  crédito  no  goza  de 

Art.  87.  Marcadé,  sobre  loe  artículoe  dtados  del  Cód.  Francés — Aúbry  y  Ran, 
g  859  bis,  letra  B. 

Art.  88.  Marcadé  trata  extensamente  esta  materia  en  el  N<^  3^. — Yéase  la  larga 
nota,  K»  29  de  Aubry  7  Ran,  al  párrafo  859  bis— Troplong,  Tom.  2«,  N«  926— Da- 
vergier,  Tom.  2«,  N«  201— Duranton,  Tom.  16,  N»  600— TouiUer^  Tom.  7*, 
N<»285. 

Art.  89.  Troplong,  Tom.  2«,  N*  894— Marcadé,  logar  dtado— Dmrergier,  Too. 
«•,N»204. 

Art.  40.  Maicadé,  logar  citado,  N«  3«. 

Art.  ü.  Aubiy  7  Bao,  %  859  bis, 7nota40. 
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ninguna  preferencia  sobre  el  cedente,  á  no  ser  que  este  le 
Mya  acordado  expresamente  la  prioridad,  ó  le  haya  de  otra* 
manera  garantizado  el  cobro  de  su  crédito. 

Art  43.  El  cedente  de  baena  fe  responde  de  la  existencia 
y  legitimidad  del  crédito  al  tiempo  de  la  cesión,  á  no  ser  que 
lo  haya  cedido  como  dudoso ;  pero  no  responde  de  la  solven- 
cia del  deudor  ó  de  sus  fiadores,  á  no  ser  que  la  insolvencia 
foese  anterior  y  pública. 

Art  44.  Si  el  crédito  no  existia  al  tiempo  de  la  cesión,  el 
cesionario  tendrá  derecho  á  la  restitución  del  precio  pagado, 
con  indenmizacion  de  pérdidas  é  intereses,  mas  no  tendrá  de- 
recho para  exigir  la  diferencia  entre  el  valor  nominal  del  cré- 
dito cedido,  y  el  precio  de  la  cesión. 

Art  45.  Dol  cedente  do  mala  fe,  podrá  el  cesionario  exi- 
gir la  diferencia  del  valor  nominal  del  crédito  cedido,  y  el 
precio  de  la  cesión. 

Art  46.  Si  la  deuda  existia  y  no  hubiese  sido  pagada  en 
tiempo,  la  responsabilidad  del  cedente  se  limita  á  la  restitu- 
ción del  precio  recibido,  y  al  pago  de  los  gastos  hechos  con 
ocasión  del  contrato. 

Art  47.  Si  el  cedente  fuese  de  mala  fe,  sabiendo  que  la 
deuda  era  incobrable,  será  responsable  de  todos  los  perjui- 
cios que  hubiese  causado  el  cesionario. 

Art.  48.  El  cesionario  no  puede  recurrir  contra  el  cedente 
en  los  casos  expresados,  sino  después  de  haber  discutido  los 
bienes  del  deudor,  las  fianzas  ó  hipotecas  establecidas  para 
s^orídad  del  crédito. 

Art  49.     El  cesionario  pierde  todo  derecho  á  la  garantía 

de  la  solvencia  actual  ó  futura  del  deudor,  cuando  por  falta 

de  las  medidas  conservatorias,  ó  de  otra  culpa  suya,  hubiese 

perecido  el  crédito,  ó  las  seguridades  que  lo  garantizaban. 

Art  50.     la  simple  próroga  del  término  acordado  al  deu- 

Ait  44.  Ihmiiton,  Tom.  16,  N»  313— Troplongr,  Tom.  3»,  N*  043— Duvergier, 
Tom.  2»,  N*  263. 

Art  47.  Sobre  los  dnoo  artícoloe  anteriores. — Código  Francés,  artículos 
1093  á  1395— Italiano— 1542  á  1544— NapoUtano,  1579  &  1581— Holandés,  1570 
&1572. 

Art  49.  Ttoplong,  Tom.  2«,  N^  941.— Davergier,  Tom.  2%  números  275  f  ri- 
goientes.— Aubiy  y  Bao,  §  359  bis. 
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dor  por  el  ceraoaario^  no  le  priva  de  sus  d«reclio6  contm  A 
cedeate,  á  menos  que  no  conste  que  el  deudor  eaok  solvente  al 
tiempo  de  la  exigibilidad  del  crédito. 

Art.  51.  Si  la  cesión  fuese  gratuita^  el  cedente  no  será 
responsable  pora  con  el  cesionario^  ni  por  la  existencia  dd 
crédito  cedido^  ni  pcnr  la  s<ilv«ncia  d^  deudor.  (*) 

(*)  Begralannente  los  códigos  y  escritores  traUn  en  esto  Titule»  de  k  eeiioft  ^ 
las  herencias,  método  que  jusgamos  impropio,  y  retervamoe  este  matocia  paia  ti 
Ubieé*  en  que  se  tmtarád»  las  snoesiones. 


TITULO  V. 


D0  la  permutaolen. 

Art.  1\  El  contrato  de  trueque  6  permutacioa  tendrá  lu- 
gar, cuando  uno  de  los  contratantes  se  obligue- á  trasferir  á 
otro  la  propiedad  de  una  cosa,  con  tal  que  el  otro  le  dé  la 
propiedad  de  otra  cosa. 

Art  2\  Si  una  de  las  partes  ha  recibido  la  cosa  que  se  le 
prometía  e^  penanta,  y  tiene  justos  motivos  para  creer  que 
no  era  propia  del  que  la  dio,  no  puede  ser  obligado  á  entre- 
gar la  que  él  d^:eci6,  y  puede  pedir  la  nulidad  del  contrato, 
aunque  no  fuese  molestado  en  la  posesión  de  la  cosa  re- 
cibida. 

Art.  3^.  La  anulación  del  contrato  de  permutación  tiene 
efecto  contra  los  terceros  poseedores  de  la  cosa  inmueble 
entregada  á  la  parte^  contra  la  cual  la  nulidad  se  hubiese  pro- 
nunciado. 

Art  4^  El  copermutante  que  hubiese  enajenado  la  cosa 
que  se  le  dio  en  cambio,  sabiendo  que  ella  no  i)ertenecia  á  la 

Art.  !•.  L.  !•.  Tít.  6»,  Part.  6».— InBtlt.,§  2»,  Tít.  24  lib.  S*.— L.  1*,  Tít.  4»,  Lib. 
19,  Dig.--Cód.  Fnnoea,  Art.  1702— Italiano,  1549— Napolitano,  154&— Holandos, 
U^— Zacharifls,  g  695— Marcadé,  sobre  el  Art.  1702. 

La  convención  por  la  cual  las  partes  se  prometiesen  el  oso  de  una  cosa,  por  el 
1M0  de  otra,  6  servicios  por  otros  servicios,  no  constituirla  un  cambio.  Para  la 
pennntadon  es  necesaria  la  trasmisión  de  la  propiedad  de  un  cuerpo  cierto.  La 
obligación  accesoria  qne  puede  ser  impuesta  á  una  de  las  partes,  de  bonificar  á  la 
ote  con  la  adición  de  una  suma  de  dinero  para  igualar  los  valores  do  las  cosas 
cunbiadas,  no  desnaturaliza  el  contrato,  cuando  la  suma  dada  sea  menor  6  igual 
•Ivalor  de  la  cosa.  Si  fuese  mayor  el  contrato  seria  de  venta.  Véase  Aubry  7 
Bao,  §  deo. — ^Troplonfiri  Echange,  números  8*  y  9». 

Art.  2*.  L.  1%  Tít.  4»,  lib.  19  Dig.— Código  Francés,  Art.  1704.— Italiano, 
1551— Napolitano»    1750. —  Holandés,  1579, —  Troplong,  número  20 —  Zachari», 

S695. 

Art  3».  Aubry  y  B»'»»  §  860.— Merlin,  Bep,  Verb.  JBohangé,  N»  2.— Dnianton, 
Tool  16,  N»  546.— I>uvergier,  Tom.  2»,  N<»  417. 

Art.  4».    AubryyBaa,§860. 
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I>arte  de  quien  la  recibió,  no  podrá  anular  el  contrato,  mien- 
tras que  el  poseedor  á  quien  hubiese  pasado  la  cosa,  no  de- 
mandase contra  él  la  nulidad  de  su  contrato  de  adquisición. 

Art.  5*^.  El  copermutante  vencido  en  la  propiedad  de  la 
cosa  que  ha  recibido  en  cambio,  puede  reclamar  á  su  elec- 
ción, la  restitución  de  su  propia  cosa,  ó  el  valor  de  la  que  se 
le  hubiese  dado  en  cambio,  con  pago  de  los  daños  é  in- 
tereses. 

Art.  ff*.  No  pueden  permutar,  los  que  no  pueden  com- 
prar y  vender. 

Art.  7".  No  pueden  permutarse,  las  cosas  que'  no  pueden 
venderse. 

Art.  8^  En  todo  1q  que  no  se  haya  determinado  especial- 
mente, en  este  Titulo,  la  permutación  se  rige  por  las  diapo- 
siciones concernientes  á  la  venta. 

Art.  6\  Aubry  y  Rau,  §  citado.—Troplong,  N«  24— Oód.  Francés,  Art.  1705. 
—Italiano,  1552.— Napolitano,  1751.— Holandés»  1580. 

Art.  6«.    L.  2»,  Tít.  6%  Part.  5*. 

Art.  7*.    Ley  citada  j  6*,  Tít.  10,  Lib.  3»,  Fuero  Beal. 

Art.  8^  Cód.  Francés,  Art.  1707.— Italiano,  1555— Napolitano,  1753— De  Lai- 
siana,  2637. — Sobre  la  afinidad  del  cambio  con  el  contrato  de  venta,  Troplong, 
Nos.  80  7  siguientes,  7  sobre  las  diferencias. — L.  1*,  Tít.  4%  Lib.  19,  jHg, 
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De  la  locación. 

Art  1^  Habrá  locación,  cuando  dos  partes  se  obliguen 
reciprocamente,  la  una  á  conceder  el  uso  ó  goce  de  una  cosa, 
ó  á  ejecutar  una  obra,  ó  prestar  un  servicio  ;  y  la  otra  á  pa- 
gar por  este  uso,  goce,  obra  ó  servicio  un  precio  determinado 
en  dinero. 

El  que  paga  el  precio,  se  llama  en  este  Código  locatario^ 
<:prTendaiario  b  iriquilinQ^  y  el  que  lo  recibe  locador  ó  artm.- 
dador.    El  precio  se  llama  también  aTrendamieTito  b  alquiler. 

Art  !•.    Código  de  Chile,  Art.  1915.—^^.  Francés,  artículos  1709  y  1710.— 
Italiaiio,  1569  y  1570— Napolitano,  1555  y  155C.— LL.  1*  y  6%  Tít.  8»,  Part.  5*.— I- 
2»,  Tít.  2«,  Lib.  19,  Dig.  y  Pi<)cmio,  §  2»,  Tít.  25,  Lib.  3»,  Instit.— Maynz,  Derecho 
iZb0umo,  §298. 

Marcadé,  en  el  comentario  al  artículo  1708  del  Código  Francés,  trata  extensa- 
mente de  la  denominación  en  el  contrato  de  locador  y  locatario,  la  única,  dice, 
que  evita  todos  los  eqnÍTOoos  en  las  leyes,  y  las  falsas  doctrinas  de  los  escritores 
aobze  la  materia. 

La  defínidon  que  forma  este  artículo,  evita  la  oonfuitíon  que  regularmente  se 
jhace  de  locación  con  otros  contratos  nominados  6  innominados. 

8i  mut  de  las  partes  trttsfíere  ¿  la  otra  por  título  oneroso  el  uso  ó  goce  tempoia- 
zio  de  una  cosa,  con  derecho  real,  el  contrato  será  de  usufructo. 

No  0er&  locación  la  entrega  de  bienes  al  acreedor,  para  que  use  ó  goce  de  ellos 
iin  tiempo  determinado  en  pago  de  su  crédito,  una  deuda  que  se  pagase  de 
numera,  debia  regirse  por  las  reglas  relativas  al  pago. 
81  el  Turafrnctuario,  locatario,  ó  sublocatario  del  usufructo  tratasen  con  el  pro- 
pietario de  la  cosa  la  trasferencia  del  uso  ó  goce  de  ella  por  tiempo  igual  al  del 
x^afmcto,  aunque  el  precio  fuera  pagadero  en  prestaciones  periódicas,  y  aunque 
en  el  contrato  se  expresase  que  el  usufructuario  arrendaba  la  cosa  al  propietario, 
]io  0eTÍa  on  contrato  de  locación,  sino  de  consolidación  del  usufructo.  Puede  tam- 
Uen  haber  un  distracto  de  locación,  b%jo  todas  las  apariencias  de  arrendamiento ; 
peio  no  por  eso  el  contrato  seria  de  locación. 

di  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes  trasfíriese  á  otra  por  un  precio  cierto, 
Y  en  prestadoiiee  sucesivas,  y  por  tiempo  determinado,  los  frutos  ó  productos  de 
un  bien  raxt,  no  será  locación,  sino  venta  de  frutos. 

£3  contrato  por  el  cual  una  de  las  partes  trasfiriese  por  nn  precio  en  dinero,  el 
Atffocho  de  perciMr  temporalmente  rentas  ó  cualesquiera  prestadones  periódicas, 
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Art.  2**.  El  contrato  de  locación  queda  concluido  por  d 
mutuo  consentimiento  de  las  partes. 

Todo  lo  dispuesto  sobre  el  precio,  consentimiento  y  demás 
requisitos  esencialee  de  la  compra¥eiiia,  es  aplicable  al  con- 
trato de  locación. 

Art.  y.  Se  comprenden  en  el  contrato,  á  no  haberse  hecho 
expresa  reserva,  todas  las  servidumbres  activas  del  inmueble 
arrendado,  y  los  frutos  ó  productos  ordinarios ;  i)ero  no  se 
comprenden  los  ñutos  6  productos  extraordinarios,  ni  los 
terrenos  acrecidos  por  aluvión,  si  el  locatario  no  hiciere  un 
acrecentamiento  proporcional  del  alquiler  6  renta, 

Art.  4''.  Los  derechos  y  obligaciones  que  nacen  del  con- 
trato de  locación,  pasan  á  los  herederos  del  locador  y  del  lo- 
catario. 

aunque  las  parteB  lo  llamen  arrendamiento,  oomo  lo  Ihaun  las  l^ea  de  EspaiBa, 
no  sería  en  realidad  sino  una  cesión  de  créditos.  Se  bailan  en  este  caso  los  ooBr 
tratos  de  los  particulares  con  los  gobiernos  para  percibir  algunas  rentas  públicas. 
Lo  mismo  decimos  que  sería  una  ceeíon  judicial  de  crédito,  el  remate  6  adjudica- 
ción, en  virtud  de  una  sentencia,  del  deiedio  &  percibir  alqoilens»  rentas  6 
cualesquiera  otras  prestaciones. 

Si  el  precio  en  un  contrato  de  arrendamiento  consistiera  en  una  cantidad  de 
frutos  de  la  cosa,  no  seria  locación  sino  un  contrato  innominado.  Si  la  cantidad 
de  frutos  fuese  una  cuota  proporcional,  respecto  al  todo  que  pioduxca  la  cosa»  as- 
ría  un  contrato  de  sociedad,  aunque  las  partes  lo  Uamaian  arrendamiento. 

Si  una  de  las  partes  trasfíriese  el  uso  ó  goce  temporal  de  ana  cosa,  y  la 
otra  parte  le  trasfíriese  el  uso  6  goce  de  otra  oosa,  sería  un  oontrato  iano- 
minado. 

Si  una  de  las  partes  trasfíriese  el  uso  6  goce  de  una  cosa>,-tia8firiéndole  la  otra 
el  dominio  de  otra  cosa,  sería  también  un  contrato  innominado. 

Si  la  trasferencia  del  uso  6  goce  que  hiciera  una  de  las  partes,  taoBe  pesque  la 
otra  se  obligara  á  prestarle  un  servido,  ó  por  un  servicio  que  le  hubiese  piQ0ta(i% 
también  sería  un  contrato  innominado. 

Si  la  trasferencia  del  uso  6  goce  temporario  de  una  «osa,  se  hicime,  no  obligfin- 
dose  la  otra  parte  6,  pagarle  un  precio,  ni  6,  entregarle  eosa  alguna,  ni  L  presteda 
un  servicio,  el  contrato  sería  un  comodato. 

Art.  2^  L.  2»,  Tít  8S  Part.  5*.--L.  2»,  Tít.  2«,  Ub.  19,  Dig.^Instli.  PtmNnlo 
Tit.  25,  Lib.  3^~*Potbier,  Lauage,  N«  2«.~*Aabi7  /  Bao,  g§  802  y  968. 

Art.  4.  L.  2*,  Tít.  8^,  Part.  5».— -L.  7*,  Tít  17,  Lib.  8«,  Fuero  Real.— Inat.,  %9^, 
Tít.  25,  Lib.  8«.— Cód.  Francés,  Art.  17*í— Italiano,  159^— NapoHtano,  1588.  En 
contra,  Cód.  de  Vaod,  Art.  1287— de  Baviera,  Art.  11,  Lib.  4«,  Cap.  6*.  El  Código 
de  Prusia,  artíoulee865y  871,  Tít.  21,  Parte  1*,  exime  de  la  continuadon  del  Con- 
trato por  mas  de  un  año  á  los  herederos  del  arrendador,  en  los  predioB  rúsiiooe ; 
y  ¿  los  del  anendafeario  por  mas  de  seis  meses  en  los  urbanos. 
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AtL  5\  El  locador  no  puede  rescindir  el  contrato  por  ne- 
cesitar la  cosa  para  su  propio  nso,  ó  el  de  su  familia. 

Art.  6^  Enajenada  la  finca  arren^^ada,  por  cualquier  acto 
jaiídico  que  sea,  la  locación  subsiste  durante  el  tiempo  con- 
yenido. 


CAPITULO    PRIMERO. 


De  las  OQMI0  que  pueden  ser  objete  del  céntrate  de 

looaelon. 

Art  7".    Las  cosas  muebles  no  fungibles,  y  las  raices  sin 
e^Kepcion  pueden  ser  objeto  de  la  locación, 

Art  5\  Cód.  Fmices,  Art.  1761— Italiano,  1612— Napolitano,  1253.  Estoe  tres 
Códigos  se  contraen  solo  á  los  alquileres  de  las  caaaa.  £1  Código  Holandés,  artí- 
cdIob  1615  7  1616,  7  el  de  Lnisiana,  Art.  2703,  hablan  de  toda  clase  de  predios. 
En  contra  da  artícnlo,  L.  6*,  Tít  8^  Part.  6*.— L.  3%  TU.  65,  Lib.  4°,  Código 
Bomano. 

Árt  6*.  Cód.  Francas,  Art.  1743— Napolitano,  1589— Holandés,  1617— Italiano, 
15B7— de  LnisiaDA,  2704  £n  contra,  L.  19,  Tít.  8»,  Part.  5S--L.  69,  Tít.  65,  Lib. 
4^  Cód.  Bomano.— L.  25,  Tít,  2%  Lib.  19,  Dig.— Aubr7  7  Ran,  en  el  §  869, 
Bota  18,  sostienen  perfectamente  nuestro  artícnlo,  que  es  el  mismo  que  el  del  Có- 
digo Francés.  Pero  lo  que  mejor  se  ha  escrito  ¿  f&voT  de  la  doctrina  del  artículo, 
7  contra  la  Le7  dtada  de  Partida,  se  halla  en  la  Revista  de  Cárdenas,  Tom.  11, 

De  la  lesolncion  del  artícnlo  citado  del  Código  Francés,  deduce  T^plong,  que 
k  locadon  crea  un  derecho  real  para  el  locatario.  "  El  derecho  conferido  al  loca- 
tario por  el  locador,  dice,  sobrevive  á  la  calidad  de  propietario  del  locador; 
tkoe  sn  existencia  independiente,  7  se  ejerce  por  todo  el  tiempo  del  contrato  con- 
tei  todo  propietario  del  inmueble.  Si  pues  el  nuevo  propietario  del  inmueble  est& 
cUigado  á  respetar  el  derecho  del  locatario,  sin  haber  contratado  con  él  ninguna 
obligación,  es  Bill  duda  porque  el  derecho  del  locatario  afecta  ¿  la  cosa,  porque 
existe  contra  eea  cosa,  7  no  contra  la  persona,  porque  es  un  derecho  real,  7  no 
como  era  antes  iin  derecho  personal,  que  tenia  por  correlativo  la  obligación  per- 
tonal  del  locador.    En  una  palabra,  el  adquirente  de  un  inmueble  sometido  &  un 
ureadamlento,  está  obligado  &  respetar  este  arrendamiento;  7  sólo  puede  serlo  por 
ima  de  dos  cansas,  ó  por  una  obligación  personal,  ó  por  uu  derecho  real  que 
afecte  &  la  cosa  que  ha  adquirido ;  7  pues  que  el  adquirente  nada  ha  p  ometido, 
ni  ha  ouatjfaido   obligación  alguna»  la  obligación  de  respetar  el  anenda- 
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Art.  &*.  Pueden  ser  objeto  del  contrato  de  locación  áxm 
las  cosas  indeterminadas. 

Art.  9^  Las  cosas  que  estén  faera  del  comercio,  y  que  no 
pueden  ser  enajenadas,  ó  que  no  pueden  enajenarse  sin  pre- 
via licencia  ó  autorización,  pueden  ser  da^as  en  arrenda- 
'  miento,  salvo  que  estuvieran  fuera  del  comercio  por  nocivas 
al  bien  público,  ú  ofensivas  á  la  moral  y  buenas  costumbres. 

miento,  procede  de  que  existe  sobre  1a  cosa  un  derecho  real,  Tmjíu  in  re  &  íavor  del 
locatario." 

Troplong  oMda  que  el  contrato  explícito  no  es  la  única  cansa  de  las  obligacio- 
nes, 7  qne  estas  nacen  de  varías  otras  causas:  el  contrato  tácito,  el  cuaá-oontr&to, 
el  delito,  el  cuasi-delito  y  la  ley.  Sin  duda,  el  que  compra  un  inmueble  que  est& 
arrendado  contrae  formalmente  la  obligación  de  respetar  el  arrendamiento,  pues 
debe  saber  que  por  la  ley  no  puede  desalojar  al  locatario. 

Consiente  implícitamente  en  mantenerlo  en  el  goce  de  la  cosa.  La  existenda 
del  derecho  real  es  imposible,  pues  que  no  haj  sino  un  crédito  por  una  parte,  j 
una  obligación  por  la  otra.  El  usnüructuario  tiene  por  si  el  derecho  de  gozar  de 
la  cosa,  y  el  arrendatario  tiene  derecho  de  hacer  ejecutar  por  el  propietario  sa 
obligación  personal  de  hacerlo  gozar.  El  propietario  est&  obligado  &'  entregar  la 
cosa  en  buen  estado,  &  mantenerla  en  ese  estado,  á  hacer  todas  las  reparadones 
mayores,  &  pagar  las  contribudoiies  impuestas  á  la  cosa ;  mientras  que  respecto 
al  locatario,  ni  ¿un  sombra  de  un  derecho  real  aparece  en  los  efectos  del  contrato. 
Si  el  inmueble  alquilado  se  ha  enajenado  con  pacto  de  retroventa,  llegado  el 
caso,  desaparecen  las  servidumbres  é  hipotecas,  todo  los  derechos  reales  constitui- 
dos sobre  el  inmueble,  7  sólo  queda  firme  el  arrendamiento  que  hubiera  hecho  él 
que  adquirió  la  cosa  con  pacto  de  retroventa,  porque  él  no  es  uno  de  los  elemen- 
to» del  dominio,  7  reposa  sobre  la  obligación  tácitamente  aceptada  por  el  nuevo 
propietario. 

Art.  8°.  A  diferencia  de  los  otros  contratos,  puede  alquilarse  un  coche,  un  ca- 
ballo, sin  determinarse  precisamente  cuál  sea.  (Pothier,  N^  8° — Troplong,  I/mage, 
N'96.) 

Art.  9^  Pothier,  N«  10— Marcadé,  sobre  el  Art.  1718,  N»  2*. 

Ha7  cosas  que  no  son  susceptibles  del  contrato  de  venta»  7  que  lo  son  del  de 
locación,  por  ejemplo,  algunos  bienes  del  dominio  público.  No  se  puede,  án 
duda,  alquilar  las  cosas  que  están  en  el  dominio  público,  como  laa  plazas,  los  ca- 
minos, etc. ;  pero  sucede  muchas  veces  que  los  pueblos  alquilan  provisoriamente 
algunos  lugares  necesarios  para  objetos  útiles  á  los  viajeros  ó  transeúntes  que  se 
estacionan  sobre  la  vía  pública ;  mas  estas  concesiones  deben  siempre  hacerse  de 
modo  que  no  impidan  el  uso  libre  del  camino,  ó  de  la  plaza.  Una  iglesia»  mien- 
tras está  consagrada  al  culto,  no  es  susceptible  de  locación ;  ún  embargo»  se  pue- 
den alquilar  en  ella,  bancos,  sillas,  etc.,  porque  el  destino  principal  del  lugar  no 
se  encuentra  afectado.  Pueden  alquilarse  ciertos  accesorios,  ciertas  desmembra- 
ciones de  las  cosas  que  están  fuera  del  comercio,  porque  el  fundo  queda  ooa  afeo- 
tacion  7  destino  público. 

Así  también  ha7  cosas  que  aunque  puedan  venderse,  no  pueden  alquilaxae» 
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Art.  10.  Los  arrendamientos  de  bienes  nacionales,  provin- 
ciales ó  municipales,  ó  bienes  de  corporaciones,  ó  de  estable- 
cimientos de  utilidad  pública,  serán  juzgados  por  las  disposi- 
ciones del  derecho  administrativo  ó  por  las  que  les  sean  pe- 
culiares. Solo  en  subsidio  lo  serán  por  las  disposiciones  de 
este  Código. 

Art.  11.  EH  uso  para  el  cual  una  cosa  sea  alquilada  ó  ar- 
rendada, debe  ser  un  uso  honesto,  7  que  no  sea  contrario  á 
las  buenas  costumbres.  De  otra  manera  el  contrato  es  de 
ningún  valor. 

Art  12.  Cuando  el  uso  que  debe  hacerse  de  la  cosa  estu- 
viere expresado  en  el  contrato,  el  locatario  no  puede  servirse 
de  la  cosa  para  otro  uso.  Si  no  estuviese  expresado  el  goce 
qne  deba  hacerse  de  la  cosa,  será  el  que  por  su  naturaleza 
está  destinado  á  prestar,  ó  el  que  la  costumbre  del  lugar  le 
bace  servir.  El  locador  puede  impedir  al  locatario  que  haga 
servir  la  cosa  para  otro  uso. 


CAPITULO  n. 


Del  tiempo  en  la  locación. 

Art  13.  El  contrato  de  locación  no  puede  hacerse  por 
mayor  tíemxK)  que  el  de  diez  años.  El  que  se  hiciere  por 
mayor  tiempo  quedará  concluido  á  los  diez  años. 

como  Bon  las  coeaa  qne  ae  oonsmnen  con  el  nao.  ( L.  3»,  §  6»,  Tít.  6*,  Iñb.  18,  Dig.) 

Aun  podemos  alquilar  nuestras  cosas,  cuando  por  la  ley,  por  contrato  6  por 
Bcatencia  judicial,  estamos  privados  del  uso,  6  usufructo  de  ella.  (L.  26,  Tít.  4% 
lib.  7»,  Digr.— Véase  Troplong,  sobre  el  Art.  1713.) 

Art.  10.  Cód.  Francés,  Art.  1712 — Marcadé,  sobre  <ücho  articuló— Troplong, 
Louage,  Nob.  (í9  y  siguiente»— Merlin,  Verb,  BaU,  %%  17  y  18. 

Art.  11.    Pothier,  N<»  24. 

Art  12.    Pothier.  Nos.  22  y  23. 

Art  13.  En  casi  todos  los  Códigos  se  x>enniten  los  arrendamientos  hasta  99 
tSos,  6  por  determinadas  vidas.  Los  principios  sociales  de  las  monarquías  euro- 
peas podiaa  permitirlo  como  permitían  la  prohibición  de  vender,  cuando  el  testa- 
dor 6  el  contrato  la  imponían,  ün  arrendamiento  hace  siempre  que  la  cosa  no  se 


S74  SEO.  3* — OBLIGAOIOirBS  QUE  NACEN  DE  LOS  CONTRATOS. 

Ari  14.  Si  el  anendamíeiito  faere  de  una  heredad,  cuyos 
frutos  se  recojan  cada  año,  7  no  estuviese  determinado  el 
tiempo  en  el  contrato,  se  reputará  hecho  por  el  término  de 
un  año.  Cuando  el  arrendamiento  sea  de  una  heredad,  cuyos 
finitos  no  se  recojan  sino  después  de  algunos  a&os,  el  arrao- 
damiento  se  juzga  hecho  por  todo  el  tiempo  que  sea  noce»- 
rio  para  que  el  arrendatario  pueda  percibir  los  frutea 

Art.  16.  El  arrendamiento  de  casas,  ó  de  piezas  amuebla- 
das, si  no  estuviese  estipulado  el  tiempo,  pero  que  su  jiíeáo 
se  hubiese  i^ado  por  años,  meses,  semanas,  ó  dias,  se  juz- 
gara hecho  por  el  tiempo  fijada  al  precio. 

.árt.  16.  Cuando  el  arrendamiento  tenga  un  objeto  expre- 
sado, se  juzgará  hecho  por  el  tiempo  necesario  para  llenar  él 
objeto  del  contrato. 

Art.  17.  En  los  arrendamientos  de  fincas  urbanas»  si  no 
hubiere  tiempo  señalado,  el  arrendador  puede  desalojar  al 
inquilino  en  cualquier  tiempo ;  pero  este  tendrá  cuarenta 
dias  para  el  desalojo,  contados  desde  el  dia  en  que  se  le  in- 
time el  desahucio^  por  el  juez  competente  para  conocer  de  la 
demanda. 

mejore,  7  cuando  fuese  de  treinta,  cttftreiitA,  6  novehta  anos,  sería  sumamente  em- 
barazoso para  la  enajenación  de  las  cosas,  j  para  su  división  entre  loe  dÍTersos 
comuneros,  que  por  sucesión  yiniesen  &  ser  propietarios  de  la  cosa.  Tanto  por  una 
razón  de  economía  social,  como  por'  no  impedir  la  trasferencia  6  enujenadc»  de 
las  cosas,  6  par  no  embarazar  la  diviraon  en  las  herencias»  hemos  juzgado  que  no 
debian  permitirse  los  arrendamientos  que  pasen  de  diez  ano&  El  Derecho  Ro- 
mano y  el  Español  daban  al  arfendamiento  de  mas  de  diez  afios  el  earácter  de 
usufructo,  7  así  en  verdad  venia  6  ser  por  la  necesidad  de  dar  al  arrendatatio  uft 
derecho  real,  desde  que  detna  suponerse  que  los  dueños  de  la  cosa  arrendada  s^ 
rían  muchísimas  personas,  en  los  arrendamientos  de  treinta  ó  cuarenta  imos. 

Art.  14.  Véase  h.  80,  Tít.  8«,  Part.  5».— Pothier,  N«  28,  pone  álgrunos  ejemplos 
del  caso  del  artículo.  Si  se  arrendó  un  estanque,  en  el  cual  no  es  costumbre  pes- 
car sino  cada  tres  años,  el  arrendamiento,  cuando  el  tiempo  no  esté  determinado, 
será  el  de  tres  años.  Cuando  se  arrienda  una  heredad  de  bosque  de  corte,  divi- 
diendo los  cortes  por  años,  haciéndose  un  corte  cada  año,  si  el  arrendamiento  do 
tiene  tiempo  determinado,  se  ju2ga  hecho  p<H'  tantea  años»  cuantos  son  loe 
cortes. 

Art.  15.  Pothier,  N»  80. 
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CAPITULO  HL 

De  la  capacidad  para  dar  6  tomar  eoeaa  en  arren- 
damiento. 

ArL  18.  Los  que  tengan  la.  administración  de  sus  bienes 
pueden  aniendar  sus  cosas,  y  tomar  las  ajenas  en  arrenda- 
miento, salvo  las  limitaciones  que  las  leyes  especiales  hubie- 
sen puesto  á  BU  derecho. 

Art  19.  Pueden  arrendar  los  administradores  de  bienes 
ajenos,  salvo  también  las  limitaciones  puestas  por  la  ley  á  su 
derecho. 

AiL  20.  El  copropietario  de  una  cosa  indivisa,  no  puede 
arrendarla,  ni  aun  en  la  parte  que  le  pertenece,  sin  consentí- 
iniento  de  los  demás  partícipes. 

Art  21.  Los  que  están  privados  de  ser  adjudicatarios  de 
ciertos  bienes,  no  pueden  ser  locatarios  de  ellos,  ni  con  auto- 
rización judicial,  ni  pueden  serlo  tampoco  los  administra- 
dores de  bienes  ajenos  sin  un  consentimiento  expreso  del 
dueño  de  la  cosa. 


Alt  18.  Como  las  que  se  han  puerto  ¿  lot  meiLores  emaxudpAdos  por  el  Art.  IQ, 
Tít.  d»,  del  Lib.  1**.  Sobre  todo  este  Cap. — ^Troplong^,  Louage,  sobre  el  Art.  1718. 

Art  19.  Como  la  del  Art.  37,  Tit.  Z",  Sec.  2*  del  Lib.  1«,  puesta  á  los  padres  en 
1m  anendamientos  de  los  Menes  de  sus  hijos,  y  como  la  del  Art.  85,  Tít.  10,  Sec. 
2*,  Lib.  1«,  puesta  4  loa  tutores,  sobre  el  arrendamiento  de  loe  bienes  de  los 


Art  20.  Troplong,  Louage,  N»  lOO— Duranton,  Tom.  17,  N'  35— Aubry  y  Rau, 
§861 

Art.  21.  Aubry  y  Rau,  §  864. — Por  ccnsiguiente,  los  tutores  y  curadoree 
Bopoeden  serlo  de  lo«  bienes  de  los  menores  ni  con  licencia  judicial,  como  ya 
tttá  dispuesto,  Art.  42,  Tit.  10,  Sec.  2*  del^b.  V*,  ni  los  empleados  de  las  muni. 
eqitlidades,  de  los  Menes  munldpales,  ni  los  jueces  y  empleados  públicos  de  bie- 
nes en  que  ejerzan  su  ministerio,  ni  los  administradores  de  establecimientoA  de 
utilidad  pública,  de  bienes  pertenecientes  á  esas  personas  jurídicas,  ni  los  admi- 
nistradores de  bienes  ajenos,  de  los  que  están  b^jo  su  administración,  pues  k 
todos  estos,  en  el  Título  De  comprawnta,  les  está  prohibido  ser  adjudicatarios  de 
los  bleaes  sobre  qua  ejercen  su  ministerio. 
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CAPrruLO  IV. 


De  las  obligaciones  del  locador. 

Art.  23.  El  locador  está  obligado  á  entregar  la  cosa  al  lo- 
catario con  todos  los  accesorios  que  dependan  de  ella  al 
tiempo  del  contrato,  en  buen  estado  de  reparación  para  ser 
propia  al  nso  para  el  cual  ha  sido  contratada,  salvo  si  convi- 
niesen en  entregarla  en  el  estado  en  qne  se  halle.  Este  con- 
venio se  presmne,  cuando  se  arriendan  edificios  arruinados, 
y  cuando  se  entra  en  posesión  de  la  cosa  sin  exigir  repara- 
ciones en  ella. 

Art.  23.  Después  que  el  locador  entregue  la  cosa,  eslA 
obligado  á  conservarla  en  buen  estado  y  á  mantener  al  loca- 
tario en  el  goce  pacífico  de  ella  por  todo  el  tiempo  de  la  loca- 
ción, haciendo  todos  los  actos  necesarios  á  su  objeto,  y  abs- 
teniéndose de  impedir,  minorar,  ó  crear  embarazos  al  goce 
del  locatario. 

Art.  24.  La  obligación  de  mantener  la  cosa  en  buen  es- 
tado, consiste  en  hacer  las  reparaciones  que  exigiere  el  dete- 
rioro de  la  cosa,  por  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  ó  el  que 
se  causare  por  la  calidad  propia  de  la  cosa,  vicio  ó  defecto 
de  ella,  cualquiera  que  fuese,  6  el  que  proviniere  del  efecto 
natural  del  uso  ó  goce  estipulado,  ó  el  que  sucediere  por 
culpa  del  locador,  sus  ajentes  ó  dex)endientes. 

Art.  25.    Es  caso  fortuito,  á  cargo  del  locador,  el  deterioro 

Art.  23.    LL.  1\  3»  y  19,  Tít.  3»,  Lib.  19,  Dig.— C6d.  Francés,  Art.  1719— Ita 
liano,  1575— Napolitano,  156£H-Holande8, 1585— Troplong,  N»  166. 

Art.  33.  Gód.  Francés,  Art.  1730.  Marcadé  dice :  "  El  que  me  alquila  piezas  en 
una  casa,  no  podrá  después  poner  en  Ala  una  casa  de  juego  ó  de  prostüncion,  ni 
de  ninguna  profesión  que  me  haga  incómodas  y  poco  convenientes  las  pieaeas  áU 
quiledas." 

£1  locador  responde,  dicen  los  jurisconsultos  Aubry  y  Rau,  de  los  impedimea- 
tos  puestos  al  goce  de  la  cosa  alquilada,  sea  por  actos  de  fuerza  mayor,  sea  por 
actos  de  terceros,  ejecutados  en  el  límite  de  su  derecho.  Si  pues  yo  he  alquilado 
un  teatro,  y  la  autoridad  pública  manda  cerrar  los  teatros  por  algún  tiempo,  la 
ejecución  del  contrato,  el  pago  del  arrendamiento,  debe  también  saspendene!, 
§  866,  letra  D. — ^Lo  mismo  Troplong,  Nos.  185  y  siguientes. 

Art.  35.    En  contra,  L.  7\  Tít.  8%  Part.  5>.  Véase  Eao  mumo^ 
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de  la  cosa  causado  x>or  hechos  de  terceros,  aunque  sea  por 
motivos  de  enemistad  ó  de  odio  al  locatario. 

Art.  26.  Cuando  el  locador  no  hiciere,  6  retardare  eje- 
cutar las  reparaciones  ó  los  trabajos  que  le  incumben  hacer, 
d  locatario  esta  autorizado  á  retener  la  parte  del  precio  cor- 
respondiente al  costo  de  las  reparaciones  6  trabajos,  y  si 
estos  faesen  urgentes,  puede  ejecutarlos  de  cuenta  del 
locador. 

Art.  27.  Si  el  locador  se  dispusiese  á  hacer  las  reparacio- 
nes que  son  de  su  cargo,  y  ellas  interrumpiesen  el  uso  ó  goce 
estipulado,  en  todo  ó  en  parte,  ó  faesen  muy  incómodas  al  lo- 
catario, podrá  este  exigir,  según  las  circunstancias,  ó  la  cesa- 
ción del  arrendamiento,  ó  una  baja  proporcional  al  tiempo 
que  duren  las  reparaciones.  Si  el  locador  no  conviniere  en 
la  cesación  del  pago  del  precio,  ó  en  la  baja  de  él,  podrá  el 
locatario  devolver  la  cosa,  quedando  disuelto  el  contrato. 

Art.  28.  El  locatario  tendrá  los  mismos  derechos  del  artí- 
culo anterior,  cuando  el  locador  fuese  obligado  á  tolerar  tra- 
bajo del  propietario  vecino,  en  las  paredes  divisorias,  ó  hacer 
estas  de  nuevo,  inutilizando  por  algún  tiempo  parte  de  la  co- 
sa arrendada.  , 

Art.  29.  Si  durante  el  contrató  la  cosa  arrendada  fuere 
destruida  en  su  totalidad  por  caso  fortuito,  el  contrato  queda 
rescindido.  Si  lo  fuere  solo  en  parte,  puede  el  locatario 
pedir  la  indemnización  del  precio,  ó  la  rescisión  del  contrato, 
según  fuese  la  importancia  de  la  {)arte  destruida.  Si  la  cosa 
estuviere  solamente  deteriorada,  el  contrato  subsistirá,  pero 

Art.  28.  Véaae  L.  2«,  Tít.  17,  Lib.  3»,  Fuero  Real.— Aubry  y  Rau.  §  366— 
Potlúer,  Louage,  Nos.  129  y  siguientes — Duranton,  Tom.  4*,  N*»  381 — Troplong, 
Louoffe,  N»  354. 

Arta.  27  y  28.  Por  el  Cód.  Francos,  Art.  1724,  ñdgíááo  por  todos  los  Gódigos 
de  Europa,  el  locatario  debe  sufrir  las  reparaciones  que  se  hagan,  aunque  le  pri- 
mea de  una  parte  de  la  cosa,  sin  tener  derecho  ¿  la  disminución  del  precio,  si  la 
obra  no  durase  mas  de  cuarenta  dias ;  pero  para  tal  disposición  no  se  presenta 
nxon  alguna,  pues  la  obligación  no  nacerla  de  actos  suyos,  ni  por  razón  de  cosas 
de  su  propiedad. 

Art.  29.  LL.  8*  y  22,  Tít.  8»,  Part.  6».— L.  15,  §  7^  Tít  2«,  Lib.  19,  Dig.— 
Código  Fnmces,  Art.  1722.— Italiano,  1578.— Napolitano,  1568.— Maicadé,  so- 
bieelArt.  1722. 
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el  locador  está  obligado  ¿  reparar  el  deterioro,  hasta  poner 
la  cosa  en  buen  estada 

Art  30.  Si  por  un  caso  fortuito  ó  de  faerza  mayor,  el  lo- 
oatario  es  obligado  a  no  usar  6  gozar  de  la  cosa,  ó  esta  no 
puede  servir  para  el  objeto  de  la  convención,  puede  pedir  la 
rescisión  del  contrato,  ó  la  cesación  del  iwgo  del  precio,  pr 
el  tiempo  que  no  pueda  usar  6  gozar  de  la  cosa.  P^o  si  á 
caso  fortuito  no  afecta  á  la  cosa  misma,  sus  obligaciones  con- 
tinuarán como  antes. 

Art  31.  El  locador  no  puede  cambiar  la  forma  de  la  cosa 
arrendada,  aunque  loscambios  que  hiciere  no  causaren  perjui- 
cio alguno  al  locatario ;  pero  puede  hacerlos  en  los  acceso- 
rios de  eUa,  con  tal  que  no  cause  perjuicio  al  locatario. 

Art.  32.  Si  el  locador  quisiere  hacer  en  la  oosa  arrendada, 
innovaciones  ú  obras  que  no  sean  reparaciones,  6  si  las  hu* 
biese  hecho  contra  la  voluntad  del  locatario,  puede  este  opo- 
nerse á  que  las  haga,  ó  demandar  la  demolición  de  ellas, 
ó  restituir  la  cosa  y  pedir  indemnización  de  pérdidas  é  in- 
tereses. 

Art.  33.  El  locador  responde  de  los  vicios  ó  defectos  gra- 
ves de  la  cosa  arrendada  que  impidieran  el  uso  de  ella,  aun- 
que él  no  los  hubiese  conocido,  ó  hubiesen  sobrevenido  en  el 

Art.  30.  Véase  L.  2\  Tlt.  17,  Lib.  3»,  Faero  Real,  y  21.  Tít.  8*,  Part.  5*.— LL 
13, 15, 33  y  84,  Tít.  2*,  Lib.  19,  Dig.— Código  da  Pruaa,  Art.  883,  Tít.  21,  Part.  !•.- 
Marcadé  sobre  el  Art.  1722,  dice :  "  Cuando  en  tiempo  de  guerra»  el  locatario  «• 
obligado  &  dejar  su  habitación,  6  si  en  tiempo  de  paz,  no  puede  ocupar  la  coflaqne 
tenga  alquUada  porque  la  policía  sanitaria  no  lo  permitiese,  el  locatario,  segim 
las  circunstancias,  podrá,  6  hacer  rescindir  el  contrato,  4  obtener  la  disminiieioir 
del  precio,  6  la  cesación  momentánea  del  pago  del  alquiler.  Pero  otra  cosa  sería, 
si  el  acontecimiento  no  fuera  verdaderamente  un  caso  fortuito,  como  si  llegase  á 
flülar  el  agua  que  haga  moler  un  molino,  y  este  suceso  se  hubiese  reprodudde 
por  intervalos  mas  6  menos  dilatados,  ó  si  el  caso  fortuito  no  afectase  á  la  con 
misma,  como  si  en  tiempo  de  guerra  ó  de  peste,  el  locatario  cesase  de  ocupar  la 
oosa  por  su  voluntad,  y  sólo  por  ^precaución,  y  no  por  orden  de  la  autoridad."— 
Véase  Troplong,  N«  227. 

Art.  81.  Código  Francés,  Art.  1728. — Italiano,  Art.  1 579. — ^Napolitano.  Art 
1759.— Holandés,  Art.  1590.— Aubry  y  Rau,  §  806,  n&mero  8«,  letra  C.—Mir- 
cade,  sobre  el  Art.  1728. — Duranton»  Tomo  17,  No.  66.— Duvergier,  Tomo  1*, 
No.  307. 

Art.  33.  L.  14,  Tít.  8,»  Part.  5*^L.  19,  g  5^,  Dig.  LoeaH  eondwsti  — C6d.  ItaHa- 
no,  Art.  1577.— Cód.  Francés,  1721,  y  sobre  él  Haicadév->Aubry  y  Ran,  §  886,  K* 
8»,  letra  C— Duianton,  Tom.  7<»,  N»  68.-*Troplong,X<nMV^  N«  194.— En  la  venta, 
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emso  de  la  locación,  y  el  locatario  puede  pedir  la  disminn^ 
eion  del  precio,  6  la  lescíBion  del  contrato,  salvo  si  hubiese 
conocido  los  vicios  ó  defectos  de  la  cosa. 

Art.  34  El  locador  responde  igualmente  de  los  impedi- 
mentos que  se  opongmi  al  locatario  para  el  uso  ó  goce  de  )a 
cosa  arrendada,  aunque  sean  por  fuerza  mayor,  ó  por  acio- 
nes de  terceros,  en  los  limites  de  sus  derechos. 

Art  35.  El  locador  está  obligado  á  defender,  y  en  su  caso 
i  indemnizar  al  locatario,  cuando  este  sea  demandado  x)or 
terceros  que  reclamen,  sobre  la  cosa  arrendada,  derechos 
de  propiedad  ó  de  servidumbre  ó  de  uso  ó  goce  de  la 
cofia. 

Art  36.  El  locador  no  está  obligado  á  garantir  al  locata- 
rio de  las  vías  de  hecho  de  terceros,  que  no  pretendan  la  jwo- 
piedad,  servidumbre,  uso  6  goce  de  la  cosa.  El  locata- 
rio no  tiene  acción  sino  contra  los  autores  de  los  hechos,  y 
aunque  estos  fuesen  insolventes,  no  tendrá  acción  contra  el 
locador. 

Art  37.  %  las  vías  de  hecho  de  terceros  tomasen  el  carao* 
ter  de  fuerza  mayor,  como  devastaciones  de  la  guerra,  ban- 
dos armados,  etc.,  entonces  regirá  lo  dispuesto  en  el 
Art  26. 

Art  38.    El  locatario  está  obligado  á  x>oner  en  conocimien- 

d  Tendedor  no  eslá  obligado,  sino  por  loe  vicios  existentes  al  tiempo  del  ccmtra- 
Uk  En  el  arrendamiento,  el  locador  es  garante  de  loe  que  sobrevienen  después, 
porqne  en  la  venta,  siendo  trasferída  la  propiedad,  los  peligros  son  del  compra- 
dor, mientras  qoe  en  el  arrendamiento,  el  objeto  esencial  es  el  goce  de  la  cosa,  y 
por  consigiiiente,  el  propietario  debe  baoer  cesar  todas  las  cansas  anteriores  6  pos- 
teriores qae  impidan  este  goce.  Si  70,  por  mía  necesidad  de  mi  oficio,  he  alqui- 
lado una  casa  bien  alumbrada,  j  el  propietario  vecino  hace  un  trabajo  en  la  suya 
^0»  me  priva  de  mucha  parte  de  la  luz,  tengo  derecho  para  rescindir  el  contrato. — 
L,  25,  Dig.  Loeatí  eonducH. — ^Pothier,  L<n$age,  números  113  y  113^'— Troplong, 
»•  19». 

Art  34.  Lu  21,  Tít.  8*,  Part.  5».— Pothier,  Lauage,  N»  113.— Aubry  y  Rau,  % 
886,N»3MetraD. 

Art.  35.  L.  21,  Tít.  8«,  Part.  6».— Cód.  Francés,  artículos  1736  y  1727.— Italia- 
110. 1700  y  1701.— Aubry  y  Rau,  §  868,  letra  C. 

Art.  36.  L.  21,  Tít.  8»,  Part.  5».— Código  Francés,  Art.  1725,  y  Marcadé,  so- 
bre dicho  artículo.— Aubry  y  Rau,  §  366,  letra  C— En  cuanto  á.  la  última  par- 
te en  contra,  Pothier,  N»  81. 

An.  37.    Bfarcadé,  sobre  el  Art.  1725  y  siguientes. 

Art  38.    L.  2»,  Tít.  19,  lab.  8%  Código  Romano.— L.  11.  %  3»,  Tít  3*»,  Llb.  10, 


880  SEO.  3* — OBLIOAdONES  QTTB  VAOES  DE  LOS  OOirTBATOS. 

to  del  locador,  en  el  mas  breve  tiempo  xK>aíbIe,  toda  usurpa- 
ción, ó  novedad  dañosa  á  su  derecho,  como  toda  acción  que 
Be  dirija  sobre  la  propiedad,  uso  ó  goce  de  la  cosa,  bajo  la 
pena  de  responder  de  los  daños  y  perjuicios,  y  de  ser  priva- 
do de  toda  garantía  por  parte  del  locador. 

Art.  89.  Si  el  locador  fuese  vencido  en  juicio  sobre  una 
parte  de  la  cosa  arrendada,  puede  el  locatario  reclamar  una 
disminución  del  precio,  ó  la  rescisión  del  contrato,  si  la  parte 
de  que  se  le  priva  fuese  una  parte  principal  de  la  cosa,  ó  del 
objeto  del  arrendamiento,  y  los  daños  y  perjuicios  que  le  so- 
breviniesen. 

0  

Art.  40.  El  derecho  del  locatario  para  pedir  pérdidas  é 
intereses,  en  el  caso  del  articulo  anterior,  no  tiene  lagar,  si 
al  hacer  el  contrato  hubiese  conocido  el  peligro  de  la  evic- 
cion. 

Art.  41.  No  habiendo  prohibición  en  el  contrato,  el  loca- 
tario, sin  necesidad  de  autorización  especial  del  locador,  pue- 
de hacer  en  la  cosa  arrendada,  con  tal  que  no  altere  su  forma 
ó  que  no  haya  sido  citado  para  la  restitución  de  la  cosa,  las 
mejoras  que  tuviere  a  bien  para  su  utilidad  ó  comodidad. 
Después  de  hecho  el  contrato,  el  locador  no  puede  prohibir 
al  locatario  que  haga  mejoras. 

Art.  42.  En  las  casas  y  predios  urbanos,  y  en  los  edificios 
de  los  predios  rústicos,  no  podrá  el  inquilino  hacer  obras  que 
perjudiquen  la  solidez  del  edificio,  6  causen  algún  inconve- 
niente, como  el  rompimiento  de  paredes  maestras  para  abrir 
puertas  ó  ventanas.  Puede,  sin  embargo,  quitar  ó  mudar 
divisiones  internas,  abrir  en  esas  divisiones  puertas  ó  venta- 
nas, ú  obras  análogas,  con  tal  que  desocupada  la  casa,  la 
restituya  en  el  estado  en  que  se  obligó  a  restituirla  ó  en  que 
la  recibió,  si  así  lo  exigiese  el  locador. 

Art.  43.  Si  la  locación  fuese  de  terrenos  en  las  ciudades 
ó  pueblos  de  campaña,  entiéndese  que  ha  sido  hecha  con  au- 

Di^. — E9  expreso  en  la  materia  el  Código  de  Prusia,  Art.  1444,  Tit  31.  Parte  1*. 
— Aubiy  y  Rau,  §  368,  letra  C,  y  véase  Cod.  Francos,  Art.  1768.— Holandés,  1037. 
— Napolitano,  1614. 

Art.  39.  Véase  L.  33,  Tít.  8»,  Part.  5».— Aubry  y  Rau,  lugar  citado,  y  Cód.  Fran- 
cés, Art.  1736. 

Art.  40.    Marcadé,  sobre  el  Art.  1735  y  siguientes. 
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tarizacion  al  locatario  de  poder  edificar  en  ellos,  siendo  de 
caenta  del  locador  las  mejoras  necesarias  ó  útiles. 

Art  44.  Si  la  locación  ha  sido  de  terrenos  incultos,  en- 
tiéndese también  que  ha  sido  hecha  con  autorización  al  loca- 
tario de  poder  hacer  en  ellos  cualquier  trabajo  de  cultiyo,  6 
cnalesquiera  mejoras  rásticas. 

Art  45.  El  locatario  no  puede  hacer  mejoras  que  alteren 
la  forma  de  la  cosa,  si  no  fáé  expresamente  autorizado  por  el 
contrato  para  hacerlas,  ó  si  el  locador  no  lo  hubiere  autoriza* 
do  posteriormente. 

Art  46.  Habiendo  en  el  contrato  prohibición  general  de 
hacer  mejoras,  ó  prohibición  de  hacer  mejoras  determinadas, 
el  locaíario  no  puede  en  el  primer  caso  hacer  mejoras  algu- 
nas, 7  en  el  s^undo,  no  podrá  hacer  las  mejoras  prohi- 
bidas^ si  el  locador  no  lo  hubiere  autorizado  posterior- 
mente. 

Art  47.  Solo  es  á  cargo  del  locador  pagar  las  mejoras  y 
gastos  hechos  por  el  locatario : 

r  Si  en  el  contrato  6  posteriormente,  lo  autorizó  para  ha- 
.^cerlas  y  se  obligó  á  pagarlas,  obligándose  ó  nó  el  locatario  á 
hacerlas. 

2°  Si  lo  autorizó  para  hacerlas,  y  después  de  hechas  se  obli- 
gó apagarlas. 

3°  Si  fuesen  reparaciones  ó  gastos  á  su  cargo,  que  el  loca- 
tario hiciese  en  caso  de  urgencia. 

4^  Si  no  se  obligó  á  pagarlas,  ni  lo  autorizó  para  hacerlas, 
si  fuesen  necesarias  ó  útiles,  y  sin  culpa  del  locatario  se  re- 
solviese el  contrato. 

&"  Si  fuesen  mejoras  voluntarias,  si  por  su  culpa  se  resol- 
viese la  locación. 

ff^  Si  la  locación  faese  por  tiempo  indeterminado,  si  lo  au- 
torizó x)ara  hacerlas  y  exigió  la  restitución  de  la  cosa,  no  ha- 
biendo el  locatario  disfrutado  de  ellas. 

Art  48.  No  basta  para  que  el  locador  deba  pagar  las  me- 
joras ó  gastos  hechos  por  el  locatario,  el  haberle  autorizado 
para  hacerlos,  si  á  mas  de  esto  no  constase  expresamente  que 

Art.  45.    Sobre  Ifts  mejonus  que  haga  el  locatario.-— L.  24^  Tít.  S"",  Part.  5*. 
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66  obligó  á  pagarlos,  salvo  los  casos  del  artictüo  anterior  nfi- 
meros  4^  6**  7  6^. 

Esta  disposición  comprende  el  premio  pagado  j)or  el  loca- 
tario como  s^nro  de  la  cosa  arrendada,  si  no  constase  ex* 
presamente  que  se  obligó  á  asegurarla  por  cuenta  del 
locador. 

Art  48.  Si  en  el  contrato  ó  posteriormente,  él  locador  hu- 
biere autorizado  al  locatario  para  hacer  mejoras,  wi  otra  de- 
claración, entiéndase  que  tal  autorizadon  ae  refiere  únicamen- 
te á  las  mejoras  que  el  locatario  tiene  derecho  á  baow  sin  de- 
pender de  aut<»izacion  especial 

Art.  50.  Autorizándose  mejoras  que  el  locatario  no  tiene 
derecho  para  hacer  sin  autorización  expresa,  debe  designar- 
se expresamente  cuáles  seaa.  Autorizándose  mejoras  que  el 
locador  se  obliga  á  pagar,  debe  designarse  el  máximum  que 
el  locatario  puede  gastar,  y  los  alquileres  ó  rentas  que  deban 
aplicarse  á  ese  objeto. 

No  observándose  las  disposiciones  anteriores,  la  autoriza- 
ción se  reputará  no  escrita,  si  fué  estipulada  en  el  contrato, 
7  será  nula  si  fué  estipulada  por  separado. 

Art.  51.  Las  autorizaciones  para  hacer  mejoras,  con 
obligación  de  pagarlas  el  locador,  y  con  obligación  de  ha- 
cerlas el  locatario,  ó  sin  ella,  no  pueden  ser  probadas  si- 
no "poT  escrito. 

Art.  52.  Las  reparaciones  ó  gastos  á  cargo  del  locador,  se 
reputarán  hechas  por  el  locatario  en  caso  d^urgencia,  cuíui- 
do,  sin  daño  de  la  cosa  arrendada,  no  podían  ser  demcxradas, 
y  le  era  imposible  al  locatario  avisar  al  locador  para  que  las 
hiciera  ó  lo  autorizase  i)ara  hacerlas.  También  se  reputan 
gastos  de  esta  clase  los  que  el  locatario  hubiese  hecho,  co- 
mo i>ago  de  impuestos  á  que  la  cosa  arrendada  estaba 
sujeta. 

Art.  53.  Todas  las  mejoras  hechas  en  caso  de  urgencia,  j 
todas  las  de  los  casos  del  Art  47  números  5"^  y  6%  deberán 
ser  pagadas  por  el  locador,  no  obstante  que  en  el  contrato  se 
hubiese  estipulado  que  las  m^oras  cediefsen  á  beneficio  de  la 
cosa  arrendada,  ó  de  no  poder  el  locatario  exigir  por  ellas  in- 
demnización alguna. 
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AxL  SL  En  los  casos  del  Art  47,  números  1^  2  y  3^  si  la 
locación  hubiese  de  continuar,  el  valor  de  las  mejoras  y  gas- 
tos, se  compensara  hasta  la  concurrente  cantidad  con  los  al- 
quileres ó  rentas  ya  vencidas,  6  que  el  locatario  debiese,  y 
Bucesivamente  con  los  alquileres  6  rentas  que  se  fueren  ven- 
ciendo, sin  perjuicio  del  derecho  del  locatario  j^ara  pedir 
d  pago  inmediato. 

AiL  55.  En  los  mismos  casos  del  Art  47,  números  1%  2^  y 
3^,  si  la  locación  hubiese  de  continuar^  y  también  en  los  ca- 
sos del  misnQO  Art.  números  4%  5**  y  6%  compete  al  locatario 
el  derecho  de  retener  la  cosa  arrendada,  hasta  que  sea  paga- 
do del  valor  de  las  mejoras  y  gastos. 

Art  56.  En  los  casos  del  Art.  47,  las  mejoras,  existan  6 
no,  serán  jiagadaspor  lo  que  hubieren  costado,  y  no  probán- 
dose el  costo,  serán  pagadas  por  arbitramiento  judicial. 

El  pago  en  los  casos  del  Art.  47,  número  2*,  no  excederá  d 
máximum  designado  en  el  contrato,  aunque  el  locatario  prue- 
be haber  gastado  mas,  ó  el  costo  de  las  mejoras  se  arbi- 
tre en  mayor  suma. 

Art.  57.  En  los  casos  del  Art.  47,  números  4%  5""  y  ff*,  se- 
rán pagadas  solamente  las  mejoras  que  existiesen  por  el  pre- 
cio de  su  avaluación,  sea  cual  fuere  el  valor  de  su  costo. 

Art.  68.  Reviviéndose  la  locación  sin  culpa  del  locador, 
no  incumbe  á  éste  pagar : — 

r  Las  mejoras  del  Art.  47 número  4**  si  estipuloque  las  mejo- 
ras hablan  de  ceder  á  beneficio  de  la  cosa  arrendada,  ó  de  no 
poder  el  locatario  exigir  indemnizaciones  x>or  ellas. 

Art.  55.  El  dereclio  de  retención,  es  el  derecho  de  rehimar  la  entrega  de  ana 
eo0a  que  poeeemoB  por  otro,  hasta  ser  pagados  por  aquel  á  quién  la  cosa  pertene- 
OB  d  le  es  debida,  da  usa  obligadon  de  que  nos  es  deudor,  por  rason  de  esa  mls- 
aa  QQsa.  Xa  posesioa  actuales  el  antecedente  indispensable  para  el  derecho  de 
ntendon ;  pero  es  {Mreelao  que  esa  posesión  se  fdnde  en  otro  título  que  el  solo 
beeho  de  la  poeeoLoa.  £1  derecho  de  retaüdon  es  de  una  naturaleza  particular, 
pofis  DO  se  puede  hacer  valer  en  juicio,  sino  por  vía  de  excepción.  Cuando  se  ha 
psidido  el  faeelio  de  la  retención,  cuando  ya  no  se  tiene  la  cosa,  no  se  puede  rei- 
rádicar  por  via  de  aedon,  porque  entdnees  el  derecho  está  confundido  con 
el  hecho. 

Bei^ecto  á  este  derecho,  se  puede  decir  que  nuestro  diaero,  nuestra  propiedad 
asooofonde  oon  la  cosa  de  otro,  y  que  reteniendo  esta,  no  hacemos  sino  retener 
iiBfutT»  propia  GCMM^  oon  un  derecho  igual  al  que  autoriza  6,  nuestro  adyersario  4 
letiiarla  saya. 
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íy  Las  mejoras  que  el  locatario  hizo,  por  haberse  obli^tado 
á  hacerlas,  aunque  no  conste  haber  j^ara  eUo  recibido 
alguna  cantidad  ú  obtenido  una  baja  en  el  precio  de  la 
locación. 

9"  Las  mejoras  voluntarias  que  no  se  obligó  á  pagar,  aun- 
que autorizase  al  locatario  para  hacerlas. 

Art.  69.  Resolviéndose  la  locación  por  culpa  del  locador, 
incumbe  á  este  pagar  todas  las  mejoras  7  gastos,  con  excep- 
ción únicamente  de  las  que  el  locatario  hubiese  hecho,  sin  te- 
ner derecho  para  hacerlas. 

Art.  60.  Resolviéndose  la  locación  por  culpa  del  locatario, 
no  incumbe  al  locador  pagar  sino  las  mejoras  y  gastos  á  cu- 
yo pago  se  obligó^  y  las  hechas  por  el  locatario  en  caso  ds 
urgencia. 

Art.  61.  El  locador  está  obligado  á  pagar  las  cargas  7 
contribuciones  que  graviten  sobre  la  cosa  arrendada. 


CAPITULO  V. 


De  lae  obligaciones  del  locatario. 

Art.  62.  El  locatario  está  obligado  á  limitarse  al  uso  6  go- 
ce estipulado,  de  la  cosa  arrendada,  y  en  ñilta  de  convenio, 
al  que  la  cosa  ha  servido  antes  ó  al  que  regularmente  sirven 
cosas  semejantes. 

Art.  63.  LL.  !•  y  6*,  Tít.  17,  Lib.  3»,  Fuero  Real.— L.  25,  §  3»,  Tít.  a»,  lab.  \% 
Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1728.— Italiano,  1583.— Napolitano,  1574.— Hokndei^ 
1596. — No  es  preciso  que  un  propietario  se  pronunde  expresamente  sobro  el  des- 
tino que  la  cosa  debe  conservar ;  este  destino  está  suficientemente  expresado  por 
el  estado  de  los  lugares,  por  el  uso  al  cual  la  cosa  había  servido  hasta  el  momento 
del  arrondamiento,  7  por  la  calidad  del  locatario  con  quien  se  ha  hecho. — Duver- 
gier,  Tom.  !<*,  N<*  896. — Cuando  un  local  es  alquilado  ¿  un  individuo  que  ejeros 
una  industria  del  género  de  las  que  han  acreditado  el  local,  por  ejemplo,  una  po- 
sada, no  conservaria^el  destino  de  la  casa,  sino  teniéndola  de  posada  dorante  el  ar- 
rondamiento. SI  le  daba  otro  destino,  le  haria  perder  sus  parroquianos,  y  el  pío* 
pietario  no  podria  en  adelante  obtener  un  alquiler  ventajoso. — ^Pothier,  JjmaffS, 
No  189.— Troplong,  N»  306.— Marcadé,  sobro  el  >rt.  1729. 
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irt  63.  El  locatario  no  se  limitará  al  uso  ó  goce  estipnla* 
do,  usando  de  la  cosa  arrendada  para  diverso  destino  del 
convenido,  aunque  la  mudanza  del  destino  no  traiga  perjui- 
cio alguno  al  locador. 

Art  64.  El  locatario  está  obligado  también  á  pagar  el 
prccio  al  locador  ó  á  quien  pertenezca'  la  cosa  en  los  plazos 
convenidos,  y  á  falta  de  convención,  según  los  usos  del  lugar, 
á  conservar  la  cosa  en  buen  estado,  y  á  restituir  la  misma 
coea  al  locador  ó  á  quien  perteneciese  acabada  la  locación. 

Alt  65.  En  los  arrendamientos  de  predios  rústicos  no  po- 
drá exigir  el  locatario  remisión  total  6  parcial  de  las  rentas, 
alegando  casos  fortuitos  ordinarios  ó  extraordinarios,  que 
deetrujan  ó  deterioren  las  cosechas. 

Art  66.  El  locador  i)ara  seguridad  del  i^ago  del  precio, 
puede  retener  todos  los  frutos  existentes  de  la  cosa  arrendar 
da  y  todos  los  objetos  con  que  la  haya  amueblado,  guarne- 
cido ó  provisto,  y  que  jyertenezcan  al  locatario.  Se  juzgará 
que  le  i)ertenecen  los  que  existen  en  el  predio  arrendado,  si 
no  se  probare  lo  contrario. 

Art  67.  Si  el  locatario  emplea  la  cosa  arrendada  en  otro 
uso  que  al  que  esté  destinado  por  su  naturaleza  ó  por  el  con- 
tato, ó  si  por  un  goce  abusivo  causa  perjuicio  al  locador, 
este  puede  demandar  las  pérdidas  é  intereses,  y  según  las 
circunstancias  la  supresión  de  las  causas  del  perjuicio,  ó  la 
rescisión  del  arrendamiento. 

Art.  68.  Será  un  goce  abusivo  en  los  predios  rústicos,  ar- 
Tancar  árboles,  hacer  cortes  de  montes,  salvo  si  lo  hiciera 
para  sacar  madera  necesaria  para  los  trabajos  del  cultivo  de 
la  tierra,  ó  mejora  del  predio,  ó  á  fin  de  proveerse  de  leña  ó 
carbón  para  el  gasto  de  su  casa. 
Art  69.     Debe  conservar  la  cosa  en  buen  estado  y  respon- 

ÁitU.    LL.  4*  y  18,  Tít,  8«,  Part.  6»  7  cita  anterior. 

Art.  e«.  L.  6*,  Tít.  8-,  Part.  5».— Véase  L.  6»,  Tít.  11,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— L. 
9»,  Tít.  17,  I^b.  8«  del  Fuero  Real.— Códigro  de  ChUe,'  Art.  1942. 

Art.  67.  Las  dtas  al  Art.  61^— Oód.  Francés,  Art.  1729— ItaUano,  1584— Napo- 
fitano,  177&— L.  3*,  Tít.  65,  Lib.  4s  Código  Romano— Pothier,  Núm.  189— Trop- 
hag,  Núm.  309  y  signientes— Aubry  y  Ran,  §  867. 

Art  69.    LL.  8*  y  18,  Tít.  8*.  Part.  5*— 1»  y  6*,  Tít.  11,  Lib.  8»,  Fuero  Real— 
Oód.  Francés,  Art.  1732— Italiano,  1698— Aubzy  y  Rao,  g  367,  Núm.  8^— Por  el 
85 
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der  de  todo  daño  ó  deterioro  que  se  causare  x>or  su  culpa  6 
por  el  hecho  de  las  personas  de  su  &milia  que  habiten  con 
él,  de  sus  domésticos,  trabajadores,  huéspedes  ó  sub-airen- 
datarlos. 

Art.  70.  El  locatario  no  conservará  la  cosa  arrendada  en 
buen  estado : — 

I""  Deteriorándose  ella  por  su  culpa  6  la  de  las  personas 
designadas  en  el  artículo  anterior,  ó  abandonándola  sin  dejar 
persona  que  la  conserve  en  buen  estado,  aunque  lo  haga  por 
motivos  de  una  necesidad  personal,  mas  no  si  lo  hiciese  por 
motivos  derivados  de  la  misma  cosa  6  del  lugar  en  que  ella 
se  encuentra. 

2^  Haciendo  obras  nocivas  á  la  cosa  arrendada  6  que  mu- 
den su  destino,  ó  haciendo,  sin  autorización,  mejoras  que 
alteren  su  forma,  ó  que  fáesen  prohibidas  en  él  contrato. 

3""  Dejando  de  hacer  las  mejoras  á  que  se  obligó. 

Art.  71.  Deteriorándose  la  cosa  arrendada  por  culpa  dd 
locatario  ó  de  las  personas  designadas  en  el  articulo  69,  pue- 
de el  locador  exigir  que  haga  las  reparaciones  necesarias  ó 
disolver  el  contrato. 

Art.  72.  Abandonando  el  locatario  la  cosa  arrendada  eóa 
dejar  persona  que  haga  sus  veces,  el  locador  tendrá  derecho 
para  tomar  cuenta  del  estado  de  ella,  requiriendo  las  corres- 
pondientes diligencias  judiciales  que  fáeren  necesarias,  que- 
dando desde  entonces  disuelto  el  contrato. 

Art.  73.  Haciendo  el  locatario  sin  autorización  del  loca- 
dor, mejoras  que  alteren  la  forma  de  la  cosa  arrendada,  ó 
fueren  prohibidas  en  el  contrato,  el  locador  podrá  impedir- 
las;  7  si  ya  estuvieren  acabadas,  podrá  demandar  su  demo- 
lición, ó  exigir  al  fin  de  la  locación,  que  el  locatario  restituya 
la  cosa  en  el  estado  en  que  la  recibió. 

Art.  74.  Haciendo  el  locatario  obras  nocivas  á  la  cosa  ar- 
rendada, 6  que  muden  su  destino,  puede  el  locador  ejercer 
los  mismos  derechos  del  artículo  anterior  ó  demandar  la  re- 
solución del  contrato. 

Art  75.  Dejando  el  locatario  de  hacer  las  mejoras  pro- 
Derecho  Romano,  él  locatario  no  es  responsable  de  los  deterioxos  «pie  cansen  las 
peisonas  de  la  casa.— Pothier,  Núm.  198. 
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metidas,  sm  haber  por  ello  recibido  cantidad  alguna  del  lo- 
cador ú  otra  ventaja,  este  podrá  demandar  que  las  haga  en 
un  plazo  designado,  con  conminación  de  resolver  el  contrato; 
y  si  hubiere  recibido  alguna  cantidad  para  hacerlas,  conmi- 
nándolo á  volver  la  suma  recibida  con  los  intereses,  6  el  pago 
del  alquiler  disminuido. 

Art.  76.  No  habrá  culpa  por  parte  del  locatario  si  la  pér- 
dida total  ó  parcial  de  la  cosa  arrendada,  ó  su  deterioro,  6  la 
imposibilidad  de  su  destino,  fué  motivada  por  caso  fortuito  6 
fáerza  mayor. 

Art  77.    Tampoco  habrá  culpa  por  parte  del  locatario  por 
la  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa  arrendada,  si  fué  motivada 
por  su  propia  calidad,  vicio,  ó  defecto,  ó  cuando  fué  destinada- 
á  extinguirse  progresivamente  por  la  extracción  de  sus  pro- 
ductos. 

Art  78.  No  siendo  notorio  el  accidente  de  fuerza  mayor 
que  motivó  la  pérdida  ó  deterioro  de  la  cosa  arrendada,  la 
pmeba  del  caso  fortuito  incumbe  al  locatario.  A  falta  de 
praeba,  la  pérdida  ó  deterioro  le  es  imputable. 

Art  79.  Siendo  notorio  el  accidente  de  fuerza  mayor,  6 
probado  este  accidente,  la  prueba  de  que  hubo  culpa,  por 
parte  del  locatario,  sus  agentes,  dependientes,  cesionarios, 
subarrendatarios,  comodatarios  ó  huéspedes,  corresponde 
al  locador. 

Art  80.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  es  apli- 
cable al  caso  de  incendiarse  la  cosa  arrendada.  El  incendio 
será  reputado  caso  fortuito,  hasta  que  el  locador  6  el  que 
fuere  perjudicado,  pruebe  haber  habido  culpa  por  parte  de 
las  personas  designadas  en  el  artículo  anterior. 

Art  81.     El  locatario  debe  hacer  las  reparaciones  de  aque- 

Art.  80.  Cód.  de  Lmúana,  Art.  2693— Cód.  de  Vaud,  1229— Yoet,  Lib.  9^  Tít. 
I*,  Núm.  20,  trata  extensamente  la  materia,  y  ensena  lo  mismo  que  disponen  los 
Códigos  de  Vand  y  de  Lnisiana.— Las  LL.  8^  Tít.  S»  y  3»,  Tít.  2%  Part.  5*  dejan 
íadedso  cote  panto.  El  Código  Francés  y  sos  comentadores  hacen  una  deroga- 
don  al  derecho  común,  cargando  con  la  prueba  al  demandado,  y  por  esto  crean 
Tma  piesuncionL  de  derecho,  que  el  incendio  siempre  es  producido  por  culpa  de  los 
qiie  habitan  la  casa,  presunción  desmentida  mil  veces  por  los  hechos,  pues  lo  mas 
coman  es  que  eea  por  algún  accidente  inculpable  &  las  personas  que  en  éUa  se 
haDao. 
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líos  deteriores  menores,  que  regularmente  son  causados  jkmt 
la«  personas  que  habitan  el  edificio. 

Art.  82.  Aunque  en  el  contrato  esté  expresado  el  tiempo 
en  que  el  locatario  deba  hacer  los  pagos,  ó  cuando  la  cos- 
tumbre lo  determinase  por  la  clase  de  la  cosa  arrendada,  él 
puede  oponer  á  terceros  que  estén  obligados  á  respetar  la 
locación,  los  recibos  de  alquileres  ó  rentas  que  tenga  paga- 
dos adelantados,  salvo  el  derecho  del  perjudicado,  si  tal  pago 
no  fué  de  buena  fe. 

Art.  83.  Presúmese  que  el  pago  adelantado  no  fáé  de 
buena  fe,  aunque  alegue  el  locatario  la  cláusula  de  su  con- 
trato, por  la  cual  se  obligaba  á  hacerlo : — 

1**.  Cuando  los  pagos  ñiesen  hechos  por  arrendamientos  de 
mayor  tiempo  que  el  que  el  arrendador  podia  contratar. 

2^.  Si  el  locatario,  no  obstante  la  prohibición  del  contrato 
de  no  poder  subarrendar,  hubiese  subarrendado  la  cosa,  j 
recibido  pagos  adelantados. 

3^  En  relación  a  los  acreedores  del  locador,  si  hizo  pagos 
adelantados  después  de  publicada  su  falencia. 

4**.  En  relación  á  los  acreedores  hipotecarios  del  locador,  ó 
rematadores  y  adjildicatarios  del  inmueble  arrendado,  si  fa^ 
sen  hechos  sin  estar  obligados  por  el  contrato. 

5°.  En  relación  á  los  acreedores  quirografarios  del  locador, 
si  hizo  los  pagos  después  de  estar  embargadas  las  rentas  ó 
alquileres. 

6°.  Cuando  no  siendo  obligado  por  el  contrato,  y  sabiendo 
la  insolvencia  del  locador,  le  hizo  pagos  anticipados. 

T*.  En  relación  á  los  adquirentes  de  la  cosa  arrendada  por 
enajenaciones  voluntarias  del  locador,  y  a  los  cesionarios  de 
la  locación  ó  de  los  alquileres  ó  rentas,  por  cesiones  volunta- 
rias del  locador,  probándose  que  el  locatario  las  hizo  sabiendo 
6  teniendo  razón  de  saber  la  enajenación  ó  la  cesión. 

Art.  84.  Los  acreedores  del  locatario  insolvente,  ó  los  ad- 
ministradores de  la  masa  fallida  del  locatario,  no  tendrán 
derecho,  á  pretexto  de  fraude,  para  anular  los  pagos  antici- 
pados de  alquileres  ó  rentas.  Solo  pueden  exigir  la  restitu- 
ción de  esos  pagos  en  el  caso  de  rescindirse  el  contrato. 

Art.  85.    Si  la  locación  fué  por  tiempo  indetemodnado,  y 
se  intimare  el  desalojo  al  locatario,  podrá  este  pedir  indem-. 
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nizaciones  de  las  mejoras  que  faé  autorizado  á  hacer,  y  que 
aún  no  había  disfrutado. 

*  ÁiL  86.  Si  la  cosa  arrendada  fuese  inmueble,  compete  al 
locador,  aunque  la  locación  esté  afianzada,  acción  ejecutíva 
para  el  cobro  de  los  alquileres  ó  rentas,  requiriendo  manda* 
miento  de  embargo  sobre  los  bienes  sujetos  al  privilegio  con- 
cedido por  este  Código  al  crédito  del  locador. 

Art  87.  No  pagando  el  locatario  dos  periodos  consecuti- 
TOS  de  alquileres  ó  renta,  el  locador  podrá  demandar  la  reso- 
lución del  contrato,  con  indemnización  de  pérdidas  é  inte- 

T686S. 

Art  88.  M  locatario  no  será  condenado  á  pagar  alquileres 
ó  rentas,  si  tuviese  que  compensar  mejoras  6  gastos,  aunque 
el  valor  cierto  de  ellos  dependa  de  la  liquidación. 

Art  89.  lia  acción  ejecutiva  del  locatario  por  cobro  de 
alquileres  6  rentas,  como  por  cualquier  otra  deuda  derivada 
de  la  locación,  compete  iguahnente  á  sus  herederos,  suceso- 
res, ó  representantes,  contra  el  subarrendatario,  sus  herede- 
ros, sucesores,  ó  representantes,  sin  dependencia  de  autori- 
zación del  locador. 

Art  90.  Las  fianzas  ó  cauciones  de  la  locación  ó  subloca- 
don,  obligan  á  los  que  las  prestaron,  no  solo  al  pago  de  los 
alquileres  ó  rentas,  sino  á  todas  las  demás  obligaciones  del 
contrato,  si  no  se  hubiese  expresamente  limitado  al  pago  de 
los  alquileres  ó  rentas. 


CAPITULO  VI. 


De  la  oeslon  del  arrendamiento  y  de  la  sublooaolon. 

Art  91.  m  locatario  puede  subarrendaren  todo  6  en  par- 
te, 6  prestar  6  ceder  á  otro  la  cosa  arrendada,  si  no  le  faese 

Alt  91.  C&d.  Francés,  Art.  1717— Italiano,  1573--C6d.  de  Anstria,  Art.  1098 
— L.  6*.  Tft.  65,  láb.  4*,  Código  Romano. — Ijos  Leyee  Españolas  nada  dicen  sobre 
k  materia,  j  aolo  hay  ana  ley  para  las  casas  de  Madrid. — ^El  Cód.  de  Vaud  no 
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prohibido  por  el  contrato  ó  por  la  ley;  y  este  derecho  pasa  á 
sos  herederos,  sucesores  6  representantes. 

Art  02.  La  cesión  consistirá  únicamente  en  la  trasmiáon 
de  los  derechos  y  obligaciones  del  locatario,  y  á  ella  son 
aplicables  las  leyes  sobre  la  cesión  de  derechos. 

Art  93.  El  snbamendo  constituye  una  nueva  locación,  j 
será  regido  -por  las  leyes  sobre  el  contrato  de  locación. 

Art  94.  El  cedente  no  tiene  goce  x)or  el  precio  de  la  cesión 
de  los  derechos  y  privilegios  del  arrendador,  sobre  todas  las 
cosas  introducidas  en  el  predio  arrendado. 

permite  el  Babarriendo,  í^o  cuando  ae  estípnUure. — ^Lo  mismo  el  de  Holanda, 
Art.  1025.~E1  de  Proitia,  Art.  309,  Tít.  21,  Parte  1>— 7  el  de  Chile,  Ait  vm.- 
La  oeáon  6  subarrendamiento  de  la  cosa  arrendada,  es  las  mas  veces,  el  medio 
que  tiene  el  locatario  para  salvarse  de  ana  ruina,  que  vendría  á  perjudicar  al  lo> 
cador,  6  d  concluir  el  contrato.  La  posición  del  locador  no  se  empeora  por  el  sab- 
arríendo,  lejos  de  eso,  se  mejora,  pues  le  da  dos  personas  obligadas  en  logar  de 
una,  porque  él  puede,  si  su  locatario  no  le  paga,  obrar  contra  el  tercero,  deador 
de  su  deudor.  Para  que  de  otra  manera  fuese,  seria  preciso  que  el  locatario  pri- 
mitivo quedase  desobligado,  lo  que  solo  puede  tener  lugar  consintiéndolo  ú 
locador.— Marcadé,  sobre  el  Art.  1717.— Aubry  7  Rau,  g  868,  Zacbarí»,  §  703  j 
Pothier,  280,  tratan  todas  las  doctrinas  que  fundan  los  artículos  de  este  ca- 
pitulo. 

Art.  94.  La  cesión  de  un  arrendamiento  es  diferente  del  subarriendo.— {Trop- 
long,  Lottage,  tom.  1®,  Núm.  126.) — La  prohibición  de  subarrendar  comprende 
la  de  no  ceder  el  arrendamiento.  El  propietario  que  ha  privado  la  facultad  de 
subarrendar,  ha  privado,  con  ma7or  razón,  la  de  ceder  el  arrendamiento,  que 
para  él  es  mas  grave. — Troplong,  lugar  citado,  Núm.  133. — Duvergier,  tom.  1*, 
Núm.  875. — Igualmente  la  prohibición  de  ceder  el  arrendamiento,  importa  no 
poder  subarrendar.  Sobre  este  punto  ha  habido  opiniones  diversas  entre  loa 
jurisconsultos.  Lo  que  interesa  al  que  ha  privado  la  cesión  del  arrendamiento, 
es  no  ver  ocupado  el  lugar  arrendado  por  Otro  que  no  sea  el  locatario  de  su  elc^ 
don.  Esta  intención  debe  siempre  ser  respetada,  Troplong,  Núm.  184  Duver- 
gier, lugar  citado. 

Decimos  que  la  cesión  es  diferente  del  subarriendo,  porque  por  la  cesión,  el 
tercero  es  puesto  en  lugar  dei  locatario  cedente,  él  adquiere  exactamente  los  de- 
rechos que  este  tenia,  ni  mas  ni  menos,  7  el  titulo  del  uno  viene  Á  ser  el  titulo  dd 
otro,  de  manera  que  si  las  cláusulas  particulares  del  arrendamiento  extienden  6 
restringen  los  derechos  ordinarios  de  todo  locatario,  el  segundo  locatario  gozará 
de  la  extensión  ó  sufrirá  la  restricción  de  esos  derechos.  En  la  sublocadon,  al 
contrario,  el  tercero  no  viene  á  ser  locatario  del  propietario,  sino  locatario  ád 
locatario.  Sus  derechos  respecto  de  este,  son  los  que  la  107  da  &  todo  locatario, 
de  manera  que  él  no  está  obligado  á  sufrir  los  restricciones  al  derecho  común  que 
el  locatario  hubiese  aceptado,  como  tampoco  podria  invocar  las  extensiones  que 
este  hubiese  estipulado  con  el  propietario. — Marcadé,  sobre  el  Art  1717. 
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Art  95.  El  cesionario  no  puede  exigir  que  el  cedente  le 
entrene  la  cosa  en  buen  estado.  Está  obligado  á  recibirla 
en  el  estado  en  que  se  encaentre  al  momento  de  la  cesión. 

ArL  96.  El  cesionario  ó  subarrendatario,  no  podrá  negar- 
se á  recibir  la  cosa  arrendada,  alegando  la  prohibición  de 
ceder  ó  subarrendar,  impuesta  al  locatario,  si  contrataron  sa- 
biendo esa  prohibición.  En  tal  caso  la  cesión  ó  sublocacion, 
producen  sus  efectos,  si  el  locador  no  se  opusiese  ó  hasta  que 
él  se  oponga. 

Art.  97.  El  cesionario  tiene  una  acción  directa  contra  el 
anendador  para  obligarlo  al  cumplimiento  de  todas  las  obli- 
gaciones que  él  habia  contraído  con  el  locatario ;  y  está  di- 
rectamente obligado,  respecto  al  arrendador,  por  las  obliga- 
ciones que  resulten  del  contrato  de  locación. 

Art  98.  El  sublocador  tiene  goce,  por  el  precio  del  subar- 
riendo, de  los  derechos  y  privilegios  del  arrendador,  sobre 
todas  las  cosas  introducidas  en  el  predio  arrendado,  y  el  ar- 
rendatario puede  demandar  al  sublocador  que  le  entregue  la 
cosa  en  buen  estado. 

Art  99.  El  subarrendatario  puede  exigir  directamente  del 
arrendador  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  este  hu- 
biese contraído  con  el  locatario. 

Art.  100.  El  arrendador  originario,  recíprocamente,  tiene 
acción  directa  contra  el  subarrendatario  por  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones,  resultantes  de  la  sublocacion. 

Art  101.  El  locador  originario  tiene  derecho  y  privilegio 
sobre  las  cosas  introducidas  en  el  predio  por  el  subarrenda- 
tario ;  pero  sólo  puede  ejercerlo  hasta  donde  alcanzaren  las 
obligaciones  que  incumben  á  este. 

Art  102.  El  locador  originario  debe  admitir  los  pagos 
hechos  al  locatario  por  el  subarrendatario,  x>or  los  alquileres 
vencidos. 

Art  103.  El  subarrendatario  no  puede  ox)oner  al  locador 
originario  los  pagos  anticipados  que  hubiese  hecho,  á  no  ser 
que  ellos  hubiesen  tenido  lugar  por  una  cláusula  de  la  sublo- 
cacion, ó  fuesen  conformes  al  uso  de  los  lugares. 

Art  104.  El  locatario  que  subarrienda,  ó  cede  el  arrenda- 
miento, no  puede  por  cláusula  alguna,  librarse  de  sus  obli- 
gaciones respecto  al  locador,  sin  el  consentimiento  de  este. 
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Art.  106.  La  prohibición  de  subarrendar  importa  la  de 
ceder  el  arrendamiento,  y  reciprocamente  la  prohibición  de 
ceder  el  arrendamiento,  importa  prohibir  el  subarriendo. 

Art.  106.  La  cláusula  de  que  el  locatario  no  pueda  ceder 
el  arrendamiento,  ó  subarrendar  sin  consentimiento  del  loca- 
dor, no  impedirá  al  locatario  ceder  &  subarrendar,  si  el  cesio- 
nario 6  sublocatario  propuestoolreciese  todas  las  condiciones 
de  solvencia  y  buen  crédito. 

Art.  107.  Los  efectos  de  la  cesión  de  la  locación  por  parte 
del  locatario,  y  en  relación  al  locador,  son : — 

1**  Pasar  al  cesionario  todos  los  derechos  del  locatario  con- 
tra el  locador,  ó  solamente  la  parte  correspondiente  á  la 
cesión ;  pero  siempre  con  la  calidad  que,  demandando  el  ce- 
sionario al  locatario,  debe  probar  que  su  cedente  se  halla 
exonerado  de  sus  obligaciones  como  locatario,  ú  ofrecerse  él 
mismo  á  cumplirlas. 

2°  Pasarán  también  al  cesionario  todas  las  obligaciones  del 
locatario  para  con  el  locador,  ó  solamente  la  parte  correspon- 
diente á  la  cesión,  sin  que  el  cedente  quede  exonerado  de  sus 
obligaciones  de  locatario. 

Art.  108.  El  locatario,  en  relación  al  subarrendatario,  con- 
trae las  obligaciones  y  adquiere  los  derechos  de  locador  ;  y 
los  efectos  del  subarriendo  serán  juzgados  sólo  por  lo  que  el 
locatario  y  subarrendatario  hubiesen  convenido  entre  ellos, 
y  no  por  el  contrato  entre  el  locador  y  locatario. 

Art.  109.  En  relación  al  locador,  los  efectos  del  subarrien- 
do son : — 

1""  Continuarán  del  mismo  modo  las  obligaciones  del  loca- 
dor para  con  el  locatario,  y  las  del  locatario  para  con  el  lo- 
cador, sin  que  este  quede  constituido  en  obligación  alguna 
directa  con  el  subarrendatario. 

2^  Queda  constituido  el  subarrendador  en  la  obligación  di- 
recta de  pagar  los  alquileres  ó  rentas,  que  el  locatario  dejare 

# 

Art.  105.  La  nota  al  Art.  94.^ Aabry  y  Bao,  %  868— Marcad^  sobre  él 
1717— Duranton,  Tom.  17,  N«  92, 

Art.  106.  Aubry  y  Rau,  g  868. 

Art.  109.  Véase  Maicadé,  sobre  el  Art  1708. 


TÍTULO  VI— DE  LA  LOCACIÓN.  398 

de  pagar,  y  cuyo  pago  fuese  demandado ;  péitrsólo  hasta  la 
cantidad  que  estuviere  debiendo  al  locatario. 

y  lío  poder  el  subarrendatario  oponer  al  locador  los  pagos 
adelantados  de  alquileres  ó  rentas  que  hubiese  hecho  al  loca- 
tario, sino  cuando  los  hubiese  hecho  en  virtud  de  cláusula 
de  su  contrato. 

4''  Queda  también  el  subarrendatario  constituido  en  la 
obligación  directa  de  indemnizar  el  daño  que  causare  al  loca- 
dor en  el  uso  ó  goce  de  la  cosa,  ó  de  la  parte,  que  le  fué  ar- 
rendada. 

Art  lio.  Si  el  locatario,  no  obstante  la  prohibición  im- 
])uesta  en  el  contrato  de  no  poder  subarrendar,  sustituyese  á 
otro  en  el  uso  ó  goce  de  la  cosa,  puede  el  locador  hacer  cesar 
ese  uso  ó  goce  con  indemnización  del  daño  causado,  ó  de- 
mandar la  rescisión  del  contrato,  con  indemnización  de  pér- 
didas é  intereses. 

Art.  111.  El  subarriendo,  y  la  cesión  de  la  locación  por 
parte  del  locatario  se  juzgarán  siempre  hechos  bajo  la  cláu- 
sula implícita  de  que  el  cesionario  y  subarrendatario  usarán 
y  gozarán  de  la  cosa  conforme  al  destino  para  que  ella  se  en- 
tregó por  el  contrato  entre  locador"  y  locatario,  aunque  este 
no  lo  hubiere  estipulado  en  su  contrato  con  el  cesionario  6 
BU  banendatario. 


CAPITULO  vn. 


De  la  oonoiusion  de  la  iocaolon. 

Art.  112.     La  locación  concluye  : — 

t^  Sí  fuese  contratada  por  tiempo  determinado,  acabado 

ese  tiempo. 

2^  Si  fuese  contratada  por  tiempo  indeterminado,  cuando 
cualquiera  de  las  partes  lo  quisiere. 

ArL  110   Cód'  Francés,  Art.  1741— Italiano,  1505— Marcado,  sobre  el  Art.  1717, 
jff^ZaóbBTi^,  §  '^^'  ^^  8-— Duranton,  Tom.  17,  N«  85— Troplong,  N»  189. 
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8^  Por  la  pérdida  de  la  cosa  arrendada. 

4^  Por  imposibilidad  del  destino  especial  para  el  cual  la 
cosa  faé  expresamente  arrendada. 

6''  Por  los  vicios  redhibitorios  de  ella,  que  ya  existiesen  al 
tiempo  del  contrato  6  sobreviniesen  después,  salvo  si  tales 
vicios  eran  aparentes  al  tiempo  del  contrato,  ó  el  locatario 
sabia  de  ellos,  ó  tenia  razón  de  saber. 

6""  Por  casos  fortuitos  que  hubieran  imposibilitado  princi- 
piar ó  continuar  los  efectos  del  contrato. 

T  Por  todos  los  casos  de  culpa  del  locador  ó  locatario  que 
autoricen  á  uno  ú  otro  á  rescindir  el  contrato. 

Art.  113.  Son  vicios  redhibitorios  en  las  fincas  urbanas, 
volverse  oscura  la  casa  por  motivo  de  construcciones  en  las 
fincas  vecinas,  ó  amenazar  eUa  ruina. 

Art.  114.  Cesando  la  locación  aunque  sea  por  falta  de  pago 
del  alquiler  6  renta,  se  resuelven  ó  pueden  ser  resueltos  los 
subarriendos,  cuyo  tiempo  aún  no  hubiese  concluido,  salvo 
el  derecho  del  subarrendatario  por  la  indemnización  que  le 
correspondiese  contra  el  locatario. 

Art.  115.  No  se  resuelve  sin  embargo  el  subarriendo,  si  la 
locación  hubiese  cesado  por  confusión,  es  decir,  la  reunión 
en  la  misma  persona  de  la  calidad  de  locatario,  y  de  la  de 
propietario  6  usufructuario. 

Art.  116.  -tResueltos  los  subarriendos,  los  subarrendatarios 
tendrán  contra  el  locatario  que  les  subarrendó,  los  mismos 
derechos  que  tiene  el  locatario  contra  el  locador. 

Art.  117.  Acabado  el  tiempo  de  la  locación,  hecha  á  tér- 
mino fijo,  por  el  vencimiento  del  plazo,  si  el  locatario  no  res- 
tituye la  cosa  arrendada,  el  locador  podrá  desde  luego  de- 
mandarlo x)or  la  restitución  con  las  pérdidas  é  intereses  de  la 
demora. 

Art.  118.  Si  la  locación  no  fuese  á  término  fijo,  el  locador 
no  podrá  demandar  al  locatario  por  la  restitución  de  la  cosa 
arrendada,  sino  después  de  los  plazos  siguientes : — 

I""  Si  la  cosa  fuese  mueble,  después  de  tres  dias  de  haberle 
intimado  la  cesación  de  la  locación. 

Art  118.  LL.  25  r  83,  Tíi.  2%  lab.  19,  Dig.— L.  18.  g  7%  Tít  2*,  lib  89,  Big. 
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ST  Sí  fáese  casa  ó  predio,  después  de  cuarenta  días  conta- 
dos del  mismo  modo. 

8*"  Si  fnese  nn  predio  rústico,  ó  un  establecimiento  comer- 
cial 6  industrial,  después  de  tres  meses  contados  del  mismo 
modo. 

4°  Si  faese  predio  rústico  en  que  eídstiese  un  estableci- 
miento agrícola,  después  de  un  año  contado  del  mismo 
modo. 

5**  Si  faese  terreno  en  que  no  exista  establecimiento  comer- 
cial, industrial  ó  agrícola,  después  de  seis  meses  contados 
dd  mismo  modo. 

Art  119.  Siendo  la  locación  de  tiempo  indeterminado,  ó 
acabado  el  tiempo  de  la  locación,  ó  teniendo  el  locatario  de- 
recho para  resolverla,  si  él  restituyere  la  cosa  arrendada  y  el 
locador  no  quisiere  recibirla,  podrá  ponerla  en  depósito  judi- 
cial, y  desde  ese  dia  cesará  su  responsabilidad  por  el  alquiler 
6  renta,  salvo  el  derecho  del  locador  para  impugnar  el  de- 
pósito. 

Art.  120.  El  locatario  pondrá  también  en  depósito  judi- 
cial la  cosa  mueble  alquilada,  si  llega  á  saber  que  ella  no 
pertenece  al  locador,  ó  que  fuese  hurtada  á  su  dueño,  ó  que 
BU  dueño  la  perdiera,  con  intervención  previa  de  la  persona 
á  quien  la  cosa  pertenece,  ó  del  locador. 

Art  121.  Perteneciendo  la  cosa  arrendada  a  copropieta- 
rios indivisos,  ninguno  de  ellos  podrá  sin  consentimiento  de 
los  otros,  demandar  la  restitución  de  la  cosa  antes  de  concluirse 
el  tiempo  de  la  locación,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  para 
ello  hubiere. 

Art.  122.  Siendo  arrendada  la  misma  cosa  á  dos  ó  mas  lo- 
catarios solidarios,  ninguno  de  ellos  podrá  sin  consentimiento 
de  los  otros  restituirla  antes  de  acabado  el  tiempo  de  la  lo- 
cación. 

Art  123.  Concluido  el  contrato  de  locación,  el  locatario 
debe  devolver  la  cosa  arrendada  como  la  recibió,  si  se  hu- 
biere hecho  descripción  de  su  estado,  salvo  lo  que  hubiese 

Art.  123.  L.  18,  Tít.  8«,  ParL  6*.*-CkSd.  Fnnoei,  Art  1790-ItaliMio»  1585— Na- 
politano,  1576. 
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perecido,  ó  se  hubiese  deteriomdo  por  el  tiempo  6  por  causas 
inevitables. 

Art.  124.  Si  el  locatario  recibió  la  cosa  sin  descripción  de 
sa  estado,  se  presume  que  la  recibió  en  buen  estado,  salyo  la 
prueba  en  contrario. 

Art.  125.  Si  la  locación  hubiese  sido  de  un  predio  rustico 
con  animales  de  trabajo  ó  de  cria,  y  no  se  previno  en  el  con- 
trato el  modo  de  restituirlos,  pertenecerán  al  locatario  todas 
las  crias,  con  obligación  de  restituir  otras  tantas  cabezas  de 
las  mismas  calidades  y  edades. 

Art.  126.  El  locatario  no  puede  retener  la  cosa  arrendada 
so  pretexto  de  que  le  deba  el  locador,  ni  por  indemnización 
de  mejoras,  siempre  que  el  locador  depositare  ó  afianzare  el 
pago  de  ellas  á  su  liquidación. 

Art.  127.  El  locador  tampoco  puede  abandonar  la  cosa 
arrendada  por  eximirse  de  pagar  las  mejoras  y  gastos  que  es- 
tuviere obligado  á  pagar. 

Art.  128.  Si  la  cosa  arrendada  tuviese  mejoras  que  no 
deba  pagar  el  locador,  ellas  serán  reputadas  cualquiera  que 
sea  su  valor  como  accesorios  de  la  cosa.  El  locatario  no  podra 
separarlas  si  de  la  separación  resulta  algún  daño  á  la  cosa 
arrendada ;  ó  si  no  le  resultare  daño  á  la  cosa,  no  le  resultare 
provecho  á  61 ;  ó  si  el  locador  quisiere  pagarlas  por  su  valor, 
como  si  estuviesen  separadas. 

Art.  129.  Fuera  de  estos  casos  el  locatario  tendrá  derecho 
para  separar  las  mejoras,  con  tal  que  separándolas  restituya 
la  cosa  en  el  estado  á  que  se  obligó,  ó  en  el  estado  en  que  la 
recibió. 

Art.  130.  Si  terminado  el  contrato,  el  locatario  permanece 
en  el  uso  y  goce  de  la  cosa  arrendada,  no  se  juzgara  que  hay 
tácita  reconducción,  sino  la  continuación  de  la  locación  con- 

Art.  124.  Gód.  Francés,  Art.  1731— Italiano,  158G— Napolitano,  1583. 

Art.  130.  Véase  Marcadé,  sobre  el  Art.  1788.  Es  muy  arbitrario  crear  una  i«- 
conduccion,  un  nuevo  contrato  por  la  continoacion  del  arrendatario  en  el  oso  déla 
cosa,  que  las  mas  veces  sucede  por  una  mera  condescendencia  del  locador.  La  va- 
riación de  los  diversos  Códigos  en  este  punto,  hace  ver  que  sus  disposiciones  no 
pártian  de  ningún  principio  jurídico.  La  Ley  Romana  13,  §  11.  Tít.  2«.  Lib.  19, 
Dig.,  declaraba :  "  Qui  impleto  tempore  conduetUmii  rema/mt  in  canductione,  n&n 
$olum  reeonducisse  tidevitur. ...  ted  hoc  in  colono  üa  accipiendum  est,  tU  in  ipm 
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dnida,  y  bajo  sus  mismos  ténninos,  hasta  que  el  locador 
pida  la  deyolucion  de  la  cosa ;  y  podrá  pedirla  en  cualquier 
tiempo,  sea  cual  fuere  el  que  el  arrendatario  hubiese  conti- 
nuado en  el  uso  y  goce  de  la  cosa. 


CAPITULO  vm. 


De  la  locación  de  servicios. 


Art  131.    La  locación  de  servicios  es  un  contrato  consen- 
subí,  aunque  el  servicio  hubiese  de  ser  hecho  en  cosa  que  una 

9Mu>  guú  taeuerunt  nideaiitur  eadem  locatione  renovasse,  non  etiam  in  segiuenH- 
hu  anni9.  In  urbani»  autem  pradiis,  alio  jure  uHmur,  ut,  praui  quisqtie  kábüa- 
ferü,  ita  et  ótUiguetur." 

La  Lej  de  Partida  30,  Tit.  8^  Part.  5%  hacía  suceder  la  reconducción  por  solo 
tres  días  que  hubiese  continuado  el  locatario  en  posesión  de  la  cosa. 

Loe  Códigos  Francés,  Napolitano  y  Holandés  dan  por  hecha  la  reconducción,  si 
acabada  la  locación,  el  locatario  sigue  disfrutando  de  la  cosa  arrendada,  es  dedr, 
que  por  seguir  un  mes,  por  ejemplo,  en  el  uso  de  la  cosa,  ya  se  entldnde  que  co- 
mienza de  nuevo  un  arrendamiento  de  cinco  ó  mas  años. 

£1  C6d.  de  Vaud,  Art.  1^,  dice  :  "  Si  el  arriendo  hecho  por  escrito  era  por  uno 
6  mas  anos,  el  tácito  se  Tenuera  por  uno  solamente.  Si  era  por  menos  de  un  año, 
se  renueva  por  el  mismo  tiempo." 

£1  Código  de  Austria,  por  los  artículos  1114  y  1115,  conviene  con  el  de  Yand, 
pero  sin  señalar  término.  Por  el  de  Baviera,  la  continuación  en  la  posesión  de  la 
com,  cansa  la  reconducdon  con  las  mismas  condiciones  de  la  locación.  (Art.  11, 
Oap.  6».  Lib.  4». 

£1  de  Luisiana  exige,  para  la  tácita  reconducdon  en  los  predios  rústicos,  que  el 
•nendatarío  continúe  por  un  mes  en  la  tranquila  poseóion  del  predio.  £1  arrien- 
do en  este  caso  se  prolonga  por  un  año  (Art.  2658).  En  la  locación  de  casas,  según 
el  mismo  Cód.,  basta  la  tranquila  posesión  por  una  semana,  para  que  el  arrenda- 
tario no  pueda  ser  expulsado  sin  desahucio  por  escrito,  quince  días  antes  de  ex- 
pirar el  mes  comenzado  (Art.  2659). 
Se  ve,  pues,  que  todo  es  arbitrario  en  las  resoluciones  de  los  Códigos  citados. 
Nosotros  seguimos  al  Código  de  Prusia,  que  no  admite  la  tácita  reconducción  . 
iin  el  consentimiento  expreso  del  propietario. 

Art.  131.  Las  Leyes  Romanas  confunden  muchas  veces  el  arrendador  j  zireñr 
datario— Zoeo^,  conductor.  Nosotros  llamamos  locador  al  que  presta  el  trabijo 
ó  la  industria,  j  locatario  al  que  paga  ffí  precio,  lo  mismo  que  en'  la  locación  de 
oblas. 
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de  las  partes  debe  entregar.  Hene  lugar  cuando  una  de  las 
partes  se  obligare  á  prestar  un  semcio,  7  la  otra  á  pagarle 
por  ese  seiricio  un  precio  en  dinero.  Los  efectos  de  este  con- 
trato serán  juzgados  x>or  las  disposiciones  de  este  Código 
sobre  las  Obligaciones  de  hacer. 

Art  132.  El  servicio  de  las  personas  de  uno  y  otro  sexo 
que  se  conchabaren  para  servicio  doméstico,  será  juzgado 
por  las  ordenanzas  municipales  ó  policiales  de  cada  pueblo. 
Serán  también  juzgadas  por  las  disposiciones  especiales,  las 
relaciones  entre  los  artesanos  y  aprendices,  y  las  entre  loe 
maestros  y  discípulos.  El  servicio  de  los  empresarios  6  agen- 
tes de  trasportes,  tanto  por  tierra  como  por  agua,  tanto  de 
personas  como  de  cosas,  por  las  leyes  del  Código  de  Comer- 
cio y  por  las  de  este  Código,  respecto  á  la  responsabilidad  de 
las  cosas  que  se  les  entrega. 

Art.  133.  El  que  hubiese  criado  á  alguna  persona,  no 
puede  ser  obligado  á  pagarle  sueldos  por  servicios  prestados, 
hasta  la  edad  de  quince  años  cumplidos.  Tampoco  serán 
obligados  á  pagar  sueldos  los  tutores  que  conservaron  en  su 
comjyañia  á  los  menores  de  quince  años,  por  no  poder  darles 
acomodo. 

Art.  134.  Si  la  locación  tuviese  por  objeto  prestaciones  de 
servicios  imposibles,  üícitos  6  inmorales,  aquel  á  quien  tales 
servicios  fuesen  prestados,  no  tendrá  derecho  para  demandar 
á  la  otra  parte  por  la  prestación  de  esos  servicios,  ni  para 
exigir  la  restitución  del  precio  que  hubiese  pagado. 

Art.  135.  El  que  hiciere  algún  trabajo,  ó  prestare  algún 
servicio  á  otro,  puede  demandar  el  precio,  aunque  ningún 
precio  se  hubiese  ajustado,  siempre  que  tal  servicio  6  trabajo 
sea  de  su  profesión  ó  modo  de  vivir.  En  tal  caso,  entiéndese 
que  ajustaron  el  precio  de  costumbre  jyara  ser  determinado 
por  arbitros. 

Art.  136.  Si  el  servicio  ó  trabajo  no  fuese  relativo  á  la  pro- 
fesión ó  modo  de  vivir  del  que  lo  prestó,  solo  tendrá  lugar  la 
disposición  del  articulo  anterior,  si  por  las  circunstancias  no 
se  presumiese  la  intención  de  beneficiar  á  aquel  á  quien  el 
servicio  se  hacia.  Esta  intención  se  presume  cuando  el  servi- 
cio no  fué  solicitado,  ó  cuando  el  que  lo  presto  habitaba  en 
la  casa  de  la  otra  parte. 
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Art  137.  Puede  contratarse  xm  trabajo  6  la  ejecución  de 
Tina  obra,  conviniendo  en  que  el  que  la  ejecute  ponga  solo  su 
trabajo  ó  su  industria,  ó  que  también  provea  la  materia  prin- 
cipal. 

Art  138.  El  que  se  ba  obligado  á  poner  su  trabajo  ó  in- 
dustria, no  puede  reclamar  ningún  estipendio,  si  se  destruye 
la  obra  por  caso  fortuito  antes  de  baber  sido  entregada,  á  no 
ser  que  baya  babido  morosidad  para  recibirla,  ó  que  la  des- 
fauccion  baya  provenido  de  la  mala  calidad  de  los  materiales, 
con  tal  que  baya  advertido  esta  circunstancia  oportunamente 
al  dueño.  Si  el  material  no  era  á  propósito  para  el  empleo 
á  que  le  destinaban,  el  obrero  es  responsable  del  daño,  si  no 
advirtió  de  ello  al  propietario,  si  la  obra  resultó  mala,  ó  se 
destruyó  por  esa-causa. 

Art.  187.  El  Art.  1158  del  Cód.  de  Anstrift  dice :  ''  Cuando  el  propietario  da  la 
materia,  haj  un  <x>ntrato  de  arriendo ;  pero  al  el  trabajador  la  pone,  es  nn  con- 
trato de  venta."  Lo  mismo  disponen  las  Leyes  Romanas. — ^Instit,  §  4<>,  Tít.  25, 
Lib.  8«,  y  las  Leyes  de  Partida— L.  1*,  Tít.  8»,  Part.  5». 

nnranton,  tomo  17,  N®  250,  y  Duvergier,  tomo  2«,  N«  885,  resuelven  qne  se 
debe  oonriderar  como  nn  eámple  arrendamiento  toda  convención,  por  la  cnal  nn 
obrero  se  encarga  de  hacer  nna  ohra,  importando  poco  qne  ponga  6  n6  la  materia. 
Anbry  y  Rau,  §  774,  nota  2*,  sostienen  qne  la  convención  en  tal  caso  es  de 
natoraleza  mista ;  que  hasta  el  momento  de  recibir  la  obra,  las  relaciones  de  las 
partes  deben  ser  principalmente  regidas  por  las  reglas  del  arrendamiento,  y  que 
las  de  la  venta  deben  aplicarse  después  de  recibida  la  obra.  Troplong,  Lcuage, 
Nos.  962  y  siguientes,  y  N^  1015,  sostiene  que  el  contrato  debe  regirse  por  las 
leyes  de  la  compra  y  venta.  Este  autor  no  toma  en  cuenta  la  parte  de  la  conven- 
don  por  la  cual  el  empresario,  prometiendo  ejecutar  una  obra,  se  ha  obligado  á 
poner  en  ella  todos  sus  cuidados,  todas  las  precauciones  que  hábia  derecho  de  es- 
perar de  él  según  su  profesión,  obligaciones  inaplicables,  si  sólo  el  contrato  im- 
portara la  venta  de  la  obra,  cuando  la  obra  se  acabara  de  hacer.  Zacharise,  §  710, 
nota  10,  trata  extensamente  la  materia. 

No  exigiendo  nuestro  sistema  judicial,  como  exigia  el  Derecho  Romano,  la  de- 

fignadon  del  contrato,  en  virtud  del  cual  la  acción  es  intentada,  no  es  necesario 

indagar  si  es  venta  6  arrendamiento  el  contrato  por  el  cual  un  obrero  se  obliga  & 

"hacer  nna  obra,  poniendo  su  trabajo  y  los  materiales,  6  la  materia  principal  para 

la  obra,  como  el  terreno  en  la  construcción  de  una  casa. 

Art.  138.  Cód.  Francés,  Art.  1788— Napolitano,  1084— L.  18,  Tít.  2^  Lib.  19, 
Dig.— LL  10  y  16,  Tít.  8*,  Part.  5*— Zachariae,  §  710,  nota  8»- Troplong,  N<»  985 
—Anbry  j  Ran,  §  874,  ponen  el  ejemplo*^  en  el  caso  qne  se  encargase  hacer  una 
estatua  dando  el  locatario  el  mármol.  Si  este  resulta  no  ser  á  propósito,  y  que  al 
acabar  la  obra  se  destruye  por  la  mala  calidad  de  la  materia,  el  obrero  no  podrá 
cobrar  precio  alguno  por  su  trabajo,  si  él  no  previno  al  locatario  qne  el  mármol 
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Art.  139.  El  empresario  es  responsable  del  trabajo  ejecn» 
tado  por  las  personas  que  ocnpe  en  la  obra. 

Art  140.  A  ^Ita  de  ajuste  sobre  el  modo  de  hacer  la 
obra,  y  no  habiendo  medida,  plano  ó  instrucciones,  el  em- 
presario debe  hacer  la  obra  según  la  costumbre  del  lugar,  ó 
ser  decidida  la  diferencia  entre  el  locador  y  locatario,  en  con- 
sideración al  precio  estipulado. 

Art.  141.  Aunque  encarezca  el  valor  de  los  materiales 
7  de  la  obra  de  mano,  el  locador  bajo  ningún  pretexto  puede 
pedir  aumento  en  el  precio,  cuando  la  obra  ha  sido  contrata- 
da por  una  suma  determinada. 

Art.  142.  Cuando  se  convinieron  en  que  la  obra  había  de 
hacerse  á  satisfacción  del  propietario  ó  de  otra  i>ersona,  se 
entiende  reservada  la  aprobación  á  juicio  de  peritos. 

Art  143.  A  falta  de  ajuste  sobre  el  tiempo  en  que  debe 
ser  concluida  la  obra,  entiéndese  que  el  empresario  debe 
concluirla  en  el  tiempo  razonablemente  necesario,  según  la 
calidad  de  la  obra,  pudiendo  en  tal  caso  el  locatario  exigir 
que  este  tiempo  se  designe  por  el  juez. 

Art.  144.  El  precio  de  la  obra  debe  i)agarse  al  hacerse  la 
entrega  de  ella,  si  no  hay  plazos  estipulados  en  el  contrato. 

Art.  145.  La  locación  se  acaba  por  la  conclusión  de  la 
obra,  ó  por  resolución  del  contrato. 

Art.  146.    El  dueño  de  la  obra  puede  desistir  por  su  sola 

dado  no  servia  para  la  obra,  pues  qae  era  de  su  obligación  saber  si  de  aquella  ma- 
teria se  podía  hacer  la  estatua  encargada. 

Art.  189.  C6d.  Francés,  Art.  1797— Italiano,  1044--Napolitano,  1650.--L.  25, 
Tít.  2»,  Lib.  19,  Dig. 

Art.  141.  Cód.  Francés,  Art.  1793— Italiano,  1640— Napolitano,  1639.— Véase 
Aubry  7  Rau,  §  874. — ^Zacharice,  §  710,  nota  21,  dice :  "  El  empresario  que  toma 
una  obra  por  un  tanto,  carga  con  todos  los  trabajos  que  baya  que  hacer,  jcoñ 
todos  los  gastos  previstos  ó  imprevistos,  aun  los  que  resulten  por  acontecimientos 
de  fuerza  mayor,  antes  de  la  entrega  de  la  obra,  6  antes  que  el  locatario  se  )in- 
biese  constituido  en  mora  de  redbirla,  son  también  &  su  cargo  los  gastos  cansa- 
dos por  cambios  hechos  al  plan  primitivo  de  la  obra,  aunque  el  empreearío  alegas 
que  han  sido  indispensables^  siempre  que  ellos  no  hubiesen  sido  autorizados  por 
el  dueño  de  la  obra." 

Art.  142.  L.  24,  Tít.  2»,  Lib.  19,  Dig! 

Art.  144.  Cód.  de  Baviera,  Art.  9»,  Cap.  6*»,  Lib.  4». 

Art.  146.  Cód.  Francés,  Art.  1794— Italiano,  1641— Napolitano,  1640— Holán- 
des,  1G47— Aubry  y  Rau,  §  874— Duranton,  tomo  17,  N<»  267. 
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yoluntad  de  la  constjmccion  de  ella,  aunque  se  haya  empe- 
zado, indemnizando  al  constructor  todos  sus  gastos,  trabajo 
y  utilidad  que  pudiera  obtener  por  el  contrato. 

Art.  147.  Cuando  la  obra  faé  ajustada  por  pieza  ó  medi- 
da, sin  designación  del  número  de  piezas,  ó  de  la  medida 
total,  el  contrato  puede  resolverse  por  una  y  otra  parte,  con- 
cluidas que  sean  las  partes  designadas,  pagándose  la  parte 
concluida. 

Art.  148.  El  contrato  se  resuelve  también  por  fallecimien- 
to del  empresario ;  i)ero  no  por  fallecimiento  del  locatario. 
Este  debe  pagar  á  los  herederos  de  aquel,  en  proporción  del 
precio  convenido,  el  valor  de  la  parte  de  la  obra  ejecutada  y 
de  los  materiales  preparados,  si  estos  fuesen  útiles  á  la  obra. 

Art.  149.  Los  herederos  podrán  continuar  la  construcción 
de  la  obra,  cuando  esta  no  exigiese  en  el  empresario  cualida- 
des especiales. 

Art.  150.  Puede  resolverse  el  contrato  por  el  locatario,  6 
por  el  empresario,  cuando  sobreviene  á  éste  imposibilidad  de 
lacer  ó  de  concluir  la  obra.  En  este  caso  el  empresario  es 
pagado  por  lo  que  ha  hecho. 

Art  151.  Puede  el  contrato  ser  resuelto  por  el  locatario, 
si  desaparece  el  empresario,  ó  por  su  falencia. 

Art.  152.  Puede  también  ser  resuelto  porque  el  empresa- 
rio no  dio  en  tiempo  los  materiales  prometidos,  ó  porque  no 
pagó  las  prestaciones  convenidas. 

Art.  153.  Los  que  ponen  su  trabajo  6  materiales  en  una 
obra  ajustada  en  un  precio  determinado,  no  tienen  acción 
contra  el  dueño  de  ella,  sino  hasta  la  cantidad  que  este  adeu- 
da al  empresario. 

Art.  148.  Cód.  Francés,  artículos  1795  y  1796— ItáUano,  1642  y  1643— Napolita- 
no,  1841  y  1842— de  Bayiera,  Art.  7<»,  Cap.  6»,  Ub.  4».— En  contra,  Aubry  y  Rau, 
§  874,  conforme  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  materiales.  2^harise,  §  710, 
nota  14,  ensena  que  los  herederos  en  ningún  caso  están  obligados  &  aban* 
dtmar  al  dueño  el  trabajo  hecho. 

Art  149.  Citas  del  artículo  anterior.  -  En  contra,  Aubry  y  Rau,  §  871 — ^Tpop- 
kmg,  1044 — Ihiranton,  tomo  17,  N«  258— Duvergier,  tomo  2<>,  N»  877. 

Art  150.  Cód.  de  Prusia,  Art.  917,  Tít  11,  Parte  1». 

Art.  153.  C'ód.  Francés,  Art.  1798— Italiano,  1645— Holandés,  1651— ^Napolitano, 
1844.— Zachariffi,  §  710,  nota  19,  trata  largamente  este  punto. 
26 
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Art.  154.  Recibida  y  pagada  la  obra  por  el  que  la  encar- 
gó, el  constractor  ea  responsable  -por  sa  mina  total  6  parcial, 
si  esta  procede  de  vicio  de  construcción,  6  de  vicio  del  suelo, 
6  de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  haya  ó  no  el  construc- 
tor puesto  los  materiales,  ó  hecho  la  obra  en  terreno  del  lo- 
catario. 

Art.  165.  Los  empresarios  constructores  son  responsables, 
por  la  inobservancia  de  las  disposiciones  municipales  ó  poli- 
ciales, de  todo  daño  que  causen  á  los  vecinos. 

Art.  154.  Lo0  Códigos  Fnnees,  Art  17»^— ItaUaao,  1689— Holaiidefl,  1645-Na- 
politano,  1S38,  limitan  &  di«s  años,  en  el  caso  dal  artíonlo,  la  re^fioiiflabUidad  dd 
constructor.  £1  de  Loisiana»  Art.  2783,  también  por  diea  años  laa  cana  de  ladrillo^ 
7*  en  las  de  madera  por  cinco  anos.  El  Código  de  Prusia,  Art.  966»  Tít  11,  Parte  V, 
limita  la  responsalnlidad  del  eonstmctor  &  tres  aSos  por  tícío  de  constmcdon,  j 

6  treinta  aSos  por  yido  de  loa  materialea.  La  L.  e^  Tft.  12,  Ub.  8*,  C6d.  Romüio, 

7  la  21,  Tít.  22,  Part.  8%  6  qnince  años.  Troplong,  partiendo  dol  antecedente  <{«• 
sostiene,  que  cuando  el  obrezo  pone  loe  materiales  es  un  contrato  de  veiit%  cn- 
wSa  que  cuando  «sí  Ba49eda»  no  haj  por  su  parte  responsabilidad  alguna. 


TITULO  VIL 


DI     LA     SOCIEDAD 


CAPITULO  PEIMERO. 


Condiciones  esenciales  para  la  exlstencla^úie  la 

sociedad. 

Art  I"".  Habrá  soeiedad,  cuando  dos  6  mas  personas  se 
iabiesen  mutuamente  obligado,  cada  una  con  una  presta- 
ción, con  el  fin  de  obtener  alguna  utilidad  apreciable  en  di- 
nero, que  dividirán  entre  sí,  del  empleo  que  hicieren  de  lo 
que  cada  uno  hubiere  aportado. 

Art  1«.  L.  1»,  Tít,  10,  Part.  5*.— Código  Francés,  Art.  188^— Italiano,  1662— 
Ki^mlitano,  1734 — ^Holande?,  1655.  La  simple  comunidad  de  intereses,  resaltante 
aun  de  un  he<dio  Tolmitario  de  las  {Mirtes,  por  ejemplo,  ana  adqaiácion  hecha  en 
eomon,  no  Vorma  xma  sociedad,  cuando  las  partes  no  han  tenido  en  mira  realizar 
él  fin  característico  del  contrato  de  sodedad,  que  es  obtener  un  beneficio,  ó  un  re- 
soltado coalqniera,  que  dividirán  entre  sf .  Así,  los  segaros  mutuos,  en  los  cuales 
cada  uno  de  los  asociados  se  obliga  á  soportar  su  contingente  en  los  siniestros, 
que  loe  otros  paodan  sufrir,  no  ofrecen  ni  la  esperanza,  ni  la  posibilidad  de  un 
beneiicio,  sino  solo  evitarse  un  mayor  daño,  no  forman  la  sociedad  del  derecho 
dvíL  Lo  mismo  dedmoe  de  las  convenciones  tan  comunes,  de  hacer  aprovechar  á 
los  sobrerivientes  de  lo  que  hubiesen  puesto  los  que  primero  murieren,  pues  que 
no  haj  entre  los  asociados  división  de  beneficios.  Lo  mismo  seria  del  contrato  por 
el  qoe  dos  vecinoB  comprasen  en  coman  un  terreno  para  proporcionarse  un  lugar 
de  paseo,  ó  una  máquina  para  explotarla  privativamente  cada  imo  á  su  tumo. 
Troplong  sostiene  que  en  estos  casos  hay  sociedad,  porque  hay  un  beneficio  apre- 
ciable en  dinero  (jSociité,  K"  18).  Pero  ese  beneficio  no  es  divisible  entre  los  par< 
lídpes  de  la  cosa,  tal  como  se  entiende  la  división  entre  los  socios,  condición 
esencial  de  toda  sociedad. 

La  utilidad  debe  ser  apreciable  en  dinero  (Cód.  de  Chile,  Art.  2055),  y  no  una 
atUídad  meramente  moral.  Las  hermandades  religiosas,  las  sociedades  para  obje- 
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'  Art  2^.    Las  prestaciones  que  deben  aportar  los  socios, 
consistirán  en  obligaciones  de  dar,  ó  en  obligaciones  de  hacei. 

Es  socio  capitalista,  aquel  cuya  prestación  consista  en  obli- 
gaciones de  dar ;  y  socio  industrial,  aquel  cuya  presta^iion 
consista  en  obligaciones  de  hacer. 

Capital  social,  se  llama  en  este  Código,  la  totalidad  de  las 
prestaciones  que  consistiesen  en  obligaciones  de  dar. 

Art.  8^  Es  nulo  el  contrato  de  sociedad,  cuando  algimo 
de  los  contratantes  no  aportase  á  la  sociedad  obligaciones 
de  dar  ú  obligaciones  de  hacer,  y  sólo  concurra  con  su  cré- 
dito ó  influencia,  aunque  se  obligue  á  contribuir  á  las  pérdi- 
das, si  las  hubiere. 

Art.  4"".  Es  nula  la  sociedad  de  todos  los  bienes  presentes 
y  futuros  de  los  socios,  ó  de  todas  las  ganancias  que  obten- 
gan; pero  podrá  hacerse  sociedad  de  todos  los  bienes  pre- 
sentes designándolos ;  y  también  de  las  ganancias,  cuando 
ellas  sean  de  ciertos  y  determinados  negocios. 

Art.  5^  Será  nula  la  sociedad  que  diese  á  uno  de  los  so- 
cios todos  los  beneficios,  ó  que  le  libertase  de  toda  contribu- 

toe  de  beneficencia,  no  son  sodedades  civiles,  aunque  Ueven  el  nombre  de  socie- 
dades.— Sobre  el  artículo,  véase  á  Troplong,  sobre  Art  1832  del  Cód.  Francés. 

Art.  8*>.  Troplong,  Nos.  115  y  siguientes — Duvergier,  JSoáété,  Nos.  18  ¿  20— 
Aubry  7  Rau,  §  877— Pothier,  SocUté,  N»  10. 

Art.  4®.  Cód.  de  Chile,  Art.  2056.    £1  Derecho  Bomano  reconocia  la  sociedsd 
universal  de  todos  los  bienes  presentes  7  futuros,  aun  de  aquellos  que  vinieran  i 
los  socios  por  donación,  herencia,  ó  legado. — L.  1*,  Tít.  2^,  Ldb.  17,  *Dig.— Lis 
Leyes  de  Partida  aceptaron  esta  legislación,  con  algunas  modifícacionea — LL.  7* 
7  O*,  Tít.  10,  Part.  5*.    Los  Códigos  Francés,  Sardo,  de  Luisiana  7  Napolitano  ad- 
mitieron también  la  sociedad  universal  de  todos  los  bienes  7  ganancias,  exda- 
7endo  los  que  vinieran  6,  los  socios  x)or  herencia,  legado  ó  donación.  Pero  el  Cód. 
de  Prusia,  Art.  176,  Tít.  17,  Parte  1*,  dispone  lo  contrario :  "  Una  comunidad 
universal,  dice,  de  todos  los  bienes  no  puede  tener  lugar  sino  entre  esposos."    El 
Cód.  de  Vaud  es  mas  explícito :  "  Todo  contrato  de  sociedad,  dice,  por  el  que  hüi 
partes  ponen  en  común  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles  que  poseen  actual- 
mente, 7  las  ganancias  que  pueden  obtener  de  ellos  está  prohibido.  También  esU 
prohibido,  cuando  las  partes  quisieren  poner  en  común  los  bienes  que  pueden 
corresponderles  por  sucesión  ó  donación."  El  Cód.  de  Holanda  declara :  "  La  lej 
no  reconoce  sino  la  sociedad  universal  de  ganancias,  7  prohibe  toda  otra  sociedad 
de  bienes,  sea  universal,  ó  sea  á  título  universal,  salvo  lo  dispuesto  en  el  Títxdo 
De  las  Capitidaciones  Matrimoniales.**  Nosotros  no  admitimos  sociedades  de  capi- 
tales inciertos. 

Art.  6«.  L.  4»,  Tít.  10,  Part.  6».— Pothier,  N*  20,  fundado  en  la  ley  29,  Dig..pPí 
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don  en  las  pérdidas,  ó  de  prestación  de  capital,  ó  que  alguno 
de  los  socios  no  participe  de  los  beneficios. 

Alt  &".    Serán  nulas  las  estipulaciones  siguientes : — 

r.  Que  ninguno  de  los  socios  pueda  renunciar  á  la  socie- 
dad, ó  ser  excluido  de  eUa,  aunque  haya  justa  causa. 

2*.  Que  cualquiera  de  los  socios  pueda  retirar  lo  que  tu- 
viese en  la  sociedad,  cuando  quisiera. ' 

3^.  Que  al  socio  ó  socios  capitalistas  se  les  ha  de  restituir 
sus  partes  con  un  premio  designado,  6  con  sus  fimtos,  ó  con 
una  cantidad  adicional,  haya  ó  no  ganancias. 

4\  Asegurar  al  socio  capitalista,  su  capital  ó  las  ganancias 
eventuales. 

6\  Estipular  en  favor  del  socio  industrial  una  retribución 
ñja  por  su  trabajo,  haya  ó  no  ganancias. 

Art.  T.    Son  váJidas  las  estipulaciones  siguientes : 

1*.  Que  ninguno  de  los  socios  perciba  menos  que  los  otros, 
aunque  su  prestación  en  la  sociedad  sea  igual  ó  mayor. 

2*.  Que  cualquiera  de  los  socios  tenga  derecho  alternativo, 
ó  á  una  cantidad  anual  determinada,  ó  á  una  cuota  de  las 
•  ganancias  eventuales.  , 

é  3^.  Que  la  totalidad  de  las  ganancias,  y  aun  de  las  presta- 
ciones a  la  sociedad,  pertenezca  al  socio  ó  socios  sobrevi- 
vientes. 

4\  Que  por  &llecimiento  de  cualquiera  de  los  socios,  sus 
herederos  solo  tengan  derecho  á  percibir  como  cuota  de  sus 

tocio,  ooosideTB  válida  la  cláamüa  por  la  cnal  se  libren  de  toda  oontribncion  en  las 
p^fdktas,  los  objetos  6  capital  aportado  por  uno  de  los  socios,  en  el  caso  que  este 
^  &  la  Botíedad  al^n^iui  ventaja  particular,  con  la  cual  la  dispensa  de  contribuir 
cu  las  pérdidas  puede  compensarse.  Aubry  y  Rau  impugnan  esta  opinión,  % 
877,  nota  8*. 

Artícolos  O*  y  7®.  Troplong,  en  el  comentario  al  Art.  1855,  trata  de  las  estipula» 
dones  contenidas  en  loe  dos  artículos — Aubry  y  Rau,  §  877 — Duranton,  Tomo  17, 
KoB.  418  y  mgmeates.  Véase  C6d.  Francés,  Art.  1855— Napolitano,  1727— de  Vaud, 
1331.  El  Cód.  de  Holanda,  Art.  1^72,  dice :  "  El  pacto  que  diese  &  uno  de  los  socios 
li  totalidad  de  los  bienes,  es  nulo;  pero  es  permitido  estipular  que  las  pérdidas 
nrin  soportadas  por  uno  6  mas  socios."  El  de  Prusia,  Art.  245,  Tít.  17,  Parte  1\ 
oidena :  "El  pacto  que  da  á  uno  de  los  socios  la  totalidad  de  los  beneficios,  es  una 
¿OBarion  entre  vivos^  y  no  vale  sino  en  los  casos  en  que  esta  es  permitida."  El  de 
Aostria,  Art.  1195 :  "  La  sociedad  puede  designar  á  un  socio,  en  consideración  & 
IOS  cualidades  6  servicips,  una  prestación  mas  considerable/'  Véase  L.  4%  Tít.  10^ 
Ptet.  5»— L.  29,  §  2*,  l^t.  2%  Lib.  17,  Dig.— y  L.  80,  id. 
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gaiuuicias  una  cantidad  determinada,  ó  que  el  sodo  6  socios 
sobrevivientes  puedan  quedar  con  todo  el  activo  social,  pa- 
gándole una  cantidad  determinada, 

6*.  Que  oonaisti^ido  la  prestación  de  algún  sedo  en  d 
uso  ó  goce  de  una  cosa,  la  pérdida  de  los  bienes  de  la  socie- 
dad quede  á  caigo  solo  de  los  otros  socios. 

6^.  Que  cualquiera  de  los  sodos  no  soporte  las  pérdidas  en 
la  misma  propordon  en  que  partidpa  de  las  ganancias. 


CAPITULO  n. 


Del  otajMo  de  la  sociedad. 

AiL  8^.    La  sodedad  debe  tener  un  objeto  lícito. 

Art  O*.  Los  socios  no  pueden  exig^  que  sus  coaaociados 
les  comuniquen  lo  que  hubiesen  adquirido  por  medios  crimi- 
nales ó  prohibidos,  obrando  x>or  la  sociedad,  6  á  nombre  de 
ella. 

Art.  10.  La  pérdida  ocasionada  por  el  dolo  de  aJgtmo  de 
los  socios,  aunque  sean  los  administradores  de  la  sodedad, 
no  es  partible  entre  los  sodos,  7  es  p^isonal  al  autor  del  dolo^ 
6  del  acto  prohibido. 

Art  11.  ES  socio  que  hubiese  llevado  á  la  masa  coman  los 
beneficios  que  hubiese  adquirido  por  medios  dolosos  ó  prohi- 
bidos, no  puede  obligar  á  sus  coasodados  á  la  restítudon  de 
lo  recibido. 

Art  12.  Los  socios  que  forman  sociedades  ilícitas  no  tí^ 
nen  acción  entre  eUos  para  pedir  la  división  de  las  ganamáas 

Art.  8*.    Cód.  Fianoes,  Art.  1888.»IUlÍAiio,  1668. 

Art.  »•.  LL.  2» 7 8*,  Tít.  10,  Part. 6».— L.I»,  Tít.  S«,  Lib.  17,  D!|r.— TroploBg, 
No  100.— Aiibry  y  Baa,  g  714,  nota  7». 

Art.  11.  li.  63,  Tít.  a»,  Ub.  17,  IM|r.— LL.  8»  y  i»,  Tft.  5»,  Ub.  13,  Dig.  Twp- 
long,  N»  101. 

Art.  ISL  Davergier  aostleine  lo  eontsMio  «a  eonito  á  no  tener  mxSoh  los 
aocioa  para  demandar  loscapltaitoa  pnogtoa.    "Lanoepoioadit  esoseapltslefl^dio^ 
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ópérdidaa,  6  los  capitales  6  cosas  que  aportaron  á  la  socie- 
dad, BÍ  alegar  la  existencia  de  la  sociedad  para  demandar  á 
tsrceroa 

irt  13.  Los  terceros  de  buena  fe  {yodrán  alegar  contra  los 
socios  la  existencia  de  la  sociedad,  sin  que  los  socios  les  pue- 
im  oponer  la  nulidad  de  ella.  Pero  los  terceros  de  mala  fe, 
66  dedr,  los  que  tuvieren  conocimiento  de  la  sociedad  ilícita, 
no  podrán  alegar  contra  los  socios  la  existencia  de  ella,  y  los 
socios  podrán  oponerles  la  nuUdad- 

Art  14.  lios  miembros  de  las  sociedades  ilícitas  son  soli- 
danamente  responsables  de  todo  daño  resultante  de  los  actos 
üicitoB  practicades  en  común  paia  el  fin  de  la  sociedad. 


CAPITULO  nL 

De  la  forma  y  prueba  de  la  existencia  de  la  sociedad. 

Art  16.  SI  contrato  de  sociedad  puede  ser  hecho  yerbal- 
mente  ó  por  escrito,  por  instrumento  público,  ó  por  instru- 
mento privado,  ó  j)or  correspondencia.  La  prueba  de  él  está 
sujeta  á  lo  dispuesto  respecto  á  los  actos  juridicos.  El  valor 
dd  contrato  será  el  del  todo  el  fondo  social  para  la  tasa  de  la 
ley. 


peía  establecer  el  Amdametito  de  la  repetición  contra  el  socio  que  loe 
tkaa  STo  ee  teoe  iteo  repetir  lo  qne  ee  ha  recibido  sin  catua"  (N<»  81.)— 
Mamare  y  Lepointevin,  Tom.  V,  N*  <(5,  ■ostienen  hk  dootiina  que  forma 
nuestro  artículo. — "  El  capital  puesto,  dicen,  ha  tenido  su  causa  en  una  sociedad 
iKdta.  £b  el  efacte  7  consecuencia  de  un  pacto  reprobado.  £1  sodo  que  lo  ha 
náWdo,  no  tieaie  sino  que  responder  :-* jo  lo  he  recibido;  pero  para  hacer  un  con- 
tabaado,  por  ejemplo ;  j  después  de  esto  ningún  tribunal  podría  tomar  conoció 
miento  de  un  negreció  tal,  sino  es  para  castigar  &  loe  oulpableB."--Troplong  es  de 
lamisma  opnion,  N«  106. 

Art  14.    Yéaae  Azt.  16,  TU.  SS  Sec  a»,  de  este  libro. 

Art.  15.  Aábry  y  Bau,  §  818.— Zacharl»,  714,  noti«  Z*  j  4^.-— Troplong,  Nosl 
21 7  Bgnientee. — ^El  articulo  no  tiene  en  Tista  someter  &  la  redacción  de  un  acto 
iostromental  la  vaJideas  de  los  contratos  de  sociedad ;  sino  solamente  proscribir  la 
pnuiba  teetímonial,  fuera  de  loe  caeos  de  excepción  designados  para  los  actos 


408    SEO.  8* — OBLIGACIONES  QUE  NACEN  DE  LOS  CONTRATOS. 

Art.  16.  Cuando  la  existencia  de  la  sociedad  no  pueda 
probarse,  por  jEalta  del  instrumento,  6  por  cualquiera  otra 
causa,  los  socios  que  hubiesen  estado  en  comunidad  de  bie- 
nes ó  de  intereses,  podrán  alegar  entre  sí  la  existencia  de  la 
sociedad,  para  -peáir  la  restitución  de  lo  que  hubiesen  ai)orta- 
do  a  la  sociedad,  la  liquidación  de  las  operaciones  hechas  en 
común,  la  partición  de  las  ganancias,  y  de  todo  lo  adquirido  en 
común,  sin  que  los  demandados  puedan  oi)oner  la  nulidad  ó 
no  existencia  de  la  sociedad. 

Art  17.  En  el  caso  del  articulo  anterior,  podrán  los  socios 
demandar  á  terceros  las  obligaciones  que  con  la  sociedad  hu- 
bieren contratado,  sin  que  estos  terceros  puedan  alegar  que 
la  sociedad  no  ha  existido.  Los  terceros  podrán  alegar  contra 
los  socios  la  existencia  de  la  sociedad,  sin  que  los  socios  les 
puedan  oponer  la  no  existencia  de  ella. 

Art.  18.  En  los  casos  en  que  se  faculta  alegar  la  existen- 
cia de  la  sociedad,  puede  ella  probarse  por  los  hechos  de 
donde  resulte  su  existencia,  aunque  se  trate  de  valor  exce- 
dente á  la  tasa  de  la  ley,  tales  son : 

1^  Cartas  firmadas  por  los  socios,  y  escritas  en  el  interés 
común  de  ellos. 

2^  Circulares  publicadas  en  nombre  de  la  sociedad. 

8^  Cualesquiera  documentos  en  los  cuales  los  que  los  firman 
hubiesen  tomado  las  calidades  de  socios. 

4^  La  sentencia  pronunciada  entre  los  socios  en  calidad  de 
tales. 

Art.  19.  La  sentenciapronunciada,  declarando  la  existencia 
de  la  sociedad  en  favor  de  terceros,  no  da  derecho  á  los  socios 
para  demandarse  entre  sí,  alegando  tal  sentencia  como  prueba 
de  la  existencia  de  la  sociedad. 

JtiTÍdiooB.  AA,  la  sociedad  pnede  ser  probada  por  ooniSosion  de  loe  socios»  por  los 
hediOB  notorios  en  que  los  socios  han  obrado  como  tales,  6  han  annnciado  la 
sociedad  directa  ó  indirectamente.  La  sociedad  civil  queda,  en  lo  qne  toca  á  sa 
existencia,  sujeta  á  las  pmebas  del  derecho  comnn. 

Desde  que  la  ezíetencia  de  la  sociedad  esté  legfalmente  comprobada,  cada  socio, 
en  cnanto  &  los  beneficios  6  pérdidas,  cualquiera  que  sea  su  importancia»  es  admi- 
tido á  probarlos  por  testigos. 
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CAPITULO  IV. 


De    los    socios. 

Art  20.  Tienen  calidad  de  socios  las  personas  que  como 
tales,  faeron  partes  en  el  primitivo  contrato  de  sociedad,  7 
las  qne  despnes  entraren  en  la  sociedad,  ó  i>or  algnna  clán- 
sula  del  contrato,  ó  j)or  contrato  posterior  con  todos  los  so- 
cios, ó  por  admisión  de  los  administradores  autorizados  al 
efecto. 

Art  21.  El  qne  sólo  faere  socio  ostensible  i)or  haber  sim- 
plemente prestado  su  nombre,  no  será  reputado  socio  en  re- 
lación con  los  y^pdaderos  socios,  aunque  estos  le  den  algún 
interés ;  mas  lo  será  con  relación  á  terceros  con  derecho  con- 
tra los  verdaderos  socios,  para  ser  indemnizado  de  lo  que  pa- 
gare á  los  acreedores  de  la  sociedad. 

Ari  22.  El  que  fuere  socio  no  ostensible,  será  juzgado 
socio  con  relación  á  las  personas  con  quienes  contrató  socie- 
dad ;  mas  no  con  relación  á  terceros,  aunque  estos  tuviesen 
conocimiento  del  contrato  social. 

Art  23.  No  tienen  calidades  de  socios  los  herederos  ó 
legatarios  de  los  derechos  sociales,  si  todos  los  otros  socios 
no  consintiesen  en  la  sustitución ;  ó  si  esta  no  fuese  conveni- 
da con  el  socio  que  hubiese  fallecido,  y  aceptada  por  el  he- 
redero. 

Art  24.  Tampoco  tienen  calidades  de  socios,  las  personas 
á  quienes  estos  cediesen  en  parte  ó  en  todo,  sus  derechos  so- 

Art.  23.  No  encontramofl  en  ningnan  Código  la  condición  auipiada  por  él  here- 
dero, es  decir,  que  aunque  el  contrato  de  sociedad  establezca  que  el  heredero  ha 
de  entrar  en  la  sociedad  en  lugar  del  que  lo  instituye,  debe  entenderse  si  U  qui- 
dere  ser  socio.  El  párrafo  6  artículo  1285,  del  Código  de  New  York,  publicado 
el  año  de  1865,  casi  es  igual  al  nuestro,  7  en  él  se  lee  el  siguiente  principio : — 
Nadie  puede  ser  sodo  por  Tíereneia  6  de  otra  manera  contra  su  noluntad. — Este 
principio  está  también  expresamente  consignado  en  la  L.  1*,  Tít.  10,  Part.  5*.— 
El  Derecho  Romano  es  terminante  en  la  materia. — ^La  L.  85,  Tít.  2^,  Lib.  17,  dice: 
-^Neñno  potest  societaUm  haredi  suo  sie  parere,  ut  ipse  liares  sodus  «i^.— La  ley 
59  aún  es  mas  expresa:  Adeo  tnorte  soeU,  soMtur  sodeías,  utnecad  inUiopaeissi 
pottmus,  ut  hares  eUam  mteeedai  sodetoH. 
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cíales,  si  igoalinente  todos  los  otros  socios  no  consintiesen 
en  la  sustitución ;  ó  si  la  facultad  de  liacerlo  no  fuese  reser- 
vada en  el  contrato  social. 

Art  26.  La  mayoría  de  los  socios  no  puede  alterar  el  con- 
trato social  respecto  al  objeto  y  modo  de  la  existencia  de  la 
sociedad,  ni  facultar  actos  opuestos  al  fin  de  la  sociedad,  ó 
que  puedan  destruirla.  Innovaciones  de  ese  género  solo  pue- 
den hacerse  x)or  deliberación  unánime  de  los  socios. 

Art.  36.  Es  prohibido  á  los  socios  ceder  0U3  derechos  so- 
ciales, si  esta  ¿acuitad  no  se  la  hulñer^  reservado  en  ^  con- 
trato social.  Si  se  hubiere  convenido  que  pudiese  ser  hecba 
á  los  otros  socios  ó  á  extraños,  si  los  socios  no  la  aceptaieo, 
el  socio  cedeute  está  obligado  á  manifestar  á  los  socios  el 
valor  7  todas  las  condiciones  que  se  le  ofirecen. 

Art.  27.  Si  alguno  de  loa  socios  cediese  sus  derechos,  no 
obstante  la  prohibición  virtual  ó  expresa  dd  conjfcntto  social, 
no  perderá  por  esto  su  calidad  de  socio,  y  la  cesión  no  bbA 
obligatoria  para  la  sociedad ;  x>6ro  producirá  sus  efectos  entre 
el  cesionario  y  el  cedente,  quedando  este  constituido  en  man- 
datario del  primero. 

Art  28.  El  cesionario  admitido  como  socio,  quedará  obli- 
gado para  con  la  sociedad,  ó  para  con  los  socios  y  los  aeree* 
dores  sociales,  como  el  socio  cedente,  cualesquiaEa  que  hayan 
sido  las  cláusulas  de  la  cesión. 

Art.  27.  SegTuí  pxixicipio  estricto  del  Deredio  Oyü  Bomano,  no  puede  un 
obligación  ser  trasfeiida  á  otra  persona,  porque  si  se  cambia  uno  de  los  sogetós 
en  el  derecho  personal,  el  derecho  no  es  el  mismo.  Se  llega  indirectamente  4 
▼erificar  esta  oesíoB,  poF  medio  del  mandato,  dando  á  quien  ee  qnleie  ceder  las 
obligacioBes,  mandato  para  ejeicitar  las  acdones  que  de  estes  lesáhoi.  Bito 
procurador  in  rem  tuam,  como  se  le  llama  en  el  derecho,  es  pues  aquel  que, 
obrando  en  virtud  de  una  cesión,  6  en  virtud  de  un  mandato  expreso  6  tádto, 
ejerce  en  interés  propio  la  acción  de  otra  persona.  Esta  especie  de  mandato  es  de 
una  naturaleza  particular,  pues  que  el  mandatario  es  el  mismo  señor  de  la  cosa  en 
todo  6  en  parto,  de  donde  resolta  que  su  mandato  no  lo  sujeta  &  dar  cuenta ;  qtie 
no  es  revocable  ni  extinguible  por  la  muerte  del  mandante  ni  por  la  del  piDen- 
rador.— L.  %\  §  15,  Tít.  2«>,  lib.  10,  Dig.— Proudhon,  UsufntU,  tomo  1«,  p¿g.  SX 

Olea  De  eeHone  jurium,  en  el  Tít.  8%  cuestión  5%  trata  extensamente  de  la  ce 
■ion  &  extraSoB  de  loe  dexeohoB  sociales ;  y  también  Voet»  lib.  18^  Tf  t.  4*.  desde 
el  N«  10. 
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CAPITULO  V. 


De  la  administración  de  la  sociedad. 

Art  39.  £1  poder  de  administrar  la  sociedad  corresponde 
é  todos  los  socios,  7  se  reputa  ejercido  por  cada  uno  de  ellos, 
A  no  constare  que  x)ara  ejercerlo,  los  socios  hubiesen  nombra- 
do uno  6  mas  mandatarios,  socios  6  no  socios. 

Art  30.  Cuando  no  se  haya  estipulado  el  modo  de  admi« 
mstrar,  lo  que  cualquiera  de  los  socios  hiciere,  obliga  á  la 
soeiedad  como  hecho  por  un  mandatario  sujo;  pero  cada 
8odo  podrá  oponerse  á  las  operaciones  de  losdemas,  antes 
que  hayan  producido  efecto  legaL 

Todo  socio  puede  obligar  á  los  demás  á  costear  con  él  los 
gastos  necesarios  pata  la  conserracion  de  las  cosas  co- 
munes. 

Art  81.  Los  negocios  de  la  sociedad  pueden  ser  conduci- 
dos, bajo  el  nombre  de  uno  6  mas  de  los  socios,  con  ó  sin  la 
adifiion  de  la  palabra  compañía. 

Art.  32.  Ninguna  sociedad  puede  conducir  sus  negocios 
en  nombre  de  una  persona  que  no  sea  socio :  pero  una  so- 
dedad  establecida  ftiera  del  tenitorio  de  la  República,  puede 
osar  en  eUa  el  nombre  allí  usado,  aunque  no  sea  él  nombre 
de  los  socios. 

Art  3S.    M  nombre  de  una  sodedad  que  tiene  sus  rda- 

Art.  H».    G6d.  FMnoei,  Art.  186^— ItáDno,  173S— Mftyiiz,  §'909,  Noto  ^, 

Art.  8D.  C6d.  de  Chile,  Art.  2061 — C5d.  Francés,  Art.  1S59— Italhmo,  1728 — 
KftpoUtuio,  1728— HoUuidea,  1778— De  Tiuicdana,  2888.— Este  nmndato  t&dto 
eomprande  todo  lo  qtte  es  propio  de  mía  piocxuadoB  general,  comprar,  pagar, 
ledür.  Tender  las  cosas  venales,  etc.  El  sistema  qne  traza  este  artlcolo,  ha  sido 
faertemente  impugnado  por  Dnvergier  Nos.  7280  j  7286.  El  pretendía  qne 
aiognna  aodeSad  poAa  existir,  sino  bajo  la  oondidoB  de  oonstltQir  un  poder  di- 
leetor  de  las  aegocioB  sociales.  Véase  Pothier,  Nos.  84  á  00  7 188.  Eki  cnanto 
á  la  última  parte,  pnede  decirse  que  los  «ocios  no  son  d^Miloe  de  dejar  perecer  laiy 
oBsas  eomones»  por  no  haber  na  acuerdo  unánime  Üa4»49olo  deeílos  puede  evi- 
tar qoa  «o»  oqbsocíos  le  easMn  un  peQiididu 

AzLtt.    CSÓdigo de  Ncnv-Tork, §  1828. 

Art.  8a.    Código  de  New-York,  g  1824 
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ciones  en  lagares  faera  del  territorio  de  la  Bepública,  puede 
ser  continnado  por  las  personas  que  han  sucedido  en  esos 
negocios  j  i>or  sus  herederos,  con  el  conocimiento  de  las  per- 
sonas, si  viven,  cuyos  nombres  eran  usados. 

Art  84.  El  mandato  x)ara  administrar  la  sociedad  puede 
ser  hecho  en  el  contrato  primitivo,  ó  después  de  constituida 
la  sociedad.  Si  el  mandato  ha  sido  dado  por  una  clánsola 
del  contrato,  no  puede  ser  revocado  sin  causa  Intima,  y  el 
socio  que  lo  ha  recibido  puede,  á  pesar  de  la  oposición  délos 
otros  socios,  ejecutar  todos  los  actos  que  entran  en  la  admi- 
nistración del  fondo  común. 

Art.  36.  Habrá  causa  legitima  para  revocar  eí  mandato^ 
si  el  socio  administrador  por  un  motivo  grave,  dejase  de  me- 
recer la  confianza  de  sus  coasociados,  ó  si  le  sobrevimese 
algún  impedimento  para  administrar  bien  los  ni^ocios  de  la 
sociedad. 

Art.  36.  No  reconociendo  el  mandatario  como  justa 
causa  de  revocación,  la  que  sus  coasociados  manifeslaseii, 
conservará  su  cargo  hasta  ser  removido  por  sentencia  ju- 
dicial. ^ 

Art  37.  Habiendo  peligro  en  la  demora,  el  juez  podrá 
decretar  la  remoción  luego  de  comenzado  el  pleito,  nom- 
brando un  administrador  provisorio  socio  ó  no  socio. 

Art.  38.  La  remoción  puede  ser  decretada  á  petición  de 
cualquiera  de  los  socios,  sin  dependencia  de  la  deliberación 
de  la  mayoría. 

Art.  39.    La  renovación  del  administrador  nombrado  por 

Art.  84.  Gód.  Francés,  Art  1856— Napolitano,  1728— Holandés,  1773— De  Loi- 
úana,  1838. — ^Tioplong,  sobre  el  artículo  citado  del  Código  Francés. — ^Potlüer, 
N<»  71. — ^Duranton,.  tom.  17»  N<^  484.— El  mandato  dado  por  los  estatutos  de 
la  sociedad,  hace  parte  de  las  condiciones  del  contrato.  £3  socio  administrador 
es  posible  que  no  hubiese  entrado  en  la  sociedad,  m  no  se  le  hubiese  hecho  geren- 
te de  ella. 

Art.  88.  Tsoplong,  K«  676.— Duranton,  tom.  17,  N«  434.— Dnvérgier,  N«  393, 
sostiene  que  debe  ser  necesaria  la  mayoría  de  los  socios  para  entablar  el  juicio 
sobre  la  remoción  del  administrador. 

Art.  89.  Duvergier,  N<»  395,  enseña  que  la  destitución  del  gerente  nomlaa» 
do  por  los  estatutos  de  la  sociedad,  debe  traer  la  disolución  de  eetSy  poiqne  haj 
un  cambio  en  la  forma  social,  y  en  el  modo  en  que  la  anáú^»^  fmwMfyniihfr^— 
Troplong,  N<^  677,  combate  esta  opinión. 
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d  contrato  de  la  sociedad  dará  derecho  á  cualquiera  de  los 
socios  para  disolver  la  sociedad,  y  el  administrador  removido 
es  responsable  para  la  indemnización  de  x)érdidas  é  intereses. 
Art  40.  La  renuncia  del  administrador  nombrado  en  el 
contrato  de  sociedad,  da  también  derecho  á  cualquiera  de  los 
socios,  para  disolver  la  sociedad  ;  y  el  administrador  que  re- 
nimcíase  sin  justa  causa,  es  responsable  por  la  indemniza- 
ción de  pérdidas  é  intereses. 

Art  41.  Si  el  poder  de  administrar  hubiere  sido  dado  por 
una  convención  posterior,  ó  conferido  por  una  estipulación 
adicional  al  contrato  primitivo,  este  poder  es  revocable  como 
un  mandato  ordinario,  x>6ro  uno  ó  alguno  de  los  socios,  no 
puede  revocarlo  contxa  la  voluntad  del  mayor  número. 

Art  42.  El  administrador  nombrado  por  convención,  6 
por  acto  posterior  al  contrato,  puede  renunciar  el  man- 
dato sin  res2)onsabilidad  alguna,  tenga  6  no  justa  causa  pa- 
ra hacerlo. 

Art.  43.  M  poder  })ara  administrar  es  revocable,  aunque 
hubiese  sido  dado  por  el  contrato  de  sociedad,  cuando  el  ad- 
ministrador o  administradores  nombrados  no  fuesen  socios ; 
y  la  revocación  en  este  caso  no  da  derecho  para  pedir  la  di- 
solución de  la  sociedad. 

Art  44.  La  extensión  délos  poderes  Aei  socio  administra- 
dor, y  el  género  de  actos  que  él  está  autorizado  á  ejecutar,  se 
determinan,  no  habiendo  estipulación  expresa,  según  el  objeto 
de  la  sociedad,  y  el  fin  para  que  ha  sido  contratada. 

Art  45.     Cuando  dos  ó  mas  socios  han  sido  encargados  de 

Art.  41.  Existe  ana  gran  cuestión  entre  loe  jurifloonsultoa,  por  la  disposición 
que  comprende  naeetro  artículo.  En  pro,  Anbrj  y  Rau,  §  882. — Duvergier,  N* 
293.->En  contra,  Duranton,  Tom.  17,  N*»  434.— Troplong,  N®  680. 

Art.  44.  Troplong  desde  el  N<*  681,  trata  extensamente  de  los  poderes  del  ad- 
ministrador de  la  sociedad. 

Cuando  decámos  que  el  poder  del  administrador  debe  determinarse  por  el  fin 
para  que  ha  sido  contratada  la  sociedad,  ponemos  una  regla  general  que  puede 
cansar  exoepcionee  sobre  los  poderes  de  loe  administradores.  Por  ejemplo,  una 
sociedad,  oonK>  baj  tantas,  para  edificar  j  vender  casas,  daria  fiícultad  al  admi- 
nistrador para  vender  las  que  se  construyeran,  aunque  el  poder  ordinario  de  un 
administrador  no  comprenda  la  facultad  de  vender  los  bienes  fslces  de  la  socie- 
dad.   Véase  Aabry  y  Rau,  nota  2*,  al  §  382.— Zachari»,  §  718,  nota  2\ 

Art  45.     Código  Francés,  Art.   1857.— Italiano,  1721.— NapoUtano,    1729.— 
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la  admiiiistmcion,  sin  determinarse  sus  fanciones,  ó  sin  ha- 
berse expresado  que  no  xK)drán  obrar  los  unos  sin  los  otios, 
cada  nno  de  ellos  puede  ejercer  todos  los  actos  de  admims- 
taracion  separadamente  ;  pero  cualquiera  de  ellos  puede  opo- 
nerse á  las  operaciones  del  otro,  antes  que  estas  hayan  i»*o- 
ducido  efectos  legales. 

Art  46.  En  el  caso  de  haberse  estipulado  que  uno  de  los 
socios  administradores  no  haya  de  obrar  sin  el  otro,  se  nece- 
áta  el  concurso  de  todos  ello^  para  la  validez  de  los  actos, 
dnque  pueda  alegarse  la  ausencia  ó  imposibilidad  de  algu- 
no de  los  socios,  salvo  si  hubiese  p^igro  inminente  de  un  da- 
ño grave  ó  irreparable  para  la  sociedad. 

Art.  47.  La  administración  de  la  sociedad  se  reputa  nn 
mandato  general,  que  comprende  los  negocios  ordinarios  de 
ella,  con  todas  sus  consecuencias.  Son  negocios  ordinarios 
aquellos  -paaa,  los  cuales  la  ley  no  exige  pod^^res  especiales : 
todos  los  otros  serán  reputados  extraordinarios. 

Art.  48.  E3  mandato  general  no  autoriza  para  hacer  inno- 
vaciones sobre  los  inmuebles  sociales,  ni  modificar  d  objeta 
de  la  sociedad,  cualquiera  que  sea  la  utilidad  que  pueda  re- 
sultar de  esos  cambios. 

Art.  49.  La  prohibición  legal  ó  ccHivencional  de  liaren- 
eia  de  los  socios  en  la  administración  de  la  sociedad,  no  jiri- 
va  que  cualquiera  de  ellos  examine  el  estado  de  los  negocios 
sociales,,  y  exij^'  á  ese  fin  la  presentación  de  los  libros,  do- 
cumentos y  papeles,  y  haga  las  redamaciones  que  ju2g;ue 
convenientes. 

Art  50-  Tratándose  de  negocios  extraordinarios,  el  admi- 
nistrador, 6  administradores  de  la  sociedad,  ó  cualquiera  de 
los  socios,  si  la  sociedad  fuese  administrada  por  todos,  na- 
da podrán  hacer  antes  que  se  les  confiera  los  poderes  espe- 

HolftndeB,  1674.-00    Luisiaiía,   2888.— Aubry  y  Bao,  §  383  y  L.  S8w  T!t.  8» 
lib.  10,  Digr* 

Art.  46.  C6^go  Fmnees»  Art.  1858.— Italiano,  1723.— NapoBtano,  1730.— 
Hola&des,  167(1. — ^Daranton,  tomo  17,  número  438. — Aúbxj  j  Ran,  §  882  y 
nota  3*.  • 

Art.  47.  Cuando  decimos  con  todas  sus  cansecuendcu,  entendemos  loa  poderes 
indispensables  para  usar  del  poder  ordinario.  La  facoltad  de  comprar  por  ejem- 
plo, importa  la  de  tomar  dinero  prestado. 
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dales.  La  deliberación  Bobro  teles  poderes  seTá  por  la  mayo- 
lia  de  loa  socios. 

Alt  61.  Lo  dispuesto  «Di  el  artícnlo  anterior,  sólo  tiene  lu- 
gar respecto  á  los  actos  administrativos  que  no  hubiesen  sido 
prohibidos  en  el  contrato  social,  6  en  el  mandato  para  admi- 
nistrar. Los  actos  prohibidos  por  el  contrato,  no  podrán  ser 
ejercidos  sino  por  votacáon  unánime  de  los  socios. 

ArL  62.  Ko  obstante  la  deliberación  de  la  mayoría,  cual- 
quiera de  los  sodios  divergentes  i)odrá  ejecutar  -por  su  cuen- 
ta 7  riesgo,  el  acto  ó  negocio  desaprobado,  siendo  también  á 
su  provecho  las  ganancias  que  obt^iga. 

Art  53.  Los  administradores  de  la*  sociedad,  j  los  socios 
que  la  representan  en  cualquier  acto  administrativo,  tendrán 
las  mismas  obligaciones  y  d^echos  que  el  mandatario  res- 
pecto al  mandante,  no  habiendo  en  este  Titulo  disposición  en 
contrario. 


CAPITULO  VI. 


De  lat  obHgaolones  de  los  socios  respecto  de  la 

sociedad. 


Ajrt.  64  Los  socios  responden  de  la  evicdon  de  los  bienes 
que  hubiesen  aportado  á  la  sociedad,  y  de  los  vicios  redhibí* 
torios  de  ellos. 

ArL  6&  La  sociedad  tiene  el  dominio  de  los  bienes  que 
los  socios  le  hubiesen  entregado  en  propiedad,  y  cuando  eUa 
se  disuelve,  los  socios  no  tienen  derecho  á  exigir  la  res- 
titución de  los  propios  bienes,  aunque  se  hallen  en  ser  en  la 
maaasociaL 

Aztw5é.  Ka  el  Título  l>é  ¡a  tfoUtÁon  Be  determinan  las  difereodaA  de  loa 
«fefttoe  de  la  eviccion  en  el  caso  del  articulo,  con  los  que  produce  la  de  las 
eosas  vendidas. — Davergier  y  Pothier  saponen  una  conformidad  perfecta  en- 
tre el  socio  y  el  vendedor  en  caso  de  eviodon.  Troplong  combate  esta  opinión 
lobre  el  Art.  184Jk 
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Art  66.  Los  bienes  aportados  por  los  socios  se  juzgan 
trasferidos  en  propiedad  á  la  sociedad,  siempre  que  no  cons- 
te manifiestamente  que  los  socios  le  trasfirieron  solo  el  uso  6 
goce  de  eUos. 

Art.  57.  Pertenecen  al  dominio  de  la  sociedad  las  presta- 
ciones de  cosas  fongibles  y  de  las  no  fongibles  que  se  dete- 
rioran por  el  uso ;  las  cosas  muebles  é  inmuebles  aportadas 
para  ser  vendidas  por  cuenta  de  la  sociedad,  ó  que  hayan 
sido  estimadas  en  el  contrato  social,  ó  en  documento  queá 
esto  se  refiera. 

Art.  68.  La  prestación  de  un  capital,  es  sólo  del  uso  ó 
goce  del  mismo  cuando  la  sociedad  se  compusiere  de  un  so- 
cio capitalista,  y  de  otro  meramente  industrial. 

Art.  59.  Si  la  prestación  fuere  del  uso  6  goce  de  los  bie- 
nes, el  socio  que  la  hubiese  hecho  continuara  siendo  propie- 
tario de  ellos,  y  es  de  su  cuenta  la  x)érdida  total  ó  parcial  de 
tales  bienes,  cuando  no  fuese  imputable  á  la  sociedad  ó  á 
alguno  de  los  socios ;  y  disuelta  la  sociedad  podrá  exigir  la 
restitución  de  ellos  en  el  estado  en  que  se  hallaren. 

Art.  60.  Si  la  prestación  consistiese  en  créditos,  la  socie- 
dad después  de  la  tradición  se  considera  cesionaria  de  ellos 
bastando  que  la  cesión  conste  del  contrato  social.  La  presta- 
ción será  el  valor  nominal  de  los  créditos  y  los  premios  ven- 
cidos hasta  el  dia  de  la  cesión,  si  no  hubiere  convención  ex- 
presa que  la  cobranza  fuese  por  cuenta  del  socio  ceden- 
te.  Habiendo  esta  estipulación,  la  prestación  será  la  que 
la  sociedad  cobrare  efectivamente  del  capital  y  premios  délos 
créditos  cedidos. 

Art.  61.  Si  la  prestación  consistiese  en  trabajo  6  in- 
dustria, el  derecho  de  la  sociedad  contra  el  socio  que  lo  per- 
mitió, será  regido  por  las  disposiciones  sobre  las  Obligacio- 
nes de  hacer. 

Art.  62.  No  prestando  el  socio  indusisial  el  servicio  pro- 
metido, sin  culpa  por  su  parte,  la  sociedad  podrá  disolverse. 
Si  el  servicio  prometido  se  interrumpiese  sin  culpa  suya,  los 
socios  tendrán  derecho  únicamente  para  exigir  una  disminu- 
ción proporcional  en  las  ganancias.  Si  no  prestare  el  servi- 
cio por  su  culpa,  los  otros  socios  podrán  disolver  la  sociedad 
ó  continuar  en  ella  con  exclusión  del  socio  industrial 
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Alt  83.  iN^ingnno  de  los  socios  podrá  ser  obligado  á  nue- 
va prestación  si  no  se  hubiese  prometido  en  el  contrato  de  socie- 
dad, aunque  la  mayoría  de  los  socios  lo  exiga  i)ara  dar  ma- 
yor extensión  á  los  negocios  de  la  misma  ;  pero  si  no  pudiese 
obtener  el  objeto  de  la  sociedad,  sin  aumentar  las  prestacio- 
nes, el  socio  que  no  consienta  en  ello  podrá  retirarse,  7  debe- 
rá hacerlo  si  «us  consocios  lo  exigen. 


CAPrruLO  vn. 

Oereclu»  y  obligaciones  de  la  aooledad  respecto  de 

terceros. 

Aft  64.  Bepútanse  terceros,  con  relación  á  la  sociedad  7 
á  los  socios,  no  solo  todas  las  i)er8onas  que  no  faesen  socios, 
ano  también  los  mismos  socios  en  sus  relaciones  con  la  socie- 
dad, 6  entre  si,  cuando  no  derivasen  dé  su  calidad  de  socios, 
6  de  administradores  de  la  sociedad. 

Art  65.  Los  deudores  de  la  sociedad  no  son  deudores  de 
los  socios,  7  no  tienen  derecho  á  compensar  lo  que  debiesen 
á  la  sociedad  con  su  crédito  particular  contra  alguno  de  los 
socios,  aunque  sea  contra  el  administrador  de  la  sociedad. 

ArL  66.  Los  acreedores  de  la  sociedad  son  acreedores,  al 
mismo  tiempo,  de  los  socios.  Si  cobraren  sus  créditos  de  los 
bienes  sociales,  la  sociedad  no  tendrá  derecho  de  compensar 
k)  que  les  debiere  con  lo  que  ellos  debiesen  á  los  socios,  aun- 
que estos  sean  los  administradores  de  la  sociedad.  Si  los  co- 
brasen de  los  bienes  particulares  de  alguno  de  los  socios,  ese 
socio  tendrá  derecho  ])ara  compensar  la  deuda  social  con  lo 
que  ellos  le  debiesen,  6  con  lo  que  debiesen  á  la  sociedad. 
•  Art  07.    En  concurso  de  los  acreedores  sobre  los  bienes 

'Art  63.    C6d.deClule.Art.2067. 

Art  G4.    Sobre  todo  este  capítvlo,  Troplong,  desde  él  N^  770. 

AiL  65.    Lk  66,  §  14,  Dig.  Pro  ioeio.^Ttoplong,  N<>  61  y  signientes. 

Alt.  67.    l^ploDg,  número  861  y  sigiiieiiteB. — ^Véaae,  Auhry  j  Bau,  nota 
«».  al  §  888. 
d7 
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de  la  sociedad,  los  acreedores  de  esta  serán  pagados  con  pre- 
ferencia á  los  acreedores  particulares  de  los  socios.  En  con- 
curso sobre  los  bienes  particulares  de  los  socios,  sus  acreedo- 
res particulares  7  los  acreedores  de  la  sociedad,  no  habrá 
preferencia  alguna  si  los  acreedores  fuesen  meramente  per- 
sonaos. 

Art.  68.  Solo  serán  deudas  contraidas  por  la  sociedad 
aquellas  que  sus  administradores  contrajeren  como  tales,  in- 
dicando de  cualquier  modo  esa  calidad,  u  obligándose  por 
cuenta  de  la  sociedad,  ó  por  la  sociedad. 

Art  69.  En  caso  de  duda  sobre  si  los  administradores  se 
han  obligado  ó  no  á  nombre  de  la  sociedad,  se  presume  que 
se  obligaron  en  su  nombre  particular.  En  duda  sobre  si  se 
obligaron  ó  nó  en  los  límites  del  mandato,  se  presume  que  á. 
se  obligaron  en  los  limites  del  mandato. 

Art.  70.  Si  las  deudas  faesen  contraidas  en  nombre  de  la 
sociedad,  con  exceso  en  el  mandato,  y  no  fueren  ratificadas 
por  ella,  la  obligación  de  la  sociedad  será  solo  en  razón  del 
beneficio  recibido.  Incumbe  á  los  acreedores  la  prueba  del 
provecho  que  hubiese  obtenido  la  sociedad. 

Art.  71.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  no  perjudica 
á  los  acreedores  de  buena  fe,  por  deudas  contraidas  en  nom- 
bre de  la  sociedad  con  exceso  en  el  mandato,  ó  habiendo  ce- 
sado este,  ó  cuando  alguno  de  los  socios  estuviese  privado  de 
ejercerlo. 

Art.  72.  Presúmese  la  buena  fe  en  los  acreedores,  si  el 
exceso  ó  la  cesación  del  mandato,  ó  la  privación  de  ejercerlo, 
resultaren  de  esúpulaciones  que  no  pudiesen  ser  conocidas 
por  los  acreedores,  á  no  ser  que  se  probase  que  ellos  tuvieron 
conocimiento  oportuno  de  tales  estipulaciones. 

Art.  73.  La  sociedad*  no  responderá  de  los  daños  causa- 
dos por  sus  administradores  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
á  menos  que  de  ellos  hubiese  obtenido  algún  provecho ;  y  en- 
tonces su  responsabilidad  será  en  razón  del  provecho  obte- 
nido. 
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CAPITULO  vm. 


De  los  derechos  y  obligaciones  de  los  socios  entre  sf. 

ArL  74  El  socio  qne  no  aportase  á  la  sociedad  la  suma 
de  dinero  que  hubiere  prometido,  debe  los  intereses  de  ella, 
desde  el  día  en  que  debió  hacerlo,  sin  que  sea  preciso  inter- 
pelación judiciaL  Si  la  prestación  ofrecida  consistiese  en 
otro  género  de  cosas,  debe  satisfacer  las  pérdidas  é  inte- 
reses. 

Art.  75-  El  socio  que  tomase  dinero  de  la  caja  para  usos 
propios,  debe  los  intereses  á  la  sociedad  desde  el  dia  en  que 
lo  hizo,  7  á  mas  los  intereses  y  pérdidas  que  por  ese  acto  vi- 
niesen á  la  sociedad. 

Art.  78.  Los  socios  tendrán  entre  sí  el  derecho  y  la  obli- 
gación de  administrar  la  sx>ciedad,  cuando  no  se  hubiese  nom- 
brado administrador. 

Art.  77.  Deben  poner  en  todos  los  negocios  sociales  el 
mismo  cuidado,  y  hacer  las  mismas  diligencias  que  pon- 
drían en  los  suyos. 

Art  78.  Todo  socio  debe  responder  á  lafsociedad  de  los 
daños  y  perjuicios  que  por  su  culpa  se  le  hubiere  causado,  y 
no  puede  compensarlos  con  los  beneficios  que  por  su  in- 
dustria 6  cuidado  le  hubiese  proporcionado  en  otros  ne- 
gocios. 

Art.  75.    L.  67,  Dig.  Fro  •<?»(?.— Cód.  de  Now  York,  §  1847, 
Art.  76,    Código  Francés,  Art.  I850.--Italiano,  1728.~Tioplonsr,  N*  714 
Art.  77.    L.  7*,  Tít.  10,  Part.  6*.— L.  2*.  Tít.  2%  Part.  6\— Instit.  §  9«,  Tít. 
a6,Iib,8». 

Art.  7a  li.  7«,  Tít.  10,  Part.  5'.— Esta  lej  salva  al  sodo  que  hubiese  procedí- 
do  de  buena  fe. — Lo  mismo  resnelye  el  Código  de  Lnisiana,  Art  2838,  que  dice 
así :  "  Peio  ningnn  socio  ser&  responsable  de  la  pérdida  acaecida  &  consecuencia 
de  lo  hecho  por  él  de  buena  fe."  Pero  puede  haber  buena  íe  con  culpa  ó  negligen- 
cia. En  cuanto  6  la  segunda  parte  es  explícita  la  lej  13  del  mismo  Título  j  Par- 
tida; peTO*I&  L.  22,  Tít.  14,  Part.  5*  la  contradice  expresamente.  Hablando  de 
la  compensación  de  los  daños  qne  los  socios  se  causaren,  agrega :  Ew  mUmo  ded- 
iMi  qaeteria,  H  acaeciese  que  el  uno  de  loe  eompañerae  avieee  fecho  daño  en  algvr 
napartída  de  las  cosas  de  la  cumpafUa,  é  enotrapro,  ea  el  pro  y  el  daño  debe  ser 
pguaiado  el  uno  por  h  al,  é  descontado  según  la  cuantía  que  fallasen  que  monta  éil 
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Art.  79.  Tendrán  los  socios  entre  si  el  derecho  y  la  obli- 
gación de  representar  la  sociedad,  cnando  los  intereses  de 
ella  se  opusieren  á  los  del  administrador :  cuando  hubiere 
demanda  contra  alguno  de  los  socios,  6  contra  terceros  j  el 
administrador  faese  omiso  en  la  defensa  de  la  sociedad.    Ed 

este  caso  ellos  pueden  defender  la  sociedad,  é  interponer  los 
recursos  que  ])odrian  interponer  en  negocios  propios. 

Art.  80.  M  socio  industrial  debe  á  la  sociedad  lo  que  hu- 
biese ganado  con  la  industria  que  ¡Kmia  en  la  sociedad. 

Art.  81.  Cuando  un  socio,  autorizado  para  adnmdstrar, 
cobra  una  cantidad  esigíble,  que  le  era  debida  particular- 
mente de  una  persona  que  debia  á  la  sociedad  otra  cantidad 
también  exigible,  debe  imputarse  lo  cobrado  á  los  dos  crédi- 
tos, á  proporción  de  su  importe,  aunque  hubiese  dado  el  re- 
rfbo  por  cuenta  de  su  crédito  particular.  Pero  si  lo  hubiese 
dado  por  cuenta  del  crédito  de  la  sociedad,  toda  se  imputara 
0D  este. 

Si  el  deudor^  al  hacer  el  TpSLgOi,  hubiese  designad  el  crédito 
del  socio  por  serle  mas  gravoso,  la  imputación  se  hará  en  ese 
ótédito. 

Art.  82.    El  socio  que  ha  cobrado  por  entero  su  jiarte  en 

4eMo  é  laprt^.  Qiegaño  Lopes  pfocan  TBomnente  ooodUaoiaai  Gómpicndettos  1» 
compeDMcíon  en  el  cuso  de  mutuos  dañoe»  porque  entonces  hay  dos  deudas.  Pen» 
Ia  sociedad  nada  le  debe  al  socio  por  el  Inoro  que  su  industria  le  propordonare,  j 
tiene  entre  tanto  un  crédito  contra  él  por  el  perjuicio  que  su  culpa  le  causare.  Ho 
Hay  dos  devdas  que  puedan  eompensarse.  Lo  misma  que  la  Ley  de  Partida  dis- 
pone el  Código  de  Austria,  Art.  1X91,  en  cuanto  á  la  oompensacioo. 

Nuestro  artículo  conforme  con  el  06digT>  FnjoceB,  Art.  1850. — NapoUtano, 
1878.—Holande8,  1068.^LL.  28  y  26,  Dig.  Pro  «K^.—En  cnanto  &  la  com- 
pensación, y  respecta  á  la  primera  parte,  LL.  47, 48  y  49,  Tít.  2»  Lib.  17.  Dig. 

Art.  80.  OÓd.  Francés,  Art.  1847— Italiano,  1711— Napolitano,  ]719--Ho]aii- 
des,  1665. — ^Pero  no  lo  que  ganare  con  otra  industria,  Troplon^r»  N<*  548. 

Art.  81.  G6d.  Francés,  Art.  1848— Napolitano,  1720— Holandés,  1066— Pothier, 
N**  121. — ^El  sodo  autorizado  para  administrar,  debiendo  prestar  el  mismo  cuida- 
do y  atención  6  loe  negodos  sociales  que  ¿  los  suyoÉ  propios ;  enoontrando  en 
^  colisión  suB  intereses  privados  con  los  intereses  sociales,  debe  conciliar  loe  naos 
oon  los  otrosí  por  una  parte  igual  de  atención  y  Tigilanda  prestada  á  sa  eonsH^ 
▼ación.  De  este  principio  nace  la  resolución  del  caso  particular  que  rsaadve  él 
artículo. 

Art.  82.  L.  68,  %  5»,  Dig.  Pro  Mcío.-^Pothier,  N«  122.— La  Ley  Bomana  poae 
nn  ejemplo  del  caso,  que  copia  Bogron  en  la  nota  al  Art.  1849  del  Código  Fruh 
ees.    No  seria  lo  mismo  si  solo  hubiese  comunidad  en  el  crédito  sin  haber  sod» 
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tm  crédito  social,  queda  obligado,  si  el  deudor  cae  en  insol- 
vencia, á  traer  á  la  masa  social  lo  que  cobró,  aunque  hubiera 
dado  el  recibo  por  solo  su  parte. 

Art  83.  Ninguno  de  los  socios  puede  incorporar  á  un  ter- 
cero en  la  sociedad,  sin  el  consentimiento  de  sus  consocios ; 
pero  puede  asociarle  á  si  mismo,  en  la  parte  que  el  socio 
tenga  en  la  sociedad. 

Art  84.  Cada  socio  tendrá  derecho  á  que  la  sociedad  le 
reembolse  las  sumas  que  hubiese  adelantado  con  conocimien- 
to de  ella,  por  las  obligaciones  que  para  los  negocios  sociales 
hubiese  contraído,  como  también  de  las  pérdidas  que  se  le 
hubiesen  causado.  Todos  los  socios  están  obligados  á  esta 
indemnización,  á  prorata  de  su  interés  social;  j  la  i)arte  de 
los  insolyentes  se  partirá  de  la  misma  manera  entre  todos. 

Art  85.  Los  socios  no  tienen  derecho  á  indemnización  al- 
guna por  las  pérdidas  sufridas,  cuando  la  gestión  de  los  ne- 
gocios sociales  no  ha  sido  sino  una  ocasión  puramente  acci- 
dental 

Art  86.  Los  socios  tíenen  entre  sí  el  beneficio  de  compe- 
tencia por  sus  deudas  á  la  sociedad ;  pero  nó  i)or  las  deudas 
del  uno  al  otra 

Art  87.  Ningún  socio  puede  ser  excluido  de  la  sociedad 
por  los  otros  socios,  no  habiendo  justa  causa  para  hacerlo. 

Art  88.  Habrá  justa  causa  para  la  exclusión  de  aJgun 
socio  de  la  sociedad : 

I"*.  Cuando  contra  la  prohibición  del  contrato  cediese  sus 
derechos  á  otros. 

2^.  Cuando  no  cumpliese  alguna  de  sus  obligaciones  para 
eon  la  sociedad,  tenga  ó  nó  culpa. 

3^.  Cuando  le  sobreviniese  alguna  incapacidad. 

4^  Cuando  perdiese  la  confianza  de  los  otros  socios,  por 
insolvencia^  fuga,  perpetración  de  algún  crimen,  mala  con- 

AmL    Entonces  eada  eomoneio  puede  oobrar  «a  parte  dn  tener  que  diTidirln  con 
los  otrtM  comimeros.    Troplong  sobre  el  Art.  1849. 

Aft.  84.  li.  20,  Tít.  12,  Pftrt.  5''— Cod.  de  Chile,  Art.  2089— Troplong,  Nos.  62  j 
ágniente»— Cód.  Francés,  Art.  1852— ItaHano,  1716— Napolitano,  1724— Holan- 
dés, l«7a-L.  52,  §  4»,  Tít.  2S  Ub.  17,  Dig. 

Art  85.    ZacharlsD,  §  717,  nota  8*— Dnvergier,  N»  851— Troplong,  JS7*  609. 
ArL86.    L.  15,  Tít.  10,  Part.  5». 
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ducta,  provocación  de  discordia  entre  los  socios^  ú  otros  he- 
chos análogos. 

Art  89.  La  incapacidad  por  hallarse  feíllido  el  socio,  na 
causa  su  exclusión  de  la  sociedad,  si  faese  solo  socio  indus- 
trial. 

Art  00.  La  mxqer  socia  que  contrajere  matrimonio,  no  se 
juzgará  incapaz,  si  faere  autorizada  por  su  marido  -paíSL  con- 
tinuar en  la  sociedad. 

Art  91.  la  sociedad  por  tiempo  determinado,  no  puede 
renunciarse  por  los  socios  sin  justa  causa.  Habrá  justa 
causa,  cuando  el  administrador  de  ella  huhiere  sido  removi- 
do de  la  sociedad,  ó  hubiere  renunciado  su  cargo,  y  cuando 
hubiese  derecho  para  la  exclusión  de  algún  socio,  y  no  qui- 
siere ejercer  ese  derecho. 

Art.  92.  La  sociedad  pc»r  tiempo  indeterminada,  puede 
renunciarse  por  cualquiera  de  los  socios,  con  tal  que  la  re- 
nuncia no  sea  de  mala  fe  6  intempestiva. 

Art.  93.  La  renuncia  será  de  mala  fe,  cuandoirse  hiciere 
con  la  intención  de  aprovechar  exclusivamente  algún  prove- 
cho ó  ventaja  que  hubiese  de  pertenecer  á  la  sociedad.  Sera 
intempestiva,  cuando  se  haga  en  tiempo  en  que  aún  no  esté 
consumado  el  negocio,  que  hace  el  objeto  de  la  sociedad. 

Art.  94.  La  renuncia  hecha  de  mala  fe,  es  nfila  respecto 
de  los  socios.  Lo  que  el  renunciante  ganare  en  el  negocio 
que  ha  tenido  en  mira  al  renunciar,  pertenece  á  la  sociedad  ; 
pero  si  perdiese  en  él,  la  pérdida  es  de  su  sola  cuenta.  El 
que  renunciare  intempestivamente,  debe  satisEacer  los  per- 
juicios que  la  renuncia  causare  á  la  sociedad. 

Art.  96.  De  la  exclusión  ó  de  la  renuncia  de  cualquiera  de 
los  socios,  resultarán  los  Rectos  siguientes : — 

I"".  En  cuanto  á  los  negocios  concluidos,  el  socio  excluido 
ó  renunciante  solo  participará  de  las  ganancias  realizada» 
hasta  el  dia  de  la  exclusión  ó  renimcia. 

2^.  En  cuanto  á  los  negocios  pendientes,  la  sociedad  conti- 

Art.  98.    Pothier,  Nos.  150  j  161— InsÜt  §  4^  Tlt.  26»  Lib.  a«— Tzoploag.  N« ' 
075  y  sigoientes. 

Art.  04.  Las  citas  al  articulo  anterior— LL.  11  y  12,  Tít.  10,  Part.  5*^-Yé«Be 
Cód.  Francés,  Arts.  1860  y  1870— ItaUano,  1783  j  1835— NapoUtano,  1741  j  1748 
'Holandés,  1686  y  1687— De  Loiaiana,  2855  j  2856. 
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Hilará  con  el  socio  excluido  ó  renonciante  hasta  la  termina- 
ción de  los  negocios. 

3^.  En  cnanto  á  las  deudas  pasivas  de  la  sociedad,  hasta  el 
dia  de  la  exclusión  ó  renuncia,  los  acreedores  conservarán 
sos  derechos  contra  el  socio  excluido  ó  renunciante  del  mis- 
mo modo  que  contra  los  socios  que  continuasen  en  la  socie- 
dad, aunque  estos  hayan  tomado  á  su  cargo  el  pago  total ; 
salvo  si  expresamente  y  por  escrito,  exonerasen  al  socio  ex- 
cluido 6  renunciante. 

4^  En  cuanto  á  las  deudas  pasivas  de  la  sociedad,  pos- 
teriores á  la  exclusión  ó  renuncia,  los  acreedores  solo  tendrán 
derecho  contra  los  socios  que  continuasen  en  la  sociedad,  y 
no  contra  el  socio  excluido  ó  renunciante,  á  no  ser  que  hu- 
biesen contratado  sin  saber  la  exclusión  ó  la  renuncia. 

S''.  La  exclusión  ó  la  renuncia  no  perjudicará  á  los  acree- 
dores por  deudas  posteriores,  y  á  terceros  en  general,  si  no 
fué  publicada^  ó  si  de  otro  n^odo  no  tuvieron  conocimiento 
oportono  de  la  exclusión  ó  renuncia. 


CAPITULO  IX. 


Derechos  y  obligaciones  de  los.  socios  respecto  de 

terceros. 

• 

Art  96.  Los  socios,  en  cuanto  á  sus  obligaciones  respecto 
de  terceros,  deben  considerarse  como  si  entre  ellos  no  exis- 
tiese sociedad.  Su  calidad  de  socio  no  puede  ni  serles 
opuesta  por  terceros,  ni  ser  invocada  por  eUos  contra  terceros. 

Art.  97.  Las  obligaciones  contraídas  por  uno  de  los  socios 
en  su  nombre  personal,  no  dan  á  los  terceros  que  han  contra^ 

Art.  96.    Aul?iy  y  Bau,  §  888. 

Art.  97.  Mnchoe  eecritoreB  eneeñan  que  el  Bodo  que  no  tiene  poder  para  obli- 
gar ¿  los  demás»  loe  obliga  sin  embargo  «n  cnanto  al  lucro  que  recibieron  por  la 
aodon  in  rem  veno,  Pero  las  realas  sobre  esta  acdon  son  extrañas  á  la  kipóte- 
sb  del  artículo,  pues  que  el  tercero  ha  seguido  la  fe  del  socio  con  el  cual  ha  con* 
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tado  con  él,  ninguna  acción  directa  contra  los  otros  socios, 
aunque  el  resultado  de  esas  obligaciones  se  haya  convertido 
en  utilidad  de  ellos. 

Art  98.  Si  la  obligación  fuere  indivMble,  cada  uno  délos 
asociados  responde  por  la  totalidad  de  la  deuda. 

Art  99.  Un  socio  no  puede,  aunque  declare  contratar  pw 
cuenta  de  la  sociedad,  obligar  á  sus  coasociados  respecto  de 
tercero,  sino  en  virtud  y  en  los  límites  del  poder  expreso  6 
presunto  que  él  hubiese  recibido,  ó  que  se  jugare  haber 
recibido  á  ese  efecto. 

Art.  100.  Los  socios  no  están  obligados  solidariamente  por 
las  deudas  sociales,  si  expresamente  no  lo  estipularon  así. 
Las  obligaciones  contratadas  por  todos  los  socios  juntos,  6 
por  uno  de  eUos,  en  virtud  de  un  poder  suficiente,  hacen 
á  cada  uno  de  los  socios  responsables  por  una  porción  viril, 
y  sólo  en  esta  proporción,  aunque  sus  partes  en  la  sociedad 
sean  desiguales,  y  aunque  en  el  «ontrato  de  sociedad  se  haya 
estipulado  el  pago  x)or  cuotas  desiguales,  y  aunque  se  pruebe 
que  el  acreedor  conocía  tal  estipulación. 

Art  101.  Ninguno  de  los  socios,  á  no  tener  la  adminis- 
tración de  la  sociedad,  ó  á  no  representarla  en  los  casos  antes 
designados,  ó  á  no  haber  sido  especialmente  autorizado  por 

tratado,  y  contra  el  cual  él  goza  una  aodon  jurídicamente  eficaz.  Si  el  socio  ha 
llevado  al  fondo  coman,  ó  empleado  en  operaciones  sociales,  los  valores  que  red- 
bió  dol  teioeKo  acnddor,  bbííL  siempre  en  la  altexnaÜTa  slffOiaBt*:  ó  Hax  no 
^brá  hecho  sino  llenar  una  obligación  á  la  cuál  estaba  sometido  respecto  &  los 
otros  sodos,  y  entonces  no  puede  decirse  que  ha  habido  versio  in  rem ;  6  bien  el 
empleo  de  esos  valores  lo  habrá  constituido  acreedor  de  sus  ooasociados,  y  en  ese 
caso  el  tercero  gozará  contra  estos  últimos  de  una  acción  indirecta,  cnyo  efecto 
quedará  sin  embargo  subordinado  á  los  resultados  de  la  liquidadon  de  la  sociedad. 

Por  otra  i>arte,  la  sociedad  es  una  tercera  persona,  no  hay  aodon  contra  ella 
como  no  la  habria  contra  un  particular  á  quien  el  deudor  hubiese  entregado  el 
dinero  que  tomase  prestado. — Cód.  de  Chile,  Art.  2004— L.  82,  Dig.  Pro  todo  y  L. 
27,  Dig.  De  paeHB—Aúbry  y  Eau,  §  383,  nota  2»— Delvincourt,  Tom.  9^,  Parte  2», 
pág^  225 — ^Delamarre  et  Lepoitevin,  Du  eorUrcust  de  comisión.  Tomo  2**,  N<»  250  y 
siguientes—Troplong,  N<*  775  y  siguientes— En  contra,  Merlin,  QwatíKm  wrb. 
SooiHé,  §  2«— Duranton,  Tomo  17  ,N<»  449— 2achari8d,  §  383,  texto  y  nota  6*^Da- 
vergier,  N®  404 
.  Art.  99.    Pothier,  N«  105— Anbry  y  Bau,  lugar  dtado— Oód.  Francés,  Art.  18©. 

Art.  100.  C6d.  Francés,  Art.  1803— Italiano^  1727— NapoUtano,  1735— Holan- 
dés, 1380— De  Luicdana,  2844— ATibry  y  Bau,  lugar  dtado— Tioploii^,  Bobn  d 
Art.  1863— Pothier,  N«  104— Oód.  de  Chile,  Ait.  2095. 
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el  que  la  adminifitrase,  tendrá  derecho  para  cobrar  las  deu- 
das acÜTas  de  la  eociedad,  j  demandar  á  los  deadores  de 
ella. 

Art.  108.  Los  deudores  de  la  sociedad  no  quedarán  deso- 
bligados si  pagasen  al  socio  que  no  estuviese  autorizado  para 
recibir  el  pago,  aunque  solo  le  pagasen  su  parte  en  la  deuda. 
Art  108.  Ooando  las  deudas  pasivas  de  la  sociedad  fue- 
sen cobradas  de  los  bienes  particulares  de  los  socios,  el  pago 
se  dividirá  entre  ellos  x>or  jyartes  iguales,  sin  que  los  acceedo- 
res  tengan  derecho  á  que  se  les  pague  de  otro  modo,  ni  obli- 
gación de  recibir  el  pago  de  otro  modo. 

Art.  104.  Si  alguno  de  los  socios  no  pagase,  por  insolven- 
cia, la  cuota  que  le  correspondiese  en  la  deuda  social,  se  ob- 
servará lo  dispuesto  en  el  Art  84. 

Art  105.  Si  los  socios  hubiesen  pagado  las  deudas  de  la 
sociedad  por  entero,  ó  por  cuotas  iguales  ó  desiguales,  la 
división  entre  eUos  se  hará  en  proporción  á  la  parte  en  la 
sociedad,  o  á  la  parte  en  que  participasen  de  las  ganancias  7 
pérdidas.  Lo  que  alguno  hubiese  x)agado  de  mas  será  in- 
demnizado -por  los  otros. 

Art  106.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  sobre  el 
pago  de  las  deudas  de  la  sociedad  por  los  socios,  solo  tendrá 
Ingar  resi)ecto  de  los  acreedores  que  no  ftiesen  socios. 

Las  deudas  pasivas  de  la  sociedad  para  con  los  socios,  no 
derivadas  de  la  calidad  de  socios,  serán  pagadas  por  ellos  en 
proporción  á  su  prestación  en  la  sociedad,  soportando  el  so- 
cio acreedor  la  suma  que  le  cupiere. 

Art.  107.  Los  acreedores  particulares  de  los  socios  solo 
tendrán  derecho  para  cobrar  sus  deudas  de  los  bienes  de  la 
prestación  del  socio,  su  deudor,  cuando  la  sociedad  no  hu- 
biese adquirido  el  dominio  de  tales  bienes,  ú  otro  derecho 
real  sobre  ellos. 

Art  108.  Si  la  sociedad  hubiese  adquirido  el  dominio  de 
lofi  bienes  sobre  los  cuales  dispone  el  artículo  anterior,  los 
acreedores  del  socio  podrán  cobrar  las  deudas  de  este,  de  las 
ganancias  que  los  balances  anuales  ó  intermediarios  demos- 
trasen en  favor  del  socio  su  deudor,  si  este  tenia  derecho  para 
retirarlos  de  la  sociedad. 
Art  109.     Podrán  también  cobrarlas  de  la  cuota  eventual 
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que  pueda  corresponderle  al  socio  deudor  en  la  x>articion  de 
la  sociedad ;  pero  embargando  6  haciendo  rematar  ó  adjudi- 
car la  cuota  eventual  que  al  socio  pudiese  corresponder,  no 
adquieren  derecho  para  embarazar  de  modo  alguno  laa  ope- 
raciones de  la  sociedad,  ni  nada  podrán  haber  de  ella,  sino 
después  de  su  disolución  y  i)articion. 

Art.  110.  Estas  disposiciones  sobre  los  acreedores  particu- 
lares de  los  socios  tienen  lugar,  sin  diferencia  alguna,  respec- 
to de  JLos  socios  que  fuesen  acreedores  particulares  los  unos 
de  los  otros,  y  respecto  de  los  acreedores  de  otra  sociedad  de 
que  sea  socio  alguno  de  los  socios  con  otras  personas. 


CAPITULO  X. 


De  la  disolución  de  la  sociedad. 

Art.  111.  La  sociedad  queda  disuelta^  si  fuere  de  dos  per- 
sonas, por  la  muerte  de  una  de  ellas ;  pero  nó  si  constare  de 
mayor  número  de  socios. 

Art.  112.  La  sociedad  puede  disolverse  exigiéndolo  algu- 
no de  los  socios,  si  muere  el  administrador  nombrado  por  el 
contrato,  ó  el  socio  que  pone  su  industria,  ó  alguno  de  loa 
socios  que  tuviese  tal  importancia  personal,  que  su  felta  hi- 
ciere probable  que  la  sociedad  no  pueda  continuar  con  buen 
éxito. 

Art.  113.  Continuando  la  sociedad  después  de  la  muerte 
de  alguno  de  los  socios,  la  partición  con  sus  herederos  se 

Art.  111.  Los  Códigos  de  Austria  y  de  Prosia  se  lian  separado  de  la  doctrina 
creada  por  el  Código  Romano,  copiada  despnes  en  todos  los  Códigoe  de  Europa, 
que  la  sociedad  acaba  de  derecho  por  la  muerte  de  nno  de  los  consocios,  en  logar 
de  establecer,  qne  por  ese  hecho  puede  acabar  por  exigirlo  alguno  de  loe  socios. 
Nuestro  artículo  es  tomado  del  Código  de  Austria,  Art.  1207,  que  dice  así :  "La 
sociedad  de  dos  personas  se  disuelve  por  la  muerte  de  una  ellas;  pero  nó  si  son  mas." 
El  Código  de  Prusia,  Art.  278,  Parte  1*,  dispone  que  la  muerte  de  un  sodo  no 
cambia  la  sociedad. 

Art.  113.    Cód.  Francés,  Art.  ISCS— Napolitano,  1740— Holandés^  1088. 
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ígará  el  día  de  la  muerte  del  socio,  j  los  herederos  de  este 
no  participarán  de  los  derechos  j  obligaciones  ulteriores  sino 
en  cuanto  sea  una  consecuencia  necesaria  de  operaciones  en- 
tabladas antes  de  la  muerte  del  socio  al  cual  suceden. 

Art  114.  Lo  mismo  se  observará  aun  cuando  se  hubiese 
convenido  en  el  contrato  social  que  la  sociedad  continuaría 
con  los  herederos,  á  no  ser  que  estos  j  los  otros  socios  con- 
viniesen entre  ellos  continuar  la  sociedad. 

Art  115.  Los  negocios  pendientes  de  la  sociedad  ponti- 
nnarán  con  los  herederos  del  socio  muerto. 

Art  116.  Ignorando  los  administradores  la  muerte  de 
nno  de  los  socios,  las  operaciones  hechas  son  obligatorias  á 
los  herederos  del  socio  que  hubiese  Mlecido. 

Art  117.  La  sociedad  termina  con  el  lapso  de  tiempo  por 
el  cual  fué  formada,  ó  al  cumplirse  la  condición  á  que  fué 
subordinada  su  duración ;  aunque  no  estén  concluidos  los 
negocios  que  tuvo  por  objeto. 

Art  118.  Vale  como  término  explícito  el  término  implí- 
cito de  duración  limitada. 

Art  119.  Pasada  el  término  por  el  cual  fué  constituida  la 
sociedad,  puede  continuar  sin  necesidad  de  un  nuevo  acto 
escrito,  j  puede  probarse  su  existencia  por  su  acción  exte- 
rior en  hechos  notorios. 

Art  120.  La  sociedad  contraída  por  término  ilimitado  se 
concluye  cuando  lo  exija  cualquiera  de  los  socios,  y  no  quie- 
ran los  otros  continuar  en  la  sociedad. 

Art  121.  Con  relación  á  terceros,  la  sociedad  de  plazo  in- 
cierto, solo  se  juzgará  concluida  cuando  su  disolución  fuese 
publicada,  ó  se  diese  noticia  de  su  disolución  á  las  personas 
que  tuvieran  negocios  con  la  sociedad. 

Art  114.  Véase  la  nota  al  Art.  33.  El  heredero  es  una  persona  incierta,  y  no 
paede  sobsistir  una  obligación  de  tener  sociedad  con  una  persona  que  aún  no 
existe,  6  que  puede  ser  que  no  se  conozca. 

Art.  116.  Es  aplicable  en  este  caso  lo  dispuesto  respecto  al  mandatario. — ^L. 
«5.  §  10,  Dig.  Pro  wcw.— Pothier,  N<»  156,  Troplong,  N»  900. 

Art.  117.    Troplong,  N'  870. 

Art  118.  Troplong,  N»  873. — "  Si  dos  personas,  dice,  hacen  sociedad  para  po- 
ner un  hotel,  sin  dedgnacion  de  tiempo,  j  alquilan  la  casa  por  cinco  años,  ue 
jiBg»  que  la  sociedad  ha  de  durar  solo  cinco  anca" 
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qne  pueda  corresponderle  al  socio  deudor  en  la  partición  de 
la  sociedad ;  pero  embargando  6  haciendo  remalar  ó  adjudi- 
car la  cuota  eventual  que  al  socio  pudiese  corresponder,  no 
adquieren  derecho  para  embarazar  de  modo  alguno  las  ope- 
raciones de  la  sociedad,  ni  nada  podrán  haber  de  ella,  sino 
después  de  su  disolución  y  partición. 

Art.  110.  Estas  disposiciones  sobre  los  acreedores  parüca- 
lares  de  los  socios  tienen  lugar,  sin  diferencia  alguna,  respec- 
to dejos  socios  que  faesen  acreedores  particulares  los  nnos 
de  los  otros,  y  respecto  de  los  acreedores  de  otra  sociedad  de 
que  sea  socio  alguno  de  los  socios  con  otras  ])ersona& 


CAPITULO  X. 


De  la  disolución  de  la  sociedad. 

Art.  111.  La  sociedad  queda  disuelta^  si  fuere  de  dos  per- 
sonas, por  la  muerte  de  una  de  ellas ;  pero  nó  si  constare  de 
mayor  número  de  socios. 

Art.  112.  La  sociedad  puede  disolverse  exigiéndolo  algu- 
no de  los  socios,  si  muere  el  administrador  nombrado  por  el 
contrato,  ó  el  socio  que  pone  su  industria,  ó  alguno  de  los 
socios  que  tuviese  tal  importancia  personal,  que  su  falta  hi- 
ciere probable  que  la  sociedad  no  pueda  continuar  con  buen 
éxito. 

Art.  113.  Continuando  la  sociedad  después  de  la  muerte 
de  alguno  de  los  socios,  la  partición  con  sus  herederos  se 

Art.  111.  Los  Códigos  de  Austria  y  de  Prosia  se  han  separado  de  la  doctrisA 
creada  por  el  Código  Romano,  copiada  después  en  todos  los  Códigos  de  Emopt. 
que  la  sociedad  acaba  de  derecho  por  la  muerte  de  ano  de  los  consocios,  en  Ingu 
de  establecer»  que  por  ese  hecho  puede  acabar  por  exigirlo  alguno  de  los  sodoe. 
Nuestro  artículo  es  tomado  del  Código  de  Austria,  Art.  1207,  que  dice  a^ :  "la 
sociedad  de  dos  personas  se  disuelve  por  la  muerte  de  una  ellas;  pero  nó  si  son  maa" 
El  Código  de  Prusia,  Art.  278,  Parte  1*,  dispone  que  la  muerte  de  un  socio  no 
cambia  la  sociedad. 

Art.  113.    COd.  Francés,  Art.  18GS— Napolitano,  1740— Holandés^  1688. 

é 
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fijará  el  día  de  la  muerte  del  socio,  j  los  herederos  de  este 
no  participarán  de  los  derechos  j  obligaciones  ulteriores  sino 
en  cnanto  sea  xma  consecuencia  necesaria  de  operaciones  en- 
tabladas antes  de  la  muerte  del  socio  al  cual  suceden. 

Art  114.  Lo  mismo  se  observará  aun  cuando  se  hubiese 
convenido  en  el  contrato  social  que  la  sociedad  contínuaria 
con  los  herederos,  á  no  ser  que  estos  y  los  otros  socios  con* 
viniesen  entre  ellos  continuar  la  sociedad. 

Art  115.  Los  negocios  pendientes  de  la  sociedad  ponti- 
nnarán  con  los  herederos  del  socio  muerto. 

Art  lis.  Ignorando  los  administradores  la  muerte  de 
nno  de  los  socios,  las  operaciones  hechas  son  obligatorias  á 
los  herederos  del  socio  que  hubiese  Mleddo. 

Art  117.  La  sociedad  termina  con  el  lapso  de  tiempo  por 
elcualfaé  formada,  ó  al  cumplirse  la  condición  á  que  faé 
subordinada  su  duración ;  aunque  no  estén  concluidos  los 
negocios  que  tuvo  por  objeto. 

Art  118.  Vale  como  término  explícito  el  término  implí- 
cito de  duración  limitada. 

Art  119.  Pasada  el  término  por  el  cual  fué  constituida  la 
sociedad,  puede  continuar  sin  necesidad  de  un  nuevo  acto 
escrito,  y  puede  probarse  su  existencia  por  su  acción  exte- 
rior en  hechos  notorios. 

Art  120.  La  sociedad  contraída  por  término  ilimitado  se 
concluye  cuando  lo  exija  cualquiera  de  los  socios,  y  no  quie- 
ran los  otros  continuar  en  la  sociedad. 

Art  121.  Con  relación  á  terceros,  la  sociedad  de  plazo  in- 
cierto, solo  se  juzgará  concluida  cuando  su  disolución  fuese 
publicada,  ó  se  diese  noticia  de  su  disolución  á  las  personas 
qne  tuvieran  negocios  con  la  sociedad. 

Alt  114.  Véase  la  nota  al  Art.  23.  El  heredero  es  una  persona  incierta,  y  no 
puede  snMstir  nna  obligación  de  tener  sociedad  con  nna  persona  que  aim  no 
€XÍ8te,  6  que  pnede  ser  que  no  se  conozca. 

Art  116.  Eb  aplicable  en  este  caso  lo  dispuesto  respecto  al  mandatario. — ^L. 
«5,  g  10,  Dig.  Pro  wcio.— Potbier,  N»  156.  Troplong,  N«  900. 

Art.  117.    Troplong,  No  870. 

Art  lis.  Troplong,  N*  873.—"  Si  dos  personas,  dice,  hac^i  sociedad  para  po- 
ner nn  hotel,  sin  designación  de  tiempo,  y  alquilan  la  casa  por  dnoo  anos,  ue 
juzga  que  la  sociedad  ha  de  durar  solo  dnoo  años." 
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• 

Art.  122.  La  sociedad  puede  disolverse  por  la  salida  de 
alguno  de  los  socios  en  virtud  de  exclusión  de  la  sociedad, 
renuncia,  abandono  de  hecho,  ó  incapacidad  Bobreviniente. 

Art.  123.  Sobreviniendo  incapacidad  ¿  alguno  de  los  so- 
cios, su  representante  no  tendrá  derecho  para  exigir  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  ni  x>ara  renunciarla,  ni  para  continuar^ 
la,  si  no  hubiese  sido  expresamente  autorizado  por  juez 
competente. 

Art  124  La  sociedad  concluye  por  la  pérdida  total  del 
capital  social,  ó  por  la  pérdida  de  una  parte  de  él^  que  impo- 
sibilitare conseguir  el  objeto  para  que  fué  formada. 

Art  125.  Concluye  también  la  sociedad  por  la  pérdida  de 
la  propiedad  ó  del  uso  de  la  cosa  que  constituía  el  fondo  con 
el  cual  obraba,  ó  cuando  se  perdiera  una  parte  tan  principal 
que  la  sociedad  no  pudiese  llenar  sm  ella  el  fin  para  que  faé 
constituida. 

Art.  126.  No  realizándose  la  prestación  de  uno  de  los  so- 
cios por  cualquier  causa  que  fdere,  la  sociedad  se  disolverá 
si  todos  los  otros  socios  no  quisieren  continuarla,  con  exclu- 
sión del  socio  que  dejó  de  realizar  la  prestación  á  que  se  ha- 
bía obligado. 

Art.  127.  La  sociedad  se  disuelve  cuando  por  un  motivo 
que  tenga  su  origen  en  los  socios,  ó  en  otra  causa  externa, 
como  la  guerra,  no  pudiese  continuar  el  negocio  para  que  fué 
formada. 

Att  128.  La  sociedad  queda  disuelta  por  sentencia  de  di- 
solución, pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Art.  129.  La  sentencia  que  declare  disuelta  la  sociedad, 
tendrá  efecto  retroactivo  al  dia  en  que  tuvo  lugar  la  causa  de 
la  disolución. 


CAPITULO  XI, 

De  la  liquidación  de  la  sociedad,  y  de  la  partición  de 

los  bienes  sociales. 

Art.  130.    En  la  liquidación  de  la  sociedad  se  observará  lo 

Art.  130.    Troplong,  desde  el  N«  906,  trata  laiguaente  de  los  poderes  del  liqíá* 
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dispuesto  en  el  Código  de  Comercio,  sobre  la  liquidación  de 
las  sociedades  comercialeB. 

Art.  131.  Las  pérdidas  j  ganancias  se  repartirán  de  con- 
formidad con  lo  pactado.  Si  solo  se  hubiese  pactado  la  parte 
de  cada  uno  en  las  ganancias,  será  igaal  su  parte  en  las  pér- 
didas. A  ñdta  de  convenio,  la  parte  de  cada  socio  en  las  ga- 
nancias y  pérdidas,  será  en  proporción  á  lo  que  hubiere 
aportado  á  la  sociedad. 

Art.  132.  Si  el  socio  industrial  se  hubiese  obligado  como 
los  otros  socios  á  dividir  las  ganancias  ó  pérdidas,  se  enten- 
derá que  su  pérdida  es  solo  de  la  industria  que  puso. 

Art  133.  Si  los  socios  fuesen  dos  ó  mas,  que  hubiesen 
puesto  partes  iguales  en  la  sociedad,  la  parte  del  socio  indus- 
trial en  la  ganancia,  será  igaal  á  la  de  los  otros  socios,  si  otra 
cosa  no  se  hubiere  convenido. 

Art  134.  Si  la  prestación  de  los  socios  capitalistas  fuese 
de  partes  desiguales,  la  parte  de  ganancias  del  socio  indus- 
trial será  fijada  por  arbitros,  si  no  conviniesen  los  socios  en 
señalarla. 

Art  135.  Si  el  socio  industrial  hubiese  puesto  también 
capital,  y  el  aporte  de  él  fuese  inferior  al  que  hubiesen  puesto 
los  socios  capitalistas,  la  división  se  hará  por  partes  iguales. 

Art.  136.  Si  el  valor  del  capital  puesto  por  el  socio  indus- 
trial fuese  igual  ó  superior  al  que  hubiesen  puesto  los  socios 
capitalistas,  la  división  se  hará  en  proporción  al  importe  de 

dador  6  liquidadores  de  nna  sociedad,  tanto  respecto  de  los  sodos,  como  respecto 
de  terceros ;  del  estado  de  la  sociedad  durante  la  liquidación  y  de  las  acciones  que 
los  acreedores  pueden  usar  en  ese  tiempo.  Todos  los  artículos  del  Código  de  Co- 
mercio sobre  la  materia,  se  encuentran  allí  fundados  y  explicados. 

Art.  181.  LL.  8»,  4»  y  7»,  Tít.  10,  Part.  5».— Instit.  §§  !•  y  8»,  Tít.  26,  Lib,  S». 
— L.  29,  Tít.  2<»,  Lib.  17,  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1858— Italiano,  1717'-NapoU. 
tsoo,  1725— Holandés,  1671. 

Art.  184.  £3.  Código  Francés,  Art.  1858,  dispone  que  cuando  no  haya  parte 
■ímaloiift  en  las  ganancias,  el  sodio  industrial  tenga  la  parte  que  corresponda  al 
que  menos  capital  hubiese  puesto  en  la  sociedad,  para  lo  cual  &  nuestro  juicio 
no  hay  razón  alguna,  ¿  pesar  de  lo  que  se  dice  en  el  discurso  80.  Aceptamos 
mss  bien  en  este  caso  la  disposición  del  Código  de  Austria,  Art.  1198,  que  dice : 
"  Si  no  se  ha  fijado  parte  en  favor  de  los  miembros  que  no  aportan  sino  industria, 
d  tribunal  la  fijará  en  razón  de  la  importancia  de  los  negocios,  del  trabajo  y  uti- 
lidad de  wsx  cooperación." 
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los  capitales,  adicionando  al  capital  del  socio  industrial,  üh 
valor  igual  al  del  capital  del  socio  ó  socios  capitalistas. 

Art.  137.  Si  fuesen  designados  los  valores  puestos  por  los 
socios  capitalistas,  y  el  capital  del  socio  industrial  fuese 
igual  ó  superior  al  menor  de  los  capitales  de  los  socios  capi- 
talistas, la  división  se  hará  adicionando  al  capital  del  socio 
industrial,  un  valor  medio  entre  los  capitales  de  los  socios 
capitalistas. 

Art  138.  Si  todos  los  socios  fuesen  industriales,  y  hubie- 
sen también  puesto  capitales,  la  división  se  hará  en  partes 
iguales,  sean  ó  no  iguales  los  capitales  puestos. 

Art.  139.  Cuando  la  prestación  de  los  socios  hubiese  sido 
de  cosas  muebles  ó  inmuebles  destinadas  á  ser  vendidas  por 
cuenta  de  la  sociedad,  solo  tendrán  derecho  á  recibir  el  precio 
por  el  cual  la  cosa  fué  vendida.  Si  no  hubiese  sido  vendida 
por  la  sociedad,  tendrán  derecho  á  recibir  el  precio  de  la  cosa 
por  lo  que  valia  al  tiempo  en  que  la  entregaron  á  la  sociedad. 

Art.  140.  Si  la  cosa  mueble  ó  raiz  fué  estimada  en  el  con- 
trato social,  tendrá  derecho  al  precio  designado,  valga  mas  6 
menos,  al  tiempo  de  la  disolución  de  la  sociedad. 

Art.  141.  En  la  división  de  la  sociedad  se  observará,  en 
todo  lo  que  fuere  aplicable,  lo  dispuesto  en  el  libro  4*  de  este 
Código,  sobre  la  división  de  las  herencias,  no  habiendo  en 
este  Título  disposiciones  en  contrario. 


TITULO   VIIL 


De  las  donaciones. 

Art  l^  Habrá  donación,  cuando  una  i)ersona  por  un 
acto  entre  vivos  trasfiera  de  su  libre  voluntad  gratuitamente 
á  otra,  la  propiedad  de  una  cosa. 

Art.  2^.  Si  alguno  prometiese  bienes  gratuitamente,  con  la 
condición  de  no  producir  efecto  la  promesa  sino  después  de 
su  falleciniiento,  tal  declaración  de  voluntad  será  nula  como 
contrato,  y  valdrá  solo  como  testamento,  si  está  hecha  con 
las  formaUdades  de  estos  actos  jurídicos. 

Art.  y.     No  son  donaciones : — 

V  La  cesión  gratuita  de  un  crédito. 

2°  La  repudiación  de  una  herencia  ó  legado,  con  miras  de 
beneficiar  á  un  tercero. 

3^  La  renuncia  de  una  deuda. 

4""  La  renuncia  de  una  hipoteca,  ó  la  fianza  de  una  deuda 
no  pagada,  aunque  el  deudor  esté  insolvente. 

6®  El  dejar  de  cumplir  una  condición  á  que  esté  subordi- 
nado un  derecho  eventual,  aunque  en  la  omisión  se  tenga  la 
mira  de  beneficiar  á  alguno. 

6^  La  omisión  voluntaria  para  dejar  perder  una  servidum- 
bre {>or  el  no  uso  de  ella. 

T  M  dejar  interrumpir  una  prescripción  para  fevorecer  al 
propietario. 

Art.  !•.  L.  1%  Tít.  4»,  Part.  6*.— L.  1\  Tít.  7»,  Uh,  10,  Ñor.  Rec— L.  29,  Tít. 
6*,  Lib.  a9»  Difif.— Oód.  Francés,  Art.  884-~NapoUtaiio,  810— Holandés,  1703.— 
BtLvigDj,  en  el  Tom.  4<>  del  Dereclio  Romano,  destina  el  §  176  &  comparar  las  le- 
gidacioneB  principales  de  Europa  sobre  las  donaciones,  que  en  verdad  son  muj 
diferentes  las  unas  de  las  otras. 

Art.  3*.  Sea  coal  íaere  el  desinterés  de  nna  de  las  partes,  sea  cnal  fuere  el  be- 
neficio de  la  otTa,  donde  no  hay  enajenación,  no  hay  donación.  Véanse  sobre  to- 
dos loe  números  de  este  articulo :  Savigny,  Derecho  Romano,  Tom.  4<^,  desde  la 
pág.  28  hasta  la  63,  y  desde  el  105  hasta  el  §  108  indusiye.—- Demolombe,  Tom. 
20,  Nos.  86  7  ai^roientes»  y  Nos.  82  y  siguientes. 

(481) 
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&  El  pago  de  lo  que  no  se  debe,  con  miras  de  beneficiar  al 
que  se  Uame  acreedor. 

9"*  El  servicio  personal  gratuito,  por  el  cual  el  que  lo  hace 
acostumbra  pedir  un  precio. 

10.  Todos  aquellos  actos  por  los  que  las  cosas  se  entregan 
6  se  reciben  gratuitamente  ;  pero  no  con  el  fin  de  trasferir  6 
de  adquirir  el  dominio  de  ellas. 

Art  4''.  Para  que  la  donación  tenga  efectos  leales,  debe 
ser  aceptada  por  el  donatario,  expresa  ó  tácitameitte,  reci- 
biendo la  cosa  donada. 

Art  5"".  Antes  que  la  donación  sea  •  aceptada,  el  donante 
puede  revocarla  expresa  ó  tácitamente,  vendiendo,  hipote- 
cando, ó  dando  á  otros  las  cosas  comprendidas  en  la  dona- 
ción. 

Art.  6"*.  Si  la  donación  se  hace  á  varias  personas  separa- 
damente, es  necesario  que  sea  aceptada  por  cada  uno  de  los 
donatarios,  y  ella  solo  tendrá  efecto  respecto  á  las  partes  qne 
la  hubiesen  aceptado.  Si  es  hecha  á  varias  personas  conjun- 
tamente, la  aceptación  de  uno  ó  alguno  de  los  donatarios  se 
aplica  á  la  donación  entera.  Pero  sí  la  aceptación  de  los  unos 
se  hiciera  imposible,  ó  x)or  su  muerte  6  por  revocación  dd 
donante  respecto  de  ellos,  la  donación  entera  se  aplicará  a 
los  que  la  hubiesen  aceptado. 

Art.  T.  Si  el  donante  muere  antes  que  el  donatario  haya 
aceptado  la  donación,  puede  este,  sin  embargo,  aceptarla,  7 

Art  4*.  lift  aceptación  de  la  donación  no  es  otra  cosa,  qne  el  consentimiento 
en  el  contrato  por  parte  del  donatario,  consentimiento  que  está  sometido  ¿  las  re- 
glas generales  de  loe  contratos.  En  el  Proemio  de  la  Partida  5*  se  coloca  lado> 
nación  entre  los  pleitoé  é  poituras  d  que  üaman  en  latín  contr<ictíii,  j  de  conn- 
gniente  la  ignala  con  todos  los  contratos,  en  cnanto  &  la  necesidad  de  consenti- 
miento reciproco,  6  aceptación.  La  aceptación  del  donatario,  en  cnanto  ella  godi- 
tituye  su  consentimiento,  no  es  nna  condición  de  forma  sino  -ptate  esencial  de  la 
snstancia  misma  de  la  convención.  La  m&xima  Loew  regitachun  no  le  es  apli- 
cable ;  7  así  ]*  donadon  hedía  en  nn  pais  donde  la  aceptadon  no  es  requerida 
i  de  una  cosa  existente  en  ese  pais,   no  paede  ser  considerada  yálida  entre 

nosotros. 

Art  5<>.    Demolombe,  Tom.  30,  N»  IdO. 

Art.  6«.    Dem<^<nnbe,  Tom.  20,  N«  167. 

Art.  7^.  Véase  Demolombe,  N«  127. — ^En  alguno  C6digo8  j  por  mndios  escri- 
tores, se  dice  qoe  mientras  la  aceptación  del  donatario  no  se  hubiese  notificado 
al  donante,  este  puede  revocar  Ía  donadon.    Nosotros  creemos  qne  el  oontnrfo 
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los  herederos  del  donante  están  obligados  á  entregar  la  cosa 
dada. 

Art.  9".  Si  muere  el  donatario  antes  de  aceptar  la  dona- 
ción, queda  esta  sin  efecto,  y  sus  herederos  nada  podrán  pe- 
dir al  donante. 

Art.  9^  Nadie  puede  aceptar  donaciones,  sino  por  sí  mismo 
6  por  medio  del  que  tenga  poder  especial  suyo  al  intento,  ó 
poder  general  para  la  administración  de  sus  bienes,  ó  por 
medio  de  su  representante  legítimo. 

Art.  10.  Cuando  la  donación  se  haga  á  dos  ó  mas  benefi- 
ciados conjuntamente,  ninguno  de  eUos  tendrá  derecho  de 
acrecer,  á  menos  que  el  donante  lo  hubiese  conferido  expre- 
Bamente. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  las  cosas  que  pueden  ser  donadas,  y  tmjo  qué 

condiciones. 

Art.  11.  Las  cosas  que  pueden  ser  vendidas  pueden  ser 
donadas. 

Art.  12.  Las  donaciones  no  pueden  comprender,  sino  los 
bienes  presentes  del  donante,  y  si  comprenden  también  bienes 
fdtoros,  serán  nulas  á  este  respecto.    Las  donaciones  de  to- 

esU  perfecto  desde  que  la  donación  esté  aceptada,  aunque  lo  ignoie  el  donan- 
te, como  lo  establecimos  respecto  &  los  contratos  en  general,  en  el  Tít.  1°  de 
esta  sección,  Art.  18. 

Arta  5^.  6^,  7**  j  8^.  Los  fundamentos  de  estos  artículos  se  hallar&n  largamen- 
te expuestos  en  la  sección  1*,  Cap.  2^  de  Grenier,  De  las  donaci<mes.  Lo  mismo 
■acedera  si  el  donatario  muere  antes  que  la  hubiese  aceptado  el  procurador  nom- 
brsdo  para  aceptarla. — Troplong,  N<*  1114. 

Art.  9<>.    Cód.  Francés,  Art.  983.->Holandes,  1721— De  Luisiana,  1629. 

Art.  10.    Cód.  de  Baviera,  Lib.  3«,  Cap.  8*. 

Art.  12.    Cód.  Francés,  Art.  943.— Napolitano,  867.— Holandés,  1704.— La  L.  8* 

TÍL  4*^,  Pait.  5*,  supone  v&lidas  las  donaciones  de  todos  los  bienes :  lo  mismo  la 

L.  55,  Tít.  54,  Lib.  8%  Cód.  Romano.— La  L.  7»,  Tít.  11,  Lib.  3<»  Fuero  Real,  no  per 

mite  la  donación  de  todos  los  bienes.— La  L.  2»,  Tít.  7«,  Lib.  10  de  la  Nov.  Reo. 
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dos  los  bienes  presentes  subsistirán  si  los  donantes  se  reser- 
varen el  usuJQructo,  6  una  porción  conveniente  para  subvenir 
á  sus  necesidades,  y  salvo  los  derechos  de  sus  acreedores  y 
de  sus  herederos,  descendientes,  ó  ascendientes  legítimos. 

Art.  13.  El  donante  puede  reservarse  á  su  fevor,  6  dispo- 
ner en  favor  de  un  tercero  del  usufructo  de  los  bienes  dona- 
dos. 

Art.  14.  El  donante  puede  imponer  á  la  donación  las  con- 
diciones que  juzgue  convenientes,  con  tal  que  sean  posibles 
y  lícitas.  No  podrá,  sin  embargo,  bajo  pena  de  nulidad  de 
la  donación,  subordinarla  á  una  condición  suspensiva  ó  reso- 
lutoria, que  le  deje  directa  ó  indirectamente  el  poder  de  re- 
vocarla, de  neutralizar  ó  de  restringir  sus  efectos. 

Art.  15.  No  se  reconocen  otras  donaciones  por  cansa  de 
muerte,  que  las  que  se  hacen  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes:— 

prohibió  la  donación  de  todos  los  bienes. — ^Véase  Savignj,  Derecbo  Romano,  Tom. 
4<',  desde  la  página  146.— Demolombe,  Tom.  20,  N"»  409.— Por  el  articulo, 
queda  prohibida  la  donación  de  los  bienes  futuros,  porque  el  donante  no  puede 
desprenderse  de  la  propiedad  de  unos  bienes  que  no  tiene,  ni  hacer  tiadidon  de 
ellos.  Regularmente  los  escritores  llaman  bienes  presentes  aquellos  sobre  loe 
cuales  hay  acción  para  adquirirlos,  6  que  son  producto  de  los  bienes^  presenteSi 
como  el  parto  de  los  animales ;  pero  ¿un  la  donación  de  estos  solo  seria  una  pro- 
mesa, pues  que  no  habla  tradición  por  parte  del  donante,  ni  posesión  actual  por 
parte  del  donatario. 

Art.  13.    Cód.  Francés,  Art.  949.— Napolitano,  873.— Holandés,  1706. 

Art.  14.  Cód.  Francés,  Art.  949.— Demolombe,  Tom.  20,  N*  416.— Toda  obliga- 
cion  contraída  bajo  una  condición  que  la  haga  depender  de  la  voluntad  del  qae 
se  obliga,  es  sin  duda  nula ;  pero  sin  embargo,  es  permitido  á,  las  partes  estipu- 
lar que  la  convención  podía  en  ciertos  casos  resolverse  unilateralmente,  como  tam- 
bién subordinarla  k  una  condición,  cujo  cumplimiento  dependa  de  la  voluntad 
de  una  de  las  partes.  No  existe  al  parecer  en  teoría  ninguna  razón  para  apartar- 
se en  materia  de  donaciones  de  esos  principios  que  especialmente  debian  ser  apli- 
cables á  actos  de  pura  liberalidad,  como  el  Derecho  Romano  los  aplicaba  &  las  do- 
naciones ( L.  37,  Dig.  De  Leg.)  Pothier  da  la  razón  del  principio  que  copiamos  en 
el  artículo.  "  Nuestras  leyes,  dice,  han  conservado  a  los  particulares  el  derecho 
de  hacer  donaciones  entre  vivos  ;  pero  han  querido  hacer  mas  difícil  el  ejercicio 
de  esta  facultad.  Por  esto  han  ordenado,  que  no  se  pudiese  donar  sino  abando- 
nando la  posesión  7  propiedad  de  la  cosa,  privándose  de  la  facultad  de  disponer 
de  ella  de  modo  alguno,  para  que  la  afección  á  las  cosas  propias  les  quitara  la 
idea  de  hacer  donaciones."— Dí^twí.  S.  2\  Art.  21.— Troplong.  Donat,  N®  1906  y 
siguientes.— Toullier,  Tom.  5^,  N«  218  y  siguientes.— Aubiy  y  Bao,  §  690  / 
las  wotas  6*  y  7*. 
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1*.  Que  el  donatario  restituirá  los  bienes  donados,  si  el  do- 
nante no  falleciere  en  un  lance  previsto. 

2*.  Que  las  cosas  donadas  se  restituirán  al  donante,  si  este 
fiobreyiyiere  al  donatario. 


CAPITULO  n. 

De  los  que  pueden  hacer  y  aceptar  donaciones. 

Art.  16.  Tienen  capacidad  para  hacer  y  aceptar  donacio- 
nes, los  que  pueden  contratar,  salvo  los  casos  en  que  expre- 
samente las  leyes  dispusiesen  lo  contrario. 

Art.  17.  El  padre  y  la  madre,  ó  ambos  juntos,  pueden 
hacer  donaciones  á  sus  hijos  de  cualquier  edad  que  éstos 
sean.  Cuando  no  se  expresare  á  qué  cuenta  debe  imputarse 
la  donación,  entiéndese  que  es  hecha  como  un  adelanto  de  la 
legítima. 

Art.  18.  No  puede  hacerse  donación  á  persona  que  no 
exista  civil,  ó  naturalmente.  Puede,  sin  embargo,  hacerse  á 
corporaciones  que  no  tengan  el  carácter  de  personas  jurídi- 
cas, cuando  la  hicieren  con  el  fin  de  fundarlas,  y  requerir 
después  la  competente  autorización. 

Art.  18.  Las  incapacidades,  para  bacar  6  aceptar  donaciones,  son  absolutas  6 
lelaüras.  Las  incapacidades  relativas,  resultan  de  la  calidad  respectiva  de  las  par- 
tea, y  se  aplican  á  la  vez  &  la  facultad  de  disponer  por  una  de  ellas,  7  ¿  la  facul- 
tad de  recibir  por  la  otra:  Desde  que  el  menor  por  ejemplo,  es4ncapaz  para  ba- 
cer  una  donación  &  su  tutor,  es  claro  que  el  tutor  es  incapaz  para  recibirla.  No 
es  esto  decir  qae  las  incapacidades,  aunque  solo  sean  relativas,  sean  siempre  recí- 
procsa.  Hay  personas  que  son  absolutamente  incapaces  para  bacer  una  donación, 
7  que  sin  embargo  son  capaces  para  recibirla,  como  los  menores  ;  7  haj  personas 
como  los  padres  naturales,,  que  no  son  capaces  de  dar  cuanto  quieran  ^  sus  bijos, 
7  que  son  capaces  de  recibir  de  ellos  en  los  límites  prescritos  para  que  la  dona- 
ción no  sea  inoficiosa. 

Bemolombe  ha  destinado  el  Tom.  18  de  su  parando  obra  &  solo  tratar  de  las  in« 
eipacidades  absolutas  7  relativas  para  dar  7  recibir  por  títulos  gratuitos.  Allí 
K  hallará  extensamente  tratada  cada  una  de  las  incapacidades  de  los  ártica. 
Im  nguientes. 
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Art.  19.    No  pueden  hacer  donaciones : 

1**.  Los  esposos  el  uno  al  otro  dorante  el  matrimonio,  ni 
uno  de  los  cónyuges  á  los  hijos  que  el  otro  cónyuge  tenga  de 
diverso  matrimonio,  ó  á  las  personas  de  quien  este  sea  here- 
dero presunto  al  tiemiK)  de  la  donación. 

2".  El  marido,  sin  el  consentimiento  de  la  mujer,  ó  autori- 
zación suplementaria  del  juez,  de  los  bienes  raices  del  matri- 
monio. 

3^.  Los  lyadres,  de  los  bienes  de  los  hijos  que  están  bajo  su 
patria  potestad,  sin  expresa  autorización  judicial 

4^.  Los  tutores,  de  los  bienes  de  sus  pupilos,  sino  en  loe 
casos  designados  en  el  Art.  42,  llt.  10,  Lib.  I"". 

5"".  Los  curadores,  de  los  bienes  confiados  á  su  adminis- 
tración. 

&".  Los  mandatarios,  sin  poder  especial  x)ara  el  caso,  con 
designación  de  los  bienes  determinados  que  puedan  donar. 

T.  Los  hijos  de  familia,  sin  licencia  de  los  padres.  Pueden 
sin  embargo,  hacer  donaciones  de  lo  que  adquieran  por  el 
ejercicio  de  alguna  profesión  ó  industria. 

Art.  20.    No  pueden  aceptar  donaciones : — 

I*".  La  mujer  casada,  sin  licencia  del  marido  6  del  juez. 

2".  Los  tutores,  en  nombre  de  sus  pupilos,  sin  autorización 
expresa  del  juez. 

3^  Los  curadores,  en  nombre  de  las  i)ersonas  que  tienen 
á  su  cargo,  sin  autorización  judicial. 

4°.  Los  tutores  y  curadores,  de  los  bienes  de  las  personas 
que  han  tenido  á  su  cargo,  antes  de  la  rendición  de  cuentas, 
y  del  pago  del  saldo  que  contra  ellos  resultare. 

6**.  Los  mandatarios,  sin  poder  especial  para  el  caso,  ó  ge- 
neral para  aceptar  donaciones. 

Art.  21.  Ift  capacidad  del  donante  debe  ser  juzgada  res- 
pecto al  momento  en  que  la  donación  se  prometió  6  se  entrególa 
cosa.  La  capacidad  del  donatario,  debe  ser  juzgada  respecto 
al  momento  en  que  la  donación  fué  aceptada.  Si  la  donación 
fuese  bajo  una  condición  susx>ensiya,  en  relación  al  dia  en 
que  la  condición  se  cumpliese. 

Art.  19.    L.  1\  Tít.  4«,  Part.  6*. 

Art.  20.    L.  2»,  Tít.  4S  Part.  5*.— Cód.  Francés.  Art.  984. 

Art.  21.    Demolombe,  Tom.  18,  Nos.  095  y  sigtiientea. 
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CAPITULO  ni. 

De  las  formas  de  las  donaciones. 

Art.  29,  Deben  ser  heclias  ante  escribano  público,  en  la 
forma  ordinaria  de  los  contratos,  y  á  falta  de  este,  ante  el 
juez  del  lugar  y  dos  testigos,  bajo  pena  de  nulidad : — 

1**.  Las  donaciones  de  bienes  inmuebles. 

2^.  Las  donaciones  remuneratorias. 

3*.  Las  donaciones  con  cargo. 

4**.  Las  donaciones  de  un  esposo  á  otro  para  después  de 
BU  fenecimiento. 

5°.  Las  donaciones  de  prestaciones  periódicas  ó  vitalicias. 

Art  23.  Las  donaciones  designadas  «n  el  articulo  anterior, 
deben  ser  aceptadas  por  el  donatario  en  la  misma  escritura. 
Si  estuviese  ausente,  por  otra  escritura  de  aceptación. 

Art.  24.  Las  donaciones  designadas,  no  se  juzgarán  pro- 
badas sin  la  exhibición  de  la  correspondiente  escritura  en 
qae  se  hubiesen  hecho. 

ArL  25.  En  todos  los  otros  casos,  si  en  juicio  se  deman- 
dase la  entrega  de  los  bienes  donados,  la  donación  cualquiera 
que  sea  su  valor,  no  se  juzgará  probada,  sino  por  instru- 
mento público  ó  privado,  ó  por  confesión  judicial  del  do- 


ALrt.  26.  El  instrumento  público  no  es  suficiente  para  pro- 
bar la  donación,  si  no  se  probase  por  los  medios  indicados  la 
aceptación  de  ella  por  el  donatario,  salvo  el  caso  en  que  la 
donación  fuese  por  causa  de  matrimonio,  la  cual  se  presume 
aceptada  desde  que  el  matrimonio  se  hubiese  celebrado. 

Art.  27.  La  donación  de  cosas  muebles  ó  de  títulos  al 
portador  puede  ser  hecha  sin  un  acto  escrito,  por  la  sola  en- 
trega de  la  cosa  ó  del  titulo  al  donatario. 

Art.  2SL    Véase  el  Tít.  16,  Lib.  10,  Noy.  Bec. 

Art.  27.  El  Código  de  Holanda,  Art.  1724  dice ;  "  Los  dones  numuales  de  ob- 
jetos xnaebles  corporales,  y  de  efectos  al  portador,  serán  y&lidos  sin  escritora,  7 
por  la  sola  entrega  hecha  al  donatario."  Por  Derecho  Romano,  no  era  nece 
la  eacritnra;  pero  sí  la  insinuación  6  la  aprobación  judicial,  cuando  la  do- 
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Ai-t.  28.  Para  que  valgan  las  donaciones  manuables  es 
preciso  que  ellas  presenten  los  caracteres  esenciales  del  con- 
trato, y  que  la  tradición  que  las  constituye  sea  en  si  misma 
una  tmdicion  verdadera. 

Art  29.  Si  el  que  trasmitió  la  cosa  alegase  que  el  posee- 
dor de  ella  no  la  tiene  por  titulo  de  donación,  sino  por  depó- 
sito, préstamo,  etc,  debe  probar  que  la  donación  no  ha 
existido.  Toda  clase  de  prueba  es  admitida  en  tal  caso. 

nación  excedía  de  600  sueldos  de  oro.  L.  25,  Tft.  S*",  Lib.  28,  Dig.  La  L.  9», 
Tit.  4<>,  Part.  5*,  es  copia  6  epílogo  de  las  diyersas  leyes  romanas.  Si  un  hotn- 
me  dice,  quisiere  dar  d  otro,  puédelo  fazer  Hn  caria  fazta  quinientas  maraeedis  de 
oro.  M'U  si  quisiere  fazer  mayor  donación  non  zcUdria,  fueras  ende,  si  lofide^e 
con  carta,  éconsainduría  del  mayor  juzgador  del  lugar,  Gojena  Art  952,  nos 
dice:  que  la  comisión  de  legislación  discutió  el  articulo  citado  del  Código  de 
Holanda,  7  por  las  razones  que  expone  limitó  las  donaciones  de  cosas  mue- 
bles que  se  pudiesen  hacer  sin  escritura,  al  valor  de  100  ducados. 

Nosotros  hemos  creido  que  se  debe  dejar  libre  &  todos  la  dispoácion  de  sos 
bienes :  que  para  imponer  la  aprobación  judicial  del  acto,  sería  preciso  dar  re- 
glas ciertas  &  los  jueces,  7  no  dejar  las  cosas  4  su  arbitrio,  como  sucedía  por 
la  le7  española.  Juzgamos  también  que  la  cantidad  donada  no  podía  fijarse 
en  la  le7,  pues  lo  que  para  un  hombre  rico  es  insignificante,  para  un  pobre 
podrá  importar  una  parte  mu7  considerable  de  sus  bienes.  Los  excesos  qne 
en  tal  materia  pueda  haber,  se  corrijen  declarando  inoficiosas  las  donaeúones, 
que  pasen  de  una  parte  determinada  de  los  bienes  que  el  donante  posea.  Las 
disposiciones  á  este  respecto  forman  uno  de  los  capítulos  de  este  Título.-  Sobre 
las  donaciones  manuables,  Demolombe,  Tom.  20,  números  58  7  siguientes. — 
Troplong,  Donal.,  N<*  1041  7  siguientes. 

Art.  28.  Es  decir,  que  el  donante  se  desprenda  actual  ó  irrevocablemente 
de  la  cosa  dada  en  favor  del  donatario,  7  que  este  la  acepte ;  que  la  tradición 
sea  de  presente,  7  que  el  donatario  tome  posesión  déla  cosa.  La  donación  ma- 
nual se  hace  sin  tradición,  si  el  donatario  está  en  posesión  de  la  cosa  por  otro 
título.  La  sola  declaración  del  donante  basta  para  cambiar  la  causa  de  la  po. 
sesión  anterior.  La  donación  se  cumple  entonces  sin  tradidon ;  mas  no  sin  la 
X)08esion  del  donatario. 

Art.  29.  Troplong,  Donat.  N^'  1043  7  siguientes.— La  tradición  de  nna  co- 
sa mueble  puede  efectivamente  ser  determinada  por  diferentes  causas. — ^Pne. 
de  toner  lugar  á  título  de  donadon;  pero  también  á  título  de  préstamo,  de 
depósito,  de  mandato,  etc.  Desde  entonces  es  un  hecho  equívoco.  Puede  de- 
cirse que  la  primera  regla  es :  que  el  que  posee  un  mueble,  tiene  un  título  legal 
para  poseerlo,  7  que  puede  cubrirse  con  él,  7  no  entrar  al  juido.  Pero  esa  regla 
no  es  absoluta :  no  es  aplicable  sino  en  las  reladones  del  poseedor  respecto  de  ter- 
ceros, mas  no  rige  las  reladones  del  poseedor  de  bienes  muebles  respecto  del  qne» 
atacando  la  causa  misma  de  su  posesión,  sostiene  que  está  obligado  á  reetitniíle 
esos  muebles,  en  virtud  de  una  obligadon  personal,  resultante  de  un  delito  ó  de 
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AtL  30.  La  donación  no  se  presume  sino  en  los  casos  si  • 
gaientes : — 

1**  Cuando  se  hubiere  dado  una  cosa  á  persona  á  quien  hu- 
biese algún  deber  de  beneficiar. 

2**  Cuando  fuese  á  un  hermano  6  descendiente  de  uno  ú 
otro. 

y  Cuando  se  hubiese  dado  á  pobres,  cosas  de  poco  valor. 

4"*  Cuando  se  hubiese  dado  a  establecimientos  de  caridad. 


CAPITULO  IV. 


De  las  donaciones  mutuas. 


Axt.  31.    Las  donaciones  mutuas  son  aquellas  que  dos  ó 
más  personas  se  hacen  recíprocamente  en  un  solo  j  mismo 

acto. 

32.    Las  donaciones  mutuas  no  son  permitidas  entre 


Art.  33.  La  anulación  por  vicio  de  forma,  ó  de  valor  de  la 
cos£t  donada,  ó  por  efecto  de  incapacidad  en  uno  de  los  donan- 
tea,  causa  la  nulidad  de  la  donación  hecha  á  la  otra  parte ; 
pero  la  revocación  de  una  de  las  donaciones  por  causa  de  in- 
gratitud, ó  por  inejecución  de  las  condiciones  impuestas,  no 
trae  la  nulidad  de  la  otra. 

un  contrato.    Si  esa  obligadon  personal  es  probada,  él  debe  cumplirla  7  hacer 
lestítncion  de  la  coea. 

Ari.  33.  Código  Francés,  Art.  1097.— Pothier,  JDonat,  Sec.  3%  Art.  2%  §  !• 
j  K»  2- — Grenier,  Danat.,  Tom.  1%  N»  187.— Ihuanton,  Tom.  8«,  N«  690.— 
Anbiy  r  Bao,  §  703. 
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CAPITULO  V. 

De  las  donaciones  remuneratorias. 

Art.  34.  Las  donaciones  remuneratorias  son  aquellas  que 
se  hacen  en  recompensa  de  servicios  prestados  al  donante 
por  el  donatario,  estimables  en  dinero,  y  por  los  cuales  éste 
podia  pedir  judicialmente  el  pago  al  donante. 

Art.  36.  Si  del  instrumento  de  la  donación  no  constare 
designadamente  lo  que  se  tiene  en  mira  remunerar,  el  con- 
trato se  juzgará  como  donación  gratuita. 

Art  86.  Las  donaciones  hechas  por  un  deber  moral  de 
gratitud,  por  servicios  que  no  dan  acción  á  cobrar  judicial- 
mente su  valor  en  dinero,  aunque  lleven  el  nombre  de  remu- 
neratorias, deben  considerarse  como  donaciones  gratnitas. 

Art.  37.  Las  donaciones  remuneratorias  deben  conside- 
rarse como  actos  á  titulo  oneroso,  mientras  no  excedan  una 
equitativa  remuneración  de  servicios  recibidos. 


CAPITULO  VL 


De  las  donaciones  hechas  con  cargo. 

Art.  38.    La  donación  puede  hacerse  con  cargos  que  sean 

Arts.  84, 85  7  86.    Zachari»,  §  478. 

Alt.  87.  Por  lo  tanto,  el  donante  debe  garantir  la  eviodon  de  la  cosa  donada. 
— ^ZachaiifD,  §  citado,  nota  2\ — Grenier,  N<>  97. — Si  el  acto  es  una  donadon  enpa- 
^  por  servicios  apredables  en  dinero,  pnede  dispensarse,  dice  Troplong»  de 
las  formalidades  de  las  donaciones ;  mas  si  la  donación  no  presenta  el  carác^de 
ima  dación  en  pago,  que  hace  el  verdadero  contrato  oneroso,  si  no  tiene  por  caun, 
jnas  que  nn  sentimiento  de  reconocimiento,  no  es  sino  una  donación  ordinaria  que 
debe  revestir  formas  solemnes. — D&nat.,  números  1703  7 1704. 

Art.  88.  Aubry  7  Rau,  §  701,  explican  las  diferencias  entre  el  cargo  7  la  con* 
didon,  de  que  también  7a  hablamos  en  otra  sección.— Véase  Zachaii»,  §  476L 
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en  el  ínteres  del  donante,  6  de  un  tercero,  sea  el  cargo  rela- 
tivo al  empleo  ó  ai  destino  que  debe  darse  al  objeto  donado, 
sea  que  consista  en  una  prestación  cuyo  cumplimiento  se 
ha  impuesto  al  donatario. 

Áit  39.  Las  donaciones  con  cargo  de  prestaciones  apre- 
cáables  en  dinero,  son  regidas  por  las  reglas  relativas  á  los 
actos  á  título  oneroso,  en  cuanto  á  la  porción  de  los  bienes 
dados,  cuyo  valor  sea  representado  ó  absorbido  por  los  car- 
gos ;  y  por  las  reglas  relativas  á  las  disposiciones  por  título 
gratuito,  en  cuanto  al  excedente  del  valor  de  los  bienes,  res- 
pecto á  los  cargos. 

Art.  40.  Cuando  la  importancia  de  los  cargos  sea  mas  6 
menos  igual  al  valor  de  los  objetos  trasmitidos  por  la  dona- 
ción, esta  no  esta  sujeta  á  ninguna  de  las  condiciones  de  las 
donaciones  gratuitas. 

Art  41.  Los  terceros,  á  cuyo  beneficio  el  mandatario  ha 
sido  cargado  con  prestaciones  apreciables  en  dinero,  tienen 
acción  contra  él  para  obligarle  al  cumplimiento  de  esas  pres- 
taciones ;  pero  el  donante  y  sus  herederos  no  tienen  acción 
respecto  á  las  cargas  establecidas  á  favor  de  terceros. 


CAPITULO  vn. 

De  las  donaciones  Inoflclosas. 

Art  42.  Bepútase  donación  inoficiosa  aquella  cuyo  valor 
excede  en  la  tercera  parte  de  lo  que  el  donante  podía  dispo- 
ner ;  y  á  este  respecto  se  procederá  conforme  á  lo  determina- 
do en  el  Libro  4**  de  este  Código. 

Art.  41.  Anbry  7  Raa,  §  701. — Sobre  todos  los  artículos  de  este  capítulo,  Sa- 
Tlgnj,  Deret^o  Bamako,  %  176. 

Art.  43.  LIi.  4»,  8»  7  9*,  Tít.  4^  Part.  6»— L.  5*,  Tít.  8«,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— 
Véase  L.  7\  Tít.  11,  Lib.  S»,  Fuero  Real— Oód.  Francés,  Art.  92(>~Kapolitano, 
887— HolaadeB,  960. 
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Art.  43.  Si  por  inventaxio  de  los  bienes  del  donante  Me- 
cido, se  conociere  que  fueron  inoficiosas  las  donaciones  que 
habia  becbo,  sus  berederos  necesarios  podrán  demandar  la 
reducción  de  ellas,  basta  que  queden  cubiertas  sus  legitimas. 

Art.  44.  La  reducción  de  las  donaciones  solo  puede  ser 
demandada : — 

I""  Por  los  berederos  descendientes  6  ascendientes  del  do- 
nante, que  ya  existían  al  tiempo  de  la  donación. 

2^  Si  las  donaciones  fueren  gratuitas,  j  no  cuando  fuesen 
remuneratorias  ó  con  cargos,  salvo  en  la  parte  en  que  sean 
gratuitas. 


CAPITULO  vm. 


De  los  derechos  y  obilgaciones  del  donante  y 

del  donatario. 

Art.  45.  El  donante  que  no  bubiere  becbo  tradición  de  la 
cosa  donada,  queda  obligado  á  entregarla  al  donatario  con 
los  frutos  de  ella  desde  la  mora  en  que  se  bubiese  constitui- 
do, no  siendo  sin  embargo  considerado  como  poseedor  de 
mala  fe.  • 

Art.  46.  Independientemente  de  la  acción  real  que  puede 
según  el  caso  pertenecer  al  donatario  ébmo  propietario  de 
los  objetbs  donados,  él  tiene  siempre  una  acción  personal 
contra  el  donante  y  sus  berederos,  a  fin  de  obtener  de  ellos 
la  ejecución  de  la  donación. 

Art.  47.  El  donante  no  es  responsable  por  la  eviccion  y 
vicios  redbibitorios  de  la  cosa  donada,  sino  en  los  casos  de- 

Art.  43.  Véase  Cód.  Francés,  Arta.  931  y  923— Holandea,  971— Napolitano^ 
840— De  LtdsiaDa,  1494. 

Art.  45.  Porque  las  donaciones  entre  vivos  se  rigen  por  las  disposiciones  ge- 
nerales de  los  contratos  j  obligaciones,  en  lo  que  no  se  haUe  espedalxnente  dete^ 
minado  respecto  de  ellas.— L.  4*,  Tít.  4«,  Part.  5\— Demolombe,  Tomo  20,  N*  551 
j  siguientes. 

Art.  46.    Demolombe,  Tomo  20,  N«  542. 
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terminados  en  los  Títulos  De  la  eviccion  j  De  los  vicios  redhi- 
morios. 

AA  48.  Si  los  bienes  donados  lian  perecido  por  culpa  del 
donante  ó  de  sus  herederos,  6  después  de  haberse  constitui- 
do en  mora  de  entregarlos,  el  donatario  tiene  derecho  á  pedir 
el  valor  de  ellos, 

Art.  49.  Cuando  la  donación  es  sin  cargo,  el  donatario 
esta  obligado  á  prestar  alimentos  al  donante  que  no  tuviese 
medios  de  subsistencia ;  pero  puede  librarse  de  esta  obliga- 
ción devolviendo  los  bienes  donados,  6  el  valor  de  ellos  si  los 
hnbiese  enajenado. 

Áit  50.  El  donatario  debe  cumplir  con  los  cargos  que  el 
acto  de  la  donación  le  hubiere  impuesto  en  el  ínteres  del  do- 
nante, ó  de  terceras  personas. 

ArL  61.  El  donatario  no  esta  obligado  á  pagar  las  deudas 
del  donante,  si  á  ello  no  se  hubiese  obligado,  aunque  la  do- 
nación fuese  de  una  parte  determinada  de  los  bienes  del 
donante. 

Art  62.  Cuando  la  donación  sea  de  una  parte  determina- 
da de  los  bienes  presentes  del  donante,  puede  éste,  antes  de 
ejecutar  la  donación,  retener  un  valor  suficiente  para  pagar 
sns  deudas,  en  la  proporción  de  los  bienes  donados  y  de  los 
bienes  que  le  quedaban,  con  las  deudas  que  tenia  el  día  de 
la  donación. 

Art  51.  La  donación  de  una  parte  de  los  bienes  preeentes,  no  es  nna  tras- 
miflion  ¿  título  universal.  El  donatario  es  sólo  nn  sucesor  por  titolo  particular, 
7  no  está  por  lo  tanto  obUgado  al  pago  de  las  deudas  del  donante. — ^Pothier, 
D<mat.,  Sec  3^,  Art.  I»  §  2«.— Orenier,  Donat.,  Tomo  V,  Nos.  86  y  siguientes.  Mer- 
lin,  Sep.  wr6.  T^er,  détenteur,  N*  8. 

Art.  52.  Cuando  se  trata  de  una  donación  hecha  en  los  términos  siguientes : 
do^  la  mitad  6  él  tercio  de  mis  bienes,  el  donante  puede  dedr  con  razón  que  por  el 
término  mis  bienes,  no  ha  entendido  sino  la  fortuna  que  le  quedase,  deducidas  sus 
deudas:  que  tal  es  en  el  lenguaje  ordinario,  como  en  el  lenguaje  jurídico,  el 
sentido  usual  de  la  palabra  bienes,  y  que  por  lo  tanto  debe  ser  autorizado  4  rete- 
ner, del  Talor  de  sus  bienes,  el  importe  de  sus  deudas  en  él  día  de  la  donación. 
Véase  Anbiy  j  Bau,  §  706,  nota  8^ 
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CAPITULO  IX. 


De  la  raversion  de  las  donaclonee. 

Art.  63.  El  donante  puede  reservarse  la  reversión  de  las 
cosas  donadas,  en  caso  de  mnerte  del  donatario,  ó  del  dona- 
tario y  sus  herederos. 

Art.  54.  La  reversión  condicional  no  puede  ser  estipulada 
sino  en  provecho  solo  del  donante.  Si  se  hubiere  estipulado 
copulativamente  en  provecho  del  donante  y  sus  herederos,  6 
de  un  tercero,  la  cláusula  será  reputada  no  escrita  respecto  á 
estos  últimos. 

Art.  58.  L.  7\  Tí t.  4«,  Part.  5*.— Zadu&i»,  §  475.— El  derecho  de  rerersioD,  de 
qae  trata  este  capítulo,  depende  neceeariainente  de  la  condición,  qne  la  moeite 
del  donatario  6  de  bob  herederos  preceda  ¿  la  del  donante.  Estb  es  el  ponto  Or 
racteristico  del  derecho  de  revermon,  paes  ese  derecho  puede  estar  sabordinido  á 
otra  condición,  porque  las  donaciones  pueden  ser  condicionales.  As  podria 
estipularse  que  la  cosa  donada  volviera  al  dominio  del  donante,  m  tal  buque  lle- 
gase dentro  de  seis  meses.    Véase  Troplong,  Danat.,  N<»  1270. 

Art.  54.  Gód.  Francés,  Art.  951— Napolitano,  875  y  876— Holandés,  1709— De 
Luisiana,  1521— ZachariiB,  lugar  dtado.— En  contra,  L.  7%  Tit  4»,  Part.  5*,  y  él 
Derecho  Romano  que  ordenaba  se  cumpUese  todo  lo  que  el  donante  hubiese  esta- 
blecido al  hacer  la  donación— L.  9*,  Tít.  54,  Lib.  S*",  Código  Romano.— Muchoe 
jurisconsultos  dicen,  que  el  derecho  de  reyersion  en  una  donadon,  constitujeodo 
una  cláusula  resolutoria  de  la  donadon  &  benefido  del  donante,  este  puede  tns- 
mitir  ese  derecho  &  sus  herederos,  aun  sin  estipuhidon  expresa,  porque  ál  lo  dc^a 
en  su  suceden,  como  sus  otros  derechos  y  acdones,  7  desde  entonces  los  herede- 
ros que  representan  la  persona  del  difunto  entran  en  la  posedon  del  derecho. 
Aun  cuando  la  donadon  fuese  condicional  el  donante  tiene  la  facultad  de  tne- 
mitir  el  derecho  de  reverdon  &  sus  herederos,  porque  es  un  prindpio  en  loe  con- 
tmtos  que  el  acreedor  condldonal,  muriendo  ¿ntes  de  llegar  la  condidon,  trasmi- 
te su  derecho  &  sus  herederos. 

Troplong,  DoTiat.,  en  el  N^*  1266,  sosteniendo  el  artículo  951  del  Código 
Francés,  que  es  el  mismo  que  el  nuestro,  les  contesta,  que  aunque  el  derecho  de 
reverdon  pactado  para  los  herederos,  no  sea  una  verdadera  sustitudon,  lo  es  en 
efecto  en  cuanto  ¿  sus  efectos;  qu^  en  tal  caso  el  donatario  se  hallaria  en  la  obli- 
gadon  de  conservar  Ja  cosa  para  volverla  á  los  herederos;  que  él  no  podía  ena- 
jenar los  bienes  donados,  que  estaba  obligado  á  conservarlos  inmóviles  é  inertes» 
para  trasmitirlos,  no  á  sus  herederos,  sino  á  los  herederos  del  donante,  que 
venian  como  los  sustituidos  á  establecer  un  nuevo  orden  de  sucedon,  contrario  k 
las  suoedones  legítimas,  presentando  los  mismos  inconvenientes  que  las  sustitu- 
eiones  fiddcomisuLrias ;  que  con  mira  de  evitar  eeto,  el  pactado  reverdon  ae  ha 
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Art  65.  El  derecho  de  reversión  no  tiene  lugar,  sean  cua- 
les fueren  los  caracteres  de  la  donación  y  las  relaciones  que 
existan  entre  las  partes^sino  cuando  expresamente  ha  sido 
reservado  por  el  donante. 

Art.  56.  Cuando  el  derecho  de  reversión  ha  sido  estipula- 
do para  el  caso  que  la  muerte  del  donatario  preceda  á  la  del 
donante,  la  reversión  tiene  lugar  desde  la^nuerte  del  donata- 
rio, aunque  le  sobrevivan  sus  hijos.  Si  el  derecho  de  rever- 
sión ha  sido  reservado  para  el  caso  de  la  muerte  del  donata- 
rio, y  de  sus  hijos  ó  descendientes,  la  reserva  no  principia 
para  el  donante,  sino  por  la  muerte  de  todos  los  hijos  del  do- 
natario. Pero  si  el  derecho  de  reserva  se  hubiere  establecido 
para  el  caso  de  la  muerte  del  donatario  sin  hijos,  la  existen- 
cia de  los  hijos,  ó  la  muerte  del  donatario  extingue  este  dere- 
cho, que  no  revive  sino  en  caso  de  la  muerte  de  estos  hij*os 
antes  de  la  del  donante. 

Art.  57.  El  donante  puede,  antes  de  llegar  el  caso  de  re- 
versión, renunciar  al  ejercicio  de  este  derecho. 

Art  58.  El  consentimiento  del  donante  á  la  venta  de  los 
bienes  que  forman  la  fonación,  causa  la  renimcia  del  derecho 
de  reversión  no  sólo  respecto  del  comprador,  sino  también 
respecto  del  donatario.  Pero  el  asentimiento  del  donante  á  la 
constitución  de  una  hipoteca  hecha  por  el  donatario  no  im- 
porta renuncia  del  derecho  de  reversión  sino  en  favor  del 
acreedor  hipotecario. 

Art.  59.    La  reversión  tiene  efecto  retroactivo.  Hace  de 

. 

liedlo  nna  eetipulacion  puramente  personal,  que  es  incomunicable  6  intrasmisible 
y  no  pasa  &  los  herederos. 

Art.  55.  Aubry  7  Rau,  §  700— Zachari»,  §  citado,  nota  3»— Troplong,  N®  1276 
—Porque  el  derecho  de  reversión  como  toda  condición  resolutoria,  está  en  oposi- 
ción al  prindpio  de  la  irrevocabilidad  de  las  donaciones  entre  vivos. — Cuando 
llegue  el  caso  del  derecho  de  reversión,  su  cumplimiento  tiene  todas  las  conse- 
coendas  del  cumplimiento  de  una  condición  resolutoria,  con  la  sola  excepción 
que  los  sucesores  del  donatario  conservan  los  frutos  percibidos  de  la  cosa  donada. 
ZacharijB,  §  475— Duranton,  tomo  8^  N»  492— Toullier,  tomo  5"  N»  288. 

Art.  66.  Toullier,  tomo  6^  N«  286— Duranton,  tomo  8<>,  N«  491— Aubry  y 
Bau,  §  700. 

Art.  58.    Aubry  y  Bau,  §  700. 

Art.  59.  Código  Francos,  Art.  952— Toullier,  tomo  5S  N"»  294— Duranton,  tomo 
8»,  »•  492— Aubry  j^Rau.  §  700— Troplong,  Donat.,  desde  el  N»  1279. 
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nin^TUí  valor  la  enajenación  de  las  cosas  donadas,  hechas  por 
el  donatario  ó  sus  hijos,  y  los  bienes  donados  vuelven  al  do- 
nante libres  de  toda  carga  ó  hipoteca,  tanto  respecto  al  dona- 
tario, como  respecto  de  los  terceros  que  los  hubiesen  ad- 
quirido. 


CAPITULO  X. 


De  ia  revocación  de  las  donaciones. 

Art.  60.  La  donación  aceptada,  solo  puede  revocarse  en 
los  casos  de  los  artículos  siguientes. 

Art.  61.  Cuando  el  donatario  ha  sido  constituido  en  mora 
respecto  á  la  ejecución  de  los  cargos  6  condiciones  impuestas 
á  la  donación,  el  donante  tiene  acción  para  pedir  la  revoca- 
ción de  la  donación.  '^ 

Art,  62.  El  donante  puede  deman^r  la  revocación  de  la 
donación  por  causa  de  inejecución  de  las  obligaciones  im- 
puestas al  donatario,  sea  cual  fuere  la  causa  de  la  &Ita  de 
cumplimiento  de  esas  obligaciones,  y  aunque  la  inejecucioa 
haya  llegado  á  ser  imposible,  á  consecuencia  de  circunstan- 
cias completamente  independientes  de  la  voluntad  del  dona- 
tario, salvo  el  caso  en  que  la  imposibilidad  haya  sobrevenido 
antes  que  él  se  hubiese  constituido  en  mora. 

Art.  60.  La  L.  2\  Tit.  12,  Lib.  8«,  del  Fuero  Real,  declara  irrevocables  las  do- 
naciones, á  no  ser  por  las  cansas  que  las  leyes  aotorícen  para  hacerlo. 

Art.  61.  L.  6»,  Tít.  4°,  Part.  5*— C6d.  Francés.  Arts.  953  y  954— Holandés,  1726 
—Napolitano,  879  y  881— Según  las  LL.  1»,  Tít.  54  y  1*,  Tít.  56,  Lib.  8^  Código 
Romano,  el  donante  puede  apremiar  al  donatario  al  cumplimiento  de  la  condición 
6  carga  de  la  donación.— Sobre  este  artículo  y  los  siguientes — ^Zacharite,  §  483— 
Demolombe,  tomo  20,  N®  562  y  siguientes. 

Art.  62.  LL.  5»  y  6»,  Tít.  4^'Part.  5»— C6d.  Francés,  Arts.  953,  954  y  956- 
Holandes,  1726— Napolitano,  879  y  881— De  Luisiana,  1552— ün  ejemplo  pondrá 
en  claro  la  disposición  del  artículo. — ^Yo  os  he  dado  mi  casa  que  tengo  en  este 
pueblo,  bajo  la  condición  ó  con  el  cargo  de  que  dentro  de  tres  meses  me  daréis  el 
curso  de  Astronomía  que  estáis  escribiendo.  Si  un  incendio,  sucedido  por 
fortuito,  ha  quemado  vuestro  manuscrito  antes  que  os  hubieseis  conBtituido 
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Alt  63.  La  revocación  por  inejecución  de  las  condiciones 
6  caigas,  es  únicamente  relativa  al  donatario,  y  no  perjudica 
i  los  terceros  á  cuyo  beneficio  las  condiciones  ó  las  cargas 
hubiesen  sido  estipuladas  por  el  donante. 

Art  64.  El  derecho  de  demandar  la  revocación  de  una 
donación  por  inejecución  de  las  cargas  impuestas  al  donata- 
rio, corresponde  sólo  al  donante  y  á  sus  herederos,  sea  que  las 
caigas  estén  impuestas  en  el  interés  del  donante  ó  en  el  inte- 
rés de  terceros,  y  que  consistan  ellas  ó  no  en  prestaciones 
apreciables  en  dinero. 

Art.  65.    Los  terceros  á  beneficio  de  los  cuales  las  cargas  • 
han  sido  impuestas,  solo  tienen  una  acción  personal  contra 
el  donatario  para  obligarle  á  cumplirlas. 

Art.  66.  El  donatario  responde  sólo  del  cumplimiento  de 
los  cargos  con  la  cosa  donada,  y  no  está  obligado  personal- 
mente con  sus  bienes.  Puede  sustraerse  á  la  ejecución  de  los 
cargos,  abandonando  la  cosa  donada,  y  si  esta  perece  por 
caso  fortuito,  queda  libre  de  toda  obligación. 

mora  de  entregarlo,  jo  no  podría  demandar  la  resolución  de  la  donación ;  mas  si 
el  incendio  ba  sobreTenido  después  de  estar  en  mora  respecto  á  la  entrega  del 
numiiBcrito,  jo  podría  demandar  la  revocación  de  la  donación,  porque  el  efecto 
'  de  la  mora  es  poner  la  cosa  estipulada  j  los  peligros  d  cargo  del  deudor. — La 
L.  S*.  Dig.,  De  Condit.  caus  dgta,  pone  este  ejemplo :  To  os  doy  200  sext.,  d  fin  de 
fue  deis  la  tíberU^  al  esda/vo  Sticus,  si  muere  antes  gtie  estéis  en  mora  de  ejedUar- 
^,yono  podría  repetir  los  200  mstí.— Véase  Troplong,  Donat.,  N»  1298. 

Alt.  63.  JDemolombe,  tom.  20,  N<»  618. — Supóngase  que  los  terceros  han  acep- 
tado la  donación  con  cargas  á  su  favor ;  desde  entonces  vienen  á  ser  indirecta- 
mente donatarioe  ix>r  el  beneficio  de  la  estipulación  becba  S  favor  de  ellos,  j  no 
pueden  ser  privados  de  él  por  el  becbo  personal  del  donatario  principal. 

Art.  66.  En  contra,  Toullier.  tomo  5*,  N«  185— Duranton,  tomo  8»,  Nos.  444  j 
544— Marcadé,  sobre  el  Art.  954. — ^Estos  autores  enseñan  que  el  donatario  está 
obligado  personalmente  con  sus  bienes  al  cumplimiento  de  los  cargos,  j  que  no 
se  libra  de  la  obligación  de  ejecutarlos  abandonando  la  cosa  donada.  La  única 
lEzon  que  dan  es  la  que  expresa  Marcadé.  "La  donación,  dice,  es  un  contrato. 
£3  TÍDcoIo  que  por  ella  se  forma  no  es  menos  serio,  ni  menos  válido  que  el  que 
forman  loe  otros  contratos;  j  pues  que  el  donatario  ba  consentido  sufrir  los  car- 
gos que  se  le  imponen,  está  obligado  á  ejecutarlos.  En  vano,  para  sustraerse  de 
na  obligación,  o&eoerá  abandonar  lo  que  ba  recibido,  pues  que  el  concurso  de 
las  dos  voluntades  ba  formado  el  contrato,  tanto  en  su  beneficio  como  en  su 

contra.'' 

Fundamentos  mas  sólidos  qae  estos  nos  conducen  á  la  resolución  contraria ;  por 
k  natnndeza  de  la  obligación,  que  no  permite  considerar  al  donatario  como  un 
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Art.  67.  Cuando  la  donación  ha  sido  de  bienes  iimueblea, 
y  en  el  instrumento  público  están  expresadas  las  cargas  im- 
puestas por  el  donante,  la  revocación  de  la  donación  anula 
las  enajenaciones,  servidumbieSi  é  hipotecas  consentidas  poT 
el  donatario. 

Art.  68.  Cuando  la  donación  ha  sido  de  bienes  muebles, 
su  revocación  trae  la  nulidad  de  la  enajenación  hecha  por 
el  donatario,  cuando  el  adquirente  de  los  bienes  donados 
conocia  las  cargas  impuestas  y  sabia  que  •  estaban  cum- 
plidas. 

Art.  69.  Los  terceros  que  hubiesen  adquirido  los  bienes 
donados,  pueden  impedir  los  efectos  de  la  revocación,  ofre- 
ciendo ejecutar  las  obligaciones  impuestas  al  donatario,  á 
las  cargas  no  debiesen  ser  ejecutadas  precisa  y  personahnen- 
te  por  aquel. 

Art.  70.  Las  donaciones  pueden  también  ser  revocadas 
por  causa  de  ingratitud  del  donatario  en  los  tres  casos  ú- 
guientes :— 

deador ;  por  el  espíritu  de  las  leyes  que  interpretan  la  dada  en  &yor  de  la  liber- 
tad y  nó  en  favor  de  las  obligaciones  personales;  por  el  nombre  del  contrato, la 
calidad  de  donante  que  toma  el  cedente,  y  la  que  el  cesionario  acepta.    Poco  im- 
porta que  la  intención  del  donante  fuese  obligar  personalmente  al  donatano,  á 
no  la  ba  formulado  expresamente  en  el  acto.    Si  los  cargos  se  imponen  i  la 
trasmisión  de  una  cosa,  son  solo  reservas  liechas  por  el  cedente  sobre  la  oon 
enajenada,  restricciones  puestas  por  él  al  importe  de  la  cesión,  7  nó  obligaciones 
personales  impuestas  al  cesionario.    Los  cargos  son  cláusulas  subsidiarias^  que 
no  han  podido  formar  para  ninguna  de  las  partes,  el  objeto  principal  del  contra- 
to, y  que  no  pueden  alterar  la  esencia  de  la  liberalidad.    Asi  las  leyes  de  todos 
los  Códigos  tratan  de  las  donaciones  con  cargos,  bajo  el  título  mismo  de  las  dona- 
ciones puras  y  simples,  y  no  contienen  respecto  de  ellas,  ninguna  otra  disposición 
especial  que  la  revocación  por  inejecución  de  los  cargos,  mostrando  de  este  xnodo 
que  los  cargos  impuestos  &  una  liberalidad,  no  destruyen  su  carácter,  y  que  no 
pueden  tener  el  efecto  de  sustituir,  á  las  reglas  propias  de  las  liberalidades,  las  de 
los  contratos  onerosos. 

Sólo  por  una  cláusula  expresa,  el  donatario  podria  llegar  &  ser  deudor  personal. 
Su  situación  es  como  la  del  poseedor  de  un  bien  hipotecado  respecto  al  acreedor 
hipotecario,  igual  á  la  de  todos  aquellos  que  son  obligados,  no  en  su  nombre  pro- 
pio y  con  todos  sus  bienes,  sino  en  cierta  calidad  que  eUos  pueden  repudiai,  y 
sobre  un  bien  determinado  que  pueden  abandonar. 

Art.  67.    Cód.  Francés,  Art.  954       ^ 

Art.  70.    L.  10,  Tít.  4»,  Part.  5*  y  L.  1%  Tít.  13,  lib.  8%  Fuero  Beal— Código 
Francés,  Art.  955~Napolitano,  879— Holandés^  1725— De  Lulsiaiía»  1547— De 
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I""  Coando  el  donatario  ha  atentado  contra  la  vida  del 
donante. 

2^  Cuando  le  ha  inferido  injona»  graves,  en  sn  x>ersona  ó 
en  su  honor. 
3°  Cuando  le  ha  rehusado  alimentos^ 
Art  71.    El  donatario  puede  ser  considerado  que  ha  aten- 
jtado  contra  la  vida  del  donante,  aunque  na  haya  sido  conde- 
nado por  el  hecho,  y  aunque  sus  actos  no  presenten  los  ca- 
racteres de  la  tentativa  según  el  derecho  criminal  Basta  que 
por  esos  actos,  haya  manifestado  de  una  manera  indudable 
la  intención  de  dar  muerte  al  donante. 

ArL  72.  Los  delitos  graves  contra  los  bienes  del  donante 
pueden,  como  los  delitos  contra  su  persona,  motivar  la  revo- 
cación de  la  donación. 

ArL  73.  Para  que  loa  hecho»  del  donatario  contra  la  per- 
sona y  bienes  del  donante  den  causa  para  la  revocación  de  la 
donación,  deben  ser  moralmente  imputables  al  donatario : 
pero  la  minoridad  no  puede  excusarlo,  cuando  voluntaria- 
mente y  con  suficiente  discernimiento,  se  ha  hecho  culpable 
de  hechos  de  ingratitud  contra  el  donante. 

Art.  74.  La  revocación  de  la  donación  tiene  también  lu- 
gar por  causa  de  ingratitud,  cuando  el  donatario  ha  dejado 
de  prestar  alimentos  al  donante,  no  teniendo  éste  padres  ó 
parientes  á  los  cuales  tuviese  derecho  de  pedirlos,  ó  no  estan- 
do éstos  en  estado  de  dárselos. 

Airt.  75.  Las  donaciones  onerosas,  como  las  remunerato- 
rias pueden  ser  revocadas  por  las  mismas  causas  que  las  gra- 
fioitas. 

Art  76.  La  revocación  de  una  donación  por  causa  de  in- 
gratitud, no  puede  ser  demandada  sino  por  el  donante  ó 
8U8  herederos. 

Art.  77.  La  demanda  por  la  revocación  de  la  donación, 
no  puede  ser  intentada  sino  contra  el  donatario,  y  no  contra 
sus  herederos  ó  sucesores  ;  mas  cuando  ha  sido  entablada 

Austria,  948— L.  10,  Tít.  56,  Lib.  8«,  Cód.  Romano.^Sobre  los  tres  casoe,  véaae 
Demolombe,  tom.  20,  desde  el  N<>  614. 

Art.  77.    Vé«e  L.  10,  Tít.  4%  Part.  5»  y  1%  Tít  13,  Lib.  3«,  Fuero  Real— Cód. 
F^mnoes,  Art.  95J!h— Napolitano,  879— Holandés,   1735— De  Lxdsiana,  1547— I>e 
948— L.  10,  Tit.  56,  Lib.  8%  Cód.  Romano. 
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contra  el  donatario,  puede  continuar  contra  sus  herederos  6 
sucesores. 

Art  78.  Ia  revocación  de  la  donación  por  causa  de  ingra- 
titud, no  tiene  efectos  contra  terceros  'por  las  enajenaciones 
hechas  por  el  donante,  ni  por  las  hipotecas  ú  otras  caigas 
reales  que  hubiese  impuesto  sobre  los  bienes  donados,  antes 
de  serle  notificada  la  demanda. 

Art.  79.  Entre  donante  y  donatario,  los  efectos  de  la  revo- 
cación por  causa  de  ingratitud,  remontan  al  dia  de  la  dona- 
ción, y  el  donatario  está  obligado  no  solo  á  restituir  todos  los 
bienes  donados  que  él  posea,  sino  que  aun  debe  bonificar  al 
donante  los  que  hubiese  enajenado,  é  indemnizarlo  por  las  hi- 
potecas y  otras  cargas  reales»  con  que  los  hubiese  gravado, 
sea  por  título  oneroso  ó  lucrativo. 

Art.  80.  Las  donaciones  no  pueden  ser  revocadas  por  su- 
pernacencia  de  hijos  al  donante  después  de  la  donación,  si  ex- 
presamente no  estuviese  estipulada  esta  condición. 

m 

Art.  78.  C6d.  de  Chile,  Art.  1481^-^Cód.  Francés,  Art.  958— Napolitano,  88S— 
Holandee,  1727— De  Lnisiana,  1951— L.  7\  Tit.  56,  L.  S*",  Cód.  Bomano. 

Art.  79.  Cód.  Flanees,  Art.  958— Napolitano,  888— Holandés»  1727— De  Lm. 
áana,  1951. 

Art.  80.  Cód.  de  Chile,  Art.  1424.— El  Código  Holandés  tampoco  admite  osla 
causa  de  revocación. — ^En  contra,  L.  8*,  Tít.  4^,  Part.  5* — ^L.  8*,  Tft.  66»  Lib.  8*» 
Cód.  Romano— Cód.  Francés,  Art.  960— Napolitano,  885— De  LnisianA,  leOO — 
Véase,  sobre  este  punto,  Sayigny,  Derecho  Romano,  §  168— Demolombe,  tomo  20, 
N®  716  j  siguientes. — Si  las  donaciones  pudiesen  revocarse  por  nacerle  hijos  al 
donante,  seria  mas  regular  dedr  que  el  que  tenga  hijos  no  puede  hacer  dona. 
dones,  pues  el  que  ha  hecho  una  donación  y  la  revoca  por  haberle  nacido  bijoa^ 
puede  sin  embargo  dar  á  otro  la  misma  cosa»  ó  cosa  de  mayor  importancÚL 


TITULO  IX. 


Oel  mandato. 

Art.  1^  El  mandato,  como  contrato,  tiene  lugar  cuando 
una  porte  da  á  otra  el  poder,  que  esta  acepta,  para  represen- 
tarla, al  efecto  de  ejecutar  en  su  nombre  y  de  su  cuenta  un 
acto  jurídico,  ó  una  serie  de  actos  de  esta  naturaleza. 

Art.  3^.  Las  disposiciones  de  este  Título  son  aplica- 
bles::— 

V  A  las  representaciones  necesarias,  y  á  las  representacio- 
nes de  los  que  por  su  oficio  público  deben  representar  deter- 
minadas clases  de  personas,  ó  determinadas  clases  de  bie- 
nes, en  todo  lo  que  no  se  oponga  á  las  leyes  especiales  sobre 
eUas. 

2^  A  las  representaciones  de  las  corporaciones  y  de  los  es- 
tablecimientos de  utilidad  pública. 

3**  A  las  representaciones  por  administraciones  6  liquida- 
clones  de  sociedades,  en  los  casos  que  así  se  determine  en  es- 
te Código,  y  en  el  Código  de  Comercio, 

4**  A  las  representaciones  por  personas  dependientes,  como 
los  hijos  de  &mUia  en  relación  á  sus  padres,  el  sirviente  ^i 
relaicion  á  su  jjatron,  el  aprendiz  en  relación  á  su  maestro,  el 
militar  en  relación  á  su  superior,  las  cuales  serán  juzgadas 


!•.    L.  20,  Tft,  12,  íart.  5*— Aubry  y  Rao,  §  410.— Pont,  sobre  el  artículo 
^el  Código  Frailees,  1984,  N«  708.— Decimos  corno  corUrato :  Todo  mandato  supo- 
ne Tuia  5rdea  para  obrar ;  pero  no  toda  orden  de  obrar  es  mandato  como  contrato. 
En  el  Derecho  Romano,  el  lenguaje  jurídico  se  servia  de  expresiones  diferentes, 
para,  minificar  la  orden  que  una  persona  da  ¿  otra  por  forma  de  mandato  como 
ooBtxsto,  7  1a  orden  que  se  da  al  que  se  tiene  bajo  su  dependencia.    Mando  se 
^>licaba  al  primer  caso  j  Jabeo  al  segundo.    Cuando  se  ordenaba  una  cosa  á  un 
IiJjo  <>  á  nn  esclavo,  la  orden  se  llamaba  JuMum,  y  no  se  le  confundía  con  el  man- 
«laUOy  porque  «1  mandato  supone  que  la  persona  ¿  que  se  dirige,  es  libro  de  acep- 
tarlo.   De  estas  dos  situaciones  nacian  acciones  diversas.    La  acción  quodjusiu 
exm  diíereate  de  la  acdon  mandaU.    Véase  regla  20,  Tít.  84,  Part  l^jlu  5%  Tit. 

IS,  Part  7*. 
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por  las  disposiciones  de  este  Ktulo,  cuando  no  supusiesen 
necesariamente  un  contrato  entre  el  representante  j  el  repre- 
sentado. 

S""  A  las  representaciones  por  gestores  oficiosos. 

&*  A  las  procuraciones  judiciales  en  todo  lo  que  no 
se  opongan  á  las  disposiciones  del  Código  de  Proeedi- 
mientos. 

7"  A  las  representaciones  por  albáceas  testamentarios  ó  da- 
tivos. 

Art.  y.  El  mandato  puede  ser  gratuito  ú  oneroso.  Pre- 
súmese que  es  gratuito,  cuando  no  se  hubiere  convenido  que 
el  mandatario  perciba  una  retribución  por  su  trabajo.  Pre- 
súmese que  es  oneroso,  cuando  consista  en  atribuciones  6 
fanciones  conferidas  por  la  ley  al  mandatario,  y  cuando  con- 
sista en  los  trabajos  propios  de  la  profesión  lucrativa  del 
mandatario,  ó  de  su  modo  de  vivir. 

%  Art  4''.  El  poder  que  el  mandato  confiere  está  circunscri- 
to á  lo  que  el  mandante  podria  hacer,  si  él  tratara  ú  obrara 
personalmente. 

Art.  5^.  El  mandato  puede  ser  expreso  6  tácito.  El  ex- 
preso puede  darse  por  instram^ita  público  ó  privada,  por 
cartas,  y  también  verbalmente¿ 

AiL  8\  Zftcbari»,  §  750,  nota  7*— Aubry  y  Rao,  §  410,  nata»  7*  j  8»— Ptoit, 
■obre  loB  artícaloB  1984  j  1986. — ^En  el  derecho  francés,  dice  Zachaxiie,el  mandato 
no  es  gratuito  por  su  esencia,  sino  solo  por  su  natoraleza,  j  así  una  estipula- 
ción de  salario  no  altera  su  carácter.  Párrafo  citado,  nota  8*. — El  rasgo  caiacte- 
rístioo  y  distintivo  del  mandato,  es  la  foncion  lepresentativa  dei  mandatario  j 
nada  mas.  En  nuestro  derecho,,  el  mandatario  obliga  iJ  mandaoite  req)ecto  de 
terceros,  sin  obligarse  él  mismo,  mientras  que  el  Derecho  Komano  proclamaba 
un  principio  diametralmente  opuesto.  No  se  nos  puede  pues  argüir  con  las  Lejes 
Romanas.  Las  Lejes  Espcmolas  nada  dicen  á  este  respecto.  Troplong  trata  exten- 
samente  la  materia  en  el  comentario  al  Art.  1989. 

Art.  4.*    Troplong,  N»  329. 

Arts.  5»  y  C».  LL.  12  y  24,  Tít.  12,  Part.  5»— L.  6%  Tít.  85,  Líb.  4»,  C6d.  Roma- 
no— L.  1«,  Tít.  1*,  Lib.  17,  Dig.  y  L.  60,  Tít.  17,  Lib.  50,  Dig.  El  artículo  1985 
del  Código  Francés,  seguido  por  los  demás  Códigos  de  Europa,  solo  dice,  qae  la 
aceptación  del  mandato  puede  ser  tácita.  El  Art.  2^,  Cap.  9*^,  Lib.  4%  del  Código 
de  Baviera,  dice:  "Que  el  mandato  puede  ser  dado  y  aceptado  tádiamente.** 
Sobre  el  mandato  tácito  hay  en  los  comentadores  del  Cód.  Francés  diversas  opi- 
niones. Véase  §  411,  nota  1*  de  Aubry  y  Rau. — Troplong,  ManéUU,  desde  el  !(* 
114,  sostiene  con  razones  y  ejemplos  incontestables  contra  Toullier  y  Proudhoo 
7  otros  autores^  que  puede  haber  mandato  tácito. — ^Zacharise»  §  751»  nota  2*,  trata 
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Alt  6*.  El  mandato  tácito  resulta  no  solo  de  los  hechos 
positivos  del  mandante,  sino  también  de  su  inacción  ó  silen- 
cio, ó  no  impidiendo,  pudiendo  hacerlo,  cuando  sabe  que  al- 
guien está  haciendo  algo  en  su  nombre. 

Art  T,  El  mandato  puede  ser  aceptado  en  cualquiera  for- 
ma, expresa  ó  tácitamente.  La  aceptación  expresa  resulta  de 
los  mismos  actos  y  formas  que  el  mandato  expreso. 

Art  9*.    La  aceptación  tácita  resultará  de  cualquier  he- 1 
cho  del  mandatario  en  ejecución  del  mandato,  ó  de  su  si- 
licio mismo. 

Art  9^  Entre  presentes  se  presume  aceptado  el  mandato, 
ú  el  mandante  entregó  su  poder  al  mandatario,  y  éste  lo  reci- 
bió sin  protesta  alguna. 

Art  10.  Entre  ausentes  la  aceptación  del  mandato  no  re- 
sultará del  silencio  del  mandatario,  sino  en  los  casos  si- 
guientes : — 

I''  Si  el  mandante  remite  su  procuración  al  mandatario,  y 
éste  la  recibe  sin  protesta  alguna. 

V  Si  el  mandante  le  confirió  por  cartas  un  mandato  relati- 
vo á  negocios  que  por  su  bficio,  profesión  ó  modo  de  vivir 
acostumbraba  recibir  y  no  dio  respuesta  á  las  cartas. 

Art  11.    El  mandato  es  general  ó  especial    El  general 

hrgUBoúe  la  mateña,  demostrando  de  tma  manera  incontestable  qne  el  manda- 
to puede  ser  tácito,  es  dedr,  que  paede  resultar  por  vía  de  induodon  de  la  ezis- 
tenda  de  ciertos  hechos  6  de  ciertas  circunstancias. 

Nosotros,  oonsecuentea  con  los  principios  que  hemos  asentado  en  otros  Títulos, 
que  el  consentimiento  en  los  actos  Jurídicos  puede  resultar  del  silencio  mismo,  j 
de  la  regla  del  Derecho  Romano,  qui  non  prohibet  pro  se  intervenire,  manda/re 
tidetttr,  L.  60,  Pig^  De  regtUisjuns,  no  trepidamos  en  establecer  el  mandato  tácito. 
En  cnanto  al  mandato  verbal,  su  prueba  no  puede  ser  recibida^  sino  conforme 
á  lo  dispuesto  respecto  á  las  pruebas  de  las  obligaciones.    Pero  la  observación  de 
las  reglas  exigidas  para  la  prueba  de  las  obligaciones,  no  es  de  rigor  sino  respec- 
to á  las  partes  contratantes.  Los  terceros  pueden  siempre  probar  por  testigos  el 
mandato,  porque  mendo  un  negocio  entre  otros,  les  es  casi  impomble  procurarse 
ona  prneba  escrita. — ^Véase  Zacharise,  §  251,  nota  4*,  j  Troplong,  N<*  145. 
Art.  8».    Cód.  Francés,  Art.  1985  y  sobre  él  Troplong.— -Pont,  Mandat,  N®  869. 
Art.  10.     Pothier,  Mandat,  N»  8!^~Duranton,  tomo  18,  N*  224— Troplong,  N* 
148— Pont,  MaTidat,  N»  870. 

Art.  11.  Comprendiendo  la  dificultad  de  una  definición  recta  y  precisa  del 
mandato  general,  y  del  mandato  especial,  damos  la  del  Código  Francés,  Art.  1987, 
sostenida  por  muchos  escritores  y  combatida  por  otros.  Y  en  efecto,  si  el  man- 
dato gpneral  es  el  que  se  da  para  todos  los  negocios  del  mandante,  será  preciso 
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comprende  todos  los  negocios  del  mandante,  yelespedal 
uno  ó  ciertos  negocios  determinados. 

Art  12.  El  mandato  concebido  en  términos  generales,  no 
comprende  mas  que  los  actos  de  administración,  aunque  el 
mandante  dedare  que  no  se  reserva  ningún  x>oder,  7  que  el 
mandatario  pueda  hacer  todo  lo  que  juzgare  conveniente,  6 
i  aunque  el  mandato  contenga  la  clausula  de  general  y  libre 
administración. 

Art.  13.    Son  necesarios  poderes  especiales : — 

1"".  Para  hacer  'pangos  que  no  sean  los  ordinaiios  de  la  ad- 
ministración. 

2^.  Para  hacer  novaciones  que  extingan  obligadcmes  ya 
existentes  al  tiempo  del  mandato. 

y.  Para  transigir,  comprometer  en  arbitros,  prwogar  ju- 
risdiociones,  renunciar  al  derecho  de  apelar,  ó  á  prescnp- 
clones  adquiridas. 

4"".  Para  cualquier  renuncia  gratuita,  ó  remisión,  o  qtiita 
de  deudas,  á  no  ser  en  caso  de  falencia  del  deudor. 

6"*.  Para  contraer  matrimonio  á  nombre  del  mandante. 

eoncluir  que  Im  reserra  de  nnoó  tügaoiM  negocios  basta  pam  hwserlo  especii2.~ 
Troplong,  queriendo  precisar  los  ténninoe  de  la  definición  del  Código  Fnnces 
enseña  que  la  procuración  es  general  aunqae  encierre  al  mandaiarío  en  una  de- 
terminada función,  con  tal  que  en  ella  le  deje  el'^poder  de  hacer  todos  los  nego- 
cios preristoB  6  imprevistos^  De  aquí  concluye  que  huy  dos  especies  de  procurar 
dones  generales:  la  una  comprendiendo  todos  los  negocios  del  mandante^  j  Is 
otra  comprendiendo  un  cierto  género  de  negocios ;  y  dos  especies  también  de  pro- 
euradones  especiales:  la  una  para  negodos  dertos  basta  conducirlos á  su  fiOtT 
la  otra  para  un  determinado  acto  aislado  de  un  determinada  negocio,  Noa  274 
y  275. 

Pero,  en  fin,  el  artículo  no  dispone,  es  meramente  doctrinal,  y  los  artícnloi 
riguientesde  este  Título  salvan  las  dificultades  prácticas  que  podrían  ocurrir. 

Art.  12.  Cód.  Francés,  Art.  1988— Holandés,  1833.— L.  63,  Tít.  8*,  lib.  3»,  Di^. 
— L.  Í6,  Tít.  13,  Lib.  2«,  Cód.  Romano.— Aubry  y  Rau,  §  412— Pónt^  Nos.  896  y 
siguientes.  La  L.  10,  Tít.  5<*,  Part.  8*»  parece  que  da  la  facultad  de  enajenar  y 
transigir  al  mandatario  sobre  las  cosas  del  mandante,  cuando  el  mandato  Uevak 
dáusula  de  libre  y  general  administradon.  Pont,  en  el  N«  910,  designa  los  objetos 
que  comprende  el  mandato  concebido  en  términos  generales» 

An.  13.  Troplong,  Mandat,  desde  el  N»  279  basta  el  298,  tnta  de  los  diei  T 
siete  números  de  este  artículo,  y  allí  se  indican  los  autores  y  Leyes  Romanas  ea 
que  se  fundan  las  probibidones  expuestas ;  y  los  Códigos  dtadoa  eaa,  él  aitkalo 
anterior.  En  cnanto  al  N»  6%  decretal  de  Bonifacio  VIII^  Gap.  último  de 
in  8e9to. 
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ff".  Para  el  reconocimiento  de  hijos  naturales. 

7"*.  Para  cualquier  contrato  que  tenga  por  objeto  trasferir 
6  adquirir  el  dominio  de  bienes  raices,  por  título  oneroso  ó 
gratuito. 

8^.  Para  hacer  donaciones,  que  no  sean  gratificaciones  de 
pequeñas  sumas,  á  los  empleados  ó  x)ersonas  del  servicio  de 
la  administración. 

9^.  Para  prestar  dinero,  ó  tomar  prestado,  á  no  ser  que  la 
administración  consista  en  dar  y  tomar  dinero  á  intereses,  ó 
que  los  empréstitos  sean  una  consecuencia  de  la  administra- 
ción, ó  que  sea  enteramente  necesario  tomar  dinero  para 
conservar  las  cosas  que  se  administran. 

10.  Para  dar  en  arrendamiento  por  mas  de  seis  años  in- 
muebles que  estén  á  su  cargo. 

11.  Para  constituir  al  mandante  en  depositario,  á  no  ser 
^  que  el  mandato  consista  en  recibir  depósitos  ó  consignacio- 
nes ;  ó  que  el  depósito  sea  una  consecuencia  de  la  adminis- 
tración. 

12.  Para  constituir  al  mandante  en  la  obligación  de  prestar 
cualquier  servicio,  como  locador  ó  gratuitamente. 

13.  Para  formar  sociedad. 

14.  Para  constituir  al  mandante  en  fiador. 

15.  Para  constituir  ó  ceder  derechos  reales  sobre  inmuebles. 

16.  Para  aceptar  herencias. 

17.  Para  reconocer  ó  confesar  obligaciones,  anteriores  al 
mandato. 

Art  14.'  El  poder  especial  para  transar,  no  comprende  el 
poder  para  comprometer  en  arbitros. 

Art  15.  El  poder  especial  i)ara  vender,  no  comprende  el 
poder  para  hipotecar,  ni  recibir  el  precio  de  la  venta^  cuando 
se  hubiere  dado  plazo  para  el  pago ;  ni  el  poder  para  hipote- 
car, el  poder  de  vender. 

Art  16.  El  mandato  especial  para  ciertos  actos  de  ima 
natmalezsL  determinada,  debe  limitarse  á  los  actos  para  los 
cuales  ha  sido  dado,  y  no  puede  extenderse  á  otros  actos 

JíiL  14.  Cód.  Fzancee,  Art,  1989— Tioplon^r,  N«  821. 

Axt.  US.  Troplong,  Noe.  32  y  23— Toullior,  tomo  7»,N* 28. 
16.  Aubiy  y  Bau,  §  412. 
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análogos,  aunque  estos  pudieran  considerarse  como  conse- 
cuencia  natural  de  los  que  el  mandante  ha  encargado  hacer. 

Art  17.  El  poder  especial  para  hipotecar  bienes  inmue- 
bles del  mandante,  no  comprende  la  facultad  de  hipotecarloe 
por  deudas  anteriores  al  mandato. 

Art  18.  El  poder  para  contraer  una  obligación,  compren- 
de el  de  cumplirla,  siempre  que  el  mandante  hubiere  entre- 
gado al  mandatario  el  dinero  ó  la  cosa  que  se  debe  dar  en 
pago. 

Art.  19.  EL  poder  de  vender  bienes  de  una  herencia^  no 
comprende  el  poder  -psua  cederla,  antes  de  haberla  recibido. 

Art.  20.  EL  poder  para  cobrar  deudas,  no  comprende  el 
de  demandar  á  los  deudores,  ni  recibir  una.  cosa  por  otra,  ni 
hacer  noyaciones,  remisiones  6  quitas. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  objeto  del   mandato. 

Art.  21.  Pueden  ser  objeto  del  mandato  todos  los  actos 
lícitos,  susceptibles  de  producir  alguna  adquisición,  modifi- 
cación 6  extinción  de  derechos. 

Art.  22.  El  mandato  no  da  representación,  ni  se  extiende 
á  los  disposiciones  de  última  voluntad,  ni  á  los  actos  entre 
vivos,  cuyo  ejercicio  por  mandatarios  se  prohibe  en  este  Có- 
digo, 6  en  otras  leyes. 

Art.  23.  El  mandato  de  acto  ilícito,  imposible  ó  inmoral, 
no  da  acción  alguna  al  mandante  contra  el  mandatario,  ni  á 
éste  contra  el  mandante,  salvo  si  el  mandatario  no  supiere,  6 
no  tuviere  razón  de  saber  que  el  mandato  era  ilícito. 

An.  17.  Troplong,  K<>  824,  j  véase  Pont,  Mandat,  N»  949. 
Art.  18.  Pont,  Mandat,  N»  944. 
Art.  20.  Pont,  Mandat,  N»  941. 

Art.  28.  L.  25,  Tít.l2,  Part.  6*.— L.  6»,  §  8*,  y  LL.  23  y  26,  Tft.  !•,  lib.  17,  Wg. 
— PothiOT,  N«  7»— Troplong,  Nos.  80  y  siguientes. 
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Art.  24.  El  mandato  puede  tener  por  objeto  uno  ó  mas 
negocios  de  ínteres  exclusivo  del  mandante,  ó  del  interés 
comun  del  mandante  y  mandatario,  ó  del  interés  común  del 
mandante  y  de  terceros,  ó  del  interés  exclusivo  de  un  tercero; 
pero  no  en  el  interés  exclusivo  del  mandatario. 

AtL  25.  La  incitación  6  el  consejo,  en  el  interés  exclusivo 
de  aquel  á  quien  se  da,  no  produce  obligación  alguna,  sino 
cnando  se  ha  hecho  de  mala  fe,  y  en  este  caso  el  que  ha  in- 
citado ó  dado  el  consejo  debe  satisfacer  los  daños  y  perjuicios 
que  causare. 


CAPITULO  n. 


De  la  capacidad  para  ser  mandante  6  mandatario. 

Art,  26.  El  mandato  para  actos  de  administración  debe 
ser  conferido  por  toda  persona  que  tenga  la  administración 
de  su  fortuna. 

Art.  27.  Si  el  mandato  es  para  actos  de  disposición  de 
BUS  bienes,  no  puede  ser  dado,  sino  por  la  x>ersona  capaz  de 
disi>oiier  de  eUos. 

Art.  28.  Pueden  ser  mandatarios  todas  las  i)ersonas  capa- 
ces de  contratar,  excepto  para  aquellos  actos  para  los  cuales 
j»  ley  ha  conferido  atribuciones  especiales  á  determinad 
clases  de  i)ersonas. 

^^jrt.  29.  El  mandato  puede  ser  válidamente  conferido  á 
xina  persona  incapaz  de  obligarse,  y  el  mandante  está  obliga- 
do por  la  ejecución  del  mandato,  tanto  resi)ecto  al  mandata- 
rio   como  respecto  á  terceros  con  los  cuales  éste  hubiese  con- 


Art.  ^4.  ^^  ^  y  eágoientes,  Tít.  13,  Part  5*^Iii8tit.,  De  Mmdai., 
^  5a__Troploiifir»  N»  84  y  rigulentes— Pont,  Mandat,  N*  830. 

j^jt,  25.  li.  J33,  Tít.  13,  Part.  5»,  y  regla  «•,  Tít.  84,  Part.  ?•. 

Artículos  06  y  37.  Aubry  y  Batí,  §  411. 

ArtícnloB  29  y  80.  Aubry  y  Rau,  §  411  y  nota  8»— Troplong,  deede  el  númeio 
820  trata,  la  materisL  de  estos  dos  artícnlos.  Igoalmente  Pont,  desde  el  N«  063. 
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Art.  30.  El  incapaz  que  ha  aceptado  un  mandato,  puede 
oponer  la  nulidad  del  mandato  cuando  fuese  demandado  por 
el  mandante  por  inejecución  de  las  obligaciones  del  contrato, 
ó  por  rendición  de  cuentas,  salvo  la  acción  del  mandante  por 
lo  que  el  mandatario  hubiese  convertido  en  su  provecho. 

Art.  31.    Cuando  en  el  mismo  instrumento  se  hubiesen 
nombrado  dos  ó  mas  mandatarios,  entiéndese  que  el  nombra- 
>.  miento  fué  hecho  para  ser  aceptado  por  uno  solo  de  los  nom- 
brados, con  las  excepciones  siguientes : — 

1*.  Cuando  hubieren  sido  nombrados  para  que  foncionea 
todos  ó  algunos  de  ellos  conjuntamente. 

2*.  Cuando  hubieren  sido  nombrados  para  funcionar  todos 
ó  algunos  de  ellos  separadamente,  ó  cuando  el  mandante  hu- 
biere dividido  la  gestión  entre  ellos,  ó  los  hubiese  facultado 
para  dividirla  entre  sí. 

3"".  Cuando  han  sido  nombrados  para  foncionar,  uno  de 
ellos,  en  falta  del  otro  ú  otros. 

Art.  32.  Cuando  han  sido  nombrados  para  funcionar  to- 
dos, ó  algunos  de  ellos  conjuntamente,  no  podrá  el  mandato 
ser  aceptado  separadamente. 

Art.  33.  Cuando  han  sido  nombrados  para  funcionar  xino 
en  falta  de  otro  ó  de  otros,  el  nombrado  en  segundo  lugar  no 
podrá  aceptar  el  mandato,  sino  en  falta  del  nombrado  en 
primer  lugar,  y  así  en  adelante.  La  Mta  tendrá  lugar  cuan» 
do  cualquiera  de  los  nombrados  no  pudiese,  6  no  quisiese 
aceptar  el  mandato,  ó  aceptado  no  pudiese  servirlo  por  cual- 
quier motivo. 

Art.  34.  Entiéndese  que  fueron  nombrados  para  funcionar 
como*  en  falta  de  otro,  cuando  el  mandante  hubiere  heclio  el 
nombramiento  en  orden  numérico,  ó  llamado  primero  al  uno 
y  en  segundo'  lugar  al  otro. 

Art.  36.  Aceptado  el  mandato  por  uno  de  los  nombrados^ 
su  renuncia,  fallecimiento  ó  incapacidad  sobreveniente,  dará 
derecho  á  cada  uno  de  los  otros  nombrados  para  aceptarlo 
según  el  orden  de  su  nombramiento. 
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CAPITULO  m. 


De  las  obligaciones  dei  mandatario. 

AtL  36.  El  mandatario  queda  obligado  por  la  aceptación 
á  cumplir  el  mandato,  y  resjwnder  de  los  daños  y  perjuicios 
que  se  ocasionaren  al  mandante  de  la  inejecución  total  ó  par- 
cial del  mandato. 

Art.  37.  Debe  circunscribirse  en  los  límites  de  su  ix)der, 
no  haciendo  menos  de  lo  que  se  le  ha  encargado.  La  natu- 
raleza del  negocio  determina  la  extensión  de  los  poderes  para 
conseguir  el  objeto  del  mandato. 

Art.  38.  No  se  consideran  traspasados  los  límites  del 
mandato,  cuando  ha  sido  cumplido  de  una  manera  mas  ven- 
tajosa que  la  señalada  por  este. 

Art.  39.  El  mandatario  debe  abstenerse  de  cumplir  el 
mandato,  cuya  ejecución  fuera  manifiestamente  dañosa  al 
mandante. 

Art.  40.  El  mandatario  no  ejecutará  fielmente  el  mandato, 
si  hubiese  oposición  entre  sus  intereses  y  los  del  mandante, 
y  diese  preferencia  á  los  suyos. 

Art.  41.  El  mandatario  está  obligado  á  dar  cuenta  de  sus 
operaciones,  y  á  entregar  al  mandante  cuanto  haya  recibido 
en  virtud  del  mandato,  aunque  lo  recibido  no  se  debiese  al 
mandante. 

Art.  42.  La  relevación  de  rendir  cuentas,  no  exonera  al 
mandatario  de  los  cargos  que  contra  él  justifique  el  mandante. 

Art.  36.  LL.  20  y  ^,  Tít.  12,  Part.  6*.— Instit.,  §  11,  Tít.  27,  Lib.  S^— L.  6*,  Tít. 
1«.  Ldb.  17,  Dig.— Cód.  Fnmoes,  Art.  1991— Holandés,  1887. 

Art.  87.  Cód.  FranooB,  Art.  1989~Holaiide8, 1884~In8Üt.  §  8«,  Tít.  27,  Ub.  3^ 
^LL..  6*  y  22.  §§  11  y  41,  Tít.  1%  Lib.  17,  Difir.— Pont,  Mandat,  N*»  980  y  ii- 


Art.  88.  Instit.,  §  8»,  Tít.  27,  Lib.  3».— L.  5%  §  6^  Tít.  l^  Lib.  17,  Dig.— Código 
ae  Laiaana,  Art.  2980— Bávaro,  Art.  0«,  Cap.  9»,  Lib.  4». 

Art-  B9.  Cód.  de  Chile,  Art.  2149— Troplong,  Mandat,  N*  897. 

Art  40.    Troplong,  N^  406— Delaosare  y  Lepoitevin,  tomo  íí?,  páginas  188 

y  219. 

Art.  41.  Cód.  Francés,  Art.  1998— Holandés»  1889^*^0  Lnisiana»  2978  y  2974— 

Tu  20,  Tít.  1*,  Lib.  17,  Dig.— Troplong,  N»  425. 
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Art.  43.  La  obligación  que  tiene  el  mandatario  de  entre- 
gar lo  recibido  en  virtud  del  mandato,  comprende  todo  lo  que 
el  mandante  le  confió  y  de  que  no  dispuso  por  su  orden ; 
todo  lo  que  recibió  de  tercero,  aunque  lo  recibiese  sin  dere- 
cho ;  todas  las  ganancias  resultantes  del  negocio  que  se  le 
encargó ;  los  títulos,  documentos  y  papeles  que  el  mandante 
le  hubiese  confiado,  con  excepción  de  las  cartas  é  instruc- 
ciones que  el  mandante  le  hubiese  remitido  ó  dado. 

Art,  44.  Si  por  ser  ilícito  el  mandato  resultaren  ganancias 
ilícitas,  no  podrá  el  mandante  exigir  que  el  mandatario  se 
las  entregue;  pero  si,  siendo  lícito  el  mandato,  resultasen 
ganancias  ilícitas  por  abuso  del  mandatario,  podrá  el  man- 
dante exigir  que  se  las  entregue. 

Art.  45.  El  mandatario  debe  intereses  de  las  cantidades 
que  aplicó  á  uso  propio,  desde  el  dia  en  que  lo  hizo,  y  de  las 
que  reste  á  deber  desde  que  se  hubiese  constituido  en  mora 
de  entregarlas. 

Art  46.  El  mandatario  puede,  por  un  pacto  especial, 
tomar  sobre  sí  la  solvencia  de  los  deudores  y  todas  las  incer- 
tídumbres  y  embarazos  del  cobro;  constituyéndose  desde 
entonces  principal  deudor  para  con  el  mandante,  y  son  de 
su  cuenta  hasta  los  casos  fortuitos  y  de  fuerza  mayor^ 

Art.  47.  Los  valores  en  dinero  que  el  mandatario  tiene  en 
su  poder  por  cuenta  del  mandante,  perecen  para  el  manda- 
tario, aunque  sea  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito,  salvo  que 
estén  contenidos  en  cajas  ó  sacos  cerrados  sobre  los  cuales 
recaiga  el  accidente  ó  la  fuerza. 

Art.  48.  El  mandatario  que  se  haUe  en  imposibilidad  de 
obrar  con  arreglo  á  sus  instrucciones,  no  está  obligado  á 
constituirse  agente  oficioso :  le  basta  tomar  las  medidas  con- 
servatorias que  las  circunstancias  exijan. 

Art.  49.     Si  el  negocio  encargado  al  mandatario  fuese  de 
los  que  por  su  oficio  ó  su  modo  de  vivir,  acepta  él  r^ular-» 
mente,  aun  cuando  se  excuse  del  encargo,  deberá  tomar  laa 

m 

Art.  43.  Troplong,  Mandat,  desde  el  N«  428. 

Art.  44.  Troplong,  N»  423— Pont,  Mandat,  N»  1008. 

Art.  46.  L.  10,  Tít.  1»,  Lib.  17,  Dig.,  y  L.  81,  Tít.  5%  lib.  8*,  id. 

Art.  46.  Cód.  de  Chile,  Art.  2152. 

Art.  47.  Cód.  de  Ohüe,  Art.  2158. 
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providencias  conservatorias  rugentes  que  requiera  el  negocio 
que  se  le  encomienda. 

Art.  50.  No  podrá  el  mandatario  por  sí  ni  por  pei*sona 
interpuesta,  comprar  las  cosas  que  el  mandante  le  ha  orde- 
nado vender,  ni  vender  de  lo  suyo  al  mandante,  lo  que  este 
le  ha  ordenado  comprar,  si  no  fuese  con  su  aprobación  ex- 
presa. 

Art  51.  Si  fuese  encargado  de  tomar  dinero  prestado, 
podrá  prestarlo  él  mismo  al  interés  corriente ;  pero  facultado 
para  tomar  dinero  á  interés,  no  podrá  tomarlo  prestado  para 
si,  sin  aprobación  del  mandante. 

Art  52.  Cuando  un  mandato  ha  sido  dado  á  muchas  per- 
sonas conjuntamente,  no  hay  solidaridad  entre  ellas,  á  menos 
de  ona  convención  en  contmrio. 

Art  58.  Cuando  la  solidaridad  ha  sido  estipulada,  cada 
nno  de  los  mandatarios  responde  de  todas  las  consecuencias 
de  la  inejecución  del  mandato,  y  por  la  consecuencia  de  las 
fidtas  cometidas  por  sus  comandatarios  ;  pero  en  este  último 
caso  el  uno  de  los  mandatarios  no  es  responsable  de  lo  que 
el  otro  hiciere,  traspasando  los  límites  del  mandato. 

Art  54.  Cuando  la  solidaridad  ao  ha  sido  estipulada, 
cada  uno  de  los  mandatarios  responde  sólo  de  las  faltas  ó  de 
los  hechos  personales. 

Art.  55.  Respecto  á  las  pérdidas  é  intereses  que  se  debie- 
sen por  la  inejecución  del  mandato,  cada  uno  de  los  manda- 
tarios no  está  obligado  sino  por  su  porción  viril ;  pero,  si 
segon  los  términos  del  mandato  conferido  á  muchas  perso- 
nas, el  uno  de  los  mandatarios  no  pudiese  obrar  sin  el  con- 
curso de  los  otros,  el  que  se  hubiera  negado  á  cooperar  á  la 
ejecución  del  mandato,  seria  único  responsable  por  la  ineje- 
cución del  mandato,  de  todas  las  pérdidas  é  intereses. 

Art  66.  El  mandatario  puede  sustituir  en  oti'o  la  ejecu- 
ción del  mandato  ;  pero  responde  de  la  persona  que  ha  sus- 

Art  60.  G6d.  de  Chile,  Art.  2144. 

Art.  53.  C6d.  Francés,  Art.  1995— Holandés,  1841.— En  contra,  L.  00,  Tit.  1% 
lib,  17.  DifiT-— Cód.  de  PruMa,  Art.  201,  Tít.  18,  Parte  I*. 

Art.  53.  Aubry  j  Ran,  §  413.— L.  60,  §  2«,  Dig.,  De  Ifandat. 

Art.  54.  La  cita  anterior. 

Art  66.  Cód.  Francés,  Art.  1944--Holande8, 1840— Doranton,  tamo  18,  N»  26* 
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títuido,  cnando  no  ha  recibido  el  poder  de  hacerlo,  6  cuando 
ha  recibido  este  poder,  sin  designación  de  la  persona  en  quien 
podia  sustituir,  y  hubiese  elegido  un  individuo  notoriamente 
incapaz  ó  insolvente. 

Art.  57.  Aunque  el  mandatario  haya  sustituido  sus  po- 
deres, puede  revocar  la  sustitución  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente. Mientras  ella  subsiste,  es  de  su  obligación  la  vigilan- 
cia en  el  ejercicio  de  los  poderes  conferidos  al  sustituto. 

Art.  68.  El  mandatario  en  todos  los  casos  tiene  una  acción 
directa  contra  el  sustituido,  pero  sólo  en  razón  de  las  obliga- 
ciones que  este  hubiere  contraído  por  la  sustitución ;  y  recí- 
procamente el  sustituido  tiene  acción  contra  su  mandante 
por  la  ejecución  del  mandato. 

Art.  59.  El  mandante  tiene  acción  directa  contm  el  susti- 
tuido, toda  vez  que  por  una  culpa  que  este  hubiere  cometido, 
fuese  responsable  de  los  daños  é  intereses. 

Art  60.  Las  relaciones  entre  el  mandatario  y  el  sustituido 
por  él,  son  regidas  por  las  mismas  reglas  que  rigen  las  rela- 
ciones del  mandante  y  mandatario. 

Art  61.  El  mandatario  puede,  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
contratar  en  su  propio  nombre  6  en  el  del  mandante.  Si  con- 
trata en  su  propio  nombre,  no  obliga  al  mandante  respecto  de 
terceros.  Este,  sin  embargo,  puede  exigir  una  subrogación 
judicial  en  los  derechos  y  acciones  que  nazcan  de  los  actos, 
y  puede  ser  obligado  por  los  terceros  acreedores  á  ejercer  los 
derechos  del  mandatario  para  llenar  las  obligaciones  que  de 
ellos  resultan. 

Art.  62.  Contratando  en  nombre  del  mandante,  no  queda 
personalmente  obligado  para  con  los  terceros  con  quienes 
contrató,  ni  contra  ellos  adquiere  derecho  alguno  personal, 
siempre  que  haya  contratado  en  conformidad  al  mandato,  ó 

— Véaae  Troplong,  MaiidaJt,  desde  el  N»  446— Pont,  N»  1034,  y  L.  27,  Tít.  !•,  Lili. 
17,  Dig. 

Art  58.  Aubry  y  Kau,  §  418.— En  contra,  LL.  28,  Dig.,  Ntg.  geH.,  J  21,  Tul», 
lib.  17,  Dig.— Véase  *L.  21,  §  3^  Tít.  5»,  Lib.  3%  Dig. 

Art.  69.  Troplong,  Nos.  484  y  487— Pont,  Mandat,  N«»  1024. 

Art.  60.  Aubry  y  Rau,§  413. 

Art  62.  Cód.  Francés,  Art.  1997— Troplong,  NoB.  519  y  522. 
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que  el  mandante  en  caso  contrario  hnbiese  ratificado  el  con- 
trato. 

Art  63.  Cuando  contratase  en  nombre  del  mandante,  pa- 
sando los  limites  del  mandato,  y  el  mandante  no  ratificare  el 
contrato,  será  este  nulo,  si  la  parte  con  quien  contrató  el 
mandatario  conoce  los  poderes  dados  por  el  mandante. 

Art.  64.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  sólo  quedará 
obligado  para  con  la  parte  con  quien  contrató,  si  por  escrito 
se  obligó  por  sí  mismo,  ó  se  obligó  á  presentar  la  ratificación 
del  mandante. 

Art.  65.  Quedará  sin  embargo  personalmente  obligado,  y 
podra  ser  demandado  por  el  cumplimiento  del  contrato  ó  por 
indemnización  de  i)érdidas  é  intereses,  si  la  parte  con  quien 
contrató  no  conocía  los  poderes  dados  por  el  mandante. 

Art.  66.  Un  acto  respecto  de  terceros  se  juzgará  ejecutado 
en  los  limites  del  mandato,  cuando  entra  en  los  términos  de 
la  procuración,  aun  cuando  el  mandatario  hubiere  en  reaK*- 
dad  excedido  el  límite  de  sus  poderes. 

Art.  67.  La  ratificación  tácita  del  mandante  resultará  de 
cnalquier  hecho  suyo  que  necesariamente  importe  una  apro- 
bación de  lo  que  hubiese  hecho  el  mandatario.  Resultará 
también  del  silencio  del  mandante,  si  siendo  avisado  por  el 
mandatario  de  lo  que  hubiese  hecho,  no  le  hubiere  contestado 
tobre  la  materia. 

Art  68.  La  ratificación  equivale  al  mandato,  y  tiene  entre 
las  partes  efecto  retroactivo  al  dia  del  acto,  por  todas  las  con- 
secuencias del  mandato  ;  pero  sin  perjuicio  de  los  derechos 
qne  el  mandante  hubiese  constituido  á  terceros  en  el  tiempo 
intermedio  entre  el  acto  del  mandatario  y  la  ratificación. 

Art  63.  TToplong,  Noe.  828, 580  7  sigmentes. 

Á/í.  06.  Por  ejemplo,  cuando  el  poder  autoriza  para  tomar  prestados  mil  pesos, 
7  el  maudatario  después  de  haberlos  tomado  de  Pedro,  toma  otros  mil  de  Juan, 
an  que  este  tnriese  conocimiento  del  primer  préstamo,  el  mandante  es  obli ^rado 
tanto  i  Pedio  como  á  Juan.*-Potbier,  N«  89— Aubi7  7  Rau,  §  415.  Sobre  los 
seas  filtimoB  artículos,  Auhry  7  Rau,  §  415 — ^Zacbari»,  §  755, 7  Troplong,  desde  el 
N»  510. 

Art.  67.  Troplong,  Mañdat,  N*"  610. 

Art.  68.  L.  16,  Tít.  1%  Ub.  20,  Dig.— L.  1»,  Tít.  18,  lib.  4«,  Código  Romano— 
TropUng,  Noe.  617,  618  7  620. — Salvamos  el  perjuicio  de  terceros,  ix>rq[ue  así  se 
ba  entendido  oonstaixtemente  el  efecto  letzoactiyo  de  la  ratílfieadon.  Ni  podria  ser 
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Art  69.  Los  terceros  no  pueden  oponer  el  exceso  ó  inob- 
servancia del  mandato,  una  vez  que  el  mandante  lo  hubiere 
ratificado,  ó  quiera  ratificar  lo  que  hubiese  hecho  el  manda- 
tario. 

Art.  70.  Los  terceros  con  quienes  el  mandatario  quiera 
contratar  á  nombre  del  mandante,  tienen  derecho  á  exigir 
que  se  les  presente  el  instrumento  de  la  procuración,  las  cartas 
órdenes,  ó  instrucciones  que  se  refieran  al  mandato.  Las  or- 
denes reservadas,  ó  las  instrucciones  secretas  del  mandante, 
no  tendrin  influencia  alguna  sobre  los  derechos  de  terceros 
que  contrataron  en  vista  de  la  procuración,  órdenes  ó  instruc- 
ciones, que  les  fueron  presentadas. 

Art.  71.  Celebrado  el  contrato  por  escritura  pública,  debe 
observarse  lo  dispuesto  respecto  á  los  instrumentos  públicos, 
cuando  los  otorgantes  fueren  representados  por  procurador, 
ó  fueren  representantes  necesarios.  Celebrado  el  contrato  por 
instrumento  privado,  la  parte  contratante  con  el  mandatario 
tiene  derecho  á  exigir  la  entrega  de  la  pieza  original,  de  don- 
de conste  el  mandato,  ó  una  copia  de  ella  en  forma  auténtica. 
.  Art.  72.  En  caso  de  duda,  si  el  contrato  ha  sido  hecho  á 
nombre  del  mandante  ó  á  nombre  del  mandatario,  se  aten- 
derá á  la  naturaleza  del  negocio,  á  lo  que  por  el  mandato  se 
encargaba,  y  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comercio  sobre 
las  comisiones. 


CAPITULO  IV. 


De  las  obligaciones  del  mandante. 

Art.  73.    Constituido  el  mandato  en  común  por  dos  ó  mas 

de  otra  manera  sin  violar  los  principios,  x>orqne  en  el  tiempo  qae  media  entre  el 
contrato  del  procurador  y  la  ratificación,  el  dueño  conserva  todos  sus  derechoi 
BoT)re  la  cosa,  por  ejemplo,  cuando  el  mandatario,  sin  facultades  para  enajenar,  hu- 
biese vendido.  El  podía  gravar  6  hipotecar  lo  que  era  suyo,  y  lo  que  hiciere  es 
completamente  válido,  y  lo  liga  de  tal  modo  que  en  lo  sucesivo  no  puede  hacer, 
ni  por  lo  tanto  ratificar,  actos  contrarios  á  las  obligaciones  que  ya  tuviera  contraí- 
das irrevocablemente  respecto  de  terceros. 
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mandantes  para  un  negocio  común,  no  quedarán  solidaria- 
mente  obligados  respecto  de  terceros,  sino  cuando  expresa- 
mente hubieren  autorizado  al  mandatario  para  obligarlos 
asi. 

Alt  74.  La  sustitución  del  mandatario  no  autorizada  por 
el  mandante,  ni  ratificada  por  él,  no  le  obligará  resi)ecto  de 
terceros  por  los  actos  del  sustituto. 

Art  75.  Contratando  dos  personas  sobre  el  mismo  objeto, 
una  con  el  mandatario,  y  otra  con  el  mandante,  y  no  pudien- 
do  sabsístír  los  dos  contratos,  subsistirá  el  que  faese  de  fecha 
anterior. 

Art  76.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  si  el  mandatario 
hnbiere  contratado  de  buena  fe,  el  mandante  será  responsa- 
ble del  perjuicio  causado  al  tercero,  cuyo  contrato  no  sub- 
aste. Si  hubiere  contratado  de  mala  fe,  es  decir,  estando 
'  prevenido  por  el  mandante,  él  solo  será  responsable  de  tal 
perjuicio. 

Art.  77.  Si  dos  ó  mas  personas  han  nombrado  un  manda- 
tario para  un  negocio  común,  le  quedarán  obligados  solida- 
riamente i)ara  todos  los  efectos  del  contrato. 

Art.  78.  Los  actos  jurídicos  ejecutados  por  el  mandatario  en 
los  limites  de  sus  poderes,  y  á  nombre  del  mandante,  como 
las  obligaciones  que  hubiese  contratado,  son  consideradas 
como  hechos  por  este  i)ersonalmente. 

Art  79.  El  mandatario  no  puede  reclamar  en  su  propio 
nombre  la  ejecución  de  las  oblaciones,  ni  ser  personahnente 
demandado  por  el  cumplimiento  de  ellas. 

Art.  77.  LL.  21  y  69,  Tít.  1«,  Lib.  17,  Dig.— LL.  7*  y  14,  Tít.  85,  Lib.  4*,  Código 
fionuuio— Cód.  Fianoee,  Art.  2002— Holandés,  184S— Pothier,  Mandat,  N«  82— 
Troplong,  Jfandat,  N'  692. — Cada  mandante  ba  elegido  al  mandatario  para  im 
segodo  pxopio,  y  queda  por  lo  tanto  obligado  al  servicio.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  el  mandatario  contrata  con  un  tercero,  &  nombre  de  dos  6  mas  mandantes. 
Bespecto  de  estos  terceros,  la  obligación  del  mandatario  entra  en  las  condiciones 
de  las  obligadones  mancomunadas,  y  los  terceros  no  pueden  decir  que  los  man- 
dantes les  están  solidariamente  obligados,  si  ad  no  se  obligaron  expresamente. 

Art.  78.  En  cuanto  i  la  primera  parte,  Troplong,  N»  516.— L.  22,  Tít.  12,  Part.  6» 
— L.  56,  Tít.  3»,  Lib.  46,  Dig.— Cód.  de  I^rusia,  Art.  86,  Tít.  13,  lib.  1«.  En  cuanto 
i  la  segunda  parte— Cód.  Francés,  Art.  1998— Holandés,  1844— BáTaio,  Art.  7^ 
Cap.  9»,  Ub.  4*. 

Art.  79.  Aubiy  y  Rau,  §  415— Troplong,  líandat,  N«  516. 
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Art.  80.  El  mandante  debe  anticipar  al  mandatario,  &i 
este  lo  pidiere,  las  cantidades  necesarias  para  la  ejecución 
del  mandato. 

Art  81.  Bi  el  mandatario  las  hubiese  anticipado,  debe 
reembolsárselas  el  mandante,  aun  cuando  el  negocio  no  le 
haya  resultado  favorable,  j  aunque  los  gastos  le  parezcan 
excesivos,  con  tal  que  no  pueda  imputarse  falta  alguna  al 
mandatario;  pero  puede  impugnarlos,  si  realmente  fuesen 
excesivos. 

Art.  82.  El  reembolso  comprenderá  los  intereses  de  la  an- 
ticipación, desde  el  dia  en  que  faé  hecha. 

Art.  83.  El  mandante  debe  librar  al  mandatario  de  las 
obligaciones  que  hubiera  contraído  en  su  nombre,  respectode 
terceros,  para  ejecutar  el  mandato,  6  proveerle  délas  cosas 6 
de  los  fondos  necesarios  para  exonerarse. 

Art.  84.  Debe  también  satisfacer  al  mandatario  la  retribu- 
ción del  servicio.  La  retribución  puede  consistir  en  una  cuota 
del  dinero,  ó  de  los  bienes  que  el  mandatario,  en  virtud  déla 
ejecución  del  mandato,  hubiese  obtenido  ó  administrado, 
salvo  lo  que  se  halle  dispuesto  en  el  Código  de  Procedimien- 
tos respecto  á  abogados  y  procuradores  judiciales. 

Art.  85.  Debe  igualmente  indemnizar  al  mandatario  de  las 
pérdidas  que  hubiere  sufrido,  procedentes  de  sus  gestiones, 
sin  falta  que  le  fuese  imputable. 

Art.  86.  Repútase  perjuicio  ocasionado  por  la  ejecución 
del  mandato,  solamente  aquel  que  el  mandatario  no  liabria 
suftido,  si  no  hubiera  aceptado  el  mandato. 

Art.  87.    El  mandatario  no  está  obligado  á  esperar  la  pie. 

Art.  80.  L.  13,  §  17,  Tít.  1^,  Ub.  17,  Dig. 

Art.  81.  Gód.  Francés,  Art.  1999— Holandés,  1845--de  Loimana,  2991.— L.  ^ 
Tít  12,  Part.  5»,  y  véase  la  L.  28.— Pothier,  N»  78— Duranton,  tomo  18,  N«  2W- 
Tioplong,  Mándat,  Nos.  628  y  signientes. 

Art.  82.  L.  12,  §  9»,  Tít.  V,  Ub.  17,  Dig.— Cód.  Francés,  Art;.  2001— Holsnda, 
1847— de  Laimana,  2994. 

Artículos  83, 84  7  85.  Cód.  Francés,  artículos  1999  hasta  2001 — Aubry  y  Bao,  § 
414— Zachari»,  §  764— Troplong,  Nos.  660  y  673— Duranton,  tomo  18.  N«  26».— 
Por  el  Derecho  Romano  el  mandatario  no  puede  reclamar  indemnizaciones  uso 
por  aquellas  pérdidas  que  la  ejecución  del  mandato  hubiese  eido  la  cansa  diiectt 
ó  inmediata.— L.  26,  §  6»,  Dig.  De  Mand.  Así  opina  también  Pothier,  Nos.  74  y  á- 
guientes. 
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sentacion  de  sus  cuentas,  ó  el  entero  cumplimiento  del  man- 
dato, para  exigir  los  adelantos  ó  gastos  que  hubiese  hecho. 

Art.  88.  Hasta  que  el  mandai:ario  sea  pagado  de  los  ade- 
lantos y  gastos,  y  de  su  retribución  6  comisión,  puede  retener 
en  su  poder  cuanto  bastare  para  el  pago,  cualesquiera  bienes 
6  valores  del  mandante  que  se  haUen  á  su  disposición. 

Art  89.  No  está  obligado  el  mandante  á  x)agar  los  gastos 
hechos  por  el  mandatario : — 

r  Cuando  fueren  hechos  con  su  expresa  prohibición,  á  no 
ser  que  quiera  aprovecharse  de  las  ventajas  que  de  eUos  le 
resulten. 

2"  Cuando  fueren  ocasionados  por  culpadel  propio  manda- 
tario. 

3*"  Cuando  los  hizo,  aunque  le  fuesen  ordenados,  teniendo 
ciencia  del  mal  resultado,  cuando  el  mandante  lo  ignoraba. 

4°  Cuando  se  hubiere  convenido  que  los  gastos  fuesen  de 
cuenta  del  mandatario,  ó  que  este  no  pudiese  exigir  sino  una 
cantidad  determinada. 

Art.  90.  Resolviéndose  el  mandato  sin  culpa  del  manda- 
taño,  ó  por  la  revocación  del  mandante,  deberá  este  satis- 
hcei  al  mandatario  la  parte  de  la  retribución  que  correspon- 
da al  servicio  hecho  ;  pero  si  el  mandatario  hubiere  recibido 
adelantada  la  retribución  ó  parte  de  eUa,  el  mandante  no 
puede  exigir  que  se  la  restituya. 

Art.  91.  Pagados  los  gastos  y  la  retribución  del  mandata- 
rio, el  mandante  no  está  obligado  á  pagar  retribuciones  ó 
comisiones  a  las  personas  que  le  sustituyeron  en  la  ejecución 
del  mandato,  á  ménod  que  la  sustitución  hubiese  sido  indis- 
pensable. 

AiL  88.  Cód.  de  Lnisíana,  Art  2092.— Holandés,  184^— PniBiaiio,  Art.  85,  Tft. 
]&  Fteto  l^^Tioplong,  N« 
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CAPITULO  V. 

De  la  cesación  del  mandato. 

Art  92.  Cesa  el  mandato  por  el  cnmplimieiito  del  n^ocio, 
y  por  la  espiración  del  tiempo  determinado  6  indeterminado 
I)orqne  faé  dado. 

Art.  93.  El  mandante  debe  estar  j  pasar  por  la  fecha  de 
los  actos  privados  ejecutados  por  el  mandatario,  y  es  de  su 
cargo  la  prueba  de  que  el  acto  hubiese  sido  anti-datado. 

Art  94.  Cesa  también  el  mandato  dado  al  sustituido,  por 
la  cesación  de  los  poderes  del  mandatario  que  hizo  la  susti- 
tución, sea  representante  voluntario  ó  necesario. 

Art  95.    M  mandato  se  acaba : — 

I"*  Por  la  revocación  del  mandante. 

3^  Por  la  renuncia  del  mandatario. 

8°  Por  el  fetUecimiento  del  mandante  ó  del  mandatario. 

4?  Por  incapacidad  sobreviniente  al  mandante  ó  man- 
datario. 

Art.  96.  Para  cesar  el  mandato  en  relación  al  manda- 
tario y  á  los  terceros  con  quienes  ha  contratado,  es  ne- 
cesario que  ellos  hayan  sabido  ó  podido  saber  la  cesación 
del  mandato. 

Art.  97.  No  será  obligatorio  al  mandante,  ni  á  sus  herede- 
ros, 6  representantes,  todo  lo  que  se  hiciere  con  ciencia  ó 
ignorancia  imputable  de  la  cesación  del  mandato. 

Art.  98.    Será  obligatorio  al  mandante,  á  sus  herederos  6 

Árt.  92.  PotUer  pone  el  ejemplo  de  un  poder  dado  durante  la  ausencia  déL  miui- 
dante,  que  se  acaba  cuando  hubiese  melto  del  viage. — Ma-nd.,  N<>  119. 

Art.  98.  A  diferencia  de  lo  que  se  ha  dispuesto  para  los  actos,  bajo  firma  privada 
pueB  que  el  mandante  lo  eligió. — Troplong,  Mandato  N"*  763. 

Art.  94  Pothier  pone  el  ejemplo  del  mandatario,  de  un  tutor  que  hubiera  nom- 
brado un  procurador  para  algún  negocio  del  menor,  cuyas  facultades  acaban  ce> 
•ando  el  tutor  en  la  administración  que  le  estaba  conferida. — Maná,,  N«  113— 
Tioplong,  N«  753 — ^Delamare  y  Lepoitevin,  tomo  2*,  N»  434. 

Art.  95.  Cód.  Francés,  Art.  2003— Holandés,  1850.— Instit.,  §§  ^\  10  y  11,  Tlt  27, 
lib.  3^ — ^Laa  Leyes  de  España  nada  dicen  sobre  la  materia. 

Art.  96.  Troplong,  Nos.  724  y  726.— L.  26,  Big.  De  Jfaml.— Cód.  Fnneca, 
Art.  2008. 

Art.  98.  Cód.  Francés,  Art.  2008— Holandés»  1854.— Instit.,  §  10,  Tft.  dO,  lib.  8» 
— L.  26,  Tít.  1»,  Lib.  17,  Dig. 
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lepiesentantes,  en  relación  al  mandatario,  todo  cnanto  este 
hiciere  ignorando  sin  cnli)a  la  cesación  del  mandato,  aun* 
que  hubiese  contratado  con  terceros  qne  de  ella  tuvieren 
coDociiuiento. 

Art  99.    En  relación  á  terceros,  cuando  ignorando  sin  cul- 
pa la  cesación  del  mandato,  hubieren  contratado  con  el 
mandatario,  el  contrato  será  obligatorio  para  el  mandante, 
sus  herederos  y  representantes,  salvo  sus  derechos  contra  el : 
mandatario,  si  este  sabia  la  cesación  del  mandato. 

Art  100.  Es  libre  á  los  terceros  obligar  ó  no  al  mandante, 
sus  herederos  ó  representantes,  por  los  contratos  que  hubie- 
ren hecho  con  el  mandatario,  ignorando  la  cesación  del  manda- 
to ;  mas  el  mandante,  sus  herederos  ó  representantes,  no  po- 
drán prevalerse  de  esa  ignorancia  para  obligarlos  por  lo  que 
se  hizo  después  de  la  cesación  del  mandato. 

Art  101.  No  obstante  la  cesación  del  mandato,  es  obliga- 
ción del  mandatario,  de  sus  herederos,  6  representantes  de 
sus  herederos  incapaces,  continuar  por  sí,  6  por  otros  los  ne- 
gocios comenzados  que  no  admiten  demora,  hasta  que  el 
mandante,  sus  herederos  ó  representantes  dispongan  sobre 
eflos,  bajo  pena  de  responder  por  perjuicio  que  de  su  omi- 
sión resultare. 

Art  102.  BI  mandante  puede  revocar  el  mandato  siempre 
que  quiera,  y  obligar  al  mandatario  á  la  devolución  del  ins- 
trumento donde  conste  el  mandato. 

Art.  103.  El  nombramiento  de  nuevo  mandatario  para  el 
mismo  negocio,  produce  la  revocación  del  primero,  desde  el 
dia  en  que  se  le  hizo  saber  á  este. 

Art  104.  Interviniendo  el  mg.ndante  directamente  en  el 
n^;ocio  encomendado  al  mandatario,  y  poniéndose  en  rela- 

Art  99.  Cód.  Francés,  urtíciüos  2005  y  2009— Holandés,  1854— de  Austria,  1026 
*-Tropbng^  en  el  comentario  al  Art  2009 — Zachari»,  §  756. 

Art  101.  Cód.  Francés,  Art.  2010— Anstriaco,  1025— Troplong,  N«  717— Dela- 
aare  j  Lepoiteyin,  tomo  2»,  N''  438. 

Alt.  102.  Cód.  Francés,  Art.  2004— Holandés,  I851.*-Infltit,  g  9S  Tit.  26 
Líb.3», 

Art  103.  Cód.  Francés,  Art  2006— Holandés,  1858.*-L.  81.  g  2«,  Tít  8S  Llb. 

Art  104.  Troplongr,  N«  780.— Cód.  Francés,  Art  2006.  Todo  ©I  comentario  do 
'¡^tcfjglhBg,  sobre  esta  materia. 
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cion  con  los  terceros,  queda  revocado  el  mandato,  si  él  expre- 
samente no  manifestase  que  su  intención  no  es  revocar  el 
mandato. 

Art  105.    El  mandato  que  constituye  un  nuevo  mandata- 
rio, revocará  el  primero,  aunque  no  produzca  efecto  por  el  íar 
Uecimiento  6  incapacidad  del  segundo  mandatario,  ó  aunque 
r  no  lo  acepte,  6  aunque  el  instrumento  del  mandato  sea  nulo 
-poT  falta  6  vicio  de  forma. 

Art.  106.  Cuando  el  mandato  fué  constituido  por  dos  6 
mas  mandantes  para  un  n^ocio  común,  cada  uno  de  ellos 
sin  dependencia  de  los  otros,  puede  revocarlo. 

Art.  107.  Cuando  el  mandato  es  general,  lá  procura- 
ción especial  dada  á  otro  mandatario,  deroga,  en  lo  que 
concierne  esta  especialidad,  la  procuración  general  anterior. 

Art  108.  La  procuración  especial  no  es  derogada  por  la 
procuración  general  posterior,  dada  á  otra  persona,  salvo 
cuando  comprendiese  en  su  generalidad  el  negocio  encalcado 
en  la  procuración  anterior. 

Art.  109.  El  mandato  es  irrevocable  en  el  caso  en  que  él 
hubiese  sido  la  condición  de  un  contrato  bilateral,  6  d  me- 
dio de  cumplir  una  obligación  contratada,  ó  cuando  un  socio 
fuese  administrador  de  la  sociedad,  por  el  contrato  social,  no 
habiendo  justa  causa  para  privarlo  de  la  administración. 

Art.  110.  El  mandatario  puede  renunciar  -el  mandato, 
dando  aviso  al  mandante ;  pero  si  lo  hiciese  en  tiempo  inde- 
bido, sin  causa  suficiente,  debe  satisfacer  los  i>eijuicio3  que 
la  renuncia  causare  al  mandante. 

Art.  111.    El  mandatario,  aunque  rentmcie  el  mandato  con 

Art.  105.  Pothier,  N»  114— Troplong,  N»  78a 

Art.  106.  Troplong,  N»  719. 

Art.  107.  Troplong,  N»  791. 

Art.  109.  Troplong,  N»  718. 

Art  110.  Cód.  Francés,  Art.  2007— HoUndes,  1854.— InsÜt.  §  11,  Tít  26,  Ub. 
8».— L.  22,  §  11,  Tít.  1«,  Lib.  17,  Dig.— Pothier  explica  lo  que  en  él  derecho  te 
llama  renuncia  intempestíva,  y  ee  cuando  se  hace  en  un  tiempo,  6  en  unas  cir- 
cunstancias en  que  el  mandante  no  puede  hacer  por  si  mismo  el  negocio  que  en 
el  objeto  del  mandato,  6  no  le  es  f&dl  encontrar  una  persona  á  quien  encargado, 
N«  44.— En  las  LL.  22  &  27,  Tít.  1«,  Lib.  17,  Dig.,  se  ponen  por  ejemplo  rvñu 
causas  justas  para  la  renuncia  del  mandato ;  j  Troplong  enumera  j  discute  mu- 
chas de  ellas,  desde  el  N«  801. 

Art.  111.  Cód.  de  Pruaia,  Art.  173,  Tít  13,  Parte  1*. 
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justa  causa^  debe  continuar  sus  gestiones,  si  no  le  es  del  todo 
ünposible,  hasta  que  el  mandante  pueda  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  ocurrir  á  esta  falta. 

ArL  112.  La  muerte  del  mandante  no  pone  fin  al  manda- 
to, cuando  el  n^ocio  que  forma  el  objeto  del  mandato  debe 
ser  cumplido  ó  continuado  después  de  su  muerte.  El  nego- 
cio debe  ser  continuado,  cuando  comenzado  hubiese  peligro 
en  demorarlo. 

Art.  113.  Aunque  el  negocio  deba  continuar  después  de  la 
muerte  del  mandante,  y  aunque  se  hubiese  convenido  expre- 
samente que  el  mandato  continuase  después  de  la  muerte  del 
mandante  ó  mandatario,  el  contrato  queda  resuelto,  si  los  he- 
rederos fuesen  menores  ó  hubiere  otra  incapacidad,  y  se  ha- 
llasen bajo  la  representación  de  sus  tutores  ó  curadores. 

ArL  114.  El  mandato  continúa  subsistiendo  aun  después 
de  la  muerte  del  mandante,  cuando  ha  sido  dado  en  el  inte- 
rés común  de  éste  y  del  mandatario,  ó  en  el  interés  de  un 
tercero. 

Art.  115.  Cualquier  mandato  destinado  á  ejecutarse  des- 
pués de  la  muerte  del  mandante,  será  nulo  si  no  puede  valer 
como  disposición  de  última  voluntad. 

Art  ]  16.  La  incapacidad  del  mandante  ó  mandatario  que 
hace  terminar  el  mandato,  tiene  lugar  siempre  que  alguno 
de  ellos  pierde,  en  todo  ó  en  parte,  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos. 

Art  117.  Subsistirá  sin  embargo*el  mandato  conferido  por 
la  mujer  antes  de  su  matrimonio,  si  fuese  relativo  á  los  actos 
que  eÜa  puede  ejercer,  sin  dependencia  de  la  autorización  del 
marido. 

Art.  na.  AubiT  y  Ran,  §  4l^-Potlüer,  K*  l(»—I>uiMitoü,  totiio  Id,  N»  ÍSd— 
Tnpiojig,  Nos.  728  j  740— Delamare  y  Lepoitevin,  tomo  3%  N^  445. 

Art.  113.  En  contra,  Tioplong,  desde  el  N^  734.— ^ran  cuestión  entre  los  Jii> 
nacoosiütos.    Troplong  la  trata  extensamente. 

Art.  114  Aubry  y  Rau,  §  416— Troplong,  N«  718— -Duranton,  tomo  18,  N»  284. 

Art.  116.  Pothier,  N<^  111 — ^Troplong,  en  el  N<>  744  y  siguientes,  pone  varios  <^ 
800  que  cansan  incapacidad  en  todo  6  en  parte. 

Art  117.  Sobie  el  mandato  dado  por  la  mujer  soliera  que  dospuee  h^  QOAtriddc 
matiimoiLiOy  Yéaae  Troplong,  desde  el  N<*  749* 


TITULO  X. 


De  la  fianza. 

Art  V.  Habrá  contrato  de  fianza,  cuando  nna  de  las  par- 
tes se  hubiere  obligado  accesoriamente  por  un  tercero,  y 
el  acreedor  de  ese  tercero  aceptase  su  obligación  acce- 
soria. 

Art.  2^.  Puede  también  constituirse  la  fianza  como  acto 
unilateral  antes  que  sea  aceptada  por  el  acreedor. 

Art  3"*.  La  fianza  puede  preceder  á  la  obligación  princi- 
pal, y  ser  dada  para  seguridad  de  una  obligación  futura,  sin 
que  sea  necesario  que  su  importe  se  limite  á  una  suma  fija. 
Puede  referirse  al  importe  de  las  obligaciones  que  contra- 
jere el  deudor. 

Art.  A^.  La  fianza  de  una  obligación  futura  debe  tener  nii 
objeto  determinado,  aunque  el  crédito  fdturo  sea  incierto  y 
su  cifra  indeterminada. 

Art.  S"".  El  fiador  de  obligaciones  fdturas  puede  retractar 
la  fianza,  mientras  no  existiere  la  obligación  principal ;  pero 
queda  responsable  para  con  el  acreedor  y  terceros  de  buena 
fe  que  ignoraban  la  retractación  de  la  fianza,  en  los  térmi- 
nos en  que  queda  el  mandante  que  ha  revocado  el  man- 
dato. 

Art.  6®.  La  fianza  no  puede  tener  por  objeto  una  presta- 
ción diferente  de  la  que  forma  la  materia  de  la  obligación 
principal. 

Art.  T*.    Cuando  la  obligación  principal  no  tuviere  por  ob- 

Art.  1*.  L.  1%  Tít  12,  Part.  5».— /rwíií.  jwvw».,  Tít.  21,  Lib,  2«. 

Art.  8*.  L.  6*,  Tít.  12,  Part.  6\— L.  6»,  Tít.  1»,  Lib.  46,  Dig.— Aubiy  7  Bao. 
%  423,  nota  6". 

Art.  4«  Zachari»,  §  757,  üota  2*— Pothier,  N»  d09— Dnxanton,  tomo  18^ 
N«297. 

Art.  6^  L.  42,  Dig.  Bt  .FVe^^'.^Aubiy  y  Ban,  §  423— Troplong,  Ga'vtítMWMmaá, 
Nos.  120  j  sigaienteB. 

Art.  7«.  Zachari^e,  N»  759,  nota  14— Troplong,  N«  5L 
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jeto  el  i^ago  de  una  suma  de  dinero,  ó  de  un  valof  apreciable 
en  dinero,  sino  la  entrega  de  un  cuerpo  cierto,  ó  algún  hecho 
qne  el  deudor  debe  ejecutar  personalmente,  el  fiador  de  la 
obligación  solo  estará  obligado  á  satisfitcer  los  daños  é  in- 
tereses que  se  deban  al  acreedor  por  inejecución  de  la  obli- 
gación. 

Art  8*".  Toda  obligación  puede  ser  afianzada,  sea  obliga- 
ción civil,  ó  sea  obligación  natural,  sea  accesoria  ó  principal 
derivada  de  cualquier  causa,  aunque  sea  de  un  acto  ilícito ; 
cualquiera  que  sea  el  acreedor  6  deudor,  y  aunque  el  acree- 
dor sea  persona  incierta  ;  sea  de  valor  determinado  ó  inde- 
terminado, líquido  ó  ilíquido,  pura  6  simple;  á  plazo  6 
condicional,  y  cualquiera  que  sea  la  forma  del  acto  prin- 
cipal. 

Art  9°.  La  fianza  no  puede  existir  sin  una  obligación  vá- 
lida. Si  la  obligación  nunca  existió,  ó  está  extinguida,  ó  es 
de  un  acto  ó  contrato  nulo  ó  anulado,  será  nula  la  fianza.  Si 
la  obligación  principal  se  deriva  de  un  acto  6  contrato  anula- 
ble,  la  fianza  también  será  anulable.  Pero  si  la  causa  de  la 
BuUdad  faese  alguna  incapacidad  relativa  al  deudor,  el  fia- 
dor, aunque  ignorase  la  incapacidad,  será  responsable  co- 
mo único  deudor. 

Art  10.  El  fiador  puede  obligarse  á  menos  y  nó  á  mas  que 
el  deudor  principal ;  j^vó  puede  por  garantía  de  su  obliga- 
ción constituir  toda  clase  de  seguridades.  Si  se  hubiese  obli- 
gado á  mas,  se  reducirá  su  obligación  á  los  limites  de  la  del 
deudor,    l&a  caso  de  duda  si  se  obligo  por  menos,  6  por  otro 

Art' 8».  L.  6*,  Tít.  8*>,  Part.  6*.— L.  8*,  Dig.  De  mdej.—luBúi,  Tít.  8»,  Lib.  21, 
%  l*--C6digo  de  Chile,  artículos  2888  y  signienteB— Troplong,  N»  S». 

Art.  9»  li.  6%  Tít.  12,  Part.  6*— Instit.,  §  1%  Tít.  21,  Lib.  8»— Código  Francés, 
Art.  2012--Italiano,  1899— KapoUtano,  1884— Holandés,  1858.  El  Art.  1352  del 
Código  de  Austria  dice :  "  £1  fiador  de  ana  persona  que  no  puede  obligarse,  es 
considerado  como  codeador  solidario,  aun  caando  le  fuese  desconocida  la  incapa- 
cidad. Pero  »  la  obligación  principal  es  ñola  por  causa  de  violencia,  error,  falta 
de  solemnidades,  etc.,  lo  será  también  la  fianza." — ^Véase  Troplong,  Nos.  46  y  si- 
guientes hasta  el  N«  84— Aubry  y  Rau,  §  424— Toullier,  tomo  6<>,  N^  894— Duran 
ton,  tomo  18,  Nos.  805  y  siguientes. 

Art.  10.  li.  7*,  Tít.  12,  Part,  6»— L.  18,  Tít.  18,  Lib.  8*,  Fuero  Real— Instit.,  §  6«, 
Tít  21,  Lib.  S^"— Cód.  Francés,  Art.  2018— ItaUano,  1900— Napolitano,  1885— Ho- 
landas, 1859.— El  Código  de  PruBia»  Art.  277,  Parte  1%  Tít.  li,  dice:  "  La  fian» 
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tanto  de  la  obligación  principal,  entiéndase  que  se  obligó  por 
otro  tanto. 

Art  11.  Si  la  deuda  afianzada  era  ilíquida  y  el  ñador  se 
obligó  por  cantidad  líquida,  su  obligación  se  limitará  al  valor 
de  la  deuda  afianzada,  si  por  la  liquidación  resultare  que  ella 
excedía  el  valor  de  lo  prometido  i)or  el  fiador. 

Art.  12.  Si  la  fiianza  fuese  del  principal  6  expresase  la 
suma  de  la  obligación  principal,  comprenderá  no  solóla 
obligación  principal,  sino  también  los  intereses,  estén  estipu- 
lados 6  no. 

Ai-t.  13.  La  fianza  puede  ser  legal  ó  judiciaL  Cuando  la 
fianza  sea  impuesta  por  la  ley,  6  por  los  jueces,  el  fiador  de- 
be estar  domiciliado  en  el  lugar  del  cumplimiento  de  la  obli- 
gación principal  y  ser  abonado,  ó  por  tener  bienes  raices  co- 
nocidos, ó  por  gozar  en  el  lugar  de  un  crédito  indisputable  de 
fortuna. 

Art.  14.  El  obligado  á  dar  una  fianza,  no  puede  sustituir 
á  ella  una  prenda  ó  hipoteca,  y  recíprocamente,  contra  la  vo- 
luntad del  acreedor. 

Art.   16.    La  disposición  del  artículo  anterior  no  rige  en 

no  puede  exceder  de  lo  que  es  debido  por  el  deudor  principal ;  pero  el  fiador 
puede  obligarse  á  dar  garantías  mas  fuertes/'  El  fiador  puede  por  lo  tanto,  obli- 
garse bajo  una  cláusula  penal,  constituir  hipoteca  por  su  obligación,  ú  obligares 
con  mas  rigor  respecto  al  lugar  6  tiempo  del  pago. 

Art.  12,  Aubry  y  Rau,  §  426.— Véase  L.  1*,  Tít.  12,  Part.  5*,  y  Cóá.  FrancM, 
Art.  2010— Italiano,  1903— Napolitano,  1888— Holandés,  1862.— En  algunos  C^- 
gOB,  y  en  muchas  obras  de  jurisprudencia,  se  reputan  como  accesorios  de  la  obli- 
gación principal  los  gastos  del  juicio  contra  el  deudor ;  pero  estos  en  realidad  no 
son  accesorios  de  la  obligación.  El  artículo  1353  del  Cód.  de  Austria,  mas  confor- 
me á  los  principios,  declara :  que  la  fianza  debe  interpretarse  en  un  sentido  e8> 
tricto,  y  que  así  el  fiador  que  se  obligó  por  un  capital  que  lloraba  intereses,  no 
responde  sino  de  los  intereses  que  el  acreedor  tuviese  derecho  á  exigir  al  tiempo 
de  la  constitución  de  la  fianza.  El  Código  de  Prusia,  Art.  258,  Parte  1*,  Tít  14, 
declara  también  que  la  fianza  debe  siempre  entenderse  en  sentido  estricto,  y  lo 
mismo  el  Art.  9"*,  Cap.  10,  Lib.  4°  del  Código  de  Baviera.  Por  estas  considoracio- 
nes  no  hemos  aceptado  la  extensión  que  dan  á  la  fianza  el  Código  Francés  y  los 
otros  que  lo  han  seguido. 

Art.  13.  Véase  Código  Francés,  artículos  2018  y  2019— Napolitano,  1890  y  1891 
—Italiano,  1904  y  1905— Holandés,  1864  y  1865. 

Art.  14.  Código  de  Chile,  Art.  2337— Zachari©,  §  757,  nota  1»— Troplong,  Nofc 
40  y  202.— En  contra,  Pothier,  Obligacumes,  N°  893. 

Art.  16.  Véase  LL.  41,  Tít.  2*,  I'art.  3»,  y  2*,  Tít.  8»,  Ldb.  2«,  FaeroBesL— Oód. 
de  Chile,  inciso  del  artículo  citado. — ^Tioplong,  N«  691. 


TÍTULO  X— DE  LA  ELiKZA.  476 

caso  de  ser  la  fianza  de  ley  ó  judicial.  Los  jueces  pue- 
den admitir  en  lugar  de  ella  prendas  ó  hipotecas  sufi- 
cientes. 

Art.  16.  Si  el  fiador  después  de  recibido  llegase  al  estado 
de  insolvencia,  puede  el  acreedor  j)edir  que  se  le  de  otro 
que  sea  idóneo. 

Art  17.  En  las  obligaciones  á  plazo  6  de  tracto  sucesivo, 
el  acreedor  que  no  exigió  fianzas  al  celebrarse  el  contrato  po- 
drá exigirla,  si  después  de  celebrado,  el  deudor  se  hiciera  in- 
solvente ó  trasladase  su  domicilio  á  otra  Provincia. 

Art  18.  La  fianza  será  solidaria  con  el  deudor  principal, 
cuando  así  se  hubiese  estipulado,  ó  cuando  el  fiador  renun- 
ciare el  beneficio  de  excusión  de  los  bienes  del  deudor,  ó 
cnando  el  acreedor  fuese  la  hacienda  nacional  ó  provincial. 

Art.  19.  La  solidaridad  á  la  cual  el  fiador  puede  someter- 
se, no  le  quita  á  la  fianza  su  carácter  de  obligación  accesoria, 
7  no  hace  al  fiador  deudor  directo  de  la  obligación  principal. 
La  fianza  solidaria  queda  regida  por  las  reglas  de  la  simple 
fianza,  con  excepción  de  la  privación  del  beneficio  de  excu- 
sión y  del  de  división. 

Art.  20.  Cuando  alguien  se  obligare  como  principal  paga- 
dor, aunque  sea  con  la  calificación  de  fiador,  será  deudor  so- 

Art.  16.  Cód.  Francés,  Art.  2020— Italiano,  1906— Napolitano,  1892— Holandés 
1886— <le  Lnisiana,  8012. — Por  Derecho  Romano  la  disposición  del  articulo  sólo 
tenia  lugar  en  la  fianza  legal  y  judicial,  y  no  en  la  convencional,  L.  8*,  al  fin, 
Tít.  1\  4*,  Tít.  6^  Lab.  86,  Dlg.,  y  4»,  Tít.  4»,  Lib.  86,  idem. 

Art  17.  Véase  Qoyena,  Art.  1742. — ^Por  Derecho  Romano  el  que  se  obligó  sin 
prometer  fiador,  no  puede  ser  compelldo  después  á  darlo,  salvo  por  justa  causa, 
al  arbitrio  del  juez,  como  si  pendiente  el  plazo  ó  la  condición,  se  advirtiera  que 
el  deudor  venia  &  insolvencia,  como  se  ha  dicho  en  la  nota  al  articulo  16. 

Art  19.  Aubry  y  Rau,  §  428.-— Según  Duranton,  tomo  18,  N»  882,  y  Zacharieo, 
§  423,  él  fiador  solidario  debia,  en  sus  relaciones  con  el  acreedov,  ser  considerado 
en  todo  respecto  como  codeudor  sc^dario,  no  conservando  su  calidad  de  fiador, 
Bino  respecto  del  deudor  principal.  Esta  opinión  es  contraria  á  la  naturaleza  de 
las  cosas.  La  fianza  no  es  sino  una  obligación  accesoria,  y  debe  guardar  siempre 
este  carácter  esencial,  cualesquiera  que  sean  las  modificadones  y  las  cláusulas 
mas  ó  ménoB  rigorosas,  bajo  las  cuales  se  ha  constituido.  El  artículo  no  tiene  otro 
objeto  que  colocar  respecto  al  derecho  del  acreedor,  al  fiador  solidario,  y  rehu* 
fiarle  la  facultad  de  prevalerse  del  beneficio  de  excusión  de  que  goia  el  simple 
fiador. 

Art  20.  Tzoplong,  522— Aubry  y  Bao,  428,  nota  7*  al  fin. 
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lidario,  y  se  le  aplicarán  las  disposiciones  sobre  los  codeu- 
dores solidarios. 

Art.  21.  La  fianza  puede  contratarse  en  cualquiera  forma 
yerbalmente,  por  escritura  pública  6  privada ;  pero  si  fuese 
negada  en  juicio,  solo  i>odrá  ser  probada  por  escrito. 

Art.  22.  Las  cartas  de  crédito  no  se  reputan  fianzas,  sino 
cuando  el  que  las  hubiese  dado  declarase  expresamente  que 
se  hacia  resi>onsable  por  el  crédito. 

Art.  23.  Las  cartas  de  recomendación  en  que  se  asegura 
la  probidad  y  solvencia  de  alguien  que  procura  créditos,  no 
constituyen  fianza. 

Art.  24.  Si  las  cartas  de  recomendación  fuesen  dadas  de 
mala  fe,  afirmando  falsamente  la  solvencia  del  recomendado, 
el  que  las  suscribe  será  responsable  del  daño  que  sobre- 
viniese á  las  })ersonas  á  quienes  se  dirigen,  por  la  insolvencia 
del  recomendado. 

Art.  25.  No  tendrá  lugar  la  responsabilidad  del  artículo 
anterior,  si  el  que  dio  la  carta  probase  que  no  fué  su  reco- 
mendación la  que  condujo  á  tratar  con  su  recomendado,  6 
que  después  de  su  recomendación  le  sobrevino  la  insolvencia 
al  recomendado. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  los  que  pueden  ser  fiadores. 

Art  26.  Todos  los  que  tienen  capacidad  para  contratar 
empréstitos,  la  tienen  para  obligarse  como  fiadores,  sin  dife- 
rencia de  casos,  con  excepción  de  los  siguientes : — 

1**  Los  menores  emancipados,  aunque  obtengan  licencia 

Art.  36.  LL.  !•  y  2\  Tít.  12,  Part.  6*— L.  «•,  Tlt.  18,  Lib.  8S  Puoio  Bnl,  y 
Téase  LL.  4»  y  5*,  Tít.  11,  Part.  6». 

Art.  27.  L.  9»,  Tít.  12,  Part.  5»— Novela  4»,  Cap.  1«—Cód.  Francés,  Art.  2021— 
—Italiano,  1007— Napolitano,  1889— Holandés,  1868— de  Lnisiana,  9014— PnulA- 
no,  288,  Tít.  14^  Parte  1*. 
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judicial  y  aunque  la  fianza  no  exceda  de  qxdnientos  pesos. 

2°  Los  administradores  de  bienes  de  corporaciones  en  nom- 
bre de  las  personas  jurídicas  que  representaren. 

S^  Los  tutores,  curadores  y  todo  representante  necesario 
en  nombre  de  sus  representados,  aunque  sean  autorizados 
por  el  juez. 

4,^  lios  administradores  de  sociedades  si  no  tuviesen  pode- 
res esi)eciales. 

G"  Los  mandatarios  en  nombre  de  sus  constituyentes,  si  no 
tuviesen  poderes  especiales. 

&"  los  que  tengan  órdenes  sagradas  cualquiera  que  sea  su 
gerarquía,  á  no  ser  por  su3  iglesias,  por  otros  clérigos,  ó  por 
personas  desvalidas. 


OAPrruLO  n. 


De  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  fiador  y  el 

acreedor. 

Art.  27.  El  fiador  no  puede  ser  compelido  á  pagar  al  acre- 
dor,  sin  previa  excusión  de  todos  los  bienes  del  deudor. 

Art.  28.  íN'o  le  es  necesaria  al  acreedor  la  previa  excusión 
en  los  casos  siguientes : — 

Art.  28.  Véase  Cód.  Francés,  Art.  2021.  Los  artículos  355  7  856  del  Código  de 
Austria  exoneían  al  acreedor  de  la  excusión  de  los  bienes  del  deador,  cuando  este 
quebrare  6  fnere  desconocido  su  domicilio. — ^El  Holandés,  Art.  1869 :  "  Si  el  deu- 
dor se  hallase  en  estado  de  insolvencia." — El  Código  de  Prusia,  Art.  297,  Tít.  14, 
Parte  1*  :  "En  caso  de  quiebra,  ó  de  no  poder  accionar  contra  el  deudor  en  el 
fieino."  La  L.  9*,  Tit.  12,  Part.  5*,  manda :  que  hallándose  ausente  el  deudor, 
pueda  el  fiador  pedir  al  juez  plazo  conveniente  para  presentarlo ;  7  no  hacién- 
dolo en  el  plazo  dado,  pierde  el  beneficio  de  excusión.  La  simple  ausencia  del 
deudor,  del  lugar  en  que  deba  hacerse  el  pago,  no  impide  que  el  acreedor  pueda 
demandarle  mientras  conste  su  domicilio  dentro  de  la  República,  7  por  esto  no 
aceptamos  la  disposición  de  la  Le7  de  Partida. — ^El  Cód.  de  Holanda :  "  Si-  la 
fianza  es  judicial,"  Art.  1869.^-Sobre  la  ausencia  del  deudor,  L.  9*,  Tit.  12» 
Fart.  5». 
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V  Cuando  el  fiador  renunció  expresamente  este  beneficio. 

2^  Cuando  la  fianza  fuese  solidaria. 

3**  Cuando  se  obligó  como  principal  pagador. 

4®  Si  como  heredero  sucedió  al  principal  deudor. 

6^  Si  el  deudor  hubiese  quebrado,  ó  se  hallare  ausente  de 
BU  domicilio  al  cumplirse  la  obligación. 

6*"  Cuando  el  deudor  no  puede  ser  demandado  judicialmen- 
te dentro  de  la  República. 

I""  Si  la  obligación  afianzada  fuere  puramente  natural 

&  Si  la  fianza  fuere  judicial. 

9^  Si  la  deuda  faere  á  la  hacienda  nacional  ó  provincial. 

Art.  29.  Si  los  bienes  del  deudor  se  hallasen  fdera  del  ter- 
ritorio de  la  Provincia,  ó  de  la  Capital  de  la  República  donde 
el  juez  ejerza  su  jurisdicción,  ó  si  estuviesen  embargados  por 
otro  acreedor,  ó  dependieren  en  alguna  manera  de  otro  jui- 
cio, no  será  necesaria  la  excusión  de  esos  bienes  para  exigir 
al  fiador  el  pago  de  la  obligación. 

Art.  30  Aunque  el  fiador  no  sea  reconvenido  podrá  reque- 
rir al  acreedor  desde  que  sea  exigible  la  deuda  para  que  pro- 
ceda contra  el  deudor  principal,  y  si  el  acreedor  no  lo  hicie- 
re, el  fiador  no  será  responsable  por  la  insolvencia  del  deu- 
dor sobrevenida  durante  el  retardo. 

Art.  31.  Cuando  varios  deudores  principales  se  han  obli- 
gado solidariamente,  y  uno  de  ellos  ha  dado  fianza,  el  fiador 
reconvenido  tendrá  derecho  á  que  se  excutan  no  solo  los  bie- 
nes del  deudor  afianzado  por  él,  sino  también  los  de  sus 
codeudores. 

Art.  32.  Si  los  bienes  excutidos  no  produjeren  sino  un  pa- 
go parcial,  el  acreedor  estará  obligado  á  aceptarlo,  y  no  po- 
drá reconvenir  al  fiador,  sino  por  la  parte  insoluta. 

Art.  33.  Si  el  acreedor  es  omiso  ó  negligente  en  la  excu- 
sión, y  el  deudor  cae  entre  tanto  en  insolvencia,  cesa  la  res- 
ponsabilidad del  fiador. 

Art.  34.  El  fiador  del  fiador  goza  del  beneficio  de  exoosLon 
tanto  respecto  del  fiador  como  del  deudor  principal. 

Art.  80.  Cód.  de  (Míe,  Art.  2856. 

Art.  81.  Cód.  de  GMle,  Art.  2362.— Pothier,  Obiigaeiones,  N«  418. 

Art.  82.  Cód.  de  GMle,  Art.  2864. 

Art.  84.  Cód.  de  ChUe,  Art  2866. 
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AiL  35.  Aunque  el  fiador  sea  solidario  con  el  deudor,  po- 
drá oponer  al  acreedor  todas  las  excei)ciones  propias,  y  las 
qne  podria  oponerle  el  deudor  principal  en  la  fianza 
simple,  excepto  solamente  las  que  se  funden  en  su  inca- 
pacidad. 

Art  36.  El  fiador  puede  oponer  en  su  nombre  personal 
todas  las  excepciones  que  competan  al  deudor,  aun  contra  la 
Yolimtad  de  este. 

Art  37.  La  renuncia  voluntaria  que  hiciere  el  deudor  de  la 
prescripción  de  la  deuda,  ó  de  toda  otra  causa  de  liberación, 
ó  de  la  nulidad  ó  rescisión  de  la  obligación,  no  impide  que  el 
fiador  haga  valer  esas  excepciones. 

Art  38.  El  fiador  puede  intervenir  en  las  instancias  entre 
el  acreedor  y  el  deudor,  sobre  la  existencia  ó  validez  de  la 
obligación  principal ;  y  si  no  hubiese  intervenido,  las  sen- 
tencias pronunciadas  no  le  privan  de  alegar  esas  excep- 
ciones. 

Art  39.  Si  hubiese  dos  ó  mas  fiadores  de  una  misma  deu- 
da, que  no  se  hayan  obUgado  solidariamente  al  pago,  se  en- 
tenderá dividida  la  deuda  entre  ellos  por  partes  iguales,  y  no 
podrá  el  acreedor  exigir  á  ninguno  de  ellos  sino  la  cuota  que 
le  corresponda.  Todo  lo  dispuesto  en  el  Titulo  12  de  esta 
Sección  es  aplicable  á  los  fiadores  simplemente  mancomu- 
nados. 

Art  35.  L.  15,  Tít  12,  Part.  6*— L.  18,  Tít  18,  Ub.  8»,  Fuero  Real— L.  19,  Tít. 
44,  lib.  43,  Dig.—TrojAong,  N»  622— Aubry  y  Rau,  §  423,  y  nota  7*, 

Alt.  36.  L.  15,  Tít.  12,  Part.  6*- Aubry  y  Rau,  §  426,  y  nota  14. 

Art.  37.  Aubry  y  Rau,  §  426— Merlin,  Verb,  Caution,  §  4»,  N»  8^ 

Art.  38.  Aubry  y  Rau,  §  426. 

Art.  39.  L.  10,  Tít.  1»,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— C6<Lde  Chile,  Art.  236  7.— En  contra 
L.  8*,  Tít.  12,  Part.  5*.— Inetit.,  §  4»,  Tít.  21,  lib.  8»,  y  todos  loe  Códigos  extran- 
jeros.— ^Véase  Proyecto  de  Goyena,  Art.  1750. — El  Cód.  de  Chile,  aunque  confor- 
me con  la  primera  parte  del  artículo,  es  contrario  &  la  segunda,  y  dispone  que  la 
insolvencia  de  uno  de  loe  fiadores  sea  soportada  por  los  otros.  Lo  contrarío  hemos 
establecido  en  el  artículo  ü''  del  Título  dtado. 
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CAPITULO  m. 


De  los  efectos  de  la  fianza  entre  el  deudor  y  el 

fiador. 

Art.  40.  El  fiador  podrá  pedir  al  deudor  la  exoneíacion 
de  la  fianza,  cuando  han  pasado  cinco  años  desde  que  la  dio, 
á  no  ser  que  la  obligación  principal  sea  de  tal  naturaleza, 
que  no  esté  sujeta  á  extinguirse  en  tiempo  determinado  ó  que 
ella  se  hubiese  contraido  por  un  tiempo  mas  largo. 

Art.  41.  El  fiador  puede  pedir  el  embargo  de  los  bienes 
del  deudor,  ó  la  exoneración  de  la  fianza  en  los  casos  Á- 
guientes : — 

I''.  Si  fuese  judicialmente  demandado  para  el  pago. 

2®.  Si  vencida  la  deuda,  el  deudor  no  la  pagase. 

y.  Si  disipare  sus  bienes,  ó  si  emprendiese  n^ocios  pdi- 
grosos,  ó  los  diese  en  seguridad  de  otras  obligaciones. 

4''.  Si  quisiere  ausentarse  fuera  de  la  República,  no  dejan- 
do bienes  raices  suficientes  y  libres  para  el  pago  de  la  deuda. 

Art.  42.  El  derecho  declarado  al  fiador  en  el  artículo  an- 
terior, no  comprende  al  fiador  que  se  obligó  contra  la  volun- 
tad expresa  del  deudor. 

Art.  43.  Si  el  deudor  quebrase  antes  de  pagar  la  deuda 
afianzada,  el  fiador  tiene  derecho  para  ser  admitido  preven- 
tivamente en  el  pasivo  de  la  masa  concursada. 

Art.  44.    El  fiador  que  pagase  la  deuda  afianzada,  aunque 

Art.  40.  L.  14,  Tít.  12,  Part.  5%  deja  este  tiempo  al  arbitrio  del  jues.  La  L.  8*, 
Tít.  18,  Lib.  3^,  Fuero  Real,  señala  un  año.  Este  término  es  también  el  que  se- 
ñala el  Cód.  de  Pruaia,  Art.  859,  Tít.  14,  Parte  1*. — ^Exceptúanse  los  easoB*.  1* 
cuando  la  fianza  no  ha  sido  gratuita  sino  onerosa ;  2^  cuimdo  el  acreedor  en  el 
ormtrato  exigió  la  fianza  de  determinada  persona,  j  el  fiador  afíanió  la  obli^jadoa 
conociendo  que  se  exigia  su  fianza. 

Art.  41.  Véase  Cód.  Francés,  Art.  2032— Italiano,  1919— Napolitano,  1904— Ho> 
landos,  1811— de  Luisiana,  3026— de  Austria,  1365.— L.  14,  Tít.  12,  Part  5^LL 
88  y  56,  Tít.  l^  Ub.  17,  Dig.,  y  L.  10,  Tít.  35,  Lib.  4%  Cód.  Romano. 

Art.  42.  Véase  L.  12  al  fin,  Tít.  12,  Part.  6*. 

Art.  44.  L.  11,  Tít.  12,  Part.  5*,  y  4*,  Tít.  18,  Lib.  3«,  Fuero  Beal.— Por  estia 
leyes  el  fiador  tenia  que  pedir  la  cesión  de  las  acciones  del  acreedor  para  podar 
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86  hubiese  obligado  contra  la  voluntad  del  deador,  queda 
subrogado  en  todos  los  derechos,  acciones,  privilegios  y  ga- 
rantías anteriores  y  posteriores  á  la  fianza  del  acreedor  contra 
el  deudor,  sin  necesidad  de  cesión  alguna.  Esta  disposición 
comprende  los  privilegios  de  la  hacienda  pública,  tanto  na- 
cional como  provinciaL 

.  AiL  45.  El  fiador  subrogado  en  los  derechos  del  acreedor, 
puede  exigir  todo  lo  que  hubiese  pagado  i)or  el  capital,  inte- 
reses y  costas,  y  los  intereses  legales  desde  el  dia  del  pago, 
como  también  la  indemnización  de  todo  peijuicio  que  le  hu- 
biese sobrevenido  por  motivo  de  la  fianza. 

Art  46.  Si  el  fiador  pagó  antes  del  vencimiento  de  la 
deuda,  sólo  jpodrá  cobrarla  después  del  reconocimiento  de  la 
obligación  del  deudor. 

Art  47.  El  que  ha  afianzado  á  muchos  deudores  solida- 
rios, puede  repetir  de  cada  uno  de  ellos  la  totalidad  de  lo  que 
hubiese  pagado.  El  que  no  ha  afianzado  sino  á  uno  de  los 
deudores  solidarios  queda  subrogado  al  acreedor  en  el  todo ; 
pero  no  puede  i)edir  contra  los  otros,  sino  lo  que  correspon- 
diese al  deudor  afianzado. 

Art.  48.  Si  el  fiador  hiciese  el  pago  sin  consentimiento  del 
deudor,  y  éste  ignorándolo  pagase  la  deuda,  el  fiador  en  tal 
caso  no  tiene  acción  contra  el  deudor ;  pero  le  queda  á  salvo 
el  recurso  contra  el  acreedor. 

Si  el  fiador  paga  sin  dar  conocimiento  al  deudor,  este  po- 
drá hacer  valer  contra  él  todas  las  excepciones  que  hubiera 
podido  oponer  al  acreedor. 

demandar  á  los  cofíadore8.~Gonfonne  con  el  articiilo«  Gód.  Fianoes,  Art.  2028 — 
Italiano,  1919^Napolitano,  1901— de  Anstria,  1358— Holandés,  1877— Prusiano, 
^r  339,  Tít.  14,  Parte  1*.— El  Derecho  Romano  y  de  Partida  no  daba  acdon 
alguna,  coando  el  fiador  hubiese  dado  la  fianza  contra  1a  voluntad  del  deador.— 
Ll  12  citada  de  Partida. 

Art  45.  L.  12,  Tít.  12,  Part.  5.— Instit.,  §  6%  Tít.  21,  láb.  a*.— Oód.  Francés,  Art. 
2Q2S-Italiano,  1915— Napolitano,  1900— Hohmdes»  1876— de  Loisiana,  3021. 

Alt  48.  L.  16,  Tít.  12,  Part.  6*— L.  22,  Tít.  V,  Lib.  17,  Dig. 

Art  47.  Cód.  Francés,  Art  2030— Italiano,  1917— Napolitano,  1901— de  Holan- 
^IdTB-de  LnisianA,  2023. 

Art  48.  Cód.  Francés,  Art.  2031— Italiano,  1918— Napolitano,  1903— de  Holan- 
^  1879-.Pnisi«no.  849,  Tít  14,  Parte  1«— Ánstriaoo,  1861.— L.  29,  Tít.  1%  Lib.  17, 
Dig.— Véase  L.  15,  Tít  12,  Part  6*. 
81 
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Art  49.'  Tampoco  el  fiador  podrá  exigir  del  deudor  el 
reembolso  de  lo  que  hubiese  pagado,  si  dejó  de  oponer  las 
excepciones  que  no  fuesen  x)ersonales  ó  suyas  propias,  que 
sabia  tenia  el  deudor  contra  el  acreedor,  ó  cuando  no  produ- 
jo las  pruebas,  ó  no  interpuso  los  recursos  que  podrían  des- 
truir la  acción  del  acreedor. 

Art.  60.  Cuando  el  fiador  ha  pagado  sin  hab^  sido  de- 
mandado, y  sin  dar  conocimiento  al  deudor,  no  podrá  repetir 
lo  pagado,  si  el  deudor  probase  que  al  tiempo  del  x>ago,  tenia 
excepciones  que  extinguían  la  deuda. 

Art.  61.  El  fiador  puede  rei)etir  lo  pagado  contra  el  deu- 
dor, aunque  haya  pagado  sin  ser  demandado,  y  sin  ponerlo 
en  su  conocimiento,  con  tal  que  del  pago  no  se  haya  seguido 
al  deudor  peijuicio  alguno. 


CAPITULO  IV. 

De  los  efectos  de  la  fianza  entre  los  oofladoies. 

Art.  62.  Él  cofiador  que  'pSLga.  la  deuda  afianzada,  queda 
subrogado  en  todos  los  derechos,  acciones,  privil^os  y  ga- 
rantías del  acreedor  contra  los  otros  cofiadores,  para  cobrar 
á  cada  uno  de  estos  la  parte  que  le  correspondiese. 

Art  63.  El  fiador  que  paga  mas  de  lo  que  le  corresponde, 
es  subrogado  por  el  exceso,  en  los  derechos  del  acreedor  con- 
tra los  cofiadores,  y  puede  exigir  una  parte  proporcional  de 
todos  los  cofiadores. 

Art.  64.  Al  fiador  que  hubiese  hecho  el  i)ago  podrán  los 
otros  cofiadores  oponerle  todas  las  excepciones  que  el  deu- 

Art.  49.  L.  16,  Tít.  13,  Part.  6*— Aubry  7  Rau,  §  437. 

Art.  50.  Aubry  y  Rao,  IvLgta  citado. 

Art.  61.  L.  16,  Tít.  13,  Part.  6*. 

Art  63.  Véase  L.  11,  Tít.  13,  Part.  6^ 

Art.  58.  La  Ley  citada  de  Parüda^-Cód.  de  Naera  Toik,  g  670L 

Art.  64.  Véaee  L.  16,  Tít.  13,  Part.  5». 
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dor  principal  podría  oi)oner  al  acreedor ;  pero  nó  las  que 
ñiesen  meramente  personales  á  este. 

Art  55.  Tampoco  podrán  oponer  al  cofiador  que  ha  pa- 
gado, las  excepciones  puramente  personales  que  correspon- 
diesen i  él  contra  el  acreedor,  y  de  las  cuales  no  quiso  valerse. 

Art  56.  El  subfiador  en  caso  de  insolvencia  del  fiador  por 
quien  se  obligó,  queda  responsable  á  los  otros  cofiadores  en 
los  mismos  términos  que  lo  estaba  el  fiador. 


CAPITULO  V. 


De  la  extinción  de  la  fianza. 

ÁrL  57.  La  fianza  se  extingue  i>or  la  extinción  de  la  obli- 
gación principa],  7  por  las  mismas  causas  que  las  obligacio- 
nes en  genera,  y  las  obligaciones  accesorias  en  particular. 

Art  58.  La  fianza  se  extingue  también,  cuando  la  subro- 
gación á  los  derechos  del  acreedor,  como  hipoteca,  privile- 
gios, etc.,  se  ha  hecho  imposible  por  un  hecho  positivo,  ó  por 
neg^encia  del  acreedor. 

Aft  58.  CÓd.  de  Vand,  Art.  1573. 

Alt.  57.  Instít.,  al  principio  del  Tlt.  80,  Lib.  8«— Cód.  Fra&oes,  Ait  2034— Ita- 
liano, lfi25— Aostriaco,  1363— de  Ñipóles,  1906— Holandés,  1827. 

Art.  5&  C6d.  Flanees,  Art  2037— Italiano,  1928— Napolitano,  1009— Holán- 
dea»  1885— de  Laisiana,  3031— Pothier,  Obliffoeionee,  N»  557— Merlin,  QQ.  V&rb. 
Sotídarüé,  §  5«— Tonllier,  tomo  7«,  pág.  172— Doranton,  tomo  18,  N»  382.— Tiop- 
lon^f  pSensa  qae  no  liay  en  la  denda  del  derecho  ana  doctrina  mas  falsa  j  mas  fa« 
Bssta  que  la  que  funda  el  articulo  del  Cód.  Francés,  qae  es  el  mismo  qae  él 
nuestro,  j  no  concibe  como  ba  podido  encontrar  partidarios.  Dice  a^ :  "  £1  fiador 
no  tiene  un  derecho  á  priori,  un  derecho  adquirido  6  la  cesión  de  loe  derechos  del 
acreedor.  La  fianza  es  un  contrato  unilateral :  el  fiador  se  obliga  hacia  el  acree- 
dor, iDMB  éste  no  contrae  ninguna  obligadon  con  el  fiador,  ni  nada  le  promete.  Las 
gazantSas  estipuladas  con  el  deudor  principal,  han  sido  en  su  Ínteres  ezdusiyo. 
B3  no  piomete  al  fiador  conservarlas  intactas,  para  poder  mas  tarde,  hacer  cesión 
de  élla&  Desde  entonces  puede  usarlas  como  mejor  le  parezca,  puede  dejarlas  per- 
der, sin  que  el  fiador  pueda  quejarse  de  sus  actos.  Sin  duda,  que  si  él  posee  esaa 
gaiamtiaB  en  el  momento  que  el  fiador  le  pague,  debe  cedérselafl»  porque  eea  c««**^ 
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AtL  69.  £1  artículo  anterior  solo  es  aplicable  respecto  á 
las  seguridades  y  privil^os  constituidos  antes  de  la  fianza^ 
ó  en  el  acto  en  que  esta  se  dio,  y  no  á  las  que  se  dieran  ú 
acreedor  después  del  establecimiento  de  la  fianza. 

Art.  60.  Cuando  la  subrogación  á  los  derechos  del  acree- 
dor solo  se  ha  hecho  imposible  en  una  }>arte,  el  fiador  solo 
queda  libre  en  proporción  de  esa  parte. 

Art.  61.  La  próroga  del  plazo  del  pago  hecho  por  él  acree- 
dor, sin  consentimiento  del  fiador,  extingue  la  fianza. 

Art  62.    La  extinción  de  la  fianza  por  la  novadon  de  la 

tto  le  caofla  ningon  perjuicio :  habría  dolo  por  su  parte  en  rehoBarlas;  peiDOon 
tal  qoe  él  las  ceda  en  el  estado  en  quo  se  encuentren  en  el  momento  del  pago,» 
tisíace  plenamente  6  lo  que  la  equidad  puede  exigirle.  Por  lo  tanto^el  acreedor 
puede  renunciar  ¿  las  hipotecas  y  privilegios  que  tenia  en  seguridad  de  su  oé- 
dito ;  7  esta  renuncia  &  sus  garantías  no  libra  al  fiador."  CazUitmnemetU,  N*  557  y 
■ignientes. 

Mourlon  ha  escrito  una  larga  j  profunda  disertación  contra  la  opinión  deTrop- 
long,  que  se  halla  en  el  tomo  d^  de  la  Revista  Crítica  de  Legislación^  pég  29(X'Slo 
duda  que  la  pefBona  que  afianza  una  deuda  ya.  garantizada  con  prenda  6  hipoteca, 
cuenta  con  estas  garantías  para  asegurar  su  recurso  contra  el  deudor.  En  esta  ooo- 
flanzaesque  consiente  en  prestar  su  responsabilidad ;  7  no  es  justo  que  el  acreedor 
por  su  hecho  lo  prive  de  la  eficacia,  ó  de  la  realidad  de  las  garantías  que  cooteba» 
cuando  contrajo  su  obligación  para  su  propia  seguridad. 

Las  consideraciones  en  que  se  funda  Troplong,  son  espedales  al  Derecho  Roma- 
no. Todo  el  mtmdo  sabe  en  efecto,  que  una  estipulación  regularmente  hecha  en 
cuanto  á  la  forma,  prododa  una  obligación  general,  6  tan  restringida  como  lo 
fuese  la  expresión  gramatical  de  que  las  partes  se  hubiesen  serrido  en  la  inteno- 
gacion  y  la  respuesta.  Así,  eá  un  tercero  prbmetía  pagar  por  el  dendoir.  la  iosol- 
vencia  de  este  quedaba  &  cargo  del  fiador  en  todos  los  casos,  cualquiera  que  íiifis» 
el  origen  de  ella,  y  aunque  proviniese  del  hecho  positivo  del  acreedor.  Estaba 
obligado  &  todo  evento,  porque  los  términos  de  su  promesa  eran  generales  j  sn 
límites.  La  ley,  fijándose  exclusivamente  en  el  sentido  gramatical  de  las  palabras 
empleadas,  prescribía  ¿  los  jueces  como  debían  entender  la  estipulación.  En  ana 
palabra,  las  obligaciones  tenían  por  principio  generador,  no  la  intención'  real  de 
las  partes,  sino  la  fórmula  hablada.  Pero  hoy  es  otra  cosa ;  la  estipnladon  romana 
ha  pasado.  La  intendon  expresa  6  tácita  de  las  partes  es  el  principio  generador  de 
la  obligadon. 

Art.  59.  Aubrj  y  Rau,  §  429,  y  nota  T^"— Troplong,  Nos.  570  y  574.— Enoootm» 
Zachari»,  tomo  S»,  pág.  166— Duranton,  tomo  18,  N"»  882. 

Art.  60.  Troplong,  N<»  527— Pothier,  (MigaeUmes,  N«  557. 

Art.  61.  L.  10,  Tít.  18,  Lib.  3%  Fuero  Real.— Véase  Proyecto  de  OojeM»  Aii 
1765.— En  contra,  Cód.  Francés,  Art.  2030— Italiano,  1980— Napolitano,  1911^ 
Holandés»  1887— de  Luisiana,  8032— Pothier,  ObUgaciansi,  N»  407. 

Art.  62.  Troplong,  Nos.  579  y  588.— iSn  contra,  Duianton»  tomo  18»  N* 
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obligación  hecha  entre  el  acreedor  y  el  deador,  tiene  lugar 
aunque  el  acreedor  la  hiciese  con  reserva  de  conservar  sas 
derechos  contra  el  fiador. 

Art  63.  La  reunión  en  una  misma  persona  de  la  calidad 
.  de  deudor  7  fiador,  deja  subsistentes  las  hipotecas,  las  fian- 
zas 7  todas  las  seguridades  especiales  dadas  al  acreedor  por 
el  fiador. 

Aii  64.  La  renuncia  onerosa  ó  gratuita  del  acreedor  al 
deudor  principal,  extingue  ]a  fianza,  con  excepción  de  las 
renuncias  en  acuerdo  de  acreedores,  aunque  eUas  importen 
la  remisión  de  la  deuda  y  aunque  los  acreedores  no  se  reser- 
ren  expresamente  sus  derechos  contra  el  fiador. 

ArL  66.  Si  el  acreedor  acepta  en  pago  de  la  deuda  otra 
cosa  que  la  que  le  era  debida,  aunque  después  la  pierda  por 
evicciou,  queda  libre  el  fiador. 

Alt  6S.  Aabi7  7  Raa,  §  429— Tioplong,  N«  488— Dnnnton,  tomo  12,  N»  876— 
TooUi^,  tomo  7»,  N«  427. 

Alt.  65.  Cód.  Francés,  Art.  2080— Italiano,  1920— Napolitano,  1910— Holandés, 
188&--de  Lnlwana,  8031.— La  acción  que  tendria  el  acreedor  por  la  evicdon  de  la 
cotftTedfaida  en  pago,  ee  distinta  de  la  que  el  fiador  habia  afianzado.  Pero  si  la 
eTíedon  tuvieee  Ingar  respecto  á  la  oosa  deMda  en  la  obligadon,  la  fianaa  oontU 
BBiria.— 2achari»,  §  768,  nota  8*. 


TITULO    XI. 


De  los  oontratos  aleatorios.   Del  Juego,  Apuesta  y 

Suerte. 

ArL  1^.  Los  contratos  serán  aleatorios,  cuando  sus  venta- 
jas ó  pérdidas  para  ambas  partes  contratantes,  ó  solamente 
j)ara  nna  de  ellas,  dependan  de  un  acontecimiento  incierto. 

Art.  2".  El  contrato  de  juego  tendrá  lugar  cuando  dos  ó 
mas  personas  entregándose  al  juego  se  obliguen  á  pagar  á  la 
que  ganare  una  suma  de  dinero,  ú  otro  objeto  determinado. 

Art.  3^.  La  apuesta  sucederá,  cuando  dos  personas  que 
son  de  una  opinión  contraria  sobre  cualquier  materia,  con- 
viniesen que  aquella  cuya  opinión  resulte  fundada,  recibirá  de 
la  otra  una  suma  de  dinero,  ó  cualquier  otro  objeto  determi- 
nado. 

ArL  4''.  La  suerte  se  juzgará  por  las  disposiciones  de  esta 
Titulo,  si  á  ella  se  recurre  como  apuesta  6  como  ju^o. 

Art.  6''.  Prohíbese  demandar  en  juicio  deudas  de  ju^o,  6 
de  apuestas  que  no  provengan  de  ejercicio  de  faerza,  destre- 
za de  armas,  corridas,  y  de  otros  juegos  ó  apuestas  semejan- 
tes, con  tal  que  no  haya  habido  contravención  á  alguna  ley 
ó  reglamento  de  policía. 

Art.  1«.    Cód.  Francés»  Art.  1964.— Italiano,  1739. 

Art.^.  Troplonff,  CarUratos  Aleatoria$,  N«  27.— Potlüer»  Dd  Juégo,  No&  1*7 
2«.— Pont,  CarUrat,  AUat.,  N»  691. 

Art.  3«.  Aubry  j  Rao,  §  886.— Pont.  N»  598.— Por  el  Deredio  Bomano  la 
apneata  era  válida,  con  tal  que  en  aa  canaa  ó  en  en  objeto,  no  faeae  contraria  i 
la  ley,  &  la  moral,  ó  &  la  honestidad  pública.— L.  8*,  Di^.,  De  Akat.-^JSL  Deie- 
cho  Francés  ifiraaló  la  apuesta  al  juego. — ^Véase  Pont,  CoTitrat,  AUaL,  Noa 
699  y  601. 

Art.  5<».  L.  16,  Tít.  28,  Lib.  12,  Nov.  Rec— Véaae  L.  86,  Ven,  ctnm,  Tít  5», 
Part.  6^.— <:!ód.  Francés,  Art.  1965.— Italiano,  1847.— Napolitano,  1687.— De  Holan- 
da, 1826.— De  Baviera,  Cap.  12,  Lib.  4«.— Código  de  Austria,  1771.— Pnuiaiio, 
677.— LL.  1*  y  siguientes,  Tít.  6»,  Lib.  11,  Dig.  y  1*  y  8*,  Tít.  43,  Lib  8»,  Cód.  Bo- 
mano.—No  es  f&cil  comprender  el  espíritu  de  la  legislación  de  las  Partidas.  Ellai 
guardan  silencio  sobre  las  deudas  de  juego ;  y  entre  tanto  la  L.  6*,  Tít.  14  P^^ 
7*,  niega  toda  acción  por  injurias  ó  hurto  que  cometieren  los  jugadores  oontia  el 
dueño  de  la  casa  que  loe  recibe,  porque  debia  suponer  que  eran  ladrens».    La  L. 
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AiL  &".  Los  jueces  podrán  moderar  las  deudas  que  pro- 
vengan de  los  ju^os  permitidos  por  el  artículo  anterior, 
cuando  ellas  sean  extraordinarias  respecto  a  la  fortuna  de  los 
deudores. 

Art  7".  La  deuda  de  juego  ó  apuesta  no  puede  compen- 
sarse, ni  ser  convertida  por  novación  en  una  obligación  civil- 
mente ^caz. 

Art  8°.  El  que  hubiese  firmado  una  obligación  que  tenia 
en  realidad  por  causa  una  deuda  de  juego  ó  de  apuesta, 
conserva  á  pesar  de  la  indicación  de  otra,  causa  civilmente 
eficaz,  la  excepción  del  artículo  anterior,  y  puede  probar  por 
todos  los  medios  la  causa  real  de  la  obligación. 

Art  9^.  Si  una  obligación  de  juego  ó  apuesta  hubiese  sido 
revestida  como  título  a  la  orden,  el  suscritor  debe  pagarla  al 
portador  de  buena  fe ;  pero  tendrá  acción  para  repetir  el  im- 
porte del  que  recibió  el  billete.  La  entrega  de  él  no  equival- 
drá á  pago  que  hubiese  hecho. 

Art  10.  No  son  deudas  de  juego,  sino  las  que  resultan 
directamente  de  una  convención  de  juego  ó  apuesta,  y  no  las 
obligaciones  que  se  hubiesen  contraído  para  procurarse  los 
medios  de  jugar  ó  de  apostar ;  y  así,  cuando  un  tercero  que 
no  es  de  la  partida,  hiciere  una  anticipación  á  uno  de  los  ju- 
gadores, este  está  obligado  á  pagarla,  aunque  hubiese  perdi- 
do la  suma  prestada;  pero  no,  si  el  préstamo  se  hubiese 
hecho  por.  uno  de  los  jugadores. 

Art  11.    El  que  ha  recibido  7  ejecutado  el  mandato  de 

10,  Tft.  16  de  la  misma  partida,  habla  de  los  Jugadores ;  pero  tan  solo  de  los 
.  que  engallan  con  dados  falsos,  6  de  otra  manera  semejante. 

Art  6*.  Cód.  Francés,  Art.  1966.— >Italiano.  1848.— Véase  Goyena,  sobre  el  Art 
1701  de  sn  Proyecto. 

Art.  ?•.  Aubiy  y  Rau,  §  836.— Toollier,  Tom.  6»,  N'>  889.— Dnránton,  Tom.  12, 
NoB.405y406. 

>     Art  8*.    Troplong,  Címtrat.  Aleat.,  Nos.  69  y  60.— Pont.  CofUrat»  AUat,,  Nos. 
'  644  y  sigaientes. 

Art  9».  Anbry  y  Ran,  §  886.— Troplong,  N»  61.— Pont.  OotUrat.  AletU.,  Nos. 
63  y  nguientes. 

Art.  10.  Troplong,  Cantrat.  Akat.,  N»  67.— Pont,  Nos.  647  y  siguientes.— Aa- 
biy  y  Ean,  §  886.— Voet.,  Tít.  5«,  Lib.  6».— El  Cód.  de  Pmsia,  Art.  681,  Tít.  3*, 
Parte  1*,  dice  afli  ^  "  No  hay  acdon  alguna  para  pedir  en  justicia  el  reembolso  del 
dinero  prestado  para  jugar  6  apostar. 

Art.  11.    Troplong,  No  78.— Aubry  y  Bao,  §  dtado.— Pont,  N»  660. 
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pagar  somas  perdidas  en  el  ja^o  6  apuestas,  puede  exi^ 
del  mandante  el  reembolso  de  eUas ;  pero  si  el  mandato  hu- 
biese sido  de  Jugar  i)or  cuenta  del  mandante,  ó  en  sociedad 
de  éste  con  el  mandatario,  no  puede  exigirse  del  mandante 
el  reembolso  de  lo  anticipado  por  el  mandatario. 

Art  12.  El  tercero  que  sin  mandato  hubiere  pagado  una 
deuda  de  ju^o  6  apuesta,  no  goza  de  acción  alguna  contra 
aquel  por  quien  hizo  el  pago. 

Art  13.  El  que  ha  -pagaAo  voluntariamente  deudas  de 
Juego  ó  de  apuestas,  no  puede  repetir  lo  pagado,  aunque  ei 
Ju^o  sea  de  la  claito  de  los  prohibidos. 

Art.  14.  Exceptuase  el  caso  en  que  hubiese  dolo  ó  fraude 
de  parte  del  que  ganó  en  el  juego. 

Art.  15.  Habrá  dolo  en  el  Juego  ó  apuesta,  cuando  el  que 
ganó  tenia  certeza  del  resultado,  ó  empleó  algún  artificio  para 
conseguirlo. 

Art.  16.  Cuando  ha  habido  dolo  ó  fraude  del  que  perdió, 
ninguna  reclamación  será  atendida. 

Art.  17.  Si  el  que  hubiese  perdido  no  tuviere  capacidad 
para  hacer  un  pago  válido,  sus  representantes  pueden  recla- 
mar lo  pagado,  no  solo  de  aquellos  que  ganaron,  sino  también 
de  aquellos  en  cuyas  casas  tuvo  lugar  el  Juego,  siendo  unos 
j  otros  considerados  como  deudores  solidarios. 

Art.  18.  Guando  las  personas  se  sirvieren  del  medio  de  la 
suerte,  no  como  apuesta  ó  Juego,  sino  para  dividir  cosas  co- 
munes ó  terminar  cuestiones,  producirá  en  el  primer  caso  los 
efectos  de  una  partición  legitima,  7  en  el  segundo  los  de  una 
transacción. 

Art  19.  Las  loterías  y  rifas,  cuando  se  x>ermitan,  serán 
regidas  por  las  respectivas  ordenanzas  municipales  ó  regla- 
mentos de  policía* 

Art.  12.    Troplong,N»73.— Aubrjry  Rau,§886,  notaS*. 

Art  18.  Lm  citas  del  Art.  5«.~43ód.  Francee,  Art  1967,  j  sobre  él,  Pont,  Om- 
tnU.  AUaJt.,  N**  651. — 'El  Derecho  Romano  no  solo  permitía  repetir  lo  pagado  por 
deuda  de  jaego,  sino  que  ordenaba  que  si  el  jugador  ó  sos  herederos  no  ejercie- 
sen la  acción  de  repetición,  la  ejerciesen  los  oficiales  municipales,  j  emplessen  Itf 
iomas  producidas  en  tiabiú<)B  ¿^  utilidad  pública.— LL.  1%  8*  j  8*»  Cód.  Ik  olM- 
Unibu»(ialeaTumhuu, 

Axt.  14.    Pont,  Nos.  661 7  siguientes. 
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Dei  oontrato  oneroso  de  renta  vitalicia. 

Art  V.  Habrá  contrato  oneroso  de  renta  vitalicia,  cuando 
alguien  por  una  stuna  de  dinero,  ó  por  una  cosa  apreciable 
en  dinero,  mueble  ó  inmueble  que  otro  le  da,  se  obliga  hacia 
una  6  muchas  personas  á  pagarles  una  renta  anual  durante 
la  vida  de  uno  ó  muchos  individuos,  designados  en  el  con- 
trato. 

Art.  2".  El  contrato  oneroso  de  renta  vitalicia  no  puede 
Ber  hecho,  pena  de  nulidad,  sino  por  escritura  pública,  y  no 
quedará  concluido  sino  por  la  entrega  del  dinero,  ó  por  la 
tradición  de  la  cosa,  en  que  consistiese  el  capital. 

ArL  y.  Si  el  precio  de  una  renta  vitalicia  es  dado  por  un 
tercero,  la  liberalidad  que  este  ejerce  por  tal  medio  hacia  la 
persona  á  cuyo  beneficio  la  renta  es  constituida,  es  regida  en 
cuanto  á  su  validez  intrínseca  y  sus  efectos,  por  las  disposi- 
ciones generales  respecto  á  los  títulos  gratuitos ;  mas  el  acto 
de  la  constitución  de  la  renta  no  está,  en  cuanto  á  su  validez 
extrínseca,  sometido  á  las  formalidades  requeridas  para  las 
donaciones  entre  vivos. 

Art.  1*.  L.  e^,  Tft.  16,  Lib.  10,  Noy.  Bec.— Cód.  Fiunoes,  Art.  1968.— Holandés, 
1812^Aii8triaco,  1284  y  1286,  y  véase  Doranton,  Tom.  18,  N»  120.— No  tratamos 
de  la  eonstitucion  de  rentas  perpetuas  como  eran  los  censos,  porqne  esa  clase  de 
nota  no  podrá  constituirse  mno  sobre  bienes  raices ;  pues  cuando  tratemos  de  los 
derecbos  reales,  estableceremos  que  en  ellos  no  se  pueden  reconocer  gravámenes 
de  rentas  de  ninguna  clase  por  mas  de  diez  años. 

Tratamos  en  este  Titulo  sólo  del  contrato  oneroso  de  renta  vitalicia,  porque 
cuando  la  renta  se  constituye  gratuitamente  es  una  donación  &  placo ;  y  si  por 
testamento,  es  también  un  legado  ¿  plaao. 

ffi  el  capital  productivo  de  renta  vitaüda  no  fué  recibido  por  el  deudor,  sino 
reconocido  en  mero  beneficio  de  otro ;  6  si  la  renta  vitaUcia  fué  prometida,  sin 
que  se  hubiese  reconocido  algún  capital,  no  habrá  renta  vitaUda  constituida  por 
eontrato  oneroso,  sino  simplemente  una  donadon  6  un  legado, 

Azt.  d*.  CkkL  Francés,  Art.  1978.— Aubry  y  Ran,  §  888— Duranton,  Tom.  18,  Nos. 
188  y  Biguientes. — ^Así,  en  cuanto  ala  primera  parte,  es  nula,  cuando  es  hedía  & 
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Art.  4i\  nene  capacidad  i)ara  contratar  la  constitacioü  de 
una  renta  vitalicia  por  dinero  que  diese,  el  que  la  tuviere 
para  hacer  empréstitos ;  7  tiene  capacidad  para  obligaise  á 
pagarla  el  qne  la  tuviere  i)ara  contraer  empréstitos. 

Tiene  capacidad  para  constituir  una  renta  vitalicia  por 
venta  qne  hiciere  de  cosas  muebles  ó  inmuebles,  el  que  la  tu- 
viere para  venderlas ;  y  tiene  cai)acidad  para  obligarse  á  pa- 
garlas, el  que  la  tuviere  para  comprar. 

Art  S"".  La  prestación  periódica  no  puede  consistir  ano 
en  dinero ;  cualquiera  otra  prestación  en  frutos  naturales,  6 
en  servicios,  será  pagadera  por  su  equivalente  en  dinero. 

Art.  6"".  Será  nula  toda  cláusula  de  no  poder  el  acreedor 
enajenar  su  derecho  á  percibir  la  renta. 

Art.  T".  La  renta  que  constituya  una  pensión  alimenticia 
no  puede  ser  empeñada  ni  embargada  al  acreedor. 

Art.  8**.  Una  renta  vitalicia  puede  ser  constituida  en  ca- 
beza del  que  da  el  precio  ó  en  la  de  una  tercera  persona,  y 
aun  en  cabeza  del  deudor,  ó  en  de  varios  otros.  Puede  ser 
creada  á  favor  de  una  sola  persona  ó  de  muchas^  sea  conjun- 
tamente ó  sea  sucesivamente. 

Art.  9"".  El  contrato  de  renta  vitalicia  será  de  ningún  efecto 
cuando  la  renta  ha  sido  constituida  en  cabeza  de  una  persona 

&vor  de  ana  persona  incapaz  de  recibir  ¿  título  gratuito.  También  es  redacible 
á  la  taaa  de  la  cantidad  disponible,  cuando  es  hecha  por  una  persona  que  deja  he- 
rederos forzosos.  En  cuanto  ¿  la  segunda,  la  liberalidad  del  que  constituye  1» 
renta,  no  esta  sujeta  á  una  aceptación  expresa.  La  razón  es  que,  en  la  hipdtesa 
de  que  se  trata,  el  contrato  de  constitución  de  una  renta,  es  ¿  título  oneroso  entre 
las  partes  principales,  es  decir,  entre  el  que  la  constituye  y  el  qoe  da  el  predo  de 
la  renta ;  7  la  liberalidad  hecha  &  beneficio  de  un  tercero,  no  es  sino  una  esüpola- 
<áon  accesoria.  La  anulación,  la  revocación  6  la  reducción  de  esta  liberalidad,  no 
influyen  en  manera  alguna  sobre  la  eficacia  del  contrato,  que  debe  ser  ejecutado 
en  provecho  del  que  ha  dado  el  precio  de  la  renta,  6  de  sus  herederos. 

Art.  5».    Las  LL.  3*  j  4*,  Tít.  15,  Lib.  10,  de  la  Nov.  Bee.,  disponian  que  el  » 
•  pital  debia  precisamente  ser  en  dinero  7  no  en  otra  especie. 

Art.  8».  Durauton,  Tom.  18,  Nos.  130  y  135.— Aubry  y  Bao,  §  888.-436<L 
Francés,  Arts.  1971,  1972  7  1973.— Napoütano,  1843,  1844  y  1845.— HoU&dei, 
1813.— La  Ley  6*,  Tít.  15,  Lib.  10,  Nov.  Rec.,  prohibió  que  los  ceosos  vitalicioe 
se  constituyesen  por  dos  ó  mas  vidas. 

Art.  9«.  Cód.  Francés,  Arts.  1974  y  1975.^Napolitano,  1846  y  1847.— Ho- 
landés, 1816.— Toullier,  Tom.  6»,  N*  47.— Aubry  y  Rau,  §  888.— Duranton,  Tom. 
Id,  N"»  144  y  siguientes. 
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que  no  existia  el  dia  de  su  formación,  ó  en  la  de  una  persona 
que  estaba  atacada,  en  el  momento  del  contrato,,  de  una  en- 
fennedad  de  la  que  muriere  en  los  treinta  dias  sigoientes,  aun- 
que las  i>artes  hayan  tenido  conocimiento  de  la  enfermedad. 

Art  10.  En  el  caso  en  que  la  renta  se  hubiese  constituido 
í  &yor  de  un  tercero  incapaz  de  recibir  del  que  ha  dado  el 
valor  de  ella,  el  deudor  no  x>odrá  rehusar  satisfacerla.  Ella 
debe  ser  pagada  al  que  ha  dado  el  capital,  ó  á  sus  herederos 
hasta  el  momento  prescrito  por  el  contrato  para  su  extinción. 

Art.  11.  El  deudor  de  una  renta  vitalicia  esta  obligado  á 
dar  todas  las  seguridades  que  hubiese  prometido,  como 
fianza  ó  hipoteca,  7  á  x>agax  la  renta  en  las  épocas  determi- 
nadas en  el  contrato. 

Art  12.  La  renta  no  se  adquiere,  sino  en  proporción  del 
número  de  dias  que  ha  vivido  la  persona  en  cabeza  de  quien 
la  renta  ha  sido  constituida.  Pero  si  se  ha  convenido  que  la 
renta  fuese  pagada  con  anticipación,  cada  término  es  adqui- 
rido por  entero  por  el  acreedor  desde  el  dia  en  que  el  pago 
ba  debido  ser  hecho. 

Art.  13.  El  acreedor  que  exija  el  pago  de  una  renta  ven- 
cida, debe  justificar  la  existencia  de  la  x)ersona  en  cabeza  de 
quien  la  renta  ha  sido  constituida.  Toda  ciarse  de  prueba  es 
admitida  á  este  respecto. 

Art  14.  La  obligación  de  pagar  una  renta  vitalicia  se  ex- 
tingue por  la  muerte  de  la  persona  en  cabeza  de  quien  ha 
sido  constituida. 

Art  16.  Cuando  la  renta  vitalicia  fuese  constituida  á  fa- 
vor de  dos  ó  mas  i)ersonas  para  que  la  perciban  simultánea- 
mente, se  debe  declarar  la  parte  de  renta  que  corresponda  á 
cada  xmo  de  los  pensionistas,  7  si  el  pensiomsta  que  sobre- 

Art.  10.    Dnranton,  Tom.  18,  N«  142. 

Alt  13.  Cód.  FnmoeB,  Art.  1964— Napolitano,  1850— Holandés,  1833— Proa- 
dhon,  í7*u/rt»^^Tom.  3»,  N»  910— Anbry  y  Kan,  §  889— Duranton,  Tom.  18,  Nos. 
ITSjaigaientea 

Art.  13.  Duranton,  N«  188.— Cód.  Francés,  Art.  1988.— NapoUtano,  1855.— Ho- 
laudes,  1834. 

Art.  14.    Cód.  Francés,  Art.  1983. 

Art.  15.  Doranton,  Tom.  18,  desde  el  N<>  184,  demaestra  que  en  la  materia  no 
hay  derecho  de  acrecer.— Ka  contra,  Troplong,  N<*  346.— Anbry  y  Rau,  §  90.— 
Poiliier,  BerU.  Viag.  Nos.  341  y  sigoientes.- Freitas,  en  el  Art.  3361  de  su  Proyecto 
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vive  tiene  derecho  á  acrecer.  A  &lta  de  declaración  se  en- 
tiende que  la  renta  les  corresponde  x>or  partes  iguales,  y  qne 
cesa  en  relación  á  cada  uno  de  los  pensionistas  que  &llecieie. 

Art  16.  Guando  la  renta  vitalicia  es  constituida  en  cabe- 
za de  dos  ó  mas,  á  &yor  del  que  da  el  precio  de  ella  ó  de  un 
tercero,  la  renta  se  debe  x>or  entero,  hasta  la  muerte  de  todos 
aquellos  en  cabeza  de  quienes  fué  constituida. 

Art.  17.  Guando  el  acreedor  de  una  renta  constituida  en 
cabeza  de  un  tercero,  llega  á  morir  antes  que  éste,  la  renta 
pasa  á  sus  herederos  hasta  la  muerte  del  tercero. 

Art.  18.  Si  el  deudor  de  una  renta  vitalicia  no  da  todas 
las  seguridades  que  hubiere  prometido,  ó  si  hubiesen  disnú- 
nuido  por  hecho  suyo  las  que  habia  dado,  el  acreedor  puede 
demandar  la  resolución  del  contrato,  y  la  restitución  del  pre- 
cio de  la  renta. 

Art  19.  La  falta  de  pago  de  las  prestaciones,  no  autoriza 
al  acreedor  á  demandar  la  resolución  del  contiuto,  si  no  fué 
hecho  con  -pausbo  comisorio.  El  sólo  tendrá  derecho  para  de- 
mandar el  pago  de  cada  una  de  las  prestaciones  no  pagadas, 
como  se  procede  contra  cualquier  deudor  de  sumas  de  dinero. 


de  Código  CíyüI,  resaelve  lo  mismo  que  Donnton.  Noeotros  aiO0pUunoB( 
ladon,  fundándonos  en  qne  cuando  una  cosa  divisible  es  debida  6  dos  penonis 
sin  solidaridad,  los  principios  deciden  que  no  es  debida  sino  la  mitad  6  cada  una 
de  ellas,  y  que  cada  una  de  ellas  no  puede  exigir  sino  la  mitad.  El  derecho  déla 
una  es  independiente  del  derecho  de  la  otra :  puede  subsistir  cuando  el  oixo  se 
extinga ;  pero  subsistirá  tal  como  era.  El  uno  no  recibe  en  su  derecho  ni  ex- 
tensión, ni  restricción  por  la  muerte  del  otro  acreedor.  Su  mancomunidad  no  es 
solidaria,  j  el  objeto  de  la  obligación,  la  renta,  es  divisible. 

Art.  16.  Duranton,  tomo  18,  N<>  183. — En  este  caso  sólo  hay  un  acreedor.  De- 
signando dos  personas  en  logar  de  una  sola,  ha  querido  únicamente  aumentar  la 
duración  de  la  renta,  j  no  dividir  el  contrato  en  sus  efectos  á  la  muerte  de  una  de 
ellas. 

Art  17.  Duranton,  tomo  18,  N*  129. 

Art.  18.  G6d.  Francés,  Art.  1977— Napolitano,  1849— Aubiy  j  Bau,  §  890  7  nota 
6"— Duranton,  No&  162  7 168. 

Art.  19.  Gód.  Francés,  Art.  1978— Holandés,  1819— Napolitano,  1890— Aiibr7  7 
Bau,  §  890— Duranton,  tomo  18,  N»  170.— Por  la  L.  1\  Tít.  15,  Ub.  10,Not.  Bec, 
era  permitido  el  pacto  que  si  la  renta  de  un  censo  no  se  pagare  al  plaao  detensi- 
nado,  la  heredad  ca7ese  en  comiBO. 


TITULO  XIII. 


De  ia  eviccion. 

Art  1**.  El  que  por  título  oneroso  trasmitió  dereclios,  ó 
dividió  bienes  con  otros,  responde  por  la  eviccion,  en  los  ca- 
sos y  modos  reglados  en  este  Título. 

-Alt  2".  Eesponderá  igualmente  el  que  por  título  oneroso 
trasmitió  inmuebles  hipotecados,  ó  los  dividió  con  otro,  si  el 
adquirente  ó  copartícipe  no  puede  conservarlos  sin  pagar  al 
acreedor  hipotecario. 

ArL  y.  Habrá  eviccion,  en  virtud  de  sentencia  y  por  cau- 
sa anterior  ó  contemporánea  á  la  adquisición,  si  el  adquiren- 
te por  título  oneroso  fué  privado  en  todo,  ó  en  parte  del  de- 
recho que  adquirió,  ó  sufriese  una  turbación  de  derecho  en 
la  propiedad,  goce,  ó  posesión  de  la  cosa.  Pero  no  habrá 
logar  á  garantía,  ni  en  razón  de  las  turbaciones  de  hecho,  ni 
aun  en  razón  de  las  turbaciones  de  derecho,  procedentes  de 
la  ley,  ó  establecidas  de  una  manera  aparente,  .por  el  hecho 
del  hombre,  ó  de  pretensiones  formadas  en  virtud  de  un  de- 
recho real  ó  personal  de  goce,  cuya  existencia  era  conocida 
al  tiempo  de  la  enajenación.  - 

Art.  V,  Bíajuz,  §  295,  ObeerTacion  3*. — Ia  palabra  evimon  en  sn  acepción  eti- 
mológica, que  fué  también  su  primera  acepción,  expresa  la  idea  de  ana  despose- 
flon,  á  oonsecaenda  de  una  sentencia  judicial.  Pero  desde  mucho  tiemx)o,  dice 
Demolombe,  la  palabra  eviccion  ha  cesado  de  tener  en  la  ciencia  y  en  la  práctica 
la  acepción  limitada  que  antes  tenia,  j  se  emplea  al  contrario,  en  un  sentido  mas 
extenso  para  designar  toda  especie  de  pérdida,  de  turbación  6  de  perjuicio,  que 
sufra  el  que  adquirió  la  cosa.— Tomo  17,  N»  883. 

Art.  2».  Véase  L,  63,  Tít.  5»,  Part.  5»— Troplong,  Vente,  N»  416. 

Art  8^.  O  como  dice  Ma3rnz,  la  eviccion  debe  tener  por  causa  un  vicio  inherente 
al  derecho  del  enajenante,  §  295.— L.  32  y  siguientes,  Tít.  S^".  Part.  5*— LL.  1'  y  si- 
guientes, Tit.  2»,  Lib.  21,  IMg.— Cód.  Francés.  Arts.  1628  y  1627--Italiano,  1482  y 
148S-Napolitano,  1472  y  1473— Holandés,  1526  y  1527— Demolombe.  Tom.  17, 
N»  833  y  rigulente»— Aubry  y  Rau,  §  635,  N«  2»— Chabot,  sobre  el  Art.  884.  Nos. 
8^  f  4p— Duranton,  tomo  7*,  Nos.  526  y  siguientes.  Decimos  turbación  de  derecho, 
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Art.  4**.  Aunque  no  haya  decisión  judicial  que  declare  la 
eviccion,  la  indemnización  que  por  ella  se  concede  al  que 
fuese  vencido,  tendrá  lugar  cuando  se  hubiese  adquirido  el 
derecho  trasmitido  por  un  título  independiente  de  la  enaje- 
nación que  se  hizo. 

Art  S"".  La  eviccion  será  parcial  cuando  el  adquirente 
fuere  privado,  por  sentencia,  de  una  parte  de  la  cosa  adqui- 
rida 6  de  sus  accesorios  ó  dependencias,  ó  si  fuere  privado 
de  una  de  las  cosas  que  adquirió  colectivamente,  ó  cuando 
fáere  privado  de  alguna  servidumbre  activa  del  inmueble,  6 
se  declarase  que  ese  inmueble  estaba  suj^^to  á  alguna  servi- 
dumbre pasiva,  ó  á  otra  obligación  inherente  á  dicho  inmae- 
ble. 

Art  6®.  No  habrá  lugar  á  la  eviccion,  cuando  un  acto  del 
Poder  legislativo,  ó  del  Poder  ejecutivo  privase  al  adquirente 
en  virtud  de  un  derecho  preexistente ;  pero  habrá  lugar  á  la 
eviccion,  si  el  acto  ffae  trae  la  privación  del  derecho  no  fuese 
fundado  sobre  un  derecho  preexistente,  ó  sobre  una  prohibi- 
ción anterior,  que  pertenece  al  soberano  declarar,  ó  hacer 
respetar. 

Art.  7*.  Guando  el  derecho  que  ha  causado  la  eviccion  es 
adquirido  posteriormente  á  la  trasmisión  de  la  cosa,  pero 

es  decir  ana  demanda  judicial  6  extrajudicial,  por  la  que  un  tercero  reclanisfle  un 
derecho  cualquiera,  como  por  ejemplo,  si  un  tercero  ejerciese  una  acción  hipote- 
caría que  lo  amenazase  de  ser  vencido  en  el  derecho  que  creia  tener  en  la  oom 
libre  de  toda  carg;a,  6  si  pretendiese  un  derecho  de  propiedad  en  todo  6  en  paite, 
ó  un  derecho  de  usufructo,  de  uso  6  habitación,  6  simplemente  de  arrendamienta 
En  fin,  toda  acción  real,  y  ¿un  las  acciones  personales  ó  posesorias  que  pueden 
ser  ejercidas  contra  terceros,  constituyen  una  turbación  de  derecho. 

En  cuanto  á  las  turbaciones  de  hecho,  por  las  cuales  un  tercero  sin  pretender 
ningún  derecho,  ejerce  actos  indebidos,  como  si  pasase  por  el  fundo  del  propietario^ 
la  ^rantía  entonces  está  en  la  ley  misma,  y  el  propietario  debe  dirigirae  contia 
el  autor  de  las  vías  de  hecho. — Véase  Demolombe,  N**  834  y  siguientes. 

Art.  4«.  Maynz,  §  225— Troplong,  VenU,  N«  415.— La  Ley  Romana  ^ce:  8i 
fandum  mihi  aUenum  vendideris  ethús  ex  causa  lueraHüa  mcnufaetui  Ht»  nihSr 
aminu8  te  aetio  eompetU.^'L.  18,  Tit.  1«,  Lib.  19,  Dig. 

Art.  6».  Marcadé,  sobre  el  Art.  1629— Aubry  y  Rau,  §  855.— Véase  Troploag. 
Vente,  N»  428. 

Art.  7^.  Véase  Demolombe,  tomo  17,  Nos.  852  y  siguientes.— Cuando,  por  ejem- 
plo, la  prescripción  ha  comenzado  respecto  k  la  servidumbre  de  un  predio  antes 
de  enajenarse,  y  se  realiza  cuando  ese  predio  est¿  ya  en  poder  del  que  lo  habla 
adquirido.    Pothier  ensena  que  es  responsable  de  la  eriodon  el  que  tramitió  d 
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cuyo  origen  era  anterior,  los  jueces  están  autorizados  para 
apreciar  todas  las  circunstancias,  y  resolver  la  cuestión. 

Art  ff*.  Habrá  lugar  á  los  derechos  que  da  la  eviccion, 
sea  que  el  vencido  fuere  el  mismo  poseedor  de  la  cosa,  ó  que 
la  eviccion  tuviere  lugar  respecto  de  un  tercero,  al  cual  él 
hubiese  trasmitido  el  derecho  por  un  título  oneroso,  ó  por  un 
título  lucrativo.  El  tercero  puede  en  su  propio  nombre,  ejer- 
cer contra  el  primer  enajenante,  los  derechos  que  da  la  evic- 
cion, aunque  él  no  pudiese  hacerlo  contra  el  que  le  trasmitió 
el  derecho. 

Art.  9^  La  responsabilidad  que  trae  la  eviccion  tiene  lu- 
gar, aunque  en  los  actos  en  que  se  trasmiten  los  derechos,  no 
hubiere  convención  alguna  sobre  ella. 

ArL'lO.  Las  partes  sin  embargo  pueden  aumentar,  dis- 
minuir, ó  suprimir  la  obligación  que  nace  de  la  eviccion. 

.  Art  11.    Es  nula  toda  convención  que  libre  al  enajenante 

derecho  ctumdo  la  preecrípclon  ha  comenzado  estando  la  coea  en  en  dominio ;  -par 
d  contrario,  Troplong,  Vente,  N«  435,  Duvergier,  N*  314  y  otros  jurisconsultoB 
BOBtienen  que  el  derecho  creado  por  ana  prescripción,  no  existiendo  sino  desde  el 
dia  en  que  la  prescripción  se  ha  cumplido,  la  eviodon  resultada  de  un  derecho 
posterior  &  la  enajenación,  j  no  habria  por  lo  tanto  acdon  por  ella.  Marcadé 
Bobre  el  Art.  1639,  combate  como  exageradas  ambas  ofúniones,  j  aconseja  la  reso- 
lución de  nuestro  artículo. 

Art.  8**.  En  contra,  Pothier,  N<*  98,  respecto  al  título  lucrativo.  La  razón  en  que 
BB  fonda  es  que  no  hay  subrogación  en  los  derechos*  Cuando  el  donatario  no 
tiene  acción  contra  el  donante,  no  puede  tenerla  contra  aquel  de  quien  el  do- 
lumte  adquirió  el  derecho ;  y  también  porque  el  donatario  en  verdad  nada  pierde. 
Pero  el  que  trasmite  la  propiedad  de  una  cosa,  se  jiizga  que  trasnüte  al  mismo 
tíempo  todos  los  derechos  reales  y  personales  que:  le  corresponden  por  razón  d^ 
esa  coBa.  En  el  caso  del  artículo,  el  vendedor,  por  ejemplo,  que  hubiese  trasferido 
U  cosa  al  donante,  vendría  á  ser  quien  aprovechase  de  la  donación  que  el  compra- 
dor hidese  á,  un  tercero. — Marcadé,  sobre  el  Art.  1639,  N**  4<^,  combate  la  opinión 
de  Pothier, — ^Lo  mismo  Troplong,  Nos.  439  y  siguientes — ^Dnianton,  tomo  10,  Nos. 
254  7  úgulentes^Duvergier,  N«  848. 

Art  9*.  L.  83,  Tít,  5%  Part.  6»  y  L.  7»,  Tít.  10,  Lib.  3»,  Fuero  Real— L.  1»,  Tít. 
a*,  Lib.  21,  Dig.— Cód.  Francés,  Art.  1636— Napolitano,  1473— Holandés,  1536^ 
de  Lnisiana,  3477— Italiano,  1688. 

Art  10.  L.  83,  al  fin',  Tít.  5«,  Part.  5*  y  Iss  citas  de  los  Códigos  en  los  artículos 
flttienorBs.  Marcadé,  sobre  el  artículo  citado,  N'^  5^'ezplica  los  tres  casos  del 
tetíenlo. 

Art.  11.  Gód.  Francés^  Art.  1638— Napolitano,  1474— Holandas,  153S-de  Lni. 
«wn».  1480-L.  6*,  Tít.  !•,  lib.  19,  IMg. 
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de  responder  de  la  eviccion,  siempre  que  hubiere  mala  fe  de 
parte  suya. 

Art.  12.  La  exclusión  ó  renuncia  de  cualquiera  responsa- 
bilidad, no  exime  de  la  responsabilidad,  por  la  eviccion,  y  el 
vencido  tendrá  derecho  á  repetir  el  precio  que  pagó  al  enaje- 
nante, aunque  no  los  daños  é  intereses. 

Art.  13.  Exceptdanse  de  la  disposición  del  artículo  ante- 
rior, los  casos  siguientes : — 

V.  Si  el  enajenante  expresamente  excluyó  su  responsabi- 
lidad de  restituir  el  precio ;  ó  si  el  adquirente  renunció  ex- 
presamente el  derecho  de  repetirlo. 

2\  Si  la  enajenación  faé  á  riesgo  del  adquirente. 

3 '.  Si  cuando  hizo  la  adquisición,  sabia  el  adquirente,  ó 
debia  saber,  el  peligro  de  que  sucediese  la  eviccion,  y  sin 
embargo  renunció  á  la  responsabilidad  del  enajenante,  ó  con- 
sintió en  que  ella  se  excluyese. 

Art.  14.  La  renuncia  á  la  responsabilidad  de  la  eviccion, 
deja  subsistente  la  obligación  del  enajenante,  por  la  eviccion 
que  proviniese  de  un  hecho  suyo,  anterior  ó  posterior. 

Art  15.  El  adquirente  tíene  derecho  á  ser  indemnizado^ 
cuando  fuese  obligado  á  sufrir  cargas  ocultas,  <^ya  existen- 

Art.  12.  Véase  L.  19,  Tít.  5«,  Part.  6*,  y  la  L.  6\  Tít.  10,  Lib.  3«,  Pueio  ReaL— 
Y  véase  Goyena»  Art.  1400,  que  funda  la  resoladon  del  artículo. 

Art.  13.  Cód.  Francés,  Art.  1629— Italiano,  1485— Napolitano,  1475— Holandesa 
1530— de  Luisiana,  2481— L.  11,  §  18,  Lib.  19,  Dig.— Sobre  los  tres  casoe,  réansa 
Marcadé,  lugar  citado,  N«  6«— Aubry  y  Rau,  §  355— Maynz,  §  295. 

Art.  14.  £1  Cód.  Francés,  Art.  1623,  y  los  demás  Códigos  extraiíjeros  declaran 
nula  la  renuncia,  cuando  la  eviccion  es  causada  por  un  hecho  del  enajenante,  sea 
anterior  ó  posterior  ¿  la  eviccion.  Pero  Troplong,  N*  477,  Duvergier,  N®  837,  y 
Aubry  y  Rau;  §  355,  sostienen  que  se  puede  estipular  la  excepción  de  la  garantía 
por  un  hecho  anterior  &  la  enajenación.  La  disposición  del  artículo  importa  anu- 
lar todo  pacto  doloso.  La  Ley  Romana  pone  el  caso  de  un  hecho  personal  úd 
vendedor,  anterior  á  la  venta,  y  el  pacto  de  no  prestarlo,  y  sin  embargo  lo  dedaia 
nulo.  Si  venditor  seiens,  dice,  (Migatum  aut  aUenum  vefididisse  et  adjecium  sU  tusi 
eo  nomine  quid  preétctreiw  eátimare  oportet  doltim  malum  ejus, — h.  B*,  §  8*,  Tít 
1»,  Lib.  19,  Dig. 

Art.  15.  Véase  L.  03,  Tít.  5<>,  Part.  S^-^Nan  videtur  eéH  dauu»,  dice  la  Ley 
Romana,  qui  scU,  ñeque  cerHorari  débuU,  qyi  non  ignorábU. — ^L.  1*,  Tít.  1;  lÁh.  1% 
Dig. — La  interpretación  de  laa  cláusulas  relativas  k  la  garantía  de  las  cargn 
dicen  Aubry  y  Rau,  hace  nacer  comunmente  serias  dificultades»  por  ejemplo,  ¡m 
Mtuulc  de  que  el  fundo  está  libre  de  toda  carga  y  eervidumbre,  ^somete  al  enaje> 
Dante  &  la  garantía  de  las  servidumbres  aparentes»  de  las  que  están  á  la  vista  da 
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da  el  enajenante  no  le  hubiere  declarado,  j  de  las  cuales  él 
no  tenia  conocimiento. 

Art  16.  Las  cargas  aparentes,  y  las  qne  gravan  las  cosas 
por  la  sola  fuerza  de  la  ley,  no  dan  lugar  á  ninguna  indem- 
nización á  favor  del  adquirente. 

Art  17.  Cuando  el  enajenante  hubiese  declarado  la  exis- 
tencia de  una  hipoteca  sobre  el  inmueble  enajenado,  esa  de- 
claración importet  una  estipulación  de  no  prestar  indemniza- 
ción alguna  por  tal  gravamen.  Mas  si  el  acto  de  la  enajena- 
ción contiene  la  promesa  de  garantir,  el  enajenante  es 
responsable  de  la  eviccion. 

Art  18.  Cuando  el  adquirente  de  cualquier  modo  conocía 
el  peligro  de  la  eviccion  antes  de  la  adquisición,  nada  puede 
reclamar  del  enajenante  por  los  efectos  de  la  eviccion  que 
suceda,  á  ño  ser  que  esta  hubiere  sido  expresamente  conve- 
nida. 

Art  19.  La  obligación  que  produce  la  eviccion  es  indivi- 
sible, y  puede  demandarse  y  oponerse  á  cualquiera  de  los 
herederos  del  enajenante ;  pero  la  condenación  hecha  á  los 
herederos  del  enajenante  sobre  restitución  del  precio  de  la 
cosa,  ó  de  los  daños  é  intereses  causados  por  la  eviccion,  es 
divisible  entre  ellos. 

todos?  Por  otra  parte  el  entrenante  está  libre  de  la  garantía  de  las  cargas  ocultas 
enando  en  eJ  contrato  se  ha  puesto  la  cláusula  de  que  el  fundo  »e  enajena  tal 
como  eetá  con  todas  las  sercidumbree  activas  y  pamas  t  Estas  cuestiones  no  son 
lusoeptibles  de  nna  solución  á  pHori;  deben  ser  decididas  según  las  circunstan- 
eb»  7  loe  antecedentes  que  presenten,  pues  se  correría  riesgo  de  engañarse  sobre 
la  Terdad  de  la  intención  de  las  partes,  siguiendo  servilmente  la  letra  de  las  fór- 
mulas, que  comunmente  no  son  sino  de  estilo,  §  ^55,  nota  53. — Lo  mismo  Trop- 
loDg,  Vente,  Nos.  527  7  siguientes— Duranton,  tomo  16,  N*»  802. 

Articoloe  15  7  16.  Sobre  esta  materia,  Aabr7  7  Bau,  §  855,  N«  2«. 

Art.  17.  Troplong,  Nos.  418  7  46&— Duianton,  tomo  16,  N»  261— Duvergier, 
K«  819^Aubr7  7  Ran,'g  citada 

Art  18.  Troplong,  Tente,  Tí<»  418— Potbier,  Tente,  N«  188— L.  27.— C6d.  De 
eeiet, 

Art  Id.  Marcadé,  sobre  el  Art.  1629,  N*  7»— Potbier,  N"  104  7  siguientes— 
Anbi7  7  Rau,  §  855,  nota  5*,  basta  la  8'  inclusive— Troplong,  N<*  484  7  siguien^ 
tes— Daver^er,  N^  355.— £78santier  ba  escrito  una  extensa  é  ilustrada  diserta^ 
ekm  sobre  la  indivisibilidad  ó  divisibilidad  de  la  obligación  de  garantía.  Sostiene 
que  la  obli^^on  de  garantía  es-indivisible  activa  7  pasivamente  m  la  cosa  .ven- 
dida so  es  susceptible  de  partes ;  qne  fuera  de  este  caso,  no  habiendo  convención 
83 
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Art  20.  El  enajenante  debe  salir  á  la  defensa  del  adqui- 
rente,  citado  por  éste  en  el  término  que  designe  la  ley  de 
procedimientos,  en  el  caso  que  un  tercero  le  demandase  la 
propiedad  6  posesión  de  la  cosa,  el  ejercicio  de  una  servi- 
dumbre ó  cualquier  otro  derecho  comprendido  en  la  adquisi- 
ción, 6  lo  turbase  en  el  uso  de  la  propiedad,  goce  ó  poseáon 
de  la  cosa. 

Art.  21.  El  adquirente  de  la  cosa,  no  está  obligado  á  citar 
de  eviccion  y  saneamiento  al  enajenante  que  se  la  trasmitió, 
cuando  hayan  habido  otros  adquirentes  intermediarios.  Puede 
hacer  citar  al  enajenante  originario,  ó  á  cualquiera  de  los 
enajenantes  intermediarios. 

Art.  22.  La  obligación  que  resulta  de  la  eviccion  cesa  si 
el  vencido  en  juicio  no  hubiese  hecho  citar  de  saneamiento 
al  enajenante,  ó  si  hubiere  hecho  la  citación,  pasado  el  tiem- 
po señalado  por  la  ley  de  procedimientos. 

Art.  23.  No  tiene  lugar  lo  dispuesto  en  el  artículo  inte- 
rior, y  el  enajenante  responderá  por  la  eviccion,  si  el  vencido 
en  juicio  probare  que  era  inútil  citarlo  por  no  haber  oposi- 
ción justa  que  hacer  al  derecho  del  vencedor.  Lo  mismo  se 
observará  cuando  el  adquirente,  sin  cit^r  de  saneamiento  al 

en  contrario,  es  divisible.  Si  es  divisible,  el  adqnirente  no  paede  obrar  contia 
cada  uno  de  los  garantes,  sino  por  su  parte  6  pordon,  bien  sea  por  via  de  acci<m, 
6  por  yia  de  excepción.  Pero  podrá  demandar  la  resolncion  de  la  venta  contra 
los  vendedores  conjuntos,  6  los  herederos  del  deador,  coando  la  eviodon  es  tan 
importante,  que  se  puede  pensar  que  no  habría  comprado  la  cosa  tan  la  puto 
vencida. — Bmsta  de  LeguUusion,  tomo  11,  desde  la  pág.  318. 

Art.  20.    Véanse  LL.  32  y  siguientes,  Tít.  6»,  Part.  5». 

Art.  21.  Troplong,  N«  437.— Pothier,  VerUe,  N»  149.— Por  Derecho  Romano  y 
por  el  Derecho  de  las  Partidas,  el  recurso  era  gradual.  El  adquirente  debóa  ciur 
al  enajenante  inmediato,  éste  al  que  le  habia  trasmitido  la  cosa,  y  ñt$.  sucesíTi- 
mente  hasta  llegar  al  enajenante  <Mnginarío.  Se  observaba  este  orden,  porque 
según  el  Derecho  Romano,  las  acciones  no  podían  pasar  de  una  persona  &  otra  sin 
una  cesión.  Pero  por  nuestro  Derecho  no  es  asL  E3  acreedor  puede  ^eioer  to> 
dos  los  derechos  y  acciones  de  su  deudor,  con  la  sola  excepción  de  loe  que  sean 
inherentes  á  su  persona.  Se  juzga  que  cada  enajenante  ha  traafeiido  la  cosa  &  sa 
Bdquirente,  cum  omni  »ua  causa»  es  decir,  con  todos  los  derechos  que  le  oompe- 
tian.  El  último  adquirente,  es  pues  ttlcita  y  necesariamente  subrogado  en  todioi 
los  derechos  de  garantía  de  los  que  han  poseído  la  cosa  antes  que  61,  j  leune 
derechos  en  su  persona. 

Art.  22.    LL.  32  y  36,  Tít.  6%  Part.  5». 

Alt.  23.    Pothier,  YenU,  N*  96.— Troplong,  VenU,  N»  41(K. 


TÍTULO  Xm— DE  LA  EVIOOIOK.  49& 

enajenante,  reconociese  la  justicia  de  la  demanda,  7  faese 
por  esto  privado  del  derecho  adquirido. 

Alt  24  La  obligación  por  la  eviccion  cesa  también  si  el 
adquirente,  continuando  en  la  defensa  del  pleito,  dejó  de 
oponer  por  dolo  ó  negligencia  las  defensas  convenientes,  ó  si 
no  apeló  de  la  sentencia  de  primera  instancia,  ó  no  prosiguió 
la  apelación.  El  enajenante,  sin  embargo,  responderá  por  la 
eviccion,  si  el  vencido  probare  que  era  inútil  apelar  ó  prose- 
guir la  apelación. 

Art.  26.  Cesa  igualmente  la  obligación  por  la  eviccion, 
cuando  el  adquirente,  sin  consentimiento  del  enajenante,  com- 
prometiese el  negocio  en  arbitros,  y  estos  laudasen  contra  el 
derecho  adquirido. 

Art  26.  La  eviccion,  cuando  se  ha  hecho  un  X)ago  por  en- 
trega de  bieneis,  sin  que  reviva  la  obligación  extinguida,  ten- 
drá los  mismos  efectos  que  entre  comprador  y  vendedor. 

Art.  37.  En  las  transacciones,  la  eviccion  tendrá  los  mis- 
mos efectos  que  entre  comprador  y  vendedor  respecto  á  los 
derechos  no  comprendidos  en  la  cuestión,  sobre  la  cual  se 
transigió ;  pero  no  en  cuanto  á  los  derechos  litigiosos  ó  du- 
dosos que  una  de  las  partes  reconoció  en  favor  de  la  otra. 

Art  28.  En  los  casos  no  previstos  en  los  capítulos  siguien- 
tes, la  eviccion  tendrá  los  mismos  efectos  que  en  aquellos  con 
los  cuales  tenga  mas  analogía. 

Art  29.  Cuando  el  adquirente  venciere  en  la  demanda  de 
que  pudiera  resultar  una  eviccion,  no  tendrá  ningún  derecho 
c(Hitra  el  enajenante,  ni  aun  para  cobrar  los  gastos  que  hu- 
biere hecho. 

Art.  2i.    Cód.  Francea,  «tícaloB  14»7  y  1640.— L.  8«,  Tít.  6»,  Part.  5».— Trop. 
laiig,  lobre  el  «rtíecdo  citado  del  Cód.  Francés. 
Art  25.    li.  86,  Tít.  5^  Part.  5*.— LL.  56  7  OS,  Dig.  jDa  M^t. 
Art  87.  ZaehBñso,  §  76a— Pothier,  Nos.  645  y  úguieiites.— L.  83  Cód.  Romano/ 


500  SEO.  y— OBLIGACIONES  QUE  KACÍEN  I)B  LOS  CONTRATOS. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  ia  eviccion  entre  comprador  y  vendedor. 

Art.  .30.  Verificada  la  eviccion,  el  vendedor  debe  restitair 
al  comprador  el  precio  recibido  por  él,  sin  intereses,  aunque 
la  cosa  haya  disminuido  de  valor,  suMdo  deterioros  6  pérdi- 
das en  parte,  por  caso  fortuito  ó  por  culpa  del  comprador. 

Art.  31.  El  vendedor  está  obligado  también  á  las  costas 
del  contrato,  al  valor  de  los  frutos,  cuando  el  comprador 
tiene  que  restituirlos  al  verdadero  dueño,  y  á  los  daños  y 
I)erjuicios  que  la  eviccion  le'  causare. 

Art.  32.  Debe  también  el  vendedor  al  comprador,  los  gas- 
tos hechos  en  reparaciones  6  mejoras  que  no  sean  necesarias 
cuando  él  no  recibiese,  del  que  lo  ha  vencido,  ninguna  indOTi- 
nizacion,  ó  sólo  obtuviese  una  indemnización  incompleta. 

Art.  33.  El  importe  de  los  daños  y  i)erjuicio8  sufridos  por 
la  eviccion,  se  determinara  por  la  diferencia  del  precio  de  la 
venta  con  el  valor  de  la  cosa  el  dia  de  la  eviccion,  si  su  au- 
mento no  nació  de  causas  extraordinarias. 

Art  34.  En  las  ventas  forzadas  hechas  por  la  autoridad 
de  la  justicia,  el  vendedor  no  está  obligado  por  la  eviccion, 
sino  á  restituir  el  precio  que  produjo  la  venta. 

Art.  35.  El  vendedor  de  mala  fe  que  conocía,  al  tiempo  de 
la  venta,  el  peligro  de  la  eviccion,  debe  á  elección  del  com- 
prador, ó  el  importe  del  mayor  valor  de  la  cosa,  ó  la  restitu- 

Art.  80.  L.  32,  Tít.  5«,  Part.  6*.— Código  Francés,  artículos  Í9S0  y  1631.— 
Italiano,  1486  y  1487.— Holandés,  1530.— Napolitano,  1476.— De  Lnisiana,  248d 
—Véase  Troplong,  N»  489.— Duranton,  Tom.  16,  N»  284.— Aubrr  J  Rw. 
§  855. 

Art.  31.    Las  citas  del  Art.  anterior. 

Art.  82.    Anbry  y  Kan,  §  355,  nota  81. 

Art.  83.    C6d.  Francés,  artículos  1633  y  1489,  y  sobre  él,  Troplong.  — LL.  7*,. 
66  y  70,  Tít.  2»,  Lib.  21  Dig.— LL.  43  y  45,  Tít.  1»,  Lib.  19,  id.— Marcado,  sobro  «I 
Art.  1632  y  siguientes,  N«  5.— Maynz,  §  295. 

Art.  34.    Cód.  de  Chile,  Art.  1^51. 

Art.  85.  Código  Francés,  Art.  1635.— Holandés,  1535.— Italiano,  1491.— 
Napolitano,  1489.— Aubry  y  Rau,  logar  citado.— Ley  9%  Código  Romano,  Jk 
JShfict, 
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cion  de  todas  las  sumas  desembolsadas  por  el  comprador, 
annqae  fuesen  gastos  de  liijo,  ó  de  mero  placer. 

Art  36.  El  vendedor  tíene  derecho  á  retener  de  lo  que 
debe  pagar,  la  suma  que  el  comprador  hubiere  recibido  del 
que  lo  ha  vencido,  por  mejoras  hechas  por  el  vendedor  antes 
de  la  venta,  y  la  que  hubiere  obtenido  por  las  destrucciones 
en  la  cosa  comprada. 

Art  37.  En  caso  de  eviccion  parcial,  el  comprador  tiene 
la  elección  de  demandar  una  indemnización  proporcionada  á 
la  pérdida  sufidda,  6  exigir  la  rescisión  del  conteito,  cuando 
la  parte  que  se  le  ha  quitado  ó  la  carga  ó  servidumbre  que 
resultase,  faere  de  tal  importancia  respecto  al  todo,  que  sin 
ella  no  habria  comprado  la  cosa. 

Art  38.  Lo  mismo  se  observará  cuando  se  hubiesen  com- 
prado dos  ó  mas  cosas  conjuntamente,  si  apareciere  que  el 
comprador  no  habria  comprado  la  una  sin  la  otra. 

Art  39.  Habiendo  eviccion  parcial,  y  cuando  el  contrato 
no  se  rescinda,  la  indemnización  por  la  eviccion  sufrida,  es 
determinada  por  el  valor  al  tiempo  de  la  eviccion,  de  la  parte 
de  que  el  comprador  ha  sido  privado,  si  no  fuere  menor  que 
el  que  correspondería  proporcionalmente,  respecto  al  precio 
total  de  la  cosa  comprada.  Si  fuere  menor,  la  indemnización 
será  proporcional  al  precio  de  la  compra. 


CAPITULO  n. 


De  la  eviccion  entre  los  permutantes. 

Art  40.    En  caso  de  eviccion  total,  el  permutante  vencido 

Art.  86.  Begla  17,  Tít.  34,  Part.  7*.— Véanse  C6d.  Francés,  Art.  1632,  y  Trop 
long,  sobre  dicho  artícolo. — Aubry  y  Rau,  §  citado. 

Art.  37.  Véanse  L.  35,  Tít.  5°,  Part.  5*.— Cód.  Francés,  artículos  1636  y  1638.— 
Italiano,  1492  y  1484— Napolitano,  1482.— De  Luisiana,  2481. 

Art.  39.    Véafle  Cód.  Francés,  ^t.  1637,  y  sobre  él,  Troplong.—Aubry  y  Ran, 

§355,  nota  87. 

Art  40.  Véase  el  Art.  5%  Títnlo  De  lapertMOa.  L.  4»,  Tít.  6%  Part  6*.— Zacha- 
iifl^§695yiiota7*. 


S03  SEO.  8* — OBUGA0IOKB9  QUB  NAOEN  DB  LOS  OOirTRATOS. 

tendrá  derecho  para  anular  el  contrato,  j  repetir  la  cosa  que 
dio  en  cambio,  con  las  indemnizaciones  establecidas  respecto 
al  adqnirente  vencido  sobre  la  cosa  ó  derecho  adquirido,  ó 
para  qne  se  le  pague  el  valor  de  ella  con  los  daños  j  perjui- 
cios que  la  eviccion  le  cansare.  El  valor  en  tal  caso,  seiá  de- 
terminado x>or  el  que  tenia  la  cosa  al  tiempo  de  la  eviccion. 

Art  41.  Si  optare  por  la  anulación  del  contrato,  el  coper- 
mutante  restitnirá  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  haUa^  como 
poseedor  de  buena  fe. 

Art  42.  Si  la  cosa  fué  enajenada  por  titulo  oneroso  por  d 
copermutante,  ó  constituyó  sobre  ella  algún  derecho  real,  el 
permutante  no  tendrá  derecho  alguno  contra  los  terceros  ad- 
quirentes ;  pero  si  hubiese  sido  enajenada  por  título  gratuito, 
el  permutante  puede  exigir  del  adquirente,  6  el  valor  de  la 
cosa  6  la  restitución  de  ella* 

Art.  43.  En  caso  de  eviccion  parcial  es  aplicable  lo  dis- 
puesto en  el  capitulo  anterior  resx>ecto  á  la  eviccion  parcial 
en  el  contrato  de  venta.  ** 


CAPITULO  m. 


De  la  eviccion  entre  socios. 

« 

Art  44.  El  socio  que  hubiese  aportado  á  la  sociedad  un 
cuerpo  cierto,  responderá  en  caso  de  eviccion  por  la  indem- 
nización de  las  pérdidas  é  intereses  que  resaltaran  á  la  socie- 
dad, ó  á  los  otros  socios. 

Art.  42.  Zachari»,  g  095,  nots  9*,  y  los  autores  dtadoe  por  él  enseSan,  que  ea 
todo  caso  de  evicdon  de  la  cosa  dada  en  cambio,  el  permutante  venddo  pue- 
de repetir  del  tercer  poseedor  la  lestitncion  de  la  cosa  qne  entregó,  en  per- 
muta con  el  vencido. 

Art.  44.  Troplong,  daeietS,  N*  537.— I>uvergier,  N»  160.— ZaebarÚB,  §  71$  y 
nota  4*. — ^El  Código  Francés,  Art.  1845,  iguala  en  caso  de  eTÍodon  la  respon- 
sabilidad del  Bodo  qno  ha  puesto  un  cuerpo  derto,  con  la  del  Tendedor  res- 
pecto al  comprador.  Pero  Troplong  y  Zachari»,  lugares  dtadoe»  demnea» 
tran  que  en  muchos  casos  es  muy  diferente  la  responsabilidad  de  los  sooloa  da 
la  de  los  vendedores. 
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Alt  45.  Si  por  la  eviccion  se  disolviese  la  sociedad,  el 
socio  responsable  x)agará  las  indeiíinizaciones  debidas  á  la 
sociedad  por  las  pérdidas  é  intereses  que  la  disolución  le 
hubiere  causado. 

Si  la  sociedad  contínnase,  él  socio  responsable  pagará  el 
valor  del  todo,  ó  de  la  parte  de  que  la  sociedad  se  halla  pri- 
vada, 7  á  mas :  1*"  los  gastos  que  la  sociedad  hubiese  hecho 
para  recibir  ó  trasi)ortar  los  bienes  vencidos ;  2"  los  costos 
del  pleito  con  el  vencedor ;  y  el  valor  de  los  frutos  que  la  so- 
ciedad hubiese  »ido  obligada  á  pagar  al  vencedor. 

Art.  46.  Los  socios  no  tendrán  derecho  para  continuar  en 
la  sociedad,  obligando  al  socio  responsable  á  sustituir  los 
bienes  vencidos  por  otros  exactamente  semejantes. 

Art.  47.  Si  la  prestación  del  socio  del  cual  la  sociedad  ha 
sido  privada,  consistiese  en  cosas  muebles  ó  inmuebles  desti- 
nadas á  ser  vendidas,  el  socio  responsable  está  facultado  á 
reemplazarlas  por  otras  cosas  exactamente  semejantes. 

Art  48.  Pero  si  la  prestación  de  que  la  sociedad  ha  sido 
privada  consistiere  en  un  cuerpo  cierto,  afectado  á  un  desti- 
no especial  por  el  contrato,  el  socio  responsable  no  tiene  de- 
recho para  obligar  á  los  otros  socios  á  aceptar  la  sustitución 
de  la  cosa  vencida  por  otra  exactamente  semejante. 

Art  49.  Si  la  prestación  del  socio  fuere  el  usufructo  de  un 
inmueble,  la  eviccion  lo  obliga  como  al  vendedor  de  frutos,  y 
pagará  á  la  sociedad  lo  que  se  jussgue  que  valia  el  derecho 
del  usufructo. 

Art.  50.  Si  la  prestación  consistía  en  el  uso  de  una  cosa, 
el  socio  que  lo  concedió  no  es  responsable  á  la  eviccion,  sino 
cuando  al  momento  del  contrato  sabia  que  no  tenia  derecho 
para  conceder  el  uso  de  eUa.  Debe  sin  embargo  ser  conside- 
rado como  el  socio  que  ha  dejado  de  aportar  la  cosa  que  se 
obligó. 

Art  51.  Si  la  prestación  del  socio  fué  de  créditos^  el  socio 
responsable  está  obligado  á  la  sociedad  por  la  eviccion,  como 
si  él  hubiese  recibido  el  valor  de  los  créditos. 

Aiticolos  47  y  48.    Zachari»,  §  71^  y  nota  4". 

Art.  50.    Potíüer,   Du  Pr&t.,  N»  19.— Troplong,  id.,  N«  154i— Zacharirt,  g 
785,  nota  6». 
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CAPITULO  IV. 

De  la  eviccion  entre  los  copartícipes. 

Art  63.  Lo  dispuesto  sobre  los  enajenantes  y  adqnirenteB 
en  general,  es  aplicable  á  la  eviccion  entre  los  co])artícipes. 

Art  63.  En  caso  de  eviccion  de  los  bienes  divididos  por 
causa  anterior  á  la  división,  cada  uno  de  los  copartícipes  res- 
pondera  por  la  correspondiente  indemnización,  en  proporción 
de  su  cuota,  soportando  el  cox)arttcipe  vencido  la  parte  que 
le  tocare. 

Art.  64.  En  todos  los  casos  en  que  los  coi)artícix)es  deban 
jpoT  eviccion  indemnización  á  uno  de  ellos,  si  alguno  fiíere  in- 
solvente, el  pago  de  stt  parte  en  la  indemnización  será  divi- 
dido entre  todos. 

Art.  66.  Ninguno  de  los  copartícipes  se  libra  de  la  indem- 
nización por  haber  perdido,  por  caso  fortuito,  la  parte  (fie  se 
le  dio  en  la  división. 

Art.  66.  La  indemnización  se  hará  por  el  valor  que  los 
bienes  tuvieren  en  el  tiempo  de  la  eviccion.  Si  hubiere  cré- 
ditos, el  valor  nominal  de  ellos  en  la  partición  será  el  objeto 
de  la  indemnización.  Pero  la  resx)onsabilidad  por  los  créditos 
tendrá  solo  lugar  cuando  el  deudor  fiíese  insolvente  al  tiempo 
de  la  división. 


CAPITULO  T. 

De  ia  eviccion  entre  donantes  y  donatarios. 

Art.  67.    En  caso  de  eviccion  de  la  cosa  donada,  el  dona- 

Art.  68.  L.  9*,  Tít.  15,  Part.  6».— L.  1*,  Tít.  88,  lib.  3»,  Cód.  Romano.— L.  14, 
Tft.  86,  id.--G6d.  Francés,  Art.  884— Italiano,  1085.— Holandés,  1129.— NapoHta- 
no,  804.— De  Luisiana,  1422.— Zachari»,  §  798. 

Art.  54  Cód.  Francés,  Art.  885.— Italiano,  1036.— Holandés,  1180.— Napolita- 
no, 805.— De  Luisiana,  1426. 

Art.  56.  Zachariffi,  §  892  y  nota  13.— Demolombe,  Tom.  17,  N*  363.'Aii- 
bry  7  Ran,  §  625  j  nota  88.— Ghabot,  Art.  88i  N«  10.— BéloetJollmont,  sobro 
Chabot,  Obsery.  1». 

Art.  67.    Zachari»,  §  481  7  nota  8*. 
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tarío  no  tiene  recurso  alguno  contra  el  donante,  ni  ánn 
por  los  gastos  que  hubiere  hecho  con  ocasión  de  la  do- 
nación. 

Art  58.  Exceptúanse  de  la  disposición  del  articulo  ante- 
rior los  casos  siguientes  : — 

r  Cuando  el  donante  ha  prometido  expresamente  la  ga- 
rantía de  la  donación. 

2°  Cuando  la  donación  fué  hecha  de  mala  fe,  sabiendo  el 
donante  que  la  cosa  era  ajena. 

y  Cuando  fuere  donación  con  Cargos. 

4""  Cuando  la  donación  faere  remuneratoria. 

5**  Cuando  la  eviccion  tiene  por  causa  la  inejecución  de  al- 
guna obligación  que  el  donante  tomara  sobre  sí  en  el  acto  de 
la  donación. 

Art.  59.  Cuando  la  donación  ha  sido  hecha  de  mala  fe,  el 
donante  debe  indemnizar  al  donatario  de  todos  los  gastos  que 
la  donación  le  hubiere  ocasionado. 

Art  60i  El  donatario  en  el  caso  del  articulo  anterior  no 
tiene  acción  alguna  contra  el  donante,  cuando  hubiere  sabi- 
do al  tiempo  de  la  donación  que  la  cosa  donada  pertenecía  á 
otro. 

Art  61.  En  las  donaciones  con- cargos,  el  donante  respon- 
derá de  la  eviccion  de  la  cosa  en  proporción  del  importe  de 
los  cargos,  y  el  valor  de  los  bienes  donados,  sea  que  los  car- 
gos estén  establecidos  en  el  interés  del  mismo  donante,  ó 
que  eUos  sean  á  beneficio  de  un  tercero,  sea  la  eviccion  total 
ó  parcial 

Art  62.  En  las  donaciones  remuneratorias,  el  donante 
responde  de  la  eviccion  en  proporción  al  valor  de  los  servi- 
cios recibidos  del  donatario,  y  al  de  los  bienes  donados. 

Art.  63.  Júzgase  que  la  eviccion  ha  tenido  por  causa  la 
inejecución  de  la  obligación  contraída  por  el  donante,  cuan- 

Ait.  58.    ZacharUe,  §  481. 

Alt.  50.  Zachari»,  logar  diado,  nota  6*.— Dnranton,  Tom.  8«,  N»  520.— L.  18, 
^g-,  De  daruU. 

Art.  00.    Las  citas  del  articulo  anterior. 

Art.  61.    Zachari»,  §  481,  nota  8*. 

Art.  63.  ZacharisB,  §  481,  nota  9*.— Gienier,  Danaeianei,  N«  07.— Duianton, 
Tom.  8«,  Nos.  527  y  siguientes. 
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do  dejó  de  pagar  la  deuda  hipotecaria  sobre  el  inmueble  do- 
uadOy  habiendo  exonerado  del  pago  al  douatorio.  Si  el  do- 
natario paga  la  deuda  hipotecada  para  conservar  el  inmue- 
ble donado,  queda  subrogado  en  los  derechos  del  acreedor 
contra  el  donante. 

Art  64  Cuando  la  donación  ha  tenido  por  objeto  dos  ó 
mas  cosas  de  la  misma  especie,  bajo  una  alternativa,  ó  una 
cosa  que  el  donatario  debe  tomar  entre  varías  de  la  misma 
eBi)ecie,  y  le  fuese  quitada  por  sentencia  la  cosa  que  se  le  ha- 
bla entregado,  el  donatario  tiene  derecho  á  pedir  que  la  do- 
nación se  cumpla  en  las  otras  cosas. 

Art.  65.  El  donatario  de  una  cosa  determinada  sólo  en 
cuanto  á  su  especie,  y  que  se  encuentra  desposeído  de.  ella 
TpoT  sentencia,  tiene  derecho  á  que  se  le  entregue  otra  de  la 
misma  especie. 

Art  66.  El  donatario  vencido  tendrá  derecho,  como  repre- 
sentante del  donante,  para  demandar  por  la  eviccion  al  ena- 
jenante de  quien  el  donante  tuvo  la  cosa  por  tittilo  onero- 
so, aunque  este  no  le  hubiese  hecho  cesión  expresa  de  sos 
derechos. 


CAPITULO   VI. 

De  la  evicbion  entre  cesionarios  y  cedentes. 

Art.  67.  La  eviccion  entre  cesionarios  y  cedentes  compren- 
de la  eviccion  de  derechos  dados  en  X)ago,  remitidos  6  ad- 
judicados, y  los  créditos  trasmitidos  en  virtud  de  subroga- 
ción legaL 

Art.  68.    A  la  eviccion  de  los  derechos  cedidos  por  cosas 

Art.  66.  Cód.  de  Austria,  Art.  945— Holandés,  1711— Prosiuio,  1083.  Phrte  1*, 
Tít.  11.— L.  2\  Tít.  45,  Lib.  8»,  Cód.  Romano,  y  L.  18,  §  8».  Tít.  6»,  Lib.  8».  Dig. 
—Véanse  las  citas  del  Art.  8«  de  este  Titolo. 

Art.  67.  Sobre  todo  este  capitulo,  véase  el  Titulo  7\  De  Olea^  Dé  (Mm 
jwrium* 
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i,  es  aplicable  lo  dispaesto  ao- 

i. 

Brechps  cedidos  gratrntamente, 

[ños  ó  por  cargas  impuestas  en 

uesto  sobre  las  donaciones  de 

eion  total  6  parcial  del  derecho 
como  está  dispuesto  respecto 
ido  el  comprador  en  la  cosa 

le  determinados  derechos,  ven- 
Bu  totalidad,  el  cedente  no  res- 
udo en  general,  j  no  está  obli- 
a  nna  de  las  partes  de  que  se 
eviocion  fuere  de  la  mayor 

(rencia  el  oedente  sólo  responde 
i  calidad  de  heredero,  y  nó  por 
incia  se  componía.  Sn  lespon* 
a  del  vendedor, 
hereditarios  faeren  legJtimoa, 
xidoscw,  el  cedente  no  respon- 

i  poñtiramenta  qne  la  herencia 
sesión  de  sns  derechos  faere  co- 
;lnsion  de  su  calidad  de  herede- 
jnarío  lo  qne  de  él  hubiere  reci- 
tts  los  gastos  y  peijuicioa  que  se 

iere  cedido  los  derechos  heredi- 
io  qoe  snfre  la  evlccion,  este 
dio  por  ellos ;  pero  es  Ubre  da 
jeijuioios. 


.*,  Tft.  «S,  Llb.  S",  Oód.  Boituno.— LL.  14  y 
Art.  1609-Italiuio,  1405— Hcdudn,  1ST8 


TITULO  XIV. 


De  los  vicios  redhlbltorios. 

Art  I"".  Son  vicios  redhibitorios  los  defectos  ocultos  de  la 
cosa,  cuyo  dominio,  uso  ó  goce  se  trasmitió  por  título  onero- 
so existente  al  tiempo  de  la  adquisición,  que  la  hagan  impro- 
pia para  su  destino,  si  de  tal  modo  disminuye  el  uso  de  ella 
que  á  haberlos  conocido  el  adquirente,  no  la  habria  adqui- 
rido, ó  habria  dado  menos  por  ella. 

Art.  2**.  Las  acciones  que  en  este  Titulo  se  dan  por  los  vi- 
cios redhibitorios  de  las  cosas  adquiridas,  no  comprende  á 
los  adquirentes  por  titulo  gratuito. 

Art  3^.  Las  partes  pueden  restringir,  renunciar  ó  ampliar 
su  responsabilidad  por  los  vicios  redhibitorios,  del  mismo 
modo  que  la  responsabilidad  por  la  eviccion,  siempre  que  no 
haya  dolo  en  el  enajenante. 

Art.  4**.  Pueden  también  i)or  el  contrato  hacerse  vicios  red- 
hibitorios de  los  que  naturalmente  no  lo  son,  cuando  el  enaje* 
nante  garantizase  la  no  existencia  de  ellos,  ó  la  calidad  de 
la  cosa  supuesta  por  el  adquirente.  Esta  garantía  tiene  lu- 
gar aunque  no  se  exprese,  cuando  el  enajenante  afirmó  posi- 
tivamente en  el  contrato,  que  la  cosa  esteba  exenta  de  defec- 
tos, ó  que  tenia  ciertas  calidades,  aunque  al  adquirente  le 
fuese  fácil  conocer  el  defecto  ó  la  falta  de  la  calidad. 

Art.  6"*.    Licumbe  al  adquirente  probar  que  el  vicio  exia- 

Art.  !•.  Véanse  LL.  68,  64,  65  y  66,  Tít.  5»,  Part  5*.— -L.  1\  %  8»,  Tít  !•, 
Lib.  21,  DigeBto.—LL.  11,  48  y  65,  Tít.  y  Lib.  id.— Código  de  Chüe,  Ait 
1858— Código  Francés,  artículos  1641  y  1642— Italiano,  1489  j  1490— Holan- 
dés, 1541  7  1542— De  N&poles,  1486  y  1487— De  Luisiana,  2496  y  2i97.— Loe 
defectos  pequeños  no  son  vicios  redhibitorios. — ^L.  1%  §  8'*,  Digesto,  JDe  ediL 
edict, 

Art.  8».    Troplong, "  Vente,  N«  561.— Maynz,  §  296. 

Art.  4«.    LL.  18  y  19,  Tít.  1\  Lib.  21,  Dig.— Maynz,  §  296. 

Art.  6^.  Es  nna  cuestión  muy  debatida  entre  los  jurisconsultos,  si  la  breredad 
del  tiempo  que  corre  entre  la  enajenación  y  la  destruodon  de  la  cosa»  hace  sapo- 

(008) 
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311,  y  no  probándolo  se  juzga  que  ■ 

en  ténninos  generales  de  qae  el 
>r  Ticioa  redhibitoríos  de  la  cosa, 
ir  el  vicio  redMbitorib  de  que  te- 
leclaró  al  adqairente. 
rtá  también  libre  de  la.reaponsa- 
itorios,  si  el  adqairente  \m  cono- 
1  profesión  ú  Oficio, 
libre  de  responsabilidad  por  los 
aírente  obtavo  la  cosa  por  remá- 
is y  enajenantes  qae  no  son  com- 
cio  redhibitorio  de  la  cosa  adqni- 
accion  redhibitoria,  pero  nó  á  la 
^e  de  lo  dado  el  menor  Talor  de 

3re3  y  vendedores,  no  habiendo 
3  redhibitoríos,  el  vendedor  debe 
cios  6  defectos  ocaltos  de  la  cosa 
o  está  obligado  á  responder  por 


Ui  destracdon  existía  al  tiempo  da  la  eoaja- 
LT  que  el  vido  no  ha  nacido  deipues  de  la  ad- 
gnientM  del  Códi^  do  Lniniana,  se  declara 
oo  paede  íntentarae,  Bino  en  los  quince  diu 

e  qae  cuando  un  animal  muere  6  ee  enferma 
itrega,  m  presóme  qae  estaba  atacado  antes 

,  e>,  Parte  1',  dice :  "  SI  gI  animal  enferma  ( 
la  entrega,  responde  el  vendedor ;  ú  deapaee, 
JBtendadela  enfermedad."  Aceptamos  sin 
le  el  adquirente,  qae  esel  demluidaiite,  deb* 
omento  de  la  adqaieidon,  N*  569. 


réaas  L.  «■,  Tft.  1'.  Ub.  10,  ITop.  Bte. 

& — Sobro  la  tazón  de  1»  dispoitidoii  del  artl.- 

14.  Tít  S-,  Part.  G\ 
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Art.  11.  En  el  caso  del  artíoiilo  anterior,  el  comprador 
tiene  la  acción  redhibitoria  para  dejar  sin  efecto  el  contrato^ 
volviendo  la  cosa  al  vendedor,  restituyéndole  este  el  precio 
pagado,  ó  la  acción  para  que  se  baje  del  precio  el  menor 
valor  de  la  cosa  i)or  el  vicio  redhibitorio. 

Art.  12.    El  comprador  ]>odrá  intentar  nna  ú  otra  acción, 
pero  no  tendrá  derecho  para  intentar  nnia  de  ellas,  después  * 
de  ser  vencido  ó  de  haber  intentado  cualquiera  de  ellas. 

Art  13.  Si  el  vendedor  conoce  ó  debia  conocer,  por  razón 
de  su  oficio  ó  arte,  los  vicios  ó  defectos  ocxdtos  de  la  cosa  ven- 
dida, 7  no  los  manifestó  al  comprador,  tendrá  este  á  mas  de 
las  acciones  de  los  artículos  anteriores,  el  derecho  á  ser  in- 
demnizado de  los  daños  y  perjuicios  su&idos,  si  optare  por 
la  rescisión  del  contrato.  *^ 

Art^  14.  *  Vendiéndose  dos  ó  mas  cosas,  sea  en  un  solo  pre- 
cio ó  sea  señalando  precio  á  cada  una  de  eUas,  el  vicio  red-  . 
hibitorio  de  la  una,  da  solo  lugar  á  su  redhibición  y  nó  á  la 
de  las  otras,  á  no  ser  que  aparezca  que  el  comprador  no  ha- 
bría comprado  la  sana  sin  la  que  tuviese  el  vicio,  ó  si  la  venta 
fuese  de  un  rebaño  y  el  vicio  fuere  contagioso. 

Art.  15.  Si  la  cosa  se  pierde  por  los  vicios  redhibitorios, 
el  vendedor  suMrá  la  pérdida  y  deberá  restituir  el  precio. 
Si  la  pérdida  fuese  parcial,  el  comprador  deberá  devolverla 
en  el  estado  en  que  se  hallare  para  ser  pagado  del  precio  que 
dio. 

Art.  16.    Si  la  cosa  vendida  con  vicios  redhibitorios  se 

Art.  11.  Cód.  Francés,  Ait.  1644-.Italiano,  1501— Napoütaoo,  148»— HolandM^ 
1543.— L.  18»  Tit  1^  Lib.  21,  Dig.— La  L.  64,  Tít.  6«,  Part.  6*,  solo  concede  la  «v  | 

don  redhibitoria,  cuando  el  vendedor  sabia  el  vicio  de  la  cosa  vendida ;  coando  lo 
ignoraba,  solo  le  da  la  acción  qtLOfUi  minaris, 

Art  12.  L.  65,  Tít.  5»,  Part  6».— Troplong,  N«  681.— Voat,  Ad  Pánd,  Dé  cML 
«iú^.— Doranton,  Tom.  16,  N»  328.— Toumer,  Tom.  1Q|,  N«  1«1— Anbíy  y  Ra«¿ 
§855bi&       • 

Art.  13.  U  68,  Tít  &»,  PartS*.— L.  14,  Tít  8»,  Ptert  «•.— L.  45,  Tít  1«,  Ub.  18* 
Dig.— Oód.  Francés,  aitícolos  1645  7  1646— Italiano^  1509  y  1508— NapoUtaao. 
1480  yl401— Holandés,  1544  7  1545. 

Art.  14.    Véanse  LL.  84  7  88,  Tít  1«,  Ub.  21»  Dig. 

Art  15.  Cód.  Franí^  Art.  1647— Italiano,  1504— NapolUino^  1402— Bolaata^ 
1592.— L.  18,  Tít.  IS  Ub.  19,  Dig. 

Art.l6.    LL.  81  7  47,  g  11,  Tít  1«,  lab.  21,  Dig,— DniutOB,  ToHU  161 N*  SMw  ' 
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lito,  Ó  por  culpa  del  comprador,  le  queda 
ú  derecho  de  pedir  el  menor  valor  de  la 
hibitorio. 

uesto  respecto  á  la  aocion  redhibitoria 
endedor,  es  aplicable  á  las  adqaisicioneB 
por  coatratoa  iunomiBados,  por  remates 
lando  no  sea  en  virtad  de  sentencia,  en 
donaciones,  en  los  casos  en  que  hay  tu- 
n  las  sociedades,  dando  en  tal  caso  dere- 
de  la  sociedad,  ó  la  exclusión  del  socio 
i  vicios  redhibitoríos. 
a  redhibitoria  es  indivisible.  Ninguno  do 
Iquireute  puede  bercería  por  solo  sn 
.emandarse  á  cada  uno  de  los  herederos 


Tj  f  Rao,  g  85S  bis,  noU  16.— En  ocmtn,  C6d.  Vna- 
76— L.  81,  g  10,  Tft.  1*,  Ub.  M,  Og.-Mxria,  %  SOe. 


TITULO    XV. 


J>ol  Depósito. 

Art.  1^.  El  contrato  de  depósito  se  verifica,  cuando  una 
de  las  partes  se  obliga  á  guardar  grataitamente  una  cosa 
mueble  ó  inmueble  que  la  otra  le  confia,  y  á  restituir  la  mifi- 
ma  é  idéntica  cosa. 

Art.  2"*.  Una  remuneración  espontáneamente  ofrecida  por 
el  depositante  al  depositario,  ó  la  concesión  á  este  del  uso  de 

Art.  V.  L.  1*,  Tít.  3«,  Part.  5*— Aubrv  y  Rau,  §  401.--Pero  no  mempre  qae  se 
guarda  gratuitamente  una  cosa,  hay  depóáto.  Para  que  la  entrega  de  una  con 
tome  el  carácter  de  depósito,  es  preciso  que  eUa  tenga  por  fin  principal  la  guarda 
de  la  cosa.  Cuando  la  guarda  de  la  cosa  es  solo  secundaría,  cuando  no  es  sino  la 
consecuencia  de  un  contrato  ja  perfecto,  en  nada  cambia  la  naturaleza  de  este 
contrato.  Si  yo,  por  ejemplo,  os  encargo  recibir  de  un  tercero  una  cosa,  y  guar- 
darla hasta  que  disponga  de  ella,  el  contrato  es  mandato  y  nó  depósito.  Lo  düb- 
mo  sería  si  por  resultado  de  una  convención,  quedare  en  poder  del  mandatario 
una  suma  de  dinero,  y  el  mandante  le  encargare  que  se  la  guardase  hasta  dispo- 
ner de  ella.— L.  8»,  Dig.,  IfaTMÍútí^— Pothier,  N»  10— Troplong,  D^t,  Nos.  23  y  30. 

En  los  Códigos  y  entre  los  jurisconsultos  hay  variedad  de  juicio  sobre  la  nato- 
raleza  de  la  cosa  que  debe  ser  objeto  del  depósito.    Voet  y  Domat  Juzgan  qae  d 
depósito  puede  también  ser   de   cosas  inmuebles.    Pothier  y  Heinedo,  que 
solo  puede  ser  de  cosas  muebles.     La  Ley  citada  de  Partida,  que  puede  ser 
tanto  de  muebles,  como  de  inmuebles ;  y  los  Códigos  de  Francia,  de  Ñápeles, 
Sardo,  Holandés  y  de  Luisiana,  di^pofien'que  el  depósito   no  puede  tener 
por  objeto,  sino  cosas  muebles.    Nosotros  seguimos  la  disposición  de  la  Ley  2* 
de  Partida,  pues  el  objeto  princix>al  del  acto  es  la  guarda  de  una  cosa.    No  en 
contramos  razón  para  que  se  diga  que  \ma  persona  que  cierra  su  casa  y  depoeita 
en  otra  las  llaves  de  ella,  no  efectúa  depósito,  sino  locación  de  servidos,  pues  el 
objeto  de  ese  acto  ha  sido  depositar  la  casa,  aunque  subsidiariamente  se  exija 
algún  servicio  del  que  la  recibe.    No  se  niega  que  el  secuestro  puede  ser  de  co- 
sas inmuebles ;  pero  el  secuestro  no  es  sino  un  depórato  judicdal,  y  por  consi- 
guiente aunque  el  acto  no  sea  un  contrato,  puede  concluirse  que  no  es  de  la 
esencia  del  depósito  el  que  la  cosa  depositada  sea  mueble. 

Decimos  en  el  articulo,  gratuitamente,  conforme  á  la  esencia  que  le  da  al  depó. 
sito  la  L.  2*,  Tít.  8»,  Part.  5»— La  L.  1*,  §  8«,  Tít.  3«,  Uh,  16,  Dig.,  y  los  Códigos 
de  Francia,  de  Luisiana,  de  Ñapóles,  de  Holanda  y  Sardo. — Por  la  h.  d*,  Tit.  15 
Lib.  8"^,  Fuero  Real,  no  es  de  la  esencia  del  depósito  que  sea  gratuito. 

Art.  2\    Pont,  Dipót,  Nos.  377  y  siguientes. 

(612) 
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.to,  Ó  después  de  celebrado,  m 
Le  gratuito. 

i  la  identidad  personal  del  nnt 
,u8a  de  la  sostancia,  caHdad  í 
¡a,  DO  mTulida  el  contrato.  K 
iendo  padecido  error  respecto  i 
descubriendo  qne  la  guarda  it 
algún  peligro,  podrá  restituí] 

de  este  Titolo  se  rearen  solo  al 
los  depósitos  derivados  de  otn 

.08  efectos  del  depósito,  las  dis 
en  sabsidiariamente  en  lo  qu( 

r  en  virtud  de  disposiciones  d( 

rirtud  de  embaigo,  prenda,  etc. 
\a  fallidas  regidas  por  las  leyei 

I  ó  bancos  públicos,  á  los  cualet 
icia  las  leyes  que  les  sean  espe 

3  sin  contrato,  ley  ó  decreto  ju 
le  se  arrogase  la  detención  d< 
isiderado  depositario  de  ella,  j 
íes  de  este  Código  sobre  los  po 

jluntaiio  ó  necesario.  Será  vo 
del  depositario  dependa  mera 
spositante ;  y  necesario,  cuand( 
desastre,  como  incendio,  mina 
mejantes,  ó  de  los  efectos  intro 
as  á  recibir  viajeros. 

«.  87  7  38— Pont.  DepSi,  H"  8»7.— Lo  qni 
que  el  uno  6  el  otro  ha  enteodido  dftr  i 
■do  6  ledbido. 

►-L.  I-,  Tít.  8=,  Lib.  16.  Dig-C6d.  Fnm 
18ft4h-N»politano,  1792  y  1831. 
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Art  T".    El  depósito  yoluntario  es  r^nlar  ó  irregular. 

Es  regular : — 

I"".  Cuando  la  cosa  depositada  fuere  inmueble,  ó  mueble 
no  consumible,  aunque  el  depositante  hubiere  concedido  al 
depositario  el  uso  de  ella. 

2^.  Cuando  fuere  dinero,  ó  una  cantidad  de  cosas  consumi- 
bles, ú  el  depositante  las  entregó  al  depositario  en  saco  ó 
caja  cerrada  con  llave,  no  entregándole  esta;  ó  fuere  un  bruta 
sellado,  ó  con  algún  signo  que  lo  distinga. 

y.  Cuando  representase  el  título  de  un  crédito  de  dinero, 
ó  de  cantidad  de  cosas  consumibles,  si  el  depositante  no  hu- 
biere  autorizado  al  depositario  para  la  cobranza. 

4"".  Cuando  representase  el  título  de  un  derecho  real,  ó  im 
crédito  que  no  sea  de  dinero. 

Art.  &.    Es  irregular : — 

1^.  Cuando  la  cosa  depositada  fuere  dinero,  ó  nna  cantidad 
de  cosas  consumibles,  si  el  depositante  concede  al  depositario 
el  uso  de  ellas  ó  se  las  entrega  sin  las  precauciones  dd  artí- 
culo anterior,  N""  2^,  aunque  no  le  concediere  tal  ufio  y  aun- 
que se  lo  prohibiere. 

2^.  Cuando  representare  crédito  de  dinero,  ó  de  cantidad 
de  cosas  consumibles,  si  el  depositante  autorizó  al  deposUar 
rio  para  su  cobranza. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del    depósito  voluntarlo. 

Art.  9^  El  contrato  de  depósito  es  un  contrato  real,  y  no 
se  juzgará  concluido,  sin  la  tradición  de  la  cosa  depositada. 

Art.  10.  Si  el  depósito  fuere  regular,  el  depositario  sólo 
adquiere  la  mera  detentación  de  la  cosa.  Si  fuere  irregular, 
la  cosa  depositada  pasa  al  dominio  del  depositario,  salvo 
cuando  fuese  un  crédito  de  dinero  ó  de  cantidad  de  cosas 
consumibles,  que  el  depositante  no  hubiere  autorizado  al 
depositario  para  cobrarlo. 


TÍTULO  IV — DEL  DEPÓSITO.  6lS 

ilidez  del  contrato  de  depósito  exige  de  par- 
!  y  del  depositario  la  capacidad  de  contratar, 
mbargo,  si  nna  persona  capa2  de  contratar, 
to  hecho  por  otra  incapaz,  qneda  sujeta  á 
ones  del  verdadero  depositario,  y  puede  ser 
los  derechos  del  depositante  y  por  sus  obli- 
ipositarío,  por  el  tutor,  curador,  ó  adminis- 
les  de  la  persona  que  hizo  el  depósito,  ó  por 
ja  á  tener  capacidad. 

depósito  ha  sido  hecho  por  una  persona  ca- 
QO  lo  era,  el  depositante  sólo  tendrá  acción 
osa  depositada  mientras  existA  en  poder  del 
derecho  á  cobrar  al  incapaz  todo  aquello 
se  enriquecido  por  el  depósito, 
ersona  incapaz,  que  ha  aceptado  nu  depÓEÚ- 
a  capaz  ó  incapaz,  puede  cuando,  fuese  de- 
irdídas  ó  intereses  originados  por  no  haber 
Los  convenientes  para  la  conservación  de  la 
repeler  la  demanda  por  la  nulidad  del  con* 
lede  invocar  su  incapacidad  para  sustraeree 
restitución  de  la  cosa  depositada, 
tírsona  incapaz  que  ha  hecho  un  depósito, 
á  las  obligaciones  que  el  contrato  le  impon- 
»  fuese  válido;  pero  queda  siempre  sometida 
1  gestores  de  negocios,  si  por  consecuencia 
lepositario,  obrando  útilmente,  hubiese  gas- 
anservacion  del  depósito. 
»pÓ8Íto  no  puede  ser  hecho  sino  por  el  pro- 
a,  ó  por  otro  con  su  consentimiento  expreso 

spósito  hecho  por  el  poseedor  de  la  cosa,  68 
¡positante  y  depositario. 

:púailo  hecho  por  peTiona  incapaz,  6  í  los  inopacea,  tésbo 

tícnloa  1625  7  1036. 

16,  Part  S"— Instit.,  g  1°  al  fin,  Tft.  21,  Lib.  1°. 

n»,  Art.  l!t2S— Italiano,  1842— Holandés,  ITSO—Napolita- 

rj  7  Rau,  g  402. 

rít.  U,  Part.  7-— C«d,  FmnoM,  Art.  1033— lUIUno,  1840. 

lau,  g  402— Troplonf-,  N<  89. 


616  SEO.  3^ — OBLIGACIONES  QUE  KAOEN  DE  LOS  CONTBATOS. 

Art.  18.  La  persona  que  ha  recibido  en  depósito  una  cosa 
oomo  propia  del  depositante,  sabiendo  qne  no  le  correspon- 
día, no  puede  ejercer  contra  el  propietario  ningona  acción 
por  el  depósito,  ni  puede  retener  la  cosa  depositada  hasta  el 
I>ago  de  los  desembolsos  que  hubiere  hecho. 

Art.  19.  La  validez  del  contrato  de  depósito,  no  está  su- 
jeta á  la  observancia  de  ninguna  forma  particular. 

Art.  20.  El  contrato  de  depósito  no  puede  ser  probado  poT 
testigos,  sino  cuando  el  valor  de  la  cosa  depositada  no  lloa- 
re sino  hasta  doscientos  pesos.  Si  excediese  esta  suma,  j  el 
depósito  no  constase  por  escrito,  el  que  es  demandado  como 
depositario,  es  creído  sobre  su  declaración,  tanto  sobre  el 
hecho  del  depósito  como-  sobre  la  identidad  de  la  cosa  j  res- 
titución dQ  ella» 


CAPITULO  n. 


De  las  obligaciones  del  depositarlo  en  el  depósito 

regular. 

Art.  31.  El  depositario  está  obligado  á  poner  las  mismas 
diligencias  en  la  guarda  de  la  cosa  depositada,  que  en  las  sa- 
yas propias. 

Art.  22.  El  depositario  no  responde  de  los  acontecimien- 
tos de  fuerza  mayor  *ó  caso  fortuito,  sino  cuando  ha  tomado 

Art.  18.    Aubiy  7  Rau,  §  402,  nota  4»— Duianton,  Tom.  18,  N*>  27. 

Art.  21.  L.  8»,  Tít.  3%  Part.  5*— LL.  2*  y  4%  Tít.  15,  Lib.  3«,  Fuero  Real--Cód. 
Francés,  Art.  1927— Italiano,  1843— Aubrj  y  Ran,  §  403— Es  explícita  la  L.  23 
Tít.  8<^,  Lib.  16,  Dig. — Pero  no  se  puede  decir  del  depositario  lo  que  se  dispone 
respecto  del  comodatario,  que  en  un  caso  de  peligro  para  sus  cosas  7  las  cosas  de- 
positadas, deba  como  el  comodatario,  salvar  primero  las  ajenas  que  las  suyas 
porque  el  comodato  es  á  favor  del  comodatario,  7  el  depósito  á  favor  del  depo- 
nente, 7  no  del  depositario.  La  L.  2*,  Tít.  15,  Lib.  8^,  Fuero  Real,  contiene  una 
disposición  singfular,  ordenando  que  si  en  un  caso  dado,  se  pierde  la  coea  depos- 
tada,  7  no  se  pierde  ningfuna  cosa  del  depositario,  debe  este  pagar  al  deponente 
la  cosa  perdida. 

Art.  22.    L.  4»,  Tít.  8»,  Part.  6*  7  LL,  1*  7  10,  Tít.  15,  Ub.  8»,  Fuero 
G6d.  Francés,  Art.  1929, 7  sobre  él  Troplong. 


DLO  XV — DEL  DEPOSITO. 


tuitoa  Ó  de  fuerza  mayor,  ó  cuando  estos 
r  sn  calpa,  ó  cnando  se  ha  conBÜtuido  en 


^ion  del  depositario  dar  aviso  al  depo- 
13  y  gastos  qne  sean  de  necesidad  para  la 
Ma,  y  de  hacer  los  gastos  urgentes,  que 
lepositante.  Faltando  á  estas  obligacio- 
.e  las  pérdidas  é  intereses  que  su  omisión 

ación  del  depositario  de  conservar  la  caja 
iprende  la  de  no  abrirlo,  si  para  ello  no 
por  el  depositante. 

3ñzacion  en  caso  necesario  se  presume, 
i  caja  cerrada  le  hubiere  sido  confiada  al 
io  las  órdenes  del  depositante  respecto 
ieran  cumplirse  ean  abrir  la  caja  ó  bulto 

a  autorización  expresa,  ó  presunta  del 
aalqnier  otro  acontecimiento,  el  deposi- 
el  contenido  del  depósito,  es  de  su  obli- 
creto,  so  pena  de  responder  de  todo  daño 
jítario,  á  menos  qne  el  secreto  por  la  ca- 
positada,  lo  expusiese  á  penas  ó  multas, 
sito  no  trasfiere  al  depositario  el  uso  de 
servirse  de  la  cosa  depositada  sin  el  per- 
into  del  depositante. 

6— PothiBT,  Nos.  88  y  cdgnieiitM— Ptmt,  Voe.  44S  j 
;.   De  Depotit. 

iti.  1931,  y  Tmplong,  sobre  dicha  Aitfcolo — Pont,  bo- 
L  448  J  agxúeoleb. 

AH.  1930— ItftliBno,  1646— Sardo,  1964— De  Luirte 
-LL.l'y2I,Dig.,2)a  SepotU—Troploag  DipSt,  N". 
-El  Cúd.  de  AuBtjÍB,  AtL  9fi9.  dice :  "  Cuando  el  de- 
n  Bervine,  6  oMai  de  U  com  deportada,  el  eontnto 
i  no  es  depósito  sino  prÉstamo  A  comodato."  Goyena, 
1  Projecto,  opina  lo  toinuo,  fondándose  en  laa  Lejea 
.e  cita,  laa  cnalea  en  rerdad  no  desnatoraliíao  el  acto 
rio  el  nao  de  la  com.  El  depMto  de  una  cosa  mueble, 
1  caricter  de  depótíto  regalar,  como  ja  lo  hemos  esta- 
ipal  del  acto  do  ha  sido  pnetai  la  ooea  riño  ponerla  en 
D,  no  por  eso  m  destripe.  Coando  son  coesB  fnngiblee 


618  SEO.  3^— 0BLIOA0IOKB9  QUS  SACES  D£  LOS  CONTRATOS. 

Art.  28.  Si  el  depositario  usare  la  cosa  depositada  on 
oonsentimiento  del  de})OSÍtanie,  es  responsable  por  el  alqiiiler 
de  ella  desde  el  dia  del  contrato  como  locatario,  ó  pagará  los 
intereses  de  ley  como  mutuario  á  titulo  oneroso,  s^on  fuese 
la  cosa  depositada. 

Art.  29.  M  depositario  debe  restituir  la  misma  cosa  depo- 
sitada en  su  estado  exterior  con  todas  sus  accesiones  y  frutos, 
y  como  ella  se  encuentre,,  sin  responder  de  los  deterioros  que 
hubiese  sufrido  sin  su  culpa. 

Art.  30.  El  depositario  debe  hacer  la  restitución  al  depo- 
sitante, ó  al  individuo  indicado  para  recibir  el  depósito,  ó  á 
sus  herederos.  Si  el  depósito  ha  sido  hecho  á  nombre  de  un 
tercero,  debe  ser  restituido  á  este  ó  a  sus  herederos.  Si  hu- 
biere muerto  el  depositante  6  el  que  tiene  derecho  á  recibir 
el  deposito,  debe  restituirse  á  sus  herederos  si  todos  estuvie- 
sen conformes  en  recibirlo.  Si  los  herederos  no  se  acordasen 
en  recibir  el  depósito,  el  depositario  debe  ponerlo  a  la  orden 
del  Juez  de  la  sucesión.  Lo  mismo  debe  observarse^  cuando 
fuesen  dos  ó  mas  los  depositante^  y  no  se  acordasen  en  reci- 
bir el  dep^sitot 

Art.  81.  Los  herederos  del  depositario,  que  hubiesen  ven- 
dido de  buena  fe  la  cosa  mueble,  cuyo  depósito  ignoraban, 
no  están  oblados  sina  á  devolver  el  precio  que  hubiesen 
recibido. 

las  depofiátadaff,  y  se*  permite  el  uso  de  ellas,  hay  tm  depdsíto  iiregnlar,  reoonod 
do  como  tal  en  todas  las  legiálaciones,  sin  qae  por  ese  uso  él  acto  se  convierta  en 
otro  genera  de  contrato. 

Art.  29.    L.  5*,  Tit.  8*>,  Pkurt.  S*— CÓd.  F^»iioes,  Art.  1982— Italiano,  ISt^Na^ 
politano,  1808— Holandés,  1755. 

Art.  30.    £a  el  caso  del  Articulo,  los  06digo» extranjeros  legislan,  segnn  fnere 
el  depósito  divisible  6  indisrisible,  ordenando  para  el  primer  caso  que  el  deposte> 
rio  lo  entregue  según  las  pendones  hereditarias.  Pero  &  nuestro  juicio,  el  deposi- 
tario no  tiene  que  saber  cuales  sean  esaa  porciones,  j  su  obligación  es  entregar 
la  cosa  depositada  &  lo9  que  representan  el  derecho  del  depositante  en  el  todo  del 
depósito.  La  Ley  Romana  en  el  caso  de  ser  varios  los  depoátantes,  daba  i  cada 
uno  de  ellos  el  derecho  de  pedir  el  todo  del  depósito,  por  el  principio  de  la  indivi- 
sibilidad de  la  obligación  en  un  caso  tal.  Ley  1',  Tít.  8<>,  Ub.  16,  IM^.— Véase  la 
Ley  5*,  Tít.  3«,  P&rt.  5».--Ley  7»,  Tít.  15,  Lib.  3»,  Fuero  Real— Cód.  Francés»  Art. 
19d7~Italiano,  1853— Napolitano,  1809— Holandés,  1756— Aubry  y  Ban,  §  408* 
nota  9«— Pont,  sobre  el  Artículo  1937,  Nos.  449, 479  y  siguientes. 

Art.  31.    Sobre  este  Artículo,  Troplong,  desde  el  N«.  124— Pont,  solife  el  Ail 
1986,  N».  462. 
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epósito  hubiese  sido  hecho  por  xm  tutor  6 
de  bienes  ajenos,  en  calidad  de  tales,  no 
,  acabada  la  administración,  sino  Á  la  per- 
tante  representaba. 

epositante  hubiese  perdido  la  administia- 
la  restitución  debe  hacerse  á  la  persona  á 
jado  la  administración  de  esos  bienes, 
ositario  no  pnede  exigir  que  el  depositan- 
la  cosa  depositada.  Si  llega  sin  embargo 
cosa  ha  sido  hurtada,  y  quien  es  bu  dueño, 
este  el  depósito  para  que  lo  reclame  en  un 
el  dueño  no  lo  hiciere  así,  el  depositario 
jpósití)  al  depositante, 
ositario  debe  restituir  la  cosa  depositada, 
■  se  hizo  el  depósito.  Si  en  el  contrato  se 
otro  lugar,  debe  trasportar  la  cosa  á  este, 
,el  dejjositante  los  gastos  que  el  trasporte 

le  se  haya  designado  nn  término  para  la 
pósito,  ese  término  es  siempre  á  fevor  del 
de  exigir  el  depósito  ¿ntes  del  término, 
ositario  tiene  el  derecho  de  retener  la  cosa 
el  entero  pago  de  lo  que  se  le  deba  por 
;  pero  no  por  el  pago  de  la  remuneración 
nfrecido,  ni  por  perjuicios  que  el  depósito 

18,  Alt.  1041— ItáliMio,  ieS7— Holandés,  ITCO-NapoUto- 

I,  Art.  1640— Napolitano,  16ia— Holandee,  1758. 

,  Tit.  8°,  Part.  a»— L.  6*.  Tlt.  15,  Lib.  8°.  Fuero  Beal— L. 

Dlg.— Cód.  Pnnces,  Art.  1988— Italiano,  1854-NapoUta- 

r— Pont,  Bobre  el  Artícalo  1988,  N*.  488. 

.  Llb.  16,  Dig.— C6d.  Francés.  Arta.  1943  y  1M8— Italia 

taño,  1814  7  1815— De  Loisiana.  3935  j  3936. 

rít.  8»,  Pan.  4',  L.  10,  Ttt.  15  Lib.  S'.  Fuero  Beal- L.  1», 

6,  Dig— Cúd.  Francés,  Art.  1044— Napolitano,  1816— Ho- 

9,  Alt.  1948— Italiano,  1863— Holandés.  1766— NapoUta- 
I-,  Tít.  15.  Lib.  8°.  Fuero  Real— L.  IP.  Tlt.  8»,  Part.  5-,  í 
í.  2°,  Part.  id. ,  concede  la  retención  al  comodatario,  7  de- 
cederla  al  depositario  que  sirve  fü  deponente,  cuando  en 
3  recibe  el  comodatario. 


620  SEO.  8^ — OBUGAOIONIS  QUE  NACEN  DE  LOS  CONTRATOS. 

le  hubiese  causado,  ni  por  ningona  otra  cansa  extraña  al 
depósito. 

Art  38.  El  de})ositaTÍo  no  puede  compensar  la  obligación 
de  devolver  el  depósito  regular  con  ningún  crédito,  ni  por 
otro  depósito  que  él  hubiese  hecho  al  depositante,  aunque 
ñiese  de  mayor  Buma  ó  de  cosa  de  maa  valor. 


CAPrruLO  ni. 

De  las  obligaciones  del  depositario  en  el  deposito 

Irregular* 

Art  39.  Si  el  depósito  fuese  irr^ular,  de  dinero  6  de  otra 
cantidad  de  cosas,  cuyo  uso  fué  concedido  por  el  depositante 
al  depositario,  queda  éste  obligado  á  pagar  el  todo  y  no  por 
I)artes,  otro  tanto  de  la  cantidad  depositada,  6  á  entregar 
otro  tanto  de  la  cantidad  de  cosas  depositadas,  con  tal  que 
sean  de  la  misma  especie. 

Art,  40-  Se  presume  que  el  depositante  concedió  al  depo- 
sitario el  uso  del  depósito,  si  no  constare  que  lo  prohibió. 

Art.  41.  Si  el  uso  del  depósito  hubiese  sido  prohibido,  y 
el  depositario  se  constituyese  en  mora  de  entregarlo,  debe  los 
intereses  desde  el  dia  del  depósito. 

Art.  42.  El  depositario  puede  retener  el  depósito  por  com- 
pensación de  una  cantidad  concurrente  que  el  depositante  le 
deba  también  por  depósito ;  pero  si  se  hubiese  hecho  cesión 
del  crédito,  el  cesionario  no  puede  embargar  en  poder  del 
depositario  la  cantidad  depositada. 

Art.  89.    Sobre  las  difarendas  del  depósito  irregular  y  el  préstamo,  Troplong» 
N*.  117. 
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CAPITULO  rv. 

B  obligaciones  del  depositante. 

depositante  está  obligado  á  reembolsar  al  de- 
los  gastos  qae  hubiese  hecho  para  la  conser' 
la  depositada,  y  á  indemnizarle  de  todos  los 
le  le  hayan  ocasionado  por  el  depósito. 


CAPITULO  V. 

te  la  cesación  del  deposito. 

lepósito  volantario  no  se  resnelTe,  ni  por  el 
fl  depositante,  ni  por  el  fenecimiento  del  de- 

iepósito  se  acaba : —  * 

itratado  por  tiempo  detenninado,  acabado  ese 

faé  por  tiempo  indeterminado,  cnando  cnal- 

artes  lo  quisiere. 

rdida  de  la  cosa  depositada. 

ijenacion  que  hiciese  el  depositante  de  la  cosa 


CAPITULO   VI. 

Del  deposito  necesario. 

á  depósito  necesario,  el  que  fuese  ocasionado 
nina,  saqueo,  naufragio,  incursión  de  enemi- 

t.  8",  Part.  B«— L.  8",  Tit.  8-,  Ub.  16  Diy.— Cód.  Prencea,  Art. 
— N&polituo,  1818— Holandés,  1765, 

to  &  Ib  primera  parte,  LL.  1'  y  8»,  Tlt.  8',  Part.  {!•— L.  1",  gg 
16,  V\g. — Un  eo&Dto  &  1a  primera  y  eegimda,  Cód.  FiancM^ 


C32  SEO.  3^ — OBLIGACIONES  QUE  NACEN  BE  LOS  CONTRATOS. 

gos,  ó  por  Otros  acontecimientos  de  fuerza  mayor,  qne  some- 
tan á  las  personas  á  una  imperiosa  necesidad ;  y  el  de  los 
efectos  introducidos  en  las  posadas  por  los  viajeros. 

Art  47.  El  depósito  necesario  por  ocasión  de  peligro  ó  de 
fuerza  mayor,  puede  hacerse  en  personas  adultas  aunque  in- 
capaces ix>r  derecho,  y  estas  responden  del  depósito,  aunque 
no  estén  autorizadas  por  sus  representantes  para  recibirlo. 

Art.  48.  El  depósito  hecho  en  las  posadas  se  verifica  por  la 
introducción  en  ellas  de  los  efectos  de  los  viajeros,  aunque 
expresamente  no  se  hayan  entregado  al  posadero  ó  sus  de- 
pendientes, y  aunque  ellos  tengan  la  llave  de  las  piezas  don- 
de se  hallen  los  efectos. 

Art  49.  El  posadero  y  todos  aquellos  cuya  profesión  con- 
siste en  dar  alojamiento  á  los  viajeros,  responden  de  todo 
daño  ó  pérdida  que  sufran  los  efectos  de  toda  clase  introdu- 
cidos en  las  posadas,  sea  por  culpa  de  sus  dependientes  ó  de 
las  mismas  personas  que  se  alojan  en  la  casa ;  pero  no  res- 
ponden de  los  daños  ó  hurtos  de  los  familiares  ó  visitajitee 
de  los  viajeros. 
p    Art.  50.    El  posadero  responde  de  los  carros  y  efectos  de 

Arts.  1949  j  1952— Italiano,  1864  y  186S— NapoUtano^  1821  y  1824— Holandés. 
1740  j  1746^Las  Leyes  Komanas  y  las  de  Partida  no  consideraban  como  dq)6si- 
to  necesario  el  de  los  efectos  introducidos  en  las  posadas  por  los  viajeros,  eiao 
como  un  coasi-contrato.  La  asimilación  del  depósito  en  las  posadas  con  él  depósi- 
to necesario,  est¿  fondada  en  que  los  viajero»  que  se  hospedan  en  ellas,  están  en 
cierto  modo  forzados  á  confiar  sus  efectos  ¿  la  fe  del  posadero.  La  misma  1/y 
Romana  decia :  Quia  neceste  est  pUrumque  eoruvi  fldem  seguí  et  res  eudoétia 
eorum  commütere  — L.  1*,  I>ig.,  Nauta,  etc. — Ellos  las  mas  veces  no  est&n  en  es- 
tado de  eleg^  la  posada,  ó  puede  no  haber  sino  una  posada  en  los  lugares  i  qos 
lleguen :  no  conocen  las  localidades,  ó  son  llevados  k  los  hoteles  por  la  adminis- 
tración que  los  conduce. 

La  responsabilidad  al  parecer  extraordinaria,  que  se  exige  en  este  Capítulo  de 
los  posaderos,  nace  también  de  las  circunstancias  especiales  del  acto  de  introdnmon 
en  las  posadas  de  los  efectos  de  los  viajeros.  El  posadero  en  el  hecho  de  almr 
una  posada  al  público,  se  ofrece  á  recibir  el  depósito  de  lo  que  lleve  el  villero,  y 
este  depósito  no  es  sólo  en  el  interés  del  depositante,  sino  también  en  ^  interés  del 
depositario :  el  posadero  que  lleva  un  precio  por  la  persona  j  efectos  46  los  qis 
se  alojan  en  su  casa. 

Art.  47.    Troplong,  Dép6t,  N»  208. 

Art.  48.    Troplong,  Nos.  218  y  siguientes 

Art.  49.    Cód.  -Francés,  Arts.  1958  y  1954— -Italiano,  1868  j  1869— Napolitaiio^ 
1825  y  1826— Véase  hi  importante  L.  26,  Tít.  8%  Part  t^. 
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D  entrado  en  las  depeudencias  de  las 

ero  no  Be  esáme  de  la  reeponsabilídad 
las  leyes  de  este  Capitulo,  por  aviaos 
io  que  no  responde  de  los  efectos  intro- 
"os ;  7  cualquier  pacto  que  sobre  la  ma- 
para  limitar  su  responsabilidad,  será 

isabilidad  impuesta  á  los  posaderos,  no 
lustradores  de  fondas,  cafés,  casas  de 
cimientos  semejantes,  ni  respecto  de  los 
1  las  posadas,  sin  alojarse  en  ellas. 
se  aplica  respecto  de  los  locatarios  de 
que  no  fuesen  viajeros,  ó  que  no  estén 
Bspecto  á  las  personas  que  viviendo  ó 
I  pueblos,  alquilan  piezas  como  locata- 

9  qne  trajese  consigo  efectos  de.  gran 
ilarmente  no  llevan  consigo  los  viajeros, 
posadero,  y  aun  mostrárselos  si  este  lo 
>  así,  el  posadero  no  es  responsable  de 


t06— Véaae  sobre  la  materia,  Tfoptong,  Nm.  240  j 
f,  Part.  S-,  y  L.  7-.  Tlt.  B-,  Ub.  i-,  Dig. 
106,  nota  1*. — Bi  limitsmoe  al  poeadeto  qne  recibe 
iiMbllidad  impoeeU  en  loe  articoloa  anteriores,  as 
em  sn  la  necendad  de  llevar  ooaaga  í  las  posadas  laa 
jereona,  por  ojemplo,  qne  va  &  im  raí6,  no  tiene  onne- 
Irala*  de  dloOTo  ni  de  sacar  ea  reloj  j  ponerlo  en  una 

Part.  6*,  qne  habla  de  las  odhbb  introduddaa  en  laa 
m  coDodmiento  de  los  poeaderoe,  para  imponerles  la 
lida  6  daño  que  en  ella  se  cansaren.     Lo  mismo  la 

4°,  IMg.  Por  esto  loe  escritores,  sobre  el  Derecho 
oet,  imponen  al  Tii^eio  la  neceddad  de  dar  eonod- 
ns  qne  introduce  en  la  posada.  £1  Derecho  Francés 
le  £  otro  extremo,  pnee  Impone  la  responsabilidad  al 
bubieee  hecho  saber  lo  qne  se  introdncia  en  la  posa- 
da eHt«  punto  largamente  en  el  comentario  al  Art. 
I  avise  al  posadero  de  loe  objetos  de  gran  valor  quo 

los  diñcoltades  que  da  otro  modo  se  presentan  en 
]ndo  el  Código  de  Chile,  imponemos  al  viajero  la 
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Art  65.  El  posadero  no  es  resix>nsable  cuando  el  daño  6 
la  pérdida  provenga  de  faerza  mayor,  ó  de  culpa  del  viajero. 

Art.  66.  No  es  faerza  mayor  la  introducción  de  ladrones 
en  las  posadas  si  no  lo  hiciesen  con  armas,  ó  por  escala- 
miento que  no  pudiese  resistir  el  posadero. 

Art.  67.  En  el  depósito  necesario  es  admisible  toda  clase 
de  pruebas. 

Art.  58.  En  todo  lo  demás  el  depósito  necesario  es  r^do 
por  las  disposiciones  relativas  al  depósito  voluntario. 

obligadoü  de  d^r  conocüniento  al  posadero  de  loe  efectos  de  gran  valor  que  in- 
trodnzca,  para  qae  pueda  ctddarlos  de  una  manera  mas  segara. 

Art.  55.    L.  26,  Tit.  8S  Part.  5*.— Código  Francés,  Art.  1954— Italiano,  1868. 

Art.  56.    Troplong,  N«  2d4. 

Art.  58.  LL.  1*,  Tít.  8^  Part.  6*,  y  1*,  Tít.  8«,  Ub.  16,  Dig— Cód.  Pranoes,  Ait 
lOSl^NapoUtano,  1823— Holandés,  1742. 
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Alt.  3°.  El  mutuo  es  un  contrato  esencialmente  real,  < 
61o  se  perfecciona  con  la  entrega  de  la  jcosa. 

Alt.  4".    El  mútno  puede  ser  gratuito  ú  oneroso. 

Art.  5".  La  promesa  aceptada  de  hacer  un  empréstito  ¡ 
nito  no  da  acción  alguna  contra  el  promitente ;  pero  la ; 
aesa  aceptada  de  hacer  un  empréstito  oneroso,  que  no  fi 
umplida  por  el  promitente,  dará  derecho  á  la  otra  ¡arte 
1  término  de  tres  meses,  desde  que  debió  cumplirse,  ] 
leraandarlo  por  indemnización  de  pérdidas  é  intereses. 

Art.  6°.  la  cosa  dada  por  el  mutuante  pasa  ¿  ser  d 
>ropiedad  del  mntuano  ;  para  él  perece  de  cn^qoiera 
lera  que  se  pierda. 

Art.  T.  El  mutuo  puede  ser  contratado  verbalmeaíe ; ; 
10  podrá  probarse  sino  por  instrumento  público,  6  por 
rumento  privado  de  fecha  cierta,  si  el  empréstito  paa 
'alor  de  doscientos  pesos. 

Art.  8".  El  mutuante  es  responsable  de  los  perjuicios 
ufra  el  mutuario  por  la  mala  calidad,  ó  vicios  ocultos  ( 
losa  prestada. 

Art.  9".  No  habiendo  convención  expresa  sobre  ínter 
¡1  mutuo  ae  supone  gratuito,  y  el  mutuante  solo  podrá  e: 
08  intereses  moratorioa,  ó  las  pérdidas  é  intereses  c 
ñora. 

Art.  10.  Si  el  mutuario  hubiese  pagado  intereses  qu 
istaban  estipulados,  no  está  obligado  á  continuar  pagáni 
Á  adelante. 

«Iverls  dMpuM  otro  ejemplar  Igual,  el  libro  ea  fonglble.  Be  -re,  pw 
%  fbngibUidad,  en  Ingv  de  depender  de  la  natnralexai  de  las  oohbs,  ce 
alidad  de  consamiTse  por  el  primer  neo,  depende  tínicamente  de  la  int 
le  las  paftee.  —  8*:  Que  en  logar  de  ser  abeolnta  j  oontinoa  ea  aoddt 
|ae  solo  tiene  lugar  cnando  la  com  ee  entregada  pan  ser  demelta. 
¡ne  ana  ooea  que  no  es  de  consnmo  puede  ser  muy  bien  fnngible,  oomo 
meatra  el  ^emplo  del  librero." 

Sobre  la  diferencia  de  las  coeaa  fungibles,  con  las  conmunibles  por  el  ; 
MO,  trata  eitenaamente  Pont  eobre  el  comentario  al  artículo  1874,  de«de  el 
'Mackeldey,  %  152— Savlgny,  Derecho  de  tat  Obtígaeiúnei,  g  S»,  nota  C. 

Art.  5°.    Pont,  aobre  el  Art.  1893,  N'  187. 

Art.  «°.  LL.  10,  Tít.  I-,  Part.  S';  j  I-,  Tít.  16.  Lib.  3°,  Fuero  Real— C6d, 
DO,  Art.  1893— Italiano,  1830. 

Art.  8°.  Cód.  de  Chile,  Ait.  S303— Zachul»,  787— Dnranton,  t«mo  17,  '. 
-Troplong,  N-  861. 


TITULO  XVIL 


Del  comodato. 

ffiíbrá  comodato  ó  préstamo  de  uso,  cnand 
íb  entregue  á  la  otra  grataitamente  alguna  c( 
laeble  ó  raíz,  con  facultad  de  usarla. 
El  comodato  es  un  contrato  real  qne  se  ] 
a.  entrega  de  la  cosa.  La  promesa  de  hacer  n 
nso  no  da  acción  alguna  contra  el  proinit«n 
Si  el  comodante  es  incapaz  para  contratar, 
icapa«idad  accidental,  puede  demandar  al 
az  ó  incapaz  por  la  nulidad  del  contrato,  y 
>n  de  la  cosa  antes  del  tiempo  convenido ;  i 

0  capaz  no  puede  oponerle  la  nulidad  de 

El  comodante  capaz  no  puede  demandar  1: 
itrato  al  comodatario  incapaz ;  mas  el  com 

1  puede  oponer  la  nulidad  al  comodante  c 

Si  el  comodatario  incapaz  no  fuese  menor 
ere  inducido  con  dolo  á  la  otra  parte  á  con 

l',  Tlt.  2',  Part.  C*— Cód.  PrancíM,  Arta,  J874  j  mgnienteB- 
747— Do  LniBian».  2862  y  28«3— Instit-.  §  3=,  Tit.  15,  U\ 
nodataño  es  un  derecho  puramente  personal.  Bajo  esta 
I  Im  derechos  del  oauario  y  del  usufructuario,  que  son  det 
ae,  el  derecho  del  unuano  j  el  del  usufractaario.  comp. 
I  los  fmtos  produddo»  por  la  cosa,  mientras  que  el  comodj 
a  de  la  cosa  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  Si  por  el 
a  tmnar  una  parte  áe  loa  frutos,  habrá  &  mas  de  como 
itOB.— Véase  Pont,  N"  80— Pothier,  N°  30— Troplong.  N* 
cuanto  It  la  última  part«,  Pont  sostiene  lo  costnrio  en  e 
74,  N"  13,  con  algunas  razones  aparentemente  buenas. 
5'.  Pont,  Bohre  el  Ait.  178B,  Nos.  67  y  S8~Tonllier,  tot 
r,  üoe.  SO  y  sisnientes — Troplong,  Nos.  GO  y  ñguientea. 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  tas  obligaciones  del  oorniKlatarto. 

Alt.  13.  £3  comodataño  está  obligado  á  poner  toda 
gencia  en  la  couseiracion  de  la  cosa,  y  es  responsable  de 
deterioro  qae  ella  safra  por  sa  colpa. 

Alt.  13.  Si  el  deterioro  es  tel  que  la  coea  no  sea  ya  en 
tibie  de  emplearse  en  sa  nso  ordinario,  podrí  el  comcx 
exigir  el  valor  anterior  de  ella,  abandonando  sa  propi 
al  comodatario. 

Ari:.  14.  El  comodatario  no  puede  hacer  otro  uso 
cosa,  que  el  que  se  hubiese  exprraado  en  el  contrato 
falta  de  couTencion  expresa,  aquel  á  qne  está  destini 
cosa,  sc^un  su  naturaleza  ó  costumbre  del  país.  Ea  ca 
contravención,  el  comodante  puede  ezi^  la  restitncli 
mediata  de  la  coea  prestada,  y  la  reparación  de  los  perju 

Art.  15.  El  comodatario  no  responde  de  los  casos  1 
tos,  ó  de  fuerza  mayor,  con  tal  que  estos  accidentes  no  1 
sido  precedidos  de  alguna  culpa  suya,  sin  la  cual  el  da 
la  cosa  no  hubiese  tenido  lugar ;  ó  si  la  cosa  prestada 

— L.  8*.  Tft,  (C,  Lib.  IS,  Dig.— código  Fnucee,  Att.  1BT7— Ni,poUUno,  W. 
kndes,  17TT. 

Art.  13.  L,  2».  Ttt.  a»,  Pfcrt.  5".— L.  2»,  Tlt.  16.  Llb.  8»,  Pnoro  Bo«l.— 1 
9;  Tít.  16,  Lib.  8°. 

Art.  14.  Vewo  L.  8',  Tít  a*,  Part.  6».— LL.  »•  y  S»,  Tlt.  16.  Ub.  8 
Real.— Cód.  Fnnc«e,  Art.  1880— Napolitano,  1753— HoUndea,  1781— 
00,  972. 

Art.  16.  L.  8»,  Tít.  2°,  Part.  8',  y  L.  2"  y  riguientea,  Tít.  10.  Ub.  í 
Real.— Insüt.,  §  S-,  Tít.  15,  Lib.  8°.— L.  5',  Tít.  O;  Ub.  18,  Dig-.— C«d. 
artículos  1882  y  1883— NapoUtano,  1753  j  1754— De  Lnisian»,  8870  y  26 
chañe,  g  724  7  nota  8*. — Es  preciso  no  confondir  el  ea«o  en  qae  el  com 
m  culpable,  por  haberaa  servido  de  la  cosa  prestada,  por  mas  tiempo  qne 
nado  en  el  contrato.  7  que  por  causa  de  esta  colpa  perece  por  casa  fortí 
fnerza  mayor,  como  el  caaoenqaelacosa  perece  por  qd  accidente  de  eaa  1 
za,  pero  independiente  de  toda  culpa  del  comodatario,  despnea  de  haben 
tnido  en  more  do  devolveria.  El  comodatario  puede,  en  este  dltimo  caan 
la  excepciOD  establecida  en  q)  Art.  06  del  Titulo  fíüpaga,  A  ia  coa»  hnbie 
ment«  pereddo  cq  poder  del  dueño,  mientras  qne  en  el  primero  mi  cnlp* 
mlte  la  aplicaron  de  eeta  esoepcion. — VéaM  Anbrj  7  Bati,''g  89S,  aot»  íe 


EL  OQICODATO.  tSSl 

aeiza  mayor,  Bino  pco^ae  la 

i  empleó  por  un  tiempo  mv 

ilrato ;  ó  si  pudiendo  garantir 

lo,  empleando  sn  propia  cobs, 

Ldiendo  conBerrar  nna  de  la0 

laya. 

responde  de  los  deterioros  en 

0  del  aso  de  ella,  ó  cnando  la 
calidad,  vicio  ó  defecto. 

or  conclnir  el  tiempo  del  con' 
el  servicio  para  el  cual  la  cosa 
ida  al  comodante  en  el  estado 
3  fratos  y  acceeionea,  anuqne 
ontrato.     Se  presóme  qne  el 

1  estado,  hasta  qne  se  pmebe 

,el  comodatario,  no  teniendo 
dieren  enajenado  la  cosa  mne- 
te,  no  pndlendo,  ó  no  qnerien- 
adicatoria,  ó  siendo  ésta  inefi- 
)recío  recibido,  ó  que  le  cedan 
i  enajenación  les  competan, 
rieren  cpnocimiento  de  que  la 
^r  todo  el  valor  de  la  cosa,  y 
Qte ;  y  aun  podrán  ser  peree- 
o  de  confianza. 

no  restituyese  la  cosa  por  ha- 
por  la  de  sns  agentes  ó  depen- 
dí valor  de  ella.  Si  no  la  re»- 
)  disipado,  incurrirá  en  el  crí- 
podrá  ser  acusado  criminal- 
iccion  civil  para  el  pago  del 
leí  daño  causado. 

Tft.  1«,  Lib.  8°.  Fooio  Re^.— L.  10, 
1884— NapoUtano.  17M— HolAndra,  178S 
-Damtfa»,  Tom.  17,  N»  S19— Trop- 

,  TU.  18,  Ub.  8*,  Fnaio  BmL 
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Alt  21.  Si  después  de  haber  pagado  el  comodatario 
valor  de  la  cosa,  la  recaperaae  él  ó  el  comoduite,  no  ten 
derecho  para  repetir  el  precio  pagado  j  obligar  al  comodi 
i,  recibirla.  Pero  el  comoduite  tendrá  derecho  para  es 
la  restitacíon  de  la  cosa,  y  obligar  al  comodatario  á  recib 
precio  pagado. 

Art  22.  Sí  la  cosa  ha  sido  prestada  por  un  incapa 
contratar,  que  usaba  de  ella  con  permiso  de  sn  representi 
l^al,  será  válida  sn  resütacion  al  comodante  incapaz. 

Art  23.  El  comodatario  no  tendrá  derecho  para  bqs] 
der  la  restitacíon  de  la  cosa,  alegando  qne  la  cosa  preal 
no  pertenece  al  comodante,  salvo  que  haya  mdo  perdi< 
robada  á  su  daeño. 

Art.  24.  El  comodatario  no  pnede  ret^ier  la  cosa  prest 
por  lo  que  el  comodante  le  deba,  aunque  sea  por  rawr 
expensas. 

Art.  25.  Sí  se  ha  prestado  una  cosa  perdida  ó  robadi 
comodatario  qne  lo  sabe  y  no  lo  denuncia  al  dueño,  dáii' 
un  plazo  razonable  para  reclamarla,  es  responsable  de 
peijuicioa  que,  de  la  restitución  al  comodante,  se  siga 
dueño.  Este  por  sn  parte  tampoco  podrá  exigir  la  res 
don  sin  el  consentimiento  del  comodante,  6  sin  decrete 
juez. 

Art.  26.  El  comodatario  está  obligado  á  suspender  la 
látucíon  de  toda  especie  de  armas  ofensivas,  j  de  toda 
cosa  de  que  sepaqneae  trata  de  hacer  un  uso  criminal;; 
deberá  ponerla  á  disposición  del  juez. 

Art.  ai.  L.  7'.  Tlt.  a».  Part.  8'.-^  17.  »t  fin,  Tlt.  6',  Lib.  18, 1 
Porqae  el  comodatario  paade  haber   comprado   otra   con  pu*  BOBUtoli 

Art.  33.    C6d.  de  Chile,  Art.  318S. 

Art.  24  Cód.  Francés,  Art.  1885— Ni^Utano,  1747— HoUadei.  178«-I> 
■iaiut,  2874.— L.  4',  T!t.  23,  Lib.  4°,  Cód.  Bomano.— La  L.  &•,  Tft.  2*,  Pm 
ooncede  al  comodatario  la  retención  de  la  oom  por  las  expenuB  que  hlio  ai 
■iendo  talea  que  con  dereclio  las  'pueda  demandar,  es  decaí,  tiendo  iMcea 
Aceptamos  la  doctrina  del  Dereclio  ñomano,  puee  seria  en  extremo  doro  q 
comodante,  deepnes  de  benefidaí  al  comodatario,  se  viese  privada  de  ia  a» 
gastos  mas  6  minos  ciertos  6  justos.    Véase  Oojrena,  Art.  1638. 

Artas.    C£d.  de  Chile,  An.  2183. 

Artas.    C6d.de Chile, Alt. 2184. 
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ichas  peraonas  han  tomado  prestado 
aas  cosas,  responden  Bolidariajnente 
9S  sonidos  en  ella, 
hechos  por  el  comodatario  para  BeT> 
ló  prestada  no  paede  repetiilos. 


APITULO  n. 

telones  del  comodante. 

te  debe  dejar  al  comodatario  6  6,  sus 
osa  prestada  dorante  el  Üempo  con- 
rvicío  para  qoe  se  pr^tó  fuese  hecho, 
specto  á  los  herederos  del  comodata^ 
el  préstamo  sólo  ha  sido  en  conside- 
lo  el  comodatario  por  so  profesión 


llegado  el  plazo  concedido  para  osar 

ireviene  al  comodante  ajgona  jmpre- 

ad  de  la  misma  cosa,  podrá  pedir  la 

modatario. 

imo  faese  precario,  es  decir  si  no  se 

887— NapoUtuio.  1149— HaUndea,  1788— De  Lai> 
-L.  6>.  g  ¿Uin»,  Ttt.  e»,  Ub.  13.  IH«.— En  oontn 

;.  6»,  y  L.  18,  g  ».  Tít  9-.  Ub.  18,  Dig.— 04- 
iwtilMM,   081.— De   B»Tiei»,  Ait.  S°,  Ckp.    3*, 

ib.  »•,  Fuero  EeaL— L.  17,  Tft  e*.  Lib.  13  Dig. 
Xftpolltaiio.  1660— HolandeB,  1789— De  Lntsüuw, 
iton,   Tom.  17,  N°  SS7.— AnbTjr  y  Bao,  §  808.— 

M.  1889— NnpoliUno.  1761— De  LniñMu,  2678. 
BO  f  1790.— H^edo  dice:  aqmia*  tuadet  vt  li 
,  iüe  oomodatario  pr^eratur.    Instit.,  §  798. 
48,  1%.— Código  de  Axasbim,  wtlcaloB  974  j  975. 
,.  fll,  P«to  1». 
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pacta  la  clTira«ion  del  comodato  ol  ^  nao  de  la  cosa,  j  es 
□O  resolta  detemúnado  por  la  costnmbre  del  pneblo,  pnec 
el  comodante  pedir  la  restitacion  de  la  cosa  cuando  qoisier 
En  caso  de  dnda,  incnmbe  la  prneba  al  comodataiio. 

Art  39.  E3  oomodaute  qne,  OMiociendo  los  ríeios  ó  defe 
tos  ocultos  de  la  cosa  prestada,  no  previno  de  ellos  al  comí 
datano,  responde  á  este  de  los  daños  qne  por  esa  caní 
Bufriere. 

Art  33.  El  comodante  debe  pagar  las  expensas  extraord 
nanas  cansadas  dorante  el  contrato  paira  la  conservación  c 
la  cosa  prestada,  siempre  que  el  comodatario  lo  ponga  en  e 
conocimiento  antes  de  liacerlas,  salvo  que  fuesen  tan  urge 
tes  que  no  pueda  anticipar  el  aviso  sin  grave  x>eligro. 

Art.  88.  L.e*,TIt.3»,P»rt.6*.— L.18,  g8',Trt.6»,Llb.l8.IHg.— C6d.Fii 
CM,  Art.  1891— NmpoUttUM,  1763— Boludu,  1790— De  LaiMAiu>.288(^ZM]hu 
%  726— Pont,  Bobn  el  Art.  1B91. 

Art.  S3.  C6d.  PnnoM,  Art  ISMj  eobn  (\  Pont.— Z»diail^  %  735.— PatU 
Hoa.  81 7  dgalcatoa^-L.  18,  IMg.  eenmiMdMf. 
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tlon  de  negocios  ^|eno«. 

jona  capaz  de  contratar,  que  se  encarga 
stion  de  na  negocio  que  directa  6  indi- 
al  patrimonio  de  otro,  sea  que  el  dneño 
tocitniento  de  la  gestión,  sea  que  la  igno- 

las  obligaciones  qne  la  aceptación  de 
al  mandatario. 

haya  gestión  de  negocios  ea  necesario 
ponga  hacer  on  n^ocio  de  otro,  y  obli- 
El  error  sobre  la  persona  no  desnatu- 
lO  habrá  gestión  de  negocios,  si  creyen- 
i  n^ocio  suyo,  hiciese  los  negocios  de 
L  gestión  ha  tenido  b61o  la  intención  de 
liberalidad. 

la  la  gestión,  es  obligación  del  gerente 
'  el  negocio,  y  sus  dependencias,  hasta 
teresado  se  haJIen  en  estado  de  proveer 

12,  Pwt.  e-— Inrtit.,  g  1».  Tft.  38.  Llb.  8°— LL.  1»  y 
ENs.— Cdd.  FnueeB,  Arta.  1873  j  1S78— Napolitano, 
i  3  18&1— de  AnstrU,  1039— Mftjnz,  g  S80— Zochai!», 
—Ea  predao  qae  el  negodo  preexista  k  la  geMlon.  Bi 
k  ^enft  que  oecMita  reparatáoneB,  hay  gestión  de  us- 
ía casa  eA  terreno  de  otro,  hay  creación,  peio  no  ges- 
4doD  no  da  por  si  uadmienlo  al  euaai-coDtralo  de  que 
literin,  tomo  1°  N"  125— Zacharite,  §  citado,  nota  8*. 
reladonee  obUgatoriu  entre  el  gerente  j  diferentea 
go  el  nsgodo  que  un  mandatario  h  haUa  obligado  í 
IMÜon  de  negodoe  no  lolo  entie  yo  y  A  mandatario, 
laodatvlo  3  JO,  pon^ine  el  nuwdante  y  mandatario 
tena  ea  ni  geatlon. 

te  Iff»  y  1878— N^poUtaiu,  1890  y  18S7— H<dM- 

mon. 
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DERECHOS    REALES    (•) 

ULO    PRIMERO 


wnslderadas  en  si  mlsmasi  ó  en  rela- 
ción a  los  derechos. 


unan  cosas  en  este  Código,  loa  objetos  cor- 
des  de  tener  un  ralor. 

objetos  inmateriales  susceptibles  de  valor,  6 
íosas,  se  llaman  bienes.  El  coignnto  de  los 
rsona  constituye  su  paírimonio. 

MMU  7  de  U  posedon  futes  qne  de  loe  derecluM  re«leB,  k- 
1  m£todo  de  l¡ai¿kéldej,  potqae  las  OOSM  J  la  poaetion  son 
nechoBTesles. 

s  al  utleulo  817  de  m  pnijei^  de  Código,  ana  luga  nota 
deben  entendeise  por  mwm  los  objetos  materiales,  j  que  la 
erales  é  incorponiles,  atrlbuTendo  i  la  palabra  eo»at  cnanto 
derechos,  aceptada  generalmeiit«,  ha  conñmdido  todas  lu 
%  perturbadon  constante  en  la  inteligencia  7  aplicación  d« 

1  la  flexibilidad  indefinida  de  ans  acoepdones,  compremU 
I  existe ;  no  solo  los  objetos  qne  pueden  ser  la  propiedad  del 
ine  en  la  natoialeza  escapa  &  esta  apropiadon  exeloalTa :  él 
i.  Mas,  como  objeto  de  loe  deieoliaa  privados,  debemos  U 
ceta  palabra  6  lo  qne  pnede  tener  un  Taloi  entre  los  bienei 
tíl,  todos  los  bienes  son  cosas,  pero  no  todas  las  oosas  son 
gfiaero,  el  N«n  es  una  especie. 

iroemio  del  Tft  17,  Part.  3>.— Dnianton,  tomo  !•,  N*  ft^ 
■       (641) 


neblea  é  inmuebles  por  bu  ; 
r  Bn  carácter  representativo. 

•obre  el  Art.  643,  N*  402.— Hiy  den- 
se, Ulee  Bon  dertos  derechoa  qne  ti( 
iqiemo  6  qne  peTtenecen,  ooma  U  li 
patria  poteitad,  etc.  9bi  dndm.  Ik  vi 
u  lagar  á  mía  repatadoo  qne  conffiit 
ea  la  acdon  Dad»  bay  de  peraoiul 
D  crédito.  8i,  paes,  loe  deiechea  per 
OD  de  on  bien,  elloe  no  constitnjcn 
e  puede  decir  de-lae  facultadee  del  b 
in  trabf^o.  Bajo  una  reladim  ecoafiín 
lio  dada  una  riqueza;  maa  jarfdia 
íM,  el  qae  hace  cesión  de  ms  bieiu 
t  dI  Ba  libertad,  ni  ene  facoltadee  pen 
■abre  nna  peraona,  y  Ine  derechoe  qi 
u  ventajas  qoe  obtenga,  den  nadm 
»niideraM«n  lo  que  puede  serrir  al  b 
«r  Hua  neceeidadee.  lo  qne  puede  seni 
a  entrar  en  an  patrimonio  para  anmei 
m  mero  dereobo,  como  un  naofroi 

.  onlTeíaalídad  jurídica  de  aoe  dereel 
la  relación  de  nn  Talar  pecnniaiio,  e 
ma  del  luimbre  pneeta  eo  rdadoD 
El  patrimonio  forma  un  todo  jorSdi 
ide  eer  dividida  sino  en  partee  alicnotí 
Eoae,  ó  qne  puedan  ser  eepwadamenti 
exteriores  tal  qne  pueda  aer  eona 
amn  tina  umvenalidad  en  este  C£d 
unineniíai  faeti,  m  por  el  dareolio, 
trsona  presenta  ana  nniverealidad  d 
idereclio  pnede eer  ti«aformada en t 
lol  propietario,  por  ejemplo,  cuando 
te  de  su  socerioo. 

patrimonio  del  pecnlio.  El  patiimo 
en.peeunia  Aammit  aUeni  jnrii.  It 
-Véaee  Zacharia»,  g  351. 
critica  loa  tármlnoa  de  loe  art!cu1oB ! 
unueblea  en  inmneblee  por  sn  natnr 
impoaible  desgnar  la  linea  de  demí 
Ice  eerla  decir,  inmttMtt  par  awem 


ido  ana  paloma  del  palomar  vecino  ■ 
er  mia,  y  w  enraeotra.  inmoviUiadi 
cr  el  deMino,  posa  qB«  nadie  la  haU 


!:n  si  msiEAB,  £ro.    04 

araleza  laa  cosas  que  e 
idas,  como  el  snelo 
forman  sa  saperfície ; 
porado  al  enelo  de  tm 
□cnentra  bajo  el  saél 

ñon  las  cosas  mnebk 
lizadaa  por  sa  adhesio 
ion  tenga  el  carácter  d 

a  cosas  muebles  que  b 
como  accesorias  de  n 
lin  estarlo  físicamente. 

del  saelo,  y  por  Ma  razón  tí 

:o  FrancM  como  InmneblM  pi 
in  haclio  de  aocealoii,  tal  esc 
BÉta  especie  de  inniovilizadc 
ee.  Omne  quod  tolo  Í7Uxdiflcatt 
rtleolo  ySnw  Demolombe,  toa 

antas  ds  nn  almacigo,  annqi 
inmnebles,  poee  boIo  témpora 

cbari»,  g  254  7  notaa  8*  J  ( 
la  ac(»aioii  ao  eetí  on  la  nati 
parte  qae  airre  á  componer  i 
MTaooa  qne,  colocando  sobra  i 
>erp£tao  de  eee  fondo.  Esta  t 
eeninir  cuando  ea  el  projnetar 
lin  embargo  presumirse  Jami 
tiene  niogan  derecho  sobre  i 
le  Demolombe,  tomo  O*, 
inmueble  7  el  objeto  mnebl 
za  misma  de  laa  coeas.  Loa  pe 
an  un  todo  con  loa  iamaebl« 
ita  al  contrario,  esta  accedo 
coando  ese  objeto  ha  sido  coli 
lea  no  ea  presmclble  qno  nadi 

«das  i  la  tierra  6  qne  se  tiene 
ría.  los  aoimalea  deetinadoai 
iqnes,  toneles,  etc.,  qne  forma 
al  «Mío,  7  todoilaa  úlUea,  in 


UB.  TU — ^DE  LOS  DESECHOS  REAI.ES. 

W.  T.  Son  inmuebles  por  bu  carácter  representativi 
tramentos  públicos  de  donde  constare  la  adqmsieioi 
echoB  reales  sobre  bienes  inmuebles,  con  ezclnsion  dt 
■echoa  reales  de  hipoteca  7  antícrésis. 
^xt  8°.  Son  cosas  muebles  las  qae  pneden  traspon 
on  lugar  á  otro,  sea  moviéndose  por  sí  mismaa,  sea 

0  se  maevan  por  una  fuerza  extema,  con  excepción  d 
3  sean  accesorias  é.  los  inmuebles. 

Irt.  9°.  Son  también  muebles  todas  las  partes  sólid 
idas  del  suelo,  separadas  de  él,  como  las  piedras,  ü 

aeatoé,  miqnlnu,  sU-,  ain  los  cuales  eeoa  estAbledmientos  no  podri&n : 
j  lleokr  bien  bq  desUoo,  aonqne  no  estuTÍesen  soterrados,  como  lo  eii 

29.  Tlt.  6».  PMt.  e». 

icbariie  enseíla  que  tí  los  objetos  mnebles  pueden  ser  conddendos  es 
¡bles  poi  nzoa  de  bu  destino,  es  ciuiido  el  luo  que  ee  hace  de  ellos  ti 
«ter  ÍDin6TÍl,  m  decir,  cuando  son  empleados  en  una  explotación  pan 
,  del  suelo,  6  U  cosecha  de  los  prodactos  del  snelo.  81  al  contrario  son  c 
par»  la  exidotacdou  de  una  Industria  de  manu&ctoraH.  que  se  tiene  de 
edificios  que  reposan  en  el  saelo,  pero  qne  no  explota  ni  los  edífido 
o.  7  en  la  cual  el  suelo  ;  los  edificios  no  entran  Bino  oomo  acceeoñi 
icip«l  es  formado  de  los  útiles  í  la  explotaron,  qae  no  bou  Uersd 
i  servicio  del  edificio,  riño  para  la  indnstria  de  la  persona,  es  faera  d 
ellos  deben  conserrar  sn  naturaleza  propis,  7  qne  no  pueden  parlidpt 
roelo.  7  de  la  de  loe  edificioB.  á  los  cuales  son  extraños  7  moros  acceei 

nota  3*. — Lo  mismo  Daranton.  tomo  4°,  N'  64. 

pesar  de  la  rawn  que  acompaña  &  la  opinión  de  los  autores  citados,  Ii 
B  de  Derecho  en  general,  7  todos  los  Códigos  conoddoe,  resoelven  en 
ad  del  anfcnlo. 

B  entendido  qne  cuando  decimos  que  esos  diferentes  objetos  unidos  á 
ad  &  un  fundo  por  el  propietario,  vienen  á  ser  inmuebles,  suponemoi 
dietario  del  fundo  tenia  derecho  &  colocarlos  allí.  Sin  esto,  contii 
do  muebles,  pennanedendo  en  la  propiedad  de  aquel  6  qnien  pertí 
ra  de  la  reunión. 

a  el  artfcuto  hemos  pnesto  un  prindpio  general,  segnn  el  cual  el  j  u 
insulto  pueden  fácilmente  resol  ver  cualquiera  cuestión  que  se  presen' 

especie  dada.  Regolannente  los  Códigos  de  Europa  7  América  entran 

1  enumeradones  de  los  objetos  que  do^ou  conHideraree  oomo  accesorii 
ueble ;  pero  este  ristema  es  por  si  incompleto,  pues  no  puede  abrazi 
»sas  qae  deben  reputarse  acceaonas,  7  da  lugar  á  juzgar  como  exclc 
calidad,  las  que  no  se  encuentren  designadas  en  la  le7. 

rt.  7°.  Véase  Zachañíe,  g  35S. 

rt,  8°.  L.  4-,  TU.  39,  Fart.  8>— Código  Francés,  Art.  S28— CMigo  d 
417.. 
rt.  9°.  L.  30,  Tft.  5*,  Part.  6*— Demolombe,  tomo  9;  Nos,  111  7  dgi^ 
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stmcciones  asentadas  en  la  superficie 
,cter  provisorio  ;  loa  tesoros,  monedas, 
t)s  bajo  del  saelo  ;  los  materiales  renni- 
:Íon  de  edificios  mientras  no  estén  em- 
rengan  de  una  deatroccion  de  los  edifi- 
ietarios  hubieran  de  constmirlus  iume- 
saxm  materiales ;  todos  los  instmmen- 
08  de  donde  constare  la  adquisición  de 

muebles  destinadas  á  formar  parte  de 
I  urbanos,  soló  tomarán  el  carácter  de 
wi  puestas  en  ellos  por  los  propietarios 
)  por  los  arrendatarios  en  ejecución  del 
iento. 

is  cosas  muebles  destinadas  á  ser  parte 
puestas  en  eUos  por  los  usufructuarios, 
luebles  mientras  dura  el  usuirncte. 
1  muebles,  aunque  se  hallen  fijadas  en 
án  su  naturaleza  de  muebles  cuando 
Queble  en  mira  de  la  profesión  del  pro- 
aera  temporaria. 

ebles  de  una  casa  no  se  comprenderán  : 
otos  y  papeles,  las  colecciones  científi- 
ibros  y  bus  estantes,  las  medallas,  las 
os  de  artes  y  oficios,  las  joyas,  ninguna 
,  los  granos,  caldos,,  mercaderías,  ni  en 
[ue  las  que  forman  .el  ajuar  de  una 

I  faugibles  aquellas  en  que  todo  indivi- 
ivale  á  otro  individuo  de  la  misma  es- 

S'  363  Us— Zkcb&rin,  §  235,  sota  5*.— La  Ley  Ro- 
mrtt  vt  jmponanfur,  jum  runt  adifieU.  Ea  gua  e» 
xmantur,  adifieU  mat.—h.  17,  g  10,  Digr.  De  aet. 

',  Part.  5>— Dannton.  tomo  4*,  N"  47— Pothier,  JJí 
tan,  g  104— Demolombe,  tomo  9°,  deede  el  N°  203. 
Pronáhon,  IM  dominio  privado,  tomo  1°,  N°  IQS. — 
-\  N'69. 

Tuilytíqw,  N*  360— Zacbaii»,  g  25S,  nota  O*.  * 
nolombe,  tomo  0>,  Nos.  43  j  tígoienu». 


i6  LIB.  m — ^DE  LOB  OEKECHOa  BEAI.ES. 

%ie,  y  qne  pueden  sustitriirse  las  nnas  por  laa  ottas  i 
isma  calidad  y  en  igual  cantidad. . 
Alt  15.     Son  cosas  oonsumibles  aquellas  cnya  existí 
nnina  con  el  primer  neo  y  las  que  terminan  para  quien 
i  poseerlas  por  no  distíi^uírse  en  su  individualidad. 
>Ba8  no  consumibles  las  que  no  dejan  de  existir  por  el 
er  uso  que  de  ellas  se  liace,  aunque  sean  snsceptiblt 
msumirse  ó  de  deteriorarse  después  de  algún  tiempo. 
Art  16.     Son  cosas  divisibles,  aquellas  que  án  ser  des 
is  enteramente  pueden  ser  divididas  en  porciones  re 
ida  ana  de  las  cuales  forma  on  todo  homogéneo  y  am 
Jito  á  las  otras  partee  como  á  la  cosa  misma. 
Art.  17.     Son  cosas  principales  las  que  pueden  existir 
mismas  y  por  si  mismas. 

Art  18.  Son  cosas  accesorias  aquellas  cuya  existent 
aturaleza  son  determinadas  por  otra  cosa,  de  la 
ependen,  ó  á  la  cual  están  adheridas. 
Art.  19.  Los  frutos  naturales  y  las  producciones  or( 
is  de  una  cosa,  forman  un  todo  con  ella. 
Art  30.  Son  cosas  accesorias  como  frutos  civiles  las 
rovieneu  del  uso  ó  del  goce  de  la  cosa  qoe  se  ha  concí 
otro,  y  también  las  que  provienen  de  la  privación  de 
a  la  cosa.  Son  ignalment»  frutos  civiles  los  salarios  ú  1 
trios  del  trabajo  material,  ó  del  trabajo  inmateri^  d 
iencias. 

Art.  21.     Las  cosas  que  natural  ó  artiñcialmente  estéi 
eridas  al  suelo,  son  cosas  accesorias  del  suelo. 
Art  32.  Las  cosas  que  están  adheridas  á  las  cosas  i 

Alt  IS.  Demolombe,  tmno  9°,  N*  40. 

Art.  16.  lítjaz,  %  116. 

Art.  17.  Demolombe,  tomo  9°,  K°  58. 

Art.  18.  Mayna,  §  118. 

Art.  19.  Mm  adelante  dirémoa  qoe  loa  &ntos  no  son  neoeoorioa  de  1m 

ralos  BOD  loa  que  la  oosa  regalar  j  peñídioamenta  prodaoe  ñn  alterai 

■minudoa  de  ea  aostanda :  piodocto  de  la  coea  son  los  objetos  que  se  i 

Be  aacAD  da  ella  j  qne  una  vez  aeparadoe,  la  coa»  no  loa  produce,  j  qn 

ledoD  sepuar  de  ella  ala  diainiíinir  6  alterar  bu  aoBlanda.  como  las  pwi 

das  de  ana  cantáis,  6  el  mineral  sarado  da  laa  minm,  TJing-nn^  diatiod 

la  hacer  entre  frutos  f  prodactoa  en  cnanto  al  derecho  del  proiüetarío ; 

i  cnanto  al  derecho  del  nenfruotoaiiov  como  «n  adatante  verémoa. 
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loB  predios  nósticos  6  urbanos,  son 

cosas  muebles  se  adhieran  á  otras 
se  altere  sn  sustancia,  serán  cosas 
^ue  las  otras  no  se  hubiesen  unido 
mato,  complemento  Ó  conservación. 
se  han  adherido  á  las  otras,  para  for- 
te distinguir  la  accesoria  de  la  princi- 
Lpal  la  de  mayor  valor.  Si  los  valorea 
principal  la  de  mayor  volumen.  Si 
fueren  iguales,  no  habrá  cosa  prínci- 

-as,   esculturas,  escritos  é  impresos 

13  como  principales,  cuando  el  arte 

[>ortaiicia  que  la  materia  en  que  se  ha 

rios  la  tabla,  lienzo,  papel,  pergamino 

en  adheridos. 

comercio  todas  las  cosas  cuya  enaje- 

lamente  prohibida  ó  dependiente  de 

i. 

itán  fuera  del  comercio,  ó  por  su  ine- 

)  por  sn  ineuajenabilidad  relativa. 

enajenables : — 

ita  ó  enajenación  fuere  expresamente 

jenacion  se  hubiere  prohibido  por  ac- 

io,  eagtxado  en  oro  pan  formar  ou  anillo,  cons- 
1  scccHoiio.  Un  gaJon  do  oro  aunqne  valga  mas  qti« 
1  «domo,  es  accesorio  dsl  paSo.  Un  maico  pan 
Ig:»  moa  que  e«t«,  es  acoeaorio  del  cuadro,  poiqae 
onserrar  el  cuadro. 

L  587  7  ñgnientee— C6d.  Italiano,  Art.  465. 
10,  Nos.  191  7  rigolentes— DonntOD,  Tomo  4*, 
!8.  Part.  8'— InBtit.  Lib.  2°,  Tlt.  1',  §  38— U  I«y 
L  del  arte,  hacia  excepción  de  la  pintora,  %3i.  Ea 
qoe  si  alguno  bobiese  escrito  ea  papel  ^eno  un 
lente  qne  faese  la  obn,  el  papel  en  lo  principal, 
perteneda  al  doeBo  del  papel  (L.  9*,  Dig,  De  adq. 
QOfl  qae  el  papel  7  la  t«Q&  son  beeboB  p«n  á  nao 
;  7  no  la  eacritnra  6 1«  plntun  pon  él  nao  dd 


B.  lU — DE  LOS  DEKEOHOS  KEAT.Kfl. 

6  disposicioneB  de  última  volontad,  en  cqj 
■mita  tales  prohibiciones. 
1  relatíTamente   inajenables  las  que  ne< 
ación  previa  pata  sn  enajenación. 


CAPITULO  ÚNICO. 


as  consideradas   con    relación   á  li 
personas. 

3  cosas  son  bienes  públicos  del  Estado  gen 
Nación,  ó  de  los  Estados  particalapes  de 
ñy  segnn  la  distribución  de  los  poderes  he 
cion  Nacional ;  ó  son  bienes  privados  del 
de  ios  Estados  particulares. 
1  bienes  públicos  del  Estado  general  ó  de 
llares: — 

3  adyacentes  al  territorio  de  la  Eepúbl 
icía  de  una  legaa  marina,  medida  desde 
¡  baja  marea  ;  pero  el  derecho  de  policía  j 
lientes  d  la  seguridad  del  pais  7  á  la  obsen 
<a  fiscales,  se  extiende  hasta  la  distancia 
aarinas  medidas  de  la  misma  manera  ; 
3  interiores,  bahías,'  ensenadas,  puertos  7 

'  sus  canees  7  todas  las  aguas  que  corren 
ís; 

Md.  de  ChilB,  Ait.  093— fnU'f  Commmtarie*,  Leo.  V, 
«m,  aegnn  rale  autoi,  ha  soetenido  siempre  ía  domju 
es,  hMl&  U  dlstanda  de  4  teguas  manuss. 
B-,  Tít.  28.  PMt.  B"— La  L.  6',  Tít  17,  Lib.  4»,  Beei^  i* 
I  montes,  pastos  j  ognas  eo  América  qne  no  eatén  coock 
oaas  conranea  á  todoa.  Solfinano  en  el  Ubro  6*,  Capital 
Beptúña  ae  neeiró  eiempre  en  Ataéñoa  el  dominio  da  li> 
Ub  tierna.    Ia  Lej  Romana  deda:  FlvmÚM  fm»  n 
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leí  mar  y  laa  playas  de  los  ríos  navegables, 

lo  sea  necesario  para  la  □aTegaciou,  enten- 

lyaa  del  mi»'  la  extensión  de  tierra  que  las 

ocupan  en  las  mas  altas  mareas,  y  no  en 

rdinarias  de  tempestades. 

iT^ablea  por  buques  de  mas  de  cien  tonela- 

as  malones. 

madaa  6  qne  se  formen  en  el  mar  territorial 

3  rio,  ó  en  los  lagos  navegables. 

plazas,  caminos,  canales,  puentes  y  cnales- 

i3  públicas,  conatmidas  para  utilidad  6  co- 

wreonas  particulares  tienen  el  nso  y  goce  de 
>s  del  Estado  ó  de  los  Estados,  pero  estarán 
osiciones  de  esto  Código  y  á  las  ordenanzas 

ÍS. 

>ienes  privados  d^l  Estado  general  ó  de  los 
tres: — 

¡rras  que  estando  situadas  dentro  de  los  U- 
I  de  la  Bepúblioa,  carecen  de  otro  dueño. 

on  pene  «a  U  que  h&  tnido  lu  diversM  cneetiooM  entra 
rlin,  Repert.  Mrt.  Jtivüre,  g  S",  Proudhon,  Dmainio  püM- 
PoDcart,  Derecho  Adminittríitivo,  noH  dicen  que  fintee  del 
OB  no  perteneciui  &  los  ríliereños,  como  en  él  se  declara. 
<M  ReíDM  de  España.  lc«  rioa  Biempre  han  Bido  del  domL 
Art.  866.  Podemos  decir  qae  todos  loa  rios,  navegablea  6 
[iportaDcia  por  la  multitud  de  usos  neceeaiioa  á  la  vida,  á 
cnltum,  que  puede  hacerse  de  sus  a^uas,  y  que  es  conve- 
itereaes  geoeralee,  qne  el  Estado  sea  el  único  pn)[detario  j 

llOfl. 

12,  Mf .  /te  iwT*.  «vnifíe.— Demolombe,  Tomo  9°,  N'  4e7 
'it.  wrb.  Rkage  de  la  m«r.—C6d.  Trances,  Art.  540. 
ices,  Art.  660. 
ices.  Arta.  038  j  540— Cód.  Italiano,  Art.  437— Demolombe, 

r  &■,  Tft.  28,  Part.  8*— El  simple  dereelio  de  goce  os  eeen- 
la  existencia  £  perpetuidad  de  nn  derecho  tal.  no  seria  nna 
ino  una  verdadera  destrucción  de  la  pTO[riedad.  l^  conc«- 
j,  debe  ser  considerada  como  nna  enqjenadon  completa. — 
B  bis,  g  8*. 
Dominio  público.  N*  1*. 


pond 
aála 

\  per. 
iconj 
to  di 

36. 
ates, 
Dser 

37. 
tados 
jrticu 
idon 

38. 
accio 
a  peí 
aunq 


iisma 
ñod 


LO  II. 


idioTon  para  adquiriría. 

:  las  cosas,  cuando  algnna  ] 
una  cosa  bajo  sa  poder, 

ft  De  íapo*e«ün),  prefnuta  iiqíi^tla 
le  y  discute  tas  diversas  opiniones  i 
Alom&Día^  eoetcnícado  Iob  ud<h  q 
de  loa  cosas  sobre  que  Terí*,  y  oiro 
e  la  cuestión  no  puede  presoDliirsí 
que  en  cuanto  &  la  prescripcioD,  1t 
qao  la  ¡vMa  tJiu»a  no  es  ñno  ddi 
í ;  y  que  seria  absurio  preguntar  i 

«¡sion  mientras  aa  la  coDHidfre  ciim 
s  adquirir.  La  cuestión  no  m  pn 
B  accíunea  posesorias,  j  como  e^tus 
olocarso  entre  las  obligaciones  (7  d. 
Tít.  1°,  Lib.  43.  Dig.  donde  se  dice 
eptn,  ñ  lamen  ijaa  persoiialia  ianl 
o  es  sino  una  condición  rt-queriila  p 
un  derecho,  j  no  puede  por  lo  lanl 

[ayoz.  Lib,  3°,  g  US— Demolonibe, 
MSleniendoquela 


o  BJguo  ni  una  ni  otra  de  Iss  opii 
nn  durpcho  paramente  real,  por^u 
la  al  poseedor,  este  derecho  no  pat 
),  sino  sCIo  contra  aquellos  que  han 
f  en  seguida  B  ha  sido  despojado 
i  C,  A  no  lo  tendrá  ñno  contra  B.- 

lerecho  puramente  personal :  no  i 
para  tener  la  cosa  ea  preciso  el  hd 
persona  obligada  £  entregarla  6  í 

nn  derecho  puramente  real,  ni  ni 
lerecho  manifiesta  sobre  todo  sa  ct 

pertenece  mas  bien  i  la  clase  de 
in  derecho  real-personal,  real  pon 
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iterla  al  ejercicio  de  un  derecho  de  pro- 


diracto  £  inmedlKlo,  motivo  por  el  cual  !bs  acciones  yo- 
er  coTtttjita  tn,  rem,  y  perHonal,  porque  la  acción  poBeso- 
itn  el  autor  Üe  un  heclio,  del  hecho  del  despojo  6  de  la 
.  ün  que  pueda  dirigirae  contra  terceros  poeeetlnres. 
lit.  38,  P&Tt.  3*— La  Lej  1>,  Tlt.  30  de  la  misma  Partid* 
Tuia  derecha  (pu  orne  haenlai  eotru  eorporale»,  míi  ayv- 
%dvmÍento.  Esta  definición  eati  enteramente  conforme 
go  FiaQcea,  Art.  322S,  dice :  "  Ia  poaemon  es  la  tenencia, 
na  derecho  que  tonamos,  6qoe  ejercemoa  por  Dosotros 
)  tiene  7  ejerce  en  nuestro  nombre."  "  El  Cúdigo,  dice 
DOD  en  el  sentido  maa  general,  7  en  su  elemento  mas 
Imer  gnAo,  qne  tiene  por  resultado  poner  al  individuo 
En  cuanto  á  loe  variedades  de  e«a  relación,  que  son  mu7 
posesión  &  titulo  de  propietario,  posesión  precaria,  &c.,  el 
En  loe  articules  urentes,  el  lejpalador  designará  loa 
lebe  reresllrse  á  medida  qne  venga  &  ser  la  fuente  de 

Srden  inverso :  definimos  Ib  posedoa  por  la  que  tiene  la 
dica.  la  que  presenta  Wá<»  los  catactórea  Indispensables 
irios,  la  posemon  qoe  mrve  para  la  prescripción.  7  la  qne 
dwnn»  omna,  dejando  para  otro  lugar  tratar  de  la  póse- 
los interdictos  ó  acciones  posesorias.  La  definición,  pues 
s  contraría  á  la  nuestra,  pues  él  deñne  lo  que  rej^ulor- 
a  natural,  7  nosotros  deñnimos  la  que  i>or  lo  contuu  se 

SO  Francés  supone  que  ta  posesión  pnede  no  sor  de  cosas 
9  derechos,  lo  qne  en  la  jurisprudoncia  se  llama  cuati- 
manas  declaraban  qne  solo  podion  poseerse  Ins  cosas  cor- 
MrídeTÍ  inieUigitiiT  juM  inemjx^'ale.  (L.  4",  g  37,  Tlt.  8°, 
luí<niyoMum,deciaotrale7,  gaa  éanl  corporalia.  (L.a', 
ero  minula  la  posesión  en  sus  relaciones  con  e!  derecho 
i  se' manifiesta  como  el  ejercicio  de  los  poderes  cumpren- 
lajo  FSte  punto  de  vista  práctico,  la  idea  ha  parecido  sus- 
i  k  otros  derechos  reales,  especial nt ente  £  los  derechos  de 
smembraciunes  del  derecho  de  propiedad  :  7  se  ha  consi- 
Ic  una  serviilumbre  al  qne  cjcrco  los  [loderes  contenidos 
mbre.  Esta  es  la ^urúpoMet*»)  ó  la  ^U(ut/io««c«n0,  Los 
i;ido  la  cuasi -posesión  £  las  servidumbres,  7  no  la  habian 
n  re,  7  mCnoa  fi.  los  derechos  personales  7  á  los  derechos 
ecto  de  los  cuales  la  idea  del  ejercicio  de  un  poder  físico 
ilación  alguna.  El  C6digo  Francés,  como  se  ha  visto, 
idos  los  derechos.  Molitor  se  empeña  eji  demoBtmr  que 
de  extenderse  uno  i  las  servidumbres.    {De  la  ptnetion 

do  de  lajMMetiim,  ensra»  que  la  poasúon  no  es  uno  un 
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áon  será  legítima,  coando  sea  el  ejercicio 
constituido  en  conformidad  á  las  dispo- 
igo.  n^itima,  cuando  Be  tenga  sin  títu- 
alo,  ó  faere  adquirida  por  un  modo  insu- 
ir  derechos  reales,  ó  cuando  se  adquiera 
echo  á  poseer  la  cosa,  ó  no  lo  tenia  para 

ion  puede  ser  de  buena  ó  de  niala  fe.  La 
i  fe,  cuando  el  poseedor,  por  ignorancia 
persuadiere  de  su  legitimidad, 
putativo  equivale  á  un  título  realmente 

1  poseedor  tiene  razones  suficientes  para 
i  de  un  título  á  su  favor,  ó  para  extender 
3seida. 

i  fe  del  poseedor  debe  existir  en  el  orí- 
?  en  cada  hecho  de  la  percepción  de  los 
■ate  de  frutos  percibidos, 
dos  ó  mas  personas  poseyeren  en  común 
i  de  ellas  responderá  de  la  buena  ó  mala 

raesion  de  las  corporaciones  y  sociedades 
nala  fe,  cuando  la  mayoría  de  sus  miem- 
QÍdad  de  ella.  Si  el  número  de  los  miem- 
aerc  igual  al  número  de  los  miembros  de 
es  de  mala  fe.  Los  miembros  de  mala  fe 
los  de  buena  fe  de  la  privación  de  la  po- 


10  ai.  N»  193— PothiBT,  PoÉition.  N-  81. 

••«.  8*— L.  »■,  Tft.  83,  Pwt.  7"— Cód.  FranceB,  Art.  650 

-L.  109,  Tft.  16,  Ub.  SO,  Dig.— Danuiton,  Tomo  21, 

Han,  §  206,  N»  8». 

ion  iMsta  que  la  buena  fe  haya  exietído  en  el  momento 
in  M,  qae  la  preecñpcioD  pera  adquirir,  reposa  sobre  la 
1  estado  de  coeoe  permanente,  cayo  carácter  se  deter- 
anai»  inTanable.  Al  conitaiio,  cuando  se  trata  de  la 
in  de  frates,  porque  tal  adqniücion  reposp  sobre  una 
.  fe.  cada  acto  de  pereepdon  constitaye  na  hoctio  aiala- 
indiente  de  las  percepdoaefl  anteriores.  El  poseedor, 
de  la  buena  fe  origÍDaria. — Véase  Aabrjr  j  Baa,  g  206^ 
41,  Dig. 
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será  viciosa,  coando  fuere  de  cosas 
harto,  estelionato,  ó  abuso  de  con- 
lebles,  cuando  sea  adqoiiida  por  vio- 
í ;  y  siendo  precaria,  cuando  se  tu- 


es  violenta,  cuando  es  adquirida  6  te- 
acompañadas  de  TÍolencias  materia- 
nenazas  de  fuerza,  sea  por  el  mismo 
lea  por  sus  agentes. 
Ir  existe,  bien  sea  que  se  ejecute  por 
intes,  ó  que  se  ejecute  con  su  consen- 
de  ejecutada,  se  ratifique  expresa  ó 

Imente  el  vicio  de  violencia,  sea  que 
tra  el  verdadero  daeño  de  la  cosa,  ó 
m  nombre. 

;  no  constituye  sino  un  vicio  relativo 
i  quien  se  ejerce. 

es  clandestina,  cuando  los  actos  por 
ontinuó,  fueron  ocultos,  ó  se  tomo  en 
ó  con  precauciones  para  sustraerla 
i  que  tenían  derecho  de  oponerse. 
1  pública  en  su  origen,  es  reputada 
loseedor  ha  tomado  precauciones  pa- 
ion. 

la  posesión  clandestina  es  asimismo 
edor  solamente. 

D  es  por  abuso  de  confianza,  cuando 
)n  obligación  de  restituirla. 

,  N°  193. 

,  Ub.  II.  NoT.  Bec.— U  4-,  Tlt.  29.  PmI.  8»— L. 

>— Anbiy  y  Kan,  §  160.  N"  3*— Sobre  U  poaeaion 

n.  desde  el  N°  10. 

1°  2«— L.  1',  ft  14,  Dig.  D»vietw  arm. 

po*$. — Potliier,  pM.,  Noa.  26  ;  rignientes. 

3°,  Dig.  De  adq.  poM.— Tioplong  «ostiene  la  reeo- 

iiee  nzoDee,  sobra  el  Art.  322»,  N°  S57. 

idónea  poeesoríu,  descenderemos  á  reBolodODM 

I  de  la  posesión,  respecto  í  la  preaciipdon  de  la 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  adquisición  de  la  poeeelon. 

23.  La  posesión  ae  adquiere  por  la  aprehensión  t 
n  la  intención  de  tenerla  como  suya:  salvo  lo  disp 
e  la  adquisición  de  las  oosas  por  sncesion. 

24.  La  aprehensión  debe  consistir  en  un  acto  i 
I  no  sea  nn  contacto  personal,  ponga  á  la  person 
'ia  de  la  cosa  con  la  posibilidad  física  de  tomarla 

25.  Si  la  cosa  carece  de  dueño,  y  es  de  aquellas  ( 

0  se  adquiere  por  la  ocupación  según  las  disposici 

t.  Mayoí,  §  17(>— Molitor,  Tratado  de  ta  po»e*itm,  deede  el  N-  26 
a,  §  170— Troplong,  sobre  el  Art.  2238,  N*  251— Im  Ley  S',  Tlt.  3 
dico ;  adiípUcimv»  poucuiontm  corpore  tt  animo,  urque  per  te  tt 

1  nnínn).— L.  6",  Tít.  30,  Part.  3'. 

.  L»  poRíbilidad  fÍRica  de  tonar  la  eara.  6  de  disponer  de  ells,  d 
ledo  existir  sin  el  contacto;  pnee  el  que  paede  &  cad&  momento 
sobre  una  cosa  que  eBtá  delante  de  él.  en  bíd  doda  t*ii  dueño  c 
j  lie  la  ha  tomado.  Esta  posibiliilad  tísica  es  el  hecho  ew^dal  i 
on  do  la  pnaesioD.  La  Ley  Bomana  dice,  que  el  contacto  persona 
'  para  la  adqaisicion.  j  que  bast»  la  sola  vista  de  una  cosa  preíeB» 
eoTpore  el  taetu  nf.ceu*  apprchendera  poaemoriem,  »eá  ftiam  a 
(L.  1*,  §  31,  Díte.  Ve  adquir.  po»t^  Por  otra  parte,  la  nec«8idid  d 
»>aa1,  no  es  exigida  de  una  tnaaera  general.  L»  Ley  nos  ixt»  qv 
posesión  de  un  fundo,  no  es  preciso  entrar  en  él ;  porque  el  qne 
próximo  j  lo  abraza  con  la  vista,  tiene  sobre  ese  fundo  el  miemr 
^ue  hubiese  entrado.  Si  vicinum  mUd  ficndum  meratíva  » 
tírre  demotlret,  vaeuamque  pottesñoTtem  dieaC,  non  mimu  poaidt! 
pedem  finibiit  iiHulUmm.  (L.  18,  Dig.  De  adquiread.  wlamil., 
la  presencia  corporal  la  que  nos  pone  en  estado  de  disponer  de 
i  voluntad.  En  la  adquisición  de  la  posesión  do  cobos  muebles, 
imedtatA  puede,  ún  ninguna  ficción,  rocmplazar  la  apreheosio 
ücie  de  aprehensión  es  la  mas  común,  cuando  la  eilensioa  6  el  pet 
ID  considerable  que  no  se  puede  remover  fficitmcate.  Esto  se  ení 
djdo  en  los  pasajes  siguientea :  Peeuniam  guam  müii  deha.am 
í  eon»pttlu  meo  ponen  te  jabtam,  efficitur.  ut  ettu  ttatim  liberent 
piet.  (Ley  79,  Dig.  De  lolat.)  Bi  jutterim  nendirtm  procurata 
cam  ea  in  pretentia  ñt,  videri  mi/U  tradüam.  (L.  1*,  §  21,  IHg.  J 
p08»e».) 

ly  siifue  demostrando  la  proposldon  con  innomerablea  tertos— T& 
Tomo  21,  N*  185— Molitor,  Tratado  de  1»  poMdoD,  N<  39. 
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iste  Código,  la  posesión  qneda.rá  adquirida  coa  la  mera 
Qsion. 

26.  Tratándose  de  cosas  maebles  fatnras,  qne  deban 
•se  de  los  inmaebles,  como  tierra,  madera,  frutos  pén- 
ete.,  se  entiende  que  el  adquirente  ha  tomado  pose- 

e  ellas  desde  qae  comenzó  á  sacarlas  con  permiso  del 
lor  del  inmueble. 

27.  la  posesión  se  adquiere  también  por  la  tradición 
;osas.  Habrá  tradición,  cuando  una  de  las  partes  en- 
!  voluntariamente  una  cosa,  y  la  otra  voluntariamente 
jiese. 

38.  Ia  tradición  se  jnzgará  hecha,  cuando  se  hiciere 
alguna  de  las  formas  autorizadas  por  este  Código.  Ia 
«laracion  del  tradente  de  darse  por  desposeído,  ó  de 
adquirente  la  posesión  de  la  cosa,  no  suple  las  formas 

29.  La  posesión  de  los  inmuebles  solo  puede  ad- 
íe por  la  tradición  hecha  por  actos  materiales  del  que 
i  la  cosa  con  asentimiento  del  que  la  recibe ;  Ó  por 
materiales  del  que  la  recibe,  con  asentimiento  del  que 

30.  Puede  también  hacerse  la  tradición  de  los  inmue- 
lesistiendo  el  poseedor  de  la  posesión  que  tenia,  y 
ndo  el  adquirente  actos  posesorios  en  el  inmueble  en 
cia  de  él,  y  sin  oposición  alguna. 

31.  La  posesión  de  las  cosas  muebles  se  toma  única- 
por  la  tradición  entre  personas  capaces,  consintiendo 

lal  poseedor  en  la  trasmisión  de  la  posesión. 

33.  La  posesión  de  cosas  muebles  no  consintiendo 
al  poseedor  la  trasmisión  de  ellas,  se  toma  únicamen- 
el  acto  material  de  la  ocupación  de  la  cosa,  sea  por  hur- 
atelionato ;  y  la  de  los  inmuebles  en  igual  caso  por  la 
cion,  ó  por  el  ejercicio  de  actos  posesorios,  si  fué  vio- 
>  clandestina. 

33.  Para  juzgarse  hecha  la  tradición  de  los  inmue- 
to  estando  el  adquirente  en  la  simple  tenencia  de  ellos, 
3sario  que  el  inmueble  esté  libre  de  toda  otra  posesión, 

contradictor  que  se  oponga  á  que  el  adquirente  lo 
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Art.  34     Son  actos  posesorios.de  cosas  inmuebles;  bü  cid 
tura,  percepción  de  frutos,  su  deslinde,  la  construcción  ó  re- 
paración que  en  ellos  se  haga,  y  en  general,  su  ocupación,  de 
cualquier  modo  que  se  tenga,  bastando  hacerla  en  algunas 
de  sus  partes. 

Art.  35.  Si  la  cosa  cuya  posesión  se  trata  de  adqnirir  es- 
tuviere en  caja,  almacén  ó  edificio  cerrado,  bastará  que  el 
poseedor  actual  entregue  la  llave  del  lugar  en  que  la  cosa  se 
haUa  guardada. 

Art.  36.  La  tradición  quedará  hecha  aunque  no  esté  pre- 
sente la  persona  á  quien  se  hace,  si  el  actual  poseedor  remi- 
te la  cosa  á  un  tercero  designado  por  el  adquirente,  ó  la 
pone  en  un  lugar  que  esté  á  la  exclusiva  disposición  de 
este. 

Art.  37.  No  es  necesaria  la  tradición  de  la  cosa,  sea  mn^ 
ble  ó  inmueble,  para  adquirir  la  posesión,  cuando  la  cosa  es 
tenida  á  nombre  del  propietario,  y  este  por  un  acto  jurídi- 
co pasa  el  dominio  de  ella  al  que  la  poseia  á  su  nombre,  6 
cuando  el  que  la  poseia  á  nombre  del  propietario,  principia  á 
poseerla  á  nombre  de  otro. 

Art.  38.  La  tradición  de  cosas  muebles  que  no  están  pre- 
sentes, se  entiende  hecha  por  la  entrega  de  los  conocimien- 

Art.  S5.  L.  7»,  Tít.  30,  Part.  3*.— Savigny.  dice :  "  no  hay  necesdad  do  ocuirii 
&  la  tradición  brevi  manu,  ni  &  la  tradición  ficta  de  los  g^losadores.  Nomtroe  par- 
timoe  de  un  principio  verdadenunente  general :  la  posibilidad  física  de  dispoDei 
de  la  cosa;  7  la  entrega  de  las  llaves  no  es  nna  tradición /eto,  ni  una  tradidon 
brevi  manu,  sino  el  medio  de  crear  la  posibilidad  física." — De  la  pasean,  §  16. 

Art.  30.  Nosotros  podemos,  dice  Savignj,  adquirir  la  posesión  de  ana  cosa  Un 
solo  poique  haya  sido  puesta  en  nuestra  casa,  ¿un  estando  nosotros  ausenten  Ca- 
da uno  tiene  sobro  su  cosa  un  imperio  inos  cierto  que  sobre  cualquiera  de  sos  lle- 
nes, 7  este  imperio  le  da  al  mismo  tiempo  la  custodia  de  todas  las  cosas  encenrn- 
das  en  la  casa.  Esta  adquisición  de  la  posesión  no  depende  de  la  posesión  juñ^ 
ca  del  edificio.  Asi,  el  que  ha  alquilado  una  casa  6  un  almacén,  aunque  no  tenga 
respecto  del  edificio,  ni  la  propiedad,  ni  la  posesión  jurídica,  adquiere  la  poeeaon 
de  las  cosas  que  se  introducen  en  ella,  porque  tiene  la  custodia  de  todo  lo  que  se 
encuentra  en  el  edificio.  Y  &  la  inversa,  la  adquisición  de  la  posesión  es  impon- 
ble  para  el  que  no  tiene  el  uso  propio  de  la  casa,  aunque  tenga  la  propiedad  7  la 
posesión  j  urídica  de  ella. 

La  resolución  del  artículo  está  fundada  en  el  texto  expreso  de  la  L.  18,  Dig. 
De  adqiUr,,vel  amüend,  posees, 

Art.  87.  L.  47,  Tít  28,  Part  3*.— L.  0%  §  6»,  Dig.  De  adq.  rerum,  dem. 
j  L.  18,  Dig.    De  adgyir.  vel  amü.  posees.— Mólitor,  De  ¡a  posesión^  N*  45. 
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Art  46.  Aunque  el  representante  manifieste  la  intención 
de  tomar  la  x>osesion  para  si,  la  posesión  se  adquieie  para  d 
comitente,  cuando  la  voluntad  del  que  la  trasmite  ha  sido 
que  la  x)osesion  sea  adquirida  para  el  representado. 

Art.  46.  Para  la  adquisición  de  la  x)Osesion  por  medio  de 
un  tercero,  no  es  preciso  que  la  voluntad  del  mandante  coin- 
cida con  el  acto  material  de  su  representante. 

Art.  47.  La  buena  fe  del  representante  que  adquirió  la 
posesión,  no  salva  la  mala  fe  del  representado;  ni  la 
mala  fe  del  representante  excluye  la  buena  fe  del  repre- 
sentado. 

Art.  48.  La  posesión  se  adquiere  por  medio  de  un  tercero 
-que  no  sea  mandatario  para  tomarla,  desde  que  el  acto  sea 
ratificado  por  la  persona  para  quien  se  tomó.  La  ratificadon 
retrotrae  la  posesión  adqxdrida  al  dia  en  que  fué  tomada  por 
el  gestor  oficioso. 

Art.  49.  La  incapacidad  de  las  personas  entre  quienes  de- 
be hacerse  la  traslación  de  la  posesión,  induce  la  nulidad  de 
la  tradición,  hecha  ó  aceptada  por  sus  mandatarios  incapa- 
ces ;  mas  la  incapacidad  de  los  mandatarios,  no  induce  la 
nulidad  de  la  tradición  que  hicieren  ó  aceptaren,  si  fuesen 
capaces  de  tener  voluntad,  cuando  sus  representados  tengan 
cai)acidad  para  hacerla  ó  aceptarla,  observándose  lo  dispues- 
to en  el  Capítulo  2®  del  Título  Dd  maTvdaio, 

Art  60.    Todas  las  cosas  que  están  en  el  comercio  son 

Art.  45.  Molitor,  2>0  la  poBesion,  N*  41.  "Entregáis  una  ooaa&mi  man- 
datario x>ara  que  70  la  adquiera,  7  él  la  recibe  para  él :  esta  Toluntad  de  la  ptfte 
será  nula/'  dice  la  Iie7 13,  Tít.  5<^,  Lib.  39,  Dig.  nthü  agU  in  9uapenona,  99i  mihi 
adquirü.    La  Tolontad  del  que  trasmite  es  la  que  domina  el  acto. 

Art.  46.    MaTnz,  g  171,  N  2o.— Duranton,  Tomo  21,  N«  196. 

Art.  48.  Molitor,  De  la  poiedon,  N»  42.— Belime,  De  la  po9MÍan,  N*  92.— Tnp- 
long,  P0S8,  N*  261.— Pothier,  Poss,  N«  53.— L.  42,  Dig.  De  adq.  pow.— Anbiyy 
Rau  impugnan  la  retroactiyidad  déla  posesión  en  el  caso  del  artioolo,  §  179, 
nota  10. 

Art.  49.  Troplong,  sobre  el  Art.  2228,  números  259  7  sigoientes.- La  Ley  Ro- 
mana dice :  Sifwrioeum  eeroum  mieerts  tU  poeeideat,  nequáquam  Xfiderit  opnto- 
diaee  poesemonem. — ^L.  1%  §  10,  Dig.  De  adq,  pose, 

Art.  50.  Hemos  dicho  7a  que  solo  las  cosas  corporales  son  snsceptiblQS  de  una 
posesión  yerdadera  7  propiamente  dicha ;  las  cosas  incorporales,  aquellaB  qw 
in  jure  eoneiitunt,  no  son  snsoeptlbleB  de  la  verdadera  posesión,  mas  lo  son  de 
ana  cuasi-posesion.    Esta  coaiú-poseslon  de  nn  deredio,  consiste  en  el  goceqae 
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>sesion.  Ijos  bieoes  que  qo  fneren  cosas,  no 

e  posesión. 

losesiones  ¡goales  y  de  la  misma  natnrale- 

icurrir  sobre  la  misma  cosa. 

loaa  cuya  posesión  se  va  á  adquirir  se  ha- 

con  oüas,  es  indispensable  para  la  adqui- 

on,  que  sea  separada,  y  designada  distín- 

)sesion  de  nna  cosa  hace  presumir  la  pose- 
^cesorias  á  ella. 

isesion  de  nna  cosa  compuesta  de  muchos 
f  separados,  pero  unidos  bajo  un  mismo 
rebaño,  un  hará,  comprende  solo  las  par- 
le comprende  la  cosa, 
io  la  cosa  forma  un  solo  cuerpo,  no  se 
parte  de  ét,  sin  poseer  todo  el  cuerpo, 
posesión  hubiese  de  tomarse  de  cosas  que 
de  bienes,  no  basta  tomar  posesión  de  nna 
separadamente:  es  indispensable  tomar  la 

oeM,  y  M  Bosceptible  de  lu  misuiaa  cnalidadea  7  de  loa 
rdadeni  poBedon, 

laiift  dice:  plure*  eamdem  ron  pomiUre  non  fWMunt. 
'.  pon.) — üha  C08&,  dice  Molitor,  puede  ser  ¡mu»  mnchu 
poeeuon,  en  el  Rentido  que  1&  ana  sea  eoTporíi,  7  1&  otn 
no  hace  tino  tener  U  coea  &  Dombie  del  propietario,  él 
nño.  En  oBofracto  ea  cxtoBiderado  eoino  una  parte  inte- 
.to  separado  de  la  propiedad.  En  este  caso,  solo  aparen- 
M  presenta  posdda  por  mnehoa;  por  una  parte  el  eorptu 

[eee  el  artfcolo  ito  se  opone  ft  la  ragla,  dice  Troplong,  que 
n  poseer  en  coman  la  ooaa  indivisible  que  lea  pertenece, 
ten  separadamente,  sino  que  forman  ana  persona  oolecti- 
Interee.  La  regla  qae  dos  poaeeiones  se  eiclnyen,  no  es 
trata  de  poM«donea  del  mismo  (^nero,  emanadas  de  can- 
eada ana  en  nn  tnteses  separado.    (Bobieel  Ait.  2338, 

breelArt.3328,N>2T4 

iOT. 

L  N"  3TS.  81  eo  u  rebaflo  ha7  animales  trenos,  «1  dneSo 

tetion,  §  23.  Una  casa  no  poede  ser  poadda  iln  «1  torre- 
arque  es  Inseparable  del  mielo.  De  nna  Mt&toa,  uno  no 
otro  lea  Imttoa. 
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posesión  de  cada  una  de  ellas,  aunqne  la  tradición  se  hubie- 
se hecho  conjuntamente. 

Art  57.  Para  tomar  la  posesión  de  parte  de  nna  cosa 
indivifflble,  es  necesario  que  esa  parte  haya  sido  idealmen- 
te determinada. 

Art  58.  Cuando  la  cosa  es  indivisible,  la  posesión  de  una 
parte  importa  la  posesión  del  todo. 

Art.  59.  Dos  ó  mas  personas  pueden  tomar  en  comnn  la 
X>osesion  de  una  cosa  indivisible,  y  cada  una  de  «lias  adquie- 
re la  posesión  de  toda  la  cosa. 

Art.  60.  Para  tomar  la  posesión  de  una  parte  de  una  cosa 
divisible,  es  indispensable  que  esa  parte  haya  sido  material 
ó  intelectualmente  determinada.  No  se  puede  poseer  la  par- 
te incierta  de  una  cosa. 

Art  61.  La  i)osesion  fundada  sobre  un  título,  comprende 
solo  la  extensión  del  titulo,  sin  perjuicio  de  las  aireaciones 
que  por  otras  causas  hubiese  hecho  el  poseedor. 


CAPITULO  n. 

Efectos  de  la  posesión  de  cosas  muebles. 

Art.  62.    La  posesión  de  buena  fe  de  una  cosa  mueble, 

Art.  57.  El  artíccüo  es  la  oonfinnadon  de  la  regla  que  doe  poseeáones  iguales 
y  de  la  miema  naturaleza,  no  pueden  concurrir  sobre  el  mismo  objeto.  Mochas 
personas  pueden  poseer  una  misma  cosa  pro  indiviw  ;  su  pose^on  es  entonces 
común  ( eompoMemo).  En  este  caso,  solo  aparentemente  la  misma  cosa  se  presen- 
ta poseída  por  varios.  Pero  en  realidad  cada  uno  no  posee  sino  su  parte  7  no  la 
parte  de  los  otros.  Poco  importa  que  las  partes  sean  solo  intelectualmente  sepa- 
radas,  pues  no  por  eso  dejan  de  ser  partes,  j  estas  partes  intelectuales  son  las  que 
cada  uno  posee.    Véase  Molitor,  De  la  posesión,  N®  25, 

Art.  58.  Troplong,  sobre  el  Art.  2228,  N«  272.— La  Ley  Romana  dice :  sie,  ^ 
per  part&m  itínerís  ü,  iotum  jus  usurpare  tidetur, 

Art.  60.    L.  26,  Dig.  De  adq.  poM.— Troplong,  sobre  el  Art.  2228,  N«  250. 

Art.  61.  Troplong,  sobre  el  Art.  2228,  N^  277,  agrega  :  "  puesto  que  el  título 
es  la  regla  ordinaria  de  la  pose^on,  se  debe  concluir  que  Á  el  mismo  aoto 
contiene  muchos  derechos  conexos  7  eventuales»  7  se  ha  poseído  uno  8ok> 
porque  los  otros  no  estaban  presentes,  el  goce  del  uno  habri  conservado  el 
goce  de  todos  los  otros." 

Art.  62.  Aubr7  7  Bau,  extensamente  en  el  g  188.  La  neoeádad  de  la  buena 
fe  para  que  la  posesión  valga  como  título,  es  sostenida  por  Tzoploag»  iVfS» 
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'OT  del  poseedor  la  pTesnncion  de  tener  la  propie- 
t,  y  poder  repeler  cualquier  acción  de  reivindica- 
cosa  no  habiese  sido  robada  ó  perdida. 

Las  acciones  de  resolución,  nulidad,  6  rescisión 
alia  sometido  el  precedente  poseedor  no  pueden 
3ntra  el  poseedor  actual  de  buena  fe. 

la  presuncioa  -de  propiedad  no  puede  ser  invo- 
k  persona  que  se  encuentre  en  virtud  de  un  contra- 
acto licito  6  ilícito,  obligada  á  la  restitución  de 

Tampoco  puede  ser  invocada  respecto  á  las 
bles  del  Estado  general,  ó  de  los  Estados  parti- 
1  respecto  á  las  cosas  accesorias  de  un  inmueble 
lo. 


CAPITULO  m. 


I  obligaciones  y  derechos  Inherentes  á  la 
posesión. 

Son  obligaciones  inherentes  á  la  posesión,  las  con- 
á  los  bienes,  y  que  no  gravan  á  una  ó  mas  perso- 
ainadas,  sino  indeterminadamente  al  poseedor  de 
leterminada. 

»,  N-  1061.— Por  Man»d6,  BObre  los  irtícnlos  1370  y  ISSO^-Por 
Qxo  4',  No  433 ;  pero  Anbry  j  Baa  enseütuí  en  el  §  173,  D'>t&26 
ecto  ftl  poseedor  de  m&U  fe,  1a  poseeloD  de  lu  coms  muebles  t*- 

il,  el  depmit&río,  el  comodatario,  j  loi  otros  tenedores  preearioB,  no 
edelpríndpiodeqne  en  materia  demnebleB  la  posesión  Tale  por  el 
amlñen.  el  tercero  al  cual  el  tenedor  precario  de  nn  objeto  mueblo 
do,  7  qae  lo  ha  redtndo  de  mala  fe,  es  dedr,  sabiendo  qne  bd  aator 
lio  de  disponer  de  él,  esti,  en  razón  de  aa  mala  fé,  sometido  6  una 
il  sobre  la  restitución  de  ese  objeto, 
abry  y  Bau.  §  183.  N»  8». 

Sase  L.  10,Tft.  14,  Part,  8*.— La  L^Bomana  dice:  ínr«i»ae(Í0, 
RU  «um  ett  qui  poÉtidet. — L.  80,  Dig.  De  obtig.  tt  aet. 


1 
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Art  67.  Es  obligación  inherente  á  la  posesión  de  cosas 
mnebles,  la  exhibición  de  ellas  ante  el  Juez,  en  la  forma  que 
lo  disx)ongan  las  leyes  de  los  procedimientos  judiciales,  cuan- 
do fuese  pedida  por  otro  que  tenga  un  interés  en  la  cosa  fun- 
dado sobre  un  derecho.  Los  gastos  de  la  exhibición  corres- 
ponden a  quien  la  pidiere. 

Art  68.  El  que  tuviere  posesión  de  cosas  inmuebles,  ten- 
drá para  con  sus  vecinos  ó  terceros,  las  obligaciones  impues- 
tas en  el  Titulo  VI  de  este  libro. 

Art.  69.  Son  también  obligaciones  inherentes  á  la  pose- 
sión de  las  cosas  inmuebles^  las  servidumbres  pasivas,  Leí  hi- 
poteca, y  la  restitución  de  la  cosa,  cuando  el  poseedor  fuese 
acreedor  anticresista.  También  las  cargas  de  dar,  hacer  ó  no 
hacer,  impuestas  por  el  poseedor  precedente,  al  nuevo 
poseedor. 

Art.  70.  Son  derechos  inherentes  á  la.posesion,  sean  rea- 
les 6  i>ersonales^  los  que  no  competen  á  una  ó  mas  personas 
determinadas,  sino  indeterminadamente  al  poseedor  de  nna 
cosa  determinada. 

Art.  71.  Son  derechos  inherentes  á  la  posesión  de  los  in- 
muebles las  servidumbres  activas. 


CAPITULO  IV. 


De  las  obligaciones  y  derechos  del  poseedor  de  buena 

6  mala  fe. 

Art  72.    Sucediendo  la  reivindicación  de  la  cosa,  el  posee- 
dor de  buena  fe  no  puede  reclamar  lo  que  haya  pagado  á  su. 
cedente  por  la  adquisición  de  ella ;  pero  el  que  -por  un  título. 
oneroso  y  de  buena  fe,  ha  adquirido  una  cosa  perteneciente 
•á  otro,  que  el  propietario  la  hubiera  dificilmente  recuperado 

Art.  67.    L.  16,  Tít.  2%  P&rt.  ^.^etMgnj,  De  la  poéeHon,  pág.  498. 
Art.  72.  Código  de  Awtxia»  Art.  888. 
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ede  reclaj&ar  uita  indemnización 

e  bnena  fe  hace  sayos  los  frntoa 
liesen  al  tiempo  de  bu  posesión ; 
>Ddan  al  tiempo  de  so  posesión,  si 
lando  ya  era  poseedor  de  mala  fe. 
Urales  laa  producciones  espontá- 
i  tratos  que  no  se  producen  sino 
re  6  por  la  cultura  de  la  tierra,  se 
Son  frutos  civiles  las  rentas  que 

percibidos  loa  frutos  naturales  ó 
Izan  y  separan.  Los  frutos  civiles 
úñente  desde  que  fuesen  cobrados 

üentes,  natural^  ó  civiles,  corres- 
iqne  los  civiles  correspondiesen  al 
nena  fe,  abonando  al  poseedor  los 
irlos. 

;esaríos  ó  útiles  serán  pagados  al 
on  gastos  necesarios  ó  útites,  los 
al  inmueble,  las  hipotecas  que  lo 
la  posesión,  los  dineros  y  materia- 
ecesarías  ó  útiles  que  existiesen  al 
la  cosa, 
e  buena  fe  puede  retener  la  cosa 

»d.  FnncM,  Art.  540— Napolitano,  Ait.  47i 
¡.  D»  reg.  jurit—L.  2S,  Tft.  1",  Lib.  22,  Dig. 
Í2,.  Tft.  83,  Ub.  8*,  C6d.  Bomuio,  diaponian  lo 
itsnta  7  no  coneamidoa.  La  Lej  de  Partida 
OB  1«8  crías  j  demaa  producdonea  de  los  «nl- 

'.óá-  FrancM,  Art.  388 — Demante,  Couté  ana- 

7  Bao,  g  200,  N°  6>  7  nota  26.— En  contn, 

M,  nt.  38,  PMts.  8-  7  4-,  Tlt.  14,  Pftrt.  6». 
,.  S*,  Tft  83,  Ub.  8°,  C6d.  Romano— Aabry  y 
Tft.  16,  Lib.  GO.  Dig. 

)eniante,  N<  388  Ue,  g  8*.  La  retencloD  del 
odlcial  al  propietailo,  cuando  no  t«nga  medica 
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hasta  ser  pagado  de  los  gastos  necesarios  ó  útfles ;  pero  aun- 
que no  usare  de  este  derecho,  j  entregase  la  cosa,  dichos 
gastos  le  son  debidos. 

Art  79.  El  dueño  de  la  cosa  no  puede  compensar  los 
gastos  útiles  ó  necesarios  con  los  frutos  percibidos  por  el  po- 
seedor de  buena  fe;  pero  puede  compensarlos  con  el  valor  del 
provecho  que  el  poseedor  hubiese  obtenido  de  destrucciones 
parciales  de  la  cosa,  y  con  las  deudas  inherentes  al  inmueble, 
correspondientes  al  tiempo  de  la  posesión,  si  el  propietario 
justificare  que  las  habia  pagado. 

Art.  80.  Los  gastos  hechos  por  el  poseedor  de  buena  fe 
para  la  simple  conservación  de  la  cosa  en  buen  estado,  son 
compensables  con  los  firutos  percibidos  y  no  puede  cobiai- 
los. 

Art.  81.  El  poseedor  de  buena  fe  no  responde  de  la  des- 
trucción total  ó  parcial  de  la  cosa,  ni  ppr  los  deterioros  de 
ella,  aunque  fuesen  causados  'por  hecho  suyo,  sino  hasta  la 
.concurrencia  del  provecho  que  hubiese  obtenido,  y  solo  está 
obligado  á  entregar  la  cosa  en  el  estado  en  que  se  halle.  En 
cuanto  á  los  objetos  muebles  de  que  hubiese  dispuesto,  solo 
está  obligado  á  la  restitución  del  precio  que  hubiera  recibido. 

para  pagar  las  impeneas  útiles.    Demolombe  ha  tratado  largamente  esta  materia 
7  propone  loe  medios  que  en  tales  casos  pueden  tomar  los  tribonalea. 

Art.  79.  En  cuanto  á  la  compensación  de  los  gastos  necesarios  6  útiles  con  loa 
frutos  percibidos  por  el  poseedor  de  buena  fe,  en  contra  LL.  41  y  44,  Tit.  28,P»it 
8*  y  L.  48,  Tit.  1<*,  Lib.  6^  Dig.  Deitnted&nes  pareialeé,  ¿rboles  por  ejemplo,  que 
hubiese  cortado  y  vendido  de  bosque  que  no  era  de  corte. 

Art.  80.  Aubry  y  Rau,  §  219,  letra  Er-L.  7*,  Tit.  1%  Lib.  7»,  Dig. 

Art.  81.  Consecuencia  de  la  regla  137,  Dig.  De  reg.  juri»,  7  L.  45,  Tit.  1*,  libw 
6^,  Dig.  Una  Ley  Romana  da  la  razón  de  la  disposición  principal  del  articalo, 
guia  quarisuam  rem  neglesit,  nvüi  querelles  ante  petüam  heeredüatemwijeeivBtd. 
L.  81,  §  8«,  Tit.  3^  Lib.  6«,  Dig.  Otra  ley  del  mismo  OWgodice :  "  £1  Senado  ha 
querido  proveer  con  equidad  á  la  suerte  de  los  poseedores  de  buena  fe,  de  macen 
que  no  les  sea  imputado  ningún  daño  hecho  en  la  cosa,  y  que  por  otra  part3  ellos 
no  puedan  enriquecerse  reteniendo  parte  alguna  de  la  cosa  de  que  sufran  nai 
eviocion.  Así,  cualesquiera  que  sean  loe  gastos  que  ellos  hubiesen  hecho  con  los 
bienes  de  la  sucesión  de  que  estaban  en  posesión,  tocio  lo  que  elloe  hubiesen  disi- 
pado 6  perdido  en  la  opinión  en  que  estaban  de  que  abusaban  de  sus  propios 
bienes,  no  se  les  puede  tomar  en  cuenta  ni  hacerles  cargo  alguno.  Aunque  ha- 
biesen  donado  los  bienes  de  la  herencia  para  recompensar  &  alguno  por  obligtr 
dones  que  tenian,  no  se  juzgará  que  se  han  enriquecido  oon  esos  bienes ;  pero  si 
hubiesen  recibido  presentes  en  reconocimiento  de  sus  liberalidades^  Baria  oooiide- 
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dor  de  mala  fe,  hará  suyos 
33eBÍoii  de  buena  fe. 
i  fe  que  ha  sido  condenado 
»  responsable  de  los  frutos 
I  le  hizo  saber  la  demanda, 
ubiese  dejado  de  percibir ; 
I  hubiera  podido  percibir, 
teiioro  de  la  cosa  causados 


de  cmmUo,  j  eeoe  óbjetoe  deben  wr 
-VésM  Aabr;  y  Raa,  %  210,  letn  C. 
609  7  ñgoiente— DnnkDU>ii,IoiDo4<', 

n. :  Qoe  el  poseedor  de  bnena  fe  que 
.  ecMft,  debe  ser  conatdenido  como  po- 
zo Mber  U  demanda,  reeolociou  que 
pinjon  de  loe  «atorea  es  mu;  vari*. 
Tratado  de  la  propiedad,  Part.  2", 
§  319.  Noaotros  seguimos  fi  Moljtor 
*tii  fandar  el  articulo  bista  presen- 
idoT  de  mala  fe,  que  no  pueden  ser 
á  reeUtuir  la  cosa. 
iolenCo  poseedor,  está  obligado  por 
biese  también  sufrido  el  ptoiiicinrio 
á  mas,  eeti  obligado  por  lodoe  loe 
ler  de  la  coea. 

coja  poaetíon  no  ea  violenta,  ni  fui- 
j'e  en  mora,  este  poseedor  cstTi  obli- 
DoeedoBUCargolapúrdida  fortuita 
¡ese  perecido,  si  se  la  hubiese  renti- 

ie  mala  fe.  futes  que  ae  le  intime  la 
ne  posee.  Si  la  coa»,  &Dtes  de  la  de- 
ebe  leetítnir  loe  fratoe  exietentea  f 
lelloe  qne  el  propietario  hubiese  po- 

lesar  sobre  el  poseedor  de  buena  fe, 
ea  de  la  intimacioD  de  la  demanda, 
ue  reposa  sobre  la  t(n>on>i>ci«'  com- 
ía poflibllidad  de  una  eviccion.  En 
que  drapnea  de  la  notíñcacion  de  la 
.  ser  poseedor  de  mola  fe ;  pero  nln- 
a  la  moia,  coando  se  trata  de  un  po- 
mlpa,  j  el  poseedor  de  buena  fe  que 
.  Por  esto,  £1  jamas  responde  de  la 
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Art  84  Cesa  también  la  buena  fe  del  poseedor  páralos 
efectos  del  artícnlo  anterior  cuando  tuvo  conocimiento  del 
vicio  de  su  posesión. 

Art.  85.  El  poseedor  de  mala  fe  responde  de  la  ruina  6 
deterioro  de  la  cosa,  aunque  hubiese  ocurrido  por  caso  for- 
tuito, si  la  cosa  no  hubiese  de  haber  perecido,  ó  deteriorádo- 
se  igualmente,  estando  en  poder  del  propietario. 

Art.  86.  Si  la  posesión  fuese  viciosa,  pagará  la  destrao- 
cion  ó  deterioro  de  la  cosa,  aunque  estando  en  poder  dd 
dueño  no  lo  hubiese  éste  evitado.  Tampoco  tendrá  derecbo 
¿  retener  la  cosa  i)or  los  gastos  necesarios  hechos  en  ella. 

Art.  87.  Cuando  el  poseedor  de  mala  fe  ha  dispuesto  de 
objetos  muebles  sujetos  a  la  restitución  como  accesorios  del 
inmueble,  esta  obligado  á  bonificar  al  propietario  el  valor  ín- 
tegro, aunque  él  no  hubiese  obtenido  sino  un  precio  inferior. 

Art.  88.    El  poseedor  de  mala  fe  está  obligado  á  entregar 

pérdida  fortuita  de  la  ooea,  mientras  que  el  deudor  moroeo  ea  responsable  ée  en 
pérdida.  La  Ley  Romana  misma  halla  justo  que  el  poseedor  de  buena  fe  ee  de* 
fienda.  lí'ec  debet  posiesior  propter  metum  posndendi  tenere  indtfenswnjus  íuum  re* 
linquere.—h,  40,  Tít.  3»,  Lib.  6«,  Dig.  La  L,  63,  Tít.  17,  Lib.  50.  Dig.,  deda»  po- 
sitivamente  que  no  hay  mora  para^defendeise  de  buena  fe.  Qyi  Hne  doh  maio  ad 
judicium  pravoeat,  non  videtwr  moram  fae&re. 

No  es  necesario,  dice  Domante,  para  impedir  la  adquisidon  de  frutos,  que  k 
buena  fe  del  poseedor  haya  cesado  enteramente.  Basta  que  el  vidode  su  poseáon 
le  haya  sido  revelado  por  una  demanda  en  forma.  Esta  demanda  no  es  eón  enb 
bargo  sino  una  preeundon  que  el  demandado  puede  creer  mal  fundada,  y  &  Is 
cual  i)odrá  oponerse  de  buena  fe.  Por  esto  no  se  le  debe  admilar  en  todas  laB  re- 
laciones de  derecho  al  poseedor  de  mala  fe,  prindpalmente  en  cuanto  &  los  peli* 
groa  de  la  cosa  durante  la  instancia.  (N**  285  bis,  §  6^). 

Molitor  enseña  también  que  es  un  error  creer  que  todo  poseedor  de  mala  fe 
está  constituido  en  mora.  Cuando  se  examinan  las  oondidones  requeridas  pata 
que  haya  mora,  se  encuentra  que  solo  hay  mora  en  el  poseedor  de  mala  fe  que  ha 
contestado  á  la  demanda,  cuando  su  posesión  est&  vidada  por  el  hurto  6  la  vio- 
lencia. Sigue  demostrando  la  proposidon. — Sobre  la  materia,  Maynz,  §  205, 
obs.  1\ 

Art.  84.  Domante,  N«  385  bis,  §  T^— Proudhon,  Dominio  privado,  N«  461. 

Art.  85.  Inst.,  Lib.  4^  Tít.  17,  §  3<»— L.  6*,  Tít.  !•,  Lib.  12,  Dig.— Merlin,  Rt^ 
peri,  verb.  fruits,  N"*  4<»— Toullier,  tomo  8%  N»  110— Duianton,  tomo  4%  N»  860- 
Proudhon,  Domimo  privado,  N<»  464. 

Art.  87.  Aubry  y  Bau,  §  219,  letra  O. 

Art.  88.  L.  40,  Tít.  38,  Part.  8*— La  L.  30  al  fin,  y  la  L.  4»,  Tít  14  Pait  9^ 
Inst.,  Lib.  4%  Tít.  17,  §  2^  y  Lib.  2%  Tít  1«,  §  85— Leyes  83  y  02,  Til  !•,  Lib.  O», 
Digesto. 
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Alt.  92.  El  propietario,  para  exigir  el  pago  de  los  fratos 
del  poseedor  de  mala  fe,  no  necesita  probar  sa  mala  fe  al 
tiempo  de  la  adquisición  de  la  posesión,  y  le  basta  probar  sa 
mala  fe  sobreviniente. 

Art.  03.  No  siendo  posible  determinar  el  ti^npo  en  que 
comenzó  la  mala  fe,  se  estará  al  dia  de  la  citación  al  juicio. 

Art.  94.  Tanto  el  poseedor  de  mala  fe  como  él  poseedor 
de  buena  fe,  deben  restituir  los  productos  que  hubieren  ob- 
tenido de  la  cosa,  que  no  entran  en  la  clase  de  frutos  propia- 
.mente  dichos. 


é 


CAPITULO  V. 


De  la  conservación  y  de  la  pérdida  de  la  posesión. 

Art.  95.  La  posesión  se  retiene  j  se  conserva  por  la  sola 
voluntad  de  continuar  en  ella,  aunque  el  poseedor  no  tenga 
la  cosa  por  sí  ó  por  otro.    La  voluntad  de  conservar  la  pose- 

quam  fecU,  sicut  tutor,  «eí  curator  eonseqimntur ;  prcsdo  a/utem  non  atíter  quam 
H  res  melior  sit.  L.  88,  Dig.  De  hoBredü.  petü. 

Art.  94.  Aubrjy  Baa,  §  219,  letra  C.  Como,  por  ejemplo :  la  piedra  qae  habie- 
een  vendido  de  la  heredad,  lo  qae  hubiesen  obtenido  de  minas,  canteras,  etc.,  que 
no  estaban  abiertas  cuando  entraron  en  posesión;  los  árboles  que  hu^^eren  corta- 
do quf  no  eran  de  bosques  de  corte ;  la  mitad  del  tesoro  reservado  al  propietario 
del  fundo  en  que  se  ha  encontrado,  j  aun  la  totalidad  del  tesoro  que  ellos  hubi^ 
sen  descubierto  por  diligencias  hechas  con  este  objeto,  etc.,  etc.  Si  el  poseedor  de 
buena  fe  está  autorizado  á  hacer  suyos  los  frutos  que  ha  percibido,  es  solo  por  un 
beneficio  que  no  puede  extenderse  á  objetos  que  no  tienen  el  carácter  de  firatoa 

Los  jurisconsultos,  dice  Demolombe,  distinguen  loe  frutos  propiamente  dicboi 
de  los  otros  productos.  Llaman  frutos  lo  que  la  cosa  produce  sin  alteración  de  su 
sustancia ;  los  que  está  destinada  á  producir  por  su  naturaleza  misma,  ó^or  vo- 
luntad del  propietario.  Los  productos  son  al  contrario  lo  que  la  cosa  uo  esti 
destinada  á  producir,  j  cuya  producción  no  es  periódica  ni  tiene  regularidad 
alguna.  Los  productos  no  son  sino  una  porción  desprendida  de  la  sostanda 
misma  de  la  cosa,  tales  como  las  piedras  extraídas  de  canteras  que  no  se  ex- 
plotan. 

Art.  95.  L.  12.  Tít.  80,  Part.  8*,  y  L.  50  al  fin,  Tít,  28,  Part  3*.— Código  de 
Luisiana,  Art.  8405  y  siguiente.— Pothier,  De  la  poeesian,  N<»  55.— Mayos,  §  173 
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tras  no  Be  haya  manifestado 

rva,  no  solo  por  el  poseedor 
ersona,  sea  en  virtnd  de  un 
rsona  obre  como  represen- 
mee. 

)y  ami  cuando  el  qne  poseía 
are  la  Tolnntad  de  poseer  & 
sentante  del  poseedor  aban- 
i  6  sn  representante,  Uegare 
sesión. 

cosa  se  conserra  por  medio 
ú  poseedor,  no  solo  cuando 
mbien  cuando  la  tienen  por 
poseedores,  y  tenían  la  in- 
,  ellos. 

edio  del  cual  se  tiehe  la  po- 
iuóa  por  medio  del  heredero, 
iedad  y  la  posesión  pertene- 

ranza  probable  de  encontré 

Anbrj  j  B»u,  g  179,  letra  B,— L.  4», 

•  tener  wu  Tolnotad  poritiva  j  fot- 
.  OBO  de  la  nzou  j  es  iacapu  de 
ea  que  se  le  ponga  un  curador,  con- 
.  que  m  h^ya  manifestado  una  to- 
1   artículo  S407  del   Cdáigo  de  Liü- 

8*.— Código  Franeea,  Ait.  3338.  Él 
.  loe  miembroe  de  la  familia,  la  gen- 
i  eete  respecto,  on  mandato  t¿dto  6 
'oulliei.  Tomo  O*.  N"  700,— LL.  9*  y 

igo  de  LolBlana,  Art.  3408.— Potliier, 
il  Art.  8328,  números  67  y  08— L.  25. 

1.— L.  30,  §  6°,  TAg.  Se  ndq.  p<m. 
S3.    El  heredero  no  pnede  variar  la 
y  conUnúa  la  de  ta  antor  con  la  o^ 
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una  cosa  perdida,  la  posesión  se  conserva  por  la  simple  vo- 
luntad. 

Art  101.  Ia  posesión  se  pierde  cuando  el  objeto  qne  se 
posee  deja  de  existir,  sea  por  la  muerte,  si  fuese  cosa  anima- 
da, sea  por  la  destrucción  total,  si  fuese  de  otra  naturaleza,  6 
cuando  haya  trasformación  de  una  especie  «n  otra. 

Art  102.  La  posesión  se  pierde  cuando  por  un  aconteci- 
miento cualquiera,  el  poseedor  se  encuentra  en  la  imposibi- 
lidad física  de  ejercer  actos  posesorios  en  la  cosa. 

Art.  103.  La  posesión  se  pierde  por  la  tradición  qne  el  po- 
seedor hiciere  á  otro  de  la  cosa,  no  siendo  solo  con  el  objeto 
de  trasmitirle  la  simple  tenencia  de  ella. 

Art.  104.  Se  pierde  también  la  x)Osesion  cuando  el  posee- 
dor, siendo  i)ersona  capaz,  haga  abandono  voluntario  de  la 
cosa  con  intención  de  no  x>oseerla  en  adelante. 

Art.  105.  La  posesión  se  pierde  cuando  por  el  hecho  de  im 
tercero  sea  desx)OSeido  el  i)oseedor  ó  el  que  tiene  la  cosa  por 
él,  siempre  que  el  que  lo  hubiese  arrojado  de  la  posesión,  la 
tome  con  ánimo  de  poseer. 

Art.  106.  Se  pierde  también  la  posesión  cuando  se  deja 
que  alguno  la  usurpe,  entre  en  posesión  de  la  cosa  y  goce  de 
ella  durante  un  año,  sin  que  el  anterior  poseedor  haga  du- 

Art.  101.    L.  80,  §  8«,  Dig.  De  adq.  po$$. 

Art.  102.  L.  14,  Tít  80,  Part.  8*.— Maynz,  §  172,  N«  1«.  Por  ejemplo,  á 
el  lagar  en  que  la  coea  ae  encaentra  viene  &  eer  inaooemble,  por  ejemplo :  ú 
cajese  en  el  mar. 

Art.  103.  Pothier,  De  la  posedon,  N«  66.  Desciende  á  tratar  cuando  latía- 
didon  88  hace  condicipnalmente. 

Art.  104.  L.  49,  Tít.  28,  Part  8*.— L.  12,  Tft.  80,  Part.  8^— Pothier,  D^la 
posesión,!^*  70. 

Art.  105.  L.  8%  §  9^,  Dig.  De  adq,  poM.— Troplong,  sobre  el  Art.  2228,  N*"  270 
— Pothier,  De  la  p&sesUm,  N<*  78.  Somos  desposeídos,  j  perdemos  la  posesión  de 
una  heredad,  cuando  es  echado  de  ella  el  qne  ix>8da  por  nosotros,  ion  antee  que 
tensamos  noticia  del  hecho.  L.  1*,  g  22,  Dig.  De  vi  et  viarm.  Se  jozga  qne  so- 
mos arrojados  de  nuestra  heredad,  no  solo  cuando  i)or  fuerza  se  nos  obliga  i  Mr 
lir,  sino  también  cuando  estando  ausentes,  se  nos  impide  por  la  fuerza  entitr  en 
ella  (  Ij.  1%  §  24  del  mismo  Título)  j  &un  basta  para  juzgamos  anojados  de  la 
heredad  propia,  saber  que  otros  la  ocupan  con  intención  de  usar  de  la  TÍolenda 
para  impedimos  entrar,  j  nos  abstenemos  iwr  esto  de  volver  á  ella. — L.  8*,  §  8i 
Dig.  De  adq,  posi.^L,  17,  Tít.  80,  Part.  8*.— Véase  Pothier,  De  la  prnthi^ 
númerAe  74  y  75. 

Art.  toa.    Código  de  Luidana»  Art.  1412.— PMhier,  De  la  pm$ian,  N«  78. 
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e  tiempo  acto  algnno  de  posemon,  5  haya  turbado  la 
aurpó. 

La  posesión  se  pierde  por  la  pérdida  de  la  cosa 
a  probable  de  encontrarla.  Sin  embaído,  la  pose- 
ierde  mientras  la  cosa  no  haya  sido  sacada  del 
e  el  poseedor  la  guardó,  aunque  él  no  recuerde 
so,  sea  esta  heredad  ajena,  6  heredad  propia. 

Se  pierde  la  posmion  cnando  el  qne  tiene  la 
>re  del  poseedor,  manifiesta  por  actos  exteriores 
i  de  privar  al  poseedor  de  disponer  de  la  cosa,  y 
actos  producen  ese  efecto. 

Se  pierde  la  posesión  caando  la  cosa  sn&e  nn 
la  hace  l^almente  no  ser  susceptible  de  ser  posei- 
'  faena  del  comercio. 


CAPITULO  VI. 
e  la  «imple  tenencia  de  la*  ooaaa.' 

La  simple  tenencia  de  las  cosas  por  voluntad  del 
del  simple  tenedor,  solo  se  adquiere  por  la  tradi- 
ido  la  entrega  de  la  cosa  sin  necedad  de  forma- 
a. 

Cuando  alguno  por  si  ó  por  otro  se  hallase  en  la 
de  ejercer  actos  de  dominio  sobfe  alguna  cosa, 
n  la  intención  de  poseer  en  nombre  de  otro,  será 
iple  tenedor  de  la  cosa. 
Quedan  comprendidos  en  la  clase  del  articnlo  an- 

iTMcripdon  de  U  poMalon  de  qns  m  tt»U  en  «1  Titulo  Da  ¡a» 

ithiOT,  Potetúm,  N»  60.— Troplon^,  «obra  el  Art  2838,  N"  270. 
8*,  g  18,  Dlg.  O»  adq,  pou.—'Uajiii,  %  178— Veue  L,  13 

8',  g  17,  Víg.  Be  adq,  jxMt.— Hatu,  g  173,  N*  1'. 
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I""  Los  que  poseyeren  en  nombre  de  otro,  aunque  con  de- 
recho personal  á  tener  la  cosa,  como  el  locatario,  ó  comoda- 
tario. 

2''  Los  que  i)Ose7eren  en  nombre  de  otro  sin  dereclio  i 
tener  la  cosa,  como  el  dei)Ositario,  el  mandatario  ó  cualqiüer 
representante. 

3""  El  que  trasmitió  la  propiedad  de  la  cosa^  y  se  constitayó 
poseedor  á  nombre  del  adqnirente. 

4""  El  que  continuó  en  poseer  la  cosa  después  de  haber  ce- 
sado el  derecho  de  poseerla,  como  el  usufructuario,  acabado 
el  usufructo,  ó  el  acreedor  anticresista. 

b""  El  que  continúa  en  poseer  la  cosa  después  de  la  senten- 
cia que  anulase  su  titulo,  ó  que  le  negase  el  derecho  de  po- 
seerla. 

6^  El  que  continuase  en  i)oseer  la  cosa  después  de  conocer 
que  la  posesión  6  el  derecho  de  poseerla  pertenece  á  otro. 

Art.  113.  El  simple  tenedor  de  la  cosa  está  obligado  í 
conservarla,  resx)ondiendo  de  su  culpa,-  conforme  faese  la 
causa  que  le  dio  la  tenencia  de  la  cosa. 

Art  114.  Debe  nombrar  al  poseedor  á  cuyo  nombre  posee, 
si  fuere  demandado  por  un  tercero  por  razón  de  la  cosa,  bajo 
pena  de  no  poder  hacer  responsable  por  la  eviccion  al  posee- 
dor á  cuyo  nombre  posee. 

Art.  115.  Debe  restituir  la  cosa  al  i)Oseedor  á  cuyo  nom- 
bre posee,  ó  á  su  representante,  luego  que  la  restitución  le 
sea  exigida  conforme  ¿  la  causa  que  lo  hizo  tenedor  de  la 
cosa. 

Art  116.  Si  para  conservar  la  cosa  hubiese  hecho  gastos 
ó  mejoras  necesarias,  tendrá  derecho  para  retenerla  bastase 
indemnizado  por  el  poseedor. 

Art.  117.  La  restitución  de  la  cosa  debe  ser  hecha  al  po- 
seedor de  quien  el  simple  tenedor  la  recibió,  aunque  haya 
otros  que  la  pretendan,  pero  con  citación  de  estos. 

Art  117»    Sobre  todo  este  capitulo  yéaae  Proadhon,  Dominio  prwado,  ás&k 
él  N*  481. 


TITULO  III. 


B  laa  aoolones  posasorlasn 

talo  válido  no  da  sino  un  derecho  i  la  pose- 
í-no la  posesión  misma.  El  qae  no  tiene  sino 
posesión  no  puede,  en  casos  de  oposición,  to- 
da la  cosa :  debe  demandarla  por  las  TÍas 

quiera  que  sea  la  naturaleza  de  la  poseáon, 
)arla  arbitrariamente. 

ícho  de  la  posesión  da  el  derecho  de  prote- 
ision  projáa,  y  repulsar  la  fuerza  con  el  em- 
za  suficiente,  en  los  casos  en  que  los  auxilios 
jarían  demasiado  tarde ;  y  el  que  fuese  des- 
icobrarla  de  propia  autoridad  sin  intervalo 

.  10,  P»rt.  7".— L.  1'.  Tít  34.  Lib.  11,  Not.  Eec  j  tSb- 
.  7*,  y  L.  2',  Tft.  34,  Lib.  11,  Nov.  Rec 
tres  artícnloB  aoteriorefi,  CCdigo  de  Anstri^i,  artleoloB  330, 
,  Di^.  Deñetñ  arm.  Se  h&  pretendido,  dice  SkTlgtir, 
«ñas  IiiiD  nacido  de  la  presunción  de  la  propiedad  ea  el  p<v 
iincioii  no  tiene  ningún  fundamento  juridico,  porqne  ímb  bc- 
mceden  también  al  que  manifiestamente  no  es  dueño  de  U 
il  dei«clio  de  poseer,  7  contra  el  que  tenga  derecho  á  la  po- 
I  verdadero  propietario.  La  posesión  ee  nos  presenta  en  sa 
in  poder  de  bocho  sobre  la  cosa,  como  un  no  derecbo,  algo 

extraño  al  derecho  ;  sin  embargo  ulla  es  protegida  contra 
li  motivo  de  ceta  protección  7  de  esta  asimilación  de  la  po- 
9  la  conexión  intima  que  eiiste  entre  el  hecho  de  la  poao- 
■:i  respeto  debido  á  la  persona  refleja  indirectamente  sobre 
1  en  efecto,  debe  ser  garantida  contra  toda  violencia.  Hay 
raoDB  algo  cambiado  en  su  peijaicio,  cuando  se  ataca  la  po- 
agravio  qne  le  ea  causado  por  la  violencia  so  puede  ser  en- 
iuo  por  el  reslabledmiento  6  la  protección  de  ese  estado  d* 
ida  ha  atacado.  {2>e¡a  poiemon,  %  0°,  pág.  87 ). 
izgamofl  qne  la  poseñon  M  un  derecho,  «B  con  mas  lacon  na 

del  artículo. 

(IPTT) 
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de  tiempOy  con  tal  que  no  exceda  los  limites  de  la  propia  de- 
fensa. 

Art  4''.  Siendo  dudoso  el  último  estado  de  la  posesión 
entre  el  qne  se  dice  poseedor  y  el  que  pretende  despojarlo  6 
turbarlo  en  la  posesión,  se  juzga  que  la  tiene  el  que  probare 
una  posesión  mas  antigua.  Si  no  constase  cual  fuera  mas  an- 
tigua,  júzgase  que  poseía  el  que  tuviese  derecho  de  poseer,  ó 
mejor  derecho  de  poseer. 

Art.  S".  Fuera  del  caso  del  artículo  anterior,  la  posesión 
nada  tiene  de  común  con  el  derecho  de  poseer,  j  será  inútil 
la  prueba  en  las  acciones  posesorias  del  derecho  de  poseer 
por  parte  del  demandante  ó  demandado. 

Art.  6°.  El  poseedor  de  la  cosa  no  puede  entablar  accio- 
nes posesorias,  si  su  posesión  no  tuviere  á  lo  menos,  el  tiem- 
po de  un  año  sin  los  vicios  de  ser  precaria,  violenta  ó  clan- 
destina. La  buena  fe  no  es  requerida  para  las  acciones 
posesorias. 

Art.  7**.  Para  establecer  la  posesión  anual,  el  poseedor 
puede  unir  su  posesión  á  la  de  la  persona  de  quien  la  liene, 
sea  á  título  universal,  sea  á  título  particular. 

Art.  8".  La  posesión  del  sucesor  universal  se  juzgara  siem- 
pre unida  á  la  del  autor  de  la  sucesión ;  y  participa  de  las 
calidades  que  esta  tenga.  La  posesión  del  sucesor  por  título 
singular,  puede  separarse  de  la  de  su  antecesor.  Solo  po- 
d]*án  unirse  ambas  posesiones  si  no  fuesen  viciosas. 

Art.  9**.    Para  que  las  dos  posesiones  puedan  unirse,  es 

Art.  6^.  El  Derecho  Romano  no  reqneria  sino  la  posesión  actoal  para  intentar 
la  acción  posesoria.  La  acción  posesoria  era  admitida,  imiwrtando  {jocoque la 
posesión  fuese  viciosa  ó  nó,  con  tal  que  el  vicio  no  fuera  respecto  al  adveraario. 

La  L.  3*,  Tít.  8®,  Lib.  11,  Nov.  Rec.  para  eximir  al  poseedor  de  la  cosa  por  ano 
y  dia  de  la  obligación  de  responder  sobre  la  tenencia  de  ella,  requiere  la  buena 
fe  7  justo  título.  Lo  mismo  la  L.  1",  Tít.  11,  Lib.  2»,  Fuero  Real,  j  las  leyes  193 
7  242  2>«  Estüo. 

La  le7,  dice  Troplong,  ve  un  cierto  número  de  hechos  de  goces  públicos,  no  in- 
terrumpidos 7  pacíficos,  ella  los  ve  continuar  durante  un  afio ;  7  de  estos  actos 
reiterados  7  patentes,  deduce  que  el  que  los  ejerce  es  propietario.  Asimilado  el 
poseedor  anual  al  propietario  quiere  que  no  sea  turbado  hasta  que  se  pruebe  qofi 
el  poseedor  no  es  propietario.  (Sobre  el  Art.  2228,  K«  837). 

Art.  8^  Molitor,  De  la  posenon,  N»  100. 

Art.  0^.  Si  A  hubiese  ocupado  por  violencia  una  cosa  que  después  hubiese  aban- 
donado,  7  que  B  hubiese  venido  &  ocuparla»  B  no  podría  prevalerse  de  la  poes* 
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layan  mdo  interrampidas  por  una  pe 

■ocedan  la  una  de  la  otra. 

D  no  tiene  necesidad  de  ser  anual 

3l  que  no  ea  un  poseedor  anual,  j  qu 

iñgun  derecho  de  posesión. 

>  posesión  dé  acciones  posesorias,  deb 

lin  violencia ;  y  aunque  no  haya  sid 

o,  no  haber  sido  torbada  durante  ( 

por  violencias  reiteradas. 


méate,  sin  qne  eet^n  eepandas  por  mu  poaesla 

inlo  de  derecho  entre  el  autor  y  el  sueMor. 

,  dlM  Grenier,  ea  siempre  respetable :  luidie  pneij 

ÍDterramptd&  dnnnte  un  año.  {lYatado  dt  lata 
I  heredad  eatfL  vacuite,  jo  tomo  poeeeion  de  ell 
e  eulÜTcdo  j  sembrado  el  campo  y  se  me  turba  e 
ti  autor  de  la  turbncion  ea  poseedor  sanal,  jo  k 
Beelon  respecto  de  él.  pero  si  £1  nunca  hubiese  p 
o  acción  contra  £1 T  El  Código  Francés  la  nieff 
t  acdoa  poseaoria  qne  la  posesión  sea  de  un  qp 
^loraa  de  esta  nación. 

)  predso  entender  por  violeudano  solo  las  viaa  i 
;ia  moral.  La  violencia  comprendo  «aencialmeni 
ae  se  hobiesea  empleado  respecta  al  legtUmo  p 
le  es  snaoepüblede  ser  continnada  y  de  cesar,  pui 
lO  nn  hecho  pastero.  En  todos  los  casos  ea  pr 
qne  vida  el  titulo,  con  la  qne  vicia  la  poeeüc 

ro  de  la  propiedad,  puede  ser  Tldado  por  la  vi 
1.  El  titulo  es  entonces  reacindible,  pero  la  pot 
Ift  por  la  acckm  posesoria,  ri  exenta  de  violenci 
do  loa  otros  caractérea  reqneridoa  porta  ley. 
Lber  respecto  de  quién  la  poeecdon  debe  ser  eien' 
00  la  violencia  no  es  nn  vicio  absoluto,  y  basta  qi 
rido  respecto  del  adversario.  Si  el  demandado  i 
Ügana,  no  podrí  defenderse  oon  hechos  qne  te  r 
De  la  poteiiim,  N<  IOS— Troplong,  wbie  til  Ai 
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Art  12.  Para  que  la  posesión  dé  lugar  á  las  acciones  po- 
sesorias debe  ser  pública. 

Art.  13.  La  posesión  para  dar  derecho  á  las  acciones  po- 
sesorias no  debe  ser  precaria,  sino  á  títnlo  de  propietario. 

Art.  14.  La  posesión  anual  para  dar  derecho  á  las  accio- 
nes posesorias,  debe  ser  continua  j  no  interrumpida. 

Art  16.    El  que  tuviere  derecho  de  i)Oseer  j  fuere  turbado 

Art.  12.  Exigir  la  pabliddad  de  la  poeedon,  no  es  exigir  que  sea  oonoddA  del 
propietario,  basta  que  sea  tal  que  el  propietario  haja  podido  conocerla.  Loe  actoB 
aunque  no  sean  públicos  pueden  constituir  una  poeemon  válida,  si  hubiesen  ado 
conocidos  del  propietario,  porque  la  publicidad  requerida  no  tiene  por  objeto  bído 
establecer  la  presunción  de  que  los  actos  han  sido  conocidos  por  él.  Los  actoe  poee. 
serios  son  reputados  públicos  6  clandestinos,  menos  por  razón  del  número  de 
testigos  que  los  han  presenciado,  que  i)or  razón  de  la  &cilidad  con  que  cada  OAO 
ha  podido  conocerlos.  Así,  los  actos  posesorios  ejecutados  de  noche  siempre  wn 
reputados  clandestinos,  j  lo  mismo  los  trabajos  subterráneos.  Molitor,  Btlaf^ 
sen&n,  N»  103— Pothier,  De  la  prescripción,  N*  37— Proudhon,  Dominio  pritado, 
N'  472. 

Art.  13.  La  palabra  precario  tiene  hoj  una  significación  mas  extensa  que  la  qne 
le  daba  el  Derecho  Romano,  porque  no  solo  significa  una  concesión  reTocable  i 
voluntad  del  propietario,  sino  que  se  aplica  á  toda  concesión  que  no  es  heeba 
á  título  de  propietario,  á  toda  concesión  en  la  cual  los  derechos  de  propiedad  son 
reservados  al  que  ha  concedido  la  tenencia  ó  posesión  de  la  cosa.  Se  dirá  que  el 
usufructuario  sin  ser  propietario,  tiene  las  acciones  posesorias,  pero  el  nsofroc- 
tuario  es  juris  posseseor :  es  un  poseedor  precario  respecto  á  la  cosa  que  posee  i 
nombre  de  otro,  y  no  precario  en  su  calidad  de  juris  possesaor,  pues  que  ejerce 
su  derecho  como  un  derecho  distinto,  como  una  fracción  de  la  propiedad,  qne 
para  él  constituye  un  dominium  jt^ris,  Molitor,  K®  104^Proudhon,  Dominio 
privadOy  N«  474 

Art.  14.  Proudhon,  Dominio  priven,  N».  470. 

Es  preciso  no  confundir  la  descontinuidad  de  la  posesión,  con  la  interrapci<a 
de  la  posesión.  Sin  duda  que  una  posesión  puede  ser  descontinua,  cuando  hubiese 
sido  interrumpida,  pero  una  posesión  puede  ser  descontinua,  sin  haber  sido  inter- 
rumpida. La  descontinuidad  tiene  por  causa  la  omisión  del  que  posee,  miéntiae 
que  la  interrupción  supone  un  hecho  positiyo,  sea  el  hecho  del  poseedor,  por 
ejemplo,  el  reconocimiento  que  hiciese  del  derecho  del  propietario,  sea  el  hecho 
de  un  tercero,  como  una  desposcsion  ó  xma  citación  á  juicio. 

La  posesión  que  ha  durado  un  año  no  puede  s^r  interrumpida  por  actos  aisla 
dos ;  puede  serlo  solamente  por  una  posesión  de  un  año  igualmente  no  interrum- 
pida. La  posesión  que  no  cuenta  un  año  es  interrumpida  al  contrario  por  actos 
que  impidan  al  poseedor  gozar  de  la  cosa,  y  que  son  ejecutados  con  esa  in- 
tención. 

Toda  interrupción  de  la  prescripción  de  la  posesión,  hace  considerar  á  la  posa* 
8Íon  anterior  como  si  no  hubiese  existido. 

Art.  15.  Las  Leyes  Españolas  y  Romanas  admitían  el  concurso  acumulativo  do 
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;5Íon,  puede  intentar  la  acción  real  qai 
de  las  acciones  posesorias;  pero  n( 

letitorio  y  el  posesorio.  Si'iníentasi 
derecho  &  intentar  las  acciones  pose 

le  las  acciones  posesorias,  podrá  usa: 

eal. 

ú  petitorio,  puede  sin  embargo,  y  sii 

y  posesorio,  tomar  en  el  curso  de  lí 

ovisorias  relativas  á  la  guarda  y  con 

tigiosa. 

o  el  juicio  posesorio,  el  petitorio  n( 

es  que  la  instancia  posesoria  haya  ter 

dante  en  el  juicio  petitorio  no  puedi 
3orias  por  turbaciones  en  la  posesión 
iccion  de  la  demanda ;  pero  el  deman 

r  28,  Tít.  2-,  PiH.  8'  y  L.  4',  Tít.  8%  Lib.  11.  Not 
!)ig:.  Las  accioaefl  petitoiias  eoa  las  qoo  UeneQ  po 
rít.  7*,  Lib.  44,  Dig.— L.  178,  Lib.  50,  Ttt.  16,  Dig 
OH  poeeeona.  es  preciso  qao  ha,j$,  por  porte  del  de 
,  posesión,  ee  dedr,  hd  acto  exterior  contrario  í  I 
como  acto  de  posemon  sobro  el  mismo  objeto,  sea  ei 
>rmjnoe,  directa  6  iiidividualment«.  Bi  la  turbadoi 
preciso  qnu  baja  tído  tal  qne  haga  c«eai  eate 
iidant«.  bssta  qao  la  Umita.  La  naturaleu  oiterio 

ciuUefl  laposesioQ  ha  sido  tnrbftda,  no  Influye  «ne 
n  poeeBoria ;  poco  importa  qne  la  turbación  sea  pú 
í  sido  cometida  con  violencia  6  sin  ella ;  que  hayí 
ion  6  utut  deeposeaton,  que  haya  sido  solo  comanít 
In  genera]  basta  para  que  lA  tnrlMcion  autorice  li 
idodo  haya  tratado  la  enea  como  suya  por  viss  di 
M  pueden  suprimir  ni  modiñcar  el  hecho  de  la  p« 

son  Bofidentes  para  autorizar  tma  ocdou  poeeaori* 
t  enseñan  to  contrario. 

tada  Tfilidamenta  contra  el  que  ha  cometido  pene 
,  aunque  éi  pretenda  no  haber  obrado  sino  en  el  in 

lonodel  juicio,  exoepcionando  con  el  mandato  qni 
&  qne  lo  goraatice  aquel  i  cuyo  nombre  pretendí 


Un,  g  186,  N*  8»,  harta  el  fin  del  pAnati. 
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dado  puede  usar  de  acciones  por  perturbaciones  en  lapoee* 
sion  anteriores  á  la  demanda. 

Art.  19.  El  demandado  vencido  en  el  posesorio,  no  puede 
comenzar  el  juicio  petitorio,  sino  después  de  haber  satisfecho 
plenamente  las  condenaciones  pronunciadas  contra  él. 

Art.  20.  Las  acciones  posesorias  solamente  correspondea 
á  los  poseedores  de  inmuebles,  j  tienen  el  único  objeto  de 
obtener  la  restitución  de  la  posesión,  ó  la  manutención  de  la 
posesión  en  su  plenitud  j  libertad. 

Art.  21.  Las  cosas  muebles  no  pueden  ser  objeto  de  la 
acción  de  despojo,  sino  cuando  el  poseedor  faé  despojado  de 
ellas  junto  con  el  inmueble.  Al  despojado  de  cosas  muebles 
corresponde  únicamente  la  acción  civil  de  hurto  ú  otra  seme- 
jante, haya  ó  nó  precedido  la  acción  criminal. 

Art.  22.  El  copropietario  del  inmueble  puede  ejercer  las 
acciones  posesorias  dn  necesidad  del  concurso  de  los  otros 
copropietarios,  y  aun  puede  ejercerlas  contra  cualquiera  de 
estos  últimos,  que  turbándolo  en  el  goce  común,  manifestase 
pretensiones  &  un  derecho  exclusivo  sobre  el  inmueble. 

Art.  23.  Corresponde  la  acción  de  despojo  á  todo  posee- 
dor despojado  y  sus  herederos,  de  la  posesión  de  inmuebles, 
aunque  su  posesión  sea  viciosa,  sin  obligación  de  producir 
título  alguno  contra  el  despojante,  sus  herederos  y  cómplices, 
aunque  sea  el  dueño  del  inmueble. 

Art.  24.  Será  considerado  cómplice  del  desjMDJante,  quien 
sabiendo  el  despojo,  obtuvo  el  inmueble  usurpado ;  pero  no 
el  tercer  poseedor  del  inmueble  que  no  lo  hubo  inmediata- 

Art.  20.  Zachari»,  §  286— Aubry  j  Rau,  §  187— Tn^long,  sobre  el  Art.  2238, 
N«  287, 5*  condidon. 

Art.  21.  Pothier,  Dé  la  poiesion,  N«  107— L.  1»,  §  6»,  Dig.,  Ih  vi.  Beqiecto  i 
loB  muebles,  no  puede  haber  acción  posesoria  desde  que  la  posesión  de  ellos  vato 
por  el  título:  siempre  será  indispensable  entablar  acción  de  dominio. 

Art.  22.  Aubry  j  Bau,  §  187. 

Art.  28,  Leyes  1*  y  2*,  Tít.  84,  lib.  11,  Nov.  Rec  y  L.  10,  Tít.  10,  Pwt  7^ 
Cód.  de  Chile,  Art.  925— Oód.  Romano,  ad  leg.  juliam,  de  vi.— Relime,  De  to  poté- 
eion.  Nos.  871  j  BtgnienteEh-Pothier,  Paeseion,  N<»  114,  j  prindpalmente  Zacharis, 
§  285,  nota  6*. — Troplong  ensena  que  importa  poco  que  el  poseedor  hubiese  iÍdo 
despojado  violentamente,  6  que  un  temor  presente  y  real  le  hubiese  íbnado  i 
abandonar  la  cosa.  (Sobre  el  Art.  2228,  N»  287,  la  cuarta). 

Art.  24.  Véase  el  Cód.  de  Chile,  Art.  927. 


rui^  m— DE  LAS  ACOIOITES  P08XS0BIAB.  688 

:espojante,  aunque  lo  obtnríese  de  mala  fe,  sa- 
spojo  BuMdo  por  el  poseedor. 
No  compete  la  acción  de  despojo  al  poseedor  de 
le  perdiera  la  posesión  de  ellos,  por  otros  medios 
despojo ;  aunque  la  perdiere  por  violencia  come- 
Qtrato  ó  en  la  tradición. 

la  acción  de  despojo  dura  solo  seis  meses  desde 
spojo  hecho  al  poseedor,  ó  desde  el  dia  que  pudo 
}ojo  hecho  al  que  poseía  por  él. 
Eí  demandante  debe  probar  su  posesión,  el  des- 
mpo  en  que  el  demandado  lo  cometió.  Juzgada 
,  demandado  debe  ser  condenado  á  restituir  el 
in  todos  sus  accesorios,  con  indemnización  al 
todas  las  pérdidas  é  intereses  y  de  los  gastos 
él  juicio,  hasta  la  total  ejecución  de  las  senten- 

La  acción  de  manutención  en  la  posesión  com- 

idor  de  on  inmueble,  turbado  en  la  posesión,  con 

no  sea  viciosa  respecto  del  demandado. 

Solo  habrá  turbación  en  la  posesión,  cuando 

luntad  del  poseedor  del  inmueble,  alguien  ejer- 

itencíon  de  poseer,  actos  de  posesión  de  los  que 

una  exclusión  absoluta  del  poseedor. 

Si  el  acto  de  la  turbación  no  tuviese  por  objeto 

eedor  el  que  lo  ejecuta,  la  acción  del  poseedor 

i  como  indemnización  de  daño  y  no  como  acción 

Si  el  acto  tuviese  el  efecto  de  excluir  absoluta- 

>seedor  de  la  posesión,  la  acción  aer&  juzgada 

¡o. 

Si  la  turbación  en  la  posesión  consistiese  en  obra 

se  comenzara  á,  hacer  en  terrenos  é  inmuebles  del 

en  destrucción  de  las  obras  existentes,  la  acción 

rá  juzgada  como  acción  de  despojo. 

Habrá  turbación  de  la  posesión,  cuando  por  una 

a  PotUer,  J}b  ¡a  potaüm,  deede  el  N°  118. 

,  g  8*,  TUg;  ÜH  potridetü. — L.  17,  Dlg.,  De  precario — Troplong, 

28,  N°  284. 

tistido  una  cueHtkm  tnaj  controrertidA  Mbre  1>  BÜnilitod  entre  la 
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obra  nneva  que  ee  comenzara  a  hacer  en  inmuebles  que  no 
faesen  del  poseedor,  sean  de  la  clase  que  faeren,  la  poseáon 
de  éste  sufriere  un  menoscabo  que  cediese  en  beneficio  del 
que  ejecuta  la  obra  nueva. 

Art.  83.  La  acción  posesoria  en  tal  caso  tiene  el  objeto  de 
que  la  obra  se  susi)enda  durante  el  juicio,  7  que  á  su  tenni- 
nación  se  mande  deshacer  lo  hecho. 

Art  84.  Las  acciones  posesorias  serán  juzgadas  snmaiia- 
mente  7  en  la  forma  que  prescriban  las  le7es  de  los  procedi- 
mientos judiciales. 

denuncia  de  obra  nueva  7  las  otras  acciones  posesorias.  "  Nosotros  creemos,  dke 
Zachari»,  que  si  ella  recibe  ana  denominación  particular,  no  difiere  ea  iumI*  ^ 
las  otras  acciones  posesorias,  7  no  puede  ser  subordinada  á  oondidoneB  que  no  re- 
sultan de  la  naturaleza  de  las  cosas."  (§  285,  nota  6*.) — ^Troplong  entró  de  UeDO 
en  la  cuestión,  en  el  comentario  al  Art.  2228  desde  el  N"*  317,  7  al  fin  en  el  N*  823 
se  pone  como  él  dice  en  un  justo  medio,  ensenando  que  la  denuncia  de  obra  nae* 
▼a  puede  ser  una  acción  petitoria  6  una  acdon  posesoria.  Sin  embargo  reconoce 
que  en  el  Derecho  Romano  la  denuncia  de  una  obra  nueva  era  un  interdicto,  es 
decir,  una  acción  posesoria  (  L.  20,  Dig.  De  operis  novii  nunt ) ;  que  ni  ea  el  Códi- 
go Civil  de  Francia  ni  en  el  de  procedimientos  se  han  ocupado  de  la  denoncú  de 
obra  nueva ;  que  ese  silencio  en  la  legislación  demuestra  que  esa  acciones exda- 
sivamente  posesoria.  La  opinión  de  Zachariee  es  sostenida  por  Merlin.  Qj-  Mf^-' 
Dennoct. — ^Favar,  Bep.  verh,CfamplairUe. — Belime,  Dé  la  potesion.  Nos.  S61  J  b- 
guiente— De  Hanthuüle,  tomo  A^,  p&ginas  35  7  siguientes  n&meros  7  tomos  deis 
Revista  de  Legiüaeion  de  Foelix. 

Art  38.  Sobre  denuncia  de  obra  nueva,  LL.  1*,  7  siguientes»  Tit  82,  Part  S*. 

Art.  84.  Los  interdictos  del  Derecho  Romano  fueron  trasformados  en  leciona, 
7  estas  acciones  se  juzgaban  sumariamente  como  negocios  urgentes.  Institat» 
proemio,  7  §  último.  De  interdicta — L.  4»,  CÓd.  De  ItUerdiet. — Lo  mismo  por  1» 
legisladon  de  España  para  el  juicio  de  despojo.  L.  18,  Tít.  10,  Part  7\jU^^ 
7  6«,  Tít.  84,  Lib.  11,  Nov.  Rec.  Para  la  denunda  de  obra  nueva,  las  lejesó* 
tadas  en  el  artículo  anterior. 


TITULO  IV. 


I  los  derechos  reales.  » 

erechos  reales  solo  paeden  ser  creados  por 
itrato  6  disposición  de  última  voluntad  qne 

lOta  al  Art.  8',  TU.  i",  Lib.  2;  definimos  los  derechos  t«*- 
pedálmeate  de  ellos,  diremos  con  Dumolombe,  que  dere- 
»  entre  la  persona  y  la  cosa  ana  reladon  directa  é  inme- 
ae  no  se  encoontran  eo  ella  sino  dos  elementos,  la  per- 
activo  del  derecho,  7  la  cosa  que  es  el  objeto. 
io,  derecho  personal,  aquel  que  sólo  crea  una  relación 
coal  el  derecho  pertenece,  7  otra  persona  qne  ae  obliga 
le  nnaeoea  6  de  on  hecho  cnalqnlera,  de  modo  qoe  en  esa 
tre«  elementos,  á  saber :  la  persona  qne  ee  el  eageUt  ocü- 
jedor),  la  persona  qoe  es  el  sngeto  pasivo  (el  deudor),  j 
I  es  el  objeto. 

comprenden  los  derechos  sobre  un  objeto  existente  ;  los 
mprendeu  los  derechos  á  una  preatadon,  ee  decir,  &  un  ob- 
d  de  ser  realizado  por  una  acción.  La  persona  A  la  cool 
ie«Lt,  puede  reivindicar  el  objeto  contra  todo  poseedor ;  la 

personal  no  pnede  perse^nir  sino  á  la  persona  oblif^oda  á 
don.  Coando  muchas  ¡leraonas  han  adquirido  en  diversas 
objetoel  mismoderecho  real,  el  derecho  anteriores  prefe- 
ir,  mas  el  derecho  personal  antedor  no  es  preferido  al  de- 

1  derecho  personal  ee  la  obligación,  dempre  7  únicamente 
a  qne  sea  sd  origen :   nn  contrato,  un  cnaá-contrato,  nn 

leí  derecha  real  ee  la  enajenación,  6  gonoral mente,  los 
los  cuales  se  cumple  la  trosmidon  en  todo  6  en  parte 

iene  cuando  entre  la  persona  7  la  cosa  qne  es  el  objeto,  oo 
uno,  7  existe  independiente  de  toda  obligación  especial  de 

[ue  no  puede  diri^rse  directamente  sobre  la  cosa  misma  7 
^rse  &  nna  persona  especialmente  obligada  A  él  por  rozón 
o  nn  derecho  personal. 

•aa  necesariamente  la  existencia  actual  de  la  cosa  S.  la  cual 
osa  ee  el  objeto  directo  é  inmediato,  y  no  pnede  hal^er  on 
léntras  que  el  derecho  personal,  no  teniendo  en  realidad 
plimiento  de  nn  hecho  prometido  por  la  persona  obligad^ 
(585) 
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constituyese  otros  derechos  reales,  ó  modificase  los  que  por 
este  Código  se  reconocen,  valdrá  solo  como  constitacioii  de 
derechos  personales,  si  como  tal  pudiese  valer. 
Art.  2**.     Son  derechos  reales : — 

no  exige  neoesariamente  la  existencia  actual  de  la  ooea^  &  la  cual  ese  hedió 
deba  aplicarse. 

El  Derecho  Bomano  no  habia  formulado  científicamente  la  clarificxáon  de 
derechos  reales,  j  derechos  personales.  La  diviáon  la  aplicaba  á  las  accio- 
nes. Omnium  aeUonum,  dice  la  Instituta,  tumma  divUio  in  dúo  genera  ded^ 
eUur,  atU  enim  in  rem  9unt,  atU  in  pertanatn,    Institata»  Lib.  4^,  Titiflo  6", 

§!*• 
El   Digesto  explicando  la  distinción  de  las  acciones   reales  (▼indicacionee) 

j  de  las  acciones  personales  (condiciones)  nos  da  nna  excelente  definidoa  de 

los  derechos  reales  7  de  los  derechos  personales Ifamque  agU  vnu»- 

quisque  aut  cutn  eo  qui  ei  obUgatus  est.,.,  quo  casu  prodita  9UfU  adionei  m  per 

ionam,    AiU  eum  eo  agit  qui  mulo  juro  ei  óbligaitus  ett,   quo  eatií  proáüa 

actioneé  in  rem  eunt.    (L.35,  Dlg.  De  (Migat.  et  aet.) 

Sobre  los  derechos  reales  en  general,  véase  Ortolan,  Generaiigacion,  g  75.^ 
Maynz,  §  172.— Mackeldey,  §  218.— Demolombe,  Tomo  0«  desde  la  ^.  3S5.- 
Véase  LL,  !•,  Tít.  13,  Part.  5\  7»,  Tít.  15,  Part.  5»,  y  11,  Tít  14,  Ptó. 
5*,  que  contraponen  las  acciones  personales  7  las  reales»  7  h,  5%  Tít.  8*,  lib. 
11,  Nov.  Rec. 

Art.  1«.  Demolombe  en  el  Tomo  9**,  desde  el  número  511,  sostiene  exten» 
sámente  la  resolución  del  artículo,  contra  muchos  jurisconsultos  franceses. 

El  Derecho  Romano  no  reconoce  al  lado  de  la  propiedad,  sino  un  pequero 
número  de  derechos  reales,  especialmente  determinados,  7  era  por  lo  tanto  pri- 
vada la  creación  arbitraria  de  nuevos  derechos  reales.  Mas  des'ie  la  edad  media 
las  leyes  de  casi  todos  los  Estados  de  Europa  crearon  derechos  reales  por  el  tf- 
rendamiento  perpetuo  ó  por  el  contrato  de  cultura  perpetua,  7  por  mil  otros 
medios.  En  España  la  constitución  de  rentas  perpetuas  como  loe  censos,  cie6 
im  derecho  real  sobre  los  inmuebles  que  las  debian;  7  el  acreedor  del  canon  te- 
nia derecho  para  x>erseguir  la  cosa  á  cualquiera  mano  que  pasase.  Los  escrito- 
res españoles  se  quejan  de  los  males  que  hablan  produddo  los  derechos  iea}ei 
sobre  una  misma  cosa,  el  del  propietario,  7  el  del  censualista,  pues  las  prope- 
dadesiban  á  su  ruina.  En  otros  casos,  se  veia  ser  uno  el  propietario  dd  terre- 
no 7  otro  el  de  los  abóles  que  en  él  estaban.  Algunas  veces  uno  era  propietario 
del  pasto  quo  naciera,  y  otro  el  de  las  plantaciones  que  hubiesen  hecho.  La  multi- 
plicidad de  derechos  reales  sobre  unos  mismos  bienes  es  una  fuente  fecunda  de 
complicaciones  y  de  pleitos,  y  puede  perjudicar  mucho  á  la  explotación  de 
esos  bienes  y  á  la  libre  circulación  de  las  propiedades,  perpetuamente  embanasr 
das,  cuando  por  los  leyes  de  sucesión  esos  derechos  se  dividen  entre  machos  he- 
rederos, sin  poderse  dividir  la  cosa  asiento  de  ellos.  Las  propiedades  se  desme- 
joran y  los  pleitos  nacen  cuando  el  derecho  real  se  aplica  á  una  parte  material  de 
la  cosa  que  no  constituye,  por  decirlo  así,  una  propiedad  desprendida  y  distinta  de 
la  cosa  misma,  y  cuando  no  constituye  una  copropiedad  susceptible  de  dar  lugtf 
á  la  división  entre  los  comuneros,  ó  á  la  licitación. 

Art.  2"*.    No  euumoramos  el  derecho  del  superficiario,  ni  la  enfítéusis,  porque 
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el  condommia 

ihitacíoD.  - 

bresactíTaB. 
» hipoteca. 


n  tenei  logar.  £3  dereeho  del  tnperfldario  coiiri.iU&  en 
diflckr  CMM,  plantar  firbolee,  et«.,  adherentee  al  saelo, 
krecho  de  propiedad.  Independiente  del  de  propietario 
ibargo,  podJB  por  derecho  propio,  hacer  Bótanos  7  otros 
>  de  la  misma  superficie  que  pertenecia  i  otro,  con  tal 
irechos  del  saperfidarío,  asf  como  el  saperfidario  no 
leí  terieno. 

¡(las  del  Derecho  Civil,  la  propiedad  de  la  Buperfide  no 
Dpiedad  del  suelo,  lo  qne  importaba  decir  no  solo  que  el 
ft  i  ser  propietario  de  todas  Us  constntccionee  7  planta- 
lio  con  los  inat«rialee  de  otro,  6  qne  nu  tercero  hnbieae 
materiales,  mno  también  qne  el  propietario  del  soelo  no 
ie  en  todo  6  en  parte,  separándola  del  saelo;  7  si  CI, 
dido  BU  casa  Bolamente  sin  vender  el  snelo,  el  adqol- 
pietario  de  ella. 

Pretoríano  concedió  al  adqolrente  de  la  snperficie  una 
edal,  cnando  se  tratase  de  una  conceaon  í,  perpetuidad, 

:  desde  entonces,  como  nna  deemembmcion  del  derecho 
rasmitido  7  enajenado  en  todo  6  en  parte,  gravado  con 
re.  venir  á  ser  el  objeto  de  ana  acdon  departidon  entre 
liviBO,  7  Busceptible  de  ser  adquirido  por  prescripción.—- 
De  adq,  tiet  amüt  potteu. 

mas  conveniente  aceptar  el  derecho  poro  de  loe  Roma- 
nes generales  sobre  lo  qne  se  edificase  7  plantase  en  sae- 
nperfide  desmejorarialos  bienes  raicee.7  traeria  mil  dl- 

piopletarioB  de  loe  terrenos. 

derecho  enfitéutico,  6  lo  qne  en  Espafia  se  llamaba  cen- 
a  era  la  conoeáou  de  nn  fundo  qoe  nna  de  Ina  partee  en- 
]idad6  por  un  largo  tiempo,  con  cargo  de  mejorarlo  por 
anes,  7  de  pagar  un  dlnon  anual.  La  enfiténids  se  dls- 
1:  por  una  parte,  el  euñteata  se  obliga  é,  pagar  al  ceden- 
it£ntlco,  lo  que  parece  demostrar  qne  la  propiedad  per- 
T  por  otra  parte,  el  enfitenta  adquiere  an  derecho  real, 
oriaa  7  petltoríaa  1  puede  eoBJunar  su  derecho,  consti- 

6  imponerle  servidumbres,  Y  dortamente  que  estos 
!8  no  se  derivan  de  un  arrendamiento.  ElloB  domnes- 
úon  de  nn  derecho  real.  No  es  venta  de  un  usufmcto, 
ir  la  muert«  del  OBofroctQuio,  7  el  derecho  enñténtico 
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Art.  y.    Si  el  qne  trasmitió  ó  constituyo  tin  derecho  leal 
'  que  no  tenia  derecho  á  trasmitir  ó  constituir,  lo  adquiriese 
después,  entiéndase  que  trasmitió  ó  constituyó  un  derecho 
real  verdadero  como  si  lo  hubiera  tenido  al  tiempo  de  la  tras- 
misión ó  constitución. 

Art  4®.  Los  derechos  reales  se  adquieren  y  se  pierden, 
según  las  disposiciones  de  este  Código,  relativas  á  los  hechos 
ó  a  los  actos,  por  medio  de  los  cuales  se  hace  la  adquisición, 
ó  se  causa  la  pérdida  de  ellos. 

pMa  á  lo8  herederos  No  es  venta  tampoco  de  una  propiedad,  porque  se  debe 
pagar  ana  pensión  anual,  j  el  acreedor  lleva  el  nombre  de  señor  directo  en  quia 
el  enfíteuta  mismo  reconoce  el  derecho  de  propiedad. 

Así,  dice  Demolombe,  la  enfitéasis  es  una  convención  sui  generis,  un  poco 
de  arrendamiento,  un  poco  de  usufructo,  un  poco  de  propiedad ;  pero  yeidadenr 
mente  no  es  arrendamiento,  ni  usufructo,  ni  propiedad.  Esto  mismo  ya  lo  decía 
la  Ley  Romana.  Jiu  emphyteuHcarum  neqtuB  conductionis,  nequa  <úienütím» 
efss  títvlis  adjieUndum,  sed  hoc  jus  terUum  eue  eonstüuimus,  L.  1',  Cód.  De 
jure  emphy. — Inrtü.  §  3*^  locaU  eonduet.  La  mngularidad  de  este  derecbo  ha  hedió 
que  las  lejes,  la  jurisprudencia  y  la  doctrina  estén  llenas  de  incertidumbres  y  de 
controversias. 

La  conveniencia  de  este  contrato  ha  dependido  siempre  del  estado  de  la  eode- 
dad  en  sus  diferentes  épocas,  de  las  instituciones  políticas  que  permitían  loe  feo- 
dos,  la  inajenabilidad  de  los  bienes  raices  y  los  mayorazgos  que  oonstituian  el  de- 
recho sucesorio  al  arbitrio  de  los  padres.  Entre  nosotros  ha  existido,  j  la  espe- 
rienda  ha  demostrado  que  las  tierras  enfítéuticas  no  se  cultivan  ni  se  mejoran  coa 
edificioa  Suprimiendo  la  enfítéusis,  evitamos  los  continuos  y  difíciles  pleitos  qae 
necesariamente  trae,  cuando  es  preciso  dividir  por  nuestras  leyes  de  Bacesion  el 
derecho  enfitéutico  y  el  derecho  del  señor  directo.  El  contrato  de  arrendamiento 
será  entre  los  propietarios  y  los  cultivadores  Ó  criadores  de  ganado  un  inter- 
mediario suficiente. 

En  virtud  pues  de  lo  dispuesto  en  este  artículo  y  en  el  anterior,  la  Comisioa 
que  proyectó  el  Código  Civil  para  EspalLa  suprimió  la  enfítéusis  y  Goyena  en  la 
nota  al  Art.  1547  expone  los  males  que  ese  contrato  habia  causado  en  aquel  mna 
En  casi  todos  los  Códigos  modernos  está  prohibida  la  enfítéusis.  En  el  Código 
Francés  no  hay  la  palabra  enfítéusis.  Si  se  hace  pues  un  contrato  de  enfitéosB^ 
valdrá  solo  como  contrato  de  arrendamiento,  ya  que  no  puede  valer  como  de  usa- 
fructo,  y  durará  solo  por  el  tiempo  que  puede  durar  la  locación. 

Art.  4<*.  Muchos  escritores  han  pretendido  establecer  reglas  generales  sóbrela 
adquisición  y  pérdida  de  los  derechos  reales. — ^Maynz  en  el  §  163  ha  demostrado 
la  inutilidad  de  este  empeño,  porque  los  diversos  modos  de  adquirir  ó  perder  la 
propiedad,  ó  el  derecho  real  constituido  en  ella,  varían  según  la  naturalesa  délos 
hechos,  por  los  cuales  se  hace  la  adquisición  ó  se  cansa  la  pérdida.  Mejor  ier& 
que  al  tratar  de  cada  uno  de  loe  derechos  reales,  se  disponga  sobre  el  modo  de  ad- 
qnirirlos,  y  las  causa»  porque  se  pierden. 
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de  las  cosas  y  de  los  modos  de  ad" 
qulririo. 

iminio  es  el  derecho  real  en  virtud  del  cual 
neutra  Borneüda  á  la  voluntad  7  á  la  acción 

)minio  se  llama  pleno  ó  perfecto,  cuando  es 
isa  no  está  gravada  con  ningún  derecho  real 
■ñas.  Se  l^ma  menos  pleno,  ó  imperfecto, 
lolverse  al  fin  de  un  cierto  tiempo  ó  al  adve- 
condicion,  ó  si  la  cosa  que  forma  su  objeto 
gravado  respecto  de  terceros  con  un  derecho 
lumbre,  usufructo,  etc. 

it.  28.  Put.  3*,  define  el  dominio  6  Is  propiedad :  poder  gvt 
eer  de  eHa  é  en  eüalo  que  ^títere,  Éegun  JXoé  e  itgun  fuero; 
.guer  el  home  haya  poder  de  faeer  en  lo  tuyo  lo  que  gvisiert 
lanera  que  rum/aga  daño  ni  tuerto  á  otro.—h.  13,  Tít.  33, 
anees,  Art.  544  define  la  pTopieda4  diciendo  que :  "la  pro- 
de  goznT  j  de  disponer  de  Ibb  cosaB  de  la  manera  mas  ab- 
>,  en  Ingar  de  dar  una  verdadera  definiciwi,  hace  mas  bien 
le  loe  principales  atributos  de  la  propiedad,  nna  descri  pcion 
Bomanos  hadan  ana  definición  empírica  de  la  propiedad, 
'•.definición  qne  no  tiene  relación  sino  con  los  efectos  7  no 
'oñ  orígeoes,  porque  elloB  debían  ocultar  los  orl^enea  de  ane 

efioirse  mejor  en  SQBreladoneB  ectofimicas:  elderechode 
rab^o,  el  derecho  de  trabajar  f  de  ejercer  soa  facaltodes  co. 
atre  mejor.  Para  la  le^slacion  aceptamos  la  definición  de 
ry  7  Bao,  §  190. 

s  la  propiedad,  IT°  8°, — Prondhon,  Dominio  privado,  N°  18 
t.  482. — Muchos  autores  dividen  la  propiedad,  en  propiedad 
en  proiüedod  del  derecho  dvil,  en  otros  términos,  en  doro]- 
o  dvil.  La  Nadon  tiene  el  derecho  de  reglamentar  las 
as  públicas  de  la  propiedad  privada.  El  ser  colectivo  qtie 
le.  respecto  i  los  bienes  qne  est&n  en  el  territorio,  tm  poder, 
i  legislación,  de  jurisdicdou  7  de  contribución,  que  aplica- 
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Art.  y.  El  dominio  es  exclusivo.  Dos  personas  no  pue- 
den tener  cada  una  en  el  todo  el  dominio  de  una  cosa ;  mas 
pueden  ser  propietarias  en  común  de  la  misma  cosa,  por 
la  parte  que  cada  una  pueda  tener. 

do  &  los  inmuebles,  no  es  otra  cosa  qae  ana  parte  de  la  soberanía  territorial  inte- 
rior. A  este  derecho  del  Estado,  que  no  es- un  verdadero  derecho  de  propiedad  6 
dominio,  corresponde  solo  el  deber  de  loe  propietarios  de  someter  sus  derechos  á 
las  restricciones  necesarias  al  interés  general,  j  de  contribuir  &  los  gastos  necesa- 
rios á  la  existencia,  ó  al  mayor  bien  del  Estado.    Véase  Zacharise,  §  274 

Hay  otro  dominio  que  se  llama  dominio  interruieiojial.  Todo  lo  que*  antes 
hemos  dicho  de  los  derechos  absolutos  j  de  los  derechos  reales  es  exactamen- 
te aplicable  al  dominio  internacional,  6  propiedad  de  Estado  &  Estadp.  No 
consist-é  en  una  relación  especial  de  acreedor  j  de  deudor  entre  una  nadon  y 
otra,  sino  en  una  obligación  general  de  todas  las  naciones,  obligación  pasiva,  co- 
mo toda  la  que  es  relativa  &  los  derechos  reales,  obligación  de  inercia,  de  respetar 
la  acción  de  cada  pueblo  sobre  su  territorio,  no  turbarla,  ni  imponerle  obst&culo 
alguno.  La  nación  considerada  en  su  conjunto,  tiene  respecto  k  las  otras  nacio- 
nes los  derechos  de  un  propietario.  El  pueblo  considerado  como  poder  soberano, 
tiene  sobre  su  territorio  una  acción  aún  mas  alta,  el  ejercicio  de  un  derecho  de 
imperio,  de  legislación,  de  jurisdicción,  de  mando  7  de  administración,  en  una  pa- 
labra, un  derecho  de  soberanía  en  toda  la  extensión  del  territorio.  Se  puede  de- 
cir entonces,  que  el  dominio  internacional  es  el  derecho  que  pertenece  á  una  na- 
den, de  usar,  de  percibir  sus  productos,  de  disponer  de  su  territorio  con  exdusion 
de  las  otras  naciones,  de  mandar  en  él  como  poder  soberano,  independiente  de  to- 
do poder  exterior ;  derecho  que  crea,  para  los  otros  Estados,  la  obligación  corre- 
lativa de  no  poner  obstáculo  al  empleo  que  haga  la  nadon  propietaria  de  su 
territorio,  7  de  no  arrogarse  ningún  derecho  de  mando  sobre  este  mismo 
territorio. 

Los  dvllistas  han  creado  otro  dominio  que  llaman  dominio  naíurcU,  fundados 
en  la  L.  80,  Cód.  Dejare  dotium.  Justiniano  declara  en  ella  que  aunque  los  bie- 
nes dótales  de  la  mujer  pasen  al  dominio  del  marido,  puede  ella  en  caso  necesa- 
rio reivindicarlos  eum  eadem  res,  dice,  et  ab  initio  vaoris  fuerint,  et  naturaiüer  in 
^U8  permanserini  dominio.  Las  expresiones  vindicar  7  naiuraliiUr  habían 
creado  este  dominio  natural.  Pero  obsérvese  que  Justiniano  habla  sólo  del  caso 
en  que  los  bienes  se  hallasen  en  poder  del  marido,  es  decir,  que  la  mujer  no  po- 
día reivindicarlos  si  hubiesen  x>asado  á  otro  poder,  lo  que  demuestra  que  no  es 
en  virtud  de  un  derecho  de  propiedad  que  ella  puede  volver  á  tomar  sus  bienes 
dótales,  pues  que  entonces  podria  también  reivindicarlos  de  todo  otro  poseedor, 
sino  en  virtud  de  un  derecho  de  obligadon  extremadamente  privilegiado.  Véase 
á  Ma7nz,  §  180,  N<»  2». 

Art.  3».  L.  5»,  §  15,  Tít.  6<>,  Lib.  18,  Dig.  Esta  es  una  de  las  difeiendas  entre 
el  derecho  real  7  el  personal.  Muchas  personas  pueden  ser,  cada  una  por  el  todo, 
Acreedoras  de  una  misma  cosa,  sea  por  una  misma  obligadon,  cuando  ha  sido 
contratada  para  con  muchos  acreedores  solidarios,  sea  por  cUferentes  obligadones 
de  un  mismo  deudor  ó  de  diferentes  deudores»  La  razón  es,  porque  es  imposible 
que  lo  que  me  pertenece  en  el  todo,  pertenezca  al  mismo  tiempo  &  otio;  pero  nada 
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Art.  4**.  El  que  una  vez  ha  adquirido  la  propiedad  de  una 
cosa  por  un  título,  no  puede  en  adelante  adquirirla  por  otro, 
si  no  es  por  lo  que  faltase  al  título  por  el  cual  la  habia  ad- 
quirido. 

Art.  5^  El  dominio  es  perpetuo,  y  subsiste  independiente 
del  ejercicio  que  se  pueda  bacer  de  él.  El  propietario  no 
deja  de  serlo,  aunque  no  ejerza  ningún  acto  de  propiedadf 
aunque  esté  en  la  imposibilidad  de  hacerlo,  y  aunque  un 
tercero  los  ejerza  con  su  voluntad  6  contra  ella,  á  no  ser  que 
deje  poseer  la  cosa  por  otro,  durante  el  tiempo  requerido 
para  que  este  pueda  adquirir  la  propiedad  por  la  prescrip- 
ción. 

Art.  &".  Nadie  puede  ser  privado  de  su  propiedad  sino 
por  causa  de  utilidad  pública,  previa  la  desposesion  y  una 
justa  indemnización.  Se  entiende  por  justa  indemnización 
en  este  caso,  no  solo  el  pago  del  valor  real  de  la  cosa,  sino 

impide  que  la  misma  cosa  que  me  es  debida,  sea  también  debida  á  otro.  Pothier, 
De  la  propiedad,  N*  16. 

Decimos  que  el  derecho  de  propiedad  es  exclusivo.  El  propietario  puede  im- 
pedir &  cualquiera  disponer  de  la  cosa  que  le  pertenece ;  pero  la  manifestación  de 
este  poder  puede  ser  modificada  de  diferentes  maneras.  Es  posible  desmembrar 
ciertas  manifestaciones  y  erigirlas  en  derechos  separados,  los  cuales,  llamados 
jura  in  re,  nos  dan  el  poder  de  disponer  de  una  manera  mas  ó  menos  extensa  de 
la  cosa  de  otro,  como  cuando  tenemos  el  uso  ó  el  usufructo  de  la  cosa  ajena.  Pero 
estas  desmembraciones  no  hacen  participe  al  que  las  obtiene  de  la  propiedad  de 
la  cosa,  ni  el  propietario  es  privado  por  ellas  de  disponer  de  su  propiedad. 

Cuando  establecemos  que  el  dominio  es  exclusivo,  es  con  la  reserva  que  no' 
existe  con  este  carácter  sino  en  los  límites  7  bajo  las  condiciones  determinadas 
por  la  lej,  por  una  consideración  esencial  á  la  sociedad:  el  predominio,  para  el 
mayor  bien  de  todos  7  de  cada  uno,  del  interés  general  y  colectivo,  sobre  el  inte- 
rés individual. 

Art.  4<>.  Siendo  la  propiedad  la  reunión  de  todos  los  derechos  posibles  sobre 
una  cosa,  un  derecho  completo,  ninguna  causa  nueva  de  adquisición  puede  agre- 
gársele cuando  él  existe  en  su  plenitud  y  perfección.  L.  159,  Dig.  De  regvlU 
juris,  L.  8*,  §  4®,  Dig.  De  adq.  pose. — Cód.  de  Luisiana,  Art.  487 — Pottier,  De  la 
propiedad,  "S^  18.  Pero  no  hay  impedimento  para  que  una  cosa  que  es  debida  ¿ 
alguien  por  un  título,  no  pueda  serle  debida  en  adelante  por  otro  título,  como 
cuando  la  cosa  ha  sido  vendida,  y  en  seguida  la  misma  cosa  ha  sido  legada  á  la 
misma  persona  por  el  propietario  de  ella» 

Art.  6®.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  488— L.  44,  Dig.  De  adq.  rer.  <i(?m.— Pothier, 
De  la  propiedad,  N»  277— Demolombe,  Tom.  9°,  N»  646— Aubry  y  Rau,  §  191. 

Art  6».  LL.  2\  Tít.  1»,  Part  2*,  y  81,  Tít.  18,  Part.  8*— Cód.  Francés,  Art.  545 
— Holandés.  Art.  544— De  Luisiana,  Art.  489— Demolombe,  Tom.  9^,  desde  él  N* 
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también  del  perjuicio  directo  que  le  venga  de  la  privación  do 
su  propiedad. 

Art.  T.  Cuando  la  urgencia  de  la  expropiación  tenga  un 
carácter  de  necesidad,  de  tal  manera  imperiosa  que  sea  im- 
posible ninguna  forma  de  procedimiento,  la  autoridad  públi- 
ca puede  disponer  inmediatamente  de  la  propiedad  privada, 
bajo  su  responsabilidad. 

Art.  8**.  Es  inherente  a  la  propiedad,  el  derecho  de  poseer 
la  cosa,  de  disponer  ó  de  servirse  de  ella,  de  usarla  y  gozarla 
según  la  voluntad  del  propietario.  El  puede  desnaturalizar- 
la, degradarla  ó  destruirla ;  tiene  el  derecho  de  accesión, 
de  reivindicación,  de  constituir  sobre  ella  derechos  reales,  de 
percibir  todos  sus  frutos,  prohibir  que  otro  se  sirva  de  ella, 
ó  perciba  sus  frutos ;  y  de  disponer  de  eUa  por  actos  entre 
vivos. 

660  trata  extensamente  la  materia  del  artíeolo.    Lo  mismo  Toollier,  Tom.  8* 
desde  el  N*>  262. 

Es  preciso  no  tomar  en  cuenta,  por  ejemplo,  el  valor  de  nna  casa  en  sí  misma, 
sino  también  la  ventaja  particular  qne  ella  ofrece  por  su  situación  para  la  indus- 
tria del  propietario.  Becíprocamcnte,  si  de  la  ejecución  de  los  1;nikbajo8  que  hacen 
necesaria  la  expropiación,  debe  procurar  un  aumento  de  valor  inmediato  y  espe- 
cial á  la  porción  no  expropiada,  este  aumento  debe  tomarse  en  consideraron  para 
la  avaluación  del  importe  de  la  indemnización.  La  indemnización  debe  consistir 
exclusivamente  en  una  suma  de  dinero:  debe  ser  previa  á,  la  desposesion,  7  no 
puede  subordinarse  á  una  eventualidad.  Tampoco  la  indemnización  podrá  nunca 
compensarse  con  el  mayor  valor  que  tome  la  parte  no  expropiada  de  la  finca. 
.Véase  Zachariie,  §  277,  nota  18. 

La  expropiación  por  utilidad  pública  no  es  tratada  sino  muy  accesoriamente  en 
las  Lejes  Romanas.  La  (expropiación  por  utilidad  pública  tenia  lugar,  no  solo 
respecto  de  los  inmuebles,  sino  también  respecto  de  los  muebles  de  primera  nece- 
sidad, por  ejemplo,  grano,  aceite,  etc.    Véase  Maynz,  §  292,  nota  33. 

Art.  7®.  Demolombe,  Tom.  9*^,  N<>  564.  Así,  en  una  ciudad  en  estado  de  guer- 
ra, una  orden  del  jefe  del  pueblo,  7.  aun  en  caso  de  urgente  necesidad,  del  jefe 
de  las  tropas,  basta  para  autorizar  la  demolición  de  un  edificio. 

Art.  8«.  Pothier,  De  la  propiedad,  N»  6"— Domolombe,  Tomo  9«,  desde  el  N» 
648—  Zacliarias,  §  277.  Lnporta  sin  embargo,  observar  que  los  excesos  en  el  ejer- 
cicio del  dominio  son  en  verdad  la  consecuencia  inevitable  del  derecho  absoluto 
de  propiedad,  7  no  conBtitu7en  por  sí  mismos  un  modo  del  ejercicio  de  este  dere- 
cho que  las  10708  reconocen  7  aprueban.  La  palabra  abuii  dé  los  Homanos  ex- 
presaba solamente  la  idea,  de  la  dispoucion  7  nó  de  la  destrucción  de  la  cosa. 
EuDpedü  ReipMicm,  dice  la  Instituta,  ne  $ua  re  quis  mole  vtatur,  (§  2^  de  hü  qid 
mUt  vel  alien.)  Pero  es  preciso  reconocer  que  siendo  Ifk  propiedad  absoluta,  con- 
fiere el  derecho  de  destruir  la  cosa.    Toda  restricción  preventiva  tendria  mas  pe- 
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Art.  9^  El  ejercicio  de  estas  facultades  no  puede  serle 
resüingido  porque  tuviera  por  resultado  privar  á  un  tercero 
de  alguna  ventaja,  comodidad  ó  placer,  ó  traerle  algunos  in- 
convenientes, con  tal  que  no  ataque  su  derecho  de  pro- 
piedad. 

Art.  10.  El  propietario  tiene  la  facultad  de  ejecutar,  respecto 
de  la  cosa,  todos  los  actos  jurídicos  de  que  ella  es  legalmente 
susceptible ;  alquilarla  ó  arrendarla,  y  enajenaila  á  título 
oneroso  ó  gratuito,  y  si  es  inmueble,  gravarla  con  servidum- 
bres ó  hipotecas.  Puede  abdicar  su  propiedad,  abandonar  la 
cosa  simplemente,  sin  trasmitirla  á  otra  persona. 

Art.  11.  El  propietario  tiene  la  facultad  de  excluir  á  ter- 
ceros del  uso  ó  goce,  ó  disposición  de  la  cosa,  y  de  tomar  á 
este  respecto  todas  las  medidas  que  encuentre  convenientes. 
Puede  proMbir  que  en  sus  inmuebles  se  ponga  cualquier 
cosa  ajena ;  que  se  entre  ó  pase  por  ella.  Puede  encerrar  sus 
heredades  con  paredes,  fosos,  ó  cercos,  sujetándose  á  los  re- 
glamentos policiales* 

Art.  12.  Poniéndose  alguna  cosa  en  terreno  ó  predio  aje- 
no, el  dueño  de  este  tiene  derecho  para  removerla  sin  previo 
aviso,  si  no  hubiese  prestado  su  consentimiento.  Si  hubiese 
prestado  consentimiento  para  un  fin  determinado,  no  tendrá 
derecho  para  removerla  antes  de  llenado  el  fin. 

Art.  13.  La  propiedad  del  suelo  se  extiende  á  toda  su 
profundidad,  y  al  espacio  aéreo  sobre  el  suelo  en  Uneas  per- 

hgtoB  que  ventagas.  Si  el  Gobierno  Be  oonstitaye  juez  del  aboso,  lia  dicho  un 
filósofo,  no  tardaría  en  constituirse  jaez  del  uso,  y  toda  verdadera  idea  de  propie- 
dad 7  libertad  sería  perdida. 

Art.  0«.  Demolombe,  Tomo  10,  N®  27->Zachari»,  §§  276  y  377,  nota  3»— Du- 
lanton.  Tomo  4<»,  Nos.  408  y  silentes — Pardessus,  Servitude»,  Tomo  1"*,  Kos.  80 
y  81 — La  Ley  Romana  dice  qne  puedo  abrir  un  pozo  en  mi  casa»  aunque  por  eso 
se  corten  las  aguas  que  filtran  al  fundo  vecino,  y  le  traiga  el  perjuicio  de  secar 
los  pozos  6  las  fuentes  de  la  propiedad  contiguar- L.  24,  §  12,  Tít.  2»,  Lib.  39,  Dig. 
— La  Ley  de  Partida,  copió  la  Ley  Romana,  con  una  notable  adidon  xfueraa  eiuU, 
dice,  n  este  que  lo  quisiese  facer,  non  ¡o  hubiese  menester,  mas  se  moviese  malicio- 
sámente  por  facer  mal  á  otro,  L.  19»  Tít.  82»  Part.  8%  y  véase  L.  25  del  miaño 
Título. 

La  reeplucion  del  artículo  no  importa  dedr  que  el  dueiio  de  una  finca  pueda 
poner  en  ella  establecimientos  industriales  que  hagan  desmerecer  en  sus  valores 
y  en  sus  alquileres  los  predios  vecinos,  como  mas  adelaaie  quedará  establecido 

Art  18.    Gód.  Francos»  Arts.  652  y  672. 
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pendioalaros.  Comprende  todos  los  objetos  qtie  se  encneii- 
tran  bajo  el  suelo,  como  los  tesoros  y  las  míBas,  salvo  las 
modificaciones  dispuestas  por  las  leyes  especiales  sobre  am- 
bos objetos.  El  projrietario  es  dueño  exclusivo  del  espacio 
aéreo ;  puede  extender  en  él  sus  construcciones,  aunque 
quiten  al  vecino  la  luz,  las  vistas,  ú  otras  ventajas ;  y  puede 
también  demandar  la  demolición  de  las  obras  del  vecino  que 
á  cu^quiera  altura  avancen  sobre  ese  espacio. 

Art.  14.  Todas  las  construcciones^  plantaciones  y  obras 
existentes  en  la  superficie  ó  en  el  interior  de  un  terreno,  se 
presumen  hecbas  por  el  propietario  del  terreno,  y  que  a  él  le 
pertenecen,  si  no  se  probare  lo  contrario.  Esta  prueba  puede 
ser  dada  por  testigos,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  los  tra- 
bajos. 

Art.  15.  Ia  propiedad  de  una  cosa  comprende  simultá- 
neamente la  de  los  accesorios  que  se  encuentran  en  ^la,  na- 
tural ó  artificialmente  unidos. 

Art.  16.  La  propiedad  de  obras  establecidas  en  el  esj^acio 
aéreo,  que  se  encuentran  sobie  el  terreno,  no  causa  la  presun- 
ción de  la  propiedad  del  terreno ;  ni  la  projHedad  de  obras 
bajo  el  suelo,  como  una  cantera,  bodega,  etc.,  tami)Oco  crea 
en  favor  del  propietario  de  ellas  una  presunción  de  la  pro- 
piedad del  suelo. 

Art.  17.  La  propiedad  de  una  cosa  comprende  virtual- 
mente  la  de  los  objetos  que  es  susceptible  de  producir,  sea 
espontáneamente,  sea  con  la  ayuda  del  trabajo  del  hombre ; 
como  también  de  los  emolumentos  pecuniarios  que  pueden 
obtenerse  de  ella,  salvo  el  caso  que  un  tercero  tenga  ¿  dere- 
cho de  gozar  de  la  cosa  y  la  excepción  relativa  del  x)oseedor 
de  buena  fe« 

Art.  18.    Cualquiera  que  reclame  un  derecho  sobre  la  cosa 

Art.  14  G6d.  Fhmoes,  Art  653,  y  sobre  él,  M»nadé— ItaÜMio,  Art.  44S-*]>e- 
Bolombe»  Tomo  9»^  N«  607  biB-^Anbry  y  Bao,  g  199--Zaeli«ri»,  g  S97^Porqiie 
en  el  caso  de  la  praéba,  no  ae  trata  de  nn  hedió  Jnrfdioo,  tino  de  «n  hecho  pmt> 
7  nmple,  al  coal  no  ae  aplioa  lo  dl^pseato  aobre  la  praet^a  de  loe  actos  jnrfdlooa. 

Art.  15.    ZacharifB,  §  274. 

Art  1(5.  Zaeharte,  g  d77,  nota  8*^Aalv3r  7  Rav,  §  IM^Táaa»  toa  ArtSL  (MO, 
552  7  dgaie^eadel  GM.  Tlumo&k 

Art.  17.    OML  Fnuies%  AH.  5tf  . 

Art.  18.    Zachañm,  %  275. 
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de  otro,  debe  probar  su  pretensión,  y  hasta  qne  no  se  dé  esa 
praeba,  el  propietario  tiene  la  presunción  de  que  su  derecho 
es  exclusivo  'é  ilimitado. 

Art  19.    El  dominio  se  adquiere : — 

1*  Por  la  apropiación. 

V  Por  la  especificación. 

3^  Por  la  accesión. 

^  Por  la  tradición. 

6*  Por  la  percepción  de  los  frutos. 

ff"  Por  la  sucesión  en  los  derechos  del  propietaria 

T  Por  la  prescripción. 


CAPrrULO  PRIMERO- 


De  la  apropiación. 

^  Alt.  30.  La  aprehensión  de  las  cosas  muebles  sin  dueño, 
6  abandonadas  por  el  dueño,  hecha  por  persona  capaz  de 
adquirir  con  el  ánimo  de  apropiárselas,  es  un  título  para  ad- 
quirir el  dominio  de  ellas. 

Art  21.  Son  cosas  abandonadas  x)or  el  dueño  aquellas  de 
cuya  posesión  se  desprende  materialmente,  con  la  mira  de  no 
continuar  en  el  dominio  de  ella& 

Art  19.  De  Iob  modos  de  adquirir  indicados  eA  los  Nos.  6"  y  7",  se  tratar&  en 
^  Lib.  4p — BjMeaióó  yu  tratad»  de  la  percepción  de  los  frutos,  solo  trataremos 
en  este  Titnle  de  los  modos  deadquínr  designados  en  los  piimeros^Muktro  númeroa. 

Art.  20.  LL.  5*  y  4».  Tít.  28,  Part.  8*— Inst.  lib.  2»,  Tít  f,  §  46— Por  la  L.  M 
del  mismo  Títnlo  j  Partida,  la  intención  comprende  áon  las  cosas  raices.  L.  3', 
Dig.  De  adq.  ter.  2XM».^Potliier,  De  la  propiedad,  N<>  20— Es  preciso  no  confun- 
dir Im  cosas  que  no  tienen  dneffe  conocido  con  las  cosas  que  no  tienen  dneño.  De 
las  primens  trataremos  mas  adelante.  Es  preciso  también  no  confundir  la  ocm« 
pación  con  la  posesión*  La  ocupación,  j  por  ella  la  aprehensión,  no  tiene  lugar 
sino  en  las  cosas  sin  dueño.  La  posesión,  al  contrario,  puede  tener  lugar  en  cosas 
sin  dnefio  7<n  las  qne  tienen  dnefSo ;  peio  está  subordinada  á  las  condiciones  de- 
terminadas en  el  Titulo  De  lapaeeeion, 

AH.  91.  L.  4»;  l^Tt  26,  Patt.  9^^hh.  f  f  2*,  Dlg.  pf9  de  ttikL-^ÁAhty  y 
Bao,  g  168^  nota  2». 
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Art  22.  Son  susceptibles  de  apropiación  i>or  la  ocnpadon, 
los  animales  de  caza,  los  peces  de  los  mares  7  nos  y  de  los 
lagos  navegables ;  las  cosas  que  se  hallen  en  el  "fondo  de  loa 
mares  ó  ríos,  como  las  conchas,  corales,  etc.,  7  otras  sustan- 
cias que  el  mar  ó  los  ríos  arrojan,  siempre  que  no  presenten 
señales  de  un  dominio  anterior ;  el  dinero  7  cualesquiera 
otros  objetos  voluntariamente  abandonados  por  sus  dueños 
para  que  se  los  apropie  el  primer  ocupante,  los  uiimaies 
bravios  ó  salvajes  7  los  domesticados  que  recuperen  bu  anti- 
gua libertad. 

Art.  23.  No  son  susceptibles  de  apropiación  las  cosas  in- 
muebles, los  animales  domésticos  ó  domesticados,  aunque 
huyan  7  se  acojan  en  predios  ajenos,  las  cosas  perdidas,lo 
que  sin  la  voluntad  de  los  dueños  cae  al  mar  6  á  los  rios,  ni 
las  que  se  arrojan  para  salvar  las  embarcaciones,  ni  los  des- 
pojos de  los  nauflragios. 

Art.  24.  Si  las  cosas  abandonadas  por  sus  dueños  lo  fue- 
ren para  ciertas  personas,  esas  personas  únicamente  tendrán 
derecho  para  apropiárselas.  Si  otros  las  tomaren,  el  dueño 
que  las  abandonó  tendrá  derecho  para  reivindicarlas  ó  para 
exigir  su  valor. 

Art.  25.  En  caso  de  duda,  no  se  presume  que  la  cosa  ha 
sido  abandonada  por  su  dueño,  sino  que  ha  sido  perdida,  á 
es  cosa  de  algún  valor. 

Art.  26.  El  que  hallare  una  cosa  perdida,  no  está  obliga- 
do á  tomarla ;  pero  si  lo  hiciere,  carga  mientras  la  tuviere 
en  su  poder,  con  las  obligaciones  del  depositario  que  recibe 
una  recompensa  por  sus  cuidados, 

Art.  27.  Si  el  que  halla  la  cosa  conoce  6  hubiese  podido- 
conocer  quien  era  el  dueño,  debe  inmediatamente  darle  noti- 
cia de  ella ;  7  si  no  lo  hiciere,  no  tiene  derecho  á  ninguna 
recompensa,  aunque  hubiese  sido  ofrecida  por  el  propietario, 
ni  á  ninguna  compensación  por  su  trabig^  ^  P^^  1^  costos 
que  hubiese  hecho. 

Art.  28.  El  que  hubiese  hallado  una  cosa  perdida,  tiene 
derecho  á  ser  pa^do  de  los  gastos  hechos  en  ella^  7  á  una 

Art  22.    L.  5\  Tit.  28>  Part.  8^— Potbier,  De  la  propiedad^  HUm,  6S  j  «igain^ .] 
tes— ZBchaiúB,  §  2H— Toiüüer,  Tomo  4%  Nos.  87  7  aigiüeateB. 
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azgo.  El  propíeütiio  de  la  cosa  puede 
lamo  cediéndola  al  que  la  halló, 
lallare  la  cosa  no  snpiese  qnien  era  él 
Ir  al  jnez  mas  inmediato,  ó  á  la  policía 
irán  poner  avisos  de  treinta  en  treinta 

grmino  de  seis  meses  desde  el  último 
persona  que  justifique  su  dominio,  se 
pública  subaJata,  y  deduciéndose'  del 
I  la  aprehensión,  de  la  conservación,  y 
ú  que  la  hubiese  hallado,  el  remanente 
tcipalidad  del  lugar  en  que  se  halló  la 

ise  el  dueño  antes  de  subastada  la  es- 
i  pagando  los  gastos,  y  lo  que  á  título 
^re  el  juez  al  que  halló  la  cosa.  Si  el 
>  recompensa  por  el  hallado,  el  que  la- 
re  el  premio  del  hallazgo  que  el  Juez 
nsa  oflrecida, 

la  cosa,  queda  irrevocablemente  per- 
lo  prefiere  pagar  todos  los  gastos  y  el 
hubiese  sido  ya  pagado, 
fuese  corruptible,  ó  su  custodia  6  con- 
,  podrá  anticiparse  la  subasta,  y  el 
antes  de  espirar  los  seis  meses  del  úl- 
M^ho  al  precio,  deducidos  los  gastos  y 

tío  el  que  se  apropiare  las  cosas  que 
je  según  las  deposiciones  de  los  aití- 
mbíen  el  que  se  apropiare  los  despojos 
)  las  cosas  echadas  al  mar  &  á  los  rios 


:  26  haBta  el  83,  Cód.  de  NneTO-Tork,  |§  988  y  si- 
H.  039  y  Higniwiu»— L.  6».  Tlt.  23,  lAb.  10,  Nov.  Roe 
□iioSan  que  ftnnqae  U  apraheiuaOD  de  ana  coBa  ha- 
I  intención  de  apropiársela,  no  coDttitnirii,  no  robo 
i  el  elemento  material  de  este  delito,  la  BoMraccion 
atores  lian  restriasido  de  una  manera  arbitraria  la 
ofltracdoii  qoo  ae  comprende,  ana  coaado  el  proi^e- 
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Art  30.  La  oaea  es  otra  manera  de  apiopiadoi^  emado 
el  animal  bravio  ó  salvaje,  viéndose  en  su  libertad  nalniai, 
foeae  tomado  muerto  ó  vivo  por  el  cazador^  6  hubiese  caído 
en  las  trampas  puestas  por  él. 

ArL  86.  Mientras  el  candor  foese  persiguiendo  al  animal 
que  hirió,  él  que  lo  tomase  deberá  entregárselo. 

Art  87.  TSo  se  puede  casar  sino  en  terrenos  propioB,  óea 
terrenos  ajenos  que  no  estén  cercados^  plantados  ó  coltÍTadofi, 
y  según  reglamentos  de  la  pdicia. 

Art.  88.  liQs  animales  que  se  cazaren  en  torraos  ajenos, 
cencidos,  plantados,  6  cultivados,  sin  peimifio  del  duenoy 
¡pertenecen  al  propietario  del  terreno^  y  el  cazador  está,  obli- 
gado á  pagar  el  daño  que  hubiere  causado. 

Art  38.  Mientras  el  que  tuviere  un  animal  domesticado 
que  recobn»  su  libertad,  lo  fuese  persiguiendo,  nadie  puede 
tomarlo  ni  cazarlo. 

Art  40l  Las  abejas  que  huyen  de  la  colmóla,  y  posan  en 
árbol  que  no  sea  del  propietario  de  ella,  entiéndase  que  vnel* 
ven  á  su  libertad  natural,  sí  el  dueño  no  fuese  en  a^oimiento 
de  eUas,  y  solo  en  este  caso  pertenecerán  al  que  las  tomare. 

Art.  41.  Si  el  enjambre  posare  en  terreno  ajeno,  cercado 
6  cultivado,  el  dueño  que  lo  persiguiese  no  podrá  tcsnarlo 
sin  consentimiento  del  propietario  del  terreno. 

Art.  43.  I^  pesca  es  también  otra  manera  de  apropiadoQ, 
cuando  el  pez  fuere  tomado  por  el  pescador  6  hubiere  caido 
en  sus  redes. 

Art.  43.  Es  libre  pescar  en  aguas  de  uso  público.  Cada 
xmo  de  los  ribereños  tiei^e  el  derecho  de  pescar  por  »u  lado 
hasta  el  medio  del  rio  ó  del  arroyo. 

Art.  44.  A  mas  de  las  disposiciones  anteriores,  el  derecho 
de  cazar  y  de  pescar  están  sujetos  á  los  reglamentos  de  laa 
autoridades  locales. 

tario  de  la  ooea  no  tuviese  la  posealon  en  el  sentido  del  derecho  cÍtíL    ddmn 
Helie,  Teoría  del  código  peruzl — Aubry  y  Rau,  §  201,  nota  41. 

Art.  85.    Cód.  de  Chile,  Art.  617— L.  17,  Tít.  18,  Ptet.  8*. 

Art.  86.    En  contra,  Inst.  Lib.  2»,  Tlt.  1%  §  18  7  L.  21,  Tít.  18,  Ptot.  ^^ 

Art.  87.    Véase  L.  17,  Tít.  28,  Part.  8». 

Art.  40.    Véase  Código  de  Chile,  Art.  G20— L.  22,  Tft.  28,  Part  8». 

Art.  41.    La  dta  anterior. 

Art.  42.    L.  17,  Ht.  28,  Part.  8». 
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hallare  un  tesoro  ocultado  ó  enterrado,  en 
o,  adquiere  el  dominio  de  él. 
iende  por  tesoro  todo  objeto  que  no  tiene 
que  está  ooalto  ó  enterrado  en  un  inmue- 
n  antigua  6  reciente,  con  excepción  de  los 
Lentren  en  lc«  sepulcros,  ó  en  los  lugares 
13  á  la  sepultura  de  los  muertos, 
hibido  buscar  tesoros  en  predios  ajenos, 
leño,  ó  del  que  lo  represente,  aunque  los 
1  tenedor ;  pero  el  que  fuere  coposeedor 
»dor  imperfecto,  puede- buscarlos,  con  tal 
istituido  al  estado  en  que  se  hallaba. 
no  dijere  que  tiene  un  tesoro  en  predio 
asearlo,  puede  hacerlo,  sin  consentimiento 
io,  designando  el  lugar  en  que  se  encuen- 
la  indemnización  de  todo  daño  al  propie- 

se  descubridor  del  tesoro  al  primero  que 
que  sea  en  parte,  y  aunque  no  tome  pose- 
lozca  que  es  un  tesoro,  y  aunque  haya 
3on  éh 

il  mismo  lugar,  6  inmediato  á  él,  hubiese 
cubrídor  será  el  que  primero  lo  hiciere 


Pftrt.  8>— VéMe  U  L.  a-,  Tlt  IS.  Ub.  8',  Bec.  de  Iq- 
'16-~nZuhsriHi.  g  394,  N>  4*. 

Pwt,  3*— Anbiy  y  Rao,  §  301— Dnnmton,  Tomo  i'.  N* 
prieado,  N°  8SS— Zacharíx,  g  S04  f  nota  7*— L&  Ley 
i1  en  la  materia.  La  Institata  dice:  "El  Emperñdor 
idad  aatnnl,  ha  querido  que  los  teeoros  perteDescan  al 

0  en  eo  rundo.  Ha  querido  también  que  pertcnezCh 
ado  en  on  logar  religioso  6  sagrado  ;  pero  respecto  de 
enentran  en  tm  fundo  ajeno  por  carnalidad,  y  sin  ha- 
dldo  entre  el  propietario  del  fnndo  j  el  que  loe  habiese 

1  qne  d  algoien  encuentra  un  tesoro  en  on  fondo  del 
1  pertenezca  al  inventor  y  la  otra  nütad  al  Emperador ; 
entra  nn  tesoro  en  un  fnndo  perteneciente  al  fisco,  al 
mitad  serfi  para  el  qao  lo  hubiese  hallado,  y  la  otro 
leí  pueblo,  6  de  la  villa,  al  cual  el  fundo  pertenetca." 

ft.  S8.  Pan.  8*. 

g  207,  K*  8*— ZKihute,  g  2M,  N*4*. 
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Alt  61.  El  que  halle  un  tesoro  en  predio  ajeno,  es  dueño 
de  la  mitad  de  él.  La  otra  mitad  corresponde  al  propietario 
del  predio. 

Art.  52.  Si  sólo  es  coposeedor,  hará  suyo  por  mitad  el 
tesoro  que  hallare,  y  la  otra  mitad  se  dividirá  entre  todos  los 
coposeedores,  según  su  porción  en  la  ix)6esion. 

Art.  53.  Si  es  poseedor  imperfecto,  como  usufractaario, 
usuario,  con  derecho  real  de  habitación,  6  acreedor  anticre- 
sista,  la  mitad  corresponderá  al  que  hallare  el  tesoro,  j  la 
otra  mitad  al  propietario. 

Art  54.  Si  un  tercero  que  no  es  x>oseedor  imperfecto  halla 
el  tesoro,  le  corresponderá  la  mitad,  y  la  otra  mitad  al  pro- 
pietario. 

Art.  66.  El  tesoro  encontrado  por  el  marido  6  la  mujer  en 
predio  de  uno  ó  de  otro,  ó  la  parte  que  correspondiese  al  pro- 
pietario del  tesoro  hallado  por  un  tercero  en  predio  del  mari- 
do ó  de  la  mujer,  corresponde  á  ambos  como  ganancial. 

Art.  66.  El  derecho  del  descubridor  del  tesoro  no  puede 
ser  invocado  sino  respecto  de  los  tesoros  encontrados  casual- 
mente. Tampoco  puede  ser  invocado  por  el  obrero  al  cual  el 
propietario  del  predio  le  hubiese  encargado  hacer  exca- 
vaciones buscando  un  tesoro,  ni  por  otros  que  lo  hicieren 
sin  autorizaciou  del  propietario.  En  estos  casos,  el  tesoro  ha- 
llado pertenece  á  este  último. 

Art.  67.  El  obrero,  que  trabajando  en  xm  fundo  ajeno  en- 
contrare un  tesoro,  tiene  derecho  á  la  mitad  de  él,  aunque 
el  propietario  le  hubiere  anunciado  la  posibilidad  de  haHar 
un  tesoro. 

Art.  68.  Tiene  también  derecho  á  la  mitad  del  tesoro  ha- 
llado, el  que  emprendiese  trabajos  en  predio  ajeno,  sin  con- 
sentimiento del  propietario,  con  otro  objeto  que  el  de  buscar 
un  tesoro. 

Art.  61.    L.  45,  Tít.  28,  Part.  8». 

Art.  56.  L.  45,  Tít  28,  Part.  8»— C6d.  Francés,  Art.  552— Ley  única,  Cód.  Bo- 
mano  De  Thesauns^Auhiy  y  Kau,  §  201--Pothier,  De  la  propiedad,  N«  65— Da- 
ranton,  Tomo  4«,  Nos.  316  y  317— En  contra,  TouUier,  Tomo  4«,  N»  85, 

Alt.  57.    Zachari®,  §  294,  nota  14— L.  45,  Tít  28,  Part.  8\ 

Art.  58.    Aabiy  y  Ran,  §  201— Zachaii»,  g  294,  nota  18. 
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B  puede  justíficar  la  propiedad  del  tesoro  halla- 
se dice  dueño,  por  testigos,  presunciones,  ó  por 
'  género  de  prueba. 

)  presume  que  loa  objetos  de  reciente  origen 
dueño  del  lugar  donde  se  encontraren,  sí  él  ha- 
.  en  la  casa  que  hacia  parte  del  predio. 
I  tesoro  hallado  en  un  inmueble  hipotecado,  6 
résis,  no  está  comptendido  en  la  hipoteca,  ni  en 


CAPITULO  n. 
a  especificación  6  traafoimaclon. 

dqniérese  el  dominio  por  la  trasformacion  ó  es- 

rJB,  g  294.  not»  D"— L.  45,  Tit.  28.  P&rt.  8',  Tere.  Ma¿. 

boD.  Dominio  privado,  N"  404. 

■Sobre  loa  cnatro  artículoB  anterioToa,  Maynz,  |  183— L.  33.  Tlt. 

azou  At>  loe  doe  primeros  ortículoe.  la  tomamos  do  lúa  Leyes 

a  tnwfonaadasp  ju7.);a  haber  perecido,  como  cuando  üulfla  uvaa 

D.  y  por  consiguiente,  se  lia  oitiuguido  el  derecho  de  ]iro¡)iedad 

la.    El  especificante,  puea,  hace  an  acto  de  ocuiMirion.     Una  ley 

"Sed  tic  rntií  UdndU  naiem  fetiitei,  liunn  nnvem  eifii:  quia 
tere,  ncuti  nee  laria.  veílimento  faeto."  L.  26,  Diii.  De,  itúq,  rer. 
ico :  ■'  Nam  mutata  forma,  prope  interímil  tubntantiam  rñ."  L. 
:b.  10,  IMg.  Pero  BÍf^iendo  estrictamente  estos  principioa,  Be 
DB  casofl  á  la  injuEticia.  La  equidfui  ca  la  quo  debo  dirigir  la 
Jaeces.  El -Derecho  liomanojel  Derecho  de  las  Partidas  no 
demnizadon  al  espedücante  de  mala  fe.  Nosotros  no  lo  conce- 
eioo  al  mayor  valor  que  hubiese  adquirido  la  coaa  |V)r  su  ^ra- 
pio de  moral  que  nadie  det>e  enriquecerse  con  el  tratmjo  ajeno, 
ne  existe  hasta  hoy  sobre  la  especificad on,  la  controversia  entra 
I  Sabinianoa  y  Proculeyanoo.  Estos  últimos  enseñaban  que  la 
ce«orío  de  la  forma,  pues  que  la  materia  primera  habla  perecido 

el  eér  nuevo  que  el  trabajo  había  produddo.  debia  portenecee 
«ifícsdor.  Los  Sablnianos  al  caotraiio.  dedan  que  la  materia 
re1aindustria,yaporqnelamateriaeitstiaínempr«.7la  nueva 
a  afectado  no  habla  hecho  maa  que  modificarla  sin  destruir  bu 
que  la  materia  era  en  todoe  los  caeos  lo  principal,  porqne  la 
la  esistenda  propia  £  independiente. 
ui4  resolver  la  cuestión,  y  no  hlio  dno  crear  otras  nuevas.    L* 
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pecificacion,  cuando  aJgmen  por  su  trabajo,  hace  un  objeto 
nuevo  con  la  materia  de  otro,  con  la  intuición  de  apropiár- 
selo. 

Art.  63.  Si  la  trasfonnacion  se  hace  de  buena  fe,  ignoian- 
do  el  trasformador  que  la  cosa  era  ajena,  7  no  faere  posible 
reducirla  á  su  forma  anterior,  el  dueño  de  ella  sólo  tendrá 
derecho  á  la  indemnización  correspondiente. 

Art  64.  Si  la  trasfonnacion  se  hizo  de  mala  fe,  sabiendoó 
debiendo  saber  el  trasformador  que  la  cosa  era  ajena,  y  faere 
imposible  reducirla  a  su  forma  anterior,  el  dueño  de  la  mate- 
ria tendrá  derecho  á  ser  indemnizado  de  todo  daño,  y  á  la 

Instituta  dice,  qae  ai  el  nuevo  objeto  pnede  tomar  la  primitiva  forma  de  la  mite> 
rift,  pertenece  al  dueño  de  la  materia,  lo  que  importa  haoerie  dueño  contra  ea 
volimtad.  Que  si  el  objeto  nuevo  no  puede  tomar  la  primitiva  forma,  pertenece 
al  especificante.  En  todo  caao,  vendrá  este  &  ser  el  propietario,  si  ha  empleado 
parte  de  otra  materia  que  le  pertenecía,  lo  que  destruje  el  principio  general  que 
acababa  de  establecer. 

El  Códi^  Francés  en  los  artículos  570  j  571  resuelve:  "que  el  due£k> de  la 
materia  pvsde  reclamar  la  nueva  especie,  satisfadendo  al  otro  el  valor  de  bu  tn- 
bijo,  á  no  ser  que  este  sea  muj  superior  al  valor  de  la  materia,  en  cujo  caso  la 
materia  accede  al  trabajo  indemnizando  al  dueño  de  ella  de  su  valor."  Lo  mismo 
dispone  el  Código  de  N&poles,  Arta  4d5  j  496— El  de  Luisiana,  Arta.  517  y  518— 
El  de  Holanda  declara  que  el  que  ha  empleado  materia  ajena  en  formar  una  coea 
de  una  nueva  especie,  puede  apropiársela,  pagando  el  precio  de  la  materia,  j  los 
daños  é  intereses,  Art.  661.  Tal  resolución  no  distingue  si  ha  habido  buena  6 
mala  fe  en  el  especificante. 

Goyena  en  el  Art.  424,  proyecta  asi:  "Si  la  materia  es  mas  preciosa  que  la  obra 
en  que  se  emplea,  6  sui)erior  en  valor,  el  dueño  de  ella  tendrá  la  elección  de  que- 
darse con  la  nueva  especie,  indemnizando  el  valor  de  la  obra,  6  de  pedir  indem- 
nizaciones por  la  materia.  Si  la  especificación  se  hiao  de  mala  fe,  el  dueño  de  la 
materia  tiene  derecho  de  quedarse  con  la  obra  sin  pagar  nada  al  ^ue  la  hizo,  6  de 
exigir  de  este  que  le  indemnice  del  valor  de  la  materia  j  de  los  perjuicios  que  se 
le  han  seguido." 

En  la  primera  parte,  el  Articulo  de  Goyena  está  conforme  oon  el  nuestro ;  pao 
nó  en  la  segunda. 

Cuando  la  propiedad  mueble  de  una  persona  se  ha  eonñudido  oon  la  de  otra» 
6  de  ambas  se  ha  hecho  un  solo  cuerpo,  6  es  el  caso  de  la  especificaci<Hi,  la  jniit- 
diocion  de  la  causa,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  corresponde  á  las  06r> 
tes  de  equidad,  las  cuales,  sin  violar  abiertamente  las  leyes»  disponen  lo  que  sea 
debido  al  dueño  de  la  materia  empleada  san  su  consentimiento ;  y  lo  mismo  rfs- 
I)ecto  á  las  cosas  mescladas  6  confundidas.  Story,  EquiUy  jurigprudeMe,  §  63S. 
En  nuestro  país  los  jueces  ordinarios  tienen  por  las  leyes  las  tni—nM  ftcultadss 
que  las  Cortes  de  equidad,  como  la  tienen  en  loa  varios  Estados  de  la  Union  dos- 
de  no  haya  establecidas  Cártes  de  equidad. 
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1  crinmial  á  qne  hubiere  logar,  bí  no  prefiriese  tener  la 
en  BU  nueva  forma,  pagando  al  trasformador  el  mayor 
que  huldese  tomado  por  ella. 

.65.  Si  la  trasformacion  ee  hizo  de  buena  fe,  y  ftiere 
le  reducir  la  ooea  á  su  forma  antraior,  el  dueño  de  la 
ia  será  dueño  de  la  nueva  especie,  pagando  al  trasfor- 
r  8u  trab^o ;  pero  puede  sólo  exigir  el  valor  de  la  ma- 
quedando  la  especie  de  propiedad  del  trasformador. 


CAPITULO  m. 


De  la  aooeslon.  W 

66.  Se  adquiere  el  dominio  por  accesión,  cuando  ai- 
cosa  mueble  ó  inmueble  acreciere  á  otra  por  adherencia 
il  ó  artificial. 

Códl^  Pnnces  deode  el  Artículo  BSZ,  comprende  en  el  derecho  de  Bcee- 
.0  aqtiolto  i  qne  se  eitiende  el  derecho  de  dominio ;  y  kbI  en  ese  Código, 
on  comprende  igunlmente  loe  cmos  en  qae  una  persona  es  propietario  de 
l  í  tftnlo  de  acceeioD.  J  aquelloB  en  que  viene  &  eer  propietario  por  efecto 
^eaíoD.  Htkj  en  esto  una  confunlon  de  principios  que  corresponden  á  un 
i  ideas  completamente  diferentes.  Son  muj  distintos  los  accesorios  á  los 
e  extiende  Tirtnalmente  la  proi^edad,  de  los  accesorios  que  vienen  &  au- 
ft  por  efecto  de  nna  nueva  adquisición.  Hemos  eet«tiIecido  que  en  un 
e  por  ejemplo,  nn  terreno  de  oullivo.  son  accesorios  de  £1  tudas  aquellas 
nebíes,  como  orados,  animales,  etc..  ñn  las  cnatcs  el  campo  no  podria  col- 
6  como  dicen  loe  escritores  franceses,  muebles  inmovilizados  por  destino, 
aero  do  acceáon  no  puede  equivocaise  con  la  accewon  propiamente  dicbb, 
echo  do  la  incorporadoa  de  nn»  cosa  &  otra  que  nos  pertenece. 
6.  L.  8S,  Tít.  28.  Part.  S'.  y  véase  L.  18,  Tít.  8".  Part.  8'.— En  los  escritores 
:ho,  y  cari  en  todos  los  Códigos,  se  oncnentra  como  nn  prindpio.  al  tratar 
»;emon,  qne  pertenecen  al  dneSo  de  la  cosa  por  derecho  <le  accesión  los 
ttnndes  de  ella,  y  todo  lo  qne  ella  produce.  Elste  es  on  grave  error  en  los 
m  6  una  ccntfnston  de  estos,  j  Bn  qnS  momento,  pregunta  Morrada,  ad- 
ro por  acceriou  los  ^tos  6  productos  de  la  cosa  qne  es  mia?  No  es  ^ 
ando  ellos  se  separan  de  la  cosa  principal  para  tomar  una  existencia  dis. 
irqoe  entonces  habria  contradicción  en  los  términos.  Seria  absurdo  dadr 
I  coaa  viene  i  ser  mia  por  accesión,  cnaado  ella  se  separa.  Mis  deiechos 
8  prodnctos  separados  de  la  cosa  que  loa  ha  producido,  no  pueden  ser  (dno 
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Art  67.  Son  accesorios  de  los  terrenos  confinantes  con  la 
ribera  de  los  ríos,  los  acrecentamientos  de  tierra  que  reciban 
I)anlatina  ó  insensiblemente  por  efecto  de  la  corriente  de  laa 
aguas,  y  pertenezcan  á  los  dueños  de  las  heredades  ribere- 
ñas. Siendo  en  las  costas  de  mar  ó  de  rios  navegables,  per- 
tenecen al  Estado. 

Art.  68.  Pertenecen  también  á  los  ribereños,  los  terrenos 
que  el  curso  de  las  aguas  dejare  á  descubierto,  retirándose 
insensiblemente  de  una  de  las  riberas  hacia  la  otra. 

Art  69.    El  derecho  de  aluvión  no  corresponde  sino  á  los 

1*  continuación  del  derecho  que  jo  tenia  ¿ntes  de  su  separación,  j  cuando  esta- 
ban verdaderamente  unidos  6,  la  cosa  que  los  ha  producido.  Ko  es  ciertamente 
cuando  las  manzanas  caen  del  ¿rbol,  cuando  las  adquiero  por  accesión ;  ellas  ja 
me  pertenecían.  Los  frutos,  como  las  hojas,  mientras  están  unidas,  no  son  una 
cosa  distinta  del  árbol.  No  puedo  decir,  que  ante  todo  tengo  la  propiedad  del 
árbol,  y  separadamente  la  propiedad  de  los  frutos.  Tengo  simplemente  la  pro- 
piedad de  un  árbol  cargado  de  hojas  y  de  frutos.  No  puedo  entonces  dedr  que  tengo 
primero  un  bien  inmueble,  el  terreno  en  que  está  el  árbol :  un  primer  bien  mue- 
ble, que  seria  el  árbol,  y  después,  otros  tantos  bienes  muebles  como  frutos  haya. 
No  tengo  sino  un  bien  inmueble  que  es  el  suelo  y  el  árbol  con  todos  sus  ira- 
tos,  los  cuales  forman  un  solo  todo,  un  solo  y  mismo  objeto  de  mi  propiedad. 
Pero  pues  que  no  tengo  sino  un  solo  bien  inmueble,  que  comprende  indivisible- 
mente, el  suelo,  el  árbol  y  los  frutos,  y  que  después  de  la  formación  de  estos 
frutos  en  ramas  del  árbol,  no  tengo  un  bien  nuevo,  no  hay  por  qué  hablar  de 
adquisición  alguna.  Nada  he  adquirido,  no  tengo  en  mi  patrimonio  una  cosa 
nueva.  Conservo  y  continúo  en  tener  lo  único  que  tenia ;  luego  no  hay  adquisi- 
ción de  propiedad.  (Sobre  el  Art.  546). 

Potliier  se  empeña  en  sostener  que  hay  dos  cosas  distintas,  el  teireno  y  los 
frutos.  {De  la  propiedad,  N*  154). 

Art.  67.  L.  26,  Tít.  28.  Part.  3*— C6d.  Francés,  Art.  656— C6d.  Italiano,  Art.  453 
— ^Napolitano,  Art.  481 — Holandés,  Art.  654 — de  Luisiana,  Art.  504. — La  Ley  Ro- 
mana dice :  Quod  per  aUuvionem  agro  tuo  flumen  adjecU^  jure  gentium  tibi  ad- 
quiritur.  Est  autem  aUuvio  incrementum  latens,  (Inst.  Lib.  2«,  Tít.  1®,  §  20).— El 
lecho  del  agua  corriente  no  tiene  un  límite  invariable.  Este  límite,  por  el  con- 
trario, es  movible ;  avanza  ó  se  retira.  Los  terrenos,  pues,  que  lindan  con  los  ríos, 
pueden  unas  veces  perder,  y  es  justo  que  otras  puedan  por  las  mismas  causas, 
ganar  para  conservar  su  límite  señalado.  Por  otra  parte,  nadie  puede  justificar  un 
derecho  de  propiedad  sobre  los  sedimentos  que  la  corriente  de  las  aguas  ha  pues  o 
á  las  orillas  del  cauce  del  rio,  gtuB  á  ntUlo  vindicari  possunt,  guia  unde  veniant, 
nocUur. 

Art.  68.  Aubry  y  Rau,  §  203. 

Art.  69.  Aubry  y  Rau,  §  203— Demolombe,  tomo  10,  N®  45 
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propietanos  de  tierras  qne  tienen  por  limite  la  corriente  d 
agua  de  los  rios  6  arroyos ;  pero  no  corresponde  á  los  ribei 
ños  de  on  rio  canalizado  7  cnyas  márgenes  son  formadas  p 
diqnes  artíficiales. 

Art.  70.  Si  lo  que  confina,  con  el  rio  fuere  nn  camino  p 
blico,  el  terreno  de  alavion  corresponderá  al  Estado,  ó  á 
Municipalidad  del  lugar,  según  que  el  camino  correspon< 
al  Municipio  6  al  Estado. 

Art.  71.  La  reonion  de  tierra  no  constituye  aJuvion  p 
inmediata  que  se  encuentre  el  rio,  cuando  está  separada  p 
nna  comente  de  agna  que  haga  parte  del  no  y  que  no  s< 
intennitente. 

ArL  73.  Tampoco  constituyen  alQTion,  las  arenas  6  fií 
go,  que  se  encuentran  comprendidas  en  los  límites  del  lecl 
del  ño,  determinado  por  la  línea  á  que  Uegan  las  mas  alt 
aguas  en  su  estado  normal. 

Art.  73,  Los  dueños  de  los  terrenos  confinantes  con  aga 
durmientes,  como  lagos,  lagnnas,  etc.  no  adquieren  el  ten 
no  descubierto  por  cualquiera  disminución  de  las  aguas, 
pierden  el  teneno  que  las  aguas  cubrieren  en  sus  creciente 
■■  Art;.  74.  El  aumento  de  tierra  no  se  reputará,  efecto  e 
pontúneo  de  las  aguas,  cuando  fuere  á  consecuencia  do  obr 
hechas  por  los  ribereños  en  perjuicio  de  otros  ribereño 
Estos  tienen  derecho  á  pedir  el  restablecimiento  de  las  agu! 
en  su  lecho ;  y  si  no  fuere  posible  conseguirlo,  pueden  d 
mandar  la  destrucción  de  esas  obras. 

Art  75.  Si  los  trabajos  hechos  por  uno  de  los  riberefii 
no  fueren  simplemente  defensivos,  y  avanzaren  sobre  la  ce 

Art.  70.  Prondhon,  Dominio  privado,  N"  698— Domolombe,  N°  4S. 

Art.  71.  Demolombe,  tomo  10,  N*  49. 

Art.  72.  En  tal  caso,  no  hay  amnento  de  tierra.  Las  BTemis  6  d  f&ngo  eet 
entre  las  Tíberas  del  rio.  Ripa,  ea  putamu»  ette,  dice  la  Ley  Romana,  ¡ua  ; 
niuimum  flumen  etrntínet.  (L.  3',  Tít.  12,  Lih.  43,  Dig.) 

Art.  78.  Cód.  Fnuicee,  AH.  S58— ItalJatio,  Art.  455— Holandés,  Art.  659— Pr. 
dbon,  Dominio  priixido,  ü"  fi94 — Demolombe,  lomo  10,  Nos.  23  y  Biguieutes. — 
Le;  Romana  dice :  Locum  el  Míagjia,  Hcet  ínterdum  ertteant,  interüum  exaroea 
na»  lamen  termino»  relinejit,  indeoque  in  hit  JM  áüuvionit  non  agriocilur.  (h. 
Dig.  De  aáq.  rer.  dom) 

Art.  74.  Proiidlion,  Dominio  privado,  N-  694— Demolombe.  deede  el  N"  68. 
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riente  dd  agoa^  el  proletario  de  la  otra  libeía  tendrá  dere- 
cho á  demandar  la  eapreedon  de  las  obras. 

Art.  76.  El  terreno  de  aluvión  no  se  adquiere  sino  cnando 
está  definitivamente  formado,  y  no  se  considera  tal,  sino 
cuando  está  adherido  á  la  ribera  7  ha  cesado  de  hacer  parte 
del  lecho  del  rio. 

Art  77.  Cuando  se  forma  un  terreno  de  aluvión  á  lo  laigo 
de  muchas  heredades,  la  división  se  hace  entre  los  propieta- 
rios que  pueden  tener  derecho  á  ella,  en  proporción  del  ancho 
que  cada  una  de  las  heredades  presente  sobre  A  antiguo  rio. 

AVULSIÓN. 

Art.  78.  Cuando  un  rio  ó  un  arroyo  llera  por  una  fuerza 
súbita  alguna  cosa  susceptible  de  adherencia  natural,  como 
tierra^  arena  ó  plantas,  j  las  une,  sea  por  adjuncicm,  sea  x>or 
superposición,  á  un  campo  inferior,  ó  á  un  fundo  sttuado  en 
la  ribera  opuesta,  el  dueño  de  ella  conserva  su  domiiiiojpara 
el  solo  efecto  de  llevársela. 

Art.  76.  Véftse  Demolombe,  tomo  10,  Nos.  43d  j  mgiiienteB. ' 

Art.  77.  La  Instituta  dice :  Promodo  la/tUudima  et^usque  fanái,  qum  laHtudo 
prope  ripam  sit.  (De  rer.  divU,,  %  22).  Los  eBcritotes  de  derecho  están  completa- 
mente divididos  sobre  el  modo  de  repartir  el  terreno  de  alwion  entre  varioe  ri- 
bereños.—Véaae  Tonllier,  tomo  B"»,  N«  152.— £1  Código  de  Gbile  establece  lo  si- 
guiente :  "  Siempre  que  prolongadas  las  antodicbas  líneas  de  demarcación  (de  las 
heredades),  se  corten  una  ¿  otra  antes  de  llegar  al  agua,  el  triángulo  formado  por 
ellas  7  por  el  borde  del  agua,  accederá  á  las  dos  heredades  laterales.  Una  línea 
recta  que  las  divida  en  dos  partes  iguales,  tirada  desde  el  punto  de  interseodon 
hasta  el  agua,  será  la  línea  divisoria  entfe  las  dos  heredades." 

Demolombe  defiende  con  mucha  razón  el  Código  Francés  de  la  ciltica  que  se 
le  ha  hecho  de  haber  guardado  alendo  sobre  el  modo  de  dividir  entre  los  ribero* 
nos  el  terreno  de  aluvión.  Las  aguas  corrientes,  dice,  son  infinitamente  capricho, 
sas :  nunca  siguen  una  l&iea  recta,  ni  una  dirección  regular :  todo  lo  contrario, 
sea  por  la  configuradon  natural  de  los  terfenos  ribereños,  sea  por  la  acdon  in- 
cesante de  las  aguas,  sus  corrientes  forman  figuras  irregulares,  sobre  las  cuales 
las  teorias  mas  radonales  en  apariencia,  son  en  la  práctica  imposibles. 

Nosotros  nos  reducimos  á  lo  eetableddo  por  la  Ley  Romana.  Las  cuestiones 
sobre  los  terrenos  de  aluvión,  islas,  etc.,  son  para  nosotros  mas  f&ciles»  desde  que 
no  reconocemos  á  los  ribereños  la  propiedad  de  los  terrenos  sobre  los  cuales  cor- 
ren los  rios. 

Art.  78.  L.  26,  Tít.  28,  Part.  8^— Cód.  Francés,  Art  55^— Italiano,  Art.  456— Na- 
politano, Art.  484— de  Luisiana,  Art.  504— Inst.  lib.  2«,  Tít.  1%  g  21v— Sobre  los 
dnoo  artículos  relativos  á  la  avuldon,  róase  Demolombe,  tomo  10»  desde  el 
N»9a 
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Art.  79.  Desde  cine  las  cosas  desligadas  por  arnlsion  se 
adhieren  natoralmenté  al  terreno  ribereño  en  que  fueron  á 
parar,  su  antígao  dneño  no  tendrá  d^necho  para  reivindi- 
carlas. 

Art.  80.  No  queriendo  reivindicarlas  antes  qne  se  adhirie- 
sen al  terreno  en  que  las  aguas  las  dejaron,  el  dnefio  del  ter- 
reno no  tendrá  derecho  para  exigir  qne  sean  removidas. 

Art.  81.  Cuando  la  avulsión  fuere  de  cosas  no  suscepti- 
bles de  adh^:encia  natural,  es  aplicable  lo  dispuesto  sobre 
cosas  perdidas. 

XDinCAOIOlí  Y  FLAÜTCAdOK. 

Art.  SQ.  £1  que  sembrare,  plantare  ó  edificare  en  finca 
propia  con  semillas,  jdantas  ó  materiales  ajenos,  adquiere  la 
propiedad  de  unos  y  otros ;  pero  estará  obligado  á  pagar  su 
valor ;  y  si  hubiese  procedido  de  mala  fe,  será  ademas  conde- 
nado al  resarcimiento  de  los  danos  7  peijuicios,  y  si  hubiere 
lugar,  á  las  consecuencias  de  la  acusación  criminaL  El  due- 
ño de  las  semillas,  plantas  ó  materiales,  podrá  reivindicarlos 
si  le  conviniere,  si  ulteriormente  se  separasen. 

Art.  83.  Cuando  de  buena  fe,  se  edificare,  sembrare  ó 
plantare,  con  semillas  ó  materiales  propios  en  terreno  ajeno, 
el  dueño  del  terreno  tendrá  derecho  para  hacer  suya  la  obra, 

Art.  82.  LL.  38  y  43,  Tít  28,  Part.  8*— L.  16,  Tít.  2%  Part.  8*— Inst.  Llb.  2\  Tlt.  !• 
§g  29  7  82— Cód.  Francés,  Art.  554r-Napoata]io,  Art.  479>-Holaade0,  Art.  657— de 
liOisiana,  Art.  590— Zachariee,  §  297— Pothier,  i?d  la  propiedad,  K«  170— Marca- 
dé,  sobre  el  Art.  654— Demolombe,  tomo  9<^,  desde  el  N<>  658. — ^El  Digesto  dice: 
Ne  aspeetus  urbis  ruinis  dtformetiMr,  vel  adifida  ntb  hoc  prcEtesetu  dervmamíwr,  ne 
vinearum  euUttra  turbetur,  (L.  1*,  Dig.,  De  tigno  junto). 

Muchos  jurJAConsoltos  enseñan  la  solución  negatiya  de  lo  que  dispone  el  ar- 
tículo respecto  al  derecho  de  reivindicar  las  semillas,  plantas,  6  materiales,  si  ulte- 
riormente se  separan,  perqué,  dicen,  que  el  propietario  de  los  materiales  ha  per- 
dido absolutamente  su  propiedad  por  el  empleo  que  se  habia  hecho  de  ellos. 
(Dnzanton,  tomo  4f*,  N<»  874).  Guando  el  articulo  decide  que  el  proiúetario  de  loe 
materiales  pierde  la  propiedad  de  ellos  j  la  adquiere  el  que  los  empleó,  supone 
que  los  materiales  est&n  incorporados  al  suelo.  £1  derecho  de  propiedad  debe  re- 
vivir para  él  que  no  habia  consentido  perderlos,  pues  podría  tener  motivos  parti- 
culares para  desear  recuperarlos  como  se  hallasen. — Domante,  tomo  1*,  N<»  559 — 
Marcadé,  sobre  el  Art.  554 — Demolombe,  tomo  9^,  N*  661. 

Art.  83.  LL.  41  y  42,  Tft.  28,  Part.  8".— Véase  Inst.  Lib.  9»,  Tít.  1%  %  30— Zá- 
chui«,§  297  j  notas  6*  j  siguientes. 
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siembra  ó  plantación,  previas  las  indemnizaciones  conespon- 
dientes  al  edificante,  sembrador  ó  plantador  de  buena  fe,  m 
que  este  pueda  destruir  lo  que  hubiese  edificado,  sembrado  6 
plantado,  no  consintiéndolo  el  dueño  del  terreno. 

Art.  84.  Si  se  ha  edificado,  sembrado  ó  plantado  de  mala 
fe  en  terreno  ajeno,  el  dueño  del  terreno  puede  pedir  la  de- 
molición de  la  obra  y  la  reposición  de  las  cosas  á  su  estado 
primitivo,  á  costa  del  edificante,  sembrador  ó  plantador. 
Pero  si  quisiere  conservar  lo  hecho,  debe  el  reembolso  dd 
valor  de  los  materiales  y  de  la  obra  de  mano. 

Art.  85.  Cuando  haya  habido  mala  fe,  no  solo  por  parte 
del  que  edifica,  siembra  ó  planta  en  terreno  ajeno,  sino  tam- 
bién por  parte  del  dueño,  se  arreglarán  los  derechos  de  uno 
y  otro  según  lo  dispuesto  respecto  al  edificante  de  buena  fe. 
Se  entiende  haber  mala  fe  por  parte  del  dueño,  siempre  qne 
el  edificio,  siembra  ó  plantación,  se  hicieren  á  vista  y  ciencia 
del  mismo  y  sin  oposición  suya. 

Art.  86.  Si  el  dueño  de  la  obra  la  hiciese  con  materiales 
ajenos,  el  dueño  de  los  materiales  ninguna  acción  tendrá 

Art.  84.  Cód.  Francee,  Art.  655— Ortolan,  Bobr©  el  §  25,  Tít.  1»,  Lib.  3«,  Inatí* 
cuestión.— La  L.  43,  Tít.  38,  Part  3*,  dice :  Qual  orne  qui&r  que  ¡abrau  edificio,  6 
9embr(ue  en  Tieredad  agena,  habiendo  mala  fe,  pierde  iodo  cuanto  y  labró  6  »m- 

bró.  La  Ley  Romana  dispone  lo  mismo :  Siquis  in  alieno  9olo  cedificawiit a 

scity  alienum  solum  esse,  sua  volúntate  amvtHsse  propietaiem  matericB  ijU^ligitvr, 
Hoque,  ñeque  diructo  quidem  CBdíficio,  mndicatio  ejue  materia  eompetit.  (L.  41, 
Tít.  I**,  Lib.  7<*,  Difif.)  Esta  disposición  la  confirmó  Justiniano  en  la  ínst.,  lib.  i*, 
Tít.  1«,  §  30— Pothiep  la  sostiene  en  el  N«  276  de  su  obra,  Tratado  De  douaire,  iobf©- 
poniéndose  al  principio :  Neminem  cequm  est  cum  aUeriru  danno  loeupUtar%,j\k 
razón  que  da,  es  por  haber  en  tal  caso  una  donación  presunta.  El  CÓd.  Fnnees 
en  el  artícxüo  citado  se  separa  de  ese  falso  antecedente  de  una  donación  presonta. 
El  Código  ba  querido,  dice  Marcadé,  y  ba  sabido  ser  justo.  Ha  dicbo  que  nadie 
debe  jamas  enriquecerse  &  costa  de  otro,  aunque  este  sea  un  hombre  de  rnila  fe. 
Declara  que  id  las  construcciones  son  hechas  sobre  nuestro  terreno,  sabiendo  el 
que  las  hacia  que  el  terreno  no  le  pertenecía,  podemos  hacerlas  alzar,  ó  reembol- 
sarle todo  lo  que  ha  gastado.  El  dueño  del  terreno,  teniendo  el  derecho  de  hacer 
destruir  la  obra,  es  claro  que  podr&  ofrecer  por  ella  mucho  ménoe  que  lo  qne  ba 
costado.— Véase  Zachari»,  g  297. 

Art.  85.  L.  25,  Tít.  34,  Part.  7*— L.  5*,  §  2%  Tít.  4».  Lib.  44^  Dig.  y  rej^  145, 
ídem. 

Art.  86.  En  cuanto  &  las  relaciones  de  derecho  que  en  el  caso  del  artíealo  se  «•• 
tablecen,  por  él  hecho  de  la  construcción,  entre  el  constructor  j  el  propietario  de 
los  materiales,  yéase  Marcadé  sobre  el  Art.  555,  N®  7* 
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ontTft  el  dueño  del  terreno,  j  solo  podrá  exigir  del  dueño 
el  terreno  la  indemnización  que  este  hubiere  de  pagar  al 
neno  de  la  obra. 

Art  87.  Cuando  los  animales  domesticados  que  gozan  de 
libertad,  emigraren  y  contrajesen  la  costumbre  de  vivir  en 
"O  inmueble,  el  dueño  de  este  adquiere  el  dominio  de  ellos, 
a  tal  que  no  se  haya  valido  de  algún  artificio  para  atraer- 
i.  El  antiguo  dueño,  no  tendrá  acción  alguna  para  reivín- 
^los,  ni  para  exigir  ninguna  indemnización. 
Art  88.  Si  hubo  artificio  para  atraerlos,  su  dueño  tendrá 
recho  para  reivindicarlos,  si  puede  conocer  la  identidad 
ellos.  En  caso  contrario,  tendrá  derecho  á  ser  indemni- 
io  de  su  pérdida. 

»B  LA  ADJUNCIÓN. 

Lrt  89.  Cuando  dos  cosas  muebles,  pertenecientes  á  dis- 
tes dueños,  se  unen  de  tal  manera  que  vienen  á  formar 
a  sola,  el  propietario  de  la  principal  adquiere  la  accesoria, 
1  en  el  caso  de  ser  posible  la  separación,  pagando  al  due- 
de  la  cosa  accesoria  lo  que  ella  valiere. 

rt.  87.  Cód.  Fmic«8,  Ait.  £64.— Mucadé  discute  largamente  este  «rtlenlo. 
rt.  69.  L.  35,  Tít.  28,  Part.  3*.  méuoa  cuando  la  oiüod  de  las  dos  coms  se  ha 
10  con  diversa  materia ;  por  ejemplo,  una  mano  de  oro  se  lia  anido  con  plomo 
a  estitna  de  oto.  No  ea  entlíncee  na  solo  caerpo,  paee  que  una  materia 
koa  sep*rs  las  cosas  unidas.  En  tal  caso,  cada  nno  retiene  sa  propiedad. — LX. 
27,  Tít,  1',  Ub.  41,  Wg.— El  Cód.  do  Chile  y  ei  proyecto  de  Goyena,  Art.  416, 
en  expresamente  que  la  unión  se  haya  hecho  do  boena  fe,  y  lo  mismo  deb« 
rse  de  la  dlspomdon  del  Derecho  Romano  y  de  la  Ley  dtada  de  Partida,  pues 
I  Códigos  hacen  perder  la  raateris,  al  que  de  mala  fe  la  empleó  al  edificar  on 
¡no  qeno.  Pero  nosotros  no  eiif^mos  la  buena  fe,  porqne  en  todo  caso  el 
k)  de  una  délas  cosaa  no  debe  enriquecerse  con  la  cosa  del  otro.  Podr&  exigir 
m  I  peijnidoB,  y  también  la  acción  cñminal,  ai  hubiere  lugar.  Marcodé,  por 
taiou,  supoueque  todo  lo  que  se  establece  en  el  Código  F'rances  es  snponiea- 
oe  tu  habido  mala  fe.  "  Ea  de  necesidad,  dice,  penetrarse  para  la  Inteligenda 
■ta  inatetia  (de  la  accetíon  relativa  á  las  cosas  OMieblea),  que  las  regías  de 
■ecckm  DO  se  aplican  ^o  cuando  la  unión,  6  trasfonnacion  de  la  cosa  ha  ddo 
a  de  mala  fe,  A  sobre  cosas  perdidas  6  robadas.  Cuando  las  cosas  no  son  ni 
idas  dÍ  robadas,  y  han  tído  empleadas  de  bnena  fe,  no  hay  que  ocuparse  de 
'^las  de  la  accesión.  No  hay  que  indagar  ca¿t  cosa  será  la  principal  pata 
□ir  &  flu  dueño  U  propiedad  de  la  cosa  accesoria.  Todo  está  reglado  por  si 
alo  del  Cúdigo  que  declara  que  en  estos  casos  las  dos  cosas  noldaa  perten». 
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Art.  9o.  Cuando  la  cosa  unida  para  el  embellecüniento,  6 
perfección  de  la  otra,  es  por  su  especie  mucho  mas  preciosa 
que  la  principal,  el  dueño  de  ella  puede  pedir  su  separación, 
aunque  no  pueda  verificarse  sin  algún  deterioro  de  la  cosa  á 
que  se  ha  incorporado. 

Art.  91.  El  dueño  de  la  materia  empleada  de  mala  fe^ 
puede  peáxr  que  se  le  devuelva  en  .igual  especie  y  forma, 
cantidad,  x)eso,  ó  medida  que  la  que  tenia,  6  que  así  se  ava- 
lore la  indemnización  que  se  le  debe. 

Art.  93.  Cuando  cosas  secas  ó  fluidas  de  diversos  dueños 
se  hubiesen  confundido  6  mezclado,  resultando  una  trasfor- 
macion,  si  una  fuese  la  principal,  el  dueño  de  ella  adquiere 
el  dominio  del  todo,  jugando  al  otro  el  valor  de  la  materia 
accesoria. 

Art.  93.  No  habiendo  cosa  principal,  y  siendo  las  cosas 
separables,  la  separación  se  hará  á  costa  del  que  las  unió  sin 
consentimiento  de  la  otra  parte. 

Art.  94.  Siendo  inseparables  y  no  habiendo  resultado 
nueva  especie  d^  la  confusión  6  mezcla,  el  dueño  de  la  cosa 
unida  sin  su  voluntad,  puede  i)edir  al  que  hizo  la  unión  ó 
mezcla,  el  valor  que  tenia  su  cosa  antes  de  la  unión. 

Art.  95.  Si  la  confusión  ó  mezcla  resulta  por  un  hecho 
casual,  y  siendo  las  cosas  inseparables,  y  no  habiendo  cosa 
principa],  cada  propietario  adquiere  en  el  todo  un  derecho 
proporcional  á  la  parte  que  le  corresponda,  atendido  el  valor 
de  las  cosas  mezcladas  ó  confundidas. 

cen  al  que  las  posee.  La  poeesion  vale  por  el  título. . .  .*'  A  nnestio  juicio,  las 
obseiraciones  de  Marcadé  son  perfectamente  fondadas. 

En  cnanto  al  artícnlo,  el  Código  Francés,  Art.  566,  dispone  &xm  en  el  caso  de 
ser  separables  las  cosas.  Lo  mismo  el  de  Ñapóles,  Art.  491— de  Lnisiana,  Ait.  51^ 

Art.  90.*  L.  16,  Tít.  2»,  Part.  3»— Cód.  Francés,  Art.  668— Italiano,  Art.  465— 
Naix)litano,  Art.  493— de  Luisiana,  Art.  515 — Pothier,  De  la  propiedad,  N»  IW. 

Art.  91.  Cód.  Francés,  Art.  576— Italiano,  Art.  474— De  Lmsíana,  Art.  523 — 
Pothier,  De  la  propiedad,  N"  92. 

Art.  92.    L.  6%  Tít.  \\  Lib.  6S  Dig.— Maynz,  §  190,  al  fin. 

Art.  95.  Cód.  Francés,  Art.  573— Italiano,  Art.  471— Napolitano,  Art  498— Be 
Lnisiana,  Art.  520— L.  84^  Tít.  28,  Part.  8»— Inst.  lib.  2«,  Tít.  !•,  §  27— L.  5»,  TÜ. 
V,  Lab.  «o,  Dig. 
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CAPITULO  IV. 
radiclon  traslativa  de  dominio. 

.  qae  la  tradtcioa  traslativa  de  la  poseEñon 
dominio  de  la  cosa  que  se  enb^ga,  debe  ser 
pietario  que  tenga  capacidad  para  enajenar, 
\  ser  capaz  de  adqairir. 
Tadicion  debe  ser  por  título  suficiente  para 
Dio. 

añicos  derechos  que  pueden  trasmitirse  por 
los  que  son  propios  del  que  la  hace. 


CAPITULO  V. 

t  la  extinción  del  dominio. 

jrecho  de  propiedad  se  extingue  de  una  ma- 
>r  la  destraccion  6  consumo  total  de  la  cosa 
;tida  á,  él,  6  caando  la  cosa  es  puesta  ñiera 

propiedad  de  los  animales  salvajes  ó  domes- 
•.  cuando  recuperan  su  antigua  libertad,  6 
mbre  de  volver  á  la  residencia  de  su  dueño. 

L  30.  P&rt  8*— Sobre  U  materU,  M&yns,  §  103.  Eata  antoi 
Ucionea  que  debe  tener  U  tradiisDa  traBUtiTa  de  dominio. 
1".  Lib.  41,  Dig. 

84,  Part.  T-— L.  54.  Tít  17,  Lib.  60,  Dig.— L»  L.  30,  Tlt.  1*, 
iditio  Tíüiü  amplÍTu  tranfferre  (Miet  m¡  potett  ad  mtm  qtii 
ettm  gai  tradií  ñ  igtíw  quU  (Uminium  in  fundo  habitü, 
ñe  non  habuit,  ad  mn  gtii  aee^  nihü  tran^ert. 
mer  caso  tenemos  el  ejemplo  en  el  dinero  qne  lo  jozgamtM 
lo  entregamos  6,  otro,  aunqoe  la  materia  exíMa.  Para  el 
)  forma  un  nnevo  lecho  en  on  terreno  de  propiedad  privada 
;.  Se  adq.  rer.  dom. — PotMer,  De  la  propUdai,  H"  378. 
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Art  101.  El  derecho  de  propiedad  se  pierde  cuando  la 
ley  atribuye  á  una  persona,  á  título  de  trasformacion,  acce- 
sión, 6  prescripción,  la  propiedad  de  una  cosa  perteneciente 
á  otra. 

Art  102.  Se  pierde  también  desde  que  se  abandone  la 
cosa,  aunque  otro  aún  no  se  la  hubiese  apropiado.  Mientras 
que  otro  no  se  apropie  la  cosa  abandonada,  es  libre  el  que 
fué  dueño  de  ella,  de  arrei)entirse  del  abandono  j  adqniíir 
de  nuevo  el  dominio. 

Art  103.  El  que  no  tiene  sino  la  propiedad  de  una  parte 
indivisa  de  la  cosa,  puede  abandonarla  por  la  parte  qne  tie- 
ne ;  x)ero  el  que  tiene  el  todo  de  la  cosa,  no  puede  abando- 
narla por  una  parte  indivisa. 

Art  104.  Se  pierde  igualmente  el  dominio  por  enajenación 
de  la  cosa,  cuando  otro  adquiere  el  dominio  de  ella  por  la 
tradición  en  las  cosas  muebles,  y  en  los  inmuebles  después 
de  firmado  el  instrumento  público  de  enajenación,  s^do 
de  la  tradición. 

Art.  105.  Se  pierde  también  por  la  trasmisión  judicial  dd 
dominio,  cualquiera  que  sea  su  causa,  ejecución  de  senten- 
cia, expropiación  por  necesidad  ó  utilidad  pública ;  ó  pcff  d 
efecto  de  los  juicios  que  ordenasen  la  restitución  de  una  cosa, 
cuya  propiedad  no  hubiese  sido  trasmitida  sino  en  virtud  de 
un  título  vicioso. 

Art  103.    LL.  !•  y  3»,  0ig.  Pro  dereliet.—Uj,  49  y  50,  Tít.  28,  Part.  8*. 
Art.108.    Vi¡mex,IhlapropUdad,}S{^ÍSeS--J^^\Jyíg.Ihro,d&r^ 
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bienes  muebles  ó  inmuebles  que  les  donaren  ó  dejaren  m  tes- 
tamento, por  mayor  término  que  el  de  diez  años. 

Art  4"".  Los  propietarios  de  bienes  raices  no  pueden  cons- 
tituir sobre  ellos  derechos  enfitéuticos,  ni  de  supeificie,  ni 
imponerles  censos,  ni  rentas  que  se  extiendan  á  mayor  tér- 
mino que  el  de  cinco  años,  cualquiera  que  sea  el  fin  de  la 
imposición ;  ni  hacer  en  ellos  vinculación  alguna. 

Art  5^,  El  j)ropietario  de  un  fundo  no  puede  hacer  exca- 
vaciones ni  abrir  fosos  en  su  terreno  que  puedan  cansar  la 
ruina  de  los  edificios  ó  plantaciones  existentes  en  el  fnndo 
vecino,  ó  de  producir  desmoronamientos  de  tierra. 

Art  ff*.  Todo  propietario  debe  mantener  sus  edificios  de 
manera  que  la  calda,  6  los  materiales  que  de  ellos  se  des- 
prendan no  puedan  dañar  á  los  vecinos  6  transeúntes,  bajo 
la  x)ena  de  satisfacer  los  daños  é  intereses  que  por  sa  ne^- 
gencia  les  causare. 

Art.  T.  El  propietario  de  edificios  no  puede  dividirlos 
hoiizontalmente  entre  varios  dueños,  ni  por  contrato^  ni  por 
actos  de  última  voluntad. 

Art.  8*.  El  ruido  causado  por  un  establecimiento  indus- 
trial debe  ser  considerado  como  que  ataca  el  derecho  de  los 
vecinos,  cuando  por  su  intensidad  ó  continuidad,  viene  á  sí'J 

Art.  50.  ToqUíw»  Tomo  2»,  N«  237--IHiraiiton,  Tomo  5\  N»  864-Aitbi7T 
Bao,  §§  194  7  IdS. — No  es  posible  determinar  la  diHtancia  de  loa  edifidos  veÓDOi 
á  loa  cualea  puedan  hacerse  excavacioneB»  ó  abrirse  foaoe.  El  peligro  que  pook 
Bobrevenir  &  los  edificios,  depende  en  mucha  parte  de  la  clase  del  terreno,  y%  set 
piedra  6  tierra  sólida,  6  -pot  el  contrarío^  arena  ó  tierra  deleznable ;  y  también  d* 
la  clase  del  edificio  vecino  que  puede  ser  de  un  gran  peso»  6  solo  tener  poroie 
lado  paredes  sencillas,  y  meramente  divisorias.  En  un  caso  dado;,  los  jaeces  eos 
informes  de  peritos,  resol veriln  sobre  la  distancia  &  que  puede  abrirse  un  íbso»  j 
el  género  de  calza  que  debe  tener  para  evitar  derrumbesi 

Art.  e*".    Cód.  de  Luisiana»  Art.  660. 

Art.  7**.  La  mayoría  de  los  Códigos  extraiiyeíos  lo  permiten,  entrando  luego  i 
legislar  sobre  las  escaleras  ó  pasadizos  de  las  diversas  partes  del  edificio.  La  di- 
visión horizontal,  dando  &  uno  los  b^jos  y  á  otro  los  altos»  crea  neoesaiianMote 
cuestiones  entre  ellos,  ó  sobre  servidumbres,  6  sobre  loe  lugares  que  son  iDdii- 
pensables  para  el  tránsito  en  los  diversos  altos  de  un  edificio.  En  tales  casos^  la 
propiedad  del  que  ocupa  el  suelo  no  puede  ser  druida»  y  sin  duda  que  no  podáa 
mudar  sus  formas. 

Art.  S*".    Demolombe,  Tomo  Id,  N«  658— Aubxy  7  Bau,  §  194. 
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los,  y  excede  la  medida  de  las  Incomodi- 
B  la  vecindad. 

i  la  obra,  6  el  establecimieiito  que  cause 
hubiese  sido  autorizado  por  la  adminis- 
pueden  acordar  indemnizaciones  á  loa  ve- 
stan  esos  establecimientos.  La  indemni- 
a  eegnn  el  peijuicio  material  causado  á 
«ina^  7  segnn  la  disminaclon  del  valor 
e  ellas  sufran. 

ibajos  ó  las  obras  que  sin  causar  á  los  ve- 
positivo,  Ó  un  ataque  á  bu  derecho  de  pro- 
nplemente  por  resultado  privarles  de  ven- 
haeta  entonces,  no  les  dan  derecho  para 
de  daños  y  peijuicios. 
puede  constmir  cerca  de  una  pared  me- 
pozos,  cloacas,  letrinas,  acueductos  que 
establos,  depósitos  de  sal  ó  de  materias 

,  g  194— Demolombe,  Tomo  IS.  N°  653.  Esto  último 
mente  U  materia. — L&  &atarída4  ulmiaiMrativa  en  vir- 
il establedmiento  se  hnbieee  hecho,  no  priva,  ni  puede 
ho  de  ocurrir  i  la  autoridad  judicial  coa  una  demanOa 
utorizacion  para  establecer  nutnnfactoiM,  miqoinns,  6 
incomoda  6  inealubre,  no  ae  concede  sino  biyo  la  condl- 
bi  loa  derechos  de  no  tercero,  7  de  reparar  el  perjuicio  í 
■s  personas  que  las  habitan.  Una  casa  puede  perder 
ro  6  venal  por  el  establecimiento  inmediato  de  una  1&- 
ire,  petjuicio  que  no  haj  autoridad  que  pueda  hacerlo 
mociendo  y  resolviendo  sobre  la  reparadon  de  perjuldoa 
[miento  insalubre  6  incómodo,  no  se  ponen  en  oposidon 
)  que  lo  autorizó,  porqne  necesari&mento  Uevaba  la  con- 
isar  peijoido  6  tercero. 

la  elevación  de  un  edifido  que  pnvase  del  sol,  6  dismi- 
It.  83,  Pan.  3*— LL.  8'  y  9»,  C6d.  Romano  De  tervit.— 
°  647— Aubry  7  Rau,  g  194— La  Ley  Bomana  da  la  ra- 
t  vidori  M  dama-ajü  faceré,  qui  eo  MÍiiti  Ijiero,  quo  adhwi 
\umqjie  iateretie,  utrum  damnum  guw  faeiat,  an  lucro 
^ohibeatur.    L.  26,  Tlt.  2°,  Lib.  89,  Dig. 

Art.  (tT4— De  Lnlñana,  Arta,  desde  688  6  691— Holan- 
>,  Art.  995— Italiano,  Art.  514— Proyecto  de  Ooyena,  Art. 
b.  8°,  Dig.  dispone  sobre  los  acueductos  que  cansen  hn. 

17,  Tít.  5°,  Lib.  8°,  Dig.  sobre  los  estercoleros  6  mol^ 
s  artes  hace  que  las  providones  de  laa  leyes  no  puedan 
limites  dertoo. 
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corrosivas,  artefactos  que  se  mueven  por  vapor,  ú  otras  fi- 
brícas,  ó  empresas  x)eligrosas  á  la  seguridad,  solidez  y  salu- 
bridad de  los  edificios,  ó  nocivas  á  los  vecinos,  sin  goaidar 
las  distancias  prescritas  por  los  r^lamentos  7  usos  del  país, 
todo  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior.  A 
&Ita  de  reglamentos,  se  recurrirá  á  juicio  de  peritos. 

Art  12.  El  que  quiera  hacer  una  chimenea,  ó  un  fogón  ú 
hogar,  contra  una  pared  medianera,  debe  hacer  construir  un 
contramuro  de  ladrillo  6  piedra  de  diez  7  seis  centímetros  de 
espesor. 

Art  13.  El  que  quiera  hacer  un  homo  6  fragua  contra 
una  pared  medianera,  debe  dejar  un  vacio  ó  intervalo, 
entre  la  pared  7  el  homo  ó  fragua,  de  diez  7  seis  centí- 
metros. 

Art.  14.  El  que  quiera  hacer  pozos,  con  cualquier  objeto 
que  sea,  contra  una  pared  medianera  ó  no  medianera,  debe 
hacer  un  contramuro  de  treinta  centímetros  de  espesor. 

Art.  16.  Aun  separados  de  las  paredes  medianeras  ó  di- 
visorias, nadie  puede  tener  en  su  casa  depósitos  de  aguas 
estancadas,  que  puedan  ocasionar  exhalaciones  infestantes,  ó 
infiltraciones  nocivas,  ni  hacer  trabajos  que  trasmitan  á  las 
casas  vecinas  gases  fétidos,  ó  perniciosos,  que  no  resulten  de 
las  necesidades  ó  usos  ordinarios ;  ni  fraguas,  ni  máquinas 
que  lancen  humo  excesivo  á  las  propiedades  vecinas. 

Art  16.*  El  propietario  del  terreno  contiguo  á  ima  pared 
divisoria  puede  destruirla  cuando  le  sea  indispensable  ó 
para  hacerla  mas  firme,  ó  para  hacerla  de  carga,  sin  indem- 
nización alguna  al  propietario  ó  condómino  de  la  pared,  de- 
biendo levantar  inmediatamente  la  nueva  pared. 

Art.  17.  Si  para  cualquier  obra  fuese  indispensable  poner 
andamios,  ú  otro  servicio  provisorio  en  el  inmueble  del  vecino, 
el  dueño  de  este  no  tendrá  derecho  para  impedirlo,  siendo  á 

Art.  12.    Cód.  de  Luisiana,  Art.  689. 
'  Art.  13.    Cód.  de  Lmriana,  Art.  C90.— La  L.  18,  Tít.  2»,  láb.  8«,  Kg.  proJube 
animar  &  la  pared  comun  todo  lo  que  pueda  quemarla. — ^La  L.  S\  IMg.  Ik  9tnÜ» 
tind,  habla  de  loe  homoe  especialmente. 

Art.  14    Cód.  de  Luisiana,  Art.  991. 

Art.  15.    üemolombe,  Tom.  12,  N»  265. 
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go  del  que  constrajese  la  obra  la  indemnización  del  daño 

icaasare. 

irt  18.    El  propietario  de  una  heredad  do  pnede  tener  en 

>  árboles  sino  ¿  distancia  de  tres  metros  de  la  línea  diviso- 
con  el  vecino,  sea  la  propiedad  de  éste  predio  rústico  ó 
ano,  esté  ó  no  cercado,  ó  aunqne  sean  ambas  heredades 
l)osqueB.  Arbustos  no  pueden  tenerse  sino  &,  distancia  de 
metro, 

LTt  19.  Si  las  ramas  de  algunos  árboles  se  extendiesen 
re  las  construcciones,  jardines,  ó  patíos  vecinos,  el  dueño 
sstoa  tendrá  derecho  para  pedir  que  se  corten  en  todo  lo 
:  se  extendiesen  en  su  propiedad ;  y  si  fuesen  las  raices 
que  se  extendiesen  en  el  suelo  vecino,  el  dueño  del  suelo 
irá  hacerlas  cortar  por  sí  mismo,  aunque  los  árboles, 
ano  y  otro  caso  estén  á  las  distancias  fijadas  por  la 

irt..20-  Los  propietarios  de  terrenos  ó  edificios  están 
gados,  después  de  la  promulgación  de  este  Código,  á  cons- 
T  los  techos  que  en  adelante  hicieren,  de  manera  que  las 
as  pluviales  caigan  sobre  su  propio  suelo,  ó  sobre  la  ca- 

>  sitios  públicos,  y  no  sobre  el  suelo  del  vecino. 

xt  31.  Cuando  por  la  costumbre  del  pueblo,  los  edificios 
tiallen  construidos  de  manera  que  las  goteras  de  una  par- 

1. 18.    Tésae  Cód.  Francea,  Art.  671— Italiano,  ST9— Holandea,  713— Napoli- 
,  592— Hucadé,  sobre  b1  Art.  671— Demolombe,  Tomo  II,  Nos.  488  j  «0.— 
LDtoD,  Tom.  S°,  N<  386.— Anbij  7  lUn,  §  197,  letm  A. 
t.  19.    L.  38,  TU.  15,  pMt.  7-,yvé»Be  LL.  1»  y  2»,  Tít.  S7,  Lib.  8»,  Dig.— 

Pnuoes,  Art.  072— Italiuio,  581- Napolitano,  €63- Holaodea,  714. 

t.  30.    L.  2»,  Tit.  81,  7  L.  13.  Tlt.  32,  Part.  3',— Cód.  ItaünDo.  Art.  591— Fran- 

381— HoUndes,  709— De  Lnítíana,  694— Napolitano,  602.- Pardenne,  ét-rn- 

fcr«,  Tom.  1°,  N"  303.— Aubtj  y  Bao,  g  195. 

t.  81.    Cuando  por  las  costambres  de  Roma  era  permitido  al  vecino  echar  las 

na  de  hq  t^tjado  sobre  el  teireao  ajeno,  era  preciso,  para  privarle  de  este  de- 

0,  una  servidumbre  convencional,  iCiUüidii  non  averiendí.  Si  por  laa  coetam- 

de  otrofl  pueblos  do  podía  el  vecino  echar  loa  gntents  do  su  tejado  sobre  el 

>  ajeno,  para  tener  el  dereclio  de  liacerlo,  era  también  preciso  nna  servidom- 
nnvendonal.  La  Ley  de  Partida  pone  como  necesaria  la  coDvencioQ  entre  loa 
loe,  para  gae  vna  cata  tenga  la  «enidambre  de  recibir  el  agua  de  ¡o*  U}ad(i» 
^  otra  que  tengan  por  canal,  6  por  caAo,  ódevtra  guUa. — L,  2%  T!t.  Sl.Part. 
En  loa  paebloa  de  la  República,  por  la  construcción  de  las  casas,  qne  condo- 
en  doa  planos  inclinadoa,  lia  liabido  la  costumbre  de  echar  sobre  el  terreno 
10,  laa  goteras  de  los  tejados,  úa    constituirse  por  esto  una  servidumbre. 
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te  de  los  tejados  caigan  sobre  el  suelo  ajeno,  el  dueño  del 
suelo  no  tiene  derecho  para  impedirlo.  Una  constraccioa 
semejante  no  importa  una  servidumbre  del  predio  que  recibe 
las  goteras,  y  el  dueño  de  él  puede  hacer  construcciones  so- 
bre la  pared  divisoria  que  priven  el  goteraje  del  predio  veci- 
no, pero  con  la  obligación  de  hacer  las  obras  necesarias  para 
que  el  agua  caiga  en  el  predio  en  que  antes  caia. 

Art  22.  El  propietario  de  una  heredad  por  ningún  traba- 
jo u  obra  puede  hacer  correr  por  el  fundo  vecino  las  aguasde 
pozos  que  él  tenga  en  su  heredad,  ni  las  del  servicio  de  su  ca- 
sa, salvo  lo  que  en  adelante  se  dispone  sobre  las  aguas  natu- 
rales ó  artificiales  que  hubiesen  sido  llevadas,  ó  sacadas  alli 
para  las  necesidades  de  establecimientos  industriales. 

Art.  23.  El  propietario  está  obligado  en  todas  circunstan- 
cias á  tomar  las  medidas  necesarias  para  hacer  correr  las 
aguas  que  no  sean  pluviales  ó  de  fuentes,  sobre  terreno  que 
le  pertenezca  ó  sobre  la  via  pública. 

Art.  24.  El  propietario  de  una  heredad  no  puede  por  me- 
dio de  un  cambio  que  haga  en  el  nivel  de  su  terreno,  di- 
rigir sobre  el  fundo  vecino  las  aguas  pluviales  que  caían 
en  su  heredad. 

Art.  25.  Las  aguas  pluviales  pertenecen  á  los  dueños  de 
las  heredades  donde  cayesen,  ó  donde  entrasen,  y  les  es  li- 
bre disponer  de  ellas,  ó  desviarlas,  sin  detrimento  de  los  ter- 
renos inferiores. 

Art.  26.  Todos  pueden  reunir  las  aguas  pluviales  que  cai- 
gan en  lugares  públicos,  ó  que  corran  por  lugares  públi- 
cos, aunque  sea  desviando  su  curso  natural,  sin  que  los 
vecinos  puedan  alegar  ningún  derecho  adquirido. 

Art.  27.  Las  aguas  que  broten  en  los  terrenos  privados, 
pertenecen  á  los  dueños  de  estos,  y  pueden  libremente  usar 
de  ellas,  y  mudar  su  dirección  natural.  El  simple  hecho  de 
correr  por  los  terrenos  inferiores,  no  da  á  los  dueños  de  es- 

Apt.  22.    Duranton,  Tomo  5«,  N»  154.— PardessoB,  Tomo  1»,  N«  82. 

Art.  25.    Véase  Zachari»,  g  818,  nota  2*. 

Art.  26.  Troplong,  Prescrip.  N»  147.— Dcuranton,  Tom.  5»,  N»  159.— Zid»«n« 
g  818,  nota  6*. 

Art.  27.  ZacliarisB,  §  818,  nota  1*.— TouUiep.  Tom.  8%  Nos.  131  y  Bigaient* 
—Duranton,  Tom.  S"»,  N«>  174^  7  véase  L.  1*,  Tít.  28,  Part.  8». 
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»3,  derecbo  alguno.  Pero  bí  ellas  faeseo  el  principal  ali- 
nento  de  an  rio,  ó  faesen  necesarias  á  algon  pueblo,  están 
lojetas  á  expropiación  por  utilidad  pública. 

Alt  38.  M  propietario  de  una  faente  que  deja  correr  las 
ignaa  de  ella  sobre  los  fundos  inferiores,  no  puede  emplear- 
las en  un  nso  que  las  haga  peijudiciales  á  las  propieda- 
les  inferiores. 

Art  29.  Los  propietarios  limítrofes  con  los  ríos  6  cou  ca> 
oales  que  sirven  á  la  comunicación  por  agua,  están  obligados 
í  dejar  una  calle  6  camino  público  de  treinta  y  cinco  metros 
hasta  la  orilla  del  rio,  ó  del  canal,  sin  ninguna  indemniza- 
ción. Los  propietarios  ribereños  no  pueden  hacer  en  ese  es- 
pacio ninguna  construcción,  ni  reparar  las  antiguas  que  exis- 
ten, ni  deteriorar  el  terreno  en  manera  alguaa. 

Art.  30.  Si  el  rio,  ó  canal  atravesare  alguna  ciudad  6  po- 
blación, se  podrá  modificar  por  la  respectiva  Municipalidad, 
el  ancho  de  la  calle  pública,  no  podiendo  dejarla  de  menos 
de  quince  metros. 

Art  31.  Si  los  rioB  faeren  navegables,  está  prohibido  el 
uso  de  sus  aguas,  que  de  cualquier  modo  estorbe  6  pequdi- 
qae  la  navegación  6  el  Ubre  paso  de  cualquier  objeto  de  tras- 
porte fluvial. 

Art  32.  Es  prohibido  á  los  ribereños  sin  concesión  espe- 
cial de  la  autoridad  competente,  mudar  el  corso  natural  de 
las  aguas,  cavar  el  lecho  de  ellas,  ó  sacarlas  decualquiermo- 
do  y  en  cualquier  volumen  para  sus  terrenos. 

Art  33.  Si  las  aguas  de  los  rios  se  estancasen,  corriesen 
mas  lentas  ó  impetuosas,  ó  torciesen  su  curso  natural,  los  ri- 
bereños á  quienes  tales  alteraciones  perjudiquen,  podrán  re- 
mover los  obstáculos,  construir  obras  defensivas,  ó  reparar 
las  destruidas,  con  el  fin  de  que  las  aguas  se  restituyan  á  su 
estado  anterior. 

Alt  34.  Si  tales  alteraciones  fueren  motivadas  por  caso 
fortuito,  ó  fuerza  mayor,  corresponden  al  Estado  6  Provincia 

Alt.  28.    Zaclt&rüe,  §  818,  nota  1>. 

Art.  88.    L.  15,  Tít.  88,  Part.  8*.— L.  S".  Ttt,  8°,  Lib.  89.  Wg. 

ArtJenliM  S4  y  ftnUrlores.  I^s  dlspoúciones  de,  loe  artícoloe  antoriotw  Bon 
mn;  dlrerMí  en  verdad,  de  IkB  de  lu  Leyee  Rora&DBS  y  Códigos  pablicudos  lias- 
te ahorK,  pDiqna  en  ena  Códigos  se  declu*  que  lo*  rioi  no  HAvegmblGa  pertene- 
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los  gastos  necesarios  para  volver  las  aguas  á  su  estado  ante- 
rior. Si  faeren  motivadas  por  colpa  de  alguno  de  los  ribere- 
ños, qne  hiciese  obra  perjudicial,  ó  destruyese  las  obras  de- 
fensivas, los  gastos  serán  pagados  por  él,  á  mas  de  la  indem- 
nización del  daño. 

Art.  35.  Ni  con  licencia  del  Estado,  Provincia  ó  Munici- 
palidad, podrá  ningún  ribereño,  sin  consentimiento  de  los 
'otros  propietarios  ribereños,  represar  las  aguas  de  los  nos  6 
arroyos,  de  manera  que  las  alcen  fuera  de  los  limites  de  su 
propiedad,  haciendo  mas  profundo  el  rio  ó  arroyo  en  la  par- 
te superior,  ó  que  inunden  las  inferiores;  ni  detener  las  aguas 
de  manera  que  los  vecinos  queden  privados  de  eUas. 

Art.  36.  Ni  con  la  licencia  del  Estado,  Provincia  6  Muni- 
cipalidad, podrá  ningún  ribereño  extender  sus  diques  de  re- 
presas más  allá  del  medio  del  rio  ó  arroyo. 

Art  37.  Los  terrenos  inferiores  están  sujetos  á  recibir  las 
aguas  que  naturalmente  descienden  de  los  terrenos  su- 
¡)eriores,  sin  que  para  eso  hubiese  contribuido  el  trabajo  del 
hombre. 

Art  38-  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  no  compren- 
de las  aguas  subterráneas  que  salen  al  exterior  por  algún  tra- 
bajo del  arte,  ni  las  aguas  pluviales  caldas  de  los  techos,  6 
de  los  depósitos  en  que  hubiesen  sido  recogidas,  ni  las  aguas 
servidas  que  se  hubiesen  empleado  en  la  limpieza  doméstica 
ó  en  trabajos  de  fábricas,  salvo  cuando  fuesen  mezcladas  con 
el  agua  de  lluvia. 

Art.  39.  Están  igualmente  obligados  los  terrenos  inferio- 
res á  recibir  las  arenas  y  piedras  que  arrastraren  en  su  cuiao 
las  aguas  pluviales,  sin  que  puedan  reclamarlas  los  propieta- 
rios de  los  terrenos  superiores. 

oen  á  los  ribereño^  mientras  que  en  este  Código  los  rooonooemoe  como  del  domi- 
nio coman. 

Art.  35.    L.  13,  Tít.  82,  Part.  8» 

Art.  87.  LL.  13  y  14,  Tít.  33,  Part.  3».— LL.  1»  y  2*.  Tít.  3%  Ub.  39,  Dig.-Cód. 
Francés,  Art.  640— Napolitano,  562— De  Luisiana,  656.— 2Sacliari»,  §  817.— Va- 
zeille,  Presfyrípdon,  N»  400.— Duranton,  Tom.  5»,  N»  183. 

Art.  38.  Marcadé,  sobre  el  Art.  640.— Pardessus,  Servidumbre,  N«  83.--Zaaiir 
tía,  §317,  nota  4*. 

Art.  39.    Marcadé  sobre  el  Art.  640. — Zachari»,  la  cita  anterior. 


TÍTULO  VI— EESTBICOIOKBS  T  LÍMITE8  DEL  DOMÜÍIO.     621 

iit  40.  Los  dueños  de  los  terrenos  inferiores  están  obli- 
;adoa  á  recibir  las  a^oas  subterráneas  que  por  trabajo  del 
lombre  salieren  al  exterior,  como  fuente  pozos  artesianos, 
ilc.,  cuando  no  sea  posible  por  su  abundancia  contenerlas  en 
il  terreno  superior,  satisfaciéndoseles  una  justa  indemniza- 
áon  de  los  perjuicios  que  pueden  causarles. 

Árt.  41.  El  dueño  del  terreno  inferior  no  puede  hacer  di- . 
{De  alguno  que  contenga  ó  haga  refluir  sobre  el  terreno  su- 
Knor,  las  aguas,  arenas  ó  piedras,  que  naturalmente  des- 
liendan  á  él,  y  aunque  la  obra  haya  sido  vista  y  conocida 
wr  el  dueño  del  terreno  superior,  puede  este  pedir  que  se 
lesfniya,  si  no  hubiese  comprendido  el  peiguicio  que  le  ha- 
ia,  ysi  ú  obra  no  tuviese  veinte  años  de  existencia. 

Art.  43.  £1  que  hiciere  obras  para  impedir  la  entrada  de 
ignaa  que  su  terreno  no  está  obligado  á  recibir,  no  respon- 
lerá  por  el  daño  que  tales  obras  pudieren  causar. 

Art  43^  ífe  prohibido  al  dueño  del  terreno  superior,  agra^ 
rar  la  sqjecion  del  tferreno  inferior,  dirigiendo  las  aguas  á  un 
olo  punto,  ó  haciendo  de  cualquier  modo  mas  impetuosa  la 
wrriente  que  pueda  perjudicar  al  terreno  inferior. 

Art.  44.  Ningún  medianero  podrá  abrir  ventanas  ó  trone- 
as  en  pared  medianera,  sin  consentimiento  del  condomino. 


•,  N"  186. 

Art.  41.  Potliier,  Sociedad,  N'  337.— LL.  I',  gg  10, 10  y  SO,  Tít.  8%  Lib.  89.  Dig. 
-AnbiT  y  Han,  §  340,  Noe.  2"  y  4°,— Z»chsri»,  §  317,  nota  B". 

Art.  48.  C6d.  Francés,  Art.  G40— Ittümno,  S36— Napolitano,  563— De  LnisiuiB, 
58. — Sn  txabéigo,  al  Código  de  Vuad,  Art.  430,  dice :  El  propietario  ruperior 
odnf  reunir  tu*  ayuaa,  en  zanjai  6  tuaeducto»,  y  hacerla»  correr  de  eita  manera 
obre  la  lufreáad  inferior.  Entendemos,  aj  por  ese  medio  no  se  caosare  perjiücía 
1  dliefio  del  terreno  Inferior. — Véase  Zacliariie,  g  317,  nota  8*. 

AK.  44.  Cód.  FnDO»,  Art.  07S  coa  la  espTCsioQ  mitne  d  verr»  dormani.  ni  fian 
[in  vidrio  tncnietado  en  marco  qne  no  pnsda  abrirse. — Napolitano,  500 — De  Lni- 
ian»,  693.— L.  40,  Tít.  2°,  Lib.  8*,  Dig.— L»  L.  2',  Tít.  81,  Part.  8*,dice;  óábrir 
xiettraa  por  cUmde  entre  la  lumbre  á  *at  eatat. 

Ed  el  Deiecbo  Bomano  bay  dos  Bervidombres  de  Inees.  La  primera  himi- 
•um,  p«ni  dar  Inz  &  usa  habitadon.  De  esta  liablan  laa  LL.  4*  y  40  del  Tttnlo 
itado.  Laaegnnda,  ne  bimiaUnu  ojpdaiiír,  consiste  en  no  poder  hacer  en  la 
ata  propia  nada  que  disminuya  1m  lace*  de  las  fincas  vecinaa.  De  cata  tntam 
M  LL.  4>,  la,  17  7  23dedlcho  Tltnlo. 
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Art  45.  El  dueño  de  nna  pared  no  medianera  contigua  afin- 
ca ajena,  puede  abrir  en  ella  ventanas  para  recibir  luces,  í 
tres  metros  de  altura  del  piso  de  la  pieza  á  que  quiera  darse 
luz,  con  reja  de  fierro  cuyas  barras  no  dejen  mayor  claro  que 
tres  pulgadas. 

Art.  46.    Esas  luces  no  constituyen  una  servidumbre,  y  el 
dueño  de  la  finca  ó  propiedad  <x)ntigua,  puede  adquiíir  la\ 
medianería  de  la  pared,  y  cerrar  las  ventanas  de  luces,  siem-  J 
pre  que  edifique  apoyándose  en  la  pared  medianera. 

Art.  47.  El  que  goza  de  la  luz  por  ventanas  abiertas  en  su 
pared,  no  tiene  derecho  para  impedir  que  en  el  suelo  vecino 
se  levante  una  pared  que  las  cierre  y  le  prive  de  la  luz. 

Art.  48.  No  se  puede  tener  vistas  sobre  el  predio  vecino, 
cerrado  ó  abierto,  por  medio  de  ventanas,  balcones  ú  otros  vo- 
ladizos, á  menos  que  intermedie  una  distancia  de  tres  metros 
de  la  linea  divisoria. 

Art.  49.  Tampoco  pueden  tenerse  vistas  de  costado  ú  obK- 
cuas,  sobre  propiedad  ajena,  si  no  hay  sesenta  centímetros 
de  distancia. 

Art.  50.  Las  distancias  que  prescriben  los  artículos  ante- 
riores se  cuentan  desde  el  filo  de  la  pared  donde  no  hubiese 
obras  voladizas;  y  desde  el  filo  exterior  de  estas,  donde  las 
haya  ;  y  para  las  oblicuas,  desde  la  linea  de  separación  de 
las  dos  propiedades. 

Art.  47.  Código  Francés,  Artículos  676  y  677.— Italiano,  Art.  474— Ns^- 
taño,  597. 

Art.  50.  Cód.  Francés,  Art.  681--Italiano,  691— Holandés,  700— Napclhuo» 
001^— De  Loisiana.  694. 


: 
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garla  en  virtud  de  una  acción  de  nulidad,  ó  de  rescisión,  6 
por  una  acción  contra  un  hecho  fraudulento,  ó  por  restitución 
del  pago  indebido.  En  estos  casos  se  juzga  que  el  dominio 
no  había  sido  trasmitido  sino  de  una  manera  interina. 

Art  S"".  La  revocación  del  dominio  trasmitido  por  medio 
de  un  titulo  revocable  á  voluntad  del  que  lo  ha  concedido 
se  efectúa  por  la  manifestación  misma  de  su  voluntad. 

Art  6^  Exceptúase  de  la  disposición  del  artículo  ante- 
rior, el  pacto  comisorio  en  el  contrato  de  venta,  el  cual  no 
obra  la  revocación  del  dominio  sino  en  virtud  del  juicio  que 
la  declare,  cuando  las  partes  no  estén  de  acuerdo  en  la  exis- 
tencia de  los  hechos  de  que  dependía. 

Art  7".  La  misma  excepción  se  aplica  á  la.  condición  re- 
solutoria impuesta  en  el  caso  de  ingratitud  del  donatario  6 
legatario,  y  á  la  inejecución  de  las  cargas  impuestas  á  estos 
últimos. 

Art  8°.  Extínguese  el  dominio  revocable  por  el  cumpli- 
miento de  la  cláusula  legal  constante  en  el  acto  jurídico  que 
lo  trasmitió,  ó  por  la  condición  resolutiva  ó  pla^o  resolutivo 
á  que  su  duración  fué  subordinada. 

Art  9°.  La  revocación  del  dominio  tendía  siempre  efecto 
retroactivo  al  dia  en  que  se  adquirió,  si  no  hubiere  en  la  ley 
ó  en  los  actos  jurídicos  que  la  establecieron,  disposición  ex- 
presa en  contrario. 

Art  10.  Bevocándose  el  dominio  con  efecto  retroactiro, 
el  antiguo  propietario  esta  autorizado  a  tomar  el  inmueble 
libre  de  todas  las  cargas,  servidumbres  ó  hipotecas  con  que 
lo  hubiese  gravado  el  propietario  desposeído,  ó  el  tercer  po- 

nulidad  6  de  la  acdon  Paoliana,  el  título  del  adquirente  se  halla  con  un  vido 
que  trae  no  solo  la  revocación,  sino  su  aniquilamiento  completo  ó  pardal 

Art.  9«.  Zachari»,  §  278— Aubry  y  Bau,  §  220  bis.— Zacliarí®,  en  el  lugar  dt»- 
do,  propone  la  regla  siguiente:  "La  revocación  de  la  propiedad  tiene  logtrtf 
nunCt  cuando  ocurre  en  virtud  de  un  derecho  perteneciente  al  propietario,  7  «z  tuñc, 
cuando  tiene  lugar  en  virtud  de  un  derecho  perteneciente  &  otro  que  al  piopieU* 
rio."  Sin  embargo  de  la  justicia  de  esta  regla,  la  cuestión  de  si  en  el  caso  de  utt 
evicdon  la  resolución  de  la  propiedad  debe  tener  lugar  ex  ntine,  6  ex  tune,  7  a  los 
actos  jurídicos  que  hasta  entonces  ha  efectuado  el  poseedor,  relativos  al  objeto 
sobre  que  se  verifica  la  eviccion,  conservan  ó  no  su  valides,  es  una  de  las  mas  oofr 
troveitidas. — ^Véase  la  nota  18  del  §  citado. 

Art.  10.  Zachari»,  g  278,  nota  O. 
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leedor ;  pero  está  obligado  á  respetar  los  actos  administrati- 
f03  del  propietario  desposeído,  como  los  alquileres  ó  arren- 
lamientos  que  hubiese  hecho. 

Art  11.  la  revocación  del  dominio  sobre  cosas  muebles 
10  tiene  efecto  contra  terceros  adquirentes,  usufructuarios,  6 
icreedores  pignoraticioB,  sino  en  cuanto  ellos,  por  razón  de 
m  mala  fe,  tuvieren  una  obligación  personal  de  restitair  la' 
ixwa. 

Art  12.  Cuando  por  la  ley,  ó  por  disposición  expresa  en 
los  actos  juridicos  que  constituyan  el  dominio  revocable,  la 
revocación  no  tuviere  efecto  retroactivo,  quedan  subsistentes 
las  enajenaciones  hechas  por  el  propietario  desposeído,  como 
lambieu  los  derechos  reales  que  hubiese  constituido  sobre  la 


Alt  11.  Téue  GrennlBr,  Dmaeioiut,  tomo  8°,  N°  313— Zm1uuí«,  g  j  nota  HU^ 
k»~A.abr7  7  Bmi,  §  220  Ui. 


TITULO  VIH. 


Del  oondomlnlo. 

Art  1^  El  condominio  es  el  derecho  real  de  propiedad 
que  pertenece  á  varias  personas,  ¡k)!:  una  i>arte  indivisa  sobre 
nna  cosa  mueble  6  inmueble.  | 

Art.  2^.  No  es  condominio  la  comunión  de  bienes  qne  no 
sean  cosas. 

Art  3^.    El  condominio  se  constituye  por  contrato,  por       j 
actos  de  última  voluntad,  ó  en  los  casos  que  la  ley  designa.         i 

Art.  4"".  Cada  condómino  goza,  respecto  de  su  parte  indi- 
visa, de  los  derechos  inherentes  á  la  propiedad,  compatible 
con  la  naturaleza  de  ella,  y  puede  ejercerlos  sin  el  consenti- 
miento de  los  demás  copropietarios. 

Art  5"*.  Cada  condómino  puede  enajenar  su  parte  indivi- 
sa, y  sus  acreedores  pueden  hacerla  embargar  y  vender  antes 
de  hacerse  la  división  entre  los  comuneros. 

Art.  6"".  Cada  uno  de  los  condóminos  puede  consütoir 
hipoteca  sobre  su  parte  indivisa  en  un  inmueble  comnn,  pero 
el  resultado  de  ella  queda  subordinado  al  resultado  de  la 
partición,  y  no  tendrá  efecto  alguno  en  el  caso  en  que  el  in- 
mueble toque  en  lote  á  otro  copropietario,  ó  le  sea  adjudica- 
do en  licitación. 

Art  7".  Cada  uno  de  los  condóminos  puede  reivindicar, 

Art.  lo.  Véwe  L.  11,  Til  10,  Part.  5*,  y  LL.  1*  y  2»,  Tlt  15,  Pwt.  «•. 
Art.  2o.  Aabry  y  Rau,  §  221. 

Art.  30.  C0310  en  los  caaos  de  los  gananciales  de  la  sociedad  conjugal,  6  cota* 
do  se  prolongue  una  indÍTialon,  6  en  los  casos  de  oonnüstlcm,  6  ooníottoa  de 


Art.  50.  L.  56,  Tft.  5»,  Part.  S^.^Sobre  los  dos  artículos  anteriores,  Zaeharic 
g279. 

Art.  60.  Zachari»,  lugar  citado— Anbry  7  Rau,  §  221— Toullier,  tomo  8*.  N*  67S 
^Pardessus,  Servidumbret,  tomo  2o,  No  254— Demolombe,  tomo  12,  N*  74S. 

Art.  70.  L.  7»,  Tít.  80,  Ub.  10,  Dig.— L.  2»,  Tlt  87,  Lib.  8»,  Cód.— Mayns^g 
— Aubrj  j  Bau,  §  221,  N»  2». 

(«M) 
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atn  nn  tercer  detentador,  la  cosa  en  que  tenga  bu  parte  in- 
ris»; pero  no  puede  reivindicar  una  parte  material  y  de- 
minada  de  ella. 

&rt  8*.  Ninguno  de  los  condominos  puede  sin  el  consen- 
liento  de  todos,  ejercer  sobre  la  cosa  comun  ni  sobre  la 
ínor  parte  de  ella,  físicamente  determinada,  actes  mateña- 
.  ó  jurídicos  que  importen  el  ejercicio  actual  é  inmediato 
I  derecho  de  propiedad.  La  oposición  de  uno  bastará  para 
pedir  lo  que  la  mayoría  quiera  hacer  á  este  respecto. 
Alt.  9°.  Ninguno  de  los  condóminos  puede  hacer  en  la 
ia  comnn  innovaciones  materiales,  sin  el  comientimiento 
todos  los  otros. 

&rL  10.  El  condómino  no  puede  enajenar,  constítuir  ser- 
Inmbrea,  ni  hipotecas  con  perjuicio  del  derecho  de  los  co- 
ípietañoa.  El  arrendamiento  ó  el  alquüer  hecho  por  al- 
no  de  ellos  es  de  ningún  valor. 

Art  11.  Sin  embaí^,  la  enajenación,  constitución  de 
TÍdumbres  ó  hipotecas,  el  alquiler  ó  arrendamiento  hecho 
r  uno  de  los  condóminos  vendrán  á  ser  parcial  ó  integral- 
nte  eficaces,  si  por  el  resaltado  de  la  división  el  todo  ó 
rta  de  la  coea  comun  le  tocase  en  su  lote. 
4rt  12.  Todo  condómino  puede  gozar  de  la  cosa  coman 
iforme  al  destino  de  ella,  con  tal  que  no  la  deteriore  en  su 
eres  particular. 

irt  13.  Todo  condómino  puede  obligar  á  los  copropieta- 
s  en  proporción  de  sus  partes  á  los  gastos  de  conservación 
eparacion  de  la  cosa  común ;  pero  pueden  librarse  de  esta 
ligación  por  el  abandono  de  su  derecho  de  propiedad. 
AÍt  14.  No  contribuyendo  el  condómino  ó  los  condómi- 
3,  pagarán  los  intereses  al  copropietario  que  los  hubiere 
:ho,  y  este  tendrá  derecho  á  retener  la  cosa  hasta  qne  se 
rifiqne  el  pago. 

Jt.  S".  Pudeann,  Sermdumltret,  tomo  1',  N-  tOd— Demolombe,  Uwno  11,  N» 

-Aabíj  f  R»n.  §  231,  N-  3». 

M.  11.  Zachuis,  g  270— ToulUer,  tomo  S°,  N*  07S— Pardeasaa,  tomo  »,  Noa. 

j  rignient» — Demolombe,  tomo  12,  Noa.  44S  j  iAg\úeatee. 

rt.  12.  Demolombe,  tomo  11,  No*.  445  y  tígaieatm — PudeMOS,  tomo  1*, 

192. 

Tt.  13.  Zkcbftii».  g  279— Pothler,  8oeUté,N'  lK—pBxáemios,8enttuae,tam> 

K°  192— Demolombe,  tomo  11,  Nos.  448  j  dgiiient««. 
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Art.  16.  A  las  deudas  contraigas  en  pro  de  la  oomimidad 
7  durante  ella,  no  está  obligado  sino  el  condomino  que  las 
contrajo,  el  cual  tendrá  acción  contra  los  condominos  para 
el  reembolso  de  lo  que  hubiere  pagado. 

Art.  16.  Si  la  deuda  hubiere  sido  contraída  por  los  oon- 
dóminos  colectivamente,  sin  expresión  de  cuotas  y  súi  ha- 
berse estipulado  solidaridad,  están  obligados  al  acreedor  por 
partes  iguales,  salvo  el  derecho  de  cada  uno  contra  los  otros 
X)ara  que  se  le  abone  lo  que  haya  pagado  de  mas,  respecto  í 
la  cuota  que  le  corresponda. 

Art  17.  En  las  cargas  reales  que  graven  la  cosa,  como  la 
hipoteca,  cada  uno  de  los  condóminos  esta  obligado  por  él 
todo  de  la  deuda. 

Art.  1&  Cuando  entre  los  condóminos  hubiere  alguno  in- 
solvente, su  parte  en  la  cosa  debe  rex)artirse  entre  los  otros 
en  proporción  del  interés  que  tengan  en  ella,  j  según  el  cual 
hubieren  contribuido  á  satisfacer  la  parte  del  crédito  que  cor- 
respondía al  insolvente. 

Art.  19.  Cada  uno  de  los  condóminos  es  deudor  í  los 
otros,  según  sus  respectivas  partes,  de  las  rentas  ó  frutos  qne 
hubiere  percibido  de  la  cosa  común,  como  del  valor  de  la  in- 
demnización que  le  hubiere  causado. 

Art.  20.  Cada  copropietario  esta  autorizado  á  pedir  en 
cualquier  tiempo  la  división  de  la  cosa  común,  cuando  no  se 
encuentre  sometida  á  una  indivisión  forzosa. 

Art.  21.  Los  condóminos  no  pueden  renunciar  de  una 
manera  indefinida  al  derecho  de  pedir  la  división  ;  pero  les 
es  permitido  convenir  en  la  suspensión  de  la  división  por  un 

Art.  15.  Gód.  de  Chile,  Art.  2307. 

Art.  16.  Cód.  de  Chile,  artículo  citado.— L.  10,  Tit  1«,  Lib.  10,Not.  Bec— Ma^ 
cade,  Bobre  el  Tít.  3»,  Lib.  8«»— Cód.  Francés,  N»  592— Italiano,  488.— Pothier.ca 
el  K<*  187  enseña  que  los  comuneros  son  únicamente  reeponsablea  por  su  parte 
viril ;  que  todos  ellos  han  contraído  la  obligación,  lo  que  hoj  no  puede  sotr 
tenerse. 

Art.  17.  Pothier,  Bodété,  N«»  188. 

Art.  18.  Pothier,  obra  citada,  N«  191. 

Art.  19.  Pothier,  N"  190— L.  8»,  Dig.,  Cominun.div. 

Art.  20.  L.  10,  Tít.  15,  Part.  6».— Cód.  Francés,  Art.  815— L.  1*,  Tít  2»,  Lib.  l«i 
Dig.— L.  última,  Tít.  87,  lib,  3%  Cód.- Zachari»,  §  279. 

Art.  21.  Zachariae,  §  279— Aubry  y  Rau,  §  221,  N»  5», 
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énnino  qne  no  esceda  de  cinco  años,  y  de  renovar  este  con- 
renio  todas  las  veces  que  lo  jnzgnen  conveniente. 

Art  23.  Cuando  la  copropiedad  en  la  cosa  se  hubiere 
¡onstitaido  por  donación  6  por  testamento,  el  testador  ó  do- 
latario  pnede  poner  la  condición  de  que  la  cosa  dada  ó  lega- 
la  qnede  indivisa  por  el  mismo  espacio  de  tiempo. 

Art  23 .  la  división  entre  los  copropietarios  es  solo  declara- 
iva  7  no  traslativa  de  la  propiedad,  en  el  sentido  de  que  cada 
wndómino  debe  ser  considerado  como  que  hubiere  sido,  des- 
le  el  origen  de  la  indiviúoQ,  propietario  exclusivo  de  lo  que 
e  hnbiere  correspondido  en  su  lote,  j  como  que  nunca  hn- 
dese  tenido  ningún  derecho  de  propiedad  en  lo  que  ha  toca- 
[o  &  los  otros  condóminos. 

Art  34  El  mismo  efecto  tendrá,  cuando  por  licitación, 
IDO  de  los  condominos  hubiere  venido  á  ser  propietario  ex- 
ilnsivo  de  la  cosa  comun,  ó  cuando  por  cualquier  acto  á  tí- 
olo  oneroeo,  hubiera  cesado  la  indivisión  absoluta,  pasando 
a  cosa  al  dominio  de  uno  de  los  comuneros. 

Art  25.  Las  consecuencias  de  la  retroactividad  de  la  di- 
isíon  serán  las  mismas  qne  en  este  Código  se  determinan  so- 
re  la  división  de  las  sucesiones. 

Art  26.  Las  reglas  relativas  á  la  división  de  las  sncesio- 
es,  á  la  manera  de  hacerla  7  á  los  efectos  que  produce,  de- 
ea  aplicarae  á  la  división  de  cosas  particulares. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  administración  de  la  cosa  comun. 

Art  37.  Siendo  imposible  por  la  calidad  de  te.  cosa  comun 
por  la  oxtosicion  de  alguno  de  los  cond!6minos,  el  uso  ó  goce 
B  la  cosa  comun  ó  la  posesión  coman,  resolverán  todos,  si  la 
>sa  debe  ser  puesta  en  administiacion,  ó  alquilada  ó  ar- 
¡ndada. 

Art.  23.  Aiúaj  j  lUn,  logar  dtadc— Zachari»,  Inear  dtado. 

Art.  23.  Anbrr  j  lUn,  logar  dtado— Dnranton,  tomo  7',  N<  S93— Marcadé,  k> 

B  el  ¿rt.  883',  N°  3*— Zachari»,  g  S79,  y  nota  27. 

Art.  24.  I^dtaanteiior,  7  Zachaifae,  lugar  dtado,  N*2S. 
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ArL  28.  No  conyiniendo  algano  de  los  condominos  en 
caalquiera  de  estos  expedientes»  ni  nsando  del  derecho  de 
pedir  la  división  de  la  cosa,  prevalecerá  la  decisión  de  la  ma- 
yoiia,  y  en  tal  caso  dispondrá  el  modo  de  administrarla^  nom- 
brará 7  qnitará  los  administradores. 

•  Art.  39.  El  condómino  qne  ejerciere  la  administración  se- 
rá reputado  mandatario  de  los  otros,  aplicándosele  las  dis- 
posiciones sobre  el  mandato,  y  no  las  disposiciones  sobre  el 
socio  administrador. 

Art.  30.  Determinándose  el  arrendamiento  6  A  alqnüer  de 
la  cosa,  debe  ser  preferido  á  persona  extnAa,  el  condomino 
qne  ofreciere  el  mismo  alquiler  ó  la  misma  renta. 

Art.  31.  !N'ingana  determinación  será  válida^  si  no  faeae 
tomada  en  reunión  de  todos  los  condóminos  ó  de  sus  legíti- 
mos representantes. 

Art  82.  La  mayoría  no  será  numérica  sLdo  en  proporción 
de  los  valqres  de  la  parte  de  los  condóminos  en  la  cosa  co- 
mún, aunque  corresponda  á  uno  solo  de  ellos. 

Art.  33.  La  mayoría  será  absoluta,  es  decir,  debe  exceder 
el  valor  de  la  mitad  de  la  cosa.  No  habiendo  mayoría  abso- 
luta nada  se  hará. 

Ajrt  34.  Habiendo  emx>ate  y  no  prefiriendo  los  condómi- 
nos la  decisión  por  la  suerte  ó  por  arbitros,  decidirá  el  juez 
sumariamente  á  solicitud  de  cualquiera  de  ellos  con  audien- 
cia de  los  otros. 

Art.  35.  Los  frutos  de  la  cosa  común,  no  habiendo  estipu- 
lación en  contrario  ó  disposición  de  última  voluntad,  serán 
divididos  por  los  condóminos,  en  proporción  de  los  valores  de 
sus  partes. 

ArL  36.  Habiendo  duda  sobre  el  valor  de  la  parte  de  ca- 
da uno  de  los  condóminos,  se  presume  que  son  iguales. 

Art.  87.  Cualquiera  de  los  condóminos  que  sin  mandato 
de  los  otros,  administrase  la  cosa  común,  será  ju2gado  como 
gestor  oficioso. 
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CAPITULO  n. 


De  ia  indivisión  forzosa. 

Art  88.  Habrá  indivisión  forzosa,  cuando  el  condominio 
sea  sobre  cosas  afectadas  como  accesorios  indispensables  al 
nso  comnn  de  dos  6  mas  heredades  qne  i)ertenezcan  á  diver- 
sos propietarios,  j  ninguno  de  los  condóminos  podrá  pe- 
dir la  división. 

Art.  89.  Los  derechos  qne  en  tales  casos  corresponden  á 
los  condóminos,  no  son  á  título  de  servidumbre,  sino  á  titulo 
de  condominio. 

Art  40.  Cada  uno  de  los  condóminos  puede  usar  de  la  to- 
talidad de  la  cosa  común  y  de  sus  diversas  partes  como  de 
una  cosa  propia,  bajo  la  condición  de  no  hacerla  servir  á  otros 
usos  que  aquellos  á  que  está  destinada,  j  de  no  embarazar 
al  derecho  igual  de  los  condóminos. 

Art  41.  El  destino  de  la  cosa  común  se  determina  no  ha- 
biendo convención,  por  su  naturaleza  misma  j  por  el  uso  al 
cual  ha  sido  afectada. 

Art.  42.  Los  copropietarios  de  la  cosa  común  no  pueden 
usar  de  ella  sino  para  las  necesidades  de  las  heredades,  en  el 
interés  de  las  cuales  la  cosa  ha  sido  dejada  indivisa. 

Art.  39.  Anbrj  7  Raa,  §  221  ter.  N«  V^ — ^La  extindon  de  laa  cosas  qne  sapone 
el  artícnlo  es  ordinariamente  calificada  de  servidumbre  de  indivisión. — Pardessns, 
S&TüUvdes,  tomo  1**,  Nos.  190  y  siguientes — Duranton,  tomo  5^. — ^Pero  esta  califi- 
cación puede  conducir  &  consecuencias  completamente  erróneas,  pues  la  indivisión 
forzada  no  constituye  una  carga  impuesta  k  la  cosa  indivisa,  sino  una  simple  res- 
tricción &  la  facultad  de  pedir  la  división.  Es  verdad  que  el  uso  de  la  cosa  común 
es  restringido  &la  utilidad  que  pueden  obtener  las  heredades  en  el  interés  de  las 
cuales  la  cosa  ba  quedado  indivisa,  x>ero  no  es  esta  una  razón  para  dedr  que  este 
uso  se  ejerce  k  titulo  de  servidumbre.— Véase  Demolombe,  tomo  11,  Nos.  444 
7445. 

Art  40.  Aiibr7  7  Bau,  lugar  citado— Demolombe,  tomo  11,  N*  445. 

Art.  41.  Así  el  propietario  de  un  patio  común,  puede  alzar  su  edificio  que  dé  so- 
bre él  hasta  donde  quiera,  7  abrir  puertas  7  ventanas,  arrojar  al  patio  común  las 
aguas  pluviales  de  su  edificio,  7  &un  las  aguas  de  que  se  hubiese  servido  en  loa 
naos  domésticos. 

Art  42.  Demolombe,  tomo  11,  N*  444— Aubiy  7  Rau,  %  221  ter.  N*  1*. 
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Art  43.  Habrá  también  indivisión  forzosa,  cnando  la  ley 
prohibe  la  división  de  una  cosa  común,  ó  cuando  lo  prohi- 
biere una  estipulación  válida  j  temporal  de  los  condóminoe, 
ó  el  acto  de  última  voluntad  también  temporal  que  no  exce- 
da, en  uno  y  en  otro  caso,  el  término  de  cinco  años,  ó  cuan- 
do la  división  faere  nociva  por  cualquier  motivo,  en  cayo  ca- 
so debe  ser  demorada  cuanto  sea  necesario  para  que  no  haya 
perjuicio  á  los  condóminos. 

Art  44.  El  condominio  de  las  paredes,  muros,  fosos  y  cer- 
cos que  sirvan  de  separación  entre  dos  heredades  contigoas, 
es  de  indivisión  forzosa. 


CAPITULO  m. 

Del  condominio  de  los  muros,  cercos  y  fosos. 

Art.  46.  Un  muro  es  medianero  y  común  de  los  vecinos 
de  las  heredades  contiguas  que  lo  han  hecho  construir  í  sa 
costa  en  el  limite  separativo  de  las  dos  heredades. 

Art.  46.  Toda  pared  ó  muro  que  sirve  de  separación  de 
dos  edificios  se  presume  medianera  en  toda  su  altara  basta 
el  término  del  edificio  menos  elevado.  La  -parte  que  pasa  b 
extremidad  de  esta  última  construcción,  se  reputa  que  perte- 
nece exclusivamente  al  dueño  del  edificio  mas  alto,  salvo  la 
prueba  en  contrario,  por  instrumentos  públicos,  privados,  ó 
por  signos  materiales  que  demuestren  la  medianería  de  toda 
la  pared,  ó  de  que  aquella  no  existe  ni  en  la  parte  mas  baja 
del  edificio. 

Art.  47.  La  medianería  de  las  paredes  6  muros  no  se  pre- 
sume sino  cuando  dividen  edificios,  y  no  x^^tios,  jardi- 

Art.  45.  Pothier,  Apíndiceal  Tratado  déla  Sociedad,  N«  199— Aa1u]r7BMi,S 
222,  N»  1»— ZacUari»,  g  822»  sobre  todoe  loe  articoloe  de  este  capítulo. 

Art.  46.  Demolombe,  tomo  11,  N<»  817— Marcadé,  «obre  el  Art  653— Anbijr 
Ban,  g  222,  N»  I»— Zacharia»  822  j  nota  4*. 

Art.  47.  Aubry  y  Rau,  g  222— Duvergier,  tomo  8«,  N«  187,  nota  A— Maictáfi, 
sobre  el  Art.  668,  N»  2<»— Pothier,  N«  202— DnimntoQ,  tomo  5%  N«  808.— Alfonos 
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lee,  quintas  etc.,  annqtte  estos  se  encnentren  cerrados  por  to- 
dos suB  lados. 

'Art  43.  Los  instromentos  públicos  ó  privados  que  se  in- 
roqaeu  para  combatir  la  medianería  deben  ser  actos  coma- 
oes  á  las  dos  partes  ó  á  sns  autores. 

Art  49.  En  el  conflicto  de  na.  titulo  que  establezca  la  me- 
dianería, y  los  signos  de  no  haberla,  el  título  es  superior  á 
los  signos. 

Art  50.  Los  condominos  de  un  muro  ó  pared  medianera, 
están  obligados  en  la  proporción  de  los  derechos,  á  los  gastos 
de  reparaciones  ó  reconstrucciones  de  la  pared  ó  moro. 

Art  61.  Cada  uno  de  los  condominos  de  una  pared  pue- 
de libertarse  de  contribuir  á  los  gastos  de  conservación  de  la 
pared,  renunciando  á  la  medianería,  con  tal  que  la  pared  no 
hsga  parte  de  un  ediflcio  que  le  pertenezca,  6  que  la  repara- 
ción ó  reconstrucción  no  haya  llegado  á  ser  necesaria  por  un 
hecho  suyo. 

Art  52.  1&  fiidiltad  de  abandonar  la  medianería  compe- 
te á  cada  uno  de  loa  vecinos,  aun  en  los  lugares  donde  el  cer- 
ramiento es  forzoso  ;  y  desde  que  el  abandono  se  haga,  tiene 

HtoRS  enaeSma,  tin  embugo,  que  en  loe  lugares  donde  el  oemunlento  ea  fonoao, 
k  pared  del  edlfido  contiguo  ¿  xa  patio  6  kva  jardindebepreflamireeinediaserft 
huta  la  altura  fijada  para  loB  mnroe  de  encerramiento. — Merlin,  Bep.  na-b..  ifí- 
tesmn^U,  §  1",  N"  3*— Toullier,  tomo  3',  N"  187— PardeisiiB,  tomo  1°,  N'  150.  Maa 
para  refatar  la  o|dn]on  de  eetos  anloree,  bMtuá  obeerrai  qne  ellos  elevan  ¿  pre- 
HinciOD  legal,  nna  mera  a)iijetura,ca]«eiBCtítud  1m  mu  veces  eeiá  cuestionad», 
pues  que  no  es  probable  qae  el  propietario  de  on  patio  6  de  oo  jardin,  ümple- 
mente  oblig^ado  &  coDCorrir  í  la  conetmccion  de  un  muro  cualquiera  de  enceran 
miento,  liaja  contribuido  &  los  gastos  de  levantar  una  pared  que  desde  su  origen 
Mta]«  destinada  á  aoBtener  nn  edifiüo. 

Azi.  48.  DnrantoD,  tomo  C°,  N"  SOS—Demolombe,  tomo  11,  Nos.  884  y  eiguien- 
te»-Anbt7  7  Rau,  §  222,  N- 1°. 

Alt.  49.  Uarcadé,  sobre  el  Art.  670,  Nos.  S>  j  S"— Demolombe,  tomo  11,  N°  340 
— Aabr7  7  Rau,  g  222,  N*  l°-^ZscharÚB,  §  322,  nota  4*.  En  eontn,  Fardeesua,  tomo 
1',  Noa  lai  j  163. 

Ak.  60.  Cód.  Francés,  Art.  655— Italiano.  Ait.  548— Holandés,  Art.  683^N»po- 
lituio,  S76-de  Luimana,  674— Fothier,  Boeiili,  desde  d  N>  219. 

Art.  61.  C&L  Franoes,  Art.  656— Italiano,  Art  640— HoUndee,  Art.  683— Ñapo- 
liUno,  Art.  677— de  Lniídana,  Art.  675— Tonllier,  tomo  8*,  N°  210— DmanMn, 
tooio  6°,  N°  810— Han»dé,  sobre  loe  Arta.  66S  7  656. 

Art.  62.  Anbi7  y  Bav.  %  223,  N'  »•. 
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el  efecto  de  conferir  al  otro  la  propiedad  exclusiva  de  la  pi* 
redó  muro. 

Art  63.  El  que  en  los  pueblos  ó  en  sus  arrabales  edifica 
primero  en  un  lugar  aún  no  cerrado  entre  paredes,  puede 
asentar  la  mitad  de  la  pared  que  construya  sobre  el  teneDO 
del  vecino,  con  tal  que  la  pared  sea  de  piedra  ó  de  ladrillo 
hasta  la  altura  de  tres  metros,  y  su  espesor  entero  no  exceda 
de  diez  y  ocbo  pulgadas. 

Art  64.  Todo  propietario  de  una  heredad  puede  obligar 
á  su  vecino  á  la  construcción  y  conservación  de  paredes  de 
tres  metros  de  altura  y  diez  y  ocho  pulgadas  de  espesor  pa- 
ra cerramiento  y  división  de  sus  heredades  contigaas,  que 
estén  situadas  en  el  recinto  de  un  pueblo  6  en  los  anabates. 

Art.  66.  El  vecino  requerido  para  contribuir  á  la  ooBst^l^ 
cion  de  una  pared  divisoria,  6  á  su  conservación  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  puede  librarse  de  esa  obligación,  ce- 
diendo la  mitad  del  terreno  sobro  que  la  pared  debe  asentar- 
se, y  ronunciando  á  la  meñianeria. 

Art.  66.  EL  que  hubiero  construido  en  un  lugar  donde  el 
cerramiento  es  forzoso,  en  su  terrono  y  á  su  costa,  un  muioó 
X^ared  de  encerramiento,  no  puede  reclamar  de  su  vecino  él 
reembolso  de  la  mitad  de  su  valor  y  del  terreno  esa  que  se  hu- 
biero asentado,  sino  en  el  caso  que  el  vecino  quiera  servirse  de 
la  pared  divisoria. 

Art  67.  Las  paredes  divisorias  deben  levantarse  í  la  alta- 
ra designada  en  cada  municii)alidad ;  si  no  hubiese  designa- 
ción determinada,  la  altura  será  de  tros  metros. 

Art.  68.  La  medianería  da  derocho  á  cada  uno  de  los  con- 
dóminos á  servirse  de  la  pared  ó  muro  medianero  i)ara  todos 
los  usos  á  que  eUa  está  destinada  s^un  su  naturaleza,  con 

Art.  63.  G6d.  de  Luiriana,  Art.  671. 

Art.  54  Gód.  Francés,  Art.  663^Marcadé,  sobre  dicho  artfeolo— AabiT"  j  BaM^ 
§  200— Zachari»,  §  825. 

Art.  55.  Marcadé,  sobre  el  Art.  668,  N<»  2«— Tonllier,  tomo  8*,  N*  216-Aubf7  7 
Ban,  §  200. 

Art.  56.  Toallier,  tomo  8S  N<»  198— Aabry  7  Ban,  %  200. 

Art.  58.  C^.  Francés,  Art.  662— Italiano,  Art.  657, 7  Maraidé,  sobre  didio  itií» 
calo— Napolitano,  Art.  588 — de  Loidana,  Art.  681— TonDier,  tomo  8",  N* 
Paidessns,  tomo  1*,  Nos.  178  7 181. 
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gastos,  y  el  valor  de  la  mitad  del  terreno  en  él  caso  que  se 
hubiese  aumentado  su  espesor. 

Art.  64.  Todo  propietario  cuya  finca  linda  inmediatamen- 
te con  una  pared  ó  muro  no  medianero,  tiene  la  &ciiltad  de 
adquirir  la  medianería  en  toda  la  extensión  de  la  pared,  6 
solo  en  la  x>arte  que  alcance  á  tener  la  finca  de  su  propiedad 
hasta  la  altura  de  las  paredes  divisorias,  reembolsando  la 
mitad  del  valor  de  la  pared,  como  esté  constmida,  ó  de  la 
porción  de  que  adquiera  medianería,  como  también  la  mitad 
del  valor  del  suelo  sobre  que  se  ha  asentado;  pero  no  podrá 
limitar  la  adquisición  á  solo  una  porción  del  espesor  de  la 
pared.  Si  solo  quisiere  adquirir  la  porción  de  la  altuia  que 
deben  tener  las  paredes  divisorias,  está  obligado  á  pagar  el 
valor  de  la  pared  desde  sus  cimientos. 

Art.  65.  El  uno  de  los  vecinos  no  puede  hacer  innovacio- 
nes en  la  pared  medianera  que  impidan  al  otro  un  derecho 
igual  y  reciproco.  No  puede  disminuir  la  altura  ni  el  espe- 
sor de  la  pared,  ni  hacer  abertura  alguna  sin  consentimiento 
del  otro  vecino. 

Art  66.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  es  aplica- 
ble á  las  x>aredes  que  hagan  frente  á  las  plazas,  calles,  6  ca- 
minos públicos,  respecto  de  los  cuales  se  observarán  los  re- 
glamentos particulares  que  les  sean  relativos. 

Art.  67.  El  que  hubiere  hecho  el  abandono  de  la  media- 
nería por  librarse  de  contribuir  á  las  reparaciones  6  recons- 
trucciones de  una  pared,  tiene  siempre  el  derecho  de  adquirir 
la  medianería  de  ella  en  los  términos  expuestos. 

Art.  68.  La  adquisición  de  la  medianería  tiene  el  efecto 
de  poner  á  los  vecinos  en  un  pié  de  perfecta  igualdad,  y  da 
al  que  la  adquiere  la  facultad  de  pedir  la  supresión  de  obras, 
aberturas  ó  luces  establecidas  en  la  pared  medianera  que 

Art.  64'  Marcadé  sobre  el  Art.  6Gl.~Demolombe,  Tom.  11,  N*  SSS.—Pardetfos 
Tom.  1%  N»  156.— Pothier,  N«  251.— Duranton,  Tom.  5%  N»  327.-iZaehans,  §  M 
7  notas  19  ysignientes. 

Art.  67.  Toullier,  Tom.  8»,  N«  221.— Demolombe,  Tom.  11,  N«  857.— Daniip 
ton,  Tom.  5»,  N«  322.— Aubrj  y  Rau,  §  222,  N»  4». 

Art.  68.  Demolombe,  Tom.  11,  Nos.  869  &  872.— Pardemu»  Tom.  í\  N*  178. 
— Aabry  j  Rao,  §  222,  N»  4<>.— Duranton,  Tom.  5%  N«  825.— En  ooBti%  Todüffi 
Tom.  8«,  N«  627. 
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leren  InoompatibleB  con  los  derechos  que  confiere  la  medift- 

ería. 

Art.  6d.  El  vecino  qae  ha  adquirido  la  medianería  no 
aede  preTalerse  de  los  derechos  qne  ella  confiere,  para  em- 
brazar laa  servidombres  con  qne  sn  heredad  se  encuentre 
lavada. 

Art  70.  Bn  las  campañas  los  cerramientos  medianeros 
eben  hacerse  á  comunidad  de  gastos,  si  las  dos  heredades 
B  encemu^n.  Cuando  una  de  las  heredades  está  sin  cerco 
Iguno,  el  dueño  de  ella  no  está  obligado  á  contribuir  para 
is  paredes,  fosos  6  cercos  divisorios. 

Art  71.  Todo  cerramiento  qne  separa  dos  propiedades 
orales  se  presume  medianero,  &  no  ser  qne  uno  de  los  terre- 
106  no  estuviese  cerrado,  ó  hubiese  prueba  en  contrario. 

Art,  72.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  sobre 
aredes  ó  muros  medianeros,  en  cnanto  ¿  los  derechos  y 
ibligaciones  de  los  condóminos  entre  sí,  tiene  lugar  en  lo  que 
aere  aplicable  respecto  dé  zanjas  ó  cercos,  6  de  otras  separa- 
iones  de  los  terrenos  en  las  mismas  circonstancías. 

Art  73.  Los  árboles  existentes  en  cercos  ó  zanjas  medía- 
leras,  se  presume  que  son  también  medianeros,  j  cada  uno 
le  loa  condóminos  podrá,  exigir  que  sean  arrancados  si  le 
ansaren  peijuicios.  Y  si  cayesen  por  algún  accidente  no 
Mdrán  ser  replantados  sia  consentimiento  del  otro  vecino, 
[x)  mismo  se  observará  respecto  de  los  árboles  comunes  por 
star  su  tronco  en  el  extremo  de  dos  terrenos  de  diversos 
luenos. 

CAPITULO  IV. 
Del  condominio  por  oonfUslon  de  Nmltes* 

Art  74.    El  que  poseyere  terrenos  cuyos  límites  estuvieren 

An.  n.    Cod.  de  Li)ÍEÍana,  Art.  683. 

An.  71.    Cód.  de  Laisi&ii&.  Art.  631. 

Art.  78.  L.  43.  TÍL  28,  Part.  8-.-Cdd.  Vnaeea,  Art.  871— HoUirfw,  710.— 
Rtpolittoo,  694. 

Art.  74.  L.  10,  Tlt.  15,  Part. B".— Marcwlé,  Bobreel  Art. «46.— Zíchari»,  §  330. 
— Sobn  U  matniade  este  capítulo.  CaraMoa,  Traití  de»  arítont  poueMoiru  tí  dv 
'omagt. — VLajuz,  g  370. — La  acción  coaocida  b^jo  el  nombre  de  acción  Jtm'untrí- 
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ooDfiuididos  oon  los  de  irn  terreno  colindante,  reputase  con- 
domino con  el  poseedor  de  ese  terreno,  j  tiene  derecho  pata 
I>edir  que  los  límites  confosos  se  investigaen  7  se  demarquen. 

Art  75.  Cnando  los  límites  de  los  terrenos  estén  cuestio- 
nadosy  ó  cuando  hubiesen  quedado  sin  mojones  por  haber 
sido  estos  destruidos,  la  acción  competente  á  los  colindantee 
es  la  acción  de  reivindicación  {>ara  que  á  uno  de  los  poseedo- 
res se  le  restituya  el  terreno  en  cuya  x)oseaion  estaviese  el 
otro. 

Art.  76.  La  acción  de  deslinde  tiene  por  antecedente  indis- 
pensable la  contigüidad  y  confusión  de  dos  predios  rústicos. 
Ella  no  se  da  para  dividir  los  predios  urbanos. 

Art  77.  Esta  acción  compete  únicamente  á  los  que  tengan 
derechos  reales  sobre  el  terreno,  contra  el  propietario  del 
fundo  contiguo. 

Art,  78.  Puede  dirigirse  contra  el  Estado  respecto  de  los 
terrenos  dependientes  del  dominio  privado.  El  deslinde  de 
los  fundos  que  dependen  del  dominio  público  corresponde  á 
la  jurisdicción  administrativa. 

Art  79.  La  posesión  de  buena  fe  de  mayor  parte  de  tene- 
nos  que  la  que  expresan  los  títulos,  no  aprovecha  al  que  la 
ha  tenido. 

Art  80.  Los  gastos  en  mejoras  de  la  línea  separativa  son 
comunes  á  los  colindantes;  pero  cuando  la  demarcación  fuese 
precedida  por  investigación  de  limites,  los  gastos  del  deslin- 
de se  repartirán  proporcionalmente  entre  ellos,  según  la  ex- 
tensión del  terreno  de  cada  uno. 

gwndarumt  tíende  solo  ¿  reglar  Iob  límites  de  dos  fondos  que  no  son  oomnneB.  U 
acción  de  deslinde  es  muy  distinta  de  la  acción  reivindicatoría,  que  se  da  coando 
los  limites  no  estuviesen  confundidos^  7  los  terrenos  se  bailasen  ya  demareadoa 
La  acción  por  confusión  de  límites  es  una  deesas  acdones  en  las  cuales  cada  ana 
de  las  partes  es  &  la  vea  demandante  7  demandado,  7  debe  por  consguiente  pro^ 
bar  su  derecho. 

Art.  76.    Ma7nz,  §  360.— LL.  2*,  4*,  5*  7  6*,  Tít.  1\  Lib.  10,  Dig. 

Art.  71  L.  4%  Tít,  1%  lib.  10,  DJg.—Demolombe,  Tom.  11,  Nos.  25»  7  i- 
r  gruientes. — Duranton»  Tom.  5**,  Nos.  253  7  silentes. — ^Merlin,  Bep,  Vtnhj— 
Bornage,  N«  8**. 

Art.  78.    Demolombe,  Tom.  11,  Nos.  260  7  261.— PardesBoa»  Tom.  1%  N*  11& 
^Véase  Foucart,  Droü  adminiit,  Tom.  2^,  N«  794. 
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Áit  81.  El  deslinde  de  loe  terrenos  pnede  hacerse  entre 
M  colindantes  por  acuerdo  entre  eUos  qne  conste  de  escritu- 
i  pública.  Bajo  otra  forma  será  de  ningún  valor.  13  acner- 
0,  la  mensura  y  todos  los  antecedentes  qne  hubiesen  con- 
UTÍdo  á  formarla  deben  presentarse  al  juez  para  su  aprobar- 
on; y  ai  fiíese  aprobado,  la  escritura  otorgada  por  personas 
ipaces,  y  la  mensura  practicada,  servirán  en  adelante  como 
talo  de  propiedad,  siempre  que  no  se  causare  perjuicio  á 
fcero.  En  lo  sucesivo,  el  acto  pnede  únicamente  ser  ataca- 
)  por  las  causas  que  permiten  volver  sobre  una  convención. 
Art  82.  El  de^nde  judicial  se  hará  por  agrimensor,  y  la 
unitacion  del  juicio,  será  la  que  prescriban  las  leyes  de 
vcedimieuto. 

Art  83.  lío  siendo  posible  designar  los  limites  de  los  tor- 
nos, ni  por  los  vestigios  antiguos  ni  por  la  posesión,  la 
irte  dndosa  de  los  terrenos  será  dividida  entie  loa  colindan- 
3,  según  el  jaez  lo  considere  conveniente. 

Irt.  81.    Aubír  7  Km.  %  199. 

■rt.  83.    TéMs  L.  e>,  Tit  1°,  Fue»  BmL— L.  10,  Tft.  IS,  FaiL  6*. 

Lit.88.L.10,  TÍLIS,  Put.  O*. 


TITULO    IX. 


De  las  acciones  reales. 

Art  l^  Acciones  reales  son  los  medios  de  hacer  declarar 
en  juicio  la  existencia,  plenitad  7  libertad  de  los  derechos 
reales,  con  el  efecto  accesorio,  cuando  hubiere  lugar,  de  in- 
demnización del  daño  cansado. 

Art.  2^.  Las  acciones  reales  qne  nacen  del  derecho  de 
propiedad,  son :  la  acción  de  reivindicación,  la  acción  confe- 
soria,  7  la  acción  negatoria. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  la  reivindicación. 


Art.  3^.  La  acción  de  reivindicación  es  una  acción  que 
nace  del  dominio  que  cada  uho  tiene  de  cosas  particnlaree, 
por  la  cual  el  propietario  que  ha  perdido  la  posesión,  la  re- 
clama 7  la  reivindica,  contra  aquel  que  se  encuentra  en  po- 
sesión de  ella. 


Art.  8».  Pothier,  PropriéU,  N»  281.— MoUtor,  De  la  rehmdieaeion,  N*  !•.- 
InBt.  Tit.  6®,  lib.  4<*,  §  V, — La  palabra  po9eer,  poseedor  ae  aplica  en  el  caBO  del  v- 
tícnlo  7  respecto  al  demandado,  tanto  al  qoe  posee  como  dnefio  de  la  con»  oomo 
al  qne  meramente  la  tiene :  pnede  hacerse  pues  la  excepción  de  la  Ijsj  Bomaoi, 
( Instit.  lib.  4^  Tít.  6S  §  2*  )  en  qne  la  acdon  sea  intentada  por  el  propiet^  oon- 
tra  el  simple  tenedor  qne  la  posee  ¿  su  nombre.  Supóngase  qne  una  cosa  ba  a- 
do  depositada :  el  depositante  tiene  dos  acciones,  la  del  depósito  7  la  de  ravindi- 
cacion :  puede  suceder  que  le  sea  mas  difícil  probar  el  depósito  qne  la  piopiedid, 
7  prefiera  intentar  la  reivindicación.  Puede  suceder  también  qne  él  propietario^ 
verdadero  poseedor,  no  tenga  otra  acción  contra  el  tenedor  de  la  ooea^  que  la  te- 

(640) 
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Áit,  i".  Las  cosas  particulares  Je  que  se  tiene  dominio, 
sn  muebles  ó  raices,  pueden  ser  objeto  de  la  acción  de  rei- 
odicacion;  y  lo  mismo  las  cosas  que  por  su  earácter  repre- 
Dtativo  se  consideran  como  muebles  ó  inmueblea.  ■ 
ArL  5°.  Son  reivindicablea  los  títnloB  de  créditos  que  no 
eaen  al  portador,  aunque  se  tengan  cedidos  6  endosados  si 
esen  sin  trasferencia  de  dominio,  mientras  existan  en  poder 
1  poseedor  imperfecto,  ó  simple  detentador. 
Árt  6°.  Son  también  reivindicables  las  partes  ideales  de 
3  maebles  6  inmuebles,  por  cada  imo  de  loa  condominos 
otra  cada,  uno  de  los  coposeedores. 
Alt  T.  No  son  reivindicables  los  bienes  que  no  sean  co- 
i,  ni  las  coeas  futuras,  ni  las  cosas  accionas  aunque  lle- 
ea  á  separarse  de  las  principales,  á  no  ser  estas  reivindi- 
iaa,  ni  las  cosas  muebles  cuya  identidad  no  puede  ser 
^nocida,  como  el  dinero,  títulos  al  portador,  ó  cosas  fun- 
)le8. 

árt.  8°.  Si  la  cosa  ha  perecido  en  parte,  ó  si  solo  quedan 
cesónos  de  ella,  se  puede  reivindicar  la  parte  qne  subsista 
03  accesorios ;  determinando  de  un  modo  cierto  lo  que  se 
lere  reivindicar. 

4rt  9".  Una  universalidad  de  bienes,  tales  como  una  su- 
dón cuestionada,  no  puede  ser  objeto  de  la  acción  de  rei- 
idicacion;  pero  puede  serlo  una  universalidad  de  cosas. 

i  de  nÍTÍDdlcBdon.    Tal  wiú  el  CMn  del  nudo  propietario  qoe  al  fin  del  ogn- 

lo  ndTiadlc»  1»  oos». 

B  ve  poGB,  que  si  por  regla  general,  el  qne  poeee  I»  con  no  poede  Intentar  la 

iudJcadoD,  lo  puede  cuando  Ja  pooealon  le  ea  disputada.    Por  lo  tanto  no  S6 

de  hacer  de  la  perdida  de  la  posesión,  ana  eondldon  abflolnta  de  U  irivindica. 

L— Véaae  Molitor,  De  la  rñmjídieaeíon,  N"  O*. 

rL  4>.    L.  I*.  IHg.  De  reiidndie. 

n.  6*.    L.  8»,  Dig.  Dé  reM7idio.—iít.jnz.  §  20*.  N»  1°.— HoUlor,  N"  8. 

rt.  7*.     Bl  Derecho  Romano  deda  qne  la  fCrmola  de  la  acdon  en  formula 

I.  T  qne  por  lo  tanto  era  indispensable  determlnai  el  objeto  predao  de  la  rei- 

licadon. — L.  S*,  Dig.  De  reitñndteatiime. 

rt  8>.    L.  ti,  mg.  De  reniindie.— Holitor,  De  la  reivindieaelcTi,  K"  13. 

rt  9.    L.  1»,§8°,  Dig.  De  retoíndío.— Pothier,  PropriStí,  N»  383.— La  nniver- 

dad  de  cosas  como  un  reb^io,  nna  biblioteca,  son  ^einpre  consideradoB  como 

is  partíenlares  7  do  como  nnlveTsalidades.    Para  qne  hay»  logar  &  la  aocjon 

«ÍTÍndÍcitd<m  es  predso  qne  el  objeto  sea  ana  cosa  corporal.    La  herencia  es 

ipaiable  de  la  esUdsd  de  bered«to.    Bs  piedso  pnea,  llanuoM  heredero,  para 
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Alt  10.  El  que  ha  perdido,  6  á  quien  se  ha  robado  ima 
cosa  mueble,  puede  reivindicarla,  aunque  se  halle  en  un  ter- 
cer poseedor  de  buena  fe. 

Art.  11.  La  calidad  de  cosa  robada  solo  es  aplicable  i  la 
sustracción  fraudulenta  de  la  cosa  ajena,  y  no  á  un  abnso  de 
confianza,  violación  de  un  depósito,  ni  á  ningún  acto  de  en- 
gaño ó  estafisi  que  hubiese  hecho  saUr  la  cosa  del  poder  del 
propietario. 

Art.  12.  La  acción  de  reivindicación  no  es  admisible  con- 
tra ét  poseedor  de  buena  fe  de  una  cosa  mueble,  que  hnbiese 
pagado  el  valor  á  la  persona  á  la  cual  el  demandante  la  habia 
confiado  para  servirse  de  ella,  x>ara  guardarla  6  para  cual- 
quier otro  objeto. 

Art.  13.  ik  persona  que  reivindica  una  cosa  mueble  ro- 
bada ó  perdida,  de  un  tercer  poseedor  de  buena  fe,  no  está 
obligada  á  reembolsarle  el  precio  que  por  ella  hubiese  paga- 
do, con  excepción  del  caso  en  que  la  cosa  se  hubiese  vendido 
con  otras  iguales,  en  una  venta  pública  ó  en  casa  de  venta  de 
objetos  semejantes. 

Art.  14.  El  que  hubiese  -adquirido  una  cosa  robada  ó  per- 
dida, fdéra  del  caso  de  excepción  del  articulo  anterior,  no 
puede,  por  vender  la  cosa  en  una  venta  pública,  ó  en  casas 
donde  se  venden  cosas  semejantes,  mejorar  su  posesión,  ni 
empeorar  la  del  propietario  autorizado  á  reivindicarla. 

Art.  15.  Los  anuncios  de  hurtos  ó  de  pérdidas,  no  bastan 
para  hacer  presumir  de  mala  fe  al  poseedor  de  cosas  hnrta- 

pretender  el  todo  6  una  parte  de  la  herencia.  No  se  puede  reivindicar  sino  re> 
tingula  qne  se  encuentra  en  la  herencia,  6  en  el  patrimonio  de  una  persona  cual- 
quiera. Las  cantidades  que  hemos  llamado  cantidades  de  cosas»  podrían  ser  el 
oljeto  de  una  reivindicación,  porque  no  se  puede  tener  sobre  una  cantidad,  siao 
nn  derecho  de  crédito,  y  no  un  derecho  de  propiedad. 

Art.  10.  Código  Francés,  Art.  ^79.— ItaUano,  2146.^Aubr7  j  Bau,  §  1S8^ 
No  V. 

Art.  11.  Troplong,  Preserip.  Tom.  3*,  N«  1070.— Merlin,  Beipert.  «r*. 
BHwndic.,  §  1*,  N»  6«.--Duranton,  Tom.  16,  N»  286.— Toullier.  Tom.  li 
Nos.  118  7  signiontes. — Respecto  á  las  cosas  sustraídas  por  engaño  6  t^ 
quier  clase  de  estafa,  en  contra.  Marcada,  sobre  los  articnloe  2379  j  2380. 

Art.  12.    C6d.  de  Austria,  Art.  367. 

Art.  13.    Cód.  Francés,  Art.  2280.— Aubry  y  Ban,  §  188,  N«  2*. 

Art.  14  Marcada,  sobre  los  artículos  2279  j  2280.— Troplong,  Prmt^ 
Tomo  2*,  N«  1072. 
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^8  Ó  perdidas  qne  las  adquirió  despneB  de  tales  anancios,  si 
no  Be  probare  que  tenia  de  ello  conocimiento  cuando  adqui- 
rió las  cosas. 

ÁA.  Id.  Será  considerado  poseedor  de  mala  fe  el  qne 
compró  la  cosa  hurtada  ó  perdida  á  persona  sospechosa  qne 
so  acostumbraba  vender  cosas  semejantes,  ó  que  no  tenia 
capacidad  ó  medios  para  adquirirla. 

Árt  17.  la  acción  de  reivindicación  puede  ser  ejercida, 
contra  el  poseedor  de  la  cosa,  por  todos  los  que  tengan  sobre 
esta  un  derecho  real  perfecto  ó  imperfecto. 

Art  18.  La  acción  de  reivindicación  no  se  da  contra  el 
heredero  del  poseedor,  sino  cuando  el  heredero  es  poseedor 
él  mismo  de  la  cosa  sobre  que  versa  la  acción,  y  no  está  obli- 
gado por  la  parte  de  que  sea  heredero  del  difunto  poseedor, 
sino  en  cuanto  á  la  parte  que  tenga  en  la  posesión. 

Art  19.  la  acción  no  compete  al  que  no  tenga  el  derecho 
de  poseer  la  cosa  al  tiempo  de  la  demanda,  aunque  viniese  á 
tenerlo  al  tiempo  de  la  sentencia,  ni  al  que  no  tenga  al  tiem- 
po de  la  sentencia  derecho  de  poseer,  aunque  lo  hubiese  te- 
nido al  comenzar  la  acción. 

Art.  20.  la  reivindicación  de  cosas  muebles  compete  con- 
tra el  actual  poseedor  que  las  hubo  por  delito  contra  el  rei- 
Fíndicante. 

Art.  31.  Si  la  cosa  faere  inmueble  compete  la  acción  con- 
ira  el  actual  poseedor  qne  la  hubo  por  despojo  contra  el 
reivindicante. 

Art  22.    Compete  también  contra  el  actual  poseedor  de  ■ 
>aeiia  fe  qne  por  titulo  oneroso  la  hubiere  obtenido  de  un 

Art.  17.    Sobre  esta  utfeolo  Marní,  §  SOS. 

Art.  18.  PotWw,  N"  802.— Véase  Molitor.  Nob.  T,  »•  y  81.  Hay  total  di- 
erpDci»  entre  U  acdon  de  reÍTÍnd¡c«cion  7  las  acciones  personales.  Las  ac- 
iones personalea  nacen  de  alguna  obligación  contraída  por  el  que  est&  obliga- 
o  al  demandante.  Sucediendo  los  herederos  del  obligado  á  todas  las  obll- 
'acíoncB  de  este  por  la  parte  de  qne  son  herederos,  es  una  oonsecuencia  ne- 
esaria  qme  «etén  obligados  por  eeta  parte  j  por  las  acdonea  que  nacen  de  di. 
bsa  obligadones.  Al  contrario,  la  acdoa  de  rei vindicación  no  nace  de  nlngn. 
a  obligación  qne  el  poseedor  hubiese  contraído  con  el  proidetario  de  la  OOM, 
¡no  solcunente  de  la  poeeeion  qae  tiene  de  esta  cosa ;  por  coaMguleute,  ku  he- 
vlero  no  poede  ser  responsable  de  eeta  acdon,  sino  en  cuanto  él  mismo 
M  poseedor  de  la  cosa  que  se  reivindica,  j  sólo  por  la  parte  de  qns  lo  aeiL 
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enajenaute  de  mala  fe,  ó  de  un  sucesor  obligado  á  restituirla 
al  reivindicante,  como  el  comodatario. 

Art  23.  Sea  la  cosa  mueble  ó  inmueble,  la  reivindicación 
compete  contra  el  actual  poseedor,  aunque  fuere  de  buena  fe 
que  la  hubiese  tenido  del  reivindicante,  por  un  acto  nulo  6 
anulado;  y  contra  el  actual  poseedor,  aunque  de  buena  fe, 
que  la  hubiese  de  un  enajenante  de  buena  fe,  si  la  hubo  por 
título  gratuito  y  el  enajenante  estaba  obligado  á  lestitnirla 
al  reivindicante,  como  el  sucesor  del  comodatario  que  hubiese 
creido  que  la  cosa  era  propia  de  su  autor. 

Art  24.  En  los  casos  en  que  según  los  artículos  anterio- 
res, corresponde  la  acción  de  reivindicación  contra  el  nnevo 
poseedor,  queda  al  arbitrio  del  reivindicante  intentarla  direc- 
tamente, ó  intentar  una  acción  subsidiaria  contra  el  enaje- 
nante ó  sus  herederos,  por  indemnización  del  daño  cansado 
por  la  enajenación;  y  si  obtiene  de  estos  completa  indemniía- 
cion  del  daño,  cesa  el  derecho  de  reivindicar  la  cosa. 

Art.  25.  Sea  ó  no  posible  la  reivindicación  contra  el  nuevo 
poseedor,  si  este  hubo  la  cosa  del  enajenante  responsable  de 
ella,  y  no  hubiese  aún  pagado  el  precio,  ó  lo  hubiese  solo 
pagado  en  parte,  el  reivindicante  tendrá  acción  contra  el 
nuevo  poseedor  para  que  le  pague  el  precio,  6  lo  que  quede 
á  deber. 

Art.  26,  El  acreedor  que  de  buena  fe  ha  recibido  en  pren- 
da una  cosa  mueble  puede  repulsar,  hasta  el  pago  de  su  cré- 
dito, la  reivindicación  dirigida  contra  él  por  el  propietario. 

Art.  27.  La  reivindicación  puede  dirigirse  contra  el  que 
posee  á  nombre  de  otro.  Este  no  está  obligado  á  responder 
á  la  acción,  si  declara  el  nombre  y  la  residencia  de  la  persona 
á  cuyo  nombre  la  tiene.  Desde  que  asi  lo  haga,  la  acción 
debe  dirigirse  contra  el  verdadero  poseedor  de  la  cosa. 

Art.  28.  El  demandado  que  niega  ser  el  poseedor  de  la 
cosa,  debe  ser  condenado  á  trasferirla  al  demandante,  desde 
que  este  probare  que  se  halla  en  poder  de  aqueL 

Art.  29.    El  que  de  mala  fe  se  da  por  i)Oseedor  sin  bgAOj 

Art  26.    Aubry  y  Kan,  §  188,  N«  6«. 

Art.  27.    L.  9%  Tít.  V,  L.  Q\  Difir.— Pothier.  Propriítí,  N»  22& 

Art.  28.    Maynz,  §  204,  N»  3«.— L.  80,  Tít.  !•,  Lib.  6»,  Dig. 

Artículos  29  y  80.    Sobre  los  dos  artículos,  Pothier,  N*"  860.    Se  puede  la 
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será  condenado  á  la  indemnización  de  cualquier  peijnicio  que 
de  este  engaño  haya  resultado  al  reivindicante. 

Art  30.  La  reivindicación  podrá  intentarse  contra  el  que 
por  dolo  ó  hecho  suyo  ha  dejado  de  poseer  para  dificultar  6 
imposibilitar  la  reivindicación. 

Art  31.  Si  la  cosa  sobre  que  versa  la  reivindicación  fuere 
mueble,  y  hubiese  motivos  para  temer  que  se  pierda  ó  déte- 
llore  en  manos  del  poseedor,  el  reivindicante  puede  pedir  el 
secuestro  de  ella,  ó  que  el  poseedor  le  dé  suficiente  seguridad 
de  restituir  la  cosa  en  caso  de  ser  condenado. 

Art  32.  Las  acciones  accesorias  á  la  reivindicación  contra 
el  poseedor  de  mala  fe,  sobre  la  restitución  de  los  frutos, 

demandado,  dice  Molitor,  por  la  acción  de  reivindicacioQ  sin  poseer  7  ¿on  sin  te- 
ner la  cosa,  cuando  por  el  dolo  propio  se  ha  perjudicado  6  paralizado  la  acción 
del  propietario.    E^sta  máxima  tiene  su  aplicación  en  dos  casos,  qne  constitajen 
loqaeBeUama  Ia  fleta  possessio  en  las  Lejes  Romanas.  Si  alguno  se  dice  poseedor 
de  una  cosa  que  no  posee,  y  qne  70  quiero  reivindicar,  es  responsable  del  perjui- 
cio que  pueda  resultarme  de  su  falsa  aserción,  ¿  no  ser  que  su  faita  de  posesión 
me  fuese  conocida.    En  todos  los  casos,  el  que  se  ha  presentado  al  ser  citado  á 
juicio  como  poseedor,  7  engaña  al  demandante,  debe  ser  considerado  7  conde- 
nado como  tal,  al  pago  de  todos  los  perjuicios  sufridos  por  el  demandante,  7  si  des- 
poes  es  conocido  el  verdadero  poseedor,  la' acción  contra  este  queda  salvada.    El 
■egnndo  caso  de  l&  fleta  possesHo  se  expresa  por  la  regla;  semper  quidollofecU 
ptanUnus  haberet,pro  eo  habeñdus  est,  ae  n  haberet.    El  que  siendo  poseedor  de 
una  cosa,  procura  deshacerse  de  ella,  para  hacer  imposible  la  reivindicación,  es 
eonsiderado,  &  causado  sa  dolo,  como  posaedor.    El  propietario  tendria  la  elec- 
doQ  de  pedir  contra  un  tal  poseedor,  la  estimación  de  la  cosa  al  arbitrio  del  juez, 
6  el  valor  que  se  fijase  por  su  juramento.    Asi,  cuando  un  poseedor,  aunque  fue- 
se de  buena  fe  en  el  principio  de  su  posesión,  cesa  de  poseer  por  dolo,  sufre  la  con- 
denación como  si  aún  pose7ese,  sea  que  secretamente  ha7a  enajenado  la  cosa,  sea 
qne  la  ha7a  trasformado  en  otra  especie,  6  unidola  inseparablemente  á  otra  cosa, 
pues  que  deja  de  poseer  en  la  especie  en  que  puede  ser  la  cosa  reivindicada. 
Cuando  el  poseedor  ha  perdido  la  posesión  de  la  cosa  enajenándola  fraudulenta- 
mente, el  propietario  tiene  dos  acciones :  la  reivindicación  de  la  cosa  contra  el 
terui  pos9esaor,  6  la  estinuu^ion  de  ella  contra  élflcttis  poaseswr.    Si  obtengo  el 
valor  que  el  juez  ha  fijado  á  la  cosa,  7  los  daños  7  perjuicios,  tal  estimación  no 
equivale  ¿  una  venta,  7  conservo  la  reivindicación  contra  el  verdadero  poseedor : 
no  esto7  obligado  ¿  hacer  cesión  de  la  acción  al  flctus  poeaesaor  que  ha  sido  conde- 
nado ;  pero  si  he  obtenido  el  valor  7  los  daños  7  perjuicios  ^ados  i)or  mi  propio 
jaramente,  la  le7  me  niega  toda  acción  contra  el  verus  poasessor.    El  valor  que 
he  recibido  me  ha  desinteresado  completamente,  7  sojuzga  que  he  cedido  todos 
mis  derechos  sobre  la  cosa. 
Art  31.    LL.  16  7  siguientes,  Tít.  2»,  Part.  8*. 

Art  82.    Pothier,Pr(^«'t^,  Nos.  304  7  805.  La  disposición  del  artículo  no  es  en 
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daños  é  intereses  por  los  deterioros  que  hubiese  hecho  en  la 
cosa,  paeden  dirigirse  contra  los  herederos  por  la  parte  que 
cada  uno  tenga  en  la  herencia. 

Art.  83.  £1  que  ejerce  la  acción  de  reivindicación  pnede, 
durante  el  juicio,  impedir  que  él  poseedor  haga  deterioros  en 
la  cosa  que  se  reivindica. 

Art.  34.  Si  el  titulo  del  reivindicante  que  probase  su  de- 
recho á  poseer  la  cosa  fuese  i)Osterior  á  la  posesión  que  tiene 
el  demandado,  aunque  este  no  presente  título  alguno,  no  es 
suficiente  i)ara  fundar  la  demanda. 

Art  36.  Si  presentare  títulos  de  propiedad  anterior  á  la 
demanda  y  el  demandado  no  presentare  título  alguno,  se 
presume  que  el  autor  del  título  era  el  poseedor  y  propietario 
de  la  heredad  que  se  reivindica. 

Art.  36.  Cuando  el  reivindicante  y  el  poseedor  contra 
quien  se  da  la  acción,  presentaren  cada  uno  títulos  de  propie- 
dad, dados  por  la  misma  persona,  el  primero  que  ha  sido 
puesto  en  posesión  de  la  heredad  que  se  reivindica,  se  reputa 
ser  el  propietario. 

Art.  37.  Cuando  el  demandado  y  el  demandante  presen- 
ten cada  uno  títulos   de  adquisición  que   ellos  hubiesen 

manera  alguna  contraria  á  lo  dispuesto  en  el  Art.  18  de  este  Título.  Nuestro 
principio  era  que  los  herederos  del  poseedor  de  la  cosa,  objeto  de  la  reirindiea- 
cion,  no  están  obligados  por  esta  acción  inno  en  cnanto  son  ellos  mismos  poseedo- 
res de  la  cosa,  y  qne  esto  solo  tiene  lugar  respecto  á  los  herederos  de  un  poseedor 
de  buena  fe.  Otra  cosa  es  de  los  herederos  de  un  poseedor  de  mala  íb,  oontn  el 
cual  el  propietario  tenia  derecho  á  demandar  no  solo  la  entrega  de  la  coGa,  ano 
también  la  restitución  de  los  frutos  que  habla  percibido,  y  la  indemnizadoQ  de 
los  daños  y  perjuicios  resultantes  de  los  deterioros  que  hubiese  hecho  en  la  cosa 
Siendo  las  demandas  accesorias  á  la  acción  de  reivindicadon,  demandas  qne  bí- 
cen  de  obligaciones  personales  que  el  poseedor  ha  contraído  de  volver  los  frates 
que  ha  percibido,  los  herederos  de  este  por  la  calidad  de  tales,  son  responfAble?  de 
estas  obligaciones  en  cuanto  á  la  parte  porque  sean  herederos,  y  deben  por  consi- 
guiente serlo  también  en  razón  de  la  parte  de  que  sean  herederos  de  las  demao- 
das  accesorias  por  la  restitución  de  los  frutos,  y  i)or  los  deterioros  que  haja  sa- 
frido  la  cosa. 

Art.  85.    Sobre  los  dos  Artículos  anteriores,  Pothier,  Nos.  8^  y  845. 

Art.  86.  Pothier,  N<>  826,  y  lo  establecido  sobre  la  adquisición  de  la  propiedad 
trasmitida  á  dos  personas  por  el  dueño  de  la  cosa. 

Art.  87.  Pothier,  N<*  827. — ^La  escuela  de  los  Proculeyanos  sostenia  que  en  el 
caso  del  articulo  debia  preferirse  al  del  título  mas  antiguo  que  hubiese  primero 
tomado  posesión  de  la  heredad,  pero  prevaleció  la  escuela  de  los  Sabinianos  qoo 
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hecho  de  diferentes  personas,  sin  que  se  pueda  establecer 
cuál  de  ellos  era  el  verdadero  propietario,  se  presume  serlo 
d  qne  tiene  la  posesión. 

Art  38.  Cuando  la  cosa  reivindicada  esta  en  manos  del 
demandado  contra  quien  la  sentencia  se  hubiese  pronuncia- 
do, debe  este  volverla  en  el  lugar  en  que  ella  se  encuentre ; 
pero  bí  después  de  la  demanda  la  hubiese  trasportado  á 
otro  lugar  mas  lejano,  debe  ponerla  en  el  lugar  en  que  estaba. 

Art  39.  Cuando  es  xin  inmueble  el  objeto  de  la  reivindi- 
cación, el  demandado  condenado  á  restituirlo,  satisface  la 
sentencia,  dejándolo  desocupado  y  en  estado  que  el  reivin- 
dicante pueda  entrar  en  su  posesión. 


CAPITULO  n. 


De  la  acción  confesorla. 

Art.  40.  La  acción  confesoria  es  la  derivada  de  actos  que 
de  cualquier  modo  impidan  la  plenitud  de  los  derechos  rea- 
les ó  las  servidumbres  activas,  con  el  fin  de  que  los  derechos 
y  las  servidumbres  se  restablezcan. 

Art.  41.  Compete  la  acción  confesoria  á  los  poseedores  de 
inmuebles  con  derecho  de  poseer,  cuando  fuesen  impedidos 
de  ejercer  los  derechos  inherentes  á  la  posesión,  que  se  de- 
terminan en  este  Código :  á  los  titulares  verdaderos  ó  putati- 
vos de  servidumbres  personales  activas,  cuando  fuesen  impe- 
didos de  ejercerlas :  á  los  acreedores  hipotecarios  de  inmue- 

enseSaba  que  debiapreferineal  que  tenia  la  poserion  de  la  oofla.  (L.  9*,  §  4*,DÍ£^. 
De  púbUe.  in  rem  act,) 

Art  38.    Pothier,  N»  320.— LL.  10  j  12,  JÁg.  De  reMndic 

Art.  39.    Potbier,  N»  330. 

Art.  40.  LL.  2*  y  10,  Tít.  6«,  Lib.  8«,  Dig.— Mackeldey,  §  307.— En  el  Tít.  31, 
Part.  3«,  oe  trata  de  los  caaos  j  modos  de  estas  aedonea — ^Véase  la  L.  21, 
Tít.  22.  Part.  3*. 

Alt.  41.    Molitor,  Servidumbre,  N»  184. 
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bles   dominantes  cuyos  i)08eedoTes  faesen  impedidos  de 
ejercer  derechos  inherentes  á  su  x>osesion. 

Art  42.  La  acción  confesoria  se  da  contra  cualquiera  qae 
impida  los  derechos  inherentes  á  la  posesión  de  otro  ó  sos 
servidumbres  activas. 

Art  43.  Le  basta  al  actor  probar  su  derecho  de  poseer  él 
inmueble  dominante,  cuando  el  derecho  impedido  no  fuese 
servidumbre;  j  su  derecho  de  poseer  el  inmueble  donÜBante 
7  su  servidumbre  activa  ó  su  derecho  de  hipoteca,  cuando 
fuese  tal  el  derecho  imi)edido. 

Art.  44.  Cuando  el  inmueble  dominante  ó  sirviente  perte- 
neciere á  poseedores  con  derecho  de  poseer,  la  acción  confe- 
soria compete  á  cada  uno  de  ellos  7  contra  cada  uno  de  elloe, 
en  los  casos  designados  en  los  artículos  anteriores ;  7  las 
sentencias  que  se  pronuncien,  perjudicarán  ó  aprovecharán 
á  todos  resi)ecto  á  su  efecto  principal,  pero  no  respecto  al 
efecto  accesorio  de  la  indemnización  del  daño. 


CAPITULO  m. 


De  la  acción  negatorla. 

Art.  46.  La  acción  negatoria  es  la  que  compete  á  los  po- 
seedores de  inmuebles  contra  los  que  les  impidiesen  la  liber- 
tad del  ejercicio  de  los  derechos  reales,  á  fin  de  que  esa  liber- 
tad sea  restablecida. 

Art.  43.    LL.  4*  y  10,  Tít.  5«,  lib.  8^  Dijer.— Molitor,  logar  citado. 
Art.  48.    Molitor,  logar  citado. 

Art.  45.  Aobry  y  Bao,  §  219,  N«  2«— Esta  acción,  dice  Majnz,  no  difiere  de  1a 
reivindicación,  sino  por  la  extensión  de  la  leáon  qoe  noeetro  derecho  de  propie- 
dad ha  Bofrido  de  parte  del  demandado.  Para  qoe  podamos  intentar  la  reiTindi- 
cacion,  es  preciso  qoe  se  nos  haja  impedido  enteramente  osar  de  nuestra  oon>  o 
dedr,  qoe  seamos  privados  de  la  posesión.  Todo  ataqoe  de  ona  importanoft 
menos  grave,  blista  para  damos  la  acción  negatoria.  Comonmente,  semejante 
lesión  proviene  de  qoe  otro  pretende  tener  on  ju»  in  re,  particolannente  una  ser- 
vidombro  sobro  noestra  propiedad.    Es  por  esto  qoe  las  mas  veces  se  repreaeota 
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Art.  46.  La  acción  negatoria  corresponde  á  los  i)oseedo- 
res  de  inmuebles  y  á  los  acreedores  hipotecarios  impedidos 
de  ejercer  libremente  sus  derechos. 

Art.  47.  Se  da  contra  cualquiera  que  impida  el  derecho 
de  poseer  de  otro,  aunque  sea  el  dueño  del  inmueble,  arro- 
gándose sobre  él  alguna  servidumbre  indebida. 

Art.  48.  La  aocion  debe  tener  por  objeto  accesorio  privar 
al  demandado  de  todo  ulterior  ejercicio  de  un  derecho  real, 
y  la  reparación  de  los  i)erjuicios  que  su  ejercicio  anterior  le 
hubiese  causado,  7  aun  obligar  al  demandado  á  asegurar  su 
abstención  por  una  fianza. 

Art.  49.  Puede  también  tener  por  objeto  reducir  á  sus  lí- 
mites verdaderos  el  ejercicio  de  un  derecho  real. 

Art.  50.  Al  demandante  le  basta  probar  su  derecho  de  po- 
seer ó  su  derecho  de  hipoteca,  sin  necesidad  de  probar  que 
el  inmueble  no  está  sujeto  á  la  servidumbre  que  se  le  quiere 
imponer. 

Art.  51.  Probándose  que  el  acto  del  demandado  no  im- 
porta el  ejercicio  de  xin  derecho  real,  aunque  el  poseedor 
faese  accidentalmente  imi)edido  en  la  libre  disposición  de  su 
derecho,  la  acción,  si  hubo  daño  causado,  será  juzgada  como 
meramente  personal 

esta  aodon  como  destinada  &  hacer  cesar  una  servidumbre  que  otro  ha  usurpado. 
Pero  su  uso  es  mas  general,  7  puede  ser  intentada,  toda  vez  que  alguno  nos  impi- 
da obrar  como  propietario,  en  la  extensión  que  el  derecho  nos  permite,  con  tal 
que  la  leeion  que  sufrimos  no  sea  demasiado  grave  pata  que  podiunos  intentar  la 
reivindicación.  Debe  observarse,  sin  embargo,  que  si  el  hecho  de  que  nos  queja- 
mos debe  contener  necesariamente  una  lesión  parcial  de  nuestro  derecho  de  pro- 
piedad, la  gravedad  de  la  lesión  es  indiferente.  Así,  para  que  podamos  intentar 
h  aodon  negatoria  ¿  fin  de  hacer  declarar  que  el  adversario  no  tiene  el  derecho 
de  usufructo,  no  es  necesario  que  esté  en  posesión  del  usufructo,  basta  que 
haga  un  acto  de  lesión,  por  pequeño  que  sea,  con  intención  al  hacerlo  de  que  él 
usufructo  le  pertenece,    (g  207,  y  nota  4*). 

Art.  46.    Molitor,  N«  136. 

Art.  47.  Por  ejemplo,  en  un  inmueble  cuyo  usufructo  está  dado,  cuando  el 
propietario  quiera  constituirle  otra  servidumbre. — ^Molitor,  Senidumbrea,  N*'  186. 

Art.  48.    Majnz,  lugar  dtado. 

Art.  60.  Aubry  y  Rau,  §  219,  N*  2«— Maynz,  §  207,  N»  2».  Porque  la  propie- 
dad es  por  su  naturaleza  un  derecho  libre,  absoluto  y  exclusivo,  y  el  demandado 
es  el  que  debe  probar  la  carga  6  servidumbre  que  pretenda  que  reconozca  el  in- 
muebla. 


TITULO   X. 


Del  usufruoto. 

Art  l^  El  nsofractoes  el  derecho  real  de  usar  y  gozarde 
Tina  cosa,  cnya  propiedad  pertenece  á  otro,  con  tal  qne  no  se 
altere  sa  sustancia. 

Art  1«.  Código  de  Lnisiaiía,  Aii.  535— El  Código  Franoee,  Ait.  578,  define  el 
QBafracto :  "  Es  el  derecho  de  gozar  de  las  cosas  ajenas  como  el  mismo  propietar 
rio,  pero  con  la  carga  de  conservar  la  sostancia  de  ellas."  Lo  mismo  el  de  Ñi- 
póles, Art.  503 — Holandés,  Art.  803 — La  Ley  Romana,  usufiructus  eri  jut  atiaui 
rébuB  utendi  fruendi  tolva  rerum  stjhstarUia.  L.  1*,  Tit.  1"*,  Lib.  7^  Dig.  En  1* 
L.  30,  Tit.  81,  Part.  3*,  se  comienza  á  tratar  del  nsufrocto,  pero  no  se'defíne. 

Para  los  jurisconsultos,  dice  Demolombe,  la  sustancia  es  el  conjonto  de  lii 
cualidades  esencialmente  constitutivas  de  los  cuerpos,  de  esas  cualidades  qae  hacen 
que  las  cosas  tengan  una  cierta  forma  j  un  derto  nombre :  que  adqnienn  Ujo 
esa  forma  y  bajo  ese  nombre  una  clase  de  personificación :  que  pertenezcnn  b^o 
ese  nombre  j  bajo  esa  forma,  6.  un  género  determinado  que  se  deágna  por  on 
sustantivo  característico,  como  una  casa,  un  reloj ;  j  que  sean  en  fin  bajo  esa 
forma  y  bijo  ese  nombre,  especialmente  propias  ¿  llenar  tal  6  cual  destino^  i 
hacer  tal  ó  cual  servicio  en  el  orden  de  las  neceaidades  del  hombre. 

El  salva  rerum  svbitarUia  de  la  Ley  Romana  expresa  que  el  goce  y  oso  de  la 
cosa  no  debe  traer  el  consumo  inmediato  de  ella.  Conservar  la  sustancia  déla 
cosa  es  una  consecuencia  necesaria  del  principio  que  separa  el  derecho  de  goiar 
del  derecho  de  disponer;  y  también  expresa,  que  la  duración  del  usafrncto  está 
subordinada  á  la  duración  de  lo  que  llamamos  sustancia  de  la  cosa.  ASÍ,  i  dife- 
rencia de  la  propiedad,  el  usufracto  extinguido  con  la  destrucción  de  la  coea,  do 
se  conserva  sobre  sus  restos.  Pero  debemos  decir  que  la  obligación  de  no  alterar 
la  sustancia  de  la  cosa  si:^^^  ^  usufructo»  solo  tiene  lugar  en  el  usufracto  per- 
fecto. 

La  definición  del  artículo  determina  la  naturaleza  del  derecho  de  usnfrndo. 
Decimos  que  es  un  derecho  real,  porque  el  usufructo  importa  la  eusjenadon  de 
parte  de  la  cosa,  pues  que  es  una  desmembración  de  la  propiedad ;  y  aanqne 
no  sea  una  parte  material  del  fundo,  es  sin  embargo  una  porción  del  dominio, 
desde  que  el  dominio  cesa  de  ser  pleno  en  el  propietario,  cuando  la  propiedad 
está  separada  del  usufructo. 

El  dominio  del  fundo  sometido  al  usufructo,  pertenece  bijo  diferentes  relado* 
nes,  tanto  al  usufructuario  como  al  propietario.  El  usufrtictuario  nada  tiene  en 
la  propiedad ;  y  por  su  parte  el  propietario  nada  tiene  en  el  goce  actual  de  elia^ 

(660) 
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AiL  2^.  Hay  dos  especies  de  usufracto :  usiifracto  per* 
fecto,  y  usufracto  imperfecto  ó  cuasi  usufracto.  El  usufructo 

7  no  hBj  por  lo  tanto,  una  comunión  en  lo  material  de  la  cosa  nuUa  enim  eom- 
munio  «í.    L.  6*,  Tít.  9*,  Lib.  27,  Dig. 

El  umiñticto  es  por  su  naturaleza  una  propiedad  temporaria,  porque  si  fuera 
peipétua,  el  derecho  de  proinedad  no  existiria.  L.  3^,  Tít.  l^  Lib.  7"*,  Dig.  Es 
también  por  su  naturaleza  una  propiedad  puramente  personal,  incomunicable, 
que  no  se  puede  ceder,  é  intrasmisible  por  herencia,  pues  la  facultad  de  usar  y 
gomr  de  una  cosa  es  esencialmente  correlativa  &  la  persona,  facultad  que  no  se 
leába  con  la  persona,  así  es  como  en  adelante  se  verá  que  el  usufructo  limitado  á 
im  tiempo,  por  ejemplo  de  diez  años,  no  se  extiende  hasta  ese  término  si  el  usu- 
íractiiario  muere  ¿ntes.  La  cesión  que  el  usufructuario  puede  hacer  k  favor  de 
un  tercero  sin  el  consentimiento  del  propietario,  no  importa  sino  el  ejercicio  del 
derecho,  7  no  el  derecho  mismo  inherente  á  su  individualidad.  El  oedente  será 
Bempie  el  usufructuario  titular,  sometido  á  las  mismas  obligaciones  que  pesaban 
Bobre  él  ¿ntes  de  la  cesión. 

El  nsofructo  es  un  derecho  real  porque  pone  &  la  persona  en  relación  directa  6 
inmediata  con  1&  cosa,  sin  el  intermedio  de  un  deudor,  7  debe  condderarse  como 
im  inmueble  particular,  civilmente  separado  de  la  propiedad.  Es  propietario 
de  sa  derecho  de  usufructo  en  la  cosa,  j  tiene  la  posesión  material  7  civil  de  ese 
derecho.  Sin  embargo,  es  un  tenedor  precario  de  la  cosa.  En  esto  no  hay  con- 
tndicdon  alguna.  Es  preciso  ver  dos  cosas  muy  distintas  en  un  fondo  gravado 
eon  el  usufructo:  el  usufructo  que  pertenece  al  usufructuario,  el  cual  para  él  llena 
todfts  las  funciones  de  un  inmueble  particular,  civilmente  separado  y  distinto  del 
fondo;  7  la  nuda  propiedad  que  queda  en  manos  del  propietario.  Por  medio  de 
eeta  distinción  se  llega  ¿  conciliar  fácilmente  innumerables  textos  del  Derecho 
Bomano  que  parecen  declarar  los  unos  que  el  usufructuario  es  un  verdadero  po- 
seedor, 7  los  otros  que  no  es  sino  un  simple  tenedor  del  fundo.  El  usufructuario 
tiene  sin  duda  la  posesión  corporal  y  de  hecho  de  la  cosa.  Ejerce  por  sí  actos  de 
nao  7  goce,  en  tanto  que  este  goce  se  aplica  á  su  propio  derecho ;  no  es  un  tene- 
dor precario ;  su  posesión  al  contrario,  que  la  tiene  por  sí  y  por  derecho  propio, 
tiene  el  carácter  de  ujia  verdadera  posesión  civil. 

Mas  cuando  se  mira  ese  goce  como  aplicado  de  hecho  á  la  propiedad,  que  que- 
da en  manos  del  propietario,  cuando  se  le  considera  en  relación  al  fundo  para  de- 
terminar sus  efectos  respecto  al  derecho  de  propiedad,  su  posesión  no  tiene  los 
euBctéres  de  una  verdadera  posesión  civil,  no  posee  animo  domini,  sabe  y  reco- 
noce que  la  cosa  es  ajena.  El  usufructuario  pues,  bajo  este  punto  de  vista,  lejos 
de  ser  un  poseedor  propiamente  dicho,  no  es  mas  que  un  tenedor  precario  que 
goia  de  la  cosa  por  el  propietario  de  ella. 

Hemos  querido  dedr  algo  sobre  la  naturaleza  del  usufructo  que  sirva  á  la  re- 
MdiKÍon  de  un  gran  número  de  cuestiones  que  serán  resueltas  en  este  Titulo. 

En  el  tomo  primero  de  la  grande  obra  de  Proudhon,  sobre  el  usufructo,  el  ca- 
pitulo 3*  titulado  del  usuflrtteto  comparado,  contiene  el  estudio  mas  imi)ortante 
de  las  diferencias  del  usufracto  con  otros  actos  jurídicos,  con  que  muchas  veces 
M  le  equivoca.    Sobre  lo  mismo,  Demolombe,  Tom.  10,  desde  el  N*'  228. 

Art.  2«.  C6d.  de  Luisiana,  Aft.  52$— Zachariae,  §  dOQ>-Proudhon,  Nos.  121  y 
1010.    Aunque  el  cuasi  usufructo  se  aplica  á  las  cosas  de  que  no  se  puede  hacer 
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perfecto  es  el  de  la  cosas  que  el  usufructaaiio  puede  gozar 
sin  cambiar  la  sustancia  de  ellas,  aunque  pueden  detenni- 
narse  por  el  tiempo  ó  por  el  uso  que  se  haga.  El  cuasi  nsa- 
fructo  es  el  de  las  cosas  que  serian  inútiles  al  usofractnario 
si  no  las  consumiese,  6  cambiase  su  sustancia,  como  los  gla- 
nos, el  dinero,  etc. 

Art  3®.  El  usufructo  de  mercaderías  es  un  puro  y  simple 
usufructo,  7  el  usufructuario  puede  enajenarlas.  Los  dere- 
chos respectivos  se  fijarán  por  el  valor  que  se  les  hubiere 
dado,  ó  por  el  inventario  que  determine  su  calidad  y 
cantidad. 

Art.  4^  El  usufructo  perfecto  no  da  al  usufructuario  la  pro- 
piedad de  las  cosas  sujetas  á  este  usufructo,  y  debe  conser- 
varlas para  devolverlas  al  propietario,  acabado  el  usufructo. 

Art.  5**.  El  cuasi  usufructo  trasfiere  al  usufructuario  la 
propiedad  de  las  cosas  sujetas  á  este  usufructo,  y  puede  con- 
sumirlas, venderlas  ó  disponer  de  ellas  como  mejor  le 
parezca. 

Art.  6^    El  usufructo  se  constituye : — 

V  Por  contrato  oneroso  6  gratuito. 

2**  Por  actos  de  última  voluntad. 

8^  En  las  cosas  que  la  ley  designa. 

4*"  Por  prescripción. 

Art.  T.  Es  establecido  por  contrato  oneroso,  cuando  es  el 
objeto  directo  de  una  venta,  de  un  cambio,  de  una  partición, 
de  una  transacción,  etc.  etc.,  6  cuando  el  vendedor  enaje- 
na solamente  la  nuda  propiedad  de  un  fondo,  reservándo- 
se su  goce. 

oso  sin  oonsnmirlas,  sin  embargo  el  aotor  de  la  constitución  del  nsafrnclo,  6  Itf 
partes,  pueden  extenderlo  á  las  cosas  mismas  que  serian  sosoeptibles  del  tuufin^ 
tus  propiamente  dicho,  porque  según  el  caso  puede  parecer  mas  conrenieote 
considerarlas  como  cantidades.  Esta  intención  aun  no  podría  ser  expresi^  ano 
inducirse  de  las  circunstandas;  aSÍ  es  que  la  Ley  Romana  consddera  los  vestiike 
ya  como  objetos  de  un  cuasi  usufructo,  ya  al  contrarío  como  el  objeto  de  un  vtf 
dadero  usufructo.  Inst.  De  utufruct.,  §  2*»— L.  15,  §  4»,  Dig.  De  uaufrnd."^ 
mante,  Caure  cmalUique,  N<>  426  bis,  §  4^ — Molitor,  Servidumbres  personaiei,  "S"  72. 

Art.  5".  Gód.  de  Luisiana,  Art.  528.  Puede  decirse  que  esto  es  contruio  k  li 
naturaleza  del  usufructo,  pero  siendo  cosas  fungibles  pueden  ser  reemplaadaí 
las  unas  i)or  las  otras,  en  lo  cual  no  hay  pexjuicio  al  propietaria 

Art.  6^    L.  20,  Tít.  81,  Part.  8^— L.  3*,  Tít.  !<»,  láb.  7%  Díg. 
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Alt.  &.  Es  establecido  por  contrato  gratuito,  cuando 
el  donante  no  enajena  sino  la  nuda  propiedad  de  la  cosa,  re- 
serrándose  su  goce;  ó  cuando  no  da  mas  qne  el  usufiructo,  ó 
cuando  cede  á  uno  el  derecho  de  propiedad,  7  á  otro  el  de 
goce  de  la  cosa. 

ArL  9^.  Es  establecido  por  testamento,  cuando  el  testador 
1^  solamente  el  goce  de  la  cosa,  reservando  la  nuda  propie- 
dad á  su  heredero,  ó  cuando  lega  á  alguno  la  nuda  propiedad 
y  á  otro  el  goce  de  la  cosa,  ó  cuando  no  da  expresamente  al 
legatario  sino  la  nuda  propiedad. 

Art  10.  El  usufiructo  legal  es  establecido  por  la  ley  en  los 
bienes  de  los  hijos  menores  á  favor  de  sus  padres,  en  los  tér- 
minos dispuestos  en  el  Título  De  la  patria potestad\  y  también 
en  los  bienes  sujetos  á  reserva  por  el  cónyuge  binubo,  según 
los  términos  dispuestos  en  el  Titulo  Del  Tnairimonio. 

Art  11.  El  usufiructo  se  adquiere  i)or  prescripción  del  go- 
ce de  la  cosa,  según  se  dispone  en  el  Utulo  4^,  para  adquirir 
la  propiedad  de  los  bienes. 

Art  12.  El  usufi^cto  no  puede  ser  separado  de  la  propie- 
dad sino  por  una  disposición  de  la  ley,  ó  por  la  voluntad  del 
propietario.  Los  jueces,  so  pena  de  nulidad,  no  pueden 
constituir  usufimcto  por  ningún  motivo  en  división  y  parti- 
ción de  bienes. 

Art.  13.    En  caso  de  duda  se  presume  oneroso  el  usufruc- 

Art.  12.  Cód.  Francés,  Art.  57d— Domante,  Gour%  anaUytique,  N«  418  bis— Tonl- 
Her,  tomo  ^,  N^  891— Doranton,  tomo  ^^,  N**  502— Marcadé,  sobre  el  Art.  579, 
N*  2<*— Demolombe,  tomo  10,  N<*  231. — ^Por  Derecho  Romano  el  osafracto  podía 
ser  establecido  por  la  autoridad  del  juez  en  las  partidonos  judiciales,  adjudican- 
do el  goce  del  fundo  al  uno,  y  la  nuda  propiedad  al  otro,  cuando  el  cuerpo  de  la 
herencia  no  era  susceptible  de  dividirse  sin  deteriorarse.  L.  G*,  Tít.  1^,  Lib.  1^, 
Dig.  Sin  duda  una  división  de  esa  clase  serla  regular  j  válida  si  las  partes  inte- 
resadas, siendo  capaces  y  majores  consintiesen  en  ella  expresa  ó  tácitamente. 

Podría  decirse  en  tal  caso  que  el  usufructo  era  constituido  por  convención  entre 
las  partes.  Lo  que  importa  el  artículo  es,  que  el  juez  no  pueda  de  oficio,  ó  á  soli- 
citud de  una  de  las  partes  ordenar  una  partición  de  esa  clase,  contra  la  voluntad 
de  las  otras.  La  igualdad  es  la  base  legítima  de  toda  partición.  Atribuir  el  usu- 
fructo á  ano  y  la  propiedad  al  otro,  seria  salir  de  esta  base,  porque  el  valor  del 
usufructo  no  puede  ser  estimado  sino  según  su  duración,  que  precisamente  es  des- 
oonodda,  pues  acaba  con  la  muerte  del  usufructuario,  aunque  esté  constituido 
por  un  número  determinado  de  años. 
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to  constituido  por  contrato;  y  grataito  el  que  faeee  consti- 
tuido por  disposición  de  última  voluntad. 

Art  14  El  usufructo  que  se  establece  por  contrato,  eolo 
se  adquiere  como  el  dominio  de  las  cosas  por  la  tradidon 
de  ellas  ;  y  el  establecido  por  testamento,  por  la  muerte  dd 
testador. 

Art.  15.  El  usufructo  puede  ser  establecido  conjonta  y  á- 
multáneamente  a  favor  de  muchas  personas,  por  partes  sepa- 
radas ó  indivisas,  pura  y  simplemente,  ó  bajo  condiciones, 
con  cargos  ó  sin  ellos,  á  partir  de  un  cierto  día,  ó  hasta  ima 
cierta  época,  y  en  fin  con  todas  las  modalidades  á  que  el  pro- 
pietario de  la  cosa  juzgue  conveniente  someterlo. 

Art.  16.  Cuando  no  se  ha  fijado  término  para  la  dura- 
ción del  usufiructo,  se  entiende  que  es  por  la  vida  del  usu- 
fructuario. 

Art  17.  Siendo  dos  ó  mas  los  usufructuarios  no  habrá  en- 
tre ellos  derecho  de  acrecer,  á  menos  que  en  el  instrumento 
constitutivo  del  usufructo  se  estipulare  6  dispusiere  expresa- 
mente lo  contrario. 

Art.  18.  El  propietario  no  podra  constituir  el  usnfiructo  á 
fevor  de  muchas  personas  llamadas  á  gozarlo  sucesivamen- 
te las  unas  después  de  las  otras,  aunque  estas  personas  exis- 
tan al  tiempo  de  la  constitución  del  usufructo. 

Art.  14.  L.  84,  Tít.  9%  Part.  6*— Proudhon.  tomo  1*,  Noe.  888  y  894. 

Art.  15.  L.  20,  Tít.  31,  Part.  3*— L.  5*.  Tít.  1»,  Lib.  ?•,  Dig.— Piondhon.  tono 
V,  desde  el  N«  403  hasta  el  425— Demolombe,  tomo  10,  Nos.  250  y  sguientea 

Art.  17.  Ifee  enim  fas  est,  dice  la  Ley  Romana,  triste*  casus  expectore.  L  8i  § 
2*,  Tít.  !•,  Lib.  18,  Dig.  Sobre  el  derecho  de  acrecer  en  el  nsufracto,  véi» 
Proadhon,  tomo  2^,  todo  el  capitulo  13. 

Art.  18.  Lo  contrario  seria  prolongar  casi  indefinidamente  la  eepaiadon  de  U 
propiedad  déla  del  usufructo,  lo  que  juzgamos  que  en  la  República  debe liioi- 
tarse  cuanto  sea  podlble.  Los  jurisconsultos  franceses,  como  Duranton,  tomo  4* 
N©  491— Demolombe,  tomo  10,  Nos.  247  y  siguiente»— Aubry  y  Rau,  §  238,  en»- 
iSan  que  el  usufructo  puede  constituirse  llamando  &  gozar  sucemvamente  loe  onos 
después  de  los  otros,  y  para  que  no  se  juzgue  que  en  tal  caso  habría  una  ^^ 
dera  sustitución  contraria  á  la  naturaleza  del  usufructo,  dicen  que  el  usafrncttiir 
rio  en  segundo  6  tercer  lugar,  deriva  su  derecho  directamente  del  con8titnjente,7 
Bo  por  vía  de  sucesión  del  usufructuario  primeramente  llamado.  Pero  no  ee  poe- 
de  negar  que  hay  en  verdad  una  sustitución  real,  aunque  sea  hecha  al  tiempo  de 
constituirse  el  usufructo.  El  Código  de  Holanda  es  el  único  oonfoime  con  UdoO' 
trina  de  los  autores  citados,  y  Goyena  en  su  proyecto,  Art.  487. 


I 
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Art  19.  El  usufructo  no  puede  ser  constituido  para  du- 
tar  después  de  la  vida  del  usufiructuario,  ni  á  fitvor  de  una 
persona  y  sus  Jierederos. 

ArL  20.  El  usufructo  puede  ser  altematlvamente  legado, 
colocando  el  derecho  del  usufructo  mismo  en  alternativa  con 
otra  cosa  de  la  propiedad  del  testador. 

Art  21.  El  usufructo  es  universal,  cuando  comprende  una 
universalidad  de  bienes,  ó  una  parte  alícuota  de  la  universa- 
lidad. Es  particular  cuando  comprende  uno  ó  muchos  obje- 
tos ciertos  y  determinados. 

Art.  22.  El  usufiructo  no  puede  ser  establecido  á  favor  de 
personas  jurídicas  por  mas  de  veinte  años. 

Art.  19.  EH  asoñncto  no  es  una  cosa  de  pora  convención :  sa  natoialeza  está 
í^ida  por  la  ley,  por  las  consecuencias  en  el  orden  social  del  establecimiento  de 
Ja  propiedad  en  los  bienes  inmuebles,  y  porque  consiste  en  la  facultad  especial 
concedida  á  alg^uno  de  gozar  de  las  cosas  de  otro.  Esta  facultad  debe  ser  esencial- 
mente intrasmisible  por  via  de  herencia,  pues  que  se  refiere  &  hechos  del  hombre, 
7  todo  lo  que  tiene  relación  con  los  actos  y  los  hechos  de  las  personas,  6  con  el 
qeiddo  de  las  fEMSultades  humanas,  se  extingue  necesariamente  con  la  muerte. 
£1  nsníructo  pues,  no  puede  ser  hereditariamente  trasmisible  por  el  efecto  de  la 
▼oluntad  del  hombre,  i)orque  eso  seria  imprimirle  una  calidad  inconciliable  con 
BU  naturaleza. 

Por  el  Derecho  Romano  podia  e8ti)[>ularBe  un  derecho  de  usufructo  tanto  para 
rf  como  para  sus  herederos,  L.  88,  §  10,  Tít.  V*,  L.  45,  estipulación  que  podria 
Aprorechar  no  solo  á  los  herederos  en  él  primer  grado,  sino  6  los  herederos  de  los 
herederos,  en  todos  los  grados.  Estas  disposiciones  so  comprenden  bajo  el  impe- 
rio de  una  legislación  que  no  habia  limitado  la  duración  del  usufructo  sino  en  el 
interés  privado  del  nudo  propietario ;  pero  esas  mismas  leyes  comprendían  que 
alguna  vez  debia  extinguirse  el  usufructo,  Tiec  in  universum  inútiles  essent  propie- 
taU$,  Instituta,  §  I*",  De  umfruet 

Art.  ao.  Prondhon,  tomo  1«,  N**  455.  Si  el  testador,  haciendo  un  legado  seme- 
jante, ha  acordado  á  su  legatario  el  derecho  de  elegir  entre  dos  objetos  compren- 
didos en  la  disposición,  la  elección  le  pertenecería.  Si  no  hubiese  dispuesto  nada 
i  este  respecto,  la  facultad  de  elegir  corresponde  al  heredero,  porque,  en  tesis 
general,  en  las  obligadonee  alternativas  la  elección  corresponde  al  deudor,  y  esta 
Kgla  se  aplica  &un  ¿  las  liberalidades  testamentarias. 

Art.  22.  Seigun  el  Derecho  Romano  y  el  Español,  el  usufructo  que  hubiese  sido 
legado  &  una  municipalidad,  ó  á  un  establecimiento  público,  debia  durar  cien 
a2oB,  porque  el  periodo  de  un  siglo  es  considerado  en  el  Derecho  como  el  término 
extremo  de  la  vida  humana.  L.  26,  Tit.  81,  Part.  8^.  Pero  esto  era  tomar  la  ex- 
cepción por  el  fundamento  de  la  regla  general.  Los  actos  y  contratos  particulares 
no  podrían  derogar  la  disposición  del  lurtículo,  porque  la  naturaleza  de  los  dere- 
chos reales  en  general,  y  especialmente  la  del  usufructo,  eBt&  fijada  en  considera- 
ción al  bien  público  y  al  de  las  institadones  políticas^  y  no  depende  de  la  vo- 
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Art.  23.  EL  usufructo  no  puede  ser  constituido  bajo  una 
condición  suspensiva  ó  á  plazo  suspensivo,  á  menos  que, 
siendo  hecho  j>or  disposición  de  última  voluntad,  la  condi- 
ción se  cumpla  ó  el  plazo  se  venza  después  del  £illecimiento 
del  testador. 

Art.  24.  Las  condiciones  requeridas  i)ara  la  validez  de  los 
títulos  destinados  á  trasferir  la  propiedad,  son  igualmente  ne- 
cesarias para  la  validez  de  aquellos  que  tengan  por  objeto  la 
constitución  del  usufructo.  Exceptuase  el  usufructo  consti- 
tuido por  la  ley,  el  cual  no  tiene  dependencia  de  ningún  acto 
de  adquisición. 


CAPITULO    PRIMERO. 

De  la  capacidad  para  establecer  el  usufructo  y  de 
las  cesas  sobre  que  puede  establecerse. 

Art.  25.  No  siendo  fongible  la  cosa  fructuaria^  no  tiene 
capacidad  para  constituir  usufructo  por  contrato  oneroso, 
quien  no  la  tenga  para  vender ;  ó  por  contrato  gratuito,  quien 
no  la  tenga  para  donar. 

Art  26.  Siendo  fungible  lacosa  fructuaria,  no  tienen  capa- 
cidad para  constituir  usufructo  por  contrato  oneroso  6  gra- 
tuito los  que  no  la  tienen  para  prestar  por  mutuo. 

Art  27.  No  tienen  capacidad  para  constituir  usufructo, 
para  después  de  sus  dias,  los  que  no  la  tengan  para  hacer 
testamento. 

Art.  28.  El  objeto  del  usufructo  puede  ser  de  las  mismas 
especies  de  que  pueden  ser  los  legados,  excepto  únicamen- 
te los  que  en  este  Título  se  prohiben. 

Art.  29.    Las  disposiciones  del  libro  IV  de  este  Código  so- 

Inntad  de  loe  partículares.— Aubry  y  Ran,  §  228,  nota  4«— Demolombe,  tomo  IQ, 
N»  244— Marcadé,  sobro  el  Art.  617,  N»  40.— En  oontia,  Proudhon,  N«  831-D* 
nnton,  tomo  4%  N<>  638. 

Art.  23.  Sobro  la  materia,  véase  Proodhon,  desde  él  N^  406. 
..  Art.  27.  Sobro  los  tres  artículos  antezioros»  véase  Proadhon^  desde  el  N*  90L 
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bre  lo  que  se  comprende  en  cada  una  de  las  especies  legadas, 
son  en  todo  extensivas  á  cada  una  de  las  especies  análogas 
de  usufructo,  no  habiendo  en  este  Título  disposiciones  espe- 
ciales en  contrario. 

Art  30.  No  tienen  capacidad  para  adquirir  el  usufructo 
de  cosas  muebles  ó  inmuebles  por  contrato  oneroso,  ó  por 
disposición  onerosa  de  última  voluntad,  los  que  no  la  tengan 
para  comprar  bienes  de  la  misma  especie. 

Art  31.  No  puede  trasmitir  el  usufructo  por  contrato  one- 
roso ó  gratuito,  quien  no  pudiere  constituirlo  por  cada  uno 
de  esos  títulos. 

ArL  33-  El  usufructo  puede  ser  establecido  sobre  toda  es- 
pecie de  bienes,  muebles  ó  inmuebles,  corporales  ó  incorpo- 
rales, que  pueden  ser  vendidos  ó  donados,  y  todos  los  que 
pueden  ser  dejados  por  disposiciones  de  última  voluntad. 
Los  bienes  que  no  son  cosas  solo  pueden  ser  objeto  ad/uaZ  de 
usufructo  cuando  estuvieren  representados  por  sus  respecti- 
vos instrumentos.  Cuando  no  estuvieren  representados  por 
instrumento,  las  cosas  que  en  virtud  de  los  instrumentos  vi- 
niesen á  poder  del  usufructuario,  serán  su  objeto  ftituro. 

Art  33.  El  usufructo  no  puede  establecerse  sobre  bienes 
del  Estado  ó  de  los  Estados,  ó  de  las  Municipalidades,  sin 
una  ley  especial  que  lo  autorice. 

Art  34.  No  puede  tampoco  establecerse  sobre  bienes 
dótales  de  la  mujer,  ni  aun  con  asentimiento  del  marido 
y  mujer. 

Art  35.  El  propietario  fiduciario  no  puede  establecer  usu- 
fructo sobre  los  bienes  gravados  de  sustitución. 

Art  36.    No  pueden  ser  objeto  de  usufructo,  el  propio  usu- 

ArtB.  80  7  81.  Pzoadhon,  tomo  7l^,  desde  el  N«  805. 

Art.  82.  Vétto  Código  Francés,  Art  681— 4e  Loiaiaaa,  Art.  588— Demolombe, 
tomo  10,  N».  262. 

Art  36.  Proadhon,  tomo  1%  Nos.  870  j  tígoientes-sDemolombe,  tomo  10,  N« 
261  bis— Marcadé,  sobre  el  Art.  581,  N®  8^ — Pero  este  último  antor  añade: 
"Pues que  el  nsofructo  pnede  existir  sobre  toda  clase  de  bienes,  se  pnede  estable- 
cer mi  nsnfracto  sobre  otro  osafnicto.  Así  podéis  concederme  el  nsofracto  de  nn 
eimpo  qne  tenéis  en  nsofracto.  En  este  caso  70  recogería  en  yuestro  Ingar  todos 
los  frates  del  terreno,  de  modo  qae  b^o  esta  relación  el  resaltado  seria  el  mismo  qae 
si  me  halñéseis  vendido  6  cedido  vuestro  asafracto.  Pero  habria  esta  diferencia,  qne 
ni  derecho  sobre  yoestro  nsofracto,  no  siendo  mas  qne  nn  nsofracto,  se  exüngoe 
43 
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fractOy  loB  derechos  reales  de  uso  y  habitación,  las  servidum- 
bres reales  activas,  se])aradas  de  los  inmuebles  á  que  faeren 
inherentes,  la  hipoteca,  la  anticrésis,  la  prenda  separada  de 
los  créditos  garantidos  con  ella,  j  los  créditos  que  faesen  in- 
trasmisibles. 

Art  37.  El  usufructo  puede  establecerse  por  el  condo- 
mino de  un  fando  poseido  en  común  con  otros,  de  su  parte 
indivisa. 

Art.  38.  El  usufructo  puede  constituirse  sobre  cosas  de 
mero  placer,  como  un  lugar  destinado  á  un  paseo,  estátoas 
ó  cuadros,  aunque  no  produzcan  ninguna  utilidad. 

Art  39.  El  usufructo  puede  constituirse  sobre  un  ñmdo 
absolutamente  improductivo. 


CAPITULO  n. 


De  las  obligaciones  del  usufructuario,  antes  de 
entrar  en  el  uso  y  goce  de  los  bienes. 

Art.  40.  El  usufructuario,  antes  de  entrar  en  el  goce  de 
los  bienes,  debe  hacer  inventario  de  los  muebles,  y  un  estado 
de  los  inmuebles  sujetos  al  usufincto,  en  presencia  del  pro- 
necesariamente  con  mi  muerte,  la  coal  si  sucediere  ¿ntes  que  la  Tuertra  se  oe  toI- 
vena  el  uso  y  goce  de  la  cosa  hasta  que  sucediere  vuestro  fallecimiento,  miéotitf 
que  si  70  hubiera  adquirido  la  propiedad  de  vuestro  usufructo,  mis  heiederoa^ 
después  de  mi  muerte  habrían  continuado  gozando  del  campo  hasta  vuestro  &Ile. 
cimiento."  Mas  &  renglón  seguido,  Marcadé  demuestra  lo  extravagante  que  seria 
un  usufracto  que  existiese  sobre  otro  usufructo.  Sin  embargo  la  L.  13,  Tit  SI, 
Part.  8*,  pone  el  caso  de  la  enajenación  de  una  servidumbre  edn  la  emjenacion  de 
la  heredad. 

Art.  87.  L.  6*,  Tít.  V,  Uh.  7»,  Dig. 

Art.  38.  L.  18,  §  4%  lib.  7«,  Dig.— L.  41,  id.— Pioudhon,  tomo  !•,  Nos.  875  y  á- 
guientes. 

Art.  89.  Proudhon,  lugar  citado. 

Art.  40.  Cód.  Francés,  Art.  600— Italiano,  Art  486— Holandés,  Art  881-^ 
Luisiana,  Art.  625— Demolombe,  tomo  10,  N«  401— Domante,  N«  441  bis,  ^  1* 
y  2«. 
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pietario  ó  su  representante.  Si  el  propietario  estuviese  ausen- 
te,  se  le  nombrará  por  el  juez  un  representante  para  asis- 
tir al  inventario. 

Áit  41.  Siendo  las  partes  mayores  de  edad  y  capaces  de 
ejercer  sus  derechos,  el  inventario  y  el  estado  de  los  inmue- 
bles pueden  ser  hechos  en  instrumento  privado.  En  caso  con- 
trario, el  inventario  debe  ser  hecho  ante  escribano  público  y 
dos  testigos.  Eü  uno  y  otro  caso,  los  gastos  del  inventario 
son  á  cargo  del  usufructuario. 

Art.  42.  La  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  ante- 
rior, no  deja  sin  efecto  los  derechos  del  usufructuario,  ni  lo 
somete  á  la  restitución  de  los  frutos  percibidos  ;  pero  causa 
la  presunción  de  hallarse  los  bienes  en  buen  estado  cuando 
los  recibió. 

Art  43.  Aunque  el  usufructuario  hubiese  tomado  pose- 
sión de  los  bienes  sujetos  al  usufructo  sin  inventario  y  sin 
oposición  del  nudo  propietario,  en  cualquier  tiempo  puede 
ser  obligado  á  hacerlo. 

Art  44.  Aun  cuando  el  testador  hubiese  dispensado  al 
usufructuario  la  obligación  de  hacer  inventario,  y  aunque  hu- 
biera dispuesto  que  si  se  le  quisiese  obligar  á  formarlo,  el  le- 
gado de  usufructo  se  convertirla  en  legado  de  plena  propie- 
dad de  la  cosa,  tales  cláusulas  se  tendrán  por  no  puestas, 
cualquiera  que  sea  la  clase  de  herederos. 

Art  45.  El  usufructuario,  antes  de  entrar  en  el  uso  de  la 
cosa  sujeta  al  usufructo,  debe  dar  fianza  de  que  gozará  de 
ella,  y  la  conservará  de  conformidad  á  las  leyes,  y  que  llena- 
rá cumplidamente  todas  las  obligaciones  que  le  son  impues- 
tas por  este  Código  ó  por  el  título  constitutivo  del  usufructo, 

Art  41.  Aübry  y  Raa,  §  229~Demolombe,  tomo  10,  N«  4G5. 

Art.  42.  Aubry  y  Rau,  §  2;^— Duranton,  tomo  4^  N<>  593— -Demolombe,  tomo 
10,  N»  470. 

Art.  43.  Demante,  C^urs  analyHque,  N»  441,  §  ^, 

Art.  44.  Proadhon,  tomo  2**,  Noe.  801  j  siguientes — ^Demolombe,  tomo  10,  N<» 
476— Merlin,  Repert.  verb.  üsufnict,,  §  2«,  N»  2»— Aubry  y  Rau,  §  229.— En  con- 
tra, Zacharíae,  respecto  á  la  generalidad  de  herederos,  §  307,  nota  9* — Demante, 
lí»  441  bis,  §  5«. 

Art.  45.  L.  20,  Tít.  31,  Part.  3*— L.  7*,  Tít.  18,  Lib.  3%  Fuero  Real— L.  13,  Tít. 
!•,  Lib.  7%  Dig.— Gód.  Francés.  Art.  601— Italiano,  Art.  497— Napolitano,  Art.  526 
— ^Demolombe,  desde  el  N^"  480.— Véase  Domante,  N«  442  bis,  §§  1«  y  2''. 
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7  que  devolverá  la  cosa  acabado  el  asufracto.  La  fianza  pne- 
de  ser  dispensada  por  la  voluntad  de  los  constitayentes  M 
usufructo. 

Art.  46.  Mientras  el  usufiructuario  no  haya  llenado  la 
obligación  impuesta  por  el  articulo  anterior,  el  propietario 
puede  negarle  la  entr^a  de  los  objetos  sujetos  al  uscd^cto ; 
7  si  le  hubiese  dejado  entrar  en  posesión  de  los  bienes  sin 
exigirle  la  fianza,  podrá,  sin  embargo^  exig^rsela  en  cual- 
quier tiempo. 

Art.  47.  la  tardanza  del  usufructuario  en  dar  la  fianza  no 
le  priva  de  sus  derechos  á  los  frutos,  desde  el  mcHiiento  en 
que  ellos  le  son  debidos. 

Art.  48.  El  usufructuario  puede  reemplazar  la  fianza  por 
prendas,  depósitos  en  los  bancos  públicos^  x)ero  no  por  hipo- 
tecas. 

Art  49.  l£k  fianza  debe  presentar  la  s^uridad  de  respon- 
der del  valor  de  los  bienes  muebles^  7  del  importe  de  los  de- 
terioros que  el  usufructuario  podria  hacer  en  los  imnnebles. 
No  conviniendo  las  partes,  el  juez  la  ^ará,  según  la  impor- 
tancia de  los  bienes  sujetos  al  usufructo. 

Art.  50.  Si  el  usufructuario  no  diere  la  fianza  en  el  térmi- 
no que  le  señale  el  juez,  los  bienes  inmuebles  serán  dados  en 
arrendamiento,  ó  puestos  en  secuestro,  bajo  la  garantía  de  un 
encargado  de  hacer  las  reparaciones  7  entregar  el  excedente 
de  los  alquileres  ó  arrendamiento  al  usufructuario. 

Si  el  usufructo  consiste  en  dinero,  será  colocado  á  ínteres» 
ó  empleado  en  compra  de  rentas  del  litado. 

Art.  46.  L.  13,  Dig.,  De  umfhieL--J)ein}ol(mbe,  tomo  10,  Nos.  4SS  y  48i'&i 
ocmtfm,  Prondhon,  tomo  3«,  N»  814. 

Art.  47.  CócL  Francés,  Art.  004— Italiano,  Art.  500— Demanto,  Noa  448  y  445. 

Art.  48.  Marcadé,  sobre  el  Art.  603— Demolombe,  tomo  10,  N»  555— Aobiy  J 
Ran,  §  229,  N«  2«.— En  contra,  Ppoodhon,  tomo  2»,  N«  848.— La  hipoteca  estoii 
stgeta  por  este  Código  á  condoir  en  un  número  determinado  de  año& 

Art.  49.  Cód.  de  Loimana,  Art.  552— Prondhon,  tomo  2*',  N«  819— Marcadé,  so- 
bre los  Arts,  601  y  sigoientes — ^Demolombe,  tomo  10,  N«  502. 

Art.  50.  C6d.  Flanees,  Art.  602— Italiano,  Art.  498— Napolitano,  Art.  SdT-de 
Loisiana»  Art.  557— Demolcxnbe,  Nos.  506  y  Bignientes.— £1  C6digo  de  Holandi, 
Art.  883,  prefiero  la  administración  por  el  propietario,  dando  fianza ;  si  no  la  d^ 
permito  el  arriendo  6  el  secnestro.  Por  el  Derecho  Romano  el  nsufractoario^  qw 
pudiendo  dar  fianza,  no  la  daba,  perdía  los  fratos  hasta  que  la  diese.  L 18,  Tík 
1%  Lib.  7^  Dig.— Véase  Zachari»,  §  807,  nota  14. 


J 
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« 

Las  mercadeiias  serán  vendidas,  j  se  colocará  su  producto 
como  el  dinero. 

El  propietario  puede  exonerarse  de  tener  á  disposición  del 
usafractuario  los  muebles  que  se  deterioran  por  el  uso,  y  exi- 
gir que  sean  vendidos,  y  se  coloque  el  precio  como  el 
dinero. 

El  propietario  puede,  sin  embargo,  conservar  los  objetos 
del  usufructo  hasta  que  el  usufructuario  dé  la  fianza,  sin 
estar  obligado  á  pagar  el  interés  por  su  valor  estimativo. 

Art  51.  Si  el  usufructuario,  aunque  no  haya  dado  la 
fianza,  reclamare  bajo  caución  juratoria  la  entrega  de  los 
muebles  necesarios  para  su  uso,  el  juez  podrá  acceder  á 
BU  solicitud. 

Art  52.  Están  dispensados  de  dar  fianza  los  padres,  por 
el  nsufiructo  de  los  bienes  de  sus  hijos ;  pero  esta  dispensa  no 
se  aplica  al  usufructo  constituido  por  convención  ó  testamen- 
to de  tercera  persona  á  beneficio  de  los  padres  sobre  los  bie- 
nes de  los  hijos. 

Art  53.  Están  también  dispensados  de  dar  fianza,  el  do- 
nante de  bienes  con  la  reserva  del  usufructo,  y  todos  los  que, 
enajenando  una  cosa  á  título  oneroso,  se  hubiesen  reservado 
el  usufructo.  Pero  tampoco  esta  dispensa  podrá  extenderse 
al  adquirente  y  donatario  del  usufructo  de  un  bien,  del 
cual  el  vendedor  6  el  donante  se  hubiesen  reservado  la  nu- 
da propiedad. 

Art  54.  Si  durante  el  usufructo  sobreviene  en  la  posesión 
personal  del  usufructuario  un  cambio  de  tal  naturaleza  que 
ponga  en  peligro  los  derechos  del  nudo  propietario,  por 
ejemplo :  si  quebrase,  este  puede  reclamar  una  fianza  si  el 
usui5ructuario  estuviere  disx)ensado  de  darla.  Lo  mismo  se- 
rá cuando  el  usufructuario  cometa  abuso  en  el  uso  y  goce 
de  los  bienes  que  tiene  en  usufructo,  ó  cuando  dé  lugar  á  jus- 
tas sospechas  de  malversación. 

Art  51.  C6d.  FnnceB,  Art.  603— Italiano,  Art.  489— Holandés»  Art  S84— Napo- 
litano, Alt.  528— de  Lnisiana,  Art.  557. 

Art.  53.  Pioadhon,  tomo  2«,  N«  828— Demolombe,  tomo  10,  N«  488— Anbxj  7 
Bao,  g  229,  N<'  2^  letra  D. 

Art  54.  Proadhon,  tomo  2s  Nos.  868  á  868— Zachaii»,  §  807,  nota  16— Aubxy 
7  Bao,  g  229,  letra  D— Bemolombe,  tomo  10,  Nos.  497  7  49a 
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Art  65.  En  el  caso  en  que  el  inmueble  sometido  al  usu- 
fructo, sea  expropiado  por  causa  de  utilidad  pública,  el  usu- 
fructuario aunque  sea  solvente,  y  esté  dispensado  de  dar 
fianzas,  no  puede  recibir  la  indemnización  de  la  expropiación 
sino  con  el  cargo  de  dar  por  ella  fianzas  suficientes. 


CAPITULO  m. 


De  los  derechos  del  usufructuario. 

Art.  56.  Los  derechos  y  las  obligaciones  del  usufructua- 
rio son  los  mismos,  sea  que  el  usufructo  venga  de  la  ley,  6 
que  haya  sido  establecido  de  otra  manera^  salvo  las  excepcio- 
nes resultantes  de  la  ley  ó  de  la  convención. 

Art.  57.  El  usufructuario  puede  usar,  percibir  los  frutos 
naturales,  industriales  ó  civiles,  y  gozar  de  los  objetos  sobre 
que  se  establece  el  usufructo,  como  el  propietario  mismo. 

Art.  58.  Los  frutos  naturales  pendientes  al  tiempo  de  co- 
menzar el  usufructo  i)ertenecen  al  usufructuario.    Los  pen.- 

Art.  55.  Aubiy  y  Rau,  §  229  al  fin. — ^La  dispoffldon  de  este  artículo  se  apUct 
por  la  contíderacion  de  que  la  expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  es  mi 
hecho  que  por  lo  general  no  entra  en  las  preyisiones  de  las  partes,  6  de  los  testa- 
dores, y  que  por  ella  el  usufructo  de  una  finca  se  convierte  en  el  usufructo  de  sa 
precio. 

Art.  66.  ZacharisB,  §  a04r-I>emolombe,  tomo  10,  Nos.  264  j  265. 

Art.  57.  lili.  20  y  22,  Tít.  81,  Part.  8»— L.  9*,  Tít.  1%  Lib.  7S  Dig.-Oód,  Pnn- 
ees,  Art.  582— Italiano,  Art.  479— Napolitano,  Art.  507— de  Luisiana»  Art.  536.— 
Véase  Marcada,  sobre  el  Art.  578. — El  derecho  del  usufructuario  es,  sin  duda,  el 
derecho  de  gozar  de  los  bienes  como  el  propietario  mismo :  es  decir,  con  las  mis- 
mas prerogativas  7  con  las  mismas  cargas ;  pero  únicamente  en  lo  que  oonderae 
al  uso  6  &  la  percepción  de  los  frutos,  pues  él  no  podría  recoger  los  productosqtie 
no  son  frutos.  Es  preciso  no  tomar  en  un  sentido  absoluto  la  expresión  etmo  d 
propietario  mismo.  No  podría  convertir  una  vina  en  un  campo  do  pastos,  ni  tiis- 
formar  el  bosque  en  una  tierra  de  labor.  Sobre  todo,  está  obligado  ¿  consernff  la 
sustancia  ó  condición  de  la  cosa. 

Art.  58.  Cód.  Francés,  Art.  585— Italiano,  Art.  480— Holandés»  Art.  809-^ 
Luisiana,  Art.  588— L.  27,  Tít.  Is  Lib.  7»,  Dig.,  7  L.  8*,  Tít  1%  Uh.  83,  id.— De- 
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dientes  al  tiempo  de  extinguirse  el  usufructo  pertenecen  al 
propietario,  y  si  están  vendidos,  el  precio  corresponde  tam- 
bién al  propietario.  Ni  uno  ni  otro  tienen  que  hacerse  abo- 
no alguno  por  razón  de  labores,  semillas  ú  otros  gastos  seme- 
jantes, salvo  los  derechos  de  los  terceros  que  hubiesen  em- 
pleado su  trabajo  ó  su  dinero  en  la  producción  de  los  frutos. 
Lo  que  se  deba  por  esta  razón  debe  ser  satisfecho  por  el  que 
perciba  los  frutos. 

Art  59.  Los  frutos  civiles  se  adquieren  dia  por  dia,  y  per- 
tenecen al  usufructuario  en  proporción  del  tiempo  que  dure 
el  usufructo,  aunque  no  los  hubiese  percibido. 

Art  60.  Corresponden  al  usufructuario  los  productos  de 
las  canteras  7  minas  de  toda  clase  que  estén  en  explotación 

mante,  N»  423 — Molitor,  Senidumbres  persoruües,  N^  56,  soetienecon  los  mejores 
íiindamentoB  la  doctrina  qae  forma  el  artículo.  El  Derecho  Español  guarda  silen- 
cio ¿este  respecto. — Aubry  7  Rau,  §  230,  enseñan  que  si  los  gastos  eran  debidos 
¿  tercero,  el  usufructuario  debía,  sin  duda,  satisfacerlos,  pero  que  tendría  derecho 
¿  reclamarlos  del  propietario.  ¿  Be  dónde  le  naceria  ese  derecho  ? — De  la  misma 
opinión  son  Marcadé,  sobre  el  Art.  685,  N»  4«— Proudhon,  tomo  8",  N®  1150— 
Toallier,  tomo  8^  N<*  402. — Pero  ninguno  de  estos  autores  funda  el  derecho  del 
osofroctoario  para  repetir  lo  que  reconoce  que  él  debía  pagar  al  que  hubiese 
lucho  el  trabajo,  ó  empleado  su  dinero  para  la  producdon  de  los  frutos. 

Por  lo  demás,  parece  natural  exonerar  al  usufructuario  de  toda  indenmizacion 
por  los  frutos  que  encuentre  al  tiempo  de  su  entrada  en  el  goce  de  la  cosa,  porque 
esos  frutos  aumentando  el  valor  del  usufructo  que  va  6  establecerse,  han 
debido  tomarse  en  consideración  para  fijar  el  precio  del  usufructo,  si  fuese 
oonstitoido  ¿  título  oneroso,  y  en  el  caso  contrario,  nada  autoriza  á  suponer  que 
ese  aamento  de  valor  no  sea  comprendido  en  la  liberalidad  del  donatario  ó  del 
testador.  La  dificultad  podría  existir  por  la  atribución  al  propietario  de  la  cose- 
cha pronta  ¿  hacerse  á  la  cesación  del  usofructo,  lo  cual  puede  suceder  por  la 
mnerte  inesperada  del  usufructuario,  quien  puede  haber  hecho  gastos  considera- 
bles para  la  producción  de  los  frutos.  La  ley,  como  dice  Domante,  sacrificando  la 
exactitud  de  los  principios  al  deseo  de  prevenir  las  contestaciones  que  podría  hacer 
nacerla  liquidación  de  las  indemnizaciones,  ha  querído  mas  bien  considerar  el  pri- 
mer año  del  goce,  libre  de  toda  indemnización  como  una  eventualidad  de  beneficio, 
compensándola  con  la  eventualidad  para  el  usufructuarío  de  perder  los  gastos 
hechos  en  el  último  ano. 

Art  59.  Cód.  Francés,  Art.  586— -Italiano,  Art.  481— Napolitano,  Art.  511— Ho- 
Undes,  Art.  810— de  Luisiana,  Art.  540— L.  26,  Tít.  I»,  Lib,  7»,  Dig.— Molitor, 
Servidumbres  persoruUes,  N®  57. 

Art  60.  Cód.  Francés,  Art.  598— Napolitano.  523— Holandés,  Art.  822— de  Lul- 
ipa, Art.  545.— Tales  trabajos  deteríoran  la  superficie  de  la  tierra. — Véase  Do- 
mante, Cauri  analptique,  N«  488  bis,  §§  1"*  y  2<'— Molitor,  8&rndumbre$  porsana- 
&i^N*61. 
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al  tiempo  de  comenzar  el  usnfracto,  pero  no  tiene  dereclio  i 
abrir  minas  ó  canteras. 

Art.  61.  Corresponde  al  usofractoario  el  goce  del  aumen- 
to que  reciban  las  cosas  por  accesión,  así  como  también  d 
terreno  de  aluvión. 

Art  63.  El  usofiractoario  no  tiene  sobre  los  tesoros  que  se 
descubran  en  el  suelo  que  usufructúa  el  derecho  que  la  ley 
concede  al  propietario  del  terreno. 

Art.  63.  Al  usufructuario  universal  ó  de  una  parte  aücao- 
ta  de  los  bienes,  corresponde  todo  lo  que  pueda  provenir  de 
las  cosas  dadas  en  usufrncto,  aunque  no  sean  frutos,  en  pro- 
porción á  la  parte  de  bienes  que  gozare. 

Art  64.  El  usufructuario  puede  dar  en  arriendo  el  usu- 
fructo, ó  ceder  el  ejercicio  de  su  derecho  á  título  oneroso  6 
gratuito;  i)ero  permanece  directamente  responsable  al  pro- 
pietario, lo  mismo  que  al  fiador,  aun  de  los  menoscabos  que 
tengan  los  bienes  por  culpa  ó  negligencia  de  la  persona  que 
le  sustituye.  Los  contratos  que  celebre  terminan  al  fin  del 
usufructo. 

Art.  61.  Proyecto  de  Goyena,  Art.  442— Cód.  de  ChUe,  Art  775.— E&  oootn, 
Aubry  y  Baa»  §  230  que  limita  el  derecho  del  usafiroctiiario  á,  las  aocenoiie6d« 
laa  eosaa  al  tiempo  de  oonstitairBe'el  uaafhícto»  y  no  á  las  aoceáones  nlteriorei. 

Art.  62.  C6d.  Francés,  Art  598— de  Chile,  Art  786— Zachari»,  §  806,  nota  31- 
ííarcadé»  sobre  el  Art.  596— Demolombe,  tomo  10,  N<>  833— Demante,  N*  438. 

Art.  68.  Un  vecino,  por  ejemplo,  del  inmueble  tenido  en  usufincto,  pagft  QO 
precio  por  adquirir  la  medianería  de  una  pared  divisoria :  tal  precio  oorreeponde 
al  usufructuario  universal. 

Art.  64.  Zachariffi,  §  308— Demolombe,  tomo  10,  N<>  364— Molitor,  Scniduv&ra 
personaZeSf  N°  60. — En  cuanto  al  fiador,  en  contra,  Proudhon,  Nos.  851  y  signien- 
tes — ^Demolombe,  tomo  10,  N<*  863  bis.  Estos  autores  se  fundan  en  que  la  fiaoa 
no  puede  extenderse  mas  allá  de  los  limites  en  los  cuales  ha  eaáo  contntadi; 
pero  demandando  al  fiador  la  ejecución  de  las  obligaciones  que  incamben  al  osa- 
fructuario  y  á  las  cuales  este  no  ha  podido  sustraerse  por  la  cesión  del  osofracto, 
el  nudo  propietario  no  excede  en  manera  alguna  los  limites  de  la  fianza.  £n  el 
easo  de  cesión  del  ejercicio  del  usufructo,  el  fiador  podria  sin  duda  demandar  vl 
liberación  para  en  adelante,  salvo  al  nudo  propietario  el  derecho  de  exigir  usa 
nueva  fianza  al  usufructuario ;  pero  no  hay  razón  alguna  para  que  la  fianza  ee 
extinga  &  consecuencia  de  un  hecho,  al  cual  el  nudo  propietario  es  completa» 
mente  extraño,  y  que  tal  vez  no  ha  llegado  6  su  conocimiento,  6  que  no  podía 
impedir. 

En  cuanto  á  la  última  parte  del  artículo,  en  contra,  Cód.  Francesa  Art.  695.^ 
ItfOiano,  Art.  492,  y  lo  siguen  el  Napolitano,  Art.  520,  y  el  Holandés,  Arts.  819; 
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Ai't.  65.  El  nsuftnctuario  de  cosas  que  se  consumen  con 
el  piimer  uso,  puede  usar  y  gozar  libremente  de  ellas  con  el 
cargo  de  restituir  otro  tanto  de  la  misma  especie  ó  cali- 
dad, ó  el  valor  estimativo  que  se  les  haya  dado  en  el  in- 
ventario. 

Art  66.  El  usufructuario  tiene  derecho  a  servirse  de  las 
cosas  que  se  gastan  y  deterioran  lentamente  en  los  usos  á  que 
están  destinadas,  y  sólo  está  obligado  á  devolverlas,  al  extin- 
gnirse  el  usufructo,  en  el  estado  en  que  se  hallen,  salvo  si  se 
deterioran  ó  cbnsumen  por  su  culpa. 

820.— Pero  esto  nace  de  las  costumbres  de  esas  naciones  sobre  los  arrendamientos 
que  no  pasen  de  diez  años. — Leclerq  trata  extensamente  esta  materia,  tomo  2? 
desde  la  página  884. 

Alt.  65.  El  propietario  no  conserva  ningún  derecho  real  sobre  el  objeto  del 
euoH  ugufracto.  No  tiene  sino  un  derecho  de  obligación  para  obtener  una  cosa 
igual  acabado  el  nsofracto,  cuja  especie  le  está  asegurada  por  una  fianza.  £1 
coasi  nsoíructo  es  por  naturaleza  un  verdadero  préstamo  de  consumo,  xm  mutuo 
eon  fianza.  Hay,  sin  embargo,  algunas  diferencias  entre  el  cuasi  usufructo  j  el 
préstamo  de  consumo.  El  cuasi  usufructo,  cuando  no  tiene  tiempo  señalado,  es 
por  la  vida  del  usufructuario,  mientras  que  al  mutuario  se  le  puede  demandar 
muy  luego  el  préstamo  de  consumo  que  se  le  hubiese  hecho.  El  cuasi  usufructo 
se  estingue  de  manera  muy  diversa  que  el  mutuo.  El  mutuo  puede  llevar  inte- 
leaes  y  no  el  cuasi  usufructo.  Pero  ninguna  de  las  particularidades  del  cuasi  usu- 
fructo es  contraria  &  la  esencia  del  préstamo  de  consumo. — ^Véase  Maynz,  §  214,  y 
nota  48. 

En  casi  todos  los  Códigos  se  dice  que  el  usufructuario  de  cosas  consumibles 
debe  volver  otras  iguales  en  la  misma  cantidad,  de  la  misma  calidad  y  valor.  Es 
predao  borrar  la  imlabra  «a¿0r.  El  que  ha  recibido  en  usufructo,  sin  tasación, 
dies  ñuiegas  de  trigo  de  una  determinada  calidad,  sólo  está  obligado  á  devolver 
diez  &negas  de  trigo  de  la  misma  calidad  del  que  recibió,  cualquiera  que  fuese 
su  valor  al  tiempo  de  constituirse  ó  de  acabarse  el  usufructo.  La  Ley  Romana 
no  manda,  sino  aconseja  que  se  estimen  las  cosas  de  consumo  dadas  en  usufructo. 
Auí  iutimcUU  rébus  certa  pecunia  nomina  eavendum^  quod  et  eommodius  est.  L. 
7«,  Tít.  5%  Lib.  7%  Dig.— Véase  Marcado,  sobre  el  Art.  587--Zachari»,  §  306,  y  la 
laiga  nota  8* — ^Demolombe,  tomo  10,  desde  el  N^  285 — ^Domante,  Gou^a  anal¡fti- 
yw,  N»  428  bis. 

Art  66.  Gód.  Francés,  Art.  68d-~Italiano,  Art.  484— Napolitano,  Art.  514— De- 
molombe,  tomo  10,  N«  802. — ^Muchos  jurisconsultos  enseñan  que  la  fianza  del 
usufructuario  debe  comprender  aun  la  devolución  de  las  cosas  que  el  uso  conti- 
nuo deteriora  6  consume,  doctrina  contraria  al  fin  que  puede  tener  el  que  consti- 
tuye el  usufructo  de  tales  cosas.  El  propietario  cediendo  el  usufructo  de  muebles 
que  se  deterioran  por  el  uso,  permite  al  usufructuario  servirse  de  ellos,  ein  lo 
cual  la  cesión  no  tendría  objeto.  Sabe  que  el  uso  los  va  á  deteriorar.  Así,  re- 
servándose la  propiedad  de  esos  muebles,  se  la  reserva  tal  como  estén  al  fin  del 
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Art.  67.  El  usufructuario  de  un  monte  dis&ata  de  todos 
los  provechos  que  pueda  producir  según  su  naturaleza.  Sien- 
do monte  tallar  ó  de  madera  de  construcción  puede  hacer  los 
cortes  ordinarios  que  haría  el  propietario,  acomodándose  en 
el  modo,  porción  y  épocas  á  las  costumbres  del  pais.  Pero 
no  podrá  cortar  árboles  frutales  ó  de  adorno,  ó  los  que  guar- 
necen los  caminos,  ó  dan  sombra  á  las  casas.  Los  árboles  fra- 
tales  que  se  secan  ó  que  caen  por  cualquier  causa^  le  perte- 
necen, pero  debe  reemplazarlos  con  otros. 

Art.  68.  El  usufructuario  puede  hacer  mejoras  en  las  cosas 
que  sean  objeto  del  usufructo,  con  tal  que  no  alteren  su  sus- 
tancia, ni  su  forma  principal.  Podrá  también  reconstruir 
cualquier  edificio  arruinado  por  vejez  ú  otras  causas ;  pero 
no  tiene  derecho  a  reclamar  el  pago  de  las  mejoras ;  sin  em- 
bargo podrá  llevarse  las  mejoras  útiles  j  voluntarias,  siem- 
pre que  sea  posible  extraerlas  sin  detrimento  de  la  cosa  su- 
jeta al  usufructo,  y  podrá  también  compensarlas  con  el  valor 
de  los  deteriores  que  esté  obligado  á  pagar. 

Art.  69.    Cuando  el  usufi'ucto  está  establecido  sobre  crédi- 

nenfracto,  6  como  estarían  si  él  mismo  se  hubiese  servido  de  los  maeblee,  poes 
que  pone  al  usufructuario  en  su  lugar  para  gozar  de  ellos  como  él  mismo  lo  ha- 
bría hecho.  Véase  Leclerq,  tomo  2",  pág.  373. 

Art.  67.  Proyecto  de  Goyena,  Art.  440— L.  22,  Tít.  31,  Part.  S'-^Cód.  Francés, 
Arts.  590  ¿  594 — Molitor,  ServidumJyres  person/ües,  N<»  64.  Las  Leyes  Romanas 
hablan  tal  vez  demasiado,  pues  especifican  los  cañaverales,  sauces,  etc.  Disponen 
que  legado  el  usufructo  de  un  campo  de  que  forma  parte  el  monte  tallar,  caña- 
veral 6  sausal,  puede  el  usufructuario,  no  solo  cortar,  &  arbitrío  de  buen  varoa,lo 
que  necesite,  sino  también  vender  como  frutos,  porque  frutos,  dicen,  deben  repu- 
tarse las  cosas  que  se  reproducen.  De  los  ¿rboles  que  se  caen  por  el  viento  ú  oíns 
causas  puede  tomarlo  necesario  imra  su  uso  y  el  de  la  heredad,  y  obligar  al  pTopi& 
tarío  á  que  alce  lo  demás.  LL.  11, 12, 18  y  19  del  mismo  Titulo.  En  una  henüdad 
donde  por  mero  recrcx)  haya  bosques  6  paseos  con  árboles  infructíferos  no  pnede 
cortarlos.  L.  13,  respecto  á  los  planteles.  La  L.  9»,  §  6*,  dice :  Seminarti  ifíUem 
fructum  ad  fructuarium  p&rtinere  Ua  tamen  tU  et  venderé  et,  et  seminam  Iktat 
debct :  tamen  conscrvandi  agri  cansa,  seminarium  paraium  semper  retifffore^ 
quoM  inetrumentum  ayrí,  ut  flnitua  usufruettu  domino  restütuUur. 

Todos  los  casos  relativos  al  usufructo  deben  resolverse  á  buena  fe,  aui  wm 
buen  orne,  según  la  expresión  de  la  Ley  de  Partida.  Véase  Goyena,  sobie  él  Ait. 
446— Demolombe,  desde  d  N»  887. 

Art.  68.  Cód.  Francés,  Art.  599— Italiano,  Art.  495— Napolitano,  Art,  534- 
Holandes,  Art.  827— De  Chile,  Art.  801— L.  15,  Tít,  1»,  Lib.  7%  Dig.— Demante 
N°  439. 

Art.  69.  Aubry  y  Rau,  §  230,  N°  8«— Proudhon,  Tomo  2<»,  N»  1083— Den»- 
lombo.  Tomo  10,  N»  319. 
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tos  Ó  rentas,  los  títulos  deben  ser  entregados,  notificándose  á 
los  deudores ;  pero  el  usufructuario  no  puede  cobrarlos  judi- 
cialmente  sin  el  concurso  del  nudo  propietario. 

Art,  70.  El  usúfiructuario  puede  ejercer  todas  las  acciones 
que  tengan  por  objeto  la  realización  de  los  derechos  que  cor- 
responden al  usufructo  ;  y  puede  también,  para  asegurar  el 
ejercicio  pacífico  de  su  derecho,  intentar  las  diversas  acciones 
posesorias  que  el  nudo  propietario  estaria  autorizado  á  in- 
tentar. 

Art  71.  La  sentencia  que  el  usufructuario  hubiese  obte- 
nido, tanto  en  el  juicio  petitorio  como  en  el  posesorio,  apro- 
vecha al  nudo  propietario  para  la  conservación  de  los  dere- 
chos sobre  los  cuales  debe  velar ;  mas  las  sentencias  dadas 
contra  el  usufructuario  no  pueden  ser  opuestas  al  nudo  pro- 
pietario. 


CAPITULO   IV. 


De  ias  obligaciones  del  usufructuario. 

Art  72.  El  usufructuario  debe  usar  de  la  cosa  como  lo 
haría  el  dueño  de  ella,  y  usarla  en  el  destino  al  cual  se  en- 
contraba afectada  antes  del  usufructo. 

Art  73.  El  usufructuario  no  puede  emplear  los  objetos 
sometidos  a  su  derecho  sino  en  los  usos  propios  á  la  na.tura- 
leza  de  ellos.  Debe  abstenerse  de  todo  acto  de  explotación 
que  tienda  á  aumentar  por  el  momento,  los  emolumentos  de 
su  derecho,  disminuyendo  para  el  porvenir  la  fuerza  produc- 
tiva de  las  cosas  sometidas  al  usufructo. 

ÁiU  70.  Zachari»,  §  308  al  fin— Proadhon,  N»  12S4— Demolombe,  Tomo  10, 
K»337. 

Art.  71.  Proadhon,  Tomo  1«,  Nos.  37  &  39,  j  Tomo  3«,  N®  1234— Marcadé, 
Bobre  el  Art.  614,  N'>  2»— Zacbaiiae,  §  308,  nota  27— Demolombe,  Tomo  10,  N»  844. 

Art.  72.  El  nsnfructuario  no  podrá  oonrertir  ana  casa  de  habitación,  en  fonda 
6  posada,  ni  ana  fonda  ó  posada  en  casa  de  habitación.  Demolombe,  Tomo  10, 
K*  440-Aabry  y  Rau,  §  231. 

Art.  73.    ZachaiiiB,  §  809. 
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Art.  74.  De  cualquier  modo  que  se  perturben  por  un  ter- 
cero los  derechos  del  propietario,  el  usufructuario  esta  obli- 
gado á  ponerlo  en  conocimiento  de  este.  Si  no  lo  hiciere  aá 
responde  de  todos  los  daños  que  al  propietario  le  resulten 
como  si  hubiesen  sido  ocasionados  por  su  culpa. 

Art  75.  El  usufructuario  debe  liacer  ejecutar  á  su  costa 
las  reparaciones  necesarias  para  la  conservación  de  la  cosa. 
Aun  está  obligado  á  las  reparaciones  extraordinarias,  cuando 
se  hacen  necesarias  por  la  falta  de  reparaciones  de  conserva- 
ción, desde  que  se  recibió  de  las  cosas  i)ertenecientes  al  nsa- 
fructo,  ó  cuando  ellas  son  causadas  por  su  culpa. 

Art  76,  El  usufructuario  no  puede  exonerarse  de  hacer 
las  reparaciones  necesarias  á  la  conservación  de  la  cosa,  por 
renunciar  á  su  derecho  de  usufructo,  sino  devolviéndolos 
ñTitos  percibidos  después  de  la  necesidad  de  hacer  las  repa- 
raciones, 6  el  valor  de  ellos. 

Art.  77.  la  obligación  de  proveer  á  las  reparaciones  de 
conservación  no  concierne  sino  á  aquellas  que  se. han  hecho 
necesarias  después  de  entrar  en  el  goce  de  las  cosas.'  El  usu- 
fructuario no  está  obligado  respecto  de  lo  que  se  hubiese  ar- 
ruinado por  vejez  ó  á  causa  de  un  estado  de  cosas  anterior  á 
su  entrada  en  el  goce. 

Art.  74.  Cód.  Flanees,  Art.  614— Italiano,  Art.  511— 'Holandés,  Art  84a-Ka- 
politano,  Art.  539 — ^De  Luisiana,  Arta.  584  y  585 — L.  2\  Dig.  Usufruct.  quemad.— 
Proudhon,  N"  1672— Demolombe,  Tomo  10,  N'  888— Demante,  N»  457— LaobK- 
gacion  impuesta  al  osufructuario  de  denunciar  las  usurpaciones  al  propietario^ 
tiene  solo  por  objeto  que  este  pueda  obrar  contra  los  usurpadores,  sin  obstar  i 
que  el  usufructuario  pueda  hacerlo  por  derecho  propio,  6  á  qne  la  acdon  que  in- 
tente aproveche  al  propietario.  De  cualquier  manera  que  el  nsofructuarío  ood- 
siga  hacersQ  mantener  ó  restablecer  en  el  ejercicio  de  su  derecho,  mantiene  6  res- 
tablece también  la  posesión  del  propietario  &  cuyo  nombre  posee.  De  todo  esto 
se  deduce,  que  el  usufructuario  que  ha  satisfecho  la  obligación  de  denondar  Itf 
usurpaciones,  no  carga  con  ninguna  responsabilidad  por  abstenerse  de  obnr  él 
mismo  ante  loa  tribunales,  porque  esto  es  para  él  una  fsicultad,  y  no  una  obli- 
gación. 

Art.  75.  L.  23,  TU.  31,  Part.  8^ — Sobre  diversas  clases  de  reparaciones  á  cargo 
del  usufructuario,  véase  Zachariee,  §  309,  j  las  notas  desde  la  6^ — ^Demolombe^ 
Tomo  10,  desde  el  N«  550. 

Art.  76.    Domante,  Cours  analytíque,  N«  448  bis,  §  80. 

Art.  77.    Aubry  y  Bau,  §  231,  j  nota  17— Demolambe,  Tomo  10,  N«  555. 
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ArL  78.  Las  reparaciones  de  conservación  á  cargo  del  nsu- 
fractoario,  son  solo  las  ordinarias  para  la  conservación  de  los 
bienes  que  no  excedan  la  cnarta  parte  de  la  renta  líquida 
anual,  si  el  usufructo  fuese  oneroso,  ó  las  tres  cuartas  partes 
sí  el  usufructo  fuese  gratuito. 

Art.  79.  Son  reparaciones  y  gastos  extraordinarios  los  que 
íneren  necesarios  para  restablecer  6  reintegrar  los  bienes  que 
88  hayan  arruinado  ó  deteriorado  por  vejez  6  por  caso  for- 
tuito. 

Art  80.  El  usufructuario  no  está  obligado  a  hacer  ningu- 
•  na  reparación  de  conservación  cuya  causa  sea  anterior  á  la 
apertura  de  su  derecho. 

Art  81.  El  propietario  puede  obligar  al  usufructuario  du- 
rante el  usufructo,  á  hacer  las  reparaciones  que  están  á  su 
cargo,  sin  esperar  que  el  usufructo  concluya. 

Art.  88.  Si  el  usufructuario  hiciere  reparaciones  que  no 
están  á  su  caigo,  no  tendrá  derecho  á  ninguna  indem- 
nización. 

Art.  83..  El  usufructuario  no  tiene  derecho  para  exigir 
que  el  nudo  propietario  haga  ningunas  mejoras  en  los  bienes 
del  usufructo,  ni  reparaciones  ó  gastos  de  ninguna  clase. 

Art  84.  Si  el  nudo  propietario  hiciere  reparaciones  ó  gas- 
tos que  estén  á  cargo  del  usufructuario,  tendrá  derecho  á  co- 
brarlos de  este. 

Art  85.  La  obligación  del  usufinctuario  de  hacer  repara- 
ciones y  gastos  á  su  cargo,  solo  principia  desde  el  dia  en  que 
entrare  en  posesión  material  de  los  bienes  del  usufructo. — 
Antes  de  ese  dia  el  constituyente  del  usufructo  ó  el  nudo 

Alt.  78.    Sobre  la  materia  de  reparaciones,  Dernaate,  N<^  449  bis,  §  1^, 

Art.  79.    Coando  Be  dice,  que  las  reparaciones  extraordinarias  son  ¿  cargo  del 

propietario,  es  simplemente  para  libertar  de  ellas  al  nsuirtictaario,  j  no  porque 

d  propietario  deba  hacerlas. 

Art.  80.    Tonllier,  Tomo  2^  N»  431— Demolombe,  Tomo  1«»,  N<»  571. 

Art.  81.  L.  ?•,  §§  2*»  y  8»,  7  L.  64,  Diff-  ^«  usufruct.-^Demolombe,  Tomo  10, 
H»578. 

Art  88.  Pioudhon,  Umfruct,  N»  1652— Toullier,  Tom.  8*,  Nos.  229  7  ítíguientes. 
^Maicadé,  sobre  el  Art.  605— Demolombe,  Tomo  10,  N«  584— Zachari»,  §  309. 

Art  84.    L.  48,  IMg.  De  tí#íi/>ikjí.— Proudhon.  Tomo  4%  N«  1641— Demolombe, 
Tomo  10,  N»  580. 
Art  85.    Demolombe,  N«  554 
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propietario,  no  están  obligados  á  hacer  reparación  algniui) 
aunque  los  bienes  se  deterioren.  Mas  si  la  tardajiza  en  recibir 
los  bienes  fuere  porque  el  usufructuario  no  llenare  las  obli- 
gaciones que  deben  preceder,  y  el  nudo  propietario  hiciere 
las  reparaciones  que  están  á  cargo  del  usufructuario  despaes 
de  la  entrega  de  los  bienes,  tendrá  derecho  paia  exigir  de 
este  lo  que  hubiese  gastado,  y  para  retener  los  bienes  hasta^ 
que  sea  i)agado.  i 

Art.  86.  El  usufructuario  no  puede  demoler  en  todo  ó  en 
parte  ninguna  construcción  aunque  sea  para  sustituirla  por 
otra  mejor,  ó  para  usar  y  gozar  de  otro  modo  el  terreno,  ó 
los  materiales  de  un  edificio.  Si  en  el  usufructo  hubiere  cBSñs, 
no  puede  cambiar  la  forma  exterior  de  ellas,  ni  sus  depen- 
dencias accesorias,  ni  la  distribución  interior  de  las  habita- 
ciones. Tampoco  puede  cambiar  el  destino  de  la  casa,  atm 
cuando  aumentase  mucho  la  utilidad  que  ella  pudiere  pro- 
ducir. 

Art  87.  El  usufructuario  es  responsable,  si  por  su  negli- 
gencia dejare  prescribir  las  servidumbres  activas,  6  dejare 
por  su  tolerancia  adquirir  sobre  los  inmuebles  serridumbres 
pasivas,  ó  dejare  de  pagar  deudas  inherentes  á  los  bienes  oi 
usufructo. 

Art  88.  El  usufructuario  debe  satisfacer  los  impuestos 
públicos,  considerados  como  gravámenes  a  los  frutos,  6  como 
una  deuda  del  goce  de  la  cosa,  y  también  las  contribuciones 
directas  impuestas  sobre  los  bienes  del  usufructo. 

Art.  89.  El  usufructuario  esta  obligado  á  contribuir  con 
el  nudo  propietario,  al  pago  de  las  cargas  que  durante  el  usu- 
fructo hubiesen  sido  impuestas  á  la  propiedad. 

Art#  90.  El  usufructuario  esta  obligado  á  contribuir  con 
el  nudo  propietario  al  pago  de  los  gastos  de  cerramiento  for- 

Art.  86.  L.  13.  §  7»,  Dig.  De  t«tf/rMcí.— Demolombe,  Tomo  10,  Nos.  443  y  44S 
— Molitor,  Servidumbres  personales,  N*»  65. 

Art.  88.  C6<L  Francés,  Art.  608— ItaHano,  606— Napolitano,  683— De  LuisiiM, 
572— L.  52.  Tít.  1%  Lib.  7«,  Dig.— L.  27,  §  8«,  Id.— Demolombe.  Tomo  10.  N*  600, 
7  Nos.  599  y  siguientes— La  L.  22,  Tít.  31,  Part.  8%  solo  dice:  siáiemoi&tr$ 
tributo  ó  pecho  alguno  oviese  á  salir  de  la  cosa  en  que  le  otorgaron  él  U9itfhido,d 
lo  debe  pagar,  del  fruto  que  üevare  ende, 

Art.  89.    Cód.  Francés,  Art.  609— Italiano,  607. 
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zado  de  la  propiedad,  y  al  deslinde  de  ella,  siempre  que  sea 
ejecutado  á  solicitud  de  algún  vecino,  y  también  á  la  aper- 
tura de  las  calles  y  otros  gastos  semejantes. 

Art  91.  En  todos  los  casos  en  que  el  usufructuario  esté 
obligado  á  contribuir  con  el  nudo  propietario  para  satisfacer 
las  óargas  de  la  propiedad,  sera  en  proporción  del  valor  de 
los  bienes  sujetos  al  usufructo,  y  de  los  que  queden  al  hei'e- 
dero  del  propietario. 

Art.  92.  El  que  adquiere  á  título  gratuito  un  usufructo 
Bobre  una  parte  alícuota  de  los  bienes,  está  obligado  á  pagar 
en  proporción  de  su  goce  y  sin  ninguna  repetición,  las  pen- 
siones alimenticias,  las  rentas,  sueldos  y  réditos  devengados 
que  graven  el  patrimonio. 

Art.  93.  EL  usufructuario  de  un  bien  particular  no  está 
obligado  á  pagar  los  intereses  de  las  deudas,  ni  aun  de  aque- 
llas por  las  cuales  se  encuentra  la  cosa  hipotecada.  Si  se  en- 
contrase forzado  para  conservar  su  goce  á  pagar  esas  deudas, 
puede  repetir  lo  que  pagare  contra  el  deudor  por  el  capital  é 
intereses,  ó  contra  el  propietario  no  deudor  por  el  capital  so- 
lamente. El  testador  puede  ordenar  quo  el  bien  sea  entre- 
gado al  usufructuario,  libre  de  las  hipotecas  que  lo  gravan. 

Art.  94.  Si  el  legado  de  usufructo  comprende  todos  los 
bienes  del  testador,  y  el  usufructuario  universal  quisiera  an- 
ticipar las  sumas  necesarias  para  el  pago  de  las  deudas  de  la 
sucesión,  el  capital  debe  serle  restituido  sin  interés  alguno  al 
fin  del  usufructo.  Pero  si  el  usufructuario  no  quisiere  hacer 
la  anticipación,  el  heredero  puede  elegir,  ó  pagar  la  deuda, 
y  en  este  caso  el  usufructuario  debe  los  intereses  durante  el 
usufructo,  6  hacer  vender  una  porción  de  los  bienes  sujetos 
al  usufructo. 

Art.  96.    Si  el  legado  del  usufructo  no  comprende  sino  una 

Art.  91.    Cód.  de  Lnisiana,  Art.  681— Aubry  y  Bau,  §  231,  N»  6*. 

Art.  92.    Demante,  N»  455. 

Arta.  93  7  93.  Sobre  estos  dos  artícnlos,  véase  el  largno  comentario  de  Marca- 
dé,  á  los  Arta.  610  y  siguientes.  Por  sus  fondadas  observaciones  aceptamos  las  reso^ 
Indones  que  propone  en  logar  de  las  del  Cód.  Francés— Véase  también  ¿  Deman- 
te,  desde  el  N«  451. 

Art.  94.  Véase  Aobry  y  Rao,  §  233— Sfarcadé,  logar  citado— Proodbon,  desde 
el  N*  1890. 

Art  95.    Proadhon,  Utufruct,  Kos.  1890  y  rignientes. 
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paite  alícuota  de  los  bienes  del  testador,  ó  la  nniveisalidad 
de  ana  detenninada  especie  de  bienes,  el  nsuíractnario  está 
obligado  solamente  á  contribuir  con  el  heredero  al  pago  de 
las  deudas  de  la  sucesión  en  la.  proporción  antes  establecida. 

Art.  96.  Si  el  usufructo  consiste  en  ganados,  el  usufrac- 
tuarío  está  obligado  á  reemplazar  con  las  crías  que  nacieien, 
los  animales  que  mueren  ordinariamente,  ó  que  falten  por 
cualquier  causa.  Si  el  rebaño  ó  piara  de  animales  perece  dd 
todo  sin  culpa  del  usufructuario,  este  cumple  con  entr^ 
al  dueño  los  despojos  que  se  hayan  salvado.  Si  el  lebaño  6 
piara  perece  en  parte  sin  culpa  del  usufructuario,  tendrí 
este  opción  á  continuar  en  el  usufructo,  reemplazando  los 
animales  que  ¿titán,  ó  cesar  en  él,  entregando  los  que  no 
hayan  perecido. 

Art.  97.  Si  el  usufructo  fuese  de  animales  individualmente 
considerados,  el  usufructuario  tiene  derecho  para  servirse  de 
ellos  y  obtener  los  productos  que  dieren.  No  puede  alquilar- 
los, á  no  ser  que  este  sea  el  destino  de  los  ammales.  Si  se 
perdieren  ó  murieren,  no  tiene  obligación  de  sustituirlas  con 
las  crias,  y  respecto  de  ellos  quedará  terminado  el  usufructo. 

Art  98.  Cuando  el  usufructo  sea  de  créditos,  el  usufruc- 
tuario, después  de  cobrarlos,  estén  ó  no  representados  por 
instrumentos,  queda  obligado,  como  en  el  usufructo  de  cosas 
semejantes,  á  los  que  fuesen  cobradas. 

Art  99.  El  usufructuario  de  créditos  no  puede  cobrariofl 
por  entrega  voluntaria  que  se  haga  de  bienes,  ni  hacer  non^ 
cion  de  ellos,  ni  cobrarlos  antes  del  vencimiento,  ni  dar  plazo 
para  el  jpago^  ni  compensarlos,  ni  transar  sobre  ellos^  ni  ha- 
cer remisión  voluntaria. 

Art.  100.    El  usufructuario  de  créditos  resi)onde  de  ellos, 

Art.  96.  L.  22,  Tít.  31,  Part.  3*— Cód.  Francés,  Art.  616— Italiano,  513-Nipo- 
Utano,  541— Holandés,  851— De  Luisiana,  687— Instít.  Lib.  2«,  Tít  1%  §  3&-U 
Ley  citada  de  Partida  solo  dice :  H  fuesen  ganados  é  si  muriesen  aigunost  pe  ^ 
los  fijos  ponga  y  crie  otro  en  lugar  de  aqueUos  que  asi  pereciesen.  Acabado  d  usía- 
íracto  por  muerte  de  los  animales,  la  Ley  Romana  no  cuenta  kw  cueros  de  ellos 
como  frutea  Corium  mortm,  peeoris  in  fructu  non  est,  L.  80,  Tít  4*,  IJb-  7*» 
Dig. — Proudhon  y  otros  escritores  ensenan  que  el  usufructuario  debe  leponer  k» 
animales  que  muriesen  ¿un  con  el  valor  de  los  que  antes  hubiese  vendido.— Utf- 
cade,  sobre  el  Art.  615,  combate  con  buenas  razones  esta  opinión.- 

Art.  97.    Demolombe,  Tomo  10,  desde  el  N«  809. 
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d  por  su  negligencia  dejare  de  oohrailos,  y  de  ejercer  todos 
los  actos  judiciales  á  ese  objeto. 

Art  101.  Si  el  asufimctuario  no  cobrare  los  créditos  del 
OBnñucto,  solo  queda  obligado  á  restituir  los  instrumentos 
qi26  los  representaban. 

Art  108.  Los  acreedores  del  usufructuario  pueden  pedir 
que  se  le  embargue  el  usufructo  y  se  les  pague  con  él,  pres- 
tando la  fianza  suficiente  de  conservación  y  restitución  de  la 
cosa  tenida  en  usufructo. 

Art  103.  Si  el  usufructo  ha  sido  constituido  á  titulo  gra^ 
ttiito,  el  usufructuario  debe  soportar  todo  ó  parte  de  los  gas- 
tos de  los  pleitos  relativos,  sea  al  goce  solo,  6  sea  á  la  plena 
propiedad,  según  las  distinciones  siguientes : — 

Si  el  pleito  no  lia  tenido  otro*  objeto  que  el  goce  de  la  cosa, 
los  gastos  de  toda  clase,  como  las  condenaciones  que  se  hagan 
ú  usufructuario,  están  exclusivamente  á  su  cargo. 

Si  el  pleito  es  sobre  la  plena  propiedad  é  interesa,  tanto  al 
usufructuario  como  al  nudo  propietario,  y  si  se  ha  ganado, 
los  gastos  que  no  son  revocables  deben  ser  soportados  por  el 
Budo  propietario,  y  por  el  usufructuario  en  la  proporción 
antes  establecida.  Igual  regla  debe  seguirse  si  el  pleito  se  ha 
perdido,  cuando  el  propietario  y  el  usufructuario  han  sido 
partes  en  el  juicio.  Cuando  uno  solo  de  ellos  ha  sido  parte, 
los  gastos  a  los  cuales  uno  ú  otro  ha  sido  condenado,  quedan 
á  su  cai^o  exclusivo. 

Coando  ha  tenido  solo  por  objeto  la  nuda  propiedad  están 
á  caigo  exclusivo  del  propidario. 


CAPITULO  V. 

De  las  obligaciones  y  derechos  del  nudo  propietario. 

ArL  104.     El  nudo  propietario  está  obligado  á  entregar  al 

Art  102.  Sobre  los  dBoo  Artíealos  anteriores,  Demolombe,  Tomo  10,  Nos. 
tte  7  fligroientoe.  * 

Art.  103.  Aubry  y  Ban,  §  231.— Proudhon,  Tomo  4«,  N»  17(J2.— Demolombe, 
Tobó  10,  Nos.  62S  j  ^— Dmranton,  Tomo  4*,  N*  (X27.— Demante,  desde  él 
ir»46«,§l<». 

Art  104  L.  1*,  Tít  6»,  lib.  7^  Dig.— Aubry  y  Rau,  §  233.-.I>emolomb©, 
Tom.  10,  N«  65.  48 
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nstifhíctaario  el  objeto  gravado  con  el  nsnfructo,  con  todos 
sns  accesorios  en  el  estado  que  se  hallare,  aun  cuando  no 
pueda  servir  para  el  uso  ó  goce  propio  de  su  destino. 

No  son  accesorios  para  ser  entregados  al  usufractoario,  las 
crias  ya  nacidas  de  animales  dados  en  usufructo,  aun  cuando 
sigan  á  las  madres,  ni  tampoco  los  títulos  de  la  propiedad. 

Art  105.  Si  el  usufructo  faese  de  créditos  representados 
por  instrumentos,  la  entrega  de  estos  debe  ser  hecha  al  usu- 
fructuario como  si  fuere  cesionario  para  poderlos  cobrar. 

Art.  106.  El  nudo  propietario  no  puede,  contra  la  volun- 
tad del  usufructuario,  cambiar  la  forma  de  la  cosa  gravada 
de  usufructo,  ni  levantar  nuevas  construcciones,  ni  extraer 
del  frindo  piedras,  arenas  etc.,  sino  para  hacer  reparaciones 
en  él ;  ni  destruir  cosa  alguna ;  ni  remitir  servidumbres  acti- 
vas ;  ni  imponer  servidumbres  pasivas,  sino  con  la  cláusula 
de  ponerse  en  ejercicio  después  de  la  extinción  detl  usufructo. 
Pero  puiede  adquirir  servidumbres  activas. 

Art  107.  Tampoco  puede  cortar  los  árboles  grandes  de 
un  fundo,  aunque  no  produzcan  fruto  alguno. 

Art.  108.  El  nudo  propietario  nada  puede  hacer  que  dañe 
al  goce  del  usufructuario,  6  restrinja  su  derecho. 

Art.  109.  Cuando  el  usufructo  es  constituido  por  título 
oneroso,  el  nudo  propietario  debe  garantir  al  usufructoario 
el  goce  pacifico  de  su  derecho.  Esta  garantía  es  de  la  misma 
clase  que  la  que  debe  el  vendedor  al  comprador.  Si  el  usu- 
fructo faese  á  título  gratuito  y  de  cosas  fangibles,  el  usufruc- 
tuario no  tiene  acción  alguna  contra  el  nudo  propietario. 

Art.  110.  El  nudo  propietario  conserva  el  egercicio  de 
todos  los  derechos  de  propiedad  compatible  con  sus  obliga- 
ciones. Puede  vender  el  objeto  sometido  al  usufructo,  do- 
narlo, gravarlo  con  hipotecas  ó  servidumbres  que  tengan 

Art.  105.    Sobre  el  usufructo  de  créditos,  Proadhon,  Tomo  ^,  desde  d 

N*  1029. 
Art.  106.    TonUier.  Tomo  8S  Nos,  441  y  442.— Duranton,  Tomo  4%  N»  64L 
Pioudhon,  Nos.  860  j  1466.— Demolombe  Tom.  10,  Nos.  418  j  653 
Art.  107.   Sed  si  grandes  atrbores  essewt,  dice  la  Lej  Romana,  non  paM  9» 

eedere.^lj.  11,  Dig.  De  usvfruct. 
Art.  109.    Demolombe,  Tomo  10,  N*"  618.— Anbiy  y  Bao,  g  281  al  fin. 
Art.  110.    Doranton,  Tom.  4o,  N<»  641.— Demolombe,  Tomo  10,  Nos.  6S81iii 

7  660. 
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efecto  despnes  de  tenninado  el  usufructo  y  ejercer  todas  las 
acciones  que  pertenezcan  al  propietario  en  su  calidad  de  tal. 
ArL  111.  El  nudo  propietario  tiene  derecho  para  ejecutar 
todos  los  actos  necesarios  para  la  conservación  de  la  cosa. 
Puede  también  reconstruir  los  edificios  destruidos  por  cual- 
quier accidente,  aunque  por  tales  trabajos  y  durante  ellos, 
le  lesxQte  al  usufructuario  alguna  incomo^dad  ó  disminu- 
ción de  su  goce. 


CAPITULO  VI. 


De  la  extinción  dei  usufructo  y  de  sus  efectos. 

ArL  112.  El  usufructo  se  extingue  por  la  revocación  di- 
recta de  su  constitución,  por  la  revocación  del  acto  demanda- 
do por  los  acreedores  del  dueño  del  ftindo,  por  la  resolución 
de  los  derechos  del  constituyente  del  usufructo,  y  por  las 
causas  generales  de  extinción  de  los  derechos  reales. 

Art  113.  Hay  lugar  á  la  revocación  directa,  cuando  el 
usufructuarlo  del  ftindo  ha  dado  el  usufructo  en  pago  de  una 
deuda,  que  en  verdad  no  existia. 

Art  114.    El  usufructo  se  extingue  por  la  muerte  del  usu- 

Art  111.  Prcmdhon,  Tomo  3S  N*  874— Demolombe,  Tomo  10,  Nos.  654 
T655. 

Áit  112,    Demolombe,  Tom.  10,  desde  el  N*  740. 

Art  113.    L.  12,  Tít.  6»,  I¿b.  13,  Dig. 

Por  revocíieion  demandada  de  lo»  aereedoree  en  los  casos  en  qne  pueden  ser  re- 
vocados loB  actos  jnridicoe.  La  donación  6  la  venta  de  nn  derecho  de  nsnfnicto 
es  nna  Terdadera  enajenación,  pues  importa  nna  desmembración  de  la  propiedad. 
L.  7»,  Tít.  61,  lib.  4»,  Código. 

Por  reMolucüm  de  loe  derechoe  dd  eonsHtuperUe,  El  poseedor  de  nn  fando  qne  no 
tiene  la  propiedad,  ó  qne  solo  tiene  un  derecho  resoluble,  no  puede  establecer  si- 
no la  apariencia  de  xm  derecho  de  nsufiructo,  ó  nn  derecho  resoluble,  bajo  la  mis- 
ma oondicáon  &  que  estaba  siy  eto  el  suyo.  Sobre  t^do  el  Articulo,  Proudhon,  Tom. 
4S  desde  el  N*»  1965  hasta  el  1958. 

Art.  114  L.  24,  Tít.  81,  Part.  8*.— InsÜt.  Lib.  2»,  Tít.  4%  §  3*.— L.  8»,  Tít. 
4%  Lib.  7<*,  Dig. -Código  Francés,  Art.  617.'-Italiano,  515.— Napolitano,  542. 
— Holandee^  854.— De  Luiaiana,  601.— Demolombe,  Tom.  10,  N«  667. 
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fractoario  de  cualquier  maneta  que  Baceda ;  y  éL  que  es  ^ 
tablecido  á  favor  de  una  persona  jurídica^  por  la  cesación  de 
la  existencia  l^gal  de  esa  persona  y  por  haber  dundo  ya 
veinte  imoe. 

Art  116.  8e  extingue  también  por  espirar  el  término  por 
el  cual  fué  constituido.  Cualquiera  que  fuese  el  término  aaig- 
nado  á  la  duración  del  usufructo,  no  deja  de  extinguirse  por 
la  muerte  del  usufructuario  acaecida  antes  de  eáe  término. 
En  la  duración  legal  del  usufructo,  se  cuenta  aun  el  tiempo 
en  que  el  usufructuario  no  ha  usado  de  él  por  ignorancia^ 
despojo,  ó  cualquier  otra  causa. 

Art.  116.  Llegado  el  término  del  usufructo,  si  el  usnfrac- 
tuario  continúa  gozando  de  la  cosa,  estará  obligado  á  la  res- 
titución de  los  frutos  percibidos,  aunque  ignore  el  venci- 
miento del  término  del  usufructo.  Si  este  faere  de  dinero, 
debe  los  intereses  desde  que  concluye  el  usufructo. 

átL  117.  £1  usufructo  concedido  hasta  que  una  persona 
haya  llegado  á  una  edad  determinada,  dura  hasta  esa  época, 
aunque  esa  tercera  persona  haya  muerto  antes  de  la  edad 
fijada,  á  no  ser  que  del  titulo  constitutivo  resultare  clara- 
mente que  la  vida  de  la  tercera  persona  se  ha  tomado  como 
término  incierto  para  la  duración  del  usufructo,  en  cuyo  caso 
el  usufructo  se  extingue  por  la  muerte  en  cualquiera  época 
que  suceda. 

Art  118.    El  usufructo  se  pierde  por  el  no  uso,  durante  el 

Art.  116.  L.  24,  Tít.  81,  Part.  8*.— Loe  Ártfculoe  dtadoB  de  Itm  Có^ñgpi  «a:tfil|je- 
ros.— Toulliep,  Tom.  8»,  N»  449.— Proudhon,  Tom.  4%  N»  1065.-J)e]nolGínbei 
Tom.  10,  N<>  680.  EIn  todos  los  oasos  en  que  m  pone  vm  ténmno  al  usufirtio- 
to,  sea  por  el  hombre,  sea  por  la  ley,  ese  término  no  es  «n  ponto  haMa  doftde 
debe  alcanzar  el  usufructo,  sino  un  punto  del  cual  no  puede  pasar,/  áates  de 
cuyo  yencimiento  cesar¿  si  se  realiza  otra  causa  de  extincioii,  oomo  ■  ¿alee  di 
ese  término  muriese  el  usufructuario»  6  se  destruyese  la  eúea.  £1  punto  de  faf' 
tida  para  contar  el  tiempo  de  la  duración  del  usufructo,  es  desde  la  apettiut  del 
derecho  de  usufructo :  si  se  trata  por  ejemplo  del  usufructo  eónstitoido  por  imls> 
gado,  ¿partir  desde  la  muerte  del  testador ;  y  así  en  loe  demáscaSoa 

Art.  lie.  L.  5',  Tít.  83,  Ub.  8»,  Cód.  Romano.— A  nadie  le  es  penaftldoiipi^ 
lar  el  término  puesto  &  sapropio  titulo.— Véase  Ptoadhen,  Tom.  4«,  N*  8088. 

Art.  117.  Cód.  Francés,  Art.  620.— Italiano,  517.— Dnnmton,  1*oin.  4»,  No  641. 
— Demolosnbe,  Tom.  10,  N»  680.— Aubiy  y  Rau,  §  284,  N^  2«. 

Art.  11&  Demolombe,  Toin.  10,  Nos.  680  hüsta  691.  Este  modo  de  extfttáflA 
no  es  en  el  fondo  saas  que  una  ptesctipeioii.    Ááá,  m^tietaáge  del  qns  decllsM 
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término  de  di^  años  entre  pr^eiepteBy  j  yemte  entre  m- 
8ente& 

Art  119.  Cnando  9on  mnclias  las  cosas  sometidas  al  usu- 
fraeto,  el  nsg  y  goce  qne  el  nsn&actuario  Unbiere  tenido  de 
alguna  de  ellas,  no  le  conservaría  su  derecho  sobre  )as  otras, 
á  menos  qne  no  faesen  todas  comprendidas  en  una  nniversa* 
lidad  jnridica. 

Art  120^  Se  extingue  ignalmente  el  nsufimcto  por  ctun- 
plirse  la  ocmdicion  resolutiva,  impuesta  en  el  título,  para  la 
cesación  de  su  derecho. 

ArL  121.  1^  usufructuario  que  goza  de  la  cosa  después  de 
onmplida  la  condición,  hace  suyos  los  frutos  hasta  que  se 
demanda  la  resolución  de  su  título  y  la  entrega  del  fundo. 

Art  123.    El  usufructo  se  extingue  por  la  consolidación, 

previle  oing^nna  eondicion  de  posesión,  aunque  hayamos  establecido  que  el  usi^- 
froetoesoBa  propiedad  real. 

La  cosa  que  os  perteneoe^  dice  Marcadé,  no  pueda  seros  quitada^  j  atribuida  i 
atoo,  porque  haya  pasado  mucho  tiempo  tín  usarla  :  es  predso  ademíf  que  otro 
U  haya  lUfbdo.  Al  lado  de  la  ftlta  de  posesión  que  puede  hacer  presumir  de 
nuestra  parte  una  renuncia  de  nuestro  derecho,  es  preciso  encontrar  la  posesión 
efectiya  de  un  tercero  que,  en  lugar  nuestro,  aparezca  ser  poseedor  de  la  cosa. 
Cuando  al  contrario,  se  trata,  no  de  la  adquisición  de  una  propiedad,  mno  de  la 
fiberadon  de  un  deudor,  es  natural  que  esta  liberación  resulte  de  la  falta  de 
cjezddo  y  de  reclañíadon  del  derecho  de  parte  del  acreedor.  Cuando  quedáis  por  ^ 
largo  tiempo  sin  reclamar  vuestro  derecho  contra  mí,  la  ley  me  declara  libre,  por- 
que ella  Te  en  el  largo  silendo,  6  la  renuncia  de  vuestro  derecho,  6  la  confesión 
que  esos  pretendidos  derechos  no  existen,  ffiendo  el  usníhicto  ▼erdaderaments 
sna  deuda  Impuesta  sobre  los  bienes  en  que  se  establece,  la  ley  declara  que  por 
él  no  use  del  derecho  del  usufructo,  se  pierda  sin  necesidad  de  acto  alguno  del 
propietario.  Véase  Zachari»,  §  811,  noU  la.^Demolombe,  Nos.  989  y  600.— Du^ 
rutón,  Tom.  4^,  N«  671. 
\  Art  119.    I>emolombe,  Tom.  10,  Nos,  696  y  745.— Aubry  y  Bau,  §  9H  N*  d^. 

Art.  120.    L.  15,  Tít.  4»,  Ub.  7»,  Díg. 

Art.  121.  Esta  es  la  diferencia  de  la  extindon  del  uflufimeto  por  el  veaeimlen- 
to  del  término,  y  la  que  sucede  por  el  cumplimiento  de  una  condición  resolutoria, 
Yenddo  el  término  del  usufiracto,  acaba  ipso  jure  sin  que  sea  necesario  demandar 
enjuicio  su  revocación  ;  mas  cuando  el  usufructo  ha  sido  sometido  á  una  condi- 
sioQ  resolntoría,  no  espira  por  el  cumplimiento  de  la  condición.  Es  preciso  ocur- 
rir entonces  á  la  autoridad  del  juez  para  hacer  decidir  la  extindon  del  usufructo, 
pofqoe  es  necesario  que  se  declare  realmente  que  el  hecho  previsto  ha  sucedido, 
7  que  la  condición  se  ha  cumplido  conforme  con  la  intención  del  que  la  impuso, 
li  ad  no  lo  reconoce  el  usufructuario.  Véase  Proudhon,  Tom.  4«,  N<»  d67. 
'  Art  122.  D.  24,  Tít.  81,  Part.  8*.  En  el  Derecho  Bomano,  la  palabra  eoMoli- 
dadan,  solo  se  aplica  al  caso  en  que  el  usufructuario  llegue  á  ser  propietario  de 
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es  decir,  por  la  reunión  de  la  propiedad,  y  del  nsnfracto  en 
la  persona  del  usufructoarío. 

Art.  123.  El  dominio  de  la  cosa  dada  en  nsnfracto,  será 
consolidado  en  la  persona  del  nudo  propietario  por  d  Me- 
cimiento  del  usufructuario,  aunque  no  esté  cumplida  la  con- 
dición ó  vencido  el  plazo  á  que  fué  subordinada  la  duración 
del  usufructo  ;  y  por  la  extinción  de  la  persona  jurídica  que 
adquirió  el  usufructo,  6  por  el  vencimiento  del  plazo  legal  de 
veinte  años  fijado  al  usufructo  de  las  personas  jurídicas. 

Art.  124.  Cuando  el  usufructuario  fuere  vencido  en  la  nu- 
da propiedad  que  hubiese  adquirido,  ó  cuando  el  nudo  pro- 
pietario lo  fuere  del  usufructo  por  eviccion,  ó  resolución  del 
titulo  de  adquisición,  el  usufructo  renace  como  antes  estaba 
constituido. 

Art.  125.  Se  extingue  el  usufructo  i)or  la  enajenación  que 
el  usufructuario  hiciere  de  su  derecho,  cuando  el  nudo  pro- 
pietario lo  hiciere  del  suyo  a  la  misma  persona. 

Art.  126.  La  forma  de  la  enajenación  del  derecho  dd  usu- 
fructo sobre  cosa  inmueble,  ó  si  el  usufructo  contuviese  algún 

la  coea  Bometida  al  usufructo.  Inat.  Lib.  2S  Tít.  4«,  §  3».— L.  3*.  Tít  2»,  UV  ?. 
Dig. — Marcadé,  sobre  el  Art.  617  dice,  que  nada  es  mas  falso  j  peor  comprendido 
que  la  frase  del  Articulo  del  Código  Francés  que  define  la  consolidación :  U  reor 
nion  en  la  misma  persona  de  las  dos  cualidades  de  usufructuario  j  propieUña 

Á  juicio  de  Zachariae,  el  Código  Francés  ha  querido  crear  un  modo  particaltf 
de  extinción  del  usufructo,  de  la  reunión  del  usufructo  en  la  persona  del  piopiie- 
torio,  siendo  así  que  esta  reunión  es  la  consecuencia  necesaria  de  todos  los  modoB 
de  extinción  del  usufructo.  Aun  se  puede  decir  que  la  extinción  del  usofrocto 
precede  siempre  ¿  esa  reunión.  Por  estas  consideraciones  seguimos  al  Beiecbo 
Romano.  Véa^  Zacharí»,  §  811,  nota  11.— ToulUer»  Tom.  3^  N»  682.— Damr 
ton,  Tom.  i^,  Nos.  666  y  siguientes.— Proudhon,  N«  2061.— Demolombe,  Tom. 
10,  desde  el  N«  682. 

Art.  124.  L.  57,  Tít.  1»,  Lib.  ?•,  Dig.— Toulüer,  Tom.  3*,  N«  456.— Proudhon. 
Tom.  4S  N»,  2071.— Demolombe,  Tom.  10,  Nos.  747  j  743.— Aubry  y  Rao.  §  384 
N«  5<».— Marcada,  sobre  el  Art.  617,  N«  6». 

Art.  125.  L.  24,  Tít.  81,  Part.  3*.— Inst.  Lib.  2«,  Tít.  4*,  §  3».  Esta  causa  de  ex- 
tinción se  llama  generalmente  rermncia  del  derecho  de  usufructo.  Estando  él 
dominio  de  la  cosa  dividido  entre  dos  personas,  el  usufructuario  j  el  nudo  propi^ 
tario,  es  claro  que  la  enajenación  que  cada  uno  haga  de  su  derecho,  es  extn^al 
'derecho  del  otro  j  que  en  nada  modifica  su  posesión.  Puede  sin  embargo  suceder 
que  el  usufructuario  enajene  su  derecho  al  mismo  tiempo  7  á  la  misma  persona 
que  el  nudo  propietario  enajena  el  suyo,  y  entonces  sucede  la  consolidación  ennoa 
tercera  persona.    Véase  Marcado,  sobre  el  Art.  622. 
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iamneble,  será  la  escritura  pública.  Bajo  otra  forma  no  ten- 
drá efecto  algnno. 

Áit  127.  Los  acreedores  del  usufructuario  pueden  pedir 
la  revocación  de  la  enajenación  6  renuncia  del  derecho  del 
*  usufructuario,  sin  estar  obligados  á  probar  que  lia  habido  un 
interés  fraudulento  al  hacerse. 

ArL  128.  Se  extingue  también  el  usufructo  por  la  pérdida 
total  de  la  cosa,  sucedida  por  caso  fortuito,  cuando  eUa  no 
fuese  fuAgible. 

• 

Art.  127.  Véase  Cód.  Francés,  Art.  622.— Aubry  j  Rao,  §  234,  letra  C— Demo- 
lanbe,  Tom.  10,  N®  735.  La  última  parte  del  artículo  es  solo  referente  á  la  re. 
nonda  del  derecho  del  usofractoario,  conforme  con  lo  qne  se  ha  dispuesto  sobre 
los  hechos  en  fraude  de  los  acreedores,  contrario  &  las  dispoeidones  del  Derecho 
Bomaao,  que  solo  daba  acción  revocatoria  cuando  hubiese  habido  fraude  del  deu- 
dor, j  no  cuando  meramente  renunciaba  &  un  derecho.  Nosotros  hemos  estable- 
cido en  el  lugax  citado,  que  para  que  un  acto  sea  juzgado  como  fraudulento,  no  es 
indispensable  que  haya  sido  ejecutado  con  el  fin  de  dañar  ¿  los  acreedores,  sino 
que  basta  que  el  deudor  lo  haya  hecho  sabiendo  que  los  daña.  Marcadé,  sobre  el 
Art.  623,  N»  2». 

Art  128.  Inst.  Lib.  2%  Tít.  4«,  §  3«.  Si  la  pérdida  de  la  cosa  hubiere  sido 
eaosada  por  culpa  del  nudo  propietario  6  del  usufructuario,  el  usufructo  continúa 
y  las  consecuencias  de  esa  pérdida  serán  juzgadas  por  las  reglas  relativas  á  las 
obligaciones  de  las  partes. 

Si  hubiese  sido  ocasionada  x>or  un  tercero,  el  usufructo  no  se  extingue,  y  el 
usufractuarío  tendría  derecho,  tanto  al  goce  de  lo  que  quedare  de  la  cosa  bajo 
cualquier  forma,  como  ¿  las  indemnizaciones  debidas  por  el  tercero. — Aubry  y 
Bau,  §  234,  N»  4»— Proudhon,  N«>  2527— Demolombe,  Tomo  10,  N»  718. 

Coando  hablamos  de  la  pérdida  de  la  cosa,  no  debe  entenderse  solamente  de  la 
pérdida  ñsica,  que  nada  deja  después  de  ella,  sino  también  de  la  pérdida  que  con- 
siste en  el  aniquilamiento  de  las  funciones  á  que  la  cosa  estaba  destinada  en  la 
época  de  la  constitución  del  usufructo.  La  cosa  sobre  la  cual  el  usufructo  está 
^tablecido  ha  i)erecido  según  el  sentido  de  nuestro  utículo,  no  solo  cuando  sus 
elementos  materiales  han  desaparecido,  sino  también  cuando  la  sustancia  jurídica 
de  la  cual  tomaba  su  nombre,  su  forma  y  su  destino  ha  cesado  de  ser.  La  cosa  ha 
perecido  con  su  aptitud  á  prestar  tal  género  determinado  de  servicios  que  el  usu- 
fructuario tenia  derecho  á  gozar,  pues  que  ella  no  puede  llenar  el  destino  en  el  cual 
únicamente  el  usufiructuario  tenia  el  derecho  de  emplearla. 

No  sucedo  asi  con  el  propietario,  que  ¿un  destruida  la  cosa  puede  dedr,  mewn 
étt  quod  ex  re  mea  «uperett.    L.  49,  Dig.  De  rewindicat. 

El  derecho  de  usufructo  por  el  contrario,  dex)ende  de  la  forma  actual  de  la  cosa 
y  con  el  destino  que  de  ella  resulta,  y  se  extingue  con  esta  forma  y  este  destino, 
y  no  se  conserva  ni  sobre  los  restos  de  la  cosa,  ni  sobre  los  accesorios,  que  pueden 
sobrevivir  á  la  destrucción  de  la  forma  característica  en  la  cual  se  personificaba 
la  cosa  que  estaba  gravada  en  el  usufructo.  Así,  el  usufructo  establecido  sobre 
on  animal,  se  extingue  por  la  muerte  de  este  animal,  y  el  usufructuario  no  tiene 
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Art.  129.  Cuando  la  pérdida  de  la  cosa  por  caso  fortuito, 
hubiese  sido  total,  el  usufructuario  no  conservará  ningún 
derecho  sobre  los  accesorios  que  dependen  de  la  cosa,  ni  de 
lo  que  de  ella  restare  bajo  una  nueva  y  diferente  forma. 

Art.  130.  8i  el  usufructuario  hubiese  hecho  asegurar  un 
edificio  consumido  en  un  incendio,  el  usufructo  continúa 
sobre  la  indemnización  que  se  le  hubiese  pagado. 

Art  131.  El  usufructo  se  acaba  por  la  destrucción  total 
de  la  cosa.  Cuando  ha  sido  parcial  la  i)érdida  de  la  cosa, 
el  usuftncto  continúa  no  solo  en  lo  que  de  ella  queda  en  su 
forma  primitiva,  sino  también  en  los  restos  y  accesorios. 

Art.  132.  La  extinción  parcial  de  la  cosa  finctuaria,  6  el 
deterioro  de  ella,  aunque  sea  por  culpa  del  usufructuario,  no 
da  derecho  al  nudo  propietario  para  demandar  la  extinción 
del  usufructo.  Continuará  el  usufrncto  en  la  cosa  deteriora- 
da, ó  en  la  parte  restante  de  ella ;  y  no  queriendo  el  nudo 
propietario  hacer  las  rei)araciones  necesarias  y  obtener  del 
usufructuario  lo  que  gastare  en  ellas,  podrá  demandarle  por 
la  indemnización  del  daño. 

Art.  133.  En  el  caso  del  artículo  anterior,  podrá  también 
el  nudo  propietario,  para  evitar  destrucciones  ó  deterioros 
futuros,  exigir  fianzas  á  ese  fin,  y  no  dándolas  el  usufructua- 
rio, se  procederá  como  está  dispuesto  para  el  caso  que  el 

ningan  derecho  sobre  el  cuero  que  no  es  la  cosa  sobre  la  cual  su  dereclio  se  había 
establecido,  y  que  no  puede  en  efecto  llenar  el  mismo  destino.  Así  también  el 
usufructo  establecido  sobre  un  edificio,  se  extingue  por  la  ruina  total  del  edifídoi» 
j  el  usufructuario  no  tiene  ningún  derecho  sobre  el  suelo,  ni  sobre  los  materiales^ 
ni  tampoco  sobre  las  cosas  accesorias  al  edificio,  como  el  jardín,  la  bodega^  etc. 
Véase  Demolombe,  Tomo  10,  Nos.  700  y  siguientes. 

Art.ld9.  Gód.  Francés,  Art.  634r->Aubr7  y  Ran,  §  884,  N«  4«.  Aaí,  el  usnínic- 
tuarío  de  un  edificio  destruido  por  un  incendio  no  tíene  derecho  á  gozar  ni  del 
suelo  ni  de  los  materiales. 

Art.  180.  £1  seguro  por  su  oonstitudon  jurídica  nuaea  es  paia  el  asegurado 
una  fuente  de  ganancias,  sino  una  indemnización  de  la  pérdida  sofirida.  Así,  el 
usufructuario  no  puede  asegurar  la  propiedad  sino  procuratario  nomine.  La 
indemnización  que  recibiese  le  pertenece  solo  por  el  goce  de  la  cosa;  y  debe  á  la 
oeeadon  del  usufructo,  ser  restituida  al  nudo  propietario,  contribuyendo  éste  en 
la  medida  de  su  derecho  al  pago  de  las  primas  de  seguros. 

Art.  181.  C6d.  Francés,  Art.  d28— Italiano,  510— Napolitano,  645~Holand68^ 
8o8~De  Luiriana,  60S— Inst.  De  usufruet,  §  8<»— Aubry  y  Bau,  §  284^  N^  4». 
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nsnfractuario  no  pueda  recibir  la  coea  sometida  al  usufructo 
por  Mta  de  fianza  suficiente. 

Art  134.  El  usufructo  que  tiene  por  objeto  una  universa- 
lidad de  derecho,  no  se  extingue  por  la  pérdida  de  una  ó  d© 
otra  de  las  cosas  comprendidas  en  esa  unirersalidad. 

Art  135.  El  usufiaicto  extinguido  i)or  la  destrucción  físi- 
ca de  la  cosa,  no  renace  cuando  ella  faese  restablecida  á  su 
estado  primitivo,  salvo  el  usufructo  de  los  padres,  6  cuando 
la  construcción  y  reedificación  formare  parte  de  un  usufruc- 
to sobrevienes  colectivamente  considerados. 

Art.  136.  El  usufructo  se  extingue  también  por  la  pres* 
cripcion. 

Art.  134.  L.  34,  Tít.  V,  Lib.  7»,  1%-— Piondhon,  N«  3584— Demolombe,  Tomo 
10,  N»  104. 

EU  mayor  número  de  Códigos  j  sus  principales  comentadores  establecen 
otra  causa  de  extinción  del  nsufrocto,  cual  es  todo  cambio  que  sobrevenga  en  la 
forma  de  la  cosa  que  la  bnga  impropia  al  uso  por  el  cual  el  usufructo  habia  sido 
establecido.  Pero  no  es  posible  fijar  una  regla  para  poder  decidir  cuál  sea  el 
cambio  en  la  forma  que  extinga  el  usufructo,  si  el  cambio  no  es  tan  grave  que 
produzca  la  extinción  de  ella.  En  cada  negocio,  los  tribunales  deberían  exami- 
nar la  gravedad  del  cambio  y  llegaríamos  á  lo  arbitrario  y  vago.  A  lo  menos, 
debia  suceder  en  la  oow  nna  modificación  profunda,  un  cambio  de  forma,  de  tal 
manera  grave,  que  en  el  lenguaje  de  todos  no  se  llama  cambio  de  forma  sino  des- 
trucción de  la  cosa.  Cuando  se  ha  concedido  el  usufructo  de  una  casa  que  el 
usufructuario  debe  habitar,  y  solo  bay  escombros  en  el  suelo,  es  claro  que  el  usa* 
iructo  se  ha  extinguido.  Pero  cuando  el  usufructo  sea  de  un  hectárea  de  tierna 
en  que  exista  una  viña,  poco  importa  que  esta  viña  se  haya  destruido,  y  que  en 
adelante  el  terreno  se  destine  á  siembras  de  granos. 

Art.  135.  Cuando  una  casa  que  forma  el  objeto  ánico  del  usufructo  se  ha 
incendiado  por  caso  fortuito,  la  reconstrucción  üe  ella  por  el  nudo  propietario  ó 
por  el  usufructuario  no  baria  renacer  el  usufructo.  Si  la  reconstrucción  hubiere 
flido  hecha  por  el  usufructoario  la  posición  de  las  partes  seria  reglada  por  lo  que 
6e  ha  dispuesto  respecto  del  edificante  en  terreno  i^eno.  La  L.  25,  Tít.  31,  Part. 
8^,  niega  al  usufructuario  el  derecho  de  reedificar  la  casa  á  sus  expensas  contra  la 
voluntad  del  nudo  propietario.  Sobre  el  articulo,  Marcodé,  Art.  617,  N<*  B° — ^De- 
molombe,  Tomo  10,  N*»  713  ter. 

Art.  136.  Marcada  en  el  apéndice  que  sigue  al  comentario  del  Art.  624  dice : 
**  Si  una  tercera  persona  sin  título  y  de  mola  fe,  entra  en  posesión  de  un  fundo 
qne  reconoce  que  no  le  pertenece,  pero  del  cual  pretende  tener  el  usufructo,  y  lo 
posee  durante  treinta  años,  habrá  adquirido  por  usurpación  el  usufructo  de  esf 
fundo,  con  peij  nielo  del  usufructuario,  si  existia  uno,  6  con  peijulcio  del  propie- 
tario, que  en  lo  sucesivo  no  tiene  sino  la  nuda  propiedad.  Si  existia  un  usufruc- 
tuario de  ese  fundo,  su  usufructo  se  habria  extinguido  por  la  prescripción  al 
efecto  de  adquirir.    Esto  proviene  de  que  el  usufructo  de  un  inmueble  forma  por 
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Art  137.  La  cesación  del  usufructo  i)or  cualquier  otra 
causa  que  no  sea  la  pérdida  de  la  cosa  fructuaria,  6  la  con- 
solidación en  la  persona  del  usufructuario,  tiene  por  efecto 
directo  é  inmediato  hacer  entrar  al  nudo  propietario  en  el 
derecho  del  goce,  del  cual  habia  sido  temporalmente  privado. 

Art.  138.  Si  el  usufructo  consiste  en  dinero  ó  hay  dinero 
en  el  usufructo,  el  usufructuario  debe  entregarlo  inmediata- 
mente después  de  la  cesación  del  usufructo,  y  si  nolo  hiciere 
debe  los  intereses  desde  el  dia  en  que  terminó  su  derecho. 

Art  139.  El  usufructuario  que  se  encontrare  en  la  imposibi- 
lidad de  restituir  en  especie  los  objetos  que  toma  en  usufruc- 
to, ó  de  justificar  que  no  han  perecido  por  su  culpa,  debe 
pagar  el  valor  de  ellos  en  el  dia  que  los  recibió. 

Art.  140.  La  obligación  de  restituir,  impuesta  al  usufruc- 
tuaríb  ó  á  sus  herederos,  comprende  no  solo  los  objetos  que 
desde  el  principio  se  encontraban  sometidos  al  usufructo, 
sino  también  los  accesorios  que  ellos  han  podido  recibir,  y 
las  mejoras  hechas  por  el  fructuario,  salvo  lo  dispuesto  sobre 
el  derecho  de  este  para  llevar  lo  que  puede  extraerse,  sin  de- 
trimento de  las  cosas  que  hubiesen  estado  en  usufructo. 

Art.  141.    Resuelto  el  derecho  del  usufructuario  sobre  los 

0¡  nn  inmueble  incorporal,  el  cuü  no  es  sQceiytible  de  prescripdon,  como  los  in- 
muebles  corporales.  Si  el  tercero  quo  viene  á  poseer  el  usufructo  qae  os  perte- 
nece lo  hace  en  virtud  de  un  justo  titulo  y  con  buena  fe,  ja  no  seria  por  una  po- 
sesión de  treinta  aSos  sino  de  diez  ó  veinte  que  él  lo  adquiere  por  preseripcioQ,/ 
el  vuestro  seria  extinguido.  Suponed  que  el  nudo  propietario  del  fundo  qofi 
tenéis  en  usufructo,  viendo  que  dejáis  de  ejercer  vuestro  derecho  aprovecha  £ru- 
dulentamento  esta  circunstancia  para  venderlo  en  toda  propiedad  como  á  no  exu> 
tiese  vuestro  usufructo,  6  bien  para  venderme  el  usufructo  solo,  habré  adqaiiido 
el  usufructo  del  fundo  por  una  posesión  de  diez  6  veinte  añoe,  por  medio  de  nü 
título  de  compra  y  de  la  buena  fe  que  he  tenido  en  ia  adquisicidn." 

Art.  137.    Proudhon,  N»  2570. 

Art.  138.  No  se  opone  al  artículo  que  se  ha  estableado  sobre  los  inteieeeB 
moratorios.  Las  relaciones  del  usufractuario  con  el  nudo  propietario,  no  son  Itf 
de  un  deudor  y  un  acreedor  común,  pues  en  el  caso  del  usufructo  se  trata  menos 
de  pagar  una  suma  de  dinero,  que  de  restituir  un  capital  usufructuario,  cuyo  goce 
no  puede  extenderse  mas  aU&  del  usufructo.  Demolombe,  Tomo  10,  N^  637— 
Aubry  y  Rau,  §  235,  nota  2*. 

Art.  139.    Aubry  y  Rau,  §  235,  N»  1».  \ 

Art.  140.    Aubry  y  Rau,  §  citado. 

Art  141.    Sobre  la  materia  del  artículo,  Demolombe,  Tomo  10^  desde  el  N*  74& 
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bienes  del  usufructo,  el  nudo  propietario  no  queda  obligado 
á  ninguna  indemnización  respecto  de  los  terceros,  cuyos  de- 
rechos quedan  también  resueltos,  ni  tampoco  el  usufructua- 
rio, á  menos  que  se  obligare  expresamente  ó  hubiese  proce- 
dido de  mala  fe,  aunque  esos  derechos  fuesen  de  arrendado- 
res ó  locatarios. 


1 


TITULO   XI. 


Del  uso  y  de  la  habitación. 

Art.  1^  El  derecho  de  uso  es  un  derecho  real  que  consiste 
en  la  &cultad  de  servdrse  de  la  cosa  de  otro,  independiente 
de  la  posesión  de  heredad  alguna,  con  el  cargo  de  conservar 
la  sustancia  de  ella;  ó  de  tomar  sobre  los  firutos  de  un  fondo 
ajeno,  lo  que  sea  preciso  para  las  necesidades  del  usuario  y 
de  su  familia. 

Qi%e  refiere  á  una  casa,  7  á  la  utilidad  de  morar  en  ella, 
se  llama  en  este  Código,  derecho  de  habitación. 

Art  2^.  El  uso  y  la  habitación  se  constituyen  del  mismo 
modo  que  el  usufructo,  con  excepción  de  no  haber  uso  l^al 
ó  establecido  por  las  leyes. 

Art.  3**.  El  usuario  para  obtener  el  goce  que  le  es  debido, 
tiene  una  acción  real  en  virtud  de  la  cual  puede  obrar  no 
solo  contra  el  propietario  que  goza  del  fondo,  sino  también 
contra  terceros  poseedores,  en  cuyo  poder  se  encuentre  la 
heredad,  y  tiene  también  las  acciones  posesorias  del  usufruc- 
tuario. 

Art.  V,  Véase  Proudhon,  Tomo  5<>,  N*"  2739— £1  uso,  como  el  usoftacto,  es  nn 
derecho  paramente  personal,  en  el  sentido  de  que  no  es  debido  sino  &  la  persona  sin 
ser  accesorio  á  la  posesión  de  alguna  heredad,  para  utilidad  de  aquel  á  cujo  be- 
neficio se  ha  establecido,  y  que  no  pasa  &  los  herederos  del  usuario.  Poro  oona- 
derado  en  el  objeto  ¿  que  se  aplica,  el  uso  es  un  derecho  real  en  la  cosa  que  le 
está  sometida,  derecho  que  lo  asocia  en  el  dominio  de  esa  cosa,  pues  que  no 
queda  íntegro  en  poder  del  dueño.  Hay  una  desmembración  de  la  propiedad 
desde  que  el  usuario  puede  percibir  la  totalidad  ó  una  parte  de  los  productos  de 
un  fundo. 

El  derecho  de  uso  establecido  por  las  Leyes  Romanas  era  mas  limitado  qne  el 
que  hoy  se  encuentra  estableado  en  los  Códigos  modernos.  Demolombe  en  el 
Tomo  10,  desde  el  N<>  751,  compara  el  Derecho  Francés  con  el  Derecho  Bomaoo 
sobre  la  materia. 

Art.  2«.    Cód.  Francés,  Art.  625— Italiano,  52d— Demolombe,  Tomo  10,  N*  759. 

Art.  Ü*.  La  Ley  Romana,  dice:  et  Julianus  scribU,  ?ianc  actionem  adoerm 
qucm  f>Í3  possesB&rem  conipetit;  porque  es  el  efecto  necesario  del  derecho  qoa  m 
encuentra  asociado  en  el  dominio  de  la  cosa. — Proudhon,  No&  274éy  2748. 

(684) 
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Art  4"".  El  derecho  de  aso  paede  ser  establecido  sobre  toda 
especie  de  cosas  no  fungibleS)  cuyo  goce  pueda  ser  de  alguna 
utilidad  para  el  usuario. 

Art  5"*.  El  uso  7  el  derecho  de  habitación  son  regidos  por 
los  títulos  que  los  han  constituido^  y  en  su  defecto,  por  las 
disposicicmes  siguientes. — 

Art  6^  El  uso  y  la  habitación  se  limitan  á  las  necesidades 
personales  del  usuario,  ó  del  habitador  j  su  familia,  según 
su  condición  social. 

La  familia  comprende  la  mujer  y  los  hijos  legítimos  7  na- 
turales, tanto  los  que  existan  al  momento  de  la  constitución, 
como  los  que  naciesen  después,  el  número  de  sirvientes  nece- 
sarios, 7  además  las  personas  que  á  la  fecha  de  la  constitu- 
ción del  uso  6  de  la  habitación,  vivian  con  el  usuario  ó  habi- 
tador, 7  las  personas  á  quienes  estos  deban  alimentos,  r. 

Art..  T.  Las  necesidades  personales  del  usuario  serán  juz- 
gadas en  relación  á  las  diversas  circunstancias  que  puedan 
aumentarlas  ó  disminuirlas,  como  á  sus  hábitos,  estado  de 
salud,  7  lugar  donde  viva,  sin  que  se  le  pueda  oponer  que  no 
es  persona  necesitada. 

,  Art  8*.  No  se  comprenden  en  las  necesidades  del  usuario 
las  que  solo  faesen  relativas  á  la  industria  que  ejerciere,  ó  al 
comercio  de  que  se  ocupare. 

Art  9**.  Si  el  derecho  de  uso  se  ha  establecido  sobre  un 
ftmdo,  se  extiende  tanto  á  lo  que  es  inmueble  por  su  natura- 
leza, cuanto  á  todos  los  accesorios  que  están  en  él  para  su  ex- 
plotación. Si  ha7  edificios  construidos  para  el  servicio  7  ex- 
plotación del  fundo,  el  usuario  tiene  el  goce  de  ellos,  sea  para 
habitar  mientras  lo  explote,  6  sea  para  guardar  los  cosechas. 

Art  4<^.  Si  Be  estableciese  en  cosas  fungibles^  degeneraría  en  usufructo.  Véaas 
Demolombe,  Tomo  10,  N<»  785. 

Art  5».    C6d.  Francés,  Art.  766. 

Art  6*.  C6á.  de  Chile,  Art.  815— Oód.  Franises,  680  f  68&— Italiano,  5^1  y  532 
->-De  LnisiaDa»  631  y  622— NapolitaoM),  556  j  657— Holandés,  878— Inst.  §§  2»  j  5^, 
Th.  &>,  Lib.  2»— Ui.  20, 21  y  27,  Tít.  81,  Part.  3*.  La  L.  20  citada,  dice :  ITon  n 
ftíáé  apraveóhiKr  M  tmn  UcnermnenU  ¿amo  del  «««/HMif^.^Denu^ombe,  Tomó 
16.  N»  776. 

Art.  7«.  DenolosÉbe^  toiÉo  10,  N*  788— Pvondlu»,  Nos.  2774  j  2811. 

Art.  »•.  L.  10.  §  4»,  Tít.  8»,  lib.  7«,  Wg.— Piondhon,  tomo  0»,  N»  2761— Dcmo- 
]Mabe,tomolO,No775i— SiempiefvsenlosartSGidos  de  este  Tkolo  üomblalkiot 


688  UB.  m— BE  LOS  derechos  bealss. 

Art  10.  Si  se  reconoce  qne  el  fundo  sobre  el  cual  un  de- 
recho de  uso  está  establecido,  no  debe  producir  en  nn  año 
coman  mas  qne  nna  cantidad  de  frutos  suficientes  para  gaüs- 
fitcer  las  necesidades  del  usuario,  6  si  la  casa  bastase  solo 
para  él  y  su  familia,  la  posesión  entera  del  fondo  de  la  casa, 
debe  entr^ársele,  como  si  fuera  usufructuario.  Qnedm  su- 
jeto á  las  reparaciones  de  conservación  y  al  pago  de  las  con- 
tribuciones, como  el  usufructuario.  Si  no  toma  mas  qne  nna 
parte  de  los  frutos,  ó  si  sólo  ocupa  una  parte  de  la  casa,  con- 
tribuirá en  proporción  de  lo  que  goce. 

Art.  11.  El  que  tiene  el  uso  de  los  fhitos  de  un  fnndo, 
tiene  derecho  á  usar  de  todos  los  frutos  naturales  qne 
produzca.  Pero  si  los  frutos  provienen  del  trabajo  del  pro- 
pietario ó  usufrnctuario,  solo  tiene  derecho  á  nsai  de  los 
frutos,  pagados  que  sean  todos  los  costos  para  producirlos. 

Art.  12.  El  que  tiene  el  uso  de  los  frutos  de  una  cosa  por 
un  titulo  gratuito  no  puede  dar  á  otro  por  cesión  6  locación, 
el  derecho  de  percibirlos ;  j)ero  puede  ceder  el  uso  si  fné  ob- 
tenido á  título  oneroso.   Éa  uno  y  otro  caso,  el  uso  de  los 

al  lunario,  comprendemos  en  su  caso  al  liabitador»  poiqne  el  derecho  de  biUtir 
clon  y  el  de  nao  no  son  difoTentes  aino  en  relación  &  loe  objetos  &  que  ee  apliean. 
AÁmiladoB  en  los  cargos  que  les  son  inherentes,  lo  son  en  las  yentajasquepaeden 
derivarse  de  sus  derechos,  de  manera  qne  el  qne  tiene  un  derecho  de  h&bitacioa  es 
:  realmente  usuario  en  todo  ó  en  parte  de  la  casa  sobre  la  cnal  ese  deiecho  ha  ádo 
establecido,  según  que  él  la  ocupe  en  todo  6  en  parte.  Por  esto,  el  que  ocupa  ani 
casa  &  título  de  derecho  de  habitación,  debe  tener  la  facultad  de  goiar  de  IobiI- 
gibes,  pozos,  graneros,  jardines,  bodegas,  etc.,  porque  todos  esos  objetoe  son  acce- 
sorios del  inmueble,  para  cuya  comodidad  han  sido  establecidos,  y  porque  por 
otra  pairte,  el  derecho  de  habitación  no  és  un  simple  derecho  de  alojamiento  per- 
sonal, sino  un  derecho  de  uso  sobre  el  inmueble  que  lo  faculta  para  goxar  de  todoB 
los  accesorios  del  fundo.  Véase  Proudhon,  N»  2806— Demolombe,  tomo  10,  K« 
753— Aubry  j  Bau,  §  237,  nota  18. 

Art.  10.  Gód.  Francés,  Art.  68&— Italiano,  Art.  627— Proudhon,  N»  2703. 

Art.  11.  La  atribución  de  frutos  al  usuario  en  la  jnedida  de  sus  neoeadades,  no 
debe  entenderse  ^o  de  la  neoetídad  relativa  &  la  naturaleza  de  cada  prodndo. 
Los  frutos  que  él  puede  tomar  son  los  destinados  á  su  consumo,  y  no  pan  ptoeor 
mrle,  vendiendo  6  cambiándolos,  el  medio  de  proveer  á  su  subsistencia.  Ááio- 
mar&  del  trigo,  por  ejemplo,  lo  que  pueda  consumir  en  trigo,  y  no  podria  exigir 
mas  porque  tuviese  necesidad  de  vino  6  de  leüa  que  la  heredad  no  produda  en 
cantidad  suficiente.  Véase  Demante,  N»  476  bis»  §  2^ 

Art.  12.  Demante,  Cód.  de  Napoleón,  K*  477  bl»-I>emolQmbe,tomo  10,  N*  79a 
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ñutos  no  pnede  eer  embaigado  por  los  acreedores  del  usoario 
coando  tienen  la.  calidad  de  alimenticios. 

Alt  13.  CJonstituido  el  derecho  de  uso  sobre  un  fondo,  el 
itsoario  tiene  preferencia  sobre  el  propietario,  ó  nsníractaa- 
ño  de  la  heredad,  para  asar  de  los  &atos  natorales  qne  pro- 
duzca, aonqne  por  ese  uso  todos  los  finitos  fiíesen  consumi- 
dos. 

Alt  14.  Si  se  ha  establecido  sobre  animales,  el  usuario 
tíene  derecho  á  emplearlos  en  los  trabajos  y  servicios  á  los 
cnales  son  propios  por  sn  especie,  y  aun  para  las  necesida- 
des de  su  industiia  ó  comercio. 

Art  16.  El  qne  tiene  el  derecho  de  uso  sobre  un  rebaño, 
6  piara  de  ganado,  puede  aprovecharse  de  las  crias,  leche  y 
laña,  en  caanto  baste  para  su  consumo  y  el  de  su  familia. 

Art  16.  El  que  tiene  el  derecho  de  habitación  no  puede 
servirse  de  la  casa  sino  para  habitar  él  y  su  familia,  6  para 
el  establecimiento  de  bu  industria  6  comercio,  si  no  fuere  im- 
propio de  su  destino ;  pero  no  pnede  ceder  el  uso  de  ella  ni 
alquilarla. 

Art.  17.  Cuando  el  uso  ftiere  establecido  sobre  muebles, 
el  usuario  no  tíene  &cnltad  sino  para  emplearlos  en  su  servi- 
cio personal,  y  en  el  de  sn  familia,  sin  poder  ceder  á  otros  el 
uso,  aunque  se  trate  de  objetos  que  el  propietario  tenia  cos- 
tumbre de  alquilar. 

Art  13.  L»  Ley  Soihaiik  daeíK  que  en  im&  heredad  podl»  haber  tres  derechoa ; 
él  del  pioiñetario,  el  dd  naof  roctnwio,  y  el  del  nsiiarlo :  pottrít  ooí*m  apui  alium 
ate  utiu.  apuí  aiium  frvetut  tíne  utu,  apui  atium  pmpñeta».  L.  14,  Tlt.  8°,  Lib. 
T*,  Dig.— Ed  tel  COBO  decimofl  que  el  derecho  del  obiimIo  m  preferente  al  del  pro- 
pietuio,  porque  ee  un*  •erridumbre  que  la  heredad  reconoce ;  j  preferente  tam- 
bién al  derecho  del  oBofractaario,  porque  entre  e«te  j  el  nioario  hay  la  relación 
de  nn  leitado  general,  y  nn  lej^ado  particnlar  que  se  ejecuta  deamembrando  el 
primero,  A  fuese  Deceauio.  Véaao  Piondhon,  N°  742. 

Art.  14.  VéaM  Cód.  de  Chile,  Art  816— Prondhon,  N"  3756. 

Art,  15.  L.  ai,  Tft.  81,  Part.  3*.— El  Derecho  Somano  limitaha  demasiado  el 
derecho  de  nao  de  loa  animalea.  8ed  ñeque  lana,  ñeque  lóete  uturum,  etiam  modi- 
to  latU  vtwrum  puio.  L.  13.  Tft.  B°,  lib.  7°,  Dig.— En  cnanto  á  las  crias,  cierta- 
mente que  el  usuario  no  puede,  como  el  nsofrnctnario,  apro^dárBelaB,  pero  puede 
naax  de  Isa  que  neceelte  para  d  y  sn  familia. 

Art  17.  PraudhoD,  N"  3755. 
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Art.  18.  El  nsuario  que  no  faese  habitador,  pnede  alqui- 
lar el  fundo  en  el  cual  se  le  ha  constituido  el  uso. 

Art  10.  Las  obligaciones  del  usuario  respecto  al  uso  que 
debe  hacer  de  la  cosa,  son  las  mismas  que  las  del  usTlfra^ 
tuario  en  la  cosa  fhictuaria  respecto  á  su  oonservacion  y  re- 
paraciones. 

Art.  20.  El  usuario  que  tiene  la  })osesion  de  las  cosas 
afectadas  á  su  derecho,  j  el  que  goza  del  derecho  de  habita- 
ción con  la  posesión  de  toda  la  casa,  deben  dar  fianzas,  yha- 
oer  inventario  de  la  misma  manera  que  el  usufructuario ;  p^X) 
el  usuario  y  el  habitador  no  están  obligados  á  dar  fianza  m 
hacer  inventario  si  la  cosa  fructuaria  6  la  casa  queda  en  ma- 
nos del  propietario,  j  su  derecho  se  limita  ¿  exigir  de  loe 
productos  de  la  cosa  lo  que  sea  necesario  para  sus  necesida- 
des personales  j  las  de  su  familia,  ó  cuando  reside  sólo  en 
una  i)arte  de  la  casa  que  se  le  hubiese  señalado  para  habi- 
tación. 

Art.  21.  El  que  tiene  el  derecho  de  habitación  de  usa 
casa,  debe  contribuir  al  i)ago  de  las  cargas,  de  las  contribu- 
ciones, y  á  las  reparaciones  de  conservación,  á  prorata  de  la 
parte  de  la  casa  que  ocui)e. 

Art.  22.  Lo  dispuesto  sobre  la  extinción  del  usufructo  se 
aplica  igualmente  al  uso  y  al  derecho  de  habitación,  con  la 
modificación  que  los  acreedores  del  usuario  no  pueden  atacar 
la  renuncia  que  hiciere  de  sus  derechos. 

Art.  18.  Véase  Prondhon,  N*>  2716,  fandándoee  en  excelentes  razones.— En  ooo- 
t»,  L.  11,  Tít.  8«,  Lib.  ?•,  DifiT.—^ód.  Francés,  Art.  631. 

Art.  19.  Cód.  Francés»  Art.  626— Italiano,  Art.  525— Aubry  y  Bao,  g  237, 
NM*. 

Art.  20.  Cód.  de  Lnisiana,  Arts.  624  y  625— Anbry  y  Ran,  §  237,  K*  1«— Haici- 
dé,  sobre  el  Art.  626. 

Art.  21.  Demolombe,  N«  804. 

Art.  22.  Demolombe,  tomo  10,  N«  764— Anbiy  j  Bao,  %  237,  N«  1«  al  fin. 


TITULO  xn. 


De   las  servidumbres. 

Art.  1'.  Senridnmbre  es  el  derecho  real,  perpetno  ó  tem- 
orario  Bobre  un  inmaeble  ajeno,  en  virtud  del  cual  se  pnede 
sar  de  él,  ó  ejercer  ciertos  derechos  de  disposición,  ó  bien 
npedir  qne  el  propietario  ejerza  algnnos  de  sns  derechos  de 
Topiedad. 

Art.  1*.  Molitor,  Le*  »ermtude»,  N*  1° — Zsctutn»,  %  303.  Dedmoa  xTtmuébU  i^ 
>,  porqne,  como  dice  U  Ley  Rninaii» :  Jíemo  ipie  tenituiem  debet,  6,  por  el  pie- 
pto  ie  Ib  íibj  de  Partida :  Ca  lot  omet  hame  de  lervir  de  ral  eotat,  uoa  como  tn 
añera  ¿e  ttrtidiimbrt,  «ku  tt*and«  dt  dio*  tomo  de  lo  tuyo. — L.  I3,TÍL  Sl.Put. 
.  Decimo«  tunbiea,  que  la  servidumbra  ee  on  derecho  real.  El  objeto  de  una 
rridiuabre  es  atribuir  L  qnieo  ella  perteDBCe  un  derecho  sobre  el  fundo  gtara- 
I.  Este  fnndo  en  altfanoH  respectos,  como  dice  Pothief,  es  conaiderBdo  como  aa 
DiJedad.  (TVoiatla  de  2(u  eonu.  gg  2*  7  23).— La  mutación  dolos  profüetArios  no 
le  cambio  alguno  en  las  relaciones  reciprocas  de  laa  heredades. 
£1  qac  por  na  lítalo  caalqueni  adquiere  aa  fundo,  al  cual  ea  debida  nna  ser- 
lombre,  pnede  usar  de  ella,  aunque  no  fuese  indicada  en  el  coutiato  de  venta. 
.^  47  r  siguientes,  Tft.  1°,  lib.  18,  Dig. 

El  nuevo  propietario  de  nna  heredad  gravada  oou  una  serridumbre,  debe  sa- 
lla ana  cuando  hnbiese  adquirido  la  heredad  sin  cargas. 
[^  muerte  del  que  lia  constituido  una  seiridumbre  no  la  extiD^ne,  lo  que  de- 
lestra  que  la  servidumbre,  en  su  coDsUtucion,  no  ea  una  obligación  personal  de 
c«r  ó  de  no  hacer. 

3i  el  dueño  del  predio  sirviente  se  niega  &  sufrir  la  servidumbre,  el  derecho  del 
cSo  del  predio  dominante  no  se  resuelve  en  obtener  los  daños  7  peijoicioB. 
icdc  exigir  que  los  tribunales  le  bagan  dar  el  goce  efectivo  de  la  servidumbre. 
do  esto  demuestra  qne  la  servidumbre  es  un  derecho  real 
Decimos  que  el  derecho  es  perpetuo  6  temporario.  Sin  dada  que  la  naturaleza 
las  coeaa  no  permite  que  la  duración  de  las  servidumbres  que  se  derivan  de  la 
nscion  de  los  lugares.  6  impuestas  por  la  ley  sea  limitad» ;  pero  en  cuanto  k 
que  se  constitnjen  por  contrato,  6  por  actos  de  (iltima  voluntad,  el  derecho 
Enpre  ha  permitido  que  sean  k  perpetuidad,  6  por  un  tiempo,  sea  durante  la 
la  del  qne  la  gon,  ú  de  I»  de  nn  tercero,  6  sea  £nn  bajo  nna  condición  resoln- 
ia. 

BastarÁ  dedr  que  toda  servidumbre  cuyo  tUolo  no  indica  el  termino  de  ella, 
De  flubtístir  hasta  que  llegue  la  extinción  por  una  de  las  causas  que  se  señalan 
eMe  Título. 
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Art.  2^.  Servidumbre  real  es  el  derecho  establecido  al  po- 
seedor de  una  heredad,  sobre  otra  heredad  ajena  para,  utilidad 
de  la  primera. 

Art.  y.  Servidumbre  personal  es  la  que  se  constituye  en 
utilidad  de  alguna  persona  determinada,  sin  dependencia  de 
la  posesión  de  un  inmueble,  7  que  acaba  con  ella. 

Art.  2«.  LL 1*  y  18,  Tít.  81,Part.  3».  La  palabra  Bervidumbre  noe  dice  yak  nitüi»- 
leza  de  esta  carga,  6  de  este  derecho.  Indica  ima  restricción  de  la  libertad.  ApÜodi 
£  las  cosas  corporales,  significa  qne  la  propiedad  de  estas  cosas  estíl  sujeta  i  cieitas 
restricciones  que  tienen  por  efecto  disminuir  la  libertad  ilimitada,  que  es  de  la 
naturaleza  do  la  propiedad.  Toda  desmembración  del  derecho  de  pro|Hedad  coas- 
tituye  pues  una  servidumbre.  Para  que  haya  una  servidumbre,  es  preciso  por  lo 
tanto,  que  el  ejercicio  del  derecho  de  propiedad  haya  sido  restringido  por  h  dea 
membracion  de  ciertos  elementos  contenidos  en  la  idea  originaria  de  «)te  deie- 
cho.  Tal  desmembración  puede  hacerse  de  dos  maneras:  1*  El  ejercicio  de  nneflüa 
propiedad  puede  ser  restringido,  porque  no  tengamos  el  derecho  de  hacer  todo  lo 
que  podríamos  hacer,  si  no  existiese  otro  derecho  constituido  en  la  cosa.  La  res- 
tricción consiste  en  no  hacer  alguna  cosa,  non  fo/denáo;  2*  El  ejercicio  de  nues- 
tro derecho  de  propiedad,  puede  ser  limitado,  obligándonos  á sufrir  que  otro  hag» 
alguna  cosa  que  tendríamos  derecho  &  impedirle  hacer,  si  no  existiese  otro  dere- 
cho en  la  cosa.  La  restricción  consiste  en  sufrir  alguna  cosa,  paUendo.  Esta  es  h 
verdadera  naturaleza,  y  el  verdadero  carácter  de  las  servidumbres.  La  1^7  Ro- 
mana dice:  semüutum  non  ea  natura  est^ut  eUiquü  fadat,  qui9,  ted  ai  (ái^ 
patiatur^  aut  non  fadaí,  Pero  ¿  no  podría  una  persona  convenir  con  el  dueño  de  un 
predio  que  á  tiempos  determinados  renovaría  las  zanjas  de  su  heredad  ?  ó  ¿  no  podn 
constituirse  el  derecho  de  cazar  en  una  quinta  ajena  ?  Estas  convenciones  seritn 
lícitas,  aunque  la  prímera  solo  sería  una  obligación  de  hacer,  imponi^o  á  h 
persona  una  carga  á  favor  de  la  heredad ;  y  la  segunda  una  carga  á  la  heredad  i 
favor  de  la  persona.  Los  derechos  de  uso  6  de  usufructo,  son  perfectamente  líci- 
tos, y  hoy  son  considerados,  no  como  servidumbres,  sino  como  cargas  impoeslaB 
á  las  heredades  á  favor  do  las  personas.  £1  nombre  de  servidumbre  á  noeetro 
juicio,  debia  solo  darse  á  las  servidumbres  prediales,  á  las  carg^as  existentes  entre 
dos  inmuebles,  á  las  servidumbres  reales.  "  En  otro  tiempo,  dice  Marcadé,  se  in- 
ventaron fenómenos  bajo  las  formas  jurídicas  de  servidumbres  reale»,  qne  do 
eran  en  el  fondo  sino  servicios  impuestos  al  fundo  para  la  persona,  ó  por  el  fondo 
sobre  la  persona.  Así,  por  ejemplo,  si  nosotros  convenimos  en  que  el  fundo  y  cada 
propietario  sucesivo  de  ese  fundo  t-enga  el  derecho  de  cazar  sobre  el  fundo  B,  6 
que  el  fundo  B  tenga  el  derecho  de  hadér  moler  el  trigo  que  produzca,  en  el  mo- 
lino del  fundo  A,  tales  convenciones,  territoriales  en  la  forma,  y  personales  en  el 
fondo,  son  verdaderamente  servidumbres  de  las  personas  6  á  favor  de  las  pego- 
nas. El  servido  que  ellas  proporcionan  no  es  á  la  heredad  sino  á  las  personas. 

Para  saber  pues,  si  el  derecho  que  se  presenta,  como  que  constituye  una  sem- 
dumbre  real,  merece  6  no  esta  clasificación,  es  preciso  examinar  no  solo  si  erta 
establecido  sobre  dos  inmuebles,  sino  también  si  la  carga  á  uno  de  los  fundos  «s 
á  beneficio  de  otra  heredad. 

Art.  3<>.  Hablando  con  exactitud,  tales  servidumbres^  no  son  verdaderamfin** 
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Art  4°.  Heredad  ó  predio  dominante  ea  aquel  Á  cuyo 
«neficio  se  han  constitoido  derechos  reales. 

Art  5°.  Heredad  ó  predio  Birviente  es  aqnel  sobre  el  cual 
e  han  constituido  servidumbres  personales  ó  reales. 

Art.  6°.  1^3  servidumbres  son  continuas  6  discontinuas. 
.03  continuas  son  aquellas  cuyo  uso  ea  6  puede  ser  contí- 
uo,  sin  un  hecho  actual  del  hombre,  como  la  servidumbre 
«  vista.  las  servidumbres  no  dejan  de  ser  continuas,  aun- 

rrvidambiefl.  La«  llununos  ast  porqne  el  derecho  qne  por  ellas  se  coastituje  se 
UDi  en  el  lenguaje  coman  de  Iob  escritores,  servidumbre  perBonSil.  El  Art.  ft6$ 

ú  C&L  Francés  probibid  ks  servidumbres  oa  lavor  de  las  personas,  y  Dosútro* 
3  lu  establecemos  por  este  ortícalo.  El  Código,  dice  Zachariie,  g  832,  no  prohibe 
}c  el  ArL  680  ciertos  derechos  qne  pueden  ser  acordados  &  una  pereoDa  aobre  un 
imnebie,  por  eji-nplo  el  derecho  do  cazar  ó  el  de  pescar.  Estos  son  derechos  que 
igun  anertenaion  j  los  circunstancias  pueden  ser  considerados  como  un  derecho 
1  uo,  ó  como  on  derecho  de  usofructo  que  no  tiene  en  sf  nada  que  no  sea  per- 
«amente  licito,  j  en  el  cual  no  puedeentrarlaidea  de  servidumbre  que  supone 
cmpre  una  rvladon,  no  entro  nn  fundo  j  noa  persona,  lúno  entre  dos  fundos.  Lo 
w  el  articulo  del  C6d.  Francés  ae  ha  propuesto  prohibir,  es  el  derecho  dado  é,  un 
ndo  sobre  otro,  cuando  este  derecho  es  do  tal  naturaleza  que  debe  ceder  no  4 
'neficio  del  fundo  núamo,  sino  en  provecho  del  propietario  do  ese  fundo. 
Tal  sería  el  derecho  de  caza  que  perteneciese  á  un  fundo  sobre  otro  fundo.  Este 
ria  una  servidumbre  real,  porque  el  derecho  ejercido  sobre  on  fondo  seria  in- 
érvate al  otro.  Este  derecho  seria  una  servidumbre  establecida  en  favor  do  la 
tmna  del  propietarío  del  fiíndo  dominante,  pues  quo  el  propietario  solo  j  no  el 
ndo  sacaría  provecho  do  c-l.  Sucedo  en  la  constitución  de  lo  qne  se  llama  »eni- 
iinbre  perional  lo  mismo  qne  en  la  prohibición  de  los  scrvicius  impuestos  á  la 
rsnna.  Una  persona  ]iuedo  «n  duda,  obligarse  &  hacer  &  otra  ciertos  servicios 
Ibiítos  í  determinado  fundo,  pero  do  se  puede  imponer  ú  un  fundo  £  beneficio 
!  otro,  un  servicio  que  por  su  naturaleza  recaiga,  no  sobre  el  fundo  mismo,  mno 
breel  propietario  do  ese  fundo  ;  tal  seria,  por  cjeifiplo.  la  carga  impuesta  í  nn 
ndo  de  limpiar  (i  rccorrrer  las  lanjae  de  otro  fundo.  Por  la  apíiC4icion  de  esta 
niacion  se  ha  decidido  siempre  que  el  vendedor  puedo  reservarse  sobre  el  fundo 
ndido  un  derecho  de  caza  para  él  j  sus  herederos  ;  quo  el  propietarío  de  una 
n  que  vende  un  lerreno  adyacente  d  ella,  puede  imponer  al  comprador  la  oblÍ- 
doc  de  no  edificar  sobre  eso  terrono.  V£aee  Marcadé,  sobre  el  Art.  806 — Da* 
Dton,  lomo  5*,  S'  449. 

Art.  8'  L.  15,  Tít.  31,  Part.  3'— Molitor,  Settidumbra.  N"  4°— Pardessus,  Ser- 
iambre»,  K"  28.  La  definición  quo  damos  do  servidumbres  discontínanB  es  la 
I  Cúdigo  Francés,  aceptada  por  todos  los  Códigos  y  escritores  posteriores.  Los 
riJ«)nBaltoB  romanos  calificaban  do  discontinuas,  los  servidumbres  cuyo  cjerci- 
I  se  hacia  á  ciertos  intervalos,  fnescn  determinados  6  dependientes  del  acaso. 
I  esta  materia  es  preciso  qne  la  definición  sea  muy  precisa  y  eiactamente  en- 
idida,  pues  las  servidumbres  que  son  A  la  vez  continuas  y  aparentes,  pueden 
«blecerse  por  prescripción,  y  llegar  á  ser  desde  entonces,  objeto  de  tua  acción 
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que  el  ejercicio  de  ellas  se  intermmpa  por  intervalos  mas  6 
menos  largos  á  causa  de  obstáculos  cuya  remoción  exija  el 
hecho  del  hombre.  Las  discontinuas  son  aquellas  que  tienen 
necesidad  del  hecho  actual  del  hombre  para  ser  ejercidas, 
como  la  servidumbre  de  paso. 

Art.  T.  Las  servidumbres  son  visibles  ó  aparentes,  ó  no 
aparentes.  Las  aparentes  son  aquellas  que  se  anoncian  por 
signos  exteriores,  como  una  puerta,  una  ventana.  le¡&  no  apa- 
rentes son  las  que  no  se  manifiestan  por  ningún  signo,  como 
la  prohibición  de  elevar  un  edificio  á  ima  altura  determinada. 

posesoria,  mientras  qae  otra  cosa  se  dispone  para  aquellas  á  las  coaleB  les  íaltA  el 
nno  6  el  otro  de  estos  dos  caracteres. 

De  la  definición  del  artículo,  resulta  que  el  carácter  de  servidumbre  oontÍBia 
consiste,  no  en  el  ejercicio  continuo,  en  un  hecho  continuo  del  ejercicio  de  kaer- 
▼idumbre,  sino  en  la  pomJbilidad  que  hubiere  para  que  la  servidumbre  se  ejera 
continuamente  j  por  sf  misma ;  mientras  que  la  servidumbre  discontinua  es  k 
que  no  se  ejerce,  sino  por  el  hecho  del  hombre,  una  servidumbre  de  paso,  ó  da 
tomar  agua  de  la  fuente  ajena  es  discontinua,  pues  que  su  ejercicio  no  don  ano 
mientras  el  hombre  pasa  6  saca  agna. 

Este  hecho  del  hombre  constituye  el  ejercido  del  derecho ;  pues  que  tal  aeni- 
dumbre  no  puede  funcionar  por  sí  misma.  Al  contrarío,  una  servidumbre  de 
acueducto  es  ima  servidumbre  continua,  pues  que  no  es  por  el  hecho  perseveíante 
del  hombre,  i)or  una  señe  de  actos  del  hombre,  sino  por  si  misma  y  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  que  el  derecho  se  ejerce  y  funciona.  £1  agua  corre  por  el 
acueducto  mientras  que  los  dos  propietarios  están  ausentes  del  lugar,  desde  que 
en  sf  y  mn  necesidad  de  un  hecho  continuo  del  hombre  hay  posibilidad  de  un 
hecho  continuo :  la  servidumbre  es  desde  entonces  continua.  Conserva  este  carác- 
ter, aunque  el  agua  no  pueda  correr,  hasta  que  la  mano  del  hombro  haya  quita- 
do un  obstáculo  que  se  opone.  Así,  cuando  el  agua  de  un  canal  artificial  no  puede 
correr  del  fundo  A  sobre  el  fundo  B,  sino  d  condición  de  levantar  una  campneita, 
entonces  es  necesario  cierto  hecho  del  hombre  para  el  ejercicio  del  derecho;  una 
este  hecho  no  es  del  que  habla  el  artículo.  Cuando  después  de  haber  abierto  el 
paso  al  agua,  la  servidumbre  funciona  y  se  ejerce  sin  ningún  hecho  ad\ui,  ^ 
hecho  del  hombre  que  abrió  la  compuerta  no  constituye  el  ejercicio  de  la  serri- 
dnmbre,  pues  que  el  agua  seguirá  corriendo  de  un  predio  á  otro,  aunque  ningim 
hombro  aparezca  en  el  lugar. 

Art.  7<*.  L.  IG,  Tít.  31,  Part.  3*.— Los  escritores  de  Derecho,  las  Leyes  Bomana 
y  otros  Códigos,  hacen  otra  divimon  de  las  servidumbres,  en  urbanas  y  rústicas  J 
en  afirmativas  ó  negativas,  pero  tales  divisioneB  no  presentan  utilidad  alguna  ni 
para  la  legislación  ni  para  la  doctrina. 


TÍTULO  Xn — ^DE  LAS  SERVIDUMBRES.  693 


CAPITULO  PRIMERO. 


Cómo  se  establecen  y  se  adquieren  las  senfidumbres. 

Art  ff*.  Las  servidumbres  se  establecen  por  contratos 
onerosos  ó  gratuitos,  traslativos  de  propiedad.  El  uso  que  el 
propietario  de  la  heredad  á  quien  la  servidumbre  es  concedi- 
da haga  de  ese  derecho,  tiene  lugar  de  tradición. 

Art  9".  Se  establecen  también  por  disposición  de  última 
voluntad  y  por  el  destino  del  padre  de  familia.  Se  llama  des- 
tino del  padre  de  familia  la  disposición  que  el  propietario  de 
dos  ó  mas  heredades  ha  hecho  para  su  uso  respectivo. 

Art  10.  La  capacidad  para  establecer  ó  adquirir  servi- 
dumbres es  regida  por  las  disposiciones  para  establecer  ó 
adquirir  el  derecho  de  usufructo, 

Art.  8».  L.  1*,  al  fin,  Tít.  30,  Part.  3».  U9u$  eju3  juris,  dice  Tin  terto  del  Digesto, 
pro  tradüione  pos8e$9Í(mU  aocipiendum  esL  L.  20,  Dig.  De  servil, 

Art.  9^.  El  Código  Francés  pobibió  la  adquisición  de  las  servidumbres  por  la 
poflesion  de  diez  y  veinte  años.  Aunque  en  otros  Códigos  este  modo  de  adquiá- 
cion  se  encuentra  establecido,  seguimos  en  esta  parte  al  Código  de  Napoleón. 
Creemos  que  con  razón  el  legislador  no  debe  apUcar  los  principios  de  ia  prescrip- 
ción de  las  propiedades  á  las  servidumbres.  La  prescripción  de  la  propiedad  su- 
pone de  parte  de  aquel  á  cuyo  beneficio  corre,  la  posesión  exclusiva  del  inmueble 
j  por  consiguiente  la  privación  de  todo  goce  de  parte  de  aquel  en  cuyo  detrimento 
debe  cumplirse.  En  tales  circunstancias,  el  silencio  guardado  por  este  último  du- 
rante diez  años  puede  ser  considerado,  ó  como  una  renuncia  de  un  derecbo  pre- 
existente, ó  como  un  reconocimiento  del  derecbo  de  otro.  Mas  otra  cosa  sucede  en 
las  servidumbres  que  comunmente  se  ejercen  á  favor  do  las  relaciones  que  crea 
la  vecindad,  sin  que  resulte  perjuicio  real  para  el  propietario  de  la  beredad  sir- 
viente, y  sin  que  este  baya  tenido  siempre  y  necesariamente  un  interés  serio  en 
oponerBe  &  su  ejercicio.  Sobre  la  materia,  TouUior,  tomo  8**,  N*»  630 — Pardessus, 
lí»  268— Marcado,  sobre  el  Art.  690,  N»  2»— Demolómbe,  tomo  13,  N«  781— Aubry 
yEau,§251,notal*. 

Art.  10.  Solo  pueden,  por  lo  tanto,  consentir  en  el  establecimiento  de  xma  ser- 
vidombre,  los  que  tengan  el  ejercicio  de  la  plenitud  de  sus  derecbos.  Los  tutores 
6  caradores  de  menores  ó  incapaces,  y  todos  los  administradores  do  los  bienes  de 
un  individuo,  ó  de  establecimientos  públicos,  no  pueden  constituir  servidumbres 
tobrc  los  inmuebles  sujetos  á  su  administración,  ni  los  mandatarios,  si  no  tienen 
poderes  especiales.  El  marido  por  si  solo  tampoco  puede  imponer  servidumbres 
Bobre  los  bienes  propios  de  su  mujer.  Véase  Pardessus,  N^  246,  y  por  otra  parte 
según  la  regla  general  establecida  en  el  artículo,  todos  los  que  pueden  conceder 
servidumbres  sobre  sus  beredades,  pueden  adquirirlas. 
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ArL  11.  El  usufructuario  puede  cousentír  una  semdum- 
bre  sobre  el  inmueble  que  tenga  en  usufructo,  pero  solo  por 
el  tiempo  que  durare  el  usufructo,  y  sin  perjuicio  de  los 
derechos  del  propietario. 

Art.  12.  La  servidumbre  consentida  por  el  nudo  propie- 
tario, no  i)erjudica  los  derechos  del  usufructuario;  y  este 
puede  impedir  el  ejercicio  de  ella  durante  el  usufructo. 

Art.  13.  La  servidumbre  consentida  por  el  usufructuario 
sobre  el  inmueble  sometido  al  usufructo,  viene  á  ser  válida 
sin  restricción  alguna,  si  el  usufructuario  reúne  en  adelante 
la  nuda  propiedad  al  usufructo. 

Art.  14.  La  servidumbre  consentida  por  el  nudo  propieta- 
rio á  favor  del  inmueble  tenido  en  usufructo,  es  válida,  salvo 
el  derecho  del  usufructuario  para  usar  ó  no  de  ella. 

Art.  15.  El  usufructuario,  el  usuario,  y  el  acreedor  anti- 
cresista,  pueden  crear  servidumbres  á  favor  de  los  inmuebles 
que  estén  en  poder  de  ellos,  anunciando  que  estipulan  tanto 
para  ellos,  como  para  el  nudo  propietario,  si  este  aceptase  la 
estipulación.  No  habiendo  aceptación  de  la  estipulación  por 
el  nudo  propietario,  la  servidumbre  será  meramente  un  dere- 
cho personal  de  los  que  la  estipularon ;  y  se  extinguirá  con 
el  derecho  de  ellos  sobre  la  cosa. 

Art.  16.  Ninguna  servidumbre  puede  ser  establecida  en 
fevor  de  un  fundo  común  á  varios,  sin  que  todos  los  condó- 
minos concurran  al  acto  de  su  constitución. 

Art.  11.  Zacbaríffi,  §  835,  nota  2'— Daranton,  tomo  5%  N«  541-~P«rteDS» 
No  247. 
Art.  12.  ZacharíflB,  logar  citado. 
Art.  13.  Pardeesas,  N*  247 — ^Zachari»,  logar  citado. 
Art.  15.  Proodhon,  N«  1452— Fárdeseos,  N«  260— Zacharúe,  §  835,  nota  2«. 

Art.  16.  L.  10,  Tít.  31,  Part.*^»— L.  8*,  Tít.  1«,  Lib.  8«,  Dig.— PardesBOfl,  N«250, 
y  véase  el  N*  282— Maynz,  §  226. 

¿  Se  poede  tener  ona  servidombre  sobre  on  fondo  de  que  la  peisons  es  copro- 
pietario pro  indiviso  ?  ¿  Se  poede  tener  ¿  favor  de  on  fondo  de  que  la  penoM  es 
propietaria  pro  indiviso,  ona  servidombre  sobre  so  propio  fondo  ?  Estas  cuestiones 
se  resoelven  de  distintos  modos,  segrun  la  época  en  qoe  la  indivisión  ha  oomeoí»- 
do.  Es  preciso  ante  todo,  averiguar  si  la  constitocion  4e  la  servidombre  es  ante- 
rior 6  posterior  á  la  indivisión,  porqoe  coando  se  trata  del  establedmientodetun 
servidombre,  la  resolocion  es  diferente  á  coando  se  trata  de  la  conservadon  de 
una  servidombre  ya  establecida. 

Coando  se  trata  del  establecimiento  de  una  servidumbre,  la  regla  de  que  no 
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Ari  17.  Sin  embargo,  la  servidumbre  establecida  por  el 
condómino  de  la  heredad  llega  á  ser  eficaz,  cuando  por  el 
resultado  de  la  partición  ó  adjudicación,  la  heredad  gravada 
cae  en  todo  ó  en  parte  en  el  lote  del  comunero  que  constituyó 
la  servidumbre,  y  no  puede  oponer  la  falta  de  consentimien- 
to de  los  condóminos. 

Art  18.  Si  el  copropietario  que  ha  establecido  la  servi- 
dumbre vende  su  porción  indivisa  á  un  tercero  que  llega  á 
ser  propietario  de  las  otras  porciones  por  efecto  de  la  licita- 
ción, este  tercero  está  obligado  como  su  vendedor  á  sufrir  el 
ejercicio  de  la  servidumbre. 

Art.  19.  Las  servidumbres  pueden  establecerse  bajo  con- 
dición ó  plazo  que  suspenda  el  principio  de  su  ejercicio,  6 
que  limite  su  duración. 

Art.  20.  Una  servidumbre  no  puede  ser  establecida  sino 
por  el  propietario  de  la  heredad  que  debe  ser  gravada,  pero 
el  que  no  sea  propietario  de  la  heredad  puede  obligarse  á 
establecer  la  servidumbre  cuando  lo  sea. 

Art  21.  La  hipoteca  que  un  acreedor  tenga  sobre  un  in- 
mueble no  impide  al  propietario  gravarla  con  servidumbre, 
pero  el  acreedor  puede  usar  de  los  derechos  acordados  contra 
el  deudor  que  disminuye  la  garantía  de  la  deuda. 

Art  22.    La   servidumbre  impuesta  á  una  heredad,  no 

bay  eerridombre  en  cosas  propias,  combinada  con  el  carácter  de  individualidad 
de  que  son  afectas  todas  las  servidumbres,  produce  esta  consecuencia,  que  no  se 
puede  adquirir  ni  para  el  fundo  propio  una  servidumbre  á  cargo  de  un  fundo  del 
cual  es  copropietario  pro  indiviso,  ni  para  el  fundo  que  se  posee  pro  indiviso,  una 
servidumbre  &  cargo  de  su  propio  fundo. 

La  razón  es,  que  cuando  es  uno  copropietario  del  uno  ó  del  otro  fundo,  no  podría 
haber  servidumbre  sino  sobre  una  porción  indivisa,  lo  que  fundadamente  es  impo- 
sible porque  la  servidumbre,  siendo  indivisible  no  se  adquiere  por  una  porción  in- 
divisible. L.  8*,  Tíi.  1»,  Lib.  8»,  Dig.— Véase  Molitor,  Servidumbres,  N'  ll—Par- 
desBus,  No  17. 

Art.  17.  L.  6*,  Tít.  4«,  Lib.  8«,  Dig.—ToulUer,  tomo  3«,  No  573— Duranton,  tomo 
5»,  N«  544— Demolombe,  tomo  13,  N^  742— COd.  de  Luisiana,  Art.  785. 
Art.  18.  C6á.  de  Luisiana,  Art.  738. 
Art.  19.  L.  8*,  Tít.  31,  Part.  3*. 

Art  20.  Toullier,  tomo  3*,  N*  578— Pardessus,  tomo  2*,  N*  261— Aubry  y  Rau, 
§  250,  N*  3*. 
Art  21.  L.  205,  Dig.  De  regiUis  ^rw— Pardessus,  N^  245. 
Art.  22.  Demolombe,  tomo  12,  N»  437— Aubry  y  Rau,  §  250. 
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priva  al  propietario  de  establecer  otras  servidumbies  en  la 
misma  heredad,  siempre  que  ellas  no  peijndiqnen  á  las  an- 
tiguas. 

Art.  33.  La  constitución  de  las  servidumbres  en  cuanto  i 
su  forma,  es  regida  por  las  disposiciones  relativas  á  la  venta^ 
cuando  es  hecha  á  título  oneroso,  7  á  las  donaciones  y  testa- 
mentos, cuando  tiene  lugar  á  titulo  gratuito. 

Art.  24.  El  establecimiento  de  una  servidumbre  constitui- 
da por  un  título,  puede  ser  probada  por  el  acto  original  que 
demuestre  su  constitución,  6  por  un  acto  ejecutado  por  el  pro- 
pietario del  fundo  sirviente  que  lo  fuese  á  ese  tiempo,  gm 
necesidad  que  el  acto  de  reconocimiento  hubiese  sido  acep- 
tado i)or  el  propietario  de  la  heredad  dominante,  ó  por  una 
sentencia  ejecutoriada. 

Art.  25.  Cuando  el  propietario  de  dos  heredades  haya  él 
mismo  sujetado  la  una  respecto  á  la  otra  con  servidumbres 
continuas  y  aparentes,  y  haga  después  una  desmembración 
de  ellas,  sin  cambiar  el  estado  de  los  lugares,  y  sin  que  el 
contrato  tenga  convención  alguna  respecto  á  la  serridumhre, 
se  juzgará  a  esta  constituida  como  si  fuese  por  títalo. 

Art.  26.  Si  el  propietario  de  dos  heredades,  entre  las  cua- 
les existe  un  signo  aparente  de  servidumbre  de  la  una  á  la 

Art.  24.  Marcadé,  sobre  el  Art.  1856,  N»  2«— Demolombe.  tomo  12,  N«  757  bi#- 
Aubry  j  Raa,  §  250— Cód.  Francés,  Art.  695~Napolitano,  Art.  616-de  Loiau». 
Art.  662. 

Art.  25.  Cód.  Francés,  Arts.  692  y  693— Italiano,  Art.  632— Marcadé,  wbie  di- 
chos artículo»— Aubry  y  Rau,  §  252— Pardessus,  Servidumbres,  N«  288.-Eéíe 
modo  de  constituir  una  servidumbre  se  llama  destino  del  padre  de  famüia,  qot 
es  la  disposición  6  el  arreglo  que  el  propietario  de  varios  fundos  ba  hedió,  ¿ 
cuando  las  casas  son  muy  antiguas,  ha  dejado  subsistir  por  un  uso  respectivo,  L 
86,  Tít.  8"»,  Ub.  8^  Dig.  Este  arreglo  debe  ser  el  resultado  de  signos  pemuneQ- 
tes ;  sin  ser  asi  no  se  podria  inducir  la  voluntad  de  crear  una  verdadera  eern- 
dumbre  de  un  fundo  respecto  del  otro.  Si  después  estos  fundos  vienen  i  pertene- 
cer ¿  dueños  diferentes,  sea  por  enajenación,  sea  por  partición  entre  los  he^ed^ 
ros,  el  servicio  que  el  uno  obtenía  del  otro  por  simple  destino  del  padra  de 
familia,  cuando  ellas  le  pertenecían,  se  convierte  en  una  servidumbre.  Se  com- 
prende bien  que  el  estado  de  los  lugares  no  debe  ser  una  distribución  pasaj^a  f 
solo  al  objeto  de  una  comodidad  momentánea,  x>ara  valer  como  título  á  fin  de  oqb- 
servar  ese  estado  de  los  lugares  como  una  servidumbre,  debida  por  un  fnndoil 
otro. 

Art.  26.  Cód.  Francés,  Art,  694.— Por  Derecho  Bomano  7  de  las  Partidafl,  1» 
conjunción  ó  reunión  de  dos  predios  en  una  misma  persona»  extinguía  de  w 
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otra,  dispone  de  nna  de  ellas,  sin  que  el  contrato  contenga 
ninguna  convención  relativa  á  la  servidumbre,  esta  continúa 
existiendo  activa  6  pasivamente  en  favor  del  fondo  enajena- 
do, ó  sobre  el  fondo  enajenado. 

Art.  37.  El  efecto  del  destino  dado  por  el  propietario  á 
los  dos  inmuebles,  es  independiente  de  la  causa  que  haya 
motÍ7ado  la  separación,  sea  esta  el  resultado  de  una  parti- 
ción ó  de  una  enajenación  voluntaria  ó  forzosa,  ó  por  haber 
perdido  por  la  prescripción  la  propiedad  de  uno  de  ellos. 

Art.  28.  Las  servidumbres  discontinuas  aunque  sean  apa- 
rentes, no  pueden  establecerse  por  el  solo  destino  que  hubiere 
dado  á  los  inmuebles  el  propietario  de  eUos. 

Art.  29.  Las  servidumbres  pueden  establecerse  sobre  la 
totalidad  de  un  inmueble  ó  sobre  una  parte  material  de  él,  en 
sn  superficie,  profundidad  6  altura. 

Art  30.  La  existencia  de  hipotecas  que  graven  una  here- 
dad, no  es  obstáculo  á  la  continuación  de  servidumbres  sobre 
nn  inmueble;  pero  una  servidumbre  así  constituida,  no  puede 
oponerse  á  los  acreedores  hipotecarios  anteriores  é  su  esta- 
blecimiento, y  ellos  en  caso  necesario,  pueden  pedir  que  el 
inmueble  se  venda  como  libre  de  toda  servidumbre. 

Art  31.     Se  pueden  constituir  servidumbres  cualquiera  que 

sea  la  restricción  á  la  libertad  de  otros  derechos  reales  sobre 

los  inmuebles,  aunque  la  utilidad  sea  de  mero  recreo ;  pero 

.  si  ella  no  procura  alguna  ventaja  á  aquel  á  cuyo  favor  se 

establece,  es  de  ningún  valor. 

modo  la  servidumbre,  que  enajenándose  después  uno  de  ellos,  no  revivía  á  menos 
de  pactarse  especialmente.— L.  17,  Tít.  31,  Part.  3*— L.  30,  Tít.  2^  Lib.  8%  Dig.  y 
L.  10,  Dig.  Com.  Pred. — Locase  h&  escrito  una  excelente  memoria  sobro  el 
establecimiento  tácito  de  las  servidumbres,  que  se  halla  en  la  Revista  de  Legista- 
don,  Wosloski,  año  1851,  tomo  3^,  pág.  247,  en  la  que  expone  los  fundamentos 
de  los  artículos  que  ponemos  sobre  la  materia. 
Art.  27.    Demolombe,  tomo  12,  N»  814— Aubry  y  Rau,  §  252. 

Alt.  29.    Véase  Pardessus  N»  49. 

Art.  80.  Troplong,  Hipothéques,  N«  843  bis.— Domolombe,  tomo  12,  N«  749— 
Pardessus,  N»  245— L.  205,  Dig.  De  reg.juris. 

Art.  81.  La  L.  15,  Tít.  1®,  Lib.  8*,  Dig.  dice:  Quoties  nee  hominvm  nee  predio- 
rum  servUtUes  surU,  quia  nihU  veeirwrum  interest,  non  valet,  í>eltUi  nee  per  fun- 
dum  9um  eos,  aut  tibi  eonsistat.  Pardessus,  Servidumbres,  N^  13.— Molitor,  Ser- 
vidumbres, N«  10. 
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Art.  32.  La  servidumbre  puede  constituirse  á  benefiáo  de 
un  inmueble  futuro  ó  que  sólo  se  va  á  adquirir,  ó  consistente 
en  una  utilidad  futura,  como  la  de  llevar  agua  que  aún  no 
se  ha  descubierto,  pero  que  pretende  descubrirse. 

Art  33.  La  servidumbre  no  puede  establecerse  sobre 
bienes  que  están  fiíera  del  comercio. 

Art.  34.  Si  el  acto  constitutivo  de  la  servidumbre  procura 
una  utilidad  real  á  la  heredad,  se  presume  que  el  derecho 
concedido  es  una  servidumbre  real ;  pero  al  contrario,  si  la 
concesión  del  derecho  no  parece  proporcionar  sino  un  placer 
ó  comodidad  personal  al  individuo,  se  considera  como  esta- 
blecido en  favor  de  la  persona,  y  solo  será  real  cuando  haya 
una  enunciación  expresa  de  ser  tal. 

Art.  35.  Cuando  el  derecho  concedido  no  es  mas  que  nna 
facultad  personal  al  individuo,  se  extingue  por  la  muerte  de 
ese  individuo;  y  solo  dura  veinte  años  si  el  titular  faere  per- 
sona jurídica.     Es  prohibida  todo  estipulación  en  contraria 

Art.  36.  La  carga  de  las  servidumbres  reales  debe,  actoal 
ó  eventualmente,  asegurar  una  ventaja  real  á  la  heredad  do- 
minante, y  la  posesión  de  los  predios  debe  permitir  el  ejerci- 
cio de  ella  sin  ser  indispensable  que  se  toquen. 

Art.  37.    Las  servidumbres  reales  consideradas  activa  j 


Art.  32.    Pardessos,  Noe.  14  j  50. 

Art.  83.  Los  inmuebles  que  están  fuera  del  comercio,  como  los  que  hacen  ptf- 
te  del  dominio  público,  son  inajenables,  7  no  pueden  por  lo  tanto  ser  irravidoi 
con  servidumbres,  pues  que  gravar  una  cosa  con  servidumbre  es  enajenarla  ea 
parte.  Sin  embargo  Zachariae,  §  334— Toullier,  tomo  3°,  N»  473  y  Proudhon, 
Dominio  público^  Noa  363  y  siguientes,  ensenan  que  el  inmueble  que  esti  íoéia 
del  comercio  puede  ser  el  objeto  de  una  servidumbre,-  si  esta  puede  conciliaisB 
con  el  fin  para  el  cual  lia  sido  puesto  fuera  del  comercio.  Elstoe  autores  paiasoS' 
tener  su  doctrina,  consideran  como  servidumbre  el  derecho  de  tránsito  por  lis 
calles  y  plazas  públicas,  7  el  de  vista  en  los  edificios  contiguos  á  ellos.  Pero  este 
derecho  no  es  sino  el  uso  mismo  de  esos  inmuebles  conforme  ¿  su  destino,  y  qw 
en  nada  disminuye  su  utilidad  en  perjuicio  de  uno  de  los  inmuebles  &  benefiao 
del  otro,  lo  que  forma  el  carácter  distintivo  de  las  servidumbres.— Véase  la  nota 
2*,  §  citado  de  Zacharise. 

Art.  34.    Cód.  de  Luisiana,  Arts.  750  k  754. 

Art.  3B.  Maynz,  §  318— Aubr7  7  Rau,  §  247— La  L.  O*,  Tít.  4»,  láb.  8*,  Mí- 
dice :  pariqus  refert  meina  sint  cmbm  cedes,  aut  non» 

Art.  37.  LL.  8*  7  12,  Tít.  31,  Part.  3*— L.  36,  Tít.  3»,  Lib.  8»,  Dig.— Ptode«i% 
No  83. 

Decimos  que  una  servidumbre  no  puede  ser  gravada  con  otra  serridumbie 


pasÍTamente  son  iuherc 
BÍmente,  y  aigaen  con  t 
no  pueden  ser  separad 
Tina  contención,  ni  ser  i 
Art  38.  las  serridí 
caicas  7  como  derechot 
por  partes  alícnotas  ide 
tea  partes  pueden  ejera 
k  heredad  sirviente. 

poiqne  eUx  DO  M  oa  fondo.  & 
nunite  Ihb  aguas  de  una  beredi 
DiitirMas  mlamBaaeDMáotra 
n  Mo  adquirida,  no  liay  dorec' 
babícm  obtenido  cea  conce^oD 
mpecto  de  aqael  á  ca^o  fondo 
TEchaba.  Qo  pueda  coDtiDoar  e. 
idqniíida  directamente  contra  i 

Art,  38.  L.  8'.  Tlt.  1",  Lib.  8 
lomo  5*,  Nos.  466  j  úgnientes. 
La  regla  de  la  indiTUibilidad  di 
el  preiUo  dominante  6  sirviente 
en  lugar  de  estar  en  las  do  un  i 
piedio  dominante,  8e  aprovecha 
del  predio  sirviente  tendrí  qni 
faecho  de  la  finca  no  baya  condi 
1*  finca  gravada,  quedarA  tam 
■fectada  la  antigua.  Pero  enti 
por  ¡goal  i  toda  la  finca  antigu 
i  ana  parte  determinada  de  e 
lobte  cujo  terreno  gr;v vitaba,  y 
minno  debe  decirse,  en  el  caso 
contra  h1  aervidiunbre  ;  otra  I 
porqne,  como  queda  dicho,  padií 
de  la  propiedad,  ea  claro  qi 
MinmM  condiciones  de  liberta 
Knnion,  j  qae  ni  loe  derechos  i 
Un  de  condición. 

Por  lo  demaa,  nna  aerviduml: 
ble,  s^iin  qoe  el  hecho  qne  la 
becho  m  tal  que  pneda  ser  ejer 
ri  comÚBte  en  tomar,  por  ejemp 
de  hacer  pasar  un  número  det« 
Mm,  la  servidumbre  lo  es  Igual 

El  al  contrario  indivisible,  a 
parte  por  nno  y  en  parta  por  ot 
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Art.  39.  La  indivisibilidad  de  las  servidumbres  no  impide 
que  en  su  ejercicio  puedan  ser  limitadas  respecto  al  lugai, 
tiempo  7  modo  de  ejercerlas. 

Art.  40.  Júzganse  establecidas  como  x)erpétQas  las  servi- 
dumbres reales,  si  no  hay  convención  que  las  limite  i  tiempo 
cierto. 

Art  41.  No  pueden  establecerse  servidumbres  que  con- 
sistan en  cualquiera  obligación  de  hacer,  aunque  sea  tempo- 
raria, y  para  utilidad  de  un  inmueble.  La  que  asi  se  cons- 
tituya, valdrá  como  simple  obligación  para  el  deador  j  sns 
herederos,  sin  afectar  a  las  heredades  ni  pasar  con  ellas  á  los 
poseedores  de  los  inmuebles. 

Art  42.  Toda  duda  sobre  la  existencia  de  una  servidmn- 
bre,  sea  personal  ó  real,  sobre  su  extensión,  o  sobre  el  modo 
de  ejercerla,  se  interpreta  á  favor  del  propietario  del  ftmdo 
sirviente. 

Art.  43.  Los  que  paeden  establecer  servidumbres  en  sns 
heredades,  pueden  adquirirlas;  pero  los  que  no  gocen  de  sns 
derechos  como  los  menores,  aunque  no  puedan  establecer 
servidumbres,  pueden  adquirirlas. 

Art.  44.  El  que  toma  la  calidad  de  propietario,  y  goa 
como  tal  de  la  heredad,  sea  de  buena  ó  mala  fe,  y  el  qne  obra 
á  nombre  del  propietario  de  un  inmueble,  aunque  no  tenga 
mandato,  pueden  adquirir  servidumbres  reales,  y  la  persona 
que  las  ha  concedido,  no  puede  revocar  su  consentimiento. 

Art.  45.    En  todos  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores^ 

determinado.  Las  obligaciones  son  obligadones  de  un  fundo  hacia  otros  ñmdoB, 
y  deben  aplicárseles  los  príncipioe  qne  rigen  las  obligaciones  conrendonales.  U 
indivisibilidad  de  las  obligaciones  no  consiste  simplemente  en  qne  el  hecho  que 
es  el  objeto  no  sea  susceptible  de  división,  sino  principalmente,  en  que  este  he- 
cho, aun  cuando  fuese  susceptible  de  división,  hubiese  sido  estipulado  p«n  ser 
ejecutado  íntegramente.  Véase  Paidessus,  Nos.  23  j  siguientes  j  Molitor,  desde 
el  No  17. 
Art.  89.    Demolombe,  tomo  12,  N«  701— Aubry  y  Rau,  §  447,  letra  C. 

Art.  41.    Pardessus,  desde  el  N*  11,  trata  largamente  la  materia  del  articula 

Art.  42.    Gód.  de  Luisiana,  Art.  749->Parde88UB,  N«  62. 

Art.  43.    Cód.  de  Luiaiana,  Art.  765,  y  L.  10,  Tit.  83,  Part.  7*. 
Art.  44.    Gód.  de  Luisiana,  Art.  756,  porque  no  es  &  la  persona»  sino  al  fosdo^ 
al  que  se  ha  concedido  la  servidumbre. 
Art.  45.    Cód.  de  Luisiana,  Art  757. 
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si  los  propietarios  cuyos  negocios  se  han  hecho,  encuentran 
oneroso  el  establecimiento  de  la  servidumbre,  pueden  renun- 
ciar á  ejercerla,  renunciando  á  la  servidumbre. 

Art.  46.  Uno  de  los  condóminos  de  un  fundo  indiviso, 
puede  estipular  una  servidumbre  á  beneficio  del  predio  co- 
mún; mas  los  otros  condóminos  pueden  rehusar  de  aprove- 
char de  ella.  *  El  que  la  ha  concedido  no  puede  sustraerse  á 
la  obligación  contraída. 

Art.  47.  El  usufructuario  puede  adquirir  una  servidum- 
bre en  fevor  de  la  heredad  que  tiene  en  usufructo,  declarando 
obrar  por  el  propietario,  ó  estipulando  que  la  servidumbre 
está  establecida  en  favor  de  todos  los  que  después  de  él  po- 
sean el  inmueble;  mas  si  en  el  acto  de  la  adquisición  no  toma' 
la  calidad  de  usufructuario  sin  expresar  al  mismo  tiempo 
que  estipula  para  todos  sus  sucesores  en  la  posesión  de  la 
heredad,  el  derecho  se  extingue  con  el  usufructo,  y  el  pro- 
pietario no  podrá  reclamarla  acabado  el  usufructo. 

Art.  48.  Las  servidumbres  continuas  y  aparentes  se  ad- 
quieren por  titulo,  ó  por  la  posesión  de  treinta  años.  Las 
servidumbres  continuas  no  aparentes,  y  las  servidumbres 
discontinuas  aparentes  ó  no  aparentes  no  pueden  establecer- 
se sino  por  títulos.  La  posesión  aunque  sea  inmemorial  no 
basta  para  establecerlas. 


CAPITULO  n. 

De  los  derechos  del  propietario  del  predio  dominante. 

Art.  49.  Por  el  establecimiento  de  una  servidumbre,  se 
entiende  concedida  al  propietario  de  la  heredad  dominante, 

Art.  47.    Cód.  de  Luisiana,  Art.  760. 

Art.  48.  Cód.  Francés,  Arta.  690  j  691— Italiano,  630— Napolitano,  612— De 
Loisiana,  761 — ^Véase  Marcada,  sobro  los  artícalos  citados  del  Código  Francés — 
Troplong,  Prescripción,  desde  el  N*  856— Véase  L.  10,  Tít.  5«,  Lib.  8%  Dig.— LL. 
15  7 16,  Tit.  81,  Part.  3*— La  L.  15  de  Partida,  dice :  "  que  las  servidombrcs  con- 
tinuas no  aparentes,  j  las  servidumbres  discontinuas  se  adquieren  por  una  pose- 
sión de  tiempo  inmemorial." 

Art.  49.    L.  6%  Tít.  31,  Part.  3*— L.  3*,  §  8^  Tít.  3%  Lib.  &",  Dig.— L.  20,  Tít. 
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la  facultad  de  ejercer  las  servidumbres  accesorias  que  son 
indispensables  para  el  uso  de  la  servidumbre  principal;  pero 
la  concesión  de  una  servidumbre,  no  lleva  virtualmente  la 
concesión  de  otras  servidumbres,  i)ara  solo  hacer  mas  cómodo 
el  ejercicio  del  derecho,  si  no  son  indispensables  para  su  uso. 

Art.  60.  La  extensión  de  las  servidumbres  establecidas 
por  voluntad  del  propietario,  se  arreglará  pof  los  téraiinos 
del  título  de  su  origen,  y  en  su  defecto,  por  las  disposiciones 
siguientes : 

Art.  51.  El  propietario  de  la  heredad  dominante  puede 
ejercer  su  derecho  en  toda  la  extensión  que  soporten,  según 
el  uso  local,  las  servidumbres  de  igual  género  de  la  que  se 
encuentra  establecida  a  beneficio  de  su  heredad. 

Art  52.  Si  la  manera  de  usar  de  la  servidumbre  es  incier- 
ta, como  si  el  lugar  necesario  para  el  ejercicio  de  un  derecho 
de  paso,  no  es  reglado  por  el  título ;  corresponde  al  deudor 
de  la  servidumbre  designar  el  lugar  por  donde  él  quiera  que 
se  ejerza. 

Art.  53.  El  propietario  de  la  heredad  dominante,  tiene  el 
derecho  de  ejecutar  en  la  heredad  sirviente,  todos  los  traba- 
jos necesarios  para  el  ejercicio  y  conservación  de  la  servi- 
dumbre; mas  los  gastos  son  a  su  cuenta,  aun  en  el  caso  de 
que  la  necesidad  de  reparación  hubiese  sido  causada  por  un 
vicio  inherente  á  la  naturaleza  del  predio  sirviente.  Esta 
disposición  comprende  la  sei-vidumbre  de  sufrir  la  caiga  de 
un  muro  ó  edificio,  como  todos  los  demás. 

2«,  Lib.  8«.  Dig.— C6d.  Francés,  Art.  096— Napolitano,  617— De  LniÓM»,  V^ 
Demolombe,  Tomo  13,  N«  833— Toullier,  Tomo  8«,  N«  646— Pardeesus,  N«  5i 
As!,  el  propietario  de  una  heredad  á  la  cual  la  aeryidumbre  gb  debida  tiene, « 
derecho  de  ir  Bobre  la  heredad  que  la  debe  con  bus  obreros  al  lugar  donde  teo^ 
necesidad  de  construir  ó  de  reparar  las  obras  que  le  son  necesarias  pan  el  ejeio- 
cío  de  la  servidumbre,  y  poner  alli  los  materiales  que  deba  emplear  en  esas  ohiai. 

Art.  53.    Cód.  de  Luimana,  Art.  775 — Pardessus.  N»  54. 

Art.  53.  Molitor,  ServiduTnbres,  N»  9*— Pardessus,  N°  67— Aubiy  y  RaUt  §253 
—Véase  Cód.  Francés,  Arts.  697  y  698.  La  servidumbre  no  puede  consistir  ♦» 
faciendo f  lo  que  quiere  decir  que  la  servidumbre  no  es  sino  una  restricción  UQ- 
puesta  á  la  propiedad  y  no  á  la  libertad  del  propietario ;  en  otros  ténninoa,  qiv 
olla  obliga  al  fundo  y  no  ¿  la  persona  del  propietario  6  poseedor.  Cuando  n 
hace  la  concesión  de  servidumbre,  es  decir,  cuando  un  derecho  se  ha  esUbleódo 
á  cargo  de  un  fundo  y  ¿  favor  de  otro  fundo,  las  partes  pueden  derogar  la  reg^ 
genexnl  que  proscribe  que  el  que  goce  del  derecho  de  servidumbre  debe  híox 
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Art.  64.  Se  puede  sin  embargo  estipular  que  los  gastos 
para  la  consenraclon  de  la  servidumbre  sean  á  cargo  de  la 
heredad  sirviente.  En  tal  caso,  el  propietario  del  muro  sir- 
viente puede  libertarse  de  ellos,  abandonando  el  fundo  al 
propietario  del  edificio  dominante. 

Art.  56.  La  servidumbre  existente  no  puede  ser  separada 
bajo  ninguna  forma  de  la  heredad  dominante^  para  ser  tras- 
portada sobre  otro  fundo  de  la  propiedad  del  dueño  de  la 
heredad  dominante  ó  de  terceros. 

Art.  66.  El  ejercicio  de  la  servidumbre  no  puede  exceder 
las  necesidades  del  predio  dominante  en  la  extensión  que  te- 
nia cuando  fué  constituida. 

Art.  67.  Cuando  la  servidumbre  ha  sido  constituida  para 
un  uso  determinado,  no  puede  ejercerse  para  otros  usos. 

todo  lo  que  es  necesario  para  que  la  servidumbre  se  ejerza.  Aun  esa  denegación 
no  seria  sino  una  cláusula  accesoria  de  la  convención  de  la  servidumbre,  y 
DO  obligaria  absolutamente  al  poseedor  del  fundo  sirviente,  el  cual  podra  liber- 
tarse de  la  carga  de  conservación  abandonando  el  fundo. 

£n  Derecho  Romano  el  propietario  de  un  muro  gravado  con  la  servidumbre 
<meris  fereridi  estaba  obligado  á  mantener  el  fundo  en  estado  de  soportar  la  car- 
ga del  edificio  dominante.  L.  6*,  Tit.  5«.  Lib.  8**,  Dig. — ^Yéase  la  nota  al'segundo 
artículo  de  este  Título.  En  cuanto  á  la  primera  parte  del  artículo,  debemos 
decir,  que  de  su  resolución  no  se  puede  sacarla  consecuencia  de  que  aquel  á  quien 
se  debe  la  servidumbre,  esté  obligado  á  bacer  las  obras  propias  para  impedir  que 
ellas  no  sean  para  el  fundo  gravado  un  origen  de  perjuicios.  Así.  cuando  se  ha 
coDstituido  el  derecho  de  hacer  pasar  animales  en  una  parte  del  fundo,  y  es  nece- 
sario abrir  foeoe,  6  hacer  cercos  para  que  los  animales  no  pasen  del  terreno  que 
reconoce  la  servidumbre,  tales  medidas  de  precaución  son  &  cargo  del  fundo  gra- 
vado.—Pardessus,  N«  54. 

Art  54  Pardessus,  Tomo  V,  N«  67— Demolombe,  Tomo  13,  N»  876.  Este 
^timo  autor  sostiene,  que  el  propietario  de  la  heredad  sirviente,  no  puede  exo- 
nerarse de  la  obligación  de  conservarla  en  estado  de  sufrir  la  servidumbre,  por- 
que, dice,  "  la  obligación  que  se  ha  impuesto  forma  una  consecuencia  inseparable 
de  su  derecho  de  propiedad,  consecuencia  que  el  abandono  de  ese  derecho  no  pue- 
de hacer  desaparecer  respecto  al  tiempo  pasado."  Pero  en  verdad,  la  obligación 
creada  por  el  contrato  no  deriva  del  derecho  de  propiedad  del  dueño  del  predio 
tírviente,  rdno  de  la  convención  en  que  se  impuso.  Ella  le  crea  solo  una  obliga- 
ción que  supone  el  dominio  del  predio,  acabado  el  cual,  acaba  también  la  obliga- 
ción en  que  lo  tenia  por  antecedente  necesario.  Véase  Aubry  y  Rau,  g  253,  N**  9«, 
7  Uarcadé,  que  en  el  largo  comentario  al  Art.  697,  sostiene  la  resolución  del 
artículo  contra  Zacharise. 

Art  65.    Demolombe,  tomo  12,  N<>  879— Aubiy  y  Han,  §  253,  N«  4f>. 

Art  57.    Demolombe,  tomo  12,  N«  84^— Anbiy  y  Ban,  §  258,  N*  6». 
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Art.  58.  Si  la  servidumbre  ha  sido  adquirida  por  posesión 
del  tiempo  fijado  por  la  ley  para  la  prescripción,  solo  podrá 
ejercerse  en  los  límites  que  hubiese  tenido  la  posesión. 

Art.  69.  Si  la  heredad  dominante  pasa  de  un  propietario 
único  á  muchos  propietarios  en  común  ó  separados,  cada  uno 
de  estos  tiene  derecho  á  ejercer  la  servidumbre,  sea  divisible 
6  indivisible,  con  el  cargo  de  usar  de  ella  de  manera  que  no 
grave  la  condición  del  fundo  sirviente.  Asi,  si  se  trata  del  de- 
recho de  paso,  todos  los  copropietarios  estarán  obligados  á 
ejercer  su  derecho  por  el  mismo  lugar.  Recíprocamente,  la 
división  del  fundo  sirviente,  no  modificará  los  derechos  y  de- 
beres de  los  dos  inmuebles. 

Art.  60.  La  servidumbre  se  considerará  divisible  cuando 
consistiere  en  hechos  que  sean  susceptibles  de  división,  como 
sacar  piedras,  tierra,  etc.,  y  en  tal  caso,  cada  uno  de  los  due- 
ños del  predio  dominante,  puede  ejercerla  en  todo  ó  en  parte, 
con  tal  que  no  exceda  la  cantidad  señalada  á  las  necesidades 
del  inmueble  dominante. 

Art.  61.  Cuando  la  servidumbre  sea  indivisible,  cada  uno 
de  los  j)ropietarios  de  la  heredad  dominante  puede  ejercerla 
sin  ninguna  restricción,  si  los  otros  no  se  oponen,  aunque 
aumente  el  gravamen  de  la  heredad  sirviente,  si  por  la  natu- 
raleza de  la  servidumbre  el  mayor  gravamen  fuese  inevitable. 
El  poseedor  del  inmueble  sirviente  no  tendrá  derecho  á  in- 
demnización alguna  por  el  aumento  del  gravamen. 

Art.  62.  Si  la  servidumbre  i)ersonal  pasare  á  ser  por  se- 
parado de  dos  ó  mas  dominantes,  y  fuere  divisible,  cada  uno 
de  los  dominantes  sólo  tendrá  derecho  á  ejercerla  en  la  can- 
tidad que  le  hubiese  pertenecido.  Si  fuere  indivisible,  cada 
uno  de  ellos  tendrá  derecho  á  ejercerla,  sin  que  los  ohx^ 
puedan  oponerse. 

Art.  63.  Si  el  inmueble  dominante  pasare  á  ser  de  dos  ó 
mas  dominantes  por  separado,  y  la  servidumbre  aprovechare 
sólo  á  una  parte  del  predio,  el  derecho  de  ejercerla  corres- 
ponderá exclusivamente  al  que  fuese  poseedor  de  esa  parte, 

Art.  58.    Demolombe,  tomo  12,  N^"  867. 

Art.  59.  Cód.  Francés,  Art.  700— L.  28,  Tíi.  d'',  lib.  8%  Dig.;  j  Téaae  d  oomea- 
tario  de  Marcada,  sobre  el  mismo  artículo. 


TÍTULO  2n— D£  LAS  SEBVIDUKBBSS.  706 

sin  que  los  poseedoi^  de  las  otras  x)artes  tengan  en  adelante 
niBgan  derecho. 

Art.  64.  Si  la  servidumbre  fáere  divisible  y  aprovechase 
á  todas  las  partes  del  inmueble  dominante,  6  á  una  región 
que  haya  llegado  á  ser  de  dos  ó  mas  dominantes  x>or  separa- 
do, cada  unp  de  ellos  sólo  tendrá  derecho  á  ejercerla  en  la 
cantidad  que  le  hubiese  correspondido,  y  en  caso  de  duda, 
cada  xmo  de  los  poseedores  tendrá  derecho  á  ejercerla  en  una 
cantidad  proporcional  a  su  parte  en  el  inmueUe  dominante. 
Si  fdere  indivisible,  se  procederá  como  se  ha  dispuesto  cuan- 
do el  fundo  dominante  pertenece  a  varios,  habiendo  entonces 
tantas  servidumbres  distintas,  cuantos  sean  los  poseedores 
del  inmueble  dominante ;  i)ero  no  entre  esos  propietarios  uno 
respecto  de  los  otros,  evitándose  si  fuere  posible  el  mayar 
gravamen  al  predio  sirviente. 

Art  65.  Corresponde  á  los  dueños  de  las  heredades  do- 
minantes,  las  acciones  y  excepciones  reales,  los  remedios  po- 
sesorios extrajudiciales,  las  acciones  y  excepciones  pose 
serías. 

Art.  66.  Sea  la  servidumbre  divisible  ó  indivisible,  cada 
uno  de  los  dominantes,  en  común,  puede  ejercer  las  acciones 
del  artículo  anterior,  y  la  sentencia  aprovecha  á  los  otros 
condóminos. 


CAPITULO  ni. 


De  las  obligaciones  y  derechos  del  propietario  de  la 

heredad  sirviente. 

Art.  67.  El  propietario  de  la  heredad  sirviente  debe,  si 
la  servidumbre  es  negativa,  abstenerse  de  actos  de  disposi- 
ción ó  de  goce,  que  puedan  impedir  el  uso  de  ella ;  y  si  es 
afirmativa  está  obligado  á  sufiñr  de  "paxte  del  propietario  de 
la  heredad  dominante,  todo  lo  que  la  servidumbre  le  autorice 
á  hacer. 

Art  07.    PardeflSDS^  N«  57. 
45 
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Art  68.  El  dueño  del  predio  sirnente  no  puede  jnenoeca- 
bar  en  modo  alguno  el  uso  de  la  servidumbre  oonstitaida ; 
sin  embargo,  si  el  lugar  asignado  primitivamente  por  el 
dueño  de  eUa  llegase  á  serle  muy  incómodo,  ó  le  privase  ha- 
cer en  él  reparaciones  importantes,  podrá  ofrecer  otro  lugar 
camodo  al  dueño  del  predio  dominante,  y  este  no  podrá  re- 
husarlo. 

Art.  69.  El  propietario  de  la  heredad  sirviente  que  ha 
hecho  ejecutar  trabajos  contrarios  al  ejercicio  de  la  servi- 
dumbre, está  obligado  á  restablecer,  á  su  costa,  las  cosas  á 
su  antiguo  estado,  y  en  su  caso  á  ser  condenado  á  satisfgu» 
daños  y  x)erjuicios.  Si  la  heredad  sirviente  hubiese  pasado  i 
manos  de  un  sucesor  particular,  este  está  obligado  á  sufiirél 
restablecimiento  del  antiguo  estado  de  cosas  ;  pero  no  podra 
ser  condenado  á  hacerlo  á  su  costa,  salvo  el  derecho  del  pro- 
pietario de  la  heredad  dominante,  para  recuperar  los  gastos 
y  los  daños  y  perjuicios  del  autor  de  los  trabajos  que  forman 
obstáculo  al  ejercicio  de  la  servidumbre. 

•  Art  70.  Cumpliendo  con  la  obligación  de  tolerar  ó  abste- 
nerse, que  se  deriva  de  la  servidumbre,  el  propietario  de  la 
heredad  sirviente  conserva  el  ejercicio  de  todas  las  fitcultades 
inherentes  á  la  propiedad.  Así,  puede  hacer  construcciones 
sobre  el  suelo  que  debe  la  servidumbre  de  paso,  con  condi- 

Art.  68.    GócL  Francés,  Art.  701— Italiano,  645— Holandés»  TSl^N^ioIitaoOb 
622— De  Lnisiana,  773. 

Art.  69.  L.  6»,  §§  6»  y  7»,  y  LL.  12  y  13,  Tít  3«,  lib.  89,  Di«r.— Ia  Bolwaon 
contraria  es  defendida  por  Demolombe,  tomo  12,  N"  895,  fundándose  en  que 
la  obligación  de  no  hacor  nada  contrario  al  derecho  de  servidumbre,  afecta  á  U 
cosa  como  el  derecho  de  donde  deriva,  y  se  trasmite  con  todas  sos  consecoeodas 
aun  &  los  sucesores  particulares.  Este  argumento  se  apoya  en  una  oonfufiáon  de 
pnndpios.  La  obligadon  de  no  hacer  nada  que  sea  contrarío  &  la  servidumbre, 
afecta  sin  duda  &  la  cosa  en  el  sentido  de  que  el  sucesor  particular  no  debe  contiir 
-  venir  á  ella,  y  que  él  mismo  está,  obligado  á  suñir  la  destruodon  de  los  obsUcoks 
que  su  autor  ha  puesto  al  ejercicio  de  la  servidumbre.  Pero  otra  cosa  es  la  obli- 
gación de  reparar  el  perjuicio  causado  por  un  hecho  ilícito  de  este  última  El 
cumplimiento  de  la  obligación  meramente  personal  que  de  €1  nace,  no  puede 
perseguirse  eino  contra  el  que  ha  causado  él  perjuicio ;  y  seria  contrario  i  lot 
principios  generales  del  derecho  hacer  al  sucesor  particular,  responsable  de  qa 
hecho  que  él  no  ha  cometido,  y  someterlo  &  la  obligación  positiva  de  hacer  deti- 
parecer  sus  resultados.  Véase  &  Aubiy  y  Rau,  §  254  nota  8*. 
Art.  70.    Aubry  y  Hau,  §  254— Pardessus,  N«  7a 
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don  de  dejar  la  altara,  el  ancho,  la  luz  y  el  aire  necesarios  á 
su  ejercicio. 

Art  71.  El  propietario  del  predio  sirviente  no  pierde  el 
derecho  de  hacer  servir  el  predio  á  los  mismos  usos  qne  for- 
men el  objeto  de  la  servidumbre.  Así,  aquel  cuyo  fiíndo  está 
gravado  coi^  una  servidumbre  de  paso,  ó  cuya  fuente  ó  pozo 
de  agua  en  su  heredad,  está  gravado  con  la  servidumbre  de 
sacar  agua  de  él,  conserva  la  ocultad  de  pasar  él  mismo 
para  sacar  el  agua  que  le  sea  necesaria,  contribuyendo  en  la 
proporción  de  su  goce  a  los  gastos  de  las  reparaciones  que 
necesita  esta  comunidad  de  uso. 

Art  72.  Puede  exigir  que  el  ejercicio  de  la  servidumbre 
se  arregle  de  un  modo  menos  perjudicial  á  sus  intereses,  sin 
privar  al  propietario  de  la  heredad  dominante,  de  las  venta- 
jas á  que  tenga  derecho. 

Art.  73.  Si  el  poseedor  de  la  heredad  sirviente  se  hubiese 
obligado  á  hacer  obras  6  gastos  para  el  ejercicio  ó  conserva- 
ción de  la  servidumbre,  tal  obligación  solo  afectará  á  él  y  á 
sus  herederos,  y  no  al  que  sea  poseedor  de  la  heredad  sir- 
viente. 

Art  74.  Si  la  heredad  sirviente  pasare  á  peilenecer  á  dos 
6  mas  poseedores  separados,  y  la  servidumbre  se  ejerciere 
sobre  una  parte  de  eÜa  solamente,  las  otras  partes  quedan 
libres. 

Art  75.  En  caso  de  duda  sobre  las  restricciones  impues- 
tas para  las  servidumbres  ó  la  heredad  sirviente,  debe  resol- 
verse á  fiívor  de  la  libertad  de  la  heredad. 


CAPITULO    IV. 

De  la  extinción  de  las  senrldumbres. 

Art  76.    Las  servidumbres  se  extinguen  por  la  resolución 

Art.  71.    Demolombe,  tomo  12,  N«  887— PardessoB,  N*  66. 
Art.  72.    PordessiiB,  Nos.  56  j  d2. 
Art.  75.    Gód.  de  Liiisiaiía,  Axt.  749. 

Art.  76.    Gód.  de  Luisiaiía,  Art.  818— L.  11,  Dig.  Quamad.  MrvJt— Véaae  Par- 
éimoB,  desde  el  N»  317. 
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del  derecho  del  que  las  habia  constituido,  sea  por  la  resci- 
sión, ó  por  ser  anulado  el  títnlo  por  algon  defecto  iiüiereate 

al  acto. 

Art.  77.  Se  extinguen  también  por  el  vencimiento  del 
plazo  acordado  para  la  servidumbre,  y  por  el  cumplimiento 
de  la  condición  resolutoria  á  que  ese  derecho  estuviere  su- 
bordinado. 

Art  78.  Las  servidumbres  se  extinguen  por  la  renmicia 
expresa  6  tacita  del  propietario  de  la  heredad  al  cual  es  de- 
bida, ó  de  la  persona  á  favor  de  la  cual  se  ha  constituido  el 
derecho.  La  renuncia  expresa  debe  ser  hecha  en  la  forma 
prescrita  para  la  enajenación  de  los  inmuebles.  No  tiene  ne- 
cesidad de  ser  aceptada  para  producir  su  efecto  entre  las 
partes.  La  renuncia  tácita  sucederá  cuando  el  poseedor  del 
inmueble  sirviente  haya  hecho,  con  autorización  escrita  dd 
dominante,  obras  permanentes  que  estorben  el  ejercicio  de  la 
servidumbre. 

Art  79.  La  tolerancia  de  obras  contrarias  al  ejercicio  de 
la  servidumbre  no  importa  una  renuncia  del  derecho,  aunque 
sean  hechas  á  vista  del  dominante,  ó  no  ser  que  duren  el 
tiempo  necesario  para  la  prescripción. 

Art.  80.  Tampoco  importa  una  renuncia  tácita  del  dere- 
cho, la  construcción  de  obras  contrarias  al  ejercicio  de  la 
servidumbre,  hechas  por  el  dominante  en  su  heredad,  aun- 
que sean  permanentes,  á  no  ser  que  duren  el  tiempo  necesa- 
rio para  la  prescripción. 

Art.  81.  La  servidumbre  concluye  cuando  no  tiene  ningún 
objeto  de  utilidad  para  la  heredad  dominante.  Un  cambio 
que  no  quitase  á  la  servidumbre  toda  especie  de  utilidad, 
sería  insuficiente  para  hacerla  concluir. 

Art.  82.    La  servidumbre  se  extingue  también  cuando  su 

Art.  77.    L.  8»,  Tít.  81,  P»rt.  8*. 

Art.  78.    L.  17,  Tít.  81,  Part.  3\ 

Axt  79.  Tonllier,  tomo  8S  N»  674— Demolombe,  tomo  12,  N«  1018— Aidny  7 
Rau,  §  255. 

Art.  81.  Así,  la  scrvidambre  alHua  non  toüendiwlnon  adifieandi,  dke  DeDW- 
lombe,  no  cesa  poique  una  vía  pública  llegue  á  separar  el  fundo  órviente  dd 
dominante,  pues  puede  serle  conyeniente  al  fundo  dominante  no  tener  i  sa  frenls 
un  edificio  muj  alto,  tomo  12,  N<>  967. 

Art.  82.    L.  25,  Tít.  81,  Part.  8*.    Una  seryidumbre,  por  ejemplo,  de  HCtf 
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ejercicio  llega  á  ser  absolntamente  imposible  por  razón  de 
mina  de  alguno  de  los  predios,  6  por  cambio  sobrevenido  & 
la  heredad  dominante,  ó  á  la  heredad  sirviente,  ya  proven- 
gan de  nn  acontecimiendo  de  la  naturaleza,  ó  de  un  hecho 
lícito  de  parte  de  un  tercero. 

Art  83.  La  servidumbre  no  cesa  cuando  la  imposibilidad 
de  ejercerla  provenga  de  cambios  hechos  por  el  propietario 
de  la  heredad  dominante,  ó  por  el  propietario  de  la  heredad 
Birnente,  6  por  un  tercero,  traspasando  los  límites  de  su  de- 
recho. 

Art  84.  La  servidumbre  revive  cuando  las  cosas  cambia- 
das son  restablecidas,  y  puede  usarse  de  ella,  si  no  se  hu- 
biese pasado  el  tiempo  de  la  prescripción,  sin  que  el  do- 
minante hubiera  restablecido  las  cosas  destruidas  ó  cambia- 
das por  él,  ó  si  teniendo  derecho  á  demandar  las  reparaciones 
necesarias,  no  las  demandó,  ó  lo  hizo  después  de  pasado  el 
tiempo  de  la  prescripción. 

Art  85.  Es  aplicable  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior 
á  las  servidumbres  activas  ó  pasivas,  inherentes  á  casas,  pa- 
redes de  un  solo  dueño  ó  medianeras,  y  á  las  construcciones 
en  general.  Si  estas  se  demoliesen  ó  destruyesen,  y  fuesen 
reconstruidas,  la  servidumbre  continúa  en  la  nueva  casa,  en 

agoa  de  un  poso,  cesa  cuando  el  pozo  gravado  con  ella  Uega  &  secarse,  sea  por 
xaoflBS  puramente  naturales,  sea  por  efecto  de  excavaciones  que  un  tercero  haya 
practicado  en  su  fundo. — TouUier,  tomo  9^,  N^  684 — ^Demolombe,  tom«  13,  Nos. 
605  7  696— PardesBus,  N°  294 

Art  83.  PardessuB,  tomo  2«,  N«  294— Demolombe,  tomo  12,  N«974.  Estos 
autores  no  hacen  entrar  en  el  caso  del  artículo,  la  hipótesis  de  que  el  ejercicio  de 
la  servidumbre  hubiese  venido  á  ser  imposible  por  cambios  hechos  por  el  propie- 
tario de  la  heredad  dominante.  Este  punto  de  vista  no  es  exacto.  El  propietario 
del  fondo  dominante,  es  dueño  de  hacer  desaparecer  de  un  momento  á  otro  el 
obstáculo  que  se  opone  al  ejercicio  de  la  servidumbre. 

Art.  84.  Cód.  Francés,  Arts.  703  y  704— Napolitano,  624  y  625^De  Luisiana, 
780  y  781— LL,  84  y  35,  Tít.  8»,  Lib.  8»,  Dig.— Aubry  y  Rau,  §255— Demolombe, 
tomo  12,  N«  974. 

Por  las  Leyes  Romanas  revivía  la  servidumbre,  aun  cuando  hubiese  pasado  el 
tiempo  necesario  para  la  prescripción,  porque  no  habia  culpa  6  negligencia  en  el 
no  uso.  La  libertad  natural  de  las  fincas  redamarla  contra  el  efecto  de  la  vuelta 
al  primer  estado,  si  pudiese  tener  lugar  después  de  una  duración  indefinida. 

Art  85.    Paidessns,  N<>  235. 
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la  nueva  pared,  ó  en  la  nueva  construcción,  á  no  hubiese 
pasado  el  tiempo  de  la  prescripción. 

ArL  86.  Las  servidumbres  se  extinguen  por  la  reiuüon  ea 
la  misma  persona^  sea  de  los  propietarios  de  las  heredades  6 
de  un  tercero,  del  predio  dominante  y  del  predio  símente, 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  haya  motivado,  ó  cnando 
en  las  servidumbres  á  ñivor  de  una  persona,  esta  ha  llegadoá 
ser  propietaria  del  fondo  sirviente. 

Art.  87.  Si  la  adquisición  de  la  heredad  que  causó  la  reu- 
nión en  una  persona  de  los  dos  predios,  llagare  á  ser  anulada, 
rescindida  ó  resuelta  con  efecto  retroactivo,  se  juzga  que  la 
servidumbre  nunca  ha  sido  extinguida.  Lo  mismo  sucederá 
si  la  reunión  de  las  dos  heredades  cesare  por  una  eviccion 
legal. 

Art.  88.  Extinguida  la  servidumbre  por  confusión  defini- 
tiva de  las  dos  calidades  de  dominante  y  poseedor  del  in- 
mueble sirviente,  no  revivirá  por  el  hecho  de  dejar  de  perte- 
necer al  mismo  poseedor  el  inmueble  dominante  6  el  inmue- 
ble sirviente,  á  no  ser  que  hubiese  declaración  expresa  en  d 
instrumento  de  enajenación  de  uno  de  esos  inmuebles. 

Art.  89.  No  habrá  confusión  de  las  dos  calidades  de  do- 
minante y  poseedor  del  fundo  sirviente,  cuando  el  poseedor 
de  uno  de  los  inmuebles  llegase  á  ser  simplemente  condómino 

Art.  86.  L.  17,  Tít.  81,  Part.  3*  y  L.  1*,  Tít.  6^  Lib.  8%  Dig.— Cód.  Fraw», 
Art.  705—Italiano,  664— Napolitaao,  626->De  Loisiana,  801  y  802. 

Para  caoBar  la  confusión  es  preciso  que  las  dos  heredades  perteneacan  en  sa 
totalidad  al  mismo  propietario.  Asi,  si  uno  de  los  fundos  estaba  sujeto  á  los  do- 
minios separados  de  dos  particulares  que  lo  comprasen  en  común,  no  habrá  con- 
fusión. Diferente  cosa  sería,  si  todos  los  copropietarios  del  objeto  indiviso,  il 
cual  la  servidumbre  fuese  debida,  comprasen  en  común  el  fundo  que  la  debe,  J 
ledprocamente,  porque  no  quedaba  ninguna  parte  del  fundo  sirviente  qae  no 
perteneciera  &  los  mismos  propietarios. 

Art.  87.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  801— Duranton,  Tomo  S»,  N«  666— PaidesBOS, 
No  800— Demolombe,  Tomo  12,  N*>  984— Aubry  y  Rau,  §  255. 

Art.  88.  L.  17,  TSt.  81,  Part.  3»— C6d.  de  Luisiana,  Art.  80a  En  el  csso  del 
articulo  la  Ley  Romana  díce:  si  tutsus  venderé  vvU,  naminaHn  imponendater- 
vUw  Mí.    L.  3»,  Tít,  2»,  Lib.  8*»,  Dig.— Véase  Aubry  y  Rau,  §  255.  letra  R 

Art.  89.    Pardessus,  N^  800.    La  confusión  supone  la  propiedad  perfecta  de  las 

^dos  heredades  en  mano  de  uno  solo.    Así,  cuando  uno  de  loe  fundos  no  es  posado 

sino  (i  un  título  resoluble,  la  confusión  no  tiene  lugar.    Un  marido  y  una  mujer, 

por  ejemplo,  no  causan  confusión  de  la  servidumbre  que  la  heredad  del  unotíeoi 

■obre  la  del  otro.    (L.  7»,  Tít.  5',  Lib.  23,  Dig.) 
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del  otro  inmueble,  ó  cuando  la  sociedad  conyugal  adquiriese 
un  inmueble  dominante  ó  sirviente  de  otro  inmueble  de  uno 
de  los  cónyuges,  6  de  uno  de  los  socios,  á  menos  que  disuel- 
to el  matrimonio,  ó  disuelta  la  sociedad,  ambos  inmuebles 
vengan  á  pertenecer  á  la  misma  persona. 

Art.  90.  Las  servidumbres  se  extinguen  por  el  no  uso  du- 
rante diez  años  entre  presentes,  y  veinte  entre  ausentes,  aun- 
que sea  causado  por  caso  fortuito  ó  fuerza  mayor.  El  tiem- 
po de  la  prescripción  por  el  no  uso  continúa  corriendo  para 
las  servidumbres  discontinuas,  desde  el  dia  en  que  se  haya 
dejado  de  usar  de  ellas,  y  para  las  continuas  desde  el  dia  en 
que  se  ha  hecho  un  acto  contrario  á  su  ejercicio. 

Art.  90.    L.  16,  Tít.  81,  Part.  8*--C6d.  de  Luiedana,  Art.  786. 

El  Código  Francés  señala  treinta  años  para  la  prescripción  de  toda  clase  de 
servidiimbres.  Por  el  Derecho  Romano  las  servidumbres  se  perdían  por  el  no 
uso  de  diez  7  veinte  años.  L.  13,  Tít.  84,  Lib.  8^,  Cód.  Si  la  servidumbre  no 
en  de  uso  cuotidiano  se  doblaba  el  tiempo  del  no  uso.  L.  7^  Tit.  6^,  Lib.  8^,  Dig. 
Pero  la  ley  13  citada  lo  fijó  para  las  servidumbres  en  veinte  años  sin  distinción 
de  presentes  7  ausentes.  En  las  servidumbres  urbanas  no  bastaba  el  simple  no 
oso  para  perderse,  era  necesario  ademas  que  el  dueño  del  predio  sirviente  pres- 
cribiese la  libertad  de  este,  haciendo  lo  que  ¿  virtud  de  la  servidumbre  no  podi» 
hacer;  por  ejemplo,  alzando  el  edificio,  si  la  servidumbre  era  de  no  alzarlo.  No- 
sotros hemos  establecido  que  los  derechos  no  se  pierden  tan  solo  porque  no  se 
ejerzan ;  án  embargo  está  dispuesto  en  otra  parte  de  este  Código  que  la  pérdida 
del  derecho  de  propiedad  puede  resultar  indirectamente  por  falta  del  ejercicio  de 
ella,  cuando  otip  ha  adquirido  por  prescripción  la  cosa  que  nos  habia  pertenecido. 
£3  mismo  resultado  podía  producirse  según  la  Legislación  Romana  respecto  de  las 
servidumbres,  si  durante  el  tiempo  requerido  para  la  prescripción,  la  persona  á 
qmen  xma  servidumbre  compete  no  la  ejerce,  7  durante  ese  mismo  tiempo,  el 
dueño  de  la  heredad  sirviente  ejerce  el  derecho  de  propiedad  en  toda  su  exten- 
sión bajo  las  condiciones  requeridas  para  la  prescripción ;  es  evidente  que  habría 
sdquirído  la  propiedad  libre  é  ilimitada  de  su  heredad,  Usucapió  libertatis.  Esta 
pzescrípcion  tendrá  necesariamente  el  efecto  de  extinguir  la  servidumbre  que  coar- 
taba la  libertad,  como  la  prescripción  de  una  cosa  corporal  tiene  el  efecto  de  ani- 
quilar d  derecho  del  antiguo  propietario.  Mas  en  estos  casos  la  prescripción  es 
la  que  produce  este  resultado,  7  nó  el  no  uso  accidental  del  que  pierde  su  derecho. 

Mas  la  práctica  demostró  que  comunmente  era  mas  dificil  distinguir  la  posesión 
da  la  libertad  del  no  uso  en  las  servidumbres  discontinuas,  porque  las  manifesta- 
ciones exteriores  de  estas  ideas  no  presentan  ninguna  diferencia  sensible.  En 
efecto,  desde  que  el  acto  positivo  necesario  para  el  ejercicio  de  la  servidumbre  no 
tiene  lugar,  la  heredad  sirviente  se  encuentra  en  libertad,  sin  que  el  propietario 
ten^  necesidad  de  ejecutar  un  acto  cualquiera  que  compruebe  que  toma  posesión 
de  esta  libertad.  En  otros  términos,  el  simple  no  uso  de  la*  servidumbre,  tiene 
oeoesoriamente  el  efecto  de  dar  al  propietario  de  la  heredad  el  ejercicio  ó  la  pose- 
sión de  la  libertad.    Desde  entonces  ha  debido  abandonarse  la  idea  de  la  pres- 
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Art  91.  Para  conservar  la  servidumbre  é  impedir  la  pres- 
cripción, basta  qae  los  representantes  del  propietario  en  los 
derechos  de  su  predio,  6  los  extraños  hayan  hecho  uso  de 
la  servidumbre  por  ocasión  del  fundo.  Así,  la  servidumbre 
se  conserva  por  el  uso  que  de  ella  hiciera  el  poseedor  de  ma- 
la fe  que  goce  de  la  heredad  á  la  cual  es  debida. 

Art.  92.  Si  la  heredad  en  favor  de  la  cual  la  servidumbre 
esU  establecida,  pertenece  á  muchos,  pro  indivisoj  el  goce 
del  uno  impide  la  prescripción  respecto  de  todos. 

Art.  93.  Si  entre  los  propietarios  se  encuentra  alguno  con* 
tra  el  cual  el  tiempo  do  la  prescripción  no  ha  podido  correr, 
habrá  este  conservado  el  derecho  de  los  otros. 

Art  94.    La  modificación  de  la  servidumbre,  ó  sea  el 

cripcion  de  la  Ubertad,  qae  en  6Í  misma  es  muy  abstráete,  y  que  ofrece  méaoi 
interés  práctioo  qae  La  extinción  de  la  senridnmbre  disoontínna  por  el  dd  v»  da 
ella,  sin  que  el  dneño  del  predio  dominante  poeda  haoar  algo  para  alcsnar  cM 
libertad.    Véase  Maynz,  g  231. 

Decimos  que  la  servidambre  se  extin^rne  por  el  no  oso,  annqne  sea  caosadopor 
caso  fortuito  6  fuerza  mayor.  £1  principio  antiguo  contra  non  naUrOem  agm 
non  currít  prsseripUo,  esUl  formalmente  abolido  por  la  teoria  moderna  dA  b 
prescripción.  Hoy  puede  decirse  que  la  prescripción  corre  contra  todas  las  per- 
sonas, á  no  ser  que  se  hallen  en  el  caso  de  alguna  excepción  establecida  por  la 
ley.  Por  otra  parte,  el  articulo  dispone  sobre  una  prescripción  de  la  libertad  de 
los  fundos.  Si  se  ha  secado  una  fuente  en  la  que  se  habia  constituido  el  derecho 
de  sacar  agua,  la  servidumbre  no  revive  porque  el  agua  vuelva  á#>rotar  despon 
de  diez  años :  pasado  este  tiempo,  el  predio  prescribió  su  libertad.  Ademas  loa 
fundos  en  los  que  una  servidumbre  ha  cesado  durante  diez  ó  veinte  anos,  poedes 
pasar  ¿  terceros  poseedores  sin  ese  gravamen  que  no  existe  al  tiempo  de  la  enaje- 
nación, y  se  hallaría  con  una  servidumbre  que  puede  decirse  que  recien  nada,  J 
de  la  cual  podia  ser  responsable  el  que  hubiera  cedido  el  predio.  El  subió  juiia- 
consulto  Demante  ha  tratado  extensamente  la  materia  en  una  memoria  que  ao 
halla  en  la  Revista  de  Foelix,  año  1850,  pág.  559. 

Art.  91.    LL.  12  y  24,  Tít.  C«,  Lib.  8»,  Dig.—Pardessus,  N»  802. 

Art.  92.  L.  18,  Tít.  81,  Part.  8»— L.  10,  Tít.  6«,  lib.  8»,  Dig.— Cód.  Praaoei, 
Art.  710 — Napolitano^  631 — ^De  Luisiana,  795.  Los  derechos  &  una  servidtonbie 
no  son  personales,  sino  una  consecuencia  de  la  propiedad  del  fundo  para  el  caal 
se  han  establecido.  £1  copropietario  que  usa  de  ella  no  puede  hacerlo  únicamente 
por  su  parte  que  aún  no  está  determinada,  y  por  consiguiente  usa  por  el  todck 
Véase  Pardessus,  N<»  808. 

Art.  93.  L.  6\  Tít.  28,  Part.  8»—L.  18,  Tít.  V,  Part.  8»— L.  8%  Tít  «•,  lih  S», 
Dig.— Cód.  Frances,*Art.  710— Napolitano,  631— De  Luisiana»  798. 

Art.  94  Cód.  Francés»  Art  708— Holandés»  766— Napoliteiio,  029— De  LnUr 
na»  792. 
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modo  de  usarla,  se  prescribe  de  la  misma  manera  que  la 
servidambre. 

Art.  95.  El  uso  incompleto  6  restringido  de  una  servidum- 
bre, durante  el  tiempo  señalado  para  la  prescripción,  trae  la 
extinción  parcial  de  ella,  y  la  reduce  á  los  límites  en  que  ha 
sido  usada. 

Art  96.  Cuando  el  propietario  de  la  heredad  dominante 
ha  usado  la  servidumbre  conforme  á  su  titulo,  en  la  medida 
de  sus  necesidades  ó  conveniencias,  debe  juzgarse  que  la  ha 
conservado  íntegra,  aunque  no  haya  hecho  todo  lo  que  esta- 

Art.  95.    Aubiy  j  Bao,  §  255— PardeesuB,  N<»  806— Demolombe,  Tomo  12, 

N«  1028. 

Art.  96.  Aabiy  j  Rao,  §  255  j  nota  23.  La  materia  de  los  tres  artículos  ante- 
liorea  es  fecunda  en  dificultades,  j  fecunda  también  en  consecuencias  y  aplica- 
dones.    Los  escritores  de  derecho  regularmente  establecen : — 

1**.  Que  si  durante  diez  6  reinte  años,  y  para  los  escritores  franceses  treinta 
años,  el  propietario  del  fundo  dominante  ha  gozado  de  un  derecho  mas  extenso 
*  que  el  que  le  daba  su  titulo,  habrá  adquirido  esa  extensión,  siempre  que  se  trate 
de  una  servidumbre  continua  y  aparente.  Si  se  trata  de  cualquiera  otra  servi- 
dumbre, el  derecho  se  habrá  conservado  solo  en  los  límites  del  título,  7  no  se  ad- 
quirirá la  extensión  de  la  servidumbre. 

2*>.  Que  si  al  contrario,  so  ha  ejercido  el  derecho  de  una  manera  limitada,  la 
servidumbre  será  reducida  por  la  prescripción,  sin  ninguna  distinción  entre  ser- 
vidumbres aparentes  6  no  aparentes,  continuas  6  discontinuas. 

S*.  Que  cuando  la  servidumbre  de  que  so  ha  usado  por  diez  ó  veinte  años  difie- 
re del  derecho  concedido  por  el  lugar  6  por  el  tiempo  de  su  ejercicio,  se  extingue 
él  derecho  primitivo  7  se  adquiere  el  derecho  ejercido. 

No  puede  haber  cuestión  alguna  respecto  á  la  extensión  de  las  servidumbres 
continuas  7  aparentes.  La  posesión  en  tal  caso,  constitu7e  en  verdad  una  usur- 
pación del  derecho  ajeno ;  pero  teniendo  esta  usurpación  todos  los  caracteres  de 
apariencia  7  continuidad,  requeridos  por  la  107,  debe  con  el  tiempo  convertirse  en 
derecho,  con  tal  que  no  exista  im  obstáculo  á  la  prescripción,  como  la  minoridad 
del  propietario  del  fundo  sirviente.  Pero  serias  dificultades  se  presentan  cuando 
se  quiere  aplicar  el  principio  de  la  prescripción  á  la  restricción  de  la  servidumbre 
por  el  modo  del  ejercicio  de  ella. 

El  Derecho  Romano  no  admitía  que  una  servidumbre  pudiese  ser  reducida  por 
prescripción.  ,  Para  conservar  entera  la  servidumbre,  ho  era  necesario  hacer  todo 
lo  que  el  título  permitía,  bastaba  usar  del  derecho  de  una  manera  cualquiera. 
Ad  el  que  teniendo  el  üer  7  el  cuAub  se  hubiese  limitado  á  pasar  á  pié  durante 
él  tiempo  requerido  para  prescribir,  no  perdía  por  osto  él  aetuB.  L.  2',  Dig. 
(¡uenuid  serv.  amitú. 

Así  también,  el  que  habia  usado  de  un  camino  maa  estrecho  que  el  que  le  per» 
mitia  su  concesión,  conservaba  todo  su  derecho,  7  el  que  pasaba  por  una  parte  de 
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ba  autorizado  á  hacer.  Asi,  aquel  a  qnien  su  látalo  le  confie- 
re el  derecho  de  pasar  á  pié,  á  caballo,  ó  en  carro,  conserva 
integro  su  derecho  cuando  se  ha  limitado  á  ejercer  el  pa- 
so á  pié. 


U  senda  conservabft  la  senda  eatera.    L.  9*,  Dig.  Si  mto.  vinéL  y  L.  8*,  Vfig. 
Quemad  $erv.  amití. 

¿Mas  el  artículo  tendrá  por  oonseciienda  inevitable  que  él  derecho  sea  riempn 
restringido,  cuando  no  se  hubiese  ejercido  en  toda  sa  extensión,  cuando  no  se 
han  ejecutado  todos  los  actos  que  eran  permitidos  Y  En  cuanto  al  deredio  de 
propiedad  la  respuesta  es  negativa.  Si  el  propietario  de  un  terreno  se  ha  abste- 
nido de  edificar  en  él  durante  cincuenta  años,  el  vecino  no  podrá  oponerse  a  qae 
lo  haga  cuando  él  quiera,  porque  todos  los  actos  del  propietario  son  fiícoltatiYOB, 
7  su  omisión  no  puede  servir  de  fundamento  á  ninguna  prescripción;  pero  cuando 
se  trata  de  servidumbres,  la  solución  parece  que  debe  ser  afirmativa.  El  derecho 
de  servidumbre  constituye  una  disminución  del  derecho  de  propiedad.  Cuando 
el  derecho  de  servidumbre  se  ejerce,  el  fundo  pierde  su  libertad,  j  la  recupera  y 
posee  cuando  ya  no  se  ejerce ;  por  consiguiente  si  no  se  ha  usado  de  la  servidmn- 
bre  sino  en  parte,  el  fundo  sirviente  ha  poseído  una  parte  de  su  libertad,  j  seba 
librado  en  parte  del  gravamen  por  la  prescripción. 

Este  raciocinio  peca,  en  cuanto  presenta  al  fundo  sirviente  en  el  goce  de  sa 
libertad,  tan  solo  porque  el  propietario  del  fundo  dominante  no  ha  ejecatado 
todos  los  actos  que  tenia  derecho  á  ejecutar.  Si  vuestro  título  por  gempio,  os 
autoriza  á  pasar  por  mi  heredad  en  todo  tiempo,  y  pasáis  sólo  en  verano,  babói, 
indudablemente  ejercido  vuestro  derecho  de  pasar  en  todo  tiempo,  es  decir  cuando 
lo  tuvieseis  á  bien. 

Nosotros  decimos  pues,  que  el  derecho  de  servidumbre  puede  restringirse  por 
la  prescripción,  pero  que  no  será  necesariamente  restringido  porque  no  se  ham 
ejercido  todos  los  actos  que  autorizaba.  Nuestra  fórmula  es :  que  el  deiecho 
se  conserva  integro  siempre  que  la  posesión  está  conforme  con  el  título,  j  no 
haya  encontrado  limitación  sino  en  la  voluntad,  las  necesidades  ó  oonTenlencitf 
del  propietario  del  fundo  dominante. 

Por  el  contrario,  el  derecho  será  restringido,  cuando  la  posesión  proente  car 
ractéres  que  la  hagan  conmderar  como  si  hubiese  sido  reglada  sobre  un  derecho 
menor  que  el  derecho  establecido.  Esto  sucederá,  cuando  la  posesión  hubieeo 
tenido  por  límites  ciertos  intereses  ó  necesidades  del  propietario  del  iímdo  ái- 
viente.  En  este  caso,  se  puede  dedr  que  el  propietario  ha  poseído  la  libertad, 
resultante  del  modo  nuevo  en  él  ejercicio  de  la  servidumbre ;  sus  necesidades  6 
intereses  repetidos  durante  diez  ó  veinte  años  se  convierten  en  derechos.  Por 
ejemplo  yo  tenia  el  derecho  de  pasar  por  vuestro  fundo,  y  se  ha  probado  que  me 
he  abstenido  de  hacerlo,  cuando  el  terreno  estaba  sembrado.  Esto  tendrá  tam- 
bién lugar  cuando  la  posemon  modificada  concurra  con  una  mejora  permanente 
del  fundo  sirviente.  Esta  mejora  mantenida  durante  diez  ó  veinte  años  consti- 
tuye un  goce  ó  posesión  que  puede  servir  de  base  á  la  prescripción  de  un  estado 
de  cosas  mas  ventajoso  de  lo  que  lo  hubiese  hecho  el  título  constitutivo  de  la  ser- 
vidumbre. Véase  sobre  la  materia  un  largo  6  importante  escrito  de  Dupnii 
en  la  Bevista  de  Foeliz,  año  1846,  pág.  817. 
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Art.  97.  Cuando  el  ejercicio  parcial  de  la  Berviduml)re  ha 
8Ído  el  resoltado  de  un  cambio  en  el  estado  material  de  los 
lugares  qne  hacia  imposible  el  uso  completo,  6  por  oposición 
de  parte  del  propietario  de  la  heredad  sirviente,  la  servidum- 
bre queda  reducida  a  los  limites  en  que  se  ha  ejercido  duran- 
te el  tiempo  señalado  para  la  prescripción. 

Art.  98.  El  ejercicio  de  una  servidumbre  discontinua  por 
nn  lugar  diferente  del  que  se  habia  asignado  á  ese  efecto, 
hace  perder,  al  fin  de  diez  años,  la  designación  primitiva  ; 
pero  no  trae  la  extinción  de  la  servidumbre  misma,  á  no  ser 
que  la  designación  debiese  considerarse  como  inherente  á  la 
constitución  de  la  servidumbre.  Fuera  de  este  caso,  el  pro- 
pietario de  la  heredad  sirviente  debe  sufrir  el  ejercicio  de  la 
servidumbre  por  el  lugar  por  donde  se  ha  ejercido,  si  no  per- 
mite hacer  volver  al  propietario  de  la  heredad  dominante  á 
la  designación  primitiva. 

Art.  97.    Aubry  y  Rau,  §  250. 

Art.  98.  A  falta  de  una  desi^acion  yerdaderamente  limitada,  no  eb  puede 
decir  qae  la  servidambre,  aunque  ejercida  "poT  un  lugar  diferente  del  que  habia 
sido  indicado,  sea  otra  servidumbre  que  la  que  se  habia  constituido,  ni  que,  por 
consiguiente,  se  haya  extinguido  por  el  no  uso.  Aubry  y  Rau,  §  255 — Demolom- 
be.  Tomo  12,  N»  1031— En  contra,  Duranton,  Tomo  S*»,  N«  607— Pardessus,  Tomo 
8*,  K«  304 — Por  I>erecho  Romano  el  que  usaba  de  la  servidumbre  en  otro  tiempo 
del  que  debia  usarla,  por  ejemplo,  de  noche  cuando  debia  usarla  de  dia,  se  enten- 
dia  que  absolutamente  no  la  habia  usado,  y  la  perdia  pasado  el  tiempo  de  la  pres- 
eripdon,  sin  adquirir  lo  que  habia  usado.  L.  10,  Tít.  6<»,  Lib.  8^  Dig.  Si  la  dife- 
lencia  consistía,  no  en  el  tiempo  sino  en  el  modo  de  usar  de  la  servidumbre,  díln« 
dolé  mayor  6  menor  latitud,  se  consideraba  tal  como  habia  sido  constituida.  L.  11, 
Tít  6»,  Lib.  8»,  Di^. 


TITULO  xni. 


DB  LAS  SERVIDUMBRES  EN  PARTICULAR.  (•) 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  las  servldumbree  de  tránsito. 

Art  1*.  El  propietario,  usufructuario,  ó  usuario  de  una 
heredad  destituida  de  toda  comunicaciou  con  el  camino  pú- 
blico, por  la  interposición  de  otras  heredades,  tiene  derecho 
para  imponer  á  estas  la  servidumbre  de  transito,  satis&Gien- 
do  el  valor  del  terreno  necesario  para  ella,  y  resarciendo  todo 
otro  perjuicio. 

Art.  2\  Se  consideran  heredades  cerradas  por  las  heredar 
des  vecinas,  no  solo  las  que  están  privadas  de  toda  salida  á 
la  via  pública,  sino  también  las  que  no  tienen  una  salida  súr 
ficiente  para  su  explotación. 

(a)  Tenióndoee  presente  las  disposiciones  del  Tít.  &>,  sobre  las  límitaraoBes  qw 
Bofre  la  propiedad,  se  advertirá  qae  no  hay  necesidad  de  tratar  de  las  serridiim- 
bres  que  se  llaman  urbanas,  establecidas  en  el  interés  de  la  propiedad  terrítoiíal 
Las  limitaciones  que  sufre  el  dominio  en  ese  genero  de  propiedades»  se  halluí  es> 
tablecidas  en  dicho  Tít.  6^. 

Art.  V.  Cód.  Francés,  Arts.  682  j  685— Napolitano,  Arts.  608  y  606--de  Irúátr 
na,  Arts.  606  y  704r-de  Chile,  Art  847— Pardessus,  Servidumbres,  N«  221.-Brt» 
servidumbre  es  mas  bien  una  restricción  puesta  al  derecho  de  propiedad  de  los 
particulares.  Tratamos  de  ella  en  este  lugar,  para  reunir  en  un  solo  capiialo  todo 
lo  que  se  dispone  sobre  servidumbres  de  tránsito,  aunque  sacrifiquemos  la  exB^ 
titud  del  método.  Los  fundamentos  de  este  articulo  j  de  loe  que  seguirán  sobn 
la  materia,  se  hallan  perfectamente  expuestos  por  Leclerq  en  éí  tomo  2^,  desde  h 
página  505  de  su  importante  obra,  El  Derecho  Romano  en  su*  reladoms  con  ti 
Derecho  Francés,  j  por  Pardessus,  Servidumbres,  desde  el  N«  218. 

Art.  2».  Demolombe,  tomo  12,  N«  610— Aubry  j  Bau,  §  243.— Véaae  Pardeflwi, 
Servidumbres,  N«  218. 
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Art.  3^.  una  heredad  no  se  considera  cerrada  por  las  he- 
redades Tecinas,  cuando  una  parte  no  edificada  de  esta  here- 
dad, está  sei)arada  de  la  via  pública  -por.  consta-acciones  que 
hacen  -psute  de  ella. 

Art  4^  La  servidumbre  de  tránsito  es  impuesta  á  todas 
las  heredades  contiguas  al  predio  encerrado,  sean  habitacio- 
nes, parques,  jardines,  etc. 

Art  &*.  El  propietario  de  un  fundo  de  tierra  no  puede, 
levantando  construcciones  sobre  el  fundo,  crearse  un  derecho 
de  tránsito  mas  extenso  que  el  que  le  competía  s^un  la  na> 
toialeza  originaria  de  su  heredad. 

Art.  6^  Si  se  vende  ó  x)ermuta  alguna  {)arte  de  un  predio, 
6  si  es  adjudicado  á  cualquiera  de  los  que  lo  poseían  pro- 
indiviso,  y  en  consecuencia  esta  parte  viene  á  quedar  sepa- 
rada del  camino  público,  se  entenderá  concedida  á  favor  de 
eUa  una  servidumbre  de  tránsito,  sin  indemnización  alguna. 

Art.  T.  El  tránsito  debe  ser  tomado  sobre  los  fondos  con- 
tiguos que  presenten  el  trayecto  mas  corto  á  la  via  pública. 
Los  jueces  pueden  sin  emlxeirgo  separarse  de  esta  regla,  sea 
en  el  interés  de  las  heredades  vecinas,  ó  sea  aun  en  el  interés 
f  del  predio  encerrado,  si  la  situación  de  los  lugares,  ó  las  cir- 
cunstancias particulares  asi  lo  exigen. 

Art.  8°.  El  tránsito  debe  ser  concedido  al  propietario  del 
fondo  encerrado,  tanto  para  él  y  sus  obreros,  como  para  sus 
animales,  carros,  instrumentos  de  labranza,  y  para  todo  lo 
que  es  necesario  para  el  uso  y  explotación  de  su  heredad. 

Art  9"".    Si  concedida  la  servidumbre  de  tránsito  llega  á 

Art.  3<».  Zacharí»,  §  831,  nota  2^.  La  heredad  es  indivisible. 

Art.  4*.  Pardessus,  tomo  1*,  N»  219— Duranton,  tomo  5»,  N»  422— Demolombe, 
tamo  12,  N«  615  bis. 

Art.  5».  Anbzy  y  Rao,  §  248,  N»  14. 

Art.  00.  Marcadé,  sobre  el  Art.  682,  N»  5— Demolombe,  tomo  12,  N^  635— Por- 
desBQB,  tomo  V,  1^»  219— Cód.  de  Loisiana»  Art.  697. 

Art  7«.  Cód.  Francés,  Arts.  683  j  684— Napoütano,  Arts.  604  7  605— 4e  Lxdsia- 
na,  Art.  696.— Véase  Demolombe,  tomo  12,  N»  618— Pardessus,  tomo  1»,  N»  219— 
Aabry  7  Raa,  §  243. — Si  el  uso  del  mas  corto  tTa7ecto  obligase  &  gastos  conside- 
xables,  por  ejemplo,  &  la  constraodon  de  un  poente,  podría  dirigirse  6  otro  yedno 
ea7a  propiedad  ofreciese  un  tTa7ecto  mas  largo,  pero  mas  cómodo. 

Art.  &>.  Cód.  da  Lnisiana,  Art.  697. 

Art.  9«.  Véue  Cód.  de  OhUe,  Art.  84»— Pudeora^  Um»  V,  N«4225— Anbry  7 
Ban,§284. 
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no  ser  indispensable  al  predio  encerrado  por  haberse  estable- 
cido un  camino,  ó  por  la  reunión  del  fondo  á  nm  h^edad 
que  comunique  con  la  via  pública,  el  dueño  del  predio  sir- 
viente puede  pedir  que  se  le  exonere  de  la  servidumbre,  r^ 
tituyendo  lo  que  al  establecerse  esta  se  le  hubiese  pagado 
por  el  valor  del  terreno.  Pero  si  él  encerramiento  del  predio 
es  el  resultado  de  una  partición  ó  enajena<;ion  x>arcial,  la  s»- 
vidumbre  de  tránsito  constituida  x)or  las  disposiciones  de 
este  capitulo,  continuará  subsistiendo  á  'pemí  de  la  oesadon 
del  cerramiento. 

Art  10.  El  que  para  edificar  6  reparar  su  casa  tenga  ne- 
cesidad indispensable  de  hacer  pasar  sus  obreros  por  la  del 
vecino,  puede  obligar  á  este  á  sufrirlo  con  la  condición  de 
satisfiu^erle  cualquier  perjuicio  que  se  le  cause. 

Art  11.  La  servidumbre  de  tránsito  que  no  sea  constítoi- 
da  á  favor  de  una  heredad  cerrada,  se  justará  personal  en 
caso  de  duda.  Es  discontínua  y  no  aparente  cuando  no  haya 
algún  signo  exterior  permanente  del  tránsito. 

Art  12.  Si  en  la  constitución  de  la  servidumbre  de  trán- 
sito no  se  expresa  el  modo  de  ejercerla,  el  derecho  de  trán- 
sito comprende  el  de  pasar  de  todos  los  modos  necesarios, 
según  la  naturaleza  y  destino  del  inmueble  al  cual  se  dirige 
el  paso.  Si  no  se  hubiere  determinado  el  tiempo  del  ejerci- 
cio de  la  servidumbre,  solo  se  podrá  pasar  de  dia,  si  el  Ingar 
fuere  cercado,  y  á  cualquier  hora,  si  no  lo  faere.  Cuando  el 
derecho  de  tránsito  tuviese  determinado  el  modo  de  ejercer- 
se, el  dominante  por  ninguna  causa  ó  necesidad,  puede  am- 
pliarlo ejerciéndolo  de  otra  manera,  6  haciendo  pasar  perso- 
nas ó  animales  que  no  comprenda  la  servidumbre. 

Art  13.  Habrá  renuncia  tácita  del  derecho  de  tránsito,  a 
el  dominante  consiente  en  que  el  poseedor  del  inmueble  sir- 
viente cierre  el  lugar  del  paso,  sia  reservar  de  algún  modo 
BU  derecho. 

Art  14.    La  servidumbre  de  tránsito  no  se  extingue  ann- 

Alt.  10.  Oód.  de  LniflUiia,  Ait.  e97-*Potlüer,  Sociedad,  N«  246— Paideenu»  A^ 
wdumbre»,  N*  327. 

Art  14.  Si  el  encerramiento  es  necesario  para  él  establecimiento  de  la  «rvi- 
dumbre,  no  lo  es  para  sn  permanencia,  porque  este  establecimiento  se  ha  cm»^ 
dado  por  hechos  posteriores,  á  saber,  por  la  indemnisacion  qne  el  propietaiio  dd 
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qne  el  paso  ll^ne  á  no  ser  necesario  para  el  ümítieble  al  onal 
se  dirige,  ó  aunque  el  dominante  hubiese  adquirido  otro  ter- 
reno contiguo  por  donde  pudiese  pasar. 


CAPITULO  n. 


De  la  servidumbre  de  acueducto. 

* 

Art  16.  Toda  heredad  está  sujeta  á  la  servidumbre  de 
acueducto  en  íblyot  de  otra  heredad  que  carezca  de  las  aguas 
necesarias  para  el  cultivo  de  sementeras,  plantaciones  ó  X)a8- 
tos,  ó  en  favor  de  un  pueblo  que  las  necesite  para  el  servicio 
doméstico  de  sus  habitantes,  ó  en  favor  de  un  establecimien- 
to industrial,  con  el  cargo  de  una  justa  indemnización. 

Esta  servidumbre  consiste  en  el  derecho  real  de  hacer  en- 
trar las  aguas  en  un  inmueble  propio,  viniendo  por  hereda- 
des ajenas. 

Art.  16.  La  servidumbre  de  acueducto,  en  caso  de  duda, 
se  reputa  constituida  como  servidumbre  real.  Es  siempre 
continua  y  aparente,  y  se  aplica  á  las  aguas  de  uso  público, 
como  á  las  aguas  corrientes  bajo  la  concesión  de  la  autoridad 
competente ;  á  las  aguas  traídas  á  la  superficie  del  suelo  por 
medios  artificiales,  como  á  las  que  naturalmente  nacen ;  á 
las  aguas  de  receptáculos  ó  canales  pertenecientes  á  particu- 
lares que  hayan  concedido  el  derecho  de  disponer  de  ellas. 

Art.  17.  Las  casas,  los  corrales,  los  patios  y  jardines  que 
dex)enden  de  eUas  y  las  huertas  de  superficie  inenor  de  diez 
mil  metros  cuadrados,  no  están  sujetas  á  la  servidumbre  de 
acueducto. 

fimdo  encerrado  ha  pagado,  ó  ae  juzga  que  ha  pagado  al  propietario  del  fundo 
que  debe  el  paso.—Véaae  Zachari®,  §  381,  nota  8*. 

Art.  15.  C6d.de  Chile,  Art.  861— Demolombe,  tomo  11,  N»  20&—Molitor,  desde 
él  N«  48.— Sobre  esta  servidumbre,  véanse  LL.  4*  j  5%  Tít  81,  Part.  8*. 

Art.  16.  Aubry  j  Bau,  §^241. 

Art  17.  Aubzy  y  Bau,  §  241,  letra  A. 


790  UB.  m— DE  LOS  DSBB0H06  BEALE8. 

Art.  18.  El  dueño  del  predio  sirviente  tendrá  deieclio 
XMLra  que  se  le  pague  un  precio  x)or  el  uso  del  terreno  qne 
fuese  ocupado  por  el  acueducto  y  el  de  un  espacio  de  cada 
uno  de  los  costados  que  no  baje  de  un  metro  de  anchura  en 
toda  la  extensión  de  su  curso.  Este  ancho  podrá  ser  mayor 
por  convenio  de  las  partes,  ó  por  disposición  del  juez,  cuan- 
do las  circunstancias  asi  lo  exigieren.  Se  le  abonará  también 
un  diez  por  ciento  sobre  la  suma  total  del  valor  del  terreno, 
'el  cual  siempre  pertenecerá  al  dueño  del  predio  sirviente. 

Art.  19.  El  dueño  del  predio  sirviente  está  obligado  á 
permitir  la  entrada  de  trabajadores  para  la  limpieza  y  repa- 
ración del  acueducto,  como  también  la  de  un  inspector  ó 
cuidador;  pero  solo  de  tiempo  en  tiempo,  ó  con  la  frecuencia 
que  el  juez  determine,  atendidas  las  circunstancias. 
'  Art.  20.  El  que  tiene  á  beneficio  suyo  un  acueducto  en 
BU  heredad,  puede  oponerse  á  que  se  construya  otro  en  ella, 
ofreciendo  paso  por  el  suyo  á  las  aguas  de  que  otra  persona 
quiera  servirse,  con  tal  que  de  ello  no  se  siga  un  perjuicio 
notable  al  que  quiera  abrir  un  nuevo  acueducto ;  y  se  le  pa- 
gará el  valor  del  suelo  ocupado  por  el  antiguo  acueducto 
incluso  el  espacio  lateral;  y  se  le  indemnizará  de  todo  lo  que 
valga  la  obra  en  la  longitud  que  aproveche  el  interesada  Si 
le  fuese  necesario  ensanchar  el  acueducto,  lo  hará  á  su  costa 
pagando  el  valor  del  terreno,  y  el  espacio  lateral,  pero  sin  el 
diez  por  ciento  de  recargo. 

Art.  21.  Si  el  que  tiene  acueducto  en  heredad  ajena  qui- 
siere introducir  mayor  volumen  de  agua,  jxxlrá  hacerlo  in- 
demnizando á  la  heredad  sirviente  de  todo  perjuicio  que  por 
esa  causa  le  sobrevenga,  y  si  para  ello  le  fuese  necesario 
obras  nuevas,  se  observará  lo  dispuesto  respecto  á  la  cons- 
trucción de  acueductos. 

Art  23.  El  don^inante  tendrá  derecho  para  alzar  ó  rebajar 
el  terreno  del  inmueble  sirviente  á  fin  de  hacer  llegar  á  su 
destino  las  aguas  del  acueducto,  y  podrá  también  tomar  b 
tierra  ó  arena  que  le  fuese  necesaria. 

Art.  23.    El  doniinante  no  podrá  convertir  el  acueducto 

Art.  18.  Cód.  de  Chile,  Art.  865. 
Art.  21.  Cód.  de  Chile,  Art.  86& 
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subterráneo  en  acueducto  descubierto,  ni  el  descubierto  en 
Subterráneo,  privando  al  poseedor  del  inmueble  sirviente  el 
sacar  agua  ó  dar  allí  de  beber  á  sus  animales. 

Art  24.  El  poseedor  del  inmueble  sirviente  puede  usar 
de  las  aguas  que  corran  por  el  acueducto  descubierto,  y  lle- 
varlas á  su  heredad,  si  con  esto  no  causa  peijuicio  al  predio 
dominante. 

Art  25.  No  puede  cubrir  el  acueducto  abierto  para  utili- 
zar el  terreno,  ni  plantar  árboles  en  los  lados  del  acueducto 
sin  asentimiento  del  dueño  de  la  heredad  dominante. 


CAPITULO  m. 

De  la  servidumbre  de  recibir  ias  aguas  de  ios  predios 

ajenos. 

Art.  26.  La  servidumbre  pasiva  de  recibir  aguas  de  otro 
predio,  se  reputa  servidumbre  real,  si  no  hubiese  convención 
en  contrario.  Ella  es  siempre  continua  y  aparente,  si  hubie- 
se alguna  señal  exterior  permanente  de  la  salida  de  las  aguas 
por  el  inmueble  sirviente. 

Art.  27.  Cuando  se  hubiese  constituido  una  servidumbre 
de  recibir  las  aguas  de  los  techos  vecinos,  el  dueño  del  pre- 
dio no  podrá  hacer  salir  6  caer  aguas  de  otro  inmueble,  aun- 
que estas  se  reúnan  á  las  del  primero ;  ú  otras  aguas  que  al 
tiempo  de  la  constitución  de  la  servidumbre  sallan  ó  caian 
por  otra  j)arte,  ni  hacer  salir  ó  caer  aguas  servidas  en  vez  de 
agnas  pluviales. 

Art.  28.  Si  en  el  instrumento  constitutivo  de  la  servidum- 
bre de  recibir  las  aguas  se  hubiese  omitido  algún  punto  im- 
portante, se  procederá  al  arbitramiento  judicial  con  el  infor- 
me de  peritos,  pero  bajo  las  siguientes  bases : — 

1*.  Diciéndose  en  el  instrumento  que  la  servidumbre  es 

Art  26.  Ii.  2»,  Tít  81,  Put  8». 
46 
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de  goteras  6  de  recibir  las  aguas  de  los  techoBy  solo  comprai- 
de  las  aguas  pluviales  y  no  las  aguas  servidas. 

2^.  Si  se  dice  en  él  que  es  de  las  aguas  de  una  casa,  se 
comprende  todas  las  aguas  servidas  de  esa  casa  inclojsas  las 
de  la  cocina;  pero  no  aguas  inmundas  ó  infestantes. 

8*.  Diciéndose  que  es  de  aguas  de  un  cierto  establecimien- 
to industrial,  solo  comprende  las  aguas  empleadas  en  la  ela- 
boración de  ese  establecimiento  y  no  otras  aguas  servidas. 

4*.  Si  en  general  se  dice  en  el  instrumento  que  es  de  todas 
las  aguas  de  una  casa  sin  excepción,  se  comprenden  las  ^uas 
servidas  é  infestantes. 

Art.  29.  En  la  servidumbre  pasiva  de  recibir  las  aguas  de 
los  techos,  incumbe  al  poseedor  del  techo  dominante  conser- 
var y  limpiar  los  caños  ó  tejados.  Siendo  dos  ó  mas  los  po- 
seedores del  techo  dominante,  ó  si  los  tejados  6  casas  echaren 
aguas  de  dos  ó  mas  casas,  cada  uno  de  ellos  contribuirá  á  la 
conservación  y  limpieza  de  los  canos  ó  desagüe  que  arrojen 
las  aguas. 

Art.  30.  Los  propietarios  de  los  fundos  inferiores  están 
sujetos  á  recibir  no  solo  las  aguas  naturales  sino  también  las 
aguas  artificiales  que  corran  de  los  terrenos  superiores  á  los 
cuales  hubiesen  sido  llevadas  ó  sacadas  de  allí  por  las  nece- 
sidades de  riego  ó  de  establecimientos  industriales,  salvo  la 
indemnización  debida  á  los  predios  inferiores,  teniendo  en 
consideración  los  beneficios  que  pueda  obtener  de  esasagnas. 

Art.  31.  El  propietario  del  terreno  superior  que  haga 
descender  aguas  artificiales  á  los  terrenos  inferiores,  está 
obligado  á  hacer  los  gastos  necesarios  en  los  fundos  inferio- 
res para  disminuir  en  cuanto  sea  posible  el  daño  que  les  re- 
sulte de  la  corriente  de  las  aguas. 

Art.  32.  Los  edificios,  patios,  jardines,  y  las  huertas  en 
extensión  de  diez  mil  metros  cuadrados,  quedan  libres  de 
esta  servidumbre. 


Art.  30.  L.  14.  Tít.  82,  Ptot.  3»— Demolombe,  lomo  11,  N»  216— AuIht  y  BiO, 
§  241,  N<»  2'*. — Esta,  en  efecto,  es  una  servidumbre  meramente  legal,  en  beDe6ó» 
de  la  agricultura  7  de  la  industria. 

Art.  81.  Demolombe,  tomo  11,  N<>  218— Aubzy  y  Bau,  lugar  dtada 
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ArL  33.  Todo  propietario  que  qtdera  desaguar  su  terreno 
de  aguas  que  le  perjudiquen,  ó  jyara  evitar  que  se  inunde  ó 
que  deje  de  ser  bañado,  ó  para  la  explotación  agrícola,  ó  para 
extraer  piedras,  arcillas  ó  minerales,  puede,  previa  una 
justa  indemnización,  conducir  las  aguas  por  canales  subter- 
ráneos ó  descubiertos,  por  entre  las  propiedades  que  separan 
su  fundo  de  una  comente  de  agua,  ó  de  toda  otra  vía  pú- 
blica. 

Art.  34.  El  paso  de  las  aguas  no  puede  ser  reclamado 
fiáno  á  condición  de  proporcionarles  una  corriente  suficiente 
para  impedir  que  queden  estancadas. 

Art  35.  Los  edificios,  patios,  jardines,  y  los  huertos  en 
la  extensión  de  diez  mil  metros  cuadrados,  están  exceptua- 
dos de  esta  servidumbre. 

Art.  36.  Los  propietarios  de  los  fundos  que  atraviesen  las 
aguas,  y  los  vecinos  de  estos  fundos,  tienen  la  facultad  de 
servirse  para  la  salida  de  las  aguas  de  sus  heredades,  de  los 
trabajos  hechos,  bajo  las  condiciones  siguientes  : 

1*  Restituir  la  indemnización  que  puedan  haber  recibido, 
7  contribuir  á  las  que  se  hayan  pagado  á  propietarios  mas 
remotos. 

2*  Soportar  una  parte  proporcional  de  los  trabajos  de  que 
aprovechen. 

3^  Satisfacer  los  gastos  de  las  modificaciones  que  el  ejerci- 
cio de  esta  facultad  pueda  hacer  necesarias. 

4""  Contribuir  á  la  conservación  de  las  obras  que  resulten 
comunes. 


CAPITULO  IV. 


De  la  servidumbre  de  sacar  agua. 

Art.  37.    La  servidumbre  de  sacar  agua  de  la  fuente,  al- 

Art.  33.  Arta  V  y  9^,  de  la  Ley  de  Francia  de  1845.— Véase  Demolombe,  tomo 
11,  N«  230  bifl— Aubry  y  Rau,  §  142,  N»  2«. 
Art.  36.  Aubry  y  Baa,  §  242,  N«  2«. 
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gíbO|  ó  pozo  de  nn  inmueble  ajeno,  se  reputa  personal  en 
caso  de  duda.  Es  siempre  discontinua  j  no  aparente,  y  su- 
pone el  derecho  de  pasar  para  sacar  el  agua.   . 

Art  3&  El  dominante  tiene  facultad  para  limpiar  el  al- 
gibe,  fuente^  ó  pozo  de  donde  se  saque  el  agua,  cuando  lo 
Juzgue  necesario. 

Art  39.  El  poseedor  del  algibe,  fuente  ó  pozo  sirviente, 
podrá  también  sacar  agua  del  mismo  lugar,  y  aun  conceder 
igual  derecho  á  otros,  si  en  el  instrumento  de  la  constitacion 
de  la  servidumbre  no  le  fuese  expresamente  prohibido,  con 
tal  que  no  altere  la  pureza  ni  disminuya  el  agua  en  términos 
que  £alte  para  el  primer  dominante,  y  no  perjudique  á  este 
de  cualquier  otro  modo. 

Art  40.  Si  en  el  instrumento  constitutivo  de  la  servidum- 
bre se  hubiese  omitido  el  tiempo  y  modo  de  ejercerla,  se  en- 
tenderá que  el  agua  solo  puede  ser  sacada  de  día  y  no  de 
noche,  á  no  ser  en  circunstancias  extraordinarias ;  y  ámi  de 
dia  no  puede  ser  sacada  en  horas  inconvenientes. 


TITULO   XIV. 


De  la  hipoteca. 

Art.  l^  La  hipoteca  es  el  derecho  real  constituido  en  se- 
guridad de  un  crédito  en  dinero,  sobre  los  bienes  inmuebles, 
que  continúan  en  poder  del  deudor. 

Art.  lo.  L.  1*,  Tít.  13,  Part.  5*.— Cód.  Francés,  Art.  2114— Cód.  de  Chile,  Art. 
2407. — Pont.  Privü.  et  kipotk.,  N»  668.  La  obligación  que  garantice  la  hipoteca 
puede  ser  ana  obligación  natoral  que  pueda  ser  eficaz  por  derecho.  L.  5*,  Tít.  1^ 
ILiib.  20,  Dig. — ^Maynz,  §  24.  No  se  pierda  de  vista  la  índole  peculiar  del  derecho 
«jue  da  la  hipoteca,  el  cual  no  da  al  acreedor  ningún  poder  sobre  la  cosa  hipoteca- 
da, sino  para  asegurar  el  cumplimiento  de  la  obligación.  La  cosa  hipotecada 
no  tiene  que  ser  entregada  al  acreedor ;  no  es  el  objeto  de  la  prestación  constitu- 
tiva de  la  obligación  principal,  tiene  que .  ser  vendida  para  el  puigo,  si  el  deudor 
no  lo  hace.  Por  esto  hemos  considerado  como  cosas  muebles  por  yi  carácter  re- 
presentativo, los  instrumentos  por  donde  constase  la  adquisición  de  los  derechos 
reales  de  hipoteca  j  anticrésis.  (  Art.  7%  Tít.  V  de  este  Libro.) 

Las  Leyes  de  Partida  que  tanto  tomaron  del  Derecho  Romano,  no  aceptaron  d» 
él  la  palabra  hipoteca,  j  la  comprendieron  en  la  palabra  peño  con  que  significa- 
ron, tanto  las  cosas  muebles  como  las  inmuebles  que  se  daban  en  seguridad  del 
crédito.  Peño  es  propiamente,  dice  la  L.  1*,  Tít.  13,  Part.  5^  aquella  cosa  que  un 
€yine  empeña  á  otro  apoderándole  de  ella,  e  mayormente  cuando  es  mueble.  Mas 
BOgpan  el  largo  entendimiento  de  la  ley,  toda  cosa  ya  sea  mueble  6  raíz,  que  sea 
empeñada  á  otro,  puede  ser  dicho  peño,  maguer  no  fuese  entregado  de  ella  aquel 
d  quien  la  empeñasen. 

Se  ve  pues,  que  podia  constituirse  prenda  sobre  bienes  inmuebles,  cuya  pose 
táon  material  pasará  al  acreedor,  es  decir  el  anticrésis. 

En  el  Derecho  Romano  habia  el  pignus  y  la  hipoteca  en  seguridad  de  las  deudas. 
£1  pignus  6  prenda  era  cuando  algxma  cosa  se  empeñaba  en  seguridad  del  dinero 
prestado,  y  la  posesión  de  ella  pasaba  al  acreedor  con  la  condición  de  volverla  al 
propietario  cuando  la  deuda  fuese  pulgada.  La  hipoteca  era  cuando  la  cosa  empe 
iSada  no  se  entregaba  al  acreedor  sino  que  permanecía  en  poder  del  deudor.  (Inst. 
Lib.  4?,  Tít.  6*>,  §  7<»).  En  el  Digesto  se  halla  establecido  lo  mismo  en  términos 
mas  breves.  Propie pignus  dieimus,  quod  ad  creditorem  transU.  Hypotheca,  cum 
non  trantit,  neo  possessio  ad  creditorem.  ( L.  9*,  §  2«,  Tít.  7<>,  Lib.  13.)  Habia  dos 
clases  de  acciones  aplicables  á  las  prendas  y  á  las  hipotecas ;  la  acción  pignorati- 
cia jhi  acdon  hipoteea/ria.  La  primera  era  divisible  en  dos  clases :  la  acción  di 
recta  que  oorrespondia  al  dendor  contra  el  acreedor,  para  que  le  volviese  la 
prenda  cuando  la  deuda  estuviese  pagada ;  y  la  acción  contraria,  la  que  oorreB- 

(735) 
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Art  2^.  No  puede  constituirse  hipoteca  sino  sobie  cosas 
inmuebles,  especial  y  expresamente  determinadas,  por  una 
suma  de  dinero  también  cierta  y  determinada.  Si  el  crédito 
es  condicional  ó  indeterminado  en  su  valor,  6  si  la  obligación 
es  eventual,  6  si  ella  consiste  en  hacer  ó  no  hacer,  ó  si  tiene 
X)or  objeto  prestaciones  en  especie,  basta  que  se  declare  el 
valor  estimativo  en  el  acto  constitutivo  de  la  hipoteca. 

Art  8®.  La  hipoteca  de  un  inmueble  se  extiende  á  todos 
los  accesorios,  mientras  estén  unidos  al  principal ;  á  todas 
las  mejoras  sobrevinientes  al  inmueble,  sean  mejoras  natara- 
les,  accidentales  ó  artificiales,  aunque  sean  el  hecho  de  un 
•  tercero  ;  á  las  construcciones  hechas  sobre  un  terreno  vacio ; 
á  las  ventajas  que  resulten  de  la  extinción  de  las  cargas  ó  ser- 
vidumbres que  debia  el  inmueble ;  á  los  alquileres  ó  rentas 
debidas  por  los  arrendatarios ;  y  al  importe  de  la  indemniza- 
ción concedida  ó  debida  por  los  aseguradores  del  inmueble. 
Pero  las  adquisiciones  hechas  por  el  propietario  de  inmue- 
bles contiguos  para  reunirlos  al  inmueble  hipotecado,  no 
están  sujetas  á  la  hipoteca. 

Art.  4"*.  Los  costos  y  gastos,  como  los  daños  é  intereses,  á 
que  el  deudor  pueda  ser  condenado  por  causa  de  la  inejecu- 
ción de  una  obligación,  participan,  como  accesorios  del  cré- 
dito principal,  de  las  seguridades  hipotecarias  constituidas 
para  ese  crédito. 

pondia  al  acreedor  cuando  el  títTilo  del  deudor  era  InsuAdente,  6  cuando  habieee 
hecho  impenaas  necesarias  en  la  cosa.  La  acción  hipotecaria  era  dada  al  acreedor 
para  obtener  la  posesión  de  la  cosa  en  cualquiera  mano  que  se  encontrase.  ( Inst 
lib.  8^  Tít.  15,  §  4«,  7  Vinnio,  sobre  dicho  párrafo.^Pothier,  Pand.  lih  IS,  Tit 
7*,  Nos.  24  &  29). 

Art.  2».  L.  8%  Tít.  16,  Lib.  10,  Ñor.  Rec— <:!ód.  Francés,  Art  2182— Art.  19  de 
la  Ley  de  1^  de  Junio  de  1822,  de  Bavlera. 

Art.  8«.  Duranton,  Tom.  19,  N«  259.— Véase  Pont,  Pr%v%Ugia9,  N»  1114  Lo  con- 
trario sucede  en  el  caso  del  usufiructo.  Si  la  nuda  propiedad  ha  Año  hipotecada,  y 
al  usufructo  llega  á  extinguirse,  la  hipoteca  entonces  se  extiende  al  goce,  j  cabro 
la  plena  propiedad.  El  acrecimiento  resultante  de  la  extinción  del  usufructo,  es 
oonriderado  por  los  Jurisconsultos  romanos  como  el  que  resulta  del  aluTioD. 
Eadem  cauta  eit  aUumonis,  dice  la  Lej  18,  Dig.,  De  Piffnor,  aet.-^-LL  15  j  16, 
Tít.  18,  Par!  S^^-Goyena,  desde  el  Art  1800— l^loiig,  JBjfpoMque,  Nos.  5S1 J 
riguientes— Aubiy  j  Rau,  %  284. 

Arfc.4^    Aabz7  7Baii»§285,N«4P. 
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ArL  5^  La  hipoteca  es  indivisible ;  cada  tma  de  las  cosas 
hipotecadas  á  una  deuda,  y  cada  parte  de  ellas  están  obliga- 
das al  pago  de  toda  la  deuda  j  de  cada  parte  de  ella. 

Art  ff*.  El  acreedor  cuya  hipoteca  se  extiende  á  varios 
inmuebles  tiene  derecho  á  elegir  cualquiera  de  dichos  in- 
muebles, para  ser  pagado  con  su  valor  de  la  totalidad  de  su 
crédito,  aunque  sobre  él  se  hubiesen  constituido  posterior- 
mente otras  hipotecas. 

ArL  T.  El  acreedor  cuya  hipoteca  esté  constituida  sobre 
dos  ó  mas  inmuebles  puede,  aunque  los  encuentre  en  el  do- 

Art.  5^  El  carácter  de  indiTieibüldad  inherente  á  la  hipoteca  no  es  de  su  esen- 
da,  7  por  oonsígiiiente  se  pnede  modificar  por  el  contrato  los  efectos  de  la  indivi- 
nlnlidad.  Como  ese  carácter  es  independiente  de  la  divisibilidad  6  indivisibilidad 
de  la  deuda,  el  heredero  del  deador  6  nn  tercero  qne  posee  solo  nna  parte  de  los 
bienes  hipotecados,  pnede  ser  perse^ido  en  la  cosa  qne  tenga,  por  el  todo  de  la 
deuda  annqne  ofirezca  pagar  la  parte  qne  en  ella  le  corresponda.  Pero  el  deu- 
dor, en  previsión  de  sn  muerte  antes  del  pago,  pnede  convenir  con  el  acreedor  qne 
DO  podrá  cobrar  con  acción  hipotecaría  á  cada  nno  de  sus  futuros  herédelos,  sino 
en  propordon  de  su  parte  hereditaria.  Así  lo  decidió  Justiniano  en  la  ley  última 
del  Código,  eonmunia  tam  legaüs  quam  fidekommisis  que  los  legatarios,  á  los 
ciules  concedía  una  hipoteca  sobre  los  bienes  de  la  sucesión,  no  pudiesen  perse- 
fifoir  hipotecariamente  á  los  herederos  deudores  del  legado,  sino  por  la  parte  por 
qne  cada  uno  estuviere  personalmente  obligado. 

La  indivisibindad  de  la  hipoteca  es  pasiva  j  activamente.  Tiene  lugar  patina- 
tnents,  i>or  ejemplo,  cuando  el  deudor  deja  dos  herederos,  j  el  uno  paga  la  per- 
dón tirü  de  la  deuda,  mas  por  esto,  la  hipoteca  no  se  habrá  purgado  por  mitad. 
El  acreedor  conservará  su  hipoteca  sobre  todo  el  inmueble,  j  x>odrá  hacerlo  vender 
para  pagarse  de  lo  que  aún  se  le  deba.  Aetivamente,  ta.  el  acreedor  tiene  dos  here- 
deros, 7  el  deudor  paga  al  uno  su  porción  viril,  el  otro  conservará  la  totalidad  del 
inmueble  bajo  la  hipoteca  originaria,  la  cual  no  sufre  disminución  alguna,  porque 
se  haya  pagado  una  parte  de  la  deuda.  Véase  Troplong,  Hypot,  Tom.  2",  Nos.  888 
7  ágnientea» 

La  hipoteca  es  un  accesorio  de  la  obligación  del  deudor,  7  no  puede,  por  lo 
tanto,  alterar  la  naturaleza  de  la  obligación  principal,  que  tiene  por  objeto  la  en- 
trega de  cosas  divisibles,  7  que  es  por  eso  una  obligación  divirible.  La  indivisibi- 
lidad, pues»  no  impide  la  división  de  la  obligación  principal.  Así  el  ejercicio  de  la 
aodon  hixxytecaria  contra  uno  de  los  herederos,  no  interrumpe  la  prescripción  res- 
pecto de  los  otros.  El  heredero  demandado  hipotecariamente  por  el  todo,  puede 
ofiKoer  sólo  su  parte  para  satisfacer  la  demanda ;  7  lo  mismo  el  heredero  dei 
acreedor  puede  demandar  su  parte  7  porción  viril  del  crédito.  Pont,  N<>  888 — Du- 
nnton,  Tom.  19,  N«  246. 

Art.  6».    Aubr7  7  Bau,  g  284, 7  nota  22. 

Art.  7*.    Aubiy  7  Bav,  g  284 
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minio  de  diferentes  terceros  poseedores,  perseguirlos  á  todos 
simultáneamente,  6  hacer  ejecutar  uno  solo  de  ellos. 

Art.  8°.  No  hay  otra  hipoteca  que  la  convencional  consti- 
tuida por  el  deudor  de  una  obliga<5Íon  en  la  forma  prescrita 
en  este  Título. 

Art.  8**.  Qaedan  pues  concluidas  todas  las  hipotecas  tá4átas  ó  legales  y  deroga- 
das las  Leyes  14,  23, 24,  26,  28  7  83,  Tit.  13,  Part.  5*.— En  Inglaterra  no  haj  hi- 
poteca convencional  6  por  contrato.  Para  garantirse  el  acreedor,  se  usa  de  nn 
contrato  que  alguna  semejanza  tiene  con  la  venta  bajo  el  pacto  de  retioventa. 
Para  garantir  la  restitución  de  la  cantidad  prestada,  el  deudor  trasfíere  al  acree- 
dor la  posesión  legal  de  un  inmueble,  y  estipula  que  hecho  el  pago  do  la  deuda  al 
tiempo  convenido,  la  posesión  del  inmueble  le  será  restituida.  Este  contrato  se 
llama  mortgage.  El  acreedor  6  martgagee  no  entra  siempre  en  posesión  real  del 
inmueble,  pues  esta  circunstancia  no  es  indispensable,  pero  puede  serle  dada.  No 
cumpliendo  el  deudor  al  vencimiento  de  la  deuda,  el  inmueble  queda  adquirido 
definitivamente  ]x>r  el  acreedor  ;  pero  k  fin  de  que  el  deudor  no  sea  despojado  de 
un  inmueble  valioso  por  una  deuda  menos  importante,  las  Cortes  do  equidad 
están  autorizadas  para  interponer  su  autoridad.  Si  el  martgager  ofrece  el  pago 
efectivo  de  la  deuda,  los  intereses  7  gastos,  hace  citar  al  acreedor  ante  una  de 
esas  Cortos  para  obtener  la  restitución  de  su  inmueble,  y  si  no  se  presenta  otra 
causa  de  detención  del  inmueble  por  el  acreedor,  se  le  hace  justicia  á  su  demanda. 
Verdaderamente  el  inmueble  que  garantiza  la  deuda  es  solamente  una  prenda  en 
seguridad  del  crédito.  Por  el  Estatuto  3°  y  4<*  do  Guillermo  IV,  Sección  38,  Cap. 
22,  la  acción  6  la  demanda  del  deudor  no  es  admisible  después  de  pasados  veinte 
años,  desde  el  día  que,  conforme  al  contrato,  entró  el  acreedor  en  posesión  del  in- 
mueble, 6  desdo  que  reconoció  por  escrito  el  derecho  del  deudor  para  reclamar  la 
restitución  del  inmueble,  debiendo  el  acreedor  dar  cuenta  do  los  frutos  percibidos. 
Ademas  le  es  permitido  á  este,  mientras  que  el  préstamo  no  ha  sido  reembolsado» 
intentar  una  acción  ante  las  Cortes  de  equidad,  con  el  objeto  de  que  el  deudor  le 
satisfaga  la  deuda  en  un  término  fijo,  y  de  no  hacerlo  así,  para  que  sea  privado  de 
la  facultad  de  reclamar  la  restitución  del  inmueble. 

El  propietario  de  un  inmueble  puede  constituir  muchos  mortgctges  fingidos  que 
según  su  fecha  gozan  de  preferencia.  No  hay  obligación  de  hacer  públicos  los 
martgages.  La  represión  de  los  fraudes  á  que  den  lugar  pertenece  á  las  Cortes  de 
equidad.    Véase  Laya,  Derecho  Ingles,  Tom.  1». 

La  hipoteca  legal  á  favor  de  las  mujeres  casadas  por  loe  bienes  introdacidoe  el 
matrimonio,  ó  que  adquieran  después,  tampoco  existe  en  Inglaterra.  Ni  es  conce- 
dida á  los  menores  sobre  los  bienes  de  sus  tutores  ó  curadores. 

Existe  una  especie  de  hipoteca  judicial.  El  acreedor  puede  pedir  que  el  escri- 
bano competente  haga  un  cuadro  general  de  las  deudas,  que  han  sido  juzgadas 
contra  el  deudor,  y  después  de  publicado,  los  que  han  obtenido  sentencia  k  favor 
de  sus  créditos  son  preferidos  á  los  mortgages  posteriores. 

El  Estado  goza  de  preferencia  sobre  los  bienes  de  los  administradores  pübUcoe» 
sin  ninguna  mención  del  crédito  en  registros  públicos. 

La  doctrina  de  los  mortgages  ha  sido  admitida  en  casi  todos  los  Estados  ITnidoa. 
Por  el  nuevo  proyecto  de  Código  para  el  Estado  de  New-YorJE,  trabijado  por  6i«- 
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Art  9**.  La  hipoteca  puede  constituirse  bajo  cualquier 
condición,  y  desde  un  dia  cierto,  ó  hasta  un  dia  cierto,  ó  por 
una  obligación  condicional.  Otorgada  bajo  condición  suspen- 
siva ó  desde  dia  cierto,  no  tendrá  valor  sino  desde  que  se 
cumpla  la  condición  6  desde  que  llega  el  dia ;  pero  cumplida 
la  condición  ó  llagado  el  dia,  será  su  fecha  la  misma  en  que 
se  hubiese  tomado  razón  de  ella  en  el  oficio  de  hipotecas.  Si 
la  hipoteca  fuese  por  una  obligación  condicional,  y  la  condi- 
ción se  cumpliese,  tendrá  un  efecto  retroactivo  al  dia  de 
la  convención  hipotecaria. 

Art.  10.  El  que  hubiese  enajenado  un  inmueble  bajo  una 
condición  resolutoria,  ó  bajo  un  pacto  comisorio,  expreso  6 
tácito,  puede  hipotecarlo  antes  del  cumplimiento  de  la 
condición  resolutoria. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  que  pueden  constituir  hipotecas,  y  sobre  qué 

bienes  pueden  constituirse. 

Art.  11.    Los  que  no  puedan  válidamente  obligarse,  no 

den  del  Gobierno  j  publicado  en  1865,  se  adopta  nn  nuevo  sistema  diferente  del 
nuestro  y  del  de  Inglaterra,  para  asegurar  los  créditos  sobre  bienes  muebles  6 
raices. 

Art.  9<».  L.  17,  Tít.  13,  Part.  5*.— Cod.  Francés,  Art.  2125.— De  Chile,  2413.— 
L.  11,  Tít.  4^  Lab.  20,  Dig.— Maynz,  §  241  y  nota  21. 

Art.  10.  Aubry  y  Rau,  §  266.  El  que  ha  vendido,  por  ejemplo,  una  casa  con 
el  pacto  de  retroventa,  no  puede  hipotecarla  hasta  que  no  vuelva  á  adquirir  la 
propiedad  de  ella.  En  vano  se  dirá  que  la  propiedad  adquirida  bajo  una  condi- 
ción resolutoria,  implica  por  una  correlación  necesaria,  otra  propiedad  bajo  una 
condición  suspensiva.  Esto  es  inexacto ;  el  vendedor  en  el  caso  supuesto  no  tie- 
ne un  derecho  de  propiedad  condicional,  ün  derecho  semejante  supone  un  título 
de  adquisición  cuya  eficacia  está  subordinada  á  un  acontecimiento  futuro  é  incieí^ 
to,  7  ese  título  no  puede  resultar  en  favor  del  vendedor,  del  acto  mismo  por  el 
cual  él  ha  trasmitido  su  propiedad.  El  propietario  que  enajena  una  cosa  bajo  una 
condición  resolutoria,  se  despoja  completamente  de  su  propiedad,  7  en  caso  de  re- 
Bolucion,  no  habria  en  el  hecho  ima  consolidación  de  un  derecho  adquirido  bajo 
condición,  sino  simplemente  vuelta  de  la  cosa  al  antiguo  propietario  que  en  el  in- 
tervalo habia  cesado  de  serlo. 

Art.  11.  Duranton,  Tom.  19,  Nos.  348  7  eLguientea— Grenier»  Tom.  1«»  N»  42.— 
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pueden  hipotecar  sus  bienes;  peio  la  hipoteca  constitaida 
por  un  incapaz  puede  ser  ratificada  ó  confirmada  con  efecto 
retroactivo,  cesando  la  incapacidad. 

Art.  12.  Para  constituir  una  hipoteca,  es  necesario  eer 
propietario  del  inmueble  7  tener  la  capacidad  de  enajenar 
bienes  inmuebles. 

Art  13.  Los  derechos  reales  de  usufiructo,  servidumbre 
de  uso  7  habitación,  7  los  derechos  hipotecarios  no  pueden 
hipotecarse. 


En  oontn,  Auhry  7  Kan,  §  2d6  y  nota  29.— Toallier,  Tom.  T*»,  N*  624— Troplong, 
Tom.  2«,  N«  487  trata  la  cuestión  tan  ag:itada  entre  loa  joriflconsoltos^  de  ó  k  ndfi- 
cacion  solo  prodnoe  bu  efecto  deede  el  día  que  se  ha^,  6  bi  tiene  efecto  retrotcu- 
TO  &  la  época  en  que  se  celebró  el  contrato.  Cuando  hablamos  del  efecto  letroic- 
ÜTO  de  la  ratificación,  suponemos  en  el  contrato  una  nulidad  meramente  Telfltín, 
qne  es  la  única  que  puede  ser  confirmada,  j  no  una  nulidad  absoluta.  La  ntiB- 
dad  relativa  solo  puede  ser  opuesta  por  el  incapaz,  7  no  por  el  tercero  con  quien 
el  incapaz  hubiese  contratado,  j  asi,  un  segundo  hipotecario  no  podría  alefEzr  qb 
perjuicio  á  su  derecho,  cuando  un  menor  ratificase  en  la  major  edad  la  hipoftect 
que  hubiese  constituido  en  la  minoridad. 

Se  entiende  que  la  ratificación  es  mn  peijuido  de  tercero ;  por  consígnente,  á 
un  tercero,  antes  de  la  ratificación  7  después  que  el  deudor  ha  adquirido  lacéis- 
cidad  de  contratar,  hubiese  recibido  de  él  una  hipoteca  sobre  el  mismo  inmueble, 
el  primer  acreedor  no  podría  prevalerse  de  la  ratificación  para  pretender  qne  so 
hipoteca  era  anterior. 

Art.  12.  L.  6»,  Tít.  16,  Lib.  8»,  Cód.  Romano.— L.  7%  Tít.  13,  Part.  5*.— L 
10,  Tít.  83,  Part.  7\ 

En  cuanto  á  la  última  parte,  en  contra,  Duranton,  Tom.  19.  N«  847  que  sostie- 
ne que  la  hipoteca  no  es  una  manera  de  enajenadon  mno  en  ciertos  casos  excep- 
cionales. Es  indiferente  que  el  acreedor  sea  personalmente  incapaz  de  adqniíir 
la  cosa  sobre  la  cual  se  constitu7e  la  hipoteca.  In  quorum  fine,  dice  la  hej  Botdmt 
na,  emeri  guia  prohibetur,  pignua  aecipere  rion  proMbetur.  L.  24,  Tít.  1*,  üb. 
20,  Dig. 

Art.  13.  La  L.  11,  Tít.  1«,  Lib.  20,  Dig.  dice :  jara  pracUorum,  urbanarm 
pignori  daH  non  posaunt,  nee  corvcenire  poMunt  ut  hipothecm  iirU.  Pero  casi  todos 
los  comentadores  del  Derecho  Romano  enseñan  que  las  servidumbres  rústicti 
pueden  ser  objeto  de  las  hipotecas.  Sos  fundamentos  en  verdad  son  muy  atendi- 
bles,  suponiendo  la  existencia  de  las  hipotecas  generales,  es  decir,  de  todos  los 
bienes.  Pueden  verse  en  Troplong,  Tom.  2®,  desde  el  N«  401.  Pero  el  fin  deis 
hipoteca,  según  nuestro  derecho,  es  que  la  cosa  hipotecada  pueda  ser  vendidí  pft- 
ra  pagar  el  crédito,  7  una  servidumbre  no  puede  ser  vendida  en  remate.  Unft 
venta  tal  supone  que  todos  pueden  pujar  la  cosa  en  venta,  lo  que  no  podría  tener 
lugar  en  una  servidumbre,  porque  no  es  útil  sino  &  los  fundos  vednos.  Adems^ 
no  podría  ser  vendida  sino  con  licencia  del  propietario  del  fundo  dominante, 
poique  la  servidumbre  no  se  debe  sino  á  ese  ñmdo.    una  servidombre  rfisticii 
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Art  14  No  es  necesario  que  la  hipoteca  sea  constituida 
por  el  que  ha  contraído  la  obligación  principal,  puede  ser 
dada  por  un  tercero  sin  obligarse  personalmente. 

ArL  15.  Si  la  obligación  por  la  que  un  tercero  ha  dado 
nna  hipoteca  fuese  solamente  anulada  por  una  excepción  pu- 
ramente personal,  como  la  de  un  menor,  la  hipoteca  dada 

por  ejemplo  la  de  via,  podría  pertenecer  &  otro  fimdo,  pero  entonces  ya  no  seria 
la  núsma  senidombre.    Véase  Dnranton,  Tom.  19,  N<»  269. 

Los  derechos  de  usoíracto,  uso  y  liabitacion  no  pueden  enajenarse  ni  cederse 
porque  son  concedidos  á  determinadas  personas,  siempre  de  incierto  valor,  pues 
esos  derechos  acaban  con  la  persona.  El  C6d.  Francés  resolvió  que  el  derecho  de 
ssofrocto  podia  ser  hipotecado ;  pero  no  siendo  cosa  sino  un  derecho,  no  entra  en 
naestro  sistema  admitir  la  hipoteca  del  usufructo :  hipoteca  puede  decirse  impo- 
nble  en  la  práctica,  porque  su  eficacia  dependería  de  la  vida  del  usufructuario. 

Por  las  Leyes  Romanas  so  podia  establecer  hipoteca  sobre  la  hipoteca  L.  1%  Oód. 
nptgnuspignoridcUum.  Para  esplicar  este  derecho  extraordinario,  se  decía  que  ca- 
da ano  puede  trasferir  ¿  otro  el  derecho  que  tiene,  y  quo  no  so  presenta  inconyenien- 
tealguno  para  quo  el  acreedor  hipotecase  la  hipoteca  que  le  pertenecia,  con  tal  que 
esta  segunda  hipoteca  no  existiese  mientras  existiese  la  primera,  y  que  el  derecho 
del  segundo  hipotecario  fuese  solo  el  del  primera  Asi,  en  el  lenguaje  romano  el 
pignus  pignori  datum  daba  ¿  nuestro  acreedor  el  derecho  de  hacer  valer  la  hipo- 
teca en  nuestro  nombre,  pues  que  podemos  ceder  &  otro  la  facultad  de  ejercer  en 
noestro  nombre  los  poderes  contenidos  en  nuestro  derecho. 

ün  ejemplo  hará  comprender  mejor  el  sistema  romano  en  esta  materia.  Pedro 
me  lia  dado  hipoteca  en  su  casa  para  seguridad  de  un  crédito  que  tengo  contra  él. 
Ucgo  luego  &  ser  deudor  de-  Pablo  y  le  doy  un  derecho  de  hipoteca  sobre  el 
derecho  que  Pedro  me  ha  concedido.  Este  acto  tiene  el  efecto  de  privarme  de  ha- 
cer ejecutar  la  casa  de  Pedro,  mientras  yo  sea  deudor  do  Pablo.  Eí  derecho  de 
«jeeacion  solo  corresponde  en  adelante  á  Pablo  y  puede  hacerlo  valer  por  medio 
de  mi  acdon  hipotecaria. 

En  el  ffistema  hipotecario  moderno  y  en  el  que  seguimos  en  este  Código,  las 
Acóones,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  no  son  susceptibles  de  hipoteca,  por- 
que nna  aodon  es  un  derecho  incorporal  sin  base  sólida.  El  sistema  romano  se 
extendía  ll  la  generalidad  de  los  bienes  y  acciones,  6  todo  el  patrimonio  de  nna 
P^nona,  y  era  consiguiente  que  el  derecho  hipotecario  pudiera  ser  comprendido 
^  la  hipoteca  general ;  pero  en  la  hipoteca  especial  las  acciones  no  pueden 
toner  logar. 

Art  14.  Código  Francés,  Art.  3077. — ^A  tal  obligación  la  Jurispradenda  le 
B^Bgik  con  toda  razón,  el  carácter  y  los  efectos  de  ana  fianza  propiamente 
^ba  Así  es  que,  al  que  consiente  tina  hipoteca  en  seguridad  de  nn  crédi- 
^  ain  obligarse  él  mismo  al  pago  subsidiariamente,  se  le  niega  él  derecho 
^  ser  subrogado  en  las  acciones  del  acreedor,  cuando  con  el  predo  del  bien 
Upotecado  se  hubiese  pagado  la  denda.  Pont  Prwü.  et  MpM.  N»  606. 

^  1((.   Oód.  de  Luiriana,  Art.  8266.    El  fondameato  del  artfeolo  se  enoon- 
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por  un  tercero  será  válida,  y  tendrá  su  pleno  j  entero 
efecto. 

Art.  16.  Cada  uno  de  los  condominos  de  nn  inmueble 
puede  hipotecar  su  parte  indivisa  en  el  inmueble  comxm,  ó 
una  parte  materialmente -determinada  del  inmueble  ;  pero  los 
efectos  de  tal  constitución  quedan  subordinados  al  resultado 
de  la  partición  ó  licitación  entre  los  condóminos. 

Art  17.  Cuando  el  copropietario  que  no  ha  hipotecado 
sino  su  parte  indivisa,  viene  á  ser  por  la  división  ó  licitación, 
propietario  de  la  totalidad  del  inmueble  común,  la  hipoteca 
queda  limitada  á  la  parte  indivisa  que  el  constituyente  tenia 
en  el  inmueble. 

Art.  18.  El  que  no  tiene  sobre  im  inmueble  mas  que  un 
derecho  sujeto  á  una  condición,  rescisión  ó  resolución,  no 
puedo  constituir  hipotecas  sino  sometidas  á  las  mismas  con- 
diciones, aunque  así  no  se  exprese. 

Artr  19.  La  hipoteca  constituida  sobre  un  inmueble  ajeno 
no  será  válida  ni  por  la  adquisición  que  el  constituyente  hi- 
ciere ulteriormente,  ni  por  la  circunstancia  que  aquel  á  quien 
el  inmueble  pertenece  viniese  á  suceder  al  constituyente  á  tí- 
tulo universal. 

Art.  20.  La  nulidad  de  la  hipoteca  constituida  sobre  bie- 
nes ajenos,  puede  ser  alegada  no  solo  por  el  propietario  del 
inmueble,  sino  aun  por  aquellos  á  quienes  el  constituyente 

Art.  16.    L.  7*,  Tít.  6%  Lib.  20,  Dig.— Maynz,  §  241. 
Art.  17.    Aubry  y  Rau,  §  260. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art.  2125.— De  Luisiana,  3268.— DuiaftUm,  Tom.  19,  N» 
350.— Aubry  y  Bau,  §  266.— Troplong,  Tom.  2«,  N»  478  ter. 

Art.  19.  Aubry  y  Rau,  §  266.— Pont,  Primi.  et  hipoth..  Nos.  eSSd  y  riguieBteB. 
—En  contra,  Troplong,  Tom.  2*,  desde  el  N»  517.— Zacharíse,  §  886.  La  propie- 
dad del  inmueble  en  la  persona  del  constituyente  de  la  hipoteca,  no  es  una  ran« 
pie  condición  de  capacidad  personal,  sino  una  condición  de  la  posibilidad  legal 
de  la  ejecución  de  la  liipoteca  en  sí.  Faltando  esta  condición,  falta  lamateña  pa* 
ra  la  imposición  del  gravamen,  y  se  encuentra  el  acto  con  un  vicio  real  y  sostsn- 
cial  que  no  pueden  hacer  desaparecer  las  circunstandas  indicadas.  Por  otra  par- 
te, eí  de  algún  modo  pudiera  valer  la  hipoteca  de  una  propiedad  ajena,  tendziir 
mos  xma  hipoteca  de  bienes  futuros. 

Art.  20.  Duranton,  Tom.  19,  N»  307.— Aubry  y  Rau,  §  266.— En  contra,  Trop- 
long,  Tom.  1*,  Nos.  522  y  siguientes.— Merlin,  ^.  terb.  hipat.  §  4»  bia-No  re- 
firiéndose  la  adquisición  que  el  constituyente  hiciera  ulteriormente  del  inmueble, 
á  ningún  titulo  anterior  en  su  persona»  no  se  puede  atribuir  ¿  esa  adqaiacioii  ei 
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hubiese  vendido  el  inmueble  después  de  ser  dueño  de  él,  y 
aun  por  el  mismo  constituyente,  á  menos  que  no  hubiese 
obrado  de  mala  fe. 


CAPITULO  n. 


De  la  forma  de  las  hipotecas  y  su  registro. 

ArL  21.  La  hipoteca,  solo  puede  ser  constituida  por  escri- 
tora publica  ó  por  documentos,  que  sirviendo  de  títulos  al 
dominio  ó  derecho  real,  estén  expedidos  por  autoridad  com- 
petente para  darlos,  y  deban  hacer  fe  por  sí  mismos.  Podrá 
ser  una  misma  la  escritura  pública  de  la  hipoteca  y  la  del 
contrato  a  que  acceda. 

Art  22.  Puede  también  constituirse  hipoteca  sobre  bienes 
inmuebles  existentes  en  el  territorio  de  la  Bepública,  por 
instrumentos  hechos  en  paises  extranjeros,  con  las  condicio- 
nes y  en  las  formas  dispuestas  por  el  Art  75  del  Titulo  De 
los  coTUraios  en  general.  De  la  hipoteca  así  constituida  debe 
tomarse  razón  en  el  oficio  de  hipotecas,  en  el  término  de  seis 
dias  contados  desde  que  el  juez  ordene  la  protocolización  de 

eu&cter  y  loe  efectos  de  nna  confirmacioii  tácita  de  la  constitución  liipotecaria. 
Las  condiciones  y  fi>nnalidades  necesarias  á  la  validez  y  eficacia  de  las  hipotecas, 
se  prescriben  no  solo  en  el  interés  del  deudor,  sino  también  en  el  de  los  terceros 
con  los  cuales  pudiere  él  contratar  ulteriormente,  7  no  se  puede  dedr,  por  lo  tan- 
to, que  estos  no  tienen  derecho  para  deducir  los  medios  de  nulidad  tan  solo  por- 
que él  vendedor  no  pudiere  hacerlo  él  mismo. 

Art.  21.  L.  4»,  Tit.  16,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— Art.  8«  de  la  ley  hipotecaria  de  Es- 
pana.— Duranton,  Tom.  17,  Xos.  854  y  siguientes.— Véase  L.  114,  Tit  18,  Part.  8». 
Decimos  los  documentos  que  Hrven  de  tUuloé  del  dominio,  etc.,  y  &  esa  clase  per- 
tenecen entre  otros  la  conceñon  de  los  caminos  de  hierro,  y  todo  documento  au- 
téntico expedido  por  el  gobierno  6  &  nombre  del  gobierno  que  trasmita  dere- 
dios  reales. 

En  varias  naciones,  sin  rechazar  la  escritura  pública,  se  ha  establecido  que  & 
la  par  de  ella  se  puede  constituir  la  hipoteca  por  documentos  privados  recono- 
cidos judicialmente  6  que  estén  autoria^os  con  la  firma  de  dos  testigos. 

Art.  22.  Véase  el  comentario  de  Gómez  de  la  Sema  al  Art.  5**  de  la  Ley  ¿L' 
potoearia  de  España.    Hablamos  de  causa  licita  de  la  obligación,  poique  ha}  il- 
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la  obUgadon  hipotecaria.  Pasado  ese  término  la  hipoteca  no 
pegudica  á  tercero.  La  hipoteca  constituida  desde  pais  ex- 
tranjero debe  *tener  una  cansa  lícita  por  las  leyes  de  la  Be- 
pública. 

Art  23.  La  ccmstitncion  de  la  hipoteca  debe  ser  aceptada 
por  el  acreedor.  Gnando  ha  sido  establecida  por  una  escri- 
tura pública  en  que  el  acreedor  no  figure,  podrá  ser  aceptada 
ulteriormente  con  efecto  retroactivo  al  día  mismo  de  su  cons- 
titución. 

Art.  24.  El  acto  constitutivo  de  la  hipoteca  debe  contener : 
1"*  El  nombre^  apellido  7  domicilio  del  deudor  7  las  mismas 
designaciones  relativas  al  acreedor,  los  de  las  personas  juri- 
dicas  por  su  denominación  legal,  7  el  lugar  de  su  estableci- 
miento ;  2^  la  fecha  7  la  naturaleza  del  contrato  á  que  accede 
7  el  archivo  en  que  se  encuentra ;  3°  la  situación  de  la  finca 
7  sus  linderos,  7  si  fuere  rural,  el  distrito  á  que  pertenece ; 
7  si  fuere  urbana,  la  ciudad  6  villa  7  la  calle  en  que  se  ^- 
cuentre ;  é""  la  cantidad  cierta  de  la  deuda. 

Art.  25.  Una  designación  colectiva  de  los  inmuebles  qne 
el  deudor  hipoteque,  como  existentes  en  un  lugar  6  ciudad 
determinada,  no  es  bastante  para  dar  á  la  constitución  de  la 
hipoteca  la  condición  esencial  de  la  especialidad  del  inma^ 
ble  gravado.  La  escritura  hipotecaria  debe  designar  separa- 
da é  individualmente  la  naturaleza  del  inmueble. 

l^imoB  actoe  6  contrato»  qtte  al  mismo  tiempo  que  están  autorizados,  6  qne  por  lo 
menos  no  están  prohibidos  por  la  ley  en  un  Estado,  son  ilf  citos  en  otros,  j  hasti 
se  reprimen  por  sanciones  pensles.  Supóngase  que  el  origen  de  la  obligidaB 
hipotecaria  fuese  la  introducción  de  contrabandos  en  la  República,  para  asegonr 
mta  cantidad  de  pesos  debidos  á  uno  de  los  portídjies  en  esos  actos,  6  de  juego, 
en  un  Estado  en  que  son  Ucitoa  los  juegos  de  suerte  j  azar,  j  que  en  virtud  de 
compromiso,  el  jugador,  para  asegurar  er^iago  de  una  suma  perdida  al  juego, 
hipoteca  una  casa  que  tiene  en  este  pais.  Escrituras  de  tales  orígenes  no  prodo- 
ciñan  ningún  efecto  en  la  República  Argentina,  por  fundarse  en  una  causa  ilíci- 
ta, según  nuestra»  lejes»  y  no  podiia  tomarse  rason  de  eUas  en  la  ofidoa  de 
hipotecas^ 

Art.  24.    Cédula  para  América,  de  25  de  Setiembre  de  1802. — Véase  Duranton. 
fTom.  10,  desde  el  N^"  363. — Después  de  la  especialidad  del  inmueble  que  creu 
las  designaciones  prescritas,  será  por  demás  ordenar  que  no  pueden  hipotecaM 
propiedades  futuras,  como  lo  permitía  la  L.  5*,  Tft.  13,  Part.  5^ 

Art.  25.    Duranton,  Tom.  19,  Nos.  3G9  y  águientes. 
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Att  36.  La  constitacion  de  la  hipoteca  no  se  anulará  por 
Mta  de  algunas  de  las  designaciones  prevenidas,  siempre 
qne  se  pueda  venir  en  conocimiento  positivo  de  la  designa- 
ción que  £alte.  Corresponde  a  los  tribunales  decidir  el  caso 
])or  la  apreciación  del  conjunto  de  las  enunciaciones  del  acto 
constitutivo  de  la  hipoteca. 

Art  27.  La  hipoteca  constituida  en  los  términos  prescri- 
tos debe  ser  registrada  y  tomada  razón  de  ella  en  un  oficio 
público  destinado  á  la  constitución  de  hipotecas  ó  registro  de 
ellas,  que  debe  existir  en  la  ciudad  capital  de  cada  Provincia, 
y  en  los  otros  pueblos  en  que  lo  establezca  el  Gobierno  pro- 
vincial. 

Art.  28.  La  constitución  de  la  hipoteca  no  perjudica  á 
terceros,  sino  cuando  se  ha  hecho  pública  por  su  inscripción 
en  los  registros  tenidos  á  ese  efecto.  Pero  las  partes  contra- 
tantes, sus  herederos  y  los  que  han  intervenido  en  el  acto, 
como  el  escribano  y  testigos,  no  pueden  prevalerse  del  defec- 
to de  inscripción;  y  respecto  de  ellos,  la  hipoteca  constituida 
por  escritura  pública,  se  considera  registrada. 

Art  29.  Si  estando  constituida  la  obligación  hipotecaria, 
pero  aún  no  registrada  la  hipoteca,  y  corriendo  él  término 
legal  para  hacerlo,  un  subsiguiente  acreedor,  teniendo  cono- 
cimiento de  la  obligación  hipotecaria,  hiciere  primero  regis- 
trar la  que  en  seguridad  de  su  crédito  se  le  haya  constituido, 
la  prioridad  del  registro  es  de  ningún  efecto  respecto  á  la 
primera  hipoteca,  si  esta  se  registrare  en  el  término  de  la  ley. 

Art  80.  El  registro  debe  hacerse  en  los  seis  dias  siguien- 
tes al  otorgamiento  de  la  escritura  hipotecaria,  para  que  la 
hipoteca  tenga  efecto  contra  terceros.  Si  el  oficio  de  hipote- 
cas estuviere  mas  de  dos  leguas  distante  de  la  escribanía  en 

Art.  26.  Dxuanton,  liifi;ar  dtado— Aabxy  j  Bao,  §  286. 

Art.  28.  Cód.  de  Laimana,  Art.  3816. 

Art.  29.  £1  Cód.  Francés,  Art.  1071,  dispone  lo  contrario.  Dice  afií:  '*E] 
defecto  de  inscripción  no  podrá  sei  suplido  ni  considerado  como  subsanado  por  el 
conocimiento  que  los  acreedores  pudiesen  haber  tenido  de  la  constitución  de  la 
hipoteca,  por  otras  TÍas  que  la  de  la  inscripción."  Pero  una  doctrina  mas  razona- 
ble 7  mas  moral  prevalece  en  Inglaterra  j  en  los  Estados  Unidos,  según  lo  dice 
Kent  en  su  ComejUario  d  las  Leyes  Americana;  Sección  28,  N*>  169, 7  es  la  de 
nuestro  articulo,  pues  juzga  que  seria  un  deshonor  de  la  107,  que  los  jueces  cer 
nsen  sus  ojos  ante  una  conducta  fraudulenta  7  permitieran  que  esta  triunfara. 
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que  se  hubiese  otorgado  la  escritora  pública  hipotecaria) 
habrá  para  la  toma  de  razón  un  dia  mas  por  cada  los  leguas. 

Art  31.  Para  hacer  el  registro,  se  ha  de  presentar  al 
oficial  público  encargado  del  oficio  de  hipotecas,  la  primeía 
copia  de  la  escritura  de  la  obligación,  cuando  no  se  hubiere 
extendido  en  el  mismo  oficio  de  hipotecas.  Los  gastos  del 
registro  ó  toma  de  razón  son  de  cuenta  del  deudor. 

Art.  32.  La  toma  de  razón  ha  de  reducirse  á  referirla 
fecha  del  instrumento  hipotecario,  el  escribano  ante  quien  se 
ha  otorgado,  los  nombres  de  los  otorgantes,  su  vecindad,  la 
calidad  de  la  obligación  ó  contrato,  y  los  bienes  raices  grava- 
dos que  contiene  el  instrumento,  con  expresión  de  sus  nom- 
bres, situación  y  linderos,  en  la  misma  forma  que  se  exprese 
en  el  instrumento. 

Art.  33.    La  toma  de  razón  podrá  pedirse : — 

1**.  Por  el  que  trasmite  el  derecho. 

2*.  Por  el  que  lo  adquiere. 

3*.  Por  el  que  tenga  representación  Intima  de  cualquiera 
de  ellos. 

4"*.  Por  el  que  tenga  interés  en  asegurar  el  derecho  hipo- 
tecario. 

Art.  34.  Si  el  escribano  originario  de  la  obligación  hipo- 
tecaria remitiese  el  instrumento  que  contiene  la  hipoteca 
para  que  se  tome  razón,  el  oficial  anotador  debe  tomar  razón 
de  ella  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas.  Será  de  nin- 
gún valor  toda  otra  toma  de  razón  de  hipoteca  sobre  el  mis- 
mo inmueble,  hecha  en  el  tiempo  intermedio  de  las  veinte  y 
cuatro  horas. 

Art.  35.    Si  el  que  ha  dado  una  hipoteca  sobre  sus  bienes, 

Arta.  81  y  82.  L.  8%  Tít.  16,  Lib.  10,  Noy.  Reo. 

Art.  88.  N*  8*.  A  nuui  de  lo8  repraeentantes  legales,  paede  también  pedida  n 
mandatario  especial  por  inatramento  privado,  porque  él  objeto  no  baoe  indúpeo- 
sable  un  instromento  público. 

N^  4®.  Hay  personas  que,  sin  ser  trasmitentes  6  adquirentes  de  derechos  hipo* 
tecarios,  pueden  ser  perjudicadas  por  la  omieáon  de  la  toma  de  raaon,  tales  «■* 
por  ejemplo,  el  acreedor  y  el  fiador,  &  los  cuales  oonviene  la  adquisickm  de  dei^ 
chos  reales  por  parte  de  sus  deudores. 

Art.  84.  L.  2»,  Tít.  16,  Ub.  10,  Noy.  Reo. 

Alt.  85.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  8829. 
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86  vale  de  la  falta  de  inscripción  para  hipotecarlos  á  otra  per- 
sona, sin  prevenirle  de  la  existencia  de  esa  hipoteca,  será 
culpado  de  fraude,  7  como  tal,  sujeto  á  satisfacer  los  daños 
y  perjuicios  á  la  parte  que  los  sufriere  por  su  dolo. 

Art  36.  El  registro  debe  hacerse  en  el  oficio  de  hipotecaa 
del  pueblo  en  cuyo  distrito  estén  situados  los  inmuebles  que 
;  se  hipotecan. 

Art  37.  La  toma  de  razón  de  las  hipotecas  debe  hacerse 
en  los  registros  sucesivamente,  sin  dejar  blancos,  en  que  se 
pudiese  anotar  otro  registro. 

ArL  38.  Tomada  razón  de  la  hipoteca,  debe  anotarse  el 
acto  en  la  escritura  de  la  obligación,  por  el  oficial  encargado 
del  oficio  de  hipotecas,  bajo  su  firma,  expresando  el  dia  en 
que  lo  ha  hecho  y  el  folio  de  su  libro  donde  se  ha  tomado 
lazon  de  la  hipoteca. 

Art  39.  El  oficial  encargado  de  las  hipotecas  no  debe 
dar,  sino  por  orden  del  juez,  certificado  de  las  hipotecas  re- 
gistradas, ó  de  que  determinado  inmueble  está  libre  de  gra- 
vamen. 

Art.  40.  El  es  responsable  de  la  omisión  en  sus  libros  de 
las  tomas  de  razón,  ó  de  haberlas  hecho  fuera  del  término 
l^al.  Es.  resi)onsable  también  del  perjuicio  que  resulte  al 
acreedor  de  la  &lta  de  mención  en  sus  certificados,  de  las 
inscripciones  ó  tomas  de  razón  existentes,  ó  por  negar  la 
toma  de  razón  que  se  le  pide  por  persona  autorizada  para 
ello. 

Art  41.  La  nulidad  resultante  del  defecto  de  esi)eeialidad 
de  una  constitución  hipotecaria,  puede  ser  opuesta  tanto  por 
terceros  como  por  el  deudor  mismo. 

Art.  37.  L.  8*,  Tlt.  16,  Lib.  10,  Nov.  Reo. 

ArtSL  88, 89  7  40.  Véase  la  Cédala  para  América  de  35  de  aetiembie  de  1802.^ 
La  responaabilidad  del  ooneervador.de  hipotecaa»  dice  Grenier,  no  importa  una 
garantía  del  derecho  hipotecario,  sino  cuando  la  omisión  6  negligencia  es  una 
contravención  pontiva  de  lo  que  está  prescrito,  y  coando  de  ella  resalte  on  per- 
juicio irreparable  al  acreedor  6  al  adqairente  de  on  inmoeble.  Tomo  V,  N«  53. — 
Lo  mismo  Troplong,  Hupoth.,  tomo  4»,  N«  1001.— Véase  Doranton,  tomo  20,  Nos, 
425  y  oguientes. 

Alt  41.  Tioplong,  tomo  2%  N«  515— Aubiy  y  Bao,  §  20K. 
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CAPITULO  m. 


Bfecto  de  las  hipotecas  respecto  de  terceros  y  del 

crédito. 

Art.  43.  Ia  hipoteca  registrada  tendrá  efecto  contra  ter- 
ceros, desde  el  dia  del  oj;orgainiento  de  la  obUgacion  hipote- 
caria, si  el  registro  se  hubiere  hecho  en  el  término  de  los  seis 
días  designados  para  tomar  razón. 

Art.  43.  Si  el  acreedor  deja  pasar  el  tiempo  desigiuido 
para  el  registro  de  la  hipotecas  sin  hacer  tomar  razón,  esta  no 
tendrá  efecto  contra  terceros,  sino  desde  el  dia  en  qne  se  hu- 
biere registrado.  Pero  podrá  hacerla  registrar  en  todo  tiem- 
po sin  necesidad  de  antorizacion  judicial. 

Art.  44.  La  hipoteca  registrada  conserva  los  derechos  dá 
acreedor  sobre  el  inmueble  hipotecado  {)or  el  término  de  diez 
años,  si  antes  no  se  renovare. 

Art.  45.  La  hipoteca  garantiza  tanto  el  principal  del  cré- 
dito, como  los  intereses  que  corren  desde  su  constitacion,  á 
estuvieren  determinados  en  la  obligación.  Al  constitoiise  la 
hipoteca  por  un  crédito  antieríor,  los  intereses  atracados,  á 
los  hubiere,  deben  liquidarse  y  designarse  en  suma  cierta. 
La  indicación  de  que  la  hipoteca  comprende  los  intereses 
atrasados,  sin  designación  de  su  importancia^  es  sin  efecto 
alguno. 

Art.  42.  Cód.  de  Lniáana,  Art.  8819. 

Art.  48.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  8820.    . 

Art.  44.  Cód.  Fran<5e8,  Art.  2154— de  Loimana,  Art.  8883.  la  hipoteca  ooofldo- 
rada  como  xin  derecho  accesorio  que  sigue  la  suerte  del  derecho  prindpal,  pu^e 
que  debia  durar  tanto  como  el  derecho  al  cual  está  adherida,  sin  que  el  iitolar 
del  derecho  estuviese  en  peligro  de  perderlo ;  pero  por  lo  mismo  que  es  Bo- 
lamente un  derecho  accesorio,  puede  limitarse  sin  perjudicar  el  derecho  priodial- 
Cuando  el  término  de  diez  años  parece  suficiente  para  extinguir  las  acdonesde 
nulidad  ó  rescisión,  para  fandar  el  derecho  del  poseedor  de  xm  inmaéble  con  tí- 
tulo y  buena  fe  contra  el  propietario,  nada  tiene  de  riguroso  limitar  á  dia  años 
el  derecho  hipotecario.  Véase  en  Fenet,  tomo  15,  pág.  880,  j  en  Locré,  tomo  16,  pig- 
277  7  siguientes,  la  importante  discusión  tenida  sobre  la  materia,  al  estftbleoene 
el  artículo  citado  del  Cód.  Francés.— Véase  Pont,  PrwiL  et  Mp<4,  Noa  10817 
siguientes. 
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Art  46.  La  hipoteca  garantiza  los  créditos  á  términos, 
condicionales  ó  eventoales,  de  nna  manera  tan  completa 
como  los  créditos  pnros  y  simples. 

Art  47.  El  titular  de  un  crédito  á  término,  puede,  cnando 
hubiere  de  hacerse  una  distribución  del  precio  del  inmueble 
que  le  está  hipotecado,  -pedir  una  colocación,  como  el  acree- 
dor cuyo  crédito  estuviese  vencido. 

Art  48.  Si  el  crédito  estuviere  sometido  á  una  condición 
resolutoria,  el  acreedor  puede  pedir  una  colocación  actual, 
dando  fianza  de  restituir  la  suma  que  se  le  asigne,  en  el  caso 
del  cumplimiento  de  la  condición. 

Art.  49.  Si  lo  estuviere  á  una  condición  suspensiva,  el 
acreedor  puede  pedir  que  los  fondos  se  depositen,  si  los 
acreedores  posteriores  no  prefirieren  darle  una  fianza  hipote- 
caria de  restituir  el  dinero  recibido  por  elloi^  en  el  caso  que 
la  condición  llegue  á  cumplirse. 


CAPrruLO  IV- 


De  las  relaciones  que  la  hipoteca  establece  entre  el 

deudor  y  el  acreedor. 

Art  50.    El  deudor  propietario  del  inmueble  hipotecado, 

Art  46.  Dmnton,  tomo  19,  N»  24S.  En  las  obligaciones  condicionales  es  indife- 
rente qoe  la  condición  sea  sospensiva  6  resolutoria.  Si  es  suspensiva,  el  efecto  de 
la  bipoteca  se  suspende  como  la  obligación  misma ;  pero  una  vez  cumplida  la 
condición,  tiene  efecto  retroactivo  para  una  y  para  otra,  j  si  falta,  &lta  tátai- 
Inen  para  xma  j  para  otra ;  si  la  condición  es  resolutoria,  suspende  el  efecto  de  la 
obligación  7  de  la  hipoteca ;  pero  si  se  realiza,  todo  está  concluido,  la  obligación 
y  U  hipoteca,  j  las  cosas  vuelven  al  estado  que  ¿ntes  tenian. 

ArL  47.  Aubiy  y  Rau,  §  285. 

Art.  48.  Mcrlin,  Bep.  nerb.  Ordre  de  eréaneiert,  %  4^ — ^Aubry  y  Bau,  g  citado. 

Art.  49.  Merlin,  lugar  citado— Aubry  7  Bau,  lugar  citado. 

Art.  50.  L.  85,  Tít.  7»,  Lib.  13,  Dig.— Aubiy  y  Bau,  §  286— Zachari»,  g  824. 
—Asi,  por  ejemplo,  cuando  el  propietario  de  una  casa  6  de  un  bosque  de 
ooite  emprende  la  demolición  de  la  casa  6  procede,  ¿ntes  del  término,  normal,  & 
wrtar  loe  árboles  del  bosque,  los  acreedores  hipotecarios  podrán  pedir  él  secaes- 
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conserva  el  ejercicio  de  todas  las  facoltades  inherentes  al  de- 
recho de  propiedad ;  pero  no  puede,  con  detrimento  de  loe 
derechos  del  acreedor  hipotecario,  ejercer  ningún  acto  de  des- 
posesión  material  ó  jurídica,  que  directamente  tenga  por 
consecuencia  disminuir  el  valor  del  inmueble  hipotecado. 

-Art.  61.  Todo  acreedor  hipotecario,  aunque  su  crédito  sea 
á  término  ó  subordinado  &  una  condición,  tiene  derecho  á 
asegurar  su  crédito,  pidiendo  las  medidas  correspondientes 
contra  los  actos  sobre  que  dispone  el  articulo  anterior. 

Art.  52.  Cuando  los  deterioros  hubiesen  sido  consamadoa, 
7  el  valor  del  inmueble  hipotecado  se  encuentre  disninnido 
á  término  de  no  dar  plena  y  entera  seguridad  á  los  acreedo- 
res hipotecarios,  estos  podrán,  aunque  sus  créditos  eeaa 
condicionales  ó  eventuales,  pe^br  la  estimación  de  los  dete- 
rioros causados,  j  el  depósito  de  lo  que  importen,  o  demaa- 
dar  un  suplemento  á  la  hipoteca. 

Art.  63.  Igual  -derecho  tienen  los  acreedores  hipotecarios, 
cuando  el  propietario  de  un  fundo  ó  de  un  edificio  enajena 
los  muebles  accesoños  á  él,  y  los  entrega  á  un  adquirente  de 
buena  fe. 

Art.  64.  En  los  casos  de  los  tres  artículos  anteriores,  los 
acreedores  hipotecarios  podrán,  aunque  sus  créditos  no  estén 

tro  de  esas  propiedades,  para  que  sean  mantenidas  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tren, j  que  el  precio  de  los  materiales  de  la  demolición  6  de  los  ¿rboles  oortidM 
se  ponga  en  depósito ;  pero  no  tendrán  aodon  contra  los  teneros  de  buena  fo  i 
loe  cnales  esos  objetos  habiesen  ádo  vendidos  y  entregado&  Cuando  el  profácU- 
rio  del  inmueble  gravado,  en  logar  de  proceder  por  sS  á  la  denoolidon  de  la  catt 
6  al  corte  de  los  árboles,  hubiere  vendido  la  casa  para  ser  demolida,  6  los  ¿xboles 
para  ser  cortados,  los  acreedores  hipotecarios  tendrán  derecho  para  oponerBe  &  la 
ejecución  de  la  venta.  Este  derecho  les  pertenece  igualmente,  cuando  el  propietar 
rio  del  inmueble  hipotecado  ejerce  actos  de  deeposesion  jurídica  que,  flan  dison- 
nuir  el  valor  del  inmueble,  tienen  sin  embargo  por  resultado  hacer  mas  ^cQ  6 
mas  dispendiosa  la  realización  de  la  garantía  hipotecaria.  Esto  tendría  Ingv, 
por  ejemplo,  cuando  el  propietario  enajena  una  parte  ó  el  todo  del  inmueble  i 
personas  diferentes ;  pues  una  enajenación  parcial  entre  muchos,  pondría  al  acie»> 
dor  en  la  necesidad  de  perseguir  separadamente  á  varios  terceros  poseednoi,  7^ 
recibir  por  partes  lo  que  le  era  debido.  Véase,  sin  embargo,  sobre  este  ¿ItímD 
punto,  Duranton,  tomo  11,  Nos.  136  y  siguientes. 

Art.  63.  Aubry  j  Bau,  g  2S6. 

Art.  54.  Cód.  Francés»  Art.  llSS-^Zacharis,  g  824. 
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▼encidos,  demandar  que  el  deudor  sea  privado  del  beneficio 
del  término  que  el  contrato  le  daba. 


CAPITULO  V. 

De  las  relaciones  que  la  hipoteca  establece  entre  los 
acreedores  hipotecarios  y  los  terceros  poseedores 
propietarios  de  los  inmuebles  hipotecados. 

Art  55.  Si  el  deudor  enajena,  sea  i)or  titulo  oneroso  ó 
lucrativo,  el  todo  ó  una  parte  de  la  cosa  ó  una  desmembra- 
ción de  ella,  que  por  si  sea  susceptible  de  hipoteca,  el  acree- 
dor x>odrá  perseguirla  en  poder  del  adquirente,  y  pedir  su 
ejecución  y  venta,  como  podría  hacerlo  contra  el  deudor. 
Pero,  si  la  cosa  enajenada  fuere  mueble,  que  solo  estaba  in- 
movUizada  y  sujeta  á  la  hipoteca,  como  accesoria  del  inmue- 
ble, el  acreedor  no  podrá  perseguirla  en  manos  del  tercer 
poseedor. 

Art  56.  En  el  caso  de  la  primera  parte  del  artículo  ante- 
rior, antes  de  pedir  el  pago  de  la  deuda  al  tercer  poseedor, 
el  acreedor  debe  hacer  intimar  al  deudor  el  pago  del  capital 
y  de  los  intereses  exigibles  en  el  término  de  tercero  dia,  y  si 
este  no  lo  verificare,  cualquiera  que  fuese  la  excusa  que  alega- 
re, podrá  recurrir  al  tercer  poseedor,  exigiéndole  el  ])ago  de 
la  deuda,  6  el  abandono  del  inmueble  que  la  reconoce. 

Art.  57.  El  tercer  poseedor,  propietario  de  un  inmueble 
hipotecado,  goza  de  los  términos  y  plazos  concedidos  al  deu- 
dor 'poT  el  contrato  ó  por  un  acto  de  gracia,  y  la  deuda  hipo- 
tecaria no  puede  serle  demandada  sino  cuando  faese  exigible 
á  este  último.  Pero  no  aprovechan  al  tercer  poseedor,  los 
términos  y  plazos  dados  al  deudor  que  hubiere  quebrado,  pa- 
ra facilitarle  el  pago  de  los  créditos  del  concurso. 

Art.  55.  L.  14,  Tft.  18,  Part.  5*— Troplong,  tomo  9^,  Nos.  775  j  aigaientee— 
Cód.  Francés,  Art.  210^— Doruiton,  tomo  20,  N«  817. 

ArL  57.  Pont,  N"»  1181— Anbxy  j  Baa,  §  287,  nota  1^— Véase  sin  embargo  & 
DurantoD,  Tomo  20,  Nos  229  y  siguientes. 


742  LIB.  m— DE  LOS  DERECHOS  BEALBB. 

Art.  58.  Behasándose  á  pagar  la  deuda  hipotecaria  y  í 
abandonar  el  inmueble,  los  tribunales  no  pueden  por  esto 
pronunciar  c^ontra  él*  condenaciones  personales  á  favor  dd 
acreedor,  y  este  no  tiene  otro  derecho  que  perseguir  la  venta 
del  inmueble. 

Art.  69.  El  tercer  poseedor  es  admitido  á  excepcionar  la 
ejecución  del  inmueble,  alegando  la  no  existencia,  ó  la 
extinción  del  derecho  hipotecario,  como  la  nulidad  de  la  to- 
ma de  razón  ó  inajenabilidad  de  la  deuda. 

Art.  60.  El  tercer  poseedor  no  puede  exigir  que  se  ejecu- 
ten antes  otros  inmuebles  hipotecados  al  mismo  cii§dito,  qne 
se  hallen  en  poder  del  deudor  originario,  ni  oponer  que  el  in- 
mueble que  posee  reconoce  hipotecas  anteriores  que  no  alcan- 
zan á  pagarse  con  su  valor. 

Art-  61.  Tampoco  puede  exigir  la  retención  del  inmueble 
hipotecado  para  ser  pagado  de  las  expensas  necesarias  ó  úti- 
les que  hubiese  hecho,  y  su  derecho  se  limita,  aun  respec- 
to á  las  expensas  necesarias,  al  mayor  valor  que  resulte  del 
inmueble  hipotecado,  pagado  que  sea  el  acreedor  y  los  gas- 
tos de  la  ejecución. 

Art.  62.  Puede  abandonar  el  inmueble  hipotecado,  y  librar- 
se del  juicio  de  los  ejecutantes,  si  no  estuviese  personalmente 
obligado,  como  heredero,  codeudor,  6  fiador  del  deudor.  El 
abandono  del  tercer  poseedor  no  autoriza  á  los  acreedores  pa- 
ra apropiarse  el  inmueble  ó  conservarlo  en  su  poder,  y  su 
derecho  respecto  de  él  se  reduce  a  hacerlo  vender  y  pagarse 
con  BU  precio. 

Art.  63.  El  tercer  pKJseedor  que  fuere  desposeído  del  in- 
mueble ó  que  lo  abandonare  á  solicitud  de  acreedores  hipote- 
cariosy  será  plenamente  indemnizado  i)or  el  deudor,  con 
inclusión  de  las  mejoras  que  hubiere  hecho  en  el  inmueble. 
Art.  64.  "EL  tercer  poseedor,  si  se  opone  al  pago  6  al  aban- 
dono del  inmueble,  está  autorizado  para  hacer  citar  al  juicio 
á  los  terceros  poseedores  de  otros  inmuebles  hix)otecados  al 

Art.  60.  Troplong,  Mpat.,  Tomo  8*,  N«  806— DaxBiiton,  Tomo  20,  K«  2Sfh' 
Aubry  y  Rau,  §  287,  N*»  2«. 

Art.  61.  Tropíoxxg,  Privü,  Nos.  886  y  fliguientes»  ha  tratado  extensamente  eeU 
materia— Pont,  N«  1708— Anbry  y  Bao,  §  287»  N«  2»—- Véase  Doranton,  Tomo  90 
No  371. 
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mismo  crédito ;  con  el  fin  de  hacerles  condenar  i>or  vía  de 
indemnización,  á  contribuir  al  pago  de  la  denda  en  propor- 
ción al  valor  de  los  inmuebles  que  cada  uno  poseyere. 

Art  66.  El  tercer  poseedor  no  goza  de  la  facultad  de  aban- 
donar los  bienes  hipotecados  y  exonerarse  del  juicio,  cuando 
por  su  contrato  de  adquisición  ó  i)or  un  acto  posterior,  se 
obligó  á  satis&cer  el  crédito. 

Art  66.  El  abandono  del  inmueble  hipotecado  no  puede 
ser  hecho  sino  por  x>ersona  capaz  de  enajenar  sus  bienes.  Los 
tutores  ó  curadores  de  incapaces  solo  podrán  hacerlo  auto- 
rizados debidamente  por  el  juez,  con  audiencia  del  Ministerio 
de  Menorea 

Art  67.  Abandonados  los  inmuebles  hipotecados,  el 
juez  debe  nombrarles  un  curador  contra  el  cual  siga  la  eje- 
cución. 

Art  68.  La  propiedad  del  inmueble  abandonado  no  cesa 
de  pertenecer  al  tercer  i)oseedor,  hasta  que  se  hubiese  adju- 
dicado -poT  la  sentencia  judicial ;  y  si  se  pierde  por  caso  for- 
tuito antes  de  la  adjudicación,  es  i)or  cuenta  del  tercer  posee- 
dor, el  cual  queda  obligado  á  pagar  su  precio. 

Art  69.  Sin  embargo  del  abandono  hecho  i)or  el  tercer 
poseedor,  puede  conservar  el  inmueble,  pagando  los  capi- 
tales y  los  intereses  exigibles,  aunque  no  posea  sino  una  par- 
te del  inmueble  hipotecado,  ó  aimque  la  suma  debida  sea  mas 
considerable  que  el  valor  del  inmueble. 

Art  70.  El  vendedor  del  inmueble  hipotecado  podrá  opo- 
nerse al  abandono  que  quiera  hacer  el  tercer  i)oseedor,  cuan- 

Art.  65.  Véase  Troplong,  Tomo  8»,  N»  818— Pont,  N*»  1180— Anbry  y  Rau,  § 
287,  "Ñ^  8^ — Cuando  hubiese  contratado  con  el  vendedor  de  los  inmuebles  hi- 
potecados, la  obligación  de  pagar  el  precio  &  los  acreedores  delegados  por  este 
último;  j  los  acreedores»  aceptando  expresa  6  simplemente  la  delegación  hecha  & 
su  favor  por  el  vendedor,  le  pidiesen  el  pago  del  precio,  no  -poáiÁ  hacer  aban« 
dono  de  los  inmuebles  hipotecados  y  sustraerse  á  la  acdon  personal  dirigida  con- 
tra él.  Si  al  contrario  los  acreedores,  prescindiendo  de  la  delegación  hecha  & 
íavor  de  élloe,  persiguen  al  tercer  poseedor,  como  &  tal,  este  est&  obligado  &  pa- 
gar la  deuda  6  &  hacer  abandono  de  los  bienes  hipotecados,  sin  poder  exigir  que 
se  redba  el  precio  estipulado  en  el  contrato. 

Art.  66.    Duranton,  Tomo  20,  N«  260. 

Art.  68.  Troplong,  Tomo  8«,  N»  82&— Pont,  N»  1198— Aubiy  y  Ban,  g  287,  N«  8». 

Art  69.    Cód.  Francés,  Art.  2188— Troplong,  Tomo  8»,  N«  788. 
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do  la  ejecución  pura  7  simple  del  contrato  de  venta,  pueda 
dar  la  suma  snficiente  para  el  pago  de  loe  créditos. 

Art  71.  El  vendedor  del  inmueble  hipotecado  puede  obli- 
gar, antes  de  la  adjudicación,  al  tercer  poseedor  que  lo  hu- 
biere abandonado,  á  volverlo  á  tomar  y  ejecutar  el  contrato 
de  venta,  cuando  él  hubiese  satisfecho  á  los  acreedores  hipo- 
tecarios. 

Arl  72.  Los  acreedores  hipotecarios,  aun  antes  de  la  exi- 
gibilidad  de  sus  créditos,  están  autorizados  á  ejercer  contra  el 
tercer  poseedor,  todas  las  acciones  que  les  corresponderiaa 
contra  el  deudor  mismo,  para  impedir  la  ejecución  de  actos 
que  disminuyan  el  valor  del  inmueble  hipotecado. 

Art.  73.  Los  arrendamientos  hechos  por  el  tercer  posee- 
dor pueden  ser  anulados,  cuando  no  hubieren  adquirido  una 
fecha  cierta  antes  de  la  intimación  del  i)ago  6  abandono  del 
inmueble ;  pero  los  que  tuvieren  una  fecha  cierta  antes  de  la 
intimación  del  pago,  deben  ser  mantenidos. 


CAPITULO  VI. 


Consecuencia  de  la  expropiación  eeguida  contra  el 

tercer  poseedor. 

Art  74.  Las  servidumbres  personales  6  reales  que  el  ter- 
cer poseedor  tenia  sobre  el  inmueble  hipotecado  antes  de  la 
adquisición  que  habia  hecho,  y  que  se  hablan  extinguido  por 
la  consolidación  ó  confdsion,  renacen  después  de  la  expro- 
piación ;  y  recíprocamente,  la  expropiación  hace  revivir  las 
servidumbres  activas  debidas  al  inmueble  expropiado,  por 
otro  inmueble  perteneciente  al  tercer  poseedor. 

Art.  71.    Sobre  los  artículos  anteriores,  Doranton,  Tomo  20,  desde  él  K*  2SS. 
Art  78.    Aubry  7  Baa,  §  287,  nota  4». 

Art.  74.  Cód.  Francés,  Art.  3177— Troplong,  Tomo  »•,  N«  841— Dnnntoo, 
Tomo  20,  N'»  278. 
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Art  76.  El  tercer  poseedor  puede  hacer  valer  en  el  orden 
qne  les  corresponda  las  hipotecas  que  tenia  adquiridas  sobre 
d  inmneble  hipotecado  antes  de  ser  propietario  de  él. 

Art  76.  Los  acreedores  pueden  demandar  que  el  inmue- 
ble hipotecado  se  venda,  libre  de  las  servidumbres  que  le  hu- 
biere impuesto  el  tercer  poseedor. 

Art.  77.  Después  del  pago  de  los  créditos  hipotecarios,  el 
excedente  del  precio  de  la  expropiación  pertenece  al  tercer 
poseedor,  con  exclusión  del  precedente  propietario,  y  de  los 
acreedores  quirografarios. 

Art.  78.  El  tercer  poseedor  que  paga  el  crédito  hipoteca- 
rio, queda  subrogado  en  las  hipotecas  que  el  acreedor  á  quien 
hubiere  pagado  tenia  por  su  crédito,  no  solo  sobre  el  inmue- 
ble librado,  sino  también  sobre  otros  inmuebles  hipotecados 
al  mismo  crédito,  sin  necesidad  que  el  acreedor  hipotecario 
le  ceda  sus  acciones. 

Art.  79.  Cuando  otro  que  el  deudor  haya  dado  la  hipote- 
ca en  B^uridad  del  crédito,  la  acción  de  indemnización  que 
le  corresponde,  es  la  que  compete  al  fiador  que  hubiera  he- 
cho el  pago,  y  puede  pedir  al  deudor  después  de  la  expropia- 
ción, el  valor  integro  de  su  inmueble,  cualquiera  que  faere  el 
precio  en  que  se  hubiere  vendido. 


CAPITULO  vn. 


De  la  extinción  de  las  hipotecas. 


Art  80.    Ia  hipoteca  se  acaba  por  la  extinción  total  de  la 

Art.  76.    Pardessos,  Sermt.  N»  045— Dnranton,  Tomo  5»,  N«  546— Demolombe, 
Tomo  13,  N»  749— Véase,  sin  embargo  Troplong,  Mpot  Tomo  8^  N*»  848  bia 

Art.  77.   Troplong,  Tomo  3«»,  N«  825— Pont,  N*  1193— Aubry  y  Rau.  §  287,  N*  5\ 
Art.  78.    Troplong,  Tomo  8»,  N«  788  bis— Duranton,  Tomo  20,  N»  234. 
Art.  79.    Aubry  y  Ran,  §  287rN*»  6». 

Art.  80.    L.  88,  Tít.  13,  Part.  6*— Cód.  Francés,  Art.  2180— LL.  6*  y  6»,  Tít.  6% 
Ub.  20,  Dig.— Véase  Pont,  Nos.  1221  y  slgoientefl. 
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obligación  principal  sucedida  por  algono  de  los  modos  desig- 
nados para  la  extinción  de  las  obligaciones. 

Art.  81.  El  codeudor  ó  coheredero  del  deudor  que  hubie- 
re pagado  BU  cuota  en  la  hii)oteca,  no  podrá  exigir  la  chance- 
lación de  la  hipoteca,  mientras  la  deuda  no  esté  total- 
mente pagada.  El  coacreedor  ó  coheredero  del  acreedor,  i 
quien  se  hubiere  pagado  su  cuota,  tampoco  podra  hacer 
chancelar  la  hipoteca,  mientras  los  otros  coacreedores  6  co- 
herederos, no  sean  enteramente  pagados. 

Art.  82,  El  pago  de  la  deuda  hecho  por  un  tercero  subro- 
gado á  los  derechos  del  acreedor,  no  extingue  la  hipoteca. 

Art  83.  Si  el  acreedor,  novando  la  primera  obligación  coa 
su  deudor,  se  hubiere  reservado  la  hipoteca  que  estaba  cons- 
tituida en  seguridad  de  su  crédito,  la  hipoteca  coxitinúa  ga- 
rantizando la  nueva  obligación. 

Art.  84.  La  hipoteca  dada  por  el  fiador  subsiste^  aun 
cuando  la  fianza  se  extinga  por  la  confusión. 

Art.  85.  La  consignación  de  la  cantidad  debida,  hecha 
por  el  deudor  á  la  orden  del  acreedor,  no  extingue  la  hipote- 
ca antes  que  el  acreedor  la  hubiese  aceptado,  ó  que  una  sen- 
tencia pasada  en  cosa  juzgada  le  hubiese  dado  fuerza  de 
pago. 

Art.  86.  Ia  hipoteca  se  extingue  por  la  renuncia  expresa 
y  constante  en '  escritura  pública,  que  el  acreedor  hiciere  de 
su  derecho  hipotecario,  consintiendo  la  chancelación  de  la 
hipoteca.  El  deudor  en  tal  caso,  tendrá  derecho  á  pedir  que 
así  se  anote  en  el  registro  hipotecario  6  toma  de  razón,  y  en 
la  escritura  de  la  deuda. 

Art.  82.  Daranton,  Tomo  20,  N<»  290.  Lft  hipoteca  aegoramente  Be  ertingne 
por  el  pago  de  la  deuda  Lecho  por  un  tercero :  mas  an  embargo,  bá  el  tercero  que 
ha  pagado  se  ha  hecho  subrogar,  6  si  la  lej  lo  ha  subrogado,  la  hipoteca  subaste 
para  el  cobro  de  lo  que  ha  pagado.  Lk  1*,  Dig.  Quib.  modia  pig.  9oh,  £1  pago 
do  la  deuda  en  este  caso,  tiene  mas  bien  por  efecto  hacer  un  cambio  de  acreedor, 
que  causar  la  extinción  de  la  deuda,  la  cual  no  est¿  extinguida  sino  respecto  dd 
acreedor  pagado,  que  quodam  modo  nomen  dcbüoris  vendidU,  como  deda  la  Le^ 
Romana.    L.  SQ,  Vig.  De  fldejus8  et  mand. 

Art.  83.  Duranton,  Tomo  20,  N^  291. 

Art  84.  Duranton,  Tomo  20,  N«  293. 

Art.  85.  Duranton,  Tomo  20,  N»  295. 

Art.  80.  Véase  L.  40,  Tit.  13,  Part.  5*— L.  9*,  Til  7«,  Lib.  18.  Dig.— Pum  qw 
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Art  87.  La  extinción  de  la  Mpoteca  tiene  lugar,  cnando 
el  que  la  ha  concedido  no  tenia  sobre  el  inmueble  mas  que 
un  derecho  resoluble  ó  condicional,  y  la  condición  no  se  rea- 
liza, 6  el  contrato  por  el  que  lo  adquirió  se  encuentra  re- 
suelto. 

Art  88*  Si  el  inmueble  hipotecado  tiene  edificios  y  estos 
son  destruidos,  la  hipoteca  solo  subsiste  sobre  el  suelo,  y  no 
sobre  los  materiales  que  formaban  el  edificio.  Si  este  es  re- 
construido la  hipoteca  vuelve  á  gravarlo. 

Art  89.  La  hipoteca  se  extingue  aunque  no  esté  chance- 
lada  en  el  registro  de  hipotecas,  respecto  del  que  hubiese  ad- 
quirido la  finca  hipotecada  en  remate  público,  ordenado  por 
el  juez  con  citación  de  los  acreedores  que  tuviesen  constitui- 
das hipotecas  sobre  el  inmueble,  desde  que  el  comprador  con- 
signó el  precio  de  la  venta  á  la  orden  del  juez. 

Art.  90.  La  hipoteca  se  extingue  pasados  diez  años  desde 
su  registro  en  el  oficio  de  hipotecas. 

Art  91.  Si  la  propiedad  irrevocable,  y  la  calidad  de  aerée- 
la zeunion  sea  tal,  ezigimoe  mas  que  el  Derecho  Romano,  que  sea  expresa  7  cons- 
tante en  escritora  pública,  pues  el  crédito  para  ser  hipotecado  debe  constar  do 
escritora  pública.  Por  el  Derecho  de  Justiniano  la  renoncia  podia  ser  expresa  6 
tácita.  Se  presomia  qoe  el  acreedor  renondaba  á  so  derecho  de  hipoteca,  si  en- 
tregaba al  deudor  los  títulos  de  la  hipoteca,  si  le  permitia  vender  la  cosa  hipoteca- 
da ó  hipotecarla  á  favor  de  otro.    Véase  Majnz»  §  253,  N<>  4*. 

Art.  87.    L.  8»,  Tít.  6%  Lib.  20,  Dig.— Maynz,  §  254. 

Art.  88.  LL.  18  y  21,  Tít.  1\  Lib.  13.  Dig.— Troplong,  BS/pot.  Tomo  4s  N»  889 
— Majnz,  g.254r— Duranton,  Tomo  20,  N«  325. 

Art.  89.    Cód.  do  Cliile,  Art.  2428-<](o7ena,  Art.  1808. 

Art.  90.  No  designamos  la  prescripción  como  medio  de  extingoir  las  hipotecas 
desde  que  señalamos  solo  diez  afios  al  derecho  hipotecario.  La  posesión  adquiri- 
da en  virtud  de  un  justo  título,  y  con  buena  fe,  es  decir,  sin  que  la  existencia  del 
derecho  de  hipoteca  fuese  conocida  del  adquirente,  bastaba  para  dar  después  de 
diez  ó  veinte  años,  la  propiedad  libre  de  la  cosa  adquirida.  L.  8*,  Tit.  89,  Lib.  7% 
Cód.  Romano.  Faltando  el  justo  título,  6  cuando  laa  condiciones  requeridas  para 
la  lonffi  tempori»  preteripHo  no  se  encontraban  reunidas,  la  preseripHo  langisaimi 
temporis  prodnda  el  mismo  efecto,  con  tal  que  la  posesión  hubiese  sido  adquirida 
de  buena  fe  (Ley  citada).  Resultaba  de  aquí  que  el  deudor,  sos  herederos  6  los 
terceros  poseedores  que  sabían  que  la  cosa  estaba  hipotecada,  no  podían  adquirir 
la  libertad  de  la  cosa,  ó  prescribir  el  derecho  hipotecario.  Sin  embargo,  aun  los 
poseedores  de  mala  fe  podían,  después  de  treinta  años,  oponer  la  prescripción  á 
la  aodon  hipotecaria  dirigida  contra  ellos.  £1  tiempo  de  cuarenta  años  era  para 
el  deudor  y  sus  herederos.    L.  7%  Tít.  89,  Lib.  7^  Cód.  Romano. 

Art.  91.    L.  29,  Tít.  7S  Ub.  18,  Dig.— L.  80,  Tít.  2»,  Lib.  44,  id.    Ñeque  miim 
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dor  hipotecario  se  encuentran  remiidos  en  la  misma  persona, 
la  hipoteca  se  extingue  naturalmente. 


CAPITULO  vm. 

De  la  chancelación  de  las  hipotecas. 

Art.  93.  La  hipoteca  y  la  toma  de  razón  se  chancelaiáji 
por  C'Onsentimiento  de  partes  que  tengan  capacidad  paia  ena- 
jenar sus  bienes,  ó  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada. 

patett  pignua  preservare  domino  eoMtititto  credüore. — ^Dnranton,  Tomo  20,  Nos. 
888  j  eigoientes. — ^Abí  como  yo  no  puedo  adquirir  una  hipoteca  sobre  mu  eoei 
que  me  pertenece,  así  ae  extingue  la  que  tenia  sobre  una  cosa  que  be  adqiundo 
después,  quia  re$  in  easum  inciderü  á  guo  ineipere  non  potuistet.  L.  29,  Vig.  ¿^ 
pign.  aet.  j  L.  45,  Dig.  De  reg.  Juri».  Hablamos  precisamente  de  la  calidad  de 
irrevocable  en  el  dominio  adquirido,  porque  no  siéndolo  así,  la  hipoteca  no  se  ex- 
tingue. La  dadon  en  pago,  por  ejemplo,  no  extingue  el  crédito  antiguo  j  sos  tece- 
Borios,  sino  cuando  hay  unii  traslación  irrevocable  del  dominio.  Podemos  dedr  en 
principio,  que  las  hipotecas  que  afectan  los  bienes  posteriormente  vendidos  k  terce- 
IOS,  no  han  sido  chanceladas  por  el  acreedor  sino  bajo  la  condición  tácita  de  tdqiiinr 
irrevocablemente  la  cosa  que  se  le  ha  dado  en  pago.  "Bnjo  esta  misma  condidoB 
el  deudor  trasmite  sus  derechos  &  terceros,  pues  no  puede  trasmitir  otroe  de- 
rechos que  los  que  tiene.    Regla  12,  Tit  84,  Part.  7*. 

Asi  podria  decirse  generalizando  el  Artículo,  que  cuando  la  obligación  se  extin- 
gue por  la  dación  en  pago,  y  con  ella  la  hipoteca,  ^sta  debe  revivir  9  el  aoeedar 
es  vencido  en  el  dominio  de  la  cosa  recibida  en  pago.  Los  principios  dd  derecho 
confirman  sin  duda  esta  consecuencia,  pero  ella  está  completamente  modificad* 
por  otro  principio  en  materia  de  hipotecas,  cual  es  la  publiddad  de  estas  7  m 
registro  en  la  oficina  especial  jmnk  ese  objeto.  Desde  que  el  registro  de  Is  apo- 
teca es  chancelado,  el  derecho  hipotecario  no  existe  aunque  hubiese  revivido  h 
obligación  principal,  7  los  terceros  han  podido  constituir  hipotecas  en  ü  mloBO 
inmueble,  y  no  pueden  ser  peijudicÍAdos  por  hipotecas  que  no  estaban  registradas. 
Si  el  dominio  llega  á  revocarse,  el  acreedor  que  ha  hecho  la  chanceladon  de  la 
hipoteca  por  haber  recibido  las  cosas  en  pago»  tiene  la  acdon  de  eviocion  de  la 
cosa  en  cujo  dominio  ha  sido  vencido,  6  la  de  queise  le  garantice  nuevamente 
con  otra  hipoteca  el  antiguo  crédito.  En  el  caso  del  artículo,  las  drcnnatandaf 
son  diversas,  pues  no  haj  chancelación  de  la  hipoteca :  queda  registrada  ootmo  b 
estaba,  su  extinción  no  depende  de  acto  alguno,  sino  que  sucede  ip»o  jitft  desde 
que  el  acreedor  adquiere  el  dominio  del  inmueble  sometido  á  la  hipoteca.  Sí  este 
dominio  se  revoca  por  cualquiera  causa,  la  hipoteca  queda  anotada  y  registrad* 
en  el  registro  de  hipotecas,  y  revive  entonces  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  te^ 
cero.  Troplong  y  Duránton  han  tratado  perfectamente  la  materia,  el  primero  a 
el  Tomo  4<»  desde  el  N«  847,  y  el  segando  en  el  Tomo  20  deede  el  N*  885. 
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Alt  93.  Los  tribunales  deben  ordenar  la  chancelación  de 
las  hipotecas,  cnando  la  toma  de  razón  no  se  ha  fandado  en 
instramento  suficiente  para  constituir  hipoteca,  ó  cuando  la 
hipoteca  ha  dejado  de  existir  por  cualquier  causa  legal,  ó 
cuando  el  crédito  fuere  jyagado. 

Art  94.  El  oficial  anotador  de  hipotecas  no  podrá  chan- 
celarlas  si  no  se  le  presentan  instrumentos  públicos  del  con- 
venio de  las  i)artes,  del  pago  del  crédito,  ó  de  la  sentencia 
judicial  que  ordene  la  chancelación. 

Art.  95.  Si  la  deuda  x)or  la  cual  la  hipoteca  ha  sido  dada, 
debe  pagarse  en  diferentes  plazos,  y  se  han  dado  al  efecto 
letras  ó  pagarés,  estos  documentos  y  sus  renovaciones  deben 
ser  firmados  por  el  anotador  de  hipotecas,  para  ser  tomados 
en  cuenta  del  crédito  hipotecario ;  y  con  ellos  el  deudor  ó  un 
tercero,  cuando  estuviesen  pagados  en  su  totalidad,  puede 
solicitar  la  chancelación  de  la  hipoteca.  El  anotador  de  hipo- 
tecas debe  mencionar  la  fecha  del  acto  de  donde  se  derivan 
esos  instrumentos. 

Art.  96.  Si  el  acreedor  estuviere  ausente  y  el  deudor  hu- 
biese pagado  la  deuda,  podrá  pedir  al  juez  del  lugar  donde 
el  pago  debía  hacerse,  que  cite  por  edictos  al  acreedor  para 
qne  haga  chancelar  la  hipoteca^  y  no  compareciendo  le  nom- 
brará un  defensor  con  quien  se  s)ga  el  juicio  sobre  el  pago 
del  crédito  y  chancelación  de  la  hipoteca. 

Art.  94.    Cód.  deLnisiana,  Art.  8887. 

Art.  96.    Véase  Gód.  de  Lnisiana.  Arta.  8840  7  BignienteB. 

Art.96.    Cód.  de LoiaUma,  Art.  8848. 


£1  sistema  hipotecario  ha  sido  de  tres  siglos  acá  el  objeto  de  los  mas  serios 
estudios  por  los  gobiernos  y  jorisoonsaltos  de  diyersas  naciones.  Se  comprendió 
desde  on  principio  qne  era  indispensable  asentar  la  propiedad  territorial  y  todas 
sos  desmembraciones  en  bases  completamente  seguras,  pnes  si  no  se  conocían  las 
mataciones  qne  ocurren  en  el  dominio  de  los  bienes,  el  acreedor  hipotecario  no 
podría  tener  las  garantías  necesarias. 

Se  juzgó  pnes  indispensable  que  constara  en  registros  públicos  la  genealogía, 
diremos  asi,  de  todo  bien  inmueble,  las  cargas  qne  reconociese,  y  las  limitaciones 
que  los  contratos  ú  otros  actos  jurídicos  hubieren  impuesto  al  dominio  privado. 

Con  esta  mira  se  han  creado  registros  públicos  en  machas  nadoneB,  en  loa 
coales  las  leyes  mandan  inscribir  los  titolos  traslatlToa  del  Hrtynmm  de  loa  inmiie- 
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bles,  loe  títnloB  en  que  00  ooDstitayan,  modifiquen  6  extingan  deredios  de 
fmcto,  QBO  ó  habitación,  enfitéofus,  censos,  hipotecas,  seiridnmbraBflassenteoctas 
ejecutoriadas  que  causen  mutación  6  traslación  de  propiedades  de  bienes  inmue- 
bles, loe  testamentos  que  traafieran  bienes  raJoes  al  heredero  ó  legatario,  las 
adjudicaciones  de  eeoe  bienes  en  partieionee  aprobadaa,  loe  arrendamientcs  de 
las  fincas  que  excedan  de  un  cierto  número  de  anoe,  la  anticipación  de  alquileres, 
de  las  cláusulas  de  restitución  6  reversión  en  las  convencionee  de  bienea  imnoe- 
bles,  las  reservas  ó  condiciones  que  lleven  consigo,  la  revocadon,  reeokdon  6 
Bns{)en8Íon  de  la  libre  facultad  de  disponer  de  la  propiedad ;  en  fin,  toda  obliga- 
ción que  grave  la  propiedad  territorial  6  que  dé  sobre  ella  un  derecho  real. 

Para  dar  cumplimiento  &  leyes  de  esa  importancia,  ee  han  dictado  loe  regla- 
mentos mas  prolijos,  se  ha  hecho  un  verdadero  Código  del  que  nacerán  ms 
cueetiones  que  las  que  por  esae  leyes  y  reglamentos  se  han  querido  evitar.  Baata 
▼er  la  ley  hipotecaría  de  España,  los  reglamentos  que  la  acompañan,  las  espliea- 
dones  y  comentarios  que  lleva,  para  comprender  las  dificultades  á  que  dará  oca- 
eion  todos  los  dias. 

En  algunas  naciones,  como  en  Francia,  se  ordena, no  la  merainscripdon délos 
títulos  expresados,  sino  su  traecripdon  literal,  lo  que  seria  entre  nosotros  soma- 
mente  dispendioso. 

La  inscripdon  de  los  títulos  se  pone  &  cargo  de  un  ofidál  pfiblico  que  debe 
hacer  un  extracto  del  título  que  deba  inscribirse. 

Los  títulos  que  no  estén  inscritos  no  perjudican  á,  terceros,  y  asf  n  un  piope- 
tarío  enajena  una  finca  por  escritura  pública  y  da  la  posesión,  mientras  no  haya 
inscrito  el  título  podrá  enajenarla  á  otro. 

Pero  entre  tanto  la  inscripdon  no  convalida  los  actos  6  contratos  que  seaa 
nulos  con  arreglo  á  las  leyes. 

Un  acto  de  enajenación  no  constituye  la  prueba  del  derecho  del  que  eiiijeiia,m 
por  consiguiente  del  derecho  del  que  lidquiere,  pues  que  nadie  trasmite  mas  de- 
rechos que  loe  que  tiene.  Los  tlftulos  inscritos,  pues,  pueden  ser  anulados,  ya 
por  vicios  intrínsecos,  como  falta  de  capacidad  de  los  contrayentea,  6  por  &lta  de 
verdadero  consentimiento,  ó  ix>r  vicios  de  forma. 

En  algunas  naciones  se  ha  creído  que  se  podia  liquidar  la  sodedad  en  todos 
sus  bienes  raices,  y  se  ha  mandado  inecríbir  todos  los  títulos  existentes  sobn 
dichos  bienes.  En  otras  se  han  fijado  diversos  plazos  para  hacerlo  de  dos,  diei  J 
veinte  años.  Otras  han  ordenado  que  la  inscripción  sea  voluntaria,  y  que  y^ 
haciéndose,  á  medida  que  vayan  trasmitiendo  6  gravándose  los  bienes  raicea 

No  conocemos  los  resultados  de  un  sistema  tan  vasto,  ni  calculamos  «a  estn- 
eion  en  pueblos  en  que  puede  ser  tanta  la  subdivisión  de  la  propiedad  por  la  le^ 
de  las  sucesiones  Entre  tanto,  en  nadónos  como  la  Francia,  en  que  no  solo  se 
exige  la  inscripdon  de  los  títulos  de  los  inmuebles  y  de  todaa  sus  desmembracioBa, 
Bino  que  ee  necesaria  la  transcripción  integra  de  ellas,  se  dejan  eubeietentes  sa 
embargo  las  hipotecas  tádtae  de  las  mujeres  casadas  y  las  de  loe  menores:  ná- 
dente para  hacer  inútil  todas  las  reformas  del  sistema  hipotecario. 

Ilosotros  no  nos  hemos  deddido  á  proponer  leyes  semejantes.  Creemos  qw 
solo  debia  hacerse  lo  mae  indispensable:  reglar  de  una  manera  predaa  los  defe- 
chos hipotecarios  y  concluir  con  las  hipotecas  legales  hasta  que  la  eisperlencia  y 
el  ejemplo  en  otras  naciones,  nos  enseñen  loe  medios  de  salvar  las  dificultades 
del  eistema  de  inecripdon  de  todoe  loe  títulos  que  hemoe  mencionado.    El  cnidir 
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do  de  Ift  lenidad  de  loa  títulos  que  se  trasmitaiiy  queda  al  Ínteres  individual 
riémpre  vigilante,  auxiliado  como  lo  es  en  loe  casos  necesarios,  por  los  hombres 
de  la  profesión.  81  ¿un  así  quedan  algunos  embarazos  al  cdstema  hipotecario» 
diremos  que  las  lejes  que  crean  los  registros  públicos,  tampoco  han  alcanzado  á 
iftlyarlos  todos,  á  pesar  de  los  costos  y  dificultades  que  imponen  ¿  la  trasmisión 
de  todos  los  derechos  reales. 

La  inscripción  no  es  mas  que  un  extracto  de  los  títulos  y  puede  ser  inexacta  y 
cansar  errores  de  graves  consecuencias.  La  inscripción  nada  garantiza  ni  tiene 
fuerza  de  verdadero  titulo,  ni  aumenta  el  valor  del  título  existente.  Apenas  fija 
en  cabeza  del  adquirente  los  derechos  que  tenia  su  antecesor ;  no  designa,  ni  ase- 
gnia  quién  sea  el  propietario,  &  quien  verdaderamente  pertenezca  la  cosa.  Si 
fílese  posible  por  ese  sistema  la  legitimación  de  la  propiedad,  el  ex&men  justifi- 
cativo deberia  confiarse  ¿  una  magistratura  que  conociera  la  verdad  de  los  actos 
7808  formas  necesarias,  pero  entonces  se  trasformaria  su  jurisdicción  voluntaria 
en  contenciosa  sometiéndose  la  voluntad  libre  de  las  partes  ¿  una  autoridad  que 
ellas  no  hablan  reclamado. 

Lo  que  prescriben  las  lejes  de  los  Estados  que  han  creado  los  registros  de  las 
propiedades  para  salvar  la  ilegitimidad  de  los  títulos,  ataca  en  sus  fundamentos 
el  derecho  mismo  de  propiedad.  Si  el  oficial  público  se  niega  ¿  registrar  un 
título  por  hallarlo  incompleto,  ¿puede  el  interesado  ocurrir  al  juez  ordinario,  y 
comenzar  ante  él  un  verdadero  juicio  sobre  la  propiedad  ?  ;  Pero  con  quién  litiga 
el  propietario  que  está  en  pacífica  posesión  de  su  derecho,  aunque  sea  por  un 
títnlo  que  no  esté  bajo  las  formas  debidas,  ó  que  aparezca  con  un  vicio,  por 
ejemplo  la  incapacidad  para  adquirir  6  trasmitir  derechos  reales?  ¿  Qué  género 
de  pleito  será  ese  que  no  tiene  contradictor  alguno  á  la  propiedad  ?  ¿  Cómo 
obrará  el  Poder  judldál,  sin  que  el  Ínteres  de  las  partes  venga  á  solicitar  su  in- 
tervención? Entre  tanto,  el  título  no  podrá  registrarse,  ni  se  podrá  imponer  una 
hipoteca  en  esa  propiedad,  aun  cuando  lo  quieran  el  acreedor  y  el  deudor. 

En  nn  país  como  el  nuestro,  donde  el  dominio  de  los  inmuebles  no  tiene  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  títulos  incontestables,  la  necesidad  del  registro  público 
crearia  un  embarazo  nías  al  crédito  hipotecario.  El  mayor  valor  que  vayan  to- 
mando los  bienes  territoriales,  irá  regularizando  los  títulos  de  propiedad,  y  puede 
llegar  un  dia  en  que  podamos  aceptar  la  creación  de  los  registros  públicos.  Hoy 
en  las  diversas  Provincias  de  la  República  seria  dificil  encontrar  personas  capaces 
de  llevar  esos  registros,  y  construir  el  catastro  de  las  propiedades,  y  sus  mil  mu- 
taciones por  la  división  continua  de  loe  bienes  raices  que  causan  las  leyes  de  la 
sucesión,  sin  sujetar  la  propiedad  á  gravámenes  que  no  corresponden  á  su  valor 
para  satisfiíceT  los  honorarios  debidos  por  la  inscripción  ó  trascripción  de  los 
tf tolos  de  propiedad. 


TITULO   XV. 


De  la  prenda. 

Art  I"".  Habrá  constituciojí  de  prenda  cuando  el  deudor, 
por  una  obligación  cierta  ó  condicional,  presente  6  fatma, 
entregue  al  acreedor  una  cosa  mueble  ó  un  crédito  en  seguri- 
dad de  la  deuda. 

Art  2^.  La  posesión  que  el  deudor  da  al  acreedor  de  la 
cosa  constituida  en  prenda,  debe  ser  una  posesión  real  en  el 
sentido  de  lo  establecido  sobre  la  tradición  de  las  cosas  cor- 
porales. El  responde  de  la  eviccion  de  la  cosa  dada  en 
prenda. 

Art.  3**.  Los  derechos  que  da  al  acreedor  la  constitución 
de  la  prenda  solo  subsisten  mientras  está  en  posesión  de  la 
cosa  o  un  tercero  convenido  entre  las  partes. 

Art  4**.  Cuando  el  objeto  sobre  el  cual  la  prenda  ha  sido 
constituida  no  se  ha  entregado  al  mismo  acreedor,  sino  que 
se  encuentra  en  poder  de  un  tercero,  es  preciso  que  éste  haya 
recibido  de  ambas  partes  el  cai^o  de  guardarlo  en  el  interés 
del  acreedor. 

Art.  6**.  Se  juzga  que  el  acreedor  continúa  en  la  posesión 
de  la  prenda,  cuando  la  hubiese  perdido  ó  le  hubiere  sido  ro- 
bada, ó  la  hubiera  entregado  á  un  tercero  que  se  obligase  á 
devolvérsela. 

Art.  6^  Si  el  objeto  dado  en  prenda  fuese  un  crédito,  6 
acciones  industriales  ó  comerciales  que  no  sean  n^ociables 

Art.  !•.  Véase  L.  f,  Tít.  13,  Part.  6»— Cód.  Prancea,  Art.  307— Holanda.  l\^ 
— Zachariffi,  §  779,  nota  7*— Tpoplong,  Oage,  Nos.  194  y  si^eiitcs-DannwB, 
tomo  18,  N"  518. 

Art.  2».  Véase  C6d.  Francés,  Art.  207^— Holandés,  1169— De  Luisiana,  312í>- 
Tioplonflr,  Gage,  Nos.  98, 99  y  809— Demante.  N»  866. 

Art.  3°.  Código  Francés,  Art.  2076— Doranton,  tomo  18,  N<>  628. 

Art.  4<».  Aubry  y  Rao,  §  433,  N*  4«. 

Art.  5«.  Aabry  y  Rao,  §  433,  N«  4». 

Art  6«.  Troplong,  Oage,  Nos.  261  y  278— Zadutfi»,  §  779  y  nota  12.-SI  fii- 

(762) 
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por  endoso,  el  contrato,  para  que  la  prenda  quede  constitni* 
da,  debe  ser  notificado  al  deudor  del  crédito  dado  en  prenda, 
y  entregarse  el  título  al  acreedor,  ó  á  un  tercero  aunque  él 
sea  superior  á  la  deuda. 

Art  T.  Una  nueva  prenda  puede  ser  dada  sobre  la  misma 
cosa,  con  tal  que  el  segundo  acreedor  obtenga  conjuntamente 
con  el  primero,  la  posesión  de  la  cosa  empeñada,  ó  que  ella 
sea  puesta  en  manos  de  un  tercero  por  cuenta  común.  El  de- 
recho de  los  acreedores  sobre  la  cosa  empeñada  seguirá  el 
orden  en  que  la  prenda  se  ha  constituido. 

Art.  &.  Todas  las  cosas  muebles  y  las  deudas  activas 
pueden  ser  dadas  en  prenda. 

Art  9°.  No  puede  darse  en  prenda  el  crédito  que  no 
conste  de  un  título  por  escrito. 

Art.  10.  Solo  puede  constituir  prenda  el  que  es  dueño  de 
la  cosa  y  tiene  capacidad  para  enajenarla,  y  solo  puede  reci- 
bir la  cosa  en  prenda,  el  que  es  capaz  de  contratar.  El  acree- 
dor que  de  buena  fe  ha  recibido  del  deudor  un  objeto  del 
cual  este  no  era  propietario,  puede,  si  la  cosa  no  fuese  perdi- 
da ó  robada,  negar  su  entrega  al  verdadero  propietario. 

Art  11.  Si  la  cosa  se  ha  perdido  ó  ha  sido  robada  á  su 
dueño,  y  el  deudor  la  ha  comprado  en  venta  pública  ó  á  un 

▼Uegio  del  acreedor  pignoratitío  solo  existe  en  la  posesión  del  crédito.  Lo  mismo 
qne  en  materia  de  cesión  de  créditos,  la  notificación  al  deudor  del  crédito  cedido, 
es  la  que  hace  tomar  al  cesonario  posesión  de  la  deuda  respecto  de  terceros,  así 
también  el  acreedor  pignoraticio  solo  toma  posesión  del  crédito  por  la  notifica- 
ción al  deudor  del  derecho  de  prenda  constituido,  j  le  confiere  un  privilegio  que 
pnede  oponerse  ¿  terceros.  Cuando  se  trata  de  valores  trasmisibles  por  endoso 
ellos  son  válidamente  dados  en  prenda  por  el  simple  endoso,  sin  ser  necesario  un 
acto  que  constituya  la  prenda,  ni  la  notificación  al  deudor.  En  cuanto  á  los 
títulos  7  billete  al  portador,  que  son  trasmisibles  por  la  simple  tradición  ma- 
nual, pueden,  de  la  misma  manera,  ser  dados  en  prenda.  La  entrega  que  de 
ellos  Be  baga,  tiene  el  mismo  efecto  que  el  endoso  en  las  obligaciones  &  la  orden. 
Tioplong,  N*  287— Duranton,  tomo  18,  N»  527. 

Art.  7».    Aubry  y  Rau,  §  432.— Tioplong.  N»  816. 

Art.  S**.    Troplong,  Nos.  54  y  siguientes. 

Art.  9«.    ZachariaB,  §  779,  nota  12.— Troplong,  N»  278. 

Art.  10.  En  cuanto  á  la  primera  parte  L.  7%  Tít.  18,  Part.  6*.— Zacba- 
13»,  §  779,  nota  1*. — En  cuanto  á  la  segunda,  Troplong,  Gktge,  Nos.  70  y  si* 
gidentes.— Aubry  y  Rau,  N«  488.— Duranton,  Tomo  18,  N«  588,  y  también  Z»* 
ehaiite,  lugar  citado. 

Alt  11.    Duranton,  N»  588. 
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individuo  que  acostumbraba  vender  cosas  semejantes,  el 
propietario  podrá  reivindicarla  de  manos  del  acreedor,  pa- 
gándole lo  que  le  hubiese  costado  al  deudor. 

Art.  12.  Cuando  el  acreedor  que  ha  recibido  en  prenda 
una  cosa  ajena  que  la  creia  del  deudor,  y  la  restitaye  al 
dueño  que  la  reclamare,  podrá  exigir  que  se  le  entr^e  otra 
prenda  de  igual  valor  ;  7  si  el  deudor  no  lo  hiciere,  podrá 
pedir  el  cumplimiento  de  la  obligación  principal,  annque 
haya  plazo  pendiente  x)ara  el  pago. 

Art.  13.  La  prenda  de  la  cosa  ajena,  aun  cuando  no 
afecte  á  la  cosa,  produce  sin  embargo  obligaciones  persona- 
les entre  las  partes. 

Art  14.  La  constitución  de  la  prenda  para  que  pneda 
oponerse  á  terceros,  debe  constar  por  instrumento  público  6 
privado  de  fecha  cierta,  sea  cual  faere  la  importancia  dd 
crédito.  El  instrumento  debe  mencionar  el  importe  del  cré- 
dito y  contener  una  designación  detallada  de  la  especie  j 
naturaleza  de  los  objetos  dados  en  prenda,  su  calidad,  sa 
I)eso  y  medida,  si  esta>s  indicaciones  faesen  necesarias  para 
determinar  la  individualidad  de  la  cosa. 

Art.  15.    Si  existiere,  por  parte  del  deudor  que  ha  dado  la 

Art.  12.    Cód.  de  ChUe,  Art.  2d91. 

Art.  14.  ZacliariiB,  §  779,  notas  7*  y  8*.  Los  eseritores  franceses,  ri^cndo  il 
Cód.  de  Francia,  enseñan  qae  el  derecho  de  prenda  pnede  oponerse  á  terceros,  «m* 
qne  la  prenda  esté  constituida  por  escrito,  coando  el  valor  de  ella  no  pasaie  de 
ciento  cincuenta  francos.  Con  tal  doctrina,  un  deudor  fidlido  podría  sapQoer 
haber  dado  en  prenda  muchos  de  sus  muebles.  La  prenda  produce  un  doble  efecto, 
el  uno  relativamente  al  deudor,  que  no  puede  tomar  la  cosa  dada  en  prenda,  ano 
después  de  haber  pagado  al  acreedor ;  el  otro  relativo  ¿  terceros  que  no  puedoi 
ejercer  ningún  derecho  en  la  cosa  dada  en  prenda,  sino  cuando  él  acreedor  pigno- 
raticio ha  sido  pagado  de  su  crédito.  Así,  las  condiciones  suficientes  para  la  cons- 
titución 7  la  prueba  de  la  prenda  entre  las  partes  contratantes,  pueden  no  btfttf 
para  su  constitución  j  prueba,  respecto  de  terceros,  es  decir,  pam  que  el  acreedor 
pignoraticio  tenga  sobre  la  prenda  un  privilegio  que  pueda  oponer  á  terceToa.S 
se  trata  solo  del  ínteres  del  deudor  ó  del  acreedor,  la  prenda  se  establece  y* 
prueba  en  los  téminos  del  derecho  común.  Al  contrario,  cuando  la  cuestión  niM 
entre  el  acreedor  pignoraticio  que  reclama  un  privilegio  y  los  terceros  á  qnienei 
este  privilegio  se  opone,  ella  no  puede  establecerae  j  probarse  sino  en  las  fonmi 
determinadas  para  las  obligaciones  en  general.  Véase  Zachari»,  lugar  d^ 
do,  nota  4*. 

Art.  15.  Véase  L.  22,  Tít.  13,  Part.  5».— L.  única,  Tít.  37,  Llb.  8*  C6d. 
Romano.— Cód.  Francas,  Art  2082.— Napolitano,  1952.— Holandéa,  1201— Tiop- 
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prenda,  otra  deuda  al  mismo  acreedor  oontratada  posterior- 
mente, que  viniese  á  ser  exigible  antes  del  pago  de  la  pri- 
mera, el  acreedor  no  esta  obligado  á  devolver  la  prenda  antes 
de  ser  pagado  de  una  7  otra  deuda,  aunque  no  hubiese  esti- 
pulación de  afectar  la  cosa  al  pago  de  la  segunda. 

Art  16.  La  disposición  del  articulo  anterior  no  tiene 
higar  si  la  nueva  deuda,  aunque  debida  por  el  mismo  deudor, 
j  exigible  antes  del  pago  que  aquella  por  la  que  la  prenda 
se  habia  constituido,  perteneciese  al  mismo  acreedor  por  ha- 
berla recibido  de  un  tercero,  por  cesión,  subrogación,  ó  su- 
cesión. ^ 

Art  17.  El  derecho  del  acreedor  sobre  la  prenda  por  la 
segunda  deuda  está  limitado  al  derecho  de  retención,  ^ro 
no  tiene  por  ella  los  privilegios  del  acreedor  pignoraticio,  al 
cual  se  le  constituya  expresamente  la  cosa  en  prenda. 

ArL  18.  El  derecho  de  retención  de  la  prenda,  en  el  caso 
del  articulo  anterior,  no  tiene  lugar  cuando  la  prenda  ha 
sido  constituida  por  un  tercero. 

ArL  19.  Es  nula  toda  cláusula  que  autorice  al  acreedor 
á  apropiarse  la  prenda,  aun  cuando  esta  sea  de  menor  valor 
que  la  deuda,  ó  á  disponer  de  ella  fuera  de  los  modos  estable- 

long.  Oage^  Noe.  463  7  flágtdentee.— Doraatoii,  Tom.  18,  N»  546L— Aubry  y  Rau,  § 
484,  N«  8». — Demante,  N«  869. — ^Por  Derecho  Romano,  bastaba  para  la  retención 
4e  la  prenda  que  háblese  otra  deuda,  aun  cuando  ella  fuese  anterior  á,  aquella 
por  la  cual  la  prenda  se  hubiese  dado,  j  aun  cuando  fuese  pagadera  des- 
pués de  esU. 

Art.  16.  Duranton,  Tom.  18,  N«>  646.— Troplong,  Oage,  N»  458.— Zachari», 
§  780  nota  5*. 

Art.  17.  Aubxy  7  Bao,  §  434,  K«  8^— Tioplong,  N«  465.— Zachari»,  §  780 
nota  7». 

Art  .18.    Zachari»,§  780,  nota  7*. 

Art  19.  LL.  13,  41,  42  7  48,  Til  18,  Part.  5*.— C6d.  de  Austria,  Art.  1871. 
— Dnianton,  Tom.  18,  N«  587.— Troplong,  Nos.  878  7  sigolentes.- Domante,  N« 
861.— Aun  cuando  se  probase  que  la  cosa  no  tiene  un  valor  superior  á  la  deuda 
que  garantiza,  no  seria  esta  una  razón  para  autorizar  el  pacto  comisorio.  El  pre- 
tío  de  las  cosas  es  variable,  7  si  el  objeto  dado  en  prenda  no  valia  tanto  como  la 
deuda  &  la  época  del  contrato,  puede  valer  mucho  mas  á  la  época  del  pago.  Si  se 
tntorizafle  el  pacto  comisorio  bajo  pretexto  de  que  la  prenda  valia  menos  que  la 
deuda,  se  darla  margen  &  que  los  acreedores  insertasen  siempre  esa  circunstancia 
en  los  contratos.  La  tolerancia  de  la  107  provocarla  el  dolo  7  haria  multiplicar 
las  convenciones  que  ocultasen  los  mas  graves  abusos. 
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cidos  en  este  "ntolo.    Es  igualmente  nula  la  cláusula  qne 
prive  al  acreedor  solicitar  la  venta  de  la  cosa. 

Art  20.  El  deudor^  sin  embargo,  puede  convenir  con  el 
acreedor  en  que  la  prenda  le  x>6rtenecerá  i)or  la  estimación 
que  de  ella  se  haga  al  tiempo  del  vencimiento  de  la  deuda, 
pero  no  al  tiempo  del  contrato. 

Art  21.  No  cumpliendo  el  deudor  con  el  pago  de  la  dea- 
da  al  tiempo  convenido,  el  acreedor,  para  ser  i)agado  de  sa 
crédito  con  el  privilegio  que  la  ley  le  acuerda  sobre  el  precio 
de  la  cosa,  puede  pedir  que  se  haga  la  venta  de  la  prenda  en 
remate  público  con  citación  del  deudor.  Si  la  prenda  no  pasa 
del  valor  de  doscientos  pesos,  el  juez  puede  ordenar  la  venta 
privada  de  ella.  El  acreedor  puede  adquirir  la  prenda  por  la 
compra  que  haga  en  el  remate,  ó  por  la  venta  privada,  ó  por 
su  adjudicación. 

Art.  22.  El  acreedor  responde  de  la  x)érdida  ó  deterioro 
de  la  prenda  sobrevenidos  por  su  culpa  ó  negligencia. 

Art.  23.  El  acreedor  no  puede  servirse  de  la  cosa  que  ha 
recibido  en  prenda  sin  consentimiento  del  deudor. 

Art.  24.  Si  el  acreedor  pierde  la  tenencia  de  la  cosa,  pue- 
de  recobrarla  en  cualquier  poder  que  se  halle  sin  exceptuai 
al  deudor. 

Art.  25.  El  deudor  debe  al  acreedor  las  exx>ensas  necesar 
rias  que  hubiere  hecho  para  la  conservación  de  la  prenda, 
aunque  esta  pereciese  después.  El  acreedor  no  puede  recla- 
mar  los  gastos  útiles  6  de  mejoras,  sino  aquellos  que  hubie- 
sen dado  mayor  valor  á  la  cosa. 

Art.  20.    Troplong,  Gage,  Nos.  388  y  889. 

Art.  21.  LL.  41  y  siguientes,  Tít.  13,  Part.  6».— Cód,  Francés,  Art  907a- 
Holandes,  1200.— De  Luisiana,  8132.— Doranton,  Tom.  18,  N«  536.— TiopkB^i 
desde  el  N»  395. 

Art.  22.  LL.  20  y  86,  Tít.  13,  Part.  5».— Inst.  §  4»,  Tít.  15,  Ub.  S^.-CM- 
Francés,  Art.  2080.— De  Luisiana,  8134.— Aubry  y  Baa,  §  435,  noU  4\— Aunque 
el  acreedor  pignoraticio  pueda  ser  considerado,  bajo  ciertos  respectos»  ooioo  tn 
dei)ositario,  sin  embargo  su  responsabilidad  es  mas  extensa  que  la  del  depoátir 
rio,  porque  este  hace  un  servicio  &  otro,  mientras  que  el  acreedor  pignontido  se 
sirve  ¿  si  mismo.    Zacliari»,  §  781,  nota  1*. — ^Troplong.  Nos.  420  y  sigoientea. 

Art.  23.  L.  20,  Tít.  13,  Part.  6».— Duranton,  Tomo  18,  N*  643.— Aubiy  y  Biu^ 
g  434,  N»  S». 

Art.  24.    Cód.  de  Chile,  Art.  2393.— Duranton,  Tom.  18,  N«  529. 

Art.  25.    Aubiy  y  Rau,  §  434,  N«  3«.— Duranton,  Tom.  18,  N*  542.— La  L  ti 


TÍTULO  XV— I>E  LA  PBENBA.  767 

Art  26.  El  deudor  no  puede  reclamar  la  devolución  de  la 
prenda,  mientras  no  pague  la  deuda,  los  intereses  j  las  ex- 
pensas hechas. 

Art  27.  Si  el  acreedor  abusare  de  la  prenda,  ejerciendo 
en  ella  derechos  que  no  eran  propios,  el  deudor  puede  pedir 
que  la  cosa  se  i)onga  en  secuestro. 

Art  28.  Si  la  prenda  produce  frutos  ó  intereses,  el  acree- 
dor los  i)ercibe  de  cuenta  del  deudor,  y  los  imputará  á  los 
intereses  de  la  deuda,  si  se  debieren,  ó  al  capital  si  no  se 
debieren. 

Art  29.  El  derecho  que  da  la  prenda  al  acreedor  se  ex- 
tiende á  todos  los  accesorios  de  la  cosa,  7  á  todos  los  aumen- 
tos de  ella,  pero  la  propiedad  de  los  accesorios  corresponde 
al  propietario. 

Art  30.  La  prenda  es  indivisible,  no  obstante  la  división 
de  la  deuda.  El  heredero  del  deudor  que  ha  x)agado  su  por- 
ción de  la  deuda  no  puede  demandar  su  porción  en  la  pren- 
da, mientras  que  la  deuda  no  haya  sido  enteramente  pagada, 
y  recíprocamente,  el  heredero  del  acreedor  que  ha  recibido 
BU  porción  de  la  deuda,  no  puede  librar  la  prenda  en  perjui- 
cio de  los  coherederos  que  no  han  sido  pagados. 

Art  31.  Xa  indivisibilidad  de  la  prenda  no  priva  á  los 
demás  acreedores  de  la  facultad  de  hacerla  vender,  sin  estar 

Tít  13,  Part.  5*  dice :  todoi  Uu  deaperuíu  fechas  para  mantener  la  cosa  y  m^oraT" 
¡a,  LoB  Códigos  extranjeros  le  dan  derecho  á  todas  las  expensas  útiles  j  neoe- 
aarias.— €ód.  Francés,  Art.  2080.— Holandés,  1203.-~Napolltano,  1950.— De  liui- 
Biana,  8134.— LL.  10,  82,  36  7  41,  Dig.  De  pignor.  a<^.— Doranton,  Tomo  18, 
N»541. 

Art.  26.  L.  21,  TJt.  18,  Part.  6».— LL.  9»,  y  11,  Tít.  7»,  Lib.  13,  Díg.— Cód. 
Flanees,  Art.  2082.— De  Loisiana,  3131.— Dnranton,  Tom.  18,  N»  545.— Anbiy 
7  Ban,  §  434,  No  8«. 

Art.  27.  L.  24,  Tít  7%  Lib.  13,  Dig.— Cód.  de  Holanda,  Art  1205.— Anbiy 
7Raa,§485. 

Art  28.  LL.  2^  15  7 16,  Tít  13,  Part.  5*.— Cód.  Francés,  Art.  2081— Napolita- 
no,  1951— De  Lnlsiana,  3135  7  8180.— Dnranton,  N<»  544. 

Art  29.    LL.  2».  15  7  16.  Tít  13,  Part.  5*. 

Art.  30.  Cód.  de  Lnlsiana,  Art.  8138.— Francés,  2083.— Napolitano,  1958.— 
L.  65,  Tít.  2«,  Lib.  21,  Dig.— Troplong,  Gage,  Nos.  480  7  idgnientes.— Doman- 
te, N»  870. 

Art  81.  Troplong,  Nos.  458  á  461.— Anbr7  7  Bao,  g  484,  N*  8«.— Zachar 
ri»,  §  779.  nota  8*. 
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obligados  á  satisfacer  antes  la  deuda.  El  derecho  del  acree- 
dor se  limita  á  ejercer  su  piivilegio  sobre  el  precio  de  la 
cosa. 

AtL  33.  Cuando  muchas  cosas  han  sido  dadas  en  prenda^ 
no  se  puede  retirar  una  sin  pagar  el  total  de  la  obligación. 

Art  83.  La  prenda  se  extingue  por  la  extinción  de  la 
obligación  principal  á  que  acceda. 

Art  34.  Se  extingue  también,  cuando  x>or  cualquier  título 
la  propiedad  de  la  cosa  empeñada  pasa  al  acreedor. 

Art  36.  Extinguido  el  derecho  de  prenda  por  el  pago  de 
la  deuda,  el  acreedor  está  obligado  á  restituir  al  deudor  la 
cosa  empeñada,  con  todos  los  accesorios  que  dependían  de 
ella  al  tiempo  del  contrato,  y  las  accesiones  que  después  hu- 
biese recibido. 

Art  8d.    CÓd.  de  Lnitíaaa,  Art.  8130. 
Art  84.    Cdd.  de  Cbüe,  Art  2406. 
Artas.    Attbr7  y  Rao,  §  435. 


TITULO  XVI. 


Del  antlcrésls. 

Art  1*.  El  anticrésis  es  el  derecho  real  concedido  al  acree- 
dor x>or  el  deudor,  6  tm  tercero  por  él,  poniéndole  en  pose- 
sión de  nn  inmueble,  y  autorizándolo  á  percibir  los  frutos 
X>ara  imputarios  anualmente  sobre  los  intereses  del  crédito, 
si  son  debidos  ;  y  en  caso  de  exceder,  sobre  el  capital,  ó  sobre 
el  capital  solamente  si  no  se  deben  intereses. 

AiL  2**.  El  contrato  de  anticrésis  solo  queda  i)erfecto  entre 
las  partes,  por  la  entrega  real  del  inmueble,  y  no  está  sujeto 
á  ninguna  otra  formalidad. 

Art.  1**.  Cód.  Fnnoes,  Art.  2080.  En  el  Derecho  Bomano,  el  fin  cancterístioo 
del  anticrésis  era  la  compensación  hasta  la  debida  concurrencia  de  los  intereses  j 
de  los  frutos.  Toda  vez  que  el  crédito  no  producía  interés,  y  que  el  inmueble  em- 
peñado producía  frutos  que  eran  percibidos  por  el  acreedor  para  extinguir  e) 
principal,  no  era  anticrésis,  sino  un  contrato  de  prenda  que  no  tenia  nombrs 
particiilar. 

Troplong  y  el  juez  Camoully  se  empeñan  en  demostrar  que  el  anticrésis  no  da 
un  derecho  real,  porque  no  reposa  en  la  cosa  misma  sino  en  los  frutos ;  el  fundo 
no  es  tocado  y  penetrado  por  el  contrato ;  los  frutos  y  no  el  inmueble  son  e) 
amento  de  esa  prenda.  Troplong,  ArUicrétis,  N®  524,  y  véase  la  Bevüta  de  la% 
BetUt€Uf  tomo  15,  desde  la  p¿g.  48. 

Estoe  escritores  parten  de  un  antecedente  equivocado  de  que  hemos  hablado 
antes  de  ahora,  que  en  un  fundo  los  frutos  son  accesorios  del  terreno,  cuando  en 
verdad  los  frutos  y  el  terreno  forman  una  sola  cosa.  Por  consiguiente  la  prenda 
que  se  constituye  por  el  anticrésis  es  sobre  una  parte  de  la  propiedad  inmue- 
ble, 7  no  puede  negarse  que  hay  una  desmembración  del  derecho  de  propiedad, 
coando  los  frutos  futuros  de  un  inmueble  se  dan  en  prenda,  en  seguridad  y  para 
pago  de  una  deuda. 

Art.  2f*.  Duranton,  tomo  18,  N»  558— Troplong,  ÁTUiúrétia,  N«  515—Zachari», 
§  783 — Aubry  y  Rau,  §  437  y  nota  8*.  Como  contrato  real  no  necesita  la  escritura 
paza  sa  perfección.  Puede  ser  probado,  cualquiera  que  sea  la  importancia  del 
crédito,  por  la  confesión  del  deudor  6  del  acreedor.  Cuanno  se  habla  de  la  necesi- 
dad de  twi'ritura  prna  el  anticrésis,  es  únicamente  para  \%  prueba  del  contrato,  j 
JO  pal  a  su  validea.^El  Cód  Francés,  Art.  2086,  dice  :   '*La  antickéris  no  se  esta- 
blece sino  por  escritum'';  pero  Berlier,  en  la  ExpotucUm  dé  2os  motMWf,  explíoa 
el  pensamiento  del  articulo,  diciendo :  "  que  se  referia  á  la  pmeba,  y  no  á  lavali 
dea  del  contrato."    Véase  Locré,  tomo  16,  página  81,  N<»  10. 

(7to) 
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Art  8^.  El  anticrcsis  solo  puede  ser  constituido  por  d 
propietario  que  tenga  capacidad  para  disponer  del  inmueble, 
6  por  el  que  tenga  derecho  á  los  frutos. 

Art.  4"*.  ]B1  usufructuario  puede  dar  en  anticrésis  so  dere- 
cho de  usufructo. 

Art  S"*.  El  marido  puede  también  dar  en  anticrésis  loe 
frutos  del  inmueble  de  la  mujer,  mientras  dure  el  matrimo- 
nio, ó  mientras  no  suceda  una  separación  de  bienes. 

Art.  6\  El  que  solo  tiene  poder  para  administrar,  no 
puede  constituir  un  anticrésis. 

Art.  T,  El  acreedor  esti  autorizado  á  retener  el  inmueble 
que  le  ha  sido  entregado  en  anticrésis,  hasta  el  ])ago  íntegro 
de  su  crédito  principal  y  accesorio.  El  derecho  de  retención 
del  acreedor  es  indivisible,  como  el  que  resulta  de  la  prenda. 

Art.  ff*.  El  acreedor  esti  autorizado  á  i)ercibir  los  frutoe 
del  inmueble,  con  el  cargo  de  imputar  su  valor  sobre  lo  que 
le  es  debido,  y  dar  cuenta  al  deudor.  Las  i)artes  pueden,  sin 
embargo,  convenir  en  que  los  frutos  se  compensen  con  los 
intereses,  sea  en  su  totalidad  ó  hasta  determinada  concur- 
rencia. 

Art.  3».  Aubiy  y  Rau,  §  437— L.  9».  Dig.,  De  pign&r  et  hypat. 

Art.  4*.  Prondhon,  Uívfructo,  tomo  !•,  N*»  85— Troploíig,  Anticrém,  N»  514 

Art.  5«.  Zachariae,  §  783,  nota  !•— Troplong,  N»  517. 

Art.  6<>.  {^haríiB,  §  783,  nota  1*— Troplong,  N«  519.— El  anticrems  obligí  d 
porvenir,  contiene  una  cesión  de  fratos  que  puede 'percibir  el  acreedor.  Es  «a 
acto  de  disposición,  y  no  de  administración.  La  venta  de  untos  es  meramente  na 
acto  de  administración,  mientras  que  solo  se  enajena  los  frutos  recogidos  ó  por 
recoger,  una  enajenación  de  frutos  futuros  entra  en  la  categoría  de  loe  actos  dt 
disposición,  y  mas  cuando  el  inmueble  que  los  produce,  sale  de  la  poseáon  dd 
propietario. 

Art.  7^  Aubrj  y  Rau,  §  438. 

Art.  8''.  Gód.  Francés,  Art.  2089. — Según  las  disposiciones  de  algunos  CódiffH 
que  fijan  el  interés  mayor  que  los  acreedores  pueden  percibir,  la  segunda  paite 
del  articulo  no  es  admisible,  cuando  se  reconoce  que  la  renta  anual  del  inmiwUs 
excederla  el  importe  de  los  intereses.  Nosotros  seguimos  la  disposición  de  la  L. 
12,  Tit.  13,  Part.  5*,  que  dice :  Todo  pleito  que  no  aea  contra  derecho,  ni  coJitn 
btíen/u  coitumbreé  puede  eer  pueetoeóbre  ku  cotas  que  dan  lo$  ornes  d  pefio»,  Pw 
otra  parte,  en  el  contrato  de  compensadon  de  los  frutos  con  los  Intereses,  liaj 
mucho  de  aleatorio  para  el  acreedor,  pues  no  es  segura  la  producción  de  los  frutos. 
En  unos  anos  pueden  ser  estos  mayores  qi^e  los  intereses,  y  en  otros  menores  6 
no  haber  frutos. — ^Véase  Troplong,  AuíierUi»,  K*  6G7 — ^Dnranton,  tomo  ÍB, 
N«55a 
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Art.  9*^.  Si  nada  hay  convenido  entre  las  partes  sobre  la 
compensación  de  los  frutos  con  los  intereses,  el  acreedor 
debe,  sin  embargo,  compensarlos  y  dar  cuenta  de  ellos  al 
deudor. 

Art.  10.  Si  la  deuda  no  lleva  intereses,  los  frutos  se  toma- 
rán en  deducción  del  principal. 

Art.  11.  El  acreedor  puede,  por  todos  los  medios  propios 
de  un  buen  administrador,  percibir  los  frutos  del  inmueble. 
Puede  recogerlos,  cultivando  él  mismo  la  tierra,  ó  dando  en 
arrendamiento  la  finca ;  puede  habitar  la  casa  que  se  le  hu- 
biese dado  en  anticrésis,  recibiendo  como  fruto  de  ella  el  al- 
quiler que  otro  pagarla.  Mas  no  puede  hacer  ningún  cambio 
en  el  inmueble,  ni  alterar  el  género  de  explotación  que  acos- 
tumbraba el  propietario,  cuando  de  ello  resultare  que  el  deu- 
dor, después  de  pagada  la  deuda,  no  pudiese  explotar  el  in- 
mueble de  la  manera  que  antes  lo  hacia. 

Art  12.  Si  el  acreedor  hiciere  mejoras  en  el  inmueble,  de- 
ben serle  satisfechas  por  el  propietario  hasta  la  concurrencia 
del  mayor  valor  que  resultare  tener  la  finca ;  pero  la  suma 
debida  por  ese  mayor  valor  no  puede  exceder  el  importe  de 
lo  que  el  acreedor  hubiere  gastado. 

Art.  13.  No  pagando  el  deudor  el  crédito  al  tiempo  con- 
venido, el  acreedor  puede  pedir  judicialmente  que  se  haga 
la  venta  del  inmueble^  Es  de  ningún  valor  toda  convención 
que  le  atribuya  el  derecho  de  hacer  vender  por  sí  el  inmue- 
ble que  tiene  en  anticrésis. 

Art.  14.  Es  de  ningún  valor  toda  cláusula  que  autorice  al 
acreedor  á  tomar  la  propiedad  del  inmueble  por  el  importe 
de  la  deuda,  si  esta  no  se  pagare  á  su  vencimiento  ;  como 
también  toda  cláusula  que  lo  hiciera  propietario  del  inmue- 
ble por  el  precio  que  fijen  peritos  elegidos  por  las  partes  6  de 
oficio. 

Art.  9«.  Tioplon^r,  AnHerUis,  N«  585. 
Alt.  10.  Troplongr,  N«  537. 

Art.  11.  Aubry  y  Rao,  §  438— Troplong,  N«  58a--Zachari»,  §  785  7  nota  8^-* 
Dnnuiton,  tomo  18»  N«  555. 
Art.  12.  Aubiy  y  Ban,  §  438. 
Art.  13.  Aubiy  7  Rao,  lagar  citado. 
Art.  14.  Troplong,  N»  500— Aubi7  7  Bau,  §  438— Demante,  N»  87a 


768         UB.  DI — ^D£  LOS  DESECHOS  KEALES. 

Art  16.  £1  deudor  puede,  sin  embargo,  vender  al  acree- 
dor el  inmueble  dado  en  anticrésis,  antes  ó  después  del  ven- 
cimiento de  la  deuda. 

Art.  16.  El  acreedor  puede  hacer  valer  sus  derechos  cons* 
tituidos  por  el  anticrésis,  contra  los  terceros  adquirentes  del 
inmueble,  como  contra  los  acreedores  quirografmos  y  Gontn 
los  hipotecarios  posteriores  al  establecimiento  del  anticrésis. 

Art  17.  Pero  si  él  solicitare  la  venta  del  inmueble,  no 
tiene  el  privilegio  de  prenda  sobre  el  precio  de  la  venta. 

Art.  18.  El  acreedor  que  tiene  hipoteca  establecida  sobre 
el  inmueble  recibido  en  anticrésis,  puede  usar  de  su  derecho 
como  si  no  faeía  acreedor  anticresista. 

Art.  19.  "El  deudor  no  x>odrá  pedir  la  restitución  del  in- 
mueble dado  en  anticrésis,  sino  después  de  la  extinción  total 
de  la  deuda ;  pero  el  acreedor  podrá  restituirlo  en  cualquier 
tiempo,  y  perseguir  el  pago  de  su  crédito  por  los  medios  1^- 
les,  sin  perjuicio  de  lo  que  hubiese  estipulado  en  contrario. 

Art.  15.  Doianton,  tomo  18,  Nos.  587  7  lágtiiente»— Aubry  y  Baa,  logir 
dtado. 

Art.  16.  Aubiy  y  Rau,  §  438— Proudlion,  Umifructo,  tomo  1«,  Noe.  89  y  óg:meii. 
tes— Dnianton,  tomo  18,  N«  560— Zachariie,  §  784,  nota  S'.^Véaae  Denumte.  N* 
881. — ^De  otra  manera,  dependería  del  deador  destruir  los  efectoe  legales  del  uti' 
crésis,  y  no  tendría  este  el  carácter  de  prenda  de  la  deada.  Troplong,  Aiiticrt»» 
desde  el  N"  573,  combate  extensamente  la  resolución  que  damos  en  el  srtícok», 
respecto  ¿  los  acreedores  hipotecaríos  posteriores  ¿  la  entrega  del  inmueble  en 
anticrésis,  fundado  en  lo  que  él  cree  un  príndpio  de  que  antes  hemos  hablado, 
que  el  anticréms  no  crea  un  derecho  real  sobre  un  inmueble.  Ha  neoentado  de 
toda  su  ciencia  para  dar  una  apariencia  de  razón  á  su  singular  opinión  muj  dife- 
rente de  la  de  casi  todos  los  escritores  de  derecho.  En  el  lugar  citado  expone  kt 
argumentos  que  se  propone  destruir,  pero,  ¿  nuestro  juicio,  no  ha  alcanzado  i 
hacerlo.  Zachari»,  en  el  lugar  citado,  contesta  victoriosamente  k  todos  los  argu- 
mentos de  Troplong. 

Art.  19.  Gód.  de  Chile,  Art.  2444— Francés,  Art.  2067— Duranton,  tomo  18  K* 
564 — ^El  contrato  de  anticrésis  no  es  perfectamente  bilateral.  Es  una  oonTencion 
accesoria,  en  protección  y  seguridad  de  los  derechos  del  acreedor ;  y  por  lo  tanto 
si  este  encuentra  que  la  obligación  de  proveer  á  los  gastos,  pagar  los  impuestos  ]r 
hacer  las  reparaciones  necesarias,  le  es  onerosa,  y  no  lo  deja  en  lugar  de  las  ven- 
tajas que  se  prometía  sino  la  carga  de  una  administración  incómoda,  podr&  exo- 
nerarse de  ello  entregándole  ¿  su  deudor  el  goce  del  inmuebla  Solo  podría  ser 
privado  de  este  derecho,  si  al  constituirse  el  anticrésis  hubiese  renunciado  &  esi 
ÜMmltad.    Véase  Troplong,  desde  el  N<»  545. 
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Art.  20.  El  acreedor  está  obligado  á  cuidar  el  inmneble  y 
proveer  á  &u  conservación.  Si  por  su  culpa  6  negligencia  el 
inmueble  sufriere  algún  detrimento,  debe  él  repararlo,  y  si 
abasare  de  sus  facultades,  puede  ser  condenado  á  restituirlo 
aun  antes  de  ser  pagado  del  crédito.  Pero  está  autorizado  á 
descontar  del  valor  de  los  frutos,  los  gastos  que  hiciere  en  la 
conservación  del  inmueble,  y  en  el  «aso  de  insuficiencia  de 
los  frutos  puede  cobrarlos  del  deudor,  á  menos  que  no  se 
haya  convenido  que  los  frutos  en  su  totalidad  se  compensen 
con  los  intereses.  En  ese  caso  sólo  podrá  repetir  del  deudor 
aquellas  expensas  que  el  usufructuario  está  autorizado  á  re- 
petir del  nudo  propietario. 

Art.  21*  El  acreedor  está  también  obligado  á  pagar  las 
contribuciones  y  las  cargas  anuales  del  inmueble,  descontan- 
do de  los  frutos  el  desembolso  que  hiciere,  ó  repetirlo  del 
deudor,  como  en  el  caso  del  artículo  anterior. 

Art  22.  Es  responsable  al  deudor  si  no  ha  conservado 
todos  los  derechos  que  tenía  la  heredad,  cuando  la  recibió  en 
anticrésis. 

Art.  23.  Desde  que  el  acreedor  esté  íntegramente  pagado 
de  su  crédito,  debe  restituir  el  inmueble  al  deudor.  Pero  si 
el  deudor,  después  de  haber  constituido  el  inmueble  en  anti- 
crésis, contrajere  nueva  deuda  con  el  mismo  acreedor,  se  ob- 
servará en  tal  caso  lo  dispuesto  respecto  de  la  cosa  dada  en 
prenda. 

Ari  20.  C6d.  Francés,  Art.  2086— Troplong,  AnHcrésis,  N«  589--DTiranton, 
tomo  18,  N«»  561— Aubry  y  Kau.  §  439— Demante.  N»  876. 

Art.  21.  Cód.  Francés,  Art.  2086— Zacharíse,  §  785— Duranton,  tomo  18,  N»  561. 

Art.  22.  Troplong^,  N<»  542.  Como  si  hubiese  dejado  perder  las  servidumbres 
acÜYas  del  inmueble,  por  falta  de  uso,  ejemplo  que  pone  la  Ley  Romana :  Et  n 
pr<Bdium  fuü  pignoratum,  de  jure  ejus  repromUtendum  eH  ne  forte  servUiOee, 
eetarUe  ttH  ereditore,  amissm  nn$.  L.  15,  Dig^.  De  pignor,  aet. 

Art.  23.  En  cuanto  6  la  primera  parte,  Cód.  Francés,  Art.  2087.  En  cuanto  &  la 
legunda,  Duranton,  tomó  18,  N*"  56&— Tioplong,  N<>  549.— En  contra  Aubry  y 
Sfto,  §  439  y  nota  4». 
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LIBRO  CUARTO. 


DK  LOS  DERECHOS  REALES  Y  PERSONALES. 

DISPOSICIONES  GOHOIIES. 


TITULO  PRELIMINAR. 


De   la  trasmisión  de   ios  derechos  en  generai. 

Art.  1"^.  Las  personas  á  las  cuales  se  trasmitan  los  dere- 
chos de  otras  personas,  de  tal  manera  que  en  adelante  pue- 
dan ejercerlos  en  su  propio  nombre,  se  llaman  sucesores. 
Ellas  tienen  ese  carácter,  6  por  la  ley,  6  por  voluntad  del 
individuo  á  cuyos  derechos  suceden. 

Art.  2**.  El  sucesor  universal,  es  aquel  á  quien  pasa  todo, 
ó  una  parte  alícuota  del  patrimonio  de  otra  persona. 

Sucesor  singular,  es  aquel  al  cual  se  trasmite  un  objeto 
particular  que  sale  de  los  bienes  de  otra  persona. 

Art  3"".  Los  sucesores  universales  son  al  mismo  tiempo 
sucesores  particulares  relativamente  á  los  objetos  particula- 
res que  dependen  de  la  universalidad  á  la  cual  ellos  suce- 
den. 

Art  4''.  Todos  los  derechos  que  una  persona  trasmite  por 
contrato  á  otra  persona,  solo  pasan  al  adquirente  de  esos 
derechos  por  la  tradición,  con  excepción  de  lo  que  se  dispone 
respecto  á  las  sucesiones. 

Art.  8*.  Zadiaria»,  g  841 
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Art.  S*.  Ins  obligaciones  que  comprenden  al  qne  ha  tns- 
mitido  una  cosa,  respecto  á  la  misma  cos%  pasan  al  sucesor 
universal  7  al  sucesor  particular ;  x>ero  el  sucesor  particiilai 
no  está  obligado  con  su  persona  ó  bienes,  por  las  obligacio- 
nes de  su  autor,  por  las  cuales  lo  representa,  sino  cenia  cosa 
tramitida. 

Art  6".  El  sucesor  particular  puede  prevalerae  de  los 
contratos  hechos  con  su  autor. 

Art.  7".  El  sucesor  particular  no  puede  pretender  aquellos 
derechos  de  su  autor  que,  aun  cuando  se  refieran  al  objeto 
trasmitido,  no  se  fundan  en  obligaciones  que  pasen  del  autor 
al  sucesor,  á  menos  que  en  virtud  de  la  ley  ó  de  un  contrato, 
esos  derechos  deban  ser  considerados  como  un  accesorio  del 
objeto  adquirido. 

Art  9*.  Cuando  una  x)ersona  ha  contratado  en  diversas 
épocas  con  varias  i)ersonas  la  obligación  de  trasmitirles  sus 
derechos  sobre  una  misma  cosa,  la  persona  que  primero  ha 
sido  puesta  en  posesión  de  la  cosa,  es  preferida  en  la  ejecu- 
ción del  contrato  á  las  otras,  aunque  su  título  sea  mas  re- 
ciente, con  tal  que  haya  tenido  buena  fe,  cuando  la  cosa  le  fde 
entregada. 

Art.  9^  Nadie  puede  trasmitir  a  otro  sobre  un  objeto,  un 
derecho  mejor  ó  mas  extenso  que  el  que  gozaba ;  y  recípro- 
camente, nadie  puede  adquirir  sobre  un  objeto  un  derecho 
mejor  y  mas  extenso  que  el  que  tenia  aquel  de  quien  lo  ad- 
quiere. 

Art.  10.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  se  aplica 
al  poseedor  de  cosas  muebles. 

Art.  5*.  Zach&riiB,  logar  dtado,  pone  el  ejemplo,  en  el  caso  que  w  luT»  ^^ 
dido  una  cosa  igeiuL 

Art.  6«.  L.  7%  §  8»,  y  li.  17,  §  S\  JÁg.  De  jm^.— Dozanton,  Too»  11 
N»  147. 

Art.  7^  Así,  el  comprador  de  tm  terreno  no  tiene  acdon  contra  él  emptmno, 
para  hacerle  cumplir  la  obligación  de  nna  constmccíon  en  el  terreno  que  el  eiB* 
prtearío  háblese  contratado  con  el  vendedor. — ZachariiB,  §  848. 

Art.  8«.    L.  51,  Tít.  6«,  Part.  5*. 

Art.  0«.  El  Derecho  Romano  j  el  Derecho  de  las  Partidas  no  átJbuk  al  p^^ 
pió  qne  establece  el  articulo  un  sentido  tan  general,  pues  que  la  renta  de  obi 
heredad  hada  cesar  el  arrendamiento  consentido  por  el  vendedor. 

Art.  10.    El   poseedor   de  cosas  muebles  es  legalmente  reputado  pni^ 
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Arl  11.  Igualmente,  las  obligaciones  que  incumben  al 
propietario  de  una  cosa  mueble,  no  pueden  ser  opuestas  á 
los  que  de  él  la  tengan  en  su  poder. 

Art  12.  Se  puede  adquirir  por  prescripción  la  propiedad 
de  un  inmueble,  aunque  el  carácter  de  la  posesión  de  aquel 
de  quien  se  tiene,  no  le  permitiese  adquirirla  de  esa  manera. 

Art.  13.  Las  hipotecas  que  el  propietario  de  un  inmueble 
ha  consentido,  no  producen  su  efecto  contra  el  tercer  posee- 
dor, sino  á  condición  de  haber  sido  registradas  en  tiempo 
oportuno. 

Art  14.  El  acto  jurídico  por  el  cual  una  persona  trasmite 
á  otra  el  derecho  de  servirse  de  una  cosa  después  de  haber 
trasmitido  este  derecho  á  un  tercero,  es  de  ningún  valor. 

Art.  15.  Las  disposiciones  tomadas  por  el  propietario  de 
la  cosa  relativamente  á  los  derechos  comprendidos  en  la  pro- 
piedad, son  obligatorias  para  el  sucesor. 

Art.  16.  La  violencia,  el  error,  el  dolo  y  las  irregularida- 
des de  que  adolezca  el  titulo  del  que  trasmite  un  derecho, 
pueden  igualmente  ser  invocados  contra  el  sucesor. 

Art.  17.  Un  derecho  revocable  desde  que  se  constituyó, 
permanece  revocable  en  poder  del  sucesor. 

tuio,  7  no  puede  safrír  una  eviodon  por  la  naan.  de  que  8u  autor  no  era  él 
propietario. 

Art.  11.    Véase  Zacharii»,  §  846. 

Art.  12.    La  cita  anterior. 

Art.  13.  Por  el  artículo  28  del  Titulo  De  ku  JEüpoteeas,  hemos  establecido 
que  la  lüpoteca,  aunque  no  se  registre,  obliga  como  tal  al  que  la  constituyó, 
aunque  no  obligue  á  terceros. 

Art.  14.  Así,  el  arrendamient.o  anterior,  es  preferido  al  arrendamiento 
posterior. 

Art.  15.  El  que  compra  una  casa  no  puede  expulsar  al  inquilino,  miéntraa  el 
arrendamiento  no  concluya. 

Alt.  17.    Véase  la  nota  del  Ajrt.  8%  del  Titulo  JDe;i)ofn«m0fmpM/^ 


SECCIÓN  PRIMERA. 


DS  LA  TRASMISIÓN  DS  LOS  DERECHOS  POR  HDIBTS  DI 
LAS  PERSONAS  A  QUIENES  CORRESPONDÍAN. 


TITULO    PRIMERO. 


De  las  sucesiones. 

• 

ArL  1^.  La  sacesion  es  la  trasmisión  de  los  derechos  acti- 
TOS  7  i)asiyos  que  componen  la  herencia  de  una  persona 
muerta,  á  la  persona  que  sobrevine,  á  la  cual  la  ley  ó  el  1a- 
tador  llama  para  recibirla.  El  llamado  á  recibir  la  sucesión 
se  llama  heredero  en  este  Código. 

Ar{.  2^.  La  sucesión  se  llama  legitima,  cuando  solo  es  de- 
ferida por  la  ley,  y  testamentaria  cuando  lo  es  por  voluntad 
del  hombre  manifestada  en  testamento  válido.  Puede  tam- 
bién deferirse  la  herencia  de  una  misma  persona,  por  volun- 
tad del  hombre  en  una  i)arte,  y  en  otra  por  disposición  de  la 
ley. 

Art.  !•.  Chabot,  sobre  él  Art.  718,  N<»  !<».— L.  62,  Tít.  17,  Ub.  50,  Mg.  Piw- 
mió,  y  L.  8*,  Tít.  83,  Pmrt.  7».— Cód.  Francés,  Art.  718.— Napolitano.  638.- 
AoBtriaco,  536. — ^De  Loimana,  867. — Herencia  y  sucesión  son  sinónfanos  oi  el  dA- 
lecho. — La  L.  1*,  Tít  3**,  Part.  6*,  da  ana  saclnta  definición  del  derecho  de  » 
cesión. 

Decimos  en  el  artículo  que  componen  la  sucesión  j  no  que  pertenecen  si  difioB- 
to  como  regularmente  se  define  la  herencia,  porque  entre  estos  últimos  haj  i]p>- 
nos  derechos  que  salen  de  su  patrimonio  por  efecto  mismo  de  la  muerte,  como  el 
usufructo,  la  renta  vitalicia^  etc. 

Art.  2«.  Proemio  y  L.  8*,  Tít  18,  Part.  6*.  No  hay  pues  sucesión  uniTemJ  por 
contratos.  Es  permitido  6  los  cónyuges  en  las  conyencionee  nupciales  hacen» 
algunas  ventajas,  pero  nunca  contratar  su  sucesión.    La  segunda  parte  del  aití- 
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Alt  9^.  La  sucesión  á  título  universal  es  la  que  tiene  por 
objeto  un  todo  ideal,  sin  consideración  á  su  contenido  espe- 
cial, ni  á  los  objetos  de  esos  derechos. 

Art  4"".  La  sucesión  ó  el  derecho  hereditario,  se  abre  tan- 
to en  las  sucesiones  legitimas  como  en  las  testamentarías, 
desde  la  muerte  del  autor  de  la  sucesión,  ó  por  la  presunción 
de  muerte  en  los  casos  prescritos  por  la  ley. 

Art  5^  El  derecho  de  sucesión  al  patrimonio  del  difunto, 
es  r^do  por  el  derecho  local  del  domicilio  que  el  difunto 
tenia  á  su  muerte,  sean  los  sucesores  nacionales  ó  extranje- 
ros. 

cdo  es  contraría  6.  la  máxima  lomami  que  no  te  puede  morir  parte  testado  y  par- 
te intestado,  adoptada  por  la  L.  14,  Th.  9^,  Part.  6*. 

Art.  S«.  Savi^y,  Derecho  Romano,  Tom.  8«,  g  105.  Si  la  snoeslcm  &  título 
nnÍTeíaal  abraza  loa  derechos  particulares  contenidos  en  el  conjunto  de  los  bie- 
nes, no  es  sino  como  integrante  del  conjunto  que  forma  el  objeto  propio  de  la  su- 
cesión. La  sucesión  universal  puede  también  no  abrasar  la  totalidad  sino  una 
pordon  determinada  de  los  bienes,  porque  esta  peroioo  tiene  por  base  necesaria 
d  conjunto  total,  como  la  fracción  6  la  unidad. 

Art.  4^  La  muerte,  la  apertura  y  la  trasmisión  de  la  herenda,  se  cansan  en  el 
mismo  instante.  No  hay  entre  ellas  el  menor  intérru^lo  de  tiempo ;  son  indivisi- 
hlesL—Chabot,  sobro  el  Art.  725,  N*»  2<».— Cód.  Fran4;es,  Art.  718— Holandés,  1097 
—Napolitano,  688. — El  Derecho  Bomano  dice  lo  contrario :  Nandfum  adita  haré- 
ditat  pereoruB  ticem  ^ustinet,  non  hcnredi»  futuri,  $ed  dtfunetü  Instit.  Lib.  2<^, 
Tít  14,  §  2«. 

Art.  &>.  SaTígny,  Derecho  Bomano,  Tom.  S^,  §§  875  y  876.  El  patrimonio 
considerado  como  unidad  es  un  objeto  ideal,  de  un  contenido  indeterminado.  Pue- 
de componerse  de  propiedades,  de  derechos  &  cosas  particulares,  á  créditos  y  deu- 
das que  tienen  un  existencia  invisible.  El  patrimonio  no  está  4jo  en  un  lugar  y 
no  se  le  podría  asignar  el  iocus  rei  tüm.  Considerar  como  tal  el  lugar  en  que  es- 
tá (Situada  la  mayor  parte  de  los  bienes,  seria  una  idea  arbitraria,  pues  que  ella 
no  tiene  nada  do  preciso,  y  también  porque  la' parte  menor  de  los  bienes,  merece 
tanta  oomnderacion  como  la  parte  mayor.  Si  abandonamos  el  domicilio,  no  nos 
qneda  sino  colocar  el  derecho  á  la  sucesión  donde  se  encuentre  cada  uno  de  los 
bienes  que  lo  componen.  Poro  cuando  esos  bienes  están  diseminados  en  lugares 
diferentes,  tendríamos  que  admitir  muchas  suceidones  independientes  las  unas  de 
las  otras.  Puede  Uamarse  una  excepción  á  este  principio  general,  lo  que  está 
dispuesto  respecto  á  la  timsmislon  de  los  bienes  ndces  que  forman  una  parte  del 
tcnitorio  del  Estado,  y  cuyo  titulo  debe  siempue  ser  trasferido  en  conformidad  á 
las  l^es  de  la  República,  Art.  10,  Ub.  !<*,  Titulo  De  loe  Leyes, 

Respecto  á  las  sucesiones  aimUeetaito  hay  una  consideración  especial.  Re- 
posan sobre  la  voluntad  presunta  del  difunto,  no  porque  esa  voluntad  pueda  con- 
aderarse  eomo  tm  hecho  cierto  respecto  á  una  persona  determinada,  sino  porque 
cada  ley  positiva,  cada  código,  adopta  la  presunción  general  que  le  parece  maa 
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Art.  6".  La  jurisdicción  sobre  la  sucesión  corresponde  í 
los  jueces  del  lugar  del  último  domicilio  del  difanto.  Ante 
los  jueces  de  ese  lugar  deben  entablarse : — 

1^  Las  demandas  concernientes  á  los  bienes  hereditarios, 
hasta  la  partición  inclusive,  cuando  son  interpuestas  por  al- 
gunos  de  los  sucesores  universales  contra  sus  coherederos. 

2^.  Las  demandas  relativas  á  las  garantías  de  los  lotes  entre 
los  copartícipes,  7  á  las  que  tiendan  á  la  reforma  ó  nulidad 
de  la  partición. 

3^.  Las  demandas  relativas  á  la  ejecución  de  las  disposi- 
ciones del  testador,  aunque  sean  á  título  i)articular,  como 
sobre  la  entrega  de  los  legados. 

4"*.  Las  acciones  personales  de  los  acreedores  del  difanto, 
antes  déla  división  de  la  herencia. 


apropiada  &  la  natnraleEa  de  las  relaciones  de  familia.  Se  condbe  íSdlmente  qne 
esa  presondon  varié  se^on  las  diversas  legislaciones,  pero  nó  que  en  nn  o» 
dado,  se  presuma  que  el  difanto  ha  podido  tener  voluntad  diferente  ptn 
las  diversas  partes  de  sus  bienes,  7  que  haya  querido  otro  heredero  pan  sa  can, 
que  para  sus  dominios  rurales,  ó  para  su  dinero,  cuando  no  ha  hecho  nna  decb- 
racion  expresa  por  testamento. 

Cuando  dicen  los  Códig^os  que  la  sucesión  se  abre  en  el  domicilio  del  difanto, 
importa  dedr,  que  la  jurisdicción  sobre  la  sucesión  está  en  el  último  domidlio  dd 
difunto,  7  que  la  rigen  las  le7es  locales  de  ese  domicilio. 

Art.  6«.  Código  Francés,  Art.  822.~Savign7,  lugar  citado.— üemante,  Ton. 
8*,  N»  154  bis.— Chabot,  Sueus.  N«  822.— Vazeille,  Suceu,  sobre  el  Ait  832. 
N«  8«. 

Nos.  1«  7  2«.  Zacharie,  §  851.— Demolombe,  Tom.  15,  N<»  629.— Anbiy  j  Bav, 
§§<90  7  G24.— En  los  Títs.  14  j  15,  Part.  6%  se  habla  del  jues  ante  quien  ee  pid» 
la  partición,  pero  sin  expresar  cu&l  ha  de  ser. 

N<*.  ^.  Decimos  las  aeeianes  perwmalei  porque  las  acciones  reales  deben  diii- 
girse  ante  el  juez  del  lugar  donde  están  eátuados  los  bienes.  Adí,  la  demanda  de 
reivindicación,  la  acdon  hipotecaria  respecto  de  un  inmueble  dependiente  de  1» 
sucesión,  deben  ser  entabladas  ante  el  juez  del  lugar  en  que  se  halla  el  inmnebla 
— Zacharie,  §  citado,  nota  8*.- Duranton,  Tom.  7»,  N*  188.^Chabot,  sobre  el  Art. 
822,  N^  4<*. — Decimos  también  antes  de  la  ditfisi&n  de  la  herencia,  pues  a  los  here- 
deros, procediendo  ¿  la  división  de  la  herencia,  han  dejado  indivisos  aláronos  i^^ 
muebles,  la  acdon  ulterior  para  la  divimon  ó  licitación  de  estos  inmuebles,  no  w- 
r&  7a  de  la  competencia  de  los  jueces  del  lugar  en  que  la  sucesión  se  abrió.  Ti 
no  es  el  caso  de  la  división  de  la  herencia,  sino  de  la  división  de  una  cosí  ^ 
mun.— Vasellle,  8uee$$.  N«  7».— Duranton,  Tom.  7*,  N»  137.— TouUier,  Ton. 
4*,  N*  418. 
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Art  7*.  Si  el  difunto  no  hubiere  dejado  mas  que  un  solo 
heredero,  las  acciones  deben  dirigirse  ante  el  juez  del  domi- 
cilio de  este  heredero,  después  que  hubiere  aceptado  la  he- 
rencia. 

Art.  &.  La  capacidad  para  suceder  es  regida  por  la  ley 
del  domicilio  de  la  persona  al  tiempo  de  la  muerte  del  autor 
de.  la  sucesión. 

Art.  9**.  La  capacidad  para  adquirir  una  sucesión  debe 
tenerse  al  momento  en  que  la  sucesión  se  defiere. 

Art.  10.  Toda  persona  visible  ó  jurídica,  á  menos  de  una 
disposición  contraria  á  la  ley,  goza  de  la  capacidad  de  suce- 
der ó  recibir  una  sacesion. 

Art  11.  No  hay  otras  incapacidades  para  suceder  ó  para 
recibir  las  sucesiones,  que  las  designadas  en  este  Título  y 
eael  Delds  sucesiones  testamerdarias. 


De  ia  incapacidad  para  suceder. 

Art  12.  El  hijo  concebido  es  capaz  de  suceder.  El  que 
no  está  concebido  al  tiempo  de  la  muerte  del  autor  de  la  su- 
cesión, no  puede  sucederle.  El  que  no  está  concebido  ó  na- 
ciere muerto  tampoco  puede  sucederle. 

Alt.  ?•.  Chabot,  sobre  el  Art.  822,  N»  6».— Aubry  y  Kau,  §  590.— Zachari»,  § 
351.— VazeiUe,  sobre  el  Art.  822,  N»  8«. 

Art.  8*^.  Savigny,  Derecho  lUmano,  Tom.  8%  §§  377  y  893.— Art.  ?•  del  Tít. 
De  ¡as  Leye%  de  este  Código. 

Art.  12.  EU  hijo  en  el  seno  de  la  madre,  tiene  solo  una  vida  oomnn  con  ella;  el 
nacimiento  puede  iínicamente  darle  una  vida  individual.  El  Derecho,  ran  embar- 
go, lo  consdera  como  hábil  para  saceder.  Esta  excepción  es  debida  ¿  las  Leyes 
Romanas  que  consideraban  al  fcelhis  como  ya  nacido  cuando  se  trataba  de  su  in- 
terés, ^í  in  útero  e$t,  proinde  ae  si  rebus  humanis  esset,  (L.  7*,  J>jg.  De  Stat, 
hofn,)  Véanse  los  Arts.  I"»  y  siguientes,  Tít.  8<*,  Sec.  1*,  Lib.  V  de  este  Código,  y 
Art.  1",  Tít.  4«,  Lib  1«,  Ídem — Cód.  Francés,  Art.  908. — Así,  por  ejemplo,  un  hijo 
lenancia  &  la  sucesión  de  su  padre  muerto,  6  es  excluido  de  ella  como  indigno ; 
la  sucesión,  ¿  falta  de  otros  hijos,  pasará  á  los  abuelos  ó  á  los  parientes  colatera- 
les. Bi  nace  después  un  hijo  al  que  renunció  la  sucesión  ó  fué  excluido  de  ella, 
hijo  no  podrá  reclamar  del  abuelo  la  sucesión  que  había  recaído  en  el  que 
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Art.  13.  Son  incapaces  de  suceder  como  indignos,  los  con- 
denados  en  juicio  por  delito  ó  tentativa  de  homicidio  conba 
la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate,  6  de  su  cónyuge,  6  con- 
tra sus  descendientes,  ó  como  cómplice  del  autor  directo  del 
hecho.  Esta  causa  de  indignidad  no  puede  s^  cubierta^  ni 
por  gracia  acordada  al  criminal,  ni  por  la  prescripción  de  k 
pena. 

no  eet&ba  concebido  al  tiempo  de  la  renuncia  de  su  padre,  con  preferenda  i  su 
aeoendientes.      t 

Aflí  también,  nn  testador  no  podiia  instítiür  por  heredero  4  ima  péraona  qneno 
eetaviere  concebida  al  tiempo  de  sn  muerte,  ni  aun  aabordinando  fomabiKiite  li 
institución  á  la  condidon  suspenmva  ñ  naciere.  La  sucesión  corresponderiiiloB 
sucesores  ábinteetato,  porque  el  derecho  no  defiere  jamas  la  sucesión  aino  pon  j 
idmplemente,  de  una  manera  irreyocable. 

El  principio  de  que  la  sucesión  no  se  defiere  4  quien  noenti  concebido,  tíeaeeoft- 
Mcuendas  que  no  pueden  diputarse.  Los  hijos  legitimados,  dice  Dmntan,  bd 
tienen  ningún  derecho  á  las  sucesiones  de  los  padres  muertos  ¿ntes  del  xoatrimo- 
áio  que  ha  producido  su  legitimidad,  aunque  fuesen  concebidos  al  tiempo  de  la 
muerte  de  sos  padres,  porque  no  siendo  legitima  esa  concepción  anterior  al  mar 
trimonio,  es  como  si  no  hubiese  existido  para  el  efecto  de  atribuir  al  hijo  el  dere- 
cho de  sucesión  á  los  bienes  de  sus  padres ;  pues  que  la  l^timadon  no  puede 
procurar  &  un  hijo  el  beneficio  de  la  legitimidad,  sino  desde  la  oelebncion  dd 
matrimonio  sin  efecto  retroactiTo.  Estando  7a  la  sucesión  deferida  antes  de  en 
época,  la  legitimación  posterior  del  hijo  no  podría  quitarle  un  derecho  adquindo. 
Las  sucesioneB  son  siempre  irrevocables,  tomo  O*,  Nos.  67  7  siguientes.— Aabij  J 
Bau,  g  593. — ^Véase  Demolombe,  tomo  18,  Nos.  174  j  siguientes,  7  tomo  IS,  Nos. 
580  7  581. 

¿  A  quién  corresponde  la  prueba  de  que  el  hijo  ha  nacido  tivo?  La  incaptódid 
que  deroga  al  derecho  común  no  se  presume.  La  presunción  de  derecho  es  por  el 
contrario,  que  todo  hijo  nace  Thro,  7  por  condl  guíente  al  que  alega  que  el  hijo  ha 
nacido  muerto  le  corresponde  probarlo. 

Art.  18.  L.  18,  Tít.  7%  Part.  6»— L.  4»,  Tít.  9»,  Llb.  8<»,  Fuero  Beal-L.  7»,Tít 
do,  Lib.  48,  Dig.—Cód.  Francés,  Art.  727— d«  Lulriana,  Art.  95&-Holandes,  Ait 
88&~Napolitano,  Art.  048. — ^Es  plredso,  pues,  que  preceda  una  oondenacioiL  S  el 
acusado  muere  antes  de  la  condenación,  no  puede  ser  excluido  de  la  soceáon 
como  indigno  de  suceder. — ^Malpel,  N**  89.  No  se  declara  indico  todo  autor  del 
hmnicidio  sino  solo  el  que  ha  sido  jurídicamente  condenado  como  taL  á¿,  el  ao- 
tor  de  un  h(»nicidio  inToluntarío  no  es  reputado  indigno. 

La  gracia  remite  la  pena,  mas  no  hace  que  la  condenadon  no  haja  tenido 
lugar.  Ella,  por  lo  tanto,  no  tiene  ningima  influencia  sobre  la  indignidad  que  ei 
el  resultado  necesario  de  la  condenación.  La  gracia  no  es  una  reprobación  de  la 
sentencia  de  los  jueces  que  la  han  pronundado,  7  no  debe  producir  oingsB 
efecto  sobre  las  condenaciones  civiles  de  otros  derechos  adquiridos  por  loe  inten- 
sados. 

Cuando  un  indiyiduo  ha  sido  condenado  por  haber  dado  6  intentado  dar  mneito 
&  otro,  la  prescripción  de  la  pena  que  se  le  ha  impuesto  debe  hacerlo  conodartf 
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Alt.  14.  Es  también  indigno  de  suceder,  el  heredero  ma- 
yor de  edad  que  es  sabedor  de  la  maerte  violenta  del  autor 
de  la  sucesión  y  que  no  la  denuncia  á  los  jueces  en  el  térmi- 
no de  un  mes,  cuando  sobre  ella  no  se  hubiese  procedido  de 
oficio.  Si  los  homicidas  fuesen  ascendientes  ó  descendientes, 
marido  6  mujer,  ó  hermanos  del  heredero,  cesará  en  este  la 
obligación  de  denunciar. 

Art.  15.  Lo  es  también  el  que  voluntariamente  acusó  ó 
denunció  al  difunto,  de  un  delito  que  habria  podido  hacer- 
lo condenar  á  privón,  ó  trabajos  públicos  por  cinco  años 
6  mas. 

oúmo  fli  7»  la  hubiese  sufrido,  preiaribens  áolverUi  simüis.  £1  cxdpable  se  encuen- 
tm,  pnes^  libie  zespecto  de  la  sociedad ;  pero  esto  no  basta  para  extinguir  la  ac- 
ción juzgada  de  indignidad.  No  estando  esta  acción  limitada  por  ninguna  dispo- 
Bidoo  excepcional,  debe  ser  regida  por  el  derecho  común.  Véase  Malpel,  SueenO' 
net,  Nos.  48  y  44. 

Cuando  ba  habido  una  condenación  6.  una  pena  menor  que  la  ordinaria,  algunos 
eseiitoree  ensefian  que  el  llamado  &  la  suoeáon  no  podr¿  ser  excluido  de  la  he- 
ieDda.-*Chaboi,  sobre  el  Art.  127,  N«  7«---I>uranton,  tomo  6%  N<>  95— Marcadé, 
sobre  el  Art.  727. — ^Pero  á  juicio  de  otros  basta  que  hi^a  habido  una  condenación 
por  el  homicidio,  para  que  el  autor  de  la  muerte  sea  excluido  de  la  sucesión,  aun- 
que por  circunstancias  atenuantes  se  le  imponga  menor  pena  que  la  oxdioaria. — Vt^ 
«Ule,  sobre  el  Art.  727— Malpel,  Bueess.,  N»  42— Zacharíe,  §  855,  nota  1*— Merlin, 
Indign.,  N*  2** — ^Favar,  Bep.  verb.  Indig, — Esta  opinión  es  la  que  seguimos  en  él 
artlcolo.  La  hfij  citada  de  Partid»  dice :  **  Si  el  testador  fuese  muerto  por  obra  6 
por  consejo,  6  por  cutpa  del  heredero."  La  L.  8*,  Tit.  9^,  Lib.  84,  Dig.,  dice  tam- 
bién :  (¿ai  manifeatiasime  comprob<Uvs  e9t  id  egisse  vi  per  negUgentiam  et  ctUpam 
wam  muUi&r,  á  qua  hares  instüuébcU  moreretur. — ^Véase  Demolombe,  tomo  18, 
Nos,  280  y  221.  En  cuanto  &  la  última  parte  del  artículo,  Zachari»,  g  855— Cha- 
bot,  sobre  el  Art.  727,  N«  9*»'— Vazeille,  idem,  N*  9*- Duranton,  tomo  6*,  N»  109. 
—En  contra,  Malpel,  SueeHones,  N«  62. 

Los  Romanos  hadan  una  gran  diferencia  entre  el  indigno  y  el  incapaz.  El 
indigno  era  capaz  para  recibir  la  suceden ;  pero  no  podía  retenerla  porque  el 
fisco  se  la  quitaba.  El  incapaz  no  podia  recibir  la  herencia ;  de  donde  resultaba 
que  la  disposición  &  fitvor  del  indigno,  valia  en  sf  misma,  y  él  era  privado  de  la 
propiedad  de  la  herencia,  y  etx  ella  era  sustituido  el  fisco. 

Art.  14.  L.  IX,  Tít.  20,  Ub.  10,  Not.  Rec.— L.  18,  Tít.  7%  Part.  O*- LL.  17  y  21, 
Tít.  9«,  Ub.  84,  Dig.— <>^d.  Francés,  Arts.  727  y  728.— Los  Códigos  citados  en  el 
artículo  anterior.— Sobre  la  materia,  Malpel,  desde  el  N«  49.— Duranton,  tomo  6^, 
N»  110— TonUier,  tomo  4P.  N«  111— Marcadé,  sobre  el  Art.  728— Zachari»,  §  855. 
nota  11— Chabot,  sobre  el  Art.  727,  Nos.  17  y  siguientes.  Basta  con  denunciar 
la  muerte.  El  heredero  no  está  obligado  ¿  denundar  al  homicida  por  el  com- 
promiso que  esto  puQde  traerle. — Demolombe,  tomo  18,  N«  245. 

Art.  15.  EH  Código  de  Ñapóles,  Art.  648  habla  solo  de  acusación  capital.  El 
Francés»  Art.  727,  el  Holandés,  Art.  885,  el  de  Vaud,  Art.  514,  y  el  de  Luisiana, 
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Art.  16.  Es  igaalmente  indigno  el  condenado  en  jnicio 
por  adulterio  con  la  mujer  del  difunto. 

Art.  17.  Lo  es  también  el  pariente  del  difunto  que,  blin- 
dóse este  demente  y  abandonado,  no  cuidó  de  recogerlo,  ó 
hacerlo  recc^er  en  establecimiento  público. 

Art.  18.  Es  incapaz  de  suceder  el  que  estorbó  por  faena 
ó  por  fraude,  que  el  difunto  hiciera  testamento,  ó  revocara  el 
ya  hecho,  ó  que  sustrajo  este,  ó  que  forzó  al  difunto  á  que 
testara. 

Art.  19.  Las  causas  de  indignidad  mencionadas  en  los  ar- 
tículos precedentes,  no  podrán  al^^rse  contra  dispodciones 
testamentarias  i)Osteriores  á  los  hechos  que  las  producen, 
aun  cuando  se  ofreciere  probar  que  el  difunto  no  tuvo  cono- 
cimiento de  esos  hechos  al  tiempo  de  testar  ni  después. 

Art.  20.  La  indignidad  se  purga  con  tres  años  de  poseáon 
de  la  herencia  ó  legado. 

Art.  21.  Los  deudores  de  la  sucesión  no  -podían  oponer 
al  demandante  la  excepción  de  incapacidad  ó  de  indignidad. 

Art.  22.  A  los  herederos  se  trasmite  la  herencia  ó  legado 
de  que  su  autor  se  hizo  indigno,  pero  con  el  mismo  vicio  de 
indignidad  por  todo  el  tiempo  que  falte  para  completar  los 
tres  años. 

Art.  23.     Los  hijos  del  indigno  vienen  á  la  sucesión  por 

Art.  058,  hablAn  de  acnsadon  capital  7  calonmíofla.  Las  Leyes  de  Partida  non 
conocen  esta  cansa  de  indignidad.— Véase  Ooyena,  Art.  617,  N<*  8»— Milpel, 
N»  46. 
Art.  16.  L.  18,  Tít.  7*,  Part.  7*— C6d.  de  Austria,  Art.  540. 

•  Art.  17.  Las  Leyes  de  Partida  hablan  solo  de  los  hijos  7  descendientes  j  vf^ 
can  la  herencia  al  extraño  que  recogió  7  cuidó  al  demente ;  pero  en  esto  núsno 
se  ve  el  espíritu  de  ellas,  pues  no  dan  la  herencia  &  los  parientes. 

Art  18.  L.  26,  Tít.  1«,  Part.  6»— L.  S\  Tít.  9»,  Lib.  8*,  Fuero  Beal-Cód.  de 
N&poles,  Art.  648— Holandés,  885— Austríaco,  542— de  Bavieía,  Art  20,  Gap  I*, 
Lib.  S\  En  cuanto  á  la  ocultadon  del  testamento:  L.  17,  Tít  17,  Part  fl^-M. 
de  Austria,  artículo  citado— de  Vaud,  514r-L.  25,  Tít  37,  Ub.  O*,  Gód.  BomiBO. 
Sobre  la  fuerza  ó  violenda  hecha  para  testar :  L.  26,  Tít  1«,  Part.  6*— L.  3»,  Tít 
9%  Lib.  8%  Fuero  Real— L.  84,  Tít  84,  Lib.  6«,  Cód.  Romano,  y  los  Códigci 
citados. 

Art.  19.  Véase  Malpel,  desde  el  N»  62. 

Art.  22.  Sobre  los  cuatros  artículos  anteriores,  Cód  de  Chile,  Arta  978, 975,977 
y  978. 

Art.  28.  Cód.  Francés,  Art.  780.  Es  muy  importante  en  la  materia  lo  que  sobre 
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derecho  propio  7  sin  el  auxilio  de  la  representación,  no  son 
excluidos  i>or  his  Mtas  de  su  padre ;  mas  este  no  puede  en 
ningún  caso  reclamar  sobre  los  bienes  de  esta  sucesión,  el 
usufructo  que  la  ley  acuerda  á  los  padres  sobre  los  bienes  de 
sas  hijos. 

Art.  24.  Para  calificar  la  incapacidad  ó  indignidad,  se 
atenderá  solamente  al  tiempo  de  la  muerte  de  aquel  á  quien 
se  trate  de  heredar. 

Art.  25.  El  que  ha  sido  declarado  indigno  de  suceder  no 
es  excluido  sino  de  la  herencia  do  la  persona  hacia  la  cual  se 
ha  hecho  culpable  de  la  fidta  por  la  que  se  ha  pronunciado 
su  indignidad. 

Art.  26.  Las  exclusiones  por  causa  de  incapacidad  ó  in- 
dignidad, no  pueden  ser  demandadas  sino  por  los  parientes  a 
quienes  corresponda  suceder  á  &.lta  del  excluido  de  la  heren- 
cia ó  en  concurrencia  con  él. 

Art  27.  El  indigno  que  ha  entrado  en  posesión  de  los  bie- 
nes, está  obligado  á  restituir  á  las  personas  á  las  cuales  pasa 

eBte  punto  ha  escrito  Dnranton,  en  el  tomo  6^,  desde  el  N^  ISO.-^Véase  también 
Marcadé,  sobro  el  Art.  730— Toullier,  tomo  4%  N»  llJ^Vazeille,  sobre  el  Art.  730. 

Art.  24.  Goyena,  Art.  «20— Aubry  y  Ran,  §  591.— La  L.  22,  Tít.  3»,  Part.  6*,  sl- 
goiendo  la  regla  Catoniana  de  las  Leyes  Romanas,  exigió  en  la  sucesioD  testa- 
mentaría la  capacidad  de  saoeder  en  tres  tiempos,  al  hacerse  el  testamento,  &  la 
institución,  y  &  la  muerte  del  testador,  cuando  el  heredero  instituido  no  fuese 
heredero  necesario  (hijos  y  esclavos) ;  pero  respecto  ¿  los  herederos  necesarios  6 
it^ot,  estableció  que  les  bastaría  la  capacidad  al  tiempo  de  la  muerte  del  testa- 
dor, aunque  no  la  tuyieran  al  tiempo  de  hacerse  el  testamento.  El  C6á,  Sardo, 
Art  706,  decia :  "  La  incapacidad  de  los  no  concebidos  se  considerará  al  tiempo  de 
la  muerte  del  testador.''  El  de  Luimana,  Art.  944,  dice :  "  Para  la  capacidad  ó 
incapacidad  de  los  herederos  abinUitato  se  ha  de  entender  al  tiempo  de  abrirse 
la  Bacedon." — "Eí  Austriaoo  es  mas  general,  abraza  las  sucesiones  abinteitato  y 
Iss  testamentarias,  pues  dice,  simplemente  para  nteeder  6  heredar. — ^El  Cód.  Fran- 
cés guarda  nlendo  sobre  la  materia. 

Art.  25.  L.  7\  Tít.  9«,  Lib.  84,  Dig.— Zachari»,  %  553— Marcada,  sobre  el  Art. 
730— Aubry  y  Rau,  §  592— Merlin,  Beper.  verb,  Indignité,  %  2® — Duranton,  tomo 
(^,  N«  114.  Así,  el  indigno  de  heredar  á  Pedro  no  lo  es  de  heredar  al  heredero  de 
P«dro.  Así  también,  si  Juan  por  causa  de  indignidad  ha  sido  excluido  de  la  suce- 
iica  de  Antonio,  y  esta  sucesión  por  cualquier  causa  pasa  ¿  Pablo,  Juan  podrá, 
en  calidad  de  heredero  de  este,  recoger  los  bienes  que  originariamente  hadan 
parte  de  la  herencia  de  que  habia  sido  excluido. — ^Vazeilleí  Art.  730,  N**  5^. 

Art  26.  Cód.  de  Luisana,  Art.  908-*Chabot,  sobre  el  Art.  727,  N^  21. 

Art  27.  Cód.  Francés,  Art.  729— Napolitano,  65d— Holandés,  886— de  Luisiaaa, 
M.   El  deredio  siempre  considera  al  indigno  como  un  extraño  4  la  familia  quo 
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la  herencia  por  causa  de  bu  indignidad,  todos  los  objetos  be- 
reditarios  de  que  hubiere  tomado  posesión  con  los  accesoiioe 
7  aumentos  que  hayan  recibido,  7  los  productos  ó  lentas  que 
hubiere  obtenido  de  loe  bienes  de  la  herencia  desde  la  aper- 
tura de  la  sucesión. 

Art.  28.  Esta  obligado  igualmente  á  satís&cer  inteieees 
de  todas  las  sumas  de  dinrax>  que  hubiere  recibido,  pertene- 
cientes á  la  herencia,  aunque  no  haya  percibido  de  ellas  m- 
tereses  algunos. 

Art  29.  La  acción  reivindicatoim  de  los  bienes  de  la  sa- 
cesión,  puede  intentarse  ccmtra  los  herederos  del  indigna 

aeha  ampamdo  de  la  «oeerion,  eomo  poseedor  de  mala  fe  kan  ¿ates  de  la  demin- 
da  que  eontra  él  se  ftinda.  Una  lej  del  Gód.  Romano  dice :  Nequé  emm  Una 
fidei  poisessares  ante  corUrotertiam  Ülalam  videntur  fifiste  qtd  debitum  ofáum 
pietatié  tcientes  amiss&runt.—L.  l^  Tít.  S5,  Lib.  O*.— Véanse  las  LL.  26  7  27.  Tít 
lo,  y  la  L.  17,  Tít.  7»,  Part.  6*— Duranton,  tomo  «»,  Nos.  131  y  133— Anbiy  jBm, 
g  004— Toallier,  tomo  4»,  N»  114— I>em<^ombe,  tomo  18,  N«  803— Gbabot,  sobre 
el  Art.  729— Zachari»,  §  856,  nota  3»— Malpel,  Sucenane»,  desde  el  N*  54. 

Art.  38.  Aubry  7  Raa,  §  594— Zachari»,  §  536,  7  nota  8*— Vazdlle,  sobre  á 
Art.  739,  N«  1«— Toollier,  tomo  4»,  N«  114^  y  Malpel.  N»  56,  deciden  que  debe  los 
intereses,  solo  desde  el  dia  de  la  demanda»  délas  somas  enoontradas  en  la  saoosoB 
6  cobradas  ¿  los  deudores. 

Art.  39.  En  contra  de  esta  jeeolndon  están  loe  principales  jorifloonsoltoB  ftia- 
ceses,  Toollier,  Bíarcadé,  Davergier,  Dnranton,  etc. ;  pero  también  contia  la  opi- 
nion  de  ellos  se  jotgó  por  la  Corte  de  Jaetida  de  Burdeos  mía  cansa  sobre  ní- 
▼indicadon  de  loe  bienes  de  una  suceáoii  del  poder  de  loe  h^ederos  del  mdi(eBD^ 
y  los  fundamentos  de  la  sentencia  demuestran  el  error  de  loe  autores  dtadoa  "  la 
exclusión  del  indi^^no,  decía  la  sentencia,  no  es  una  pena  propiamente  dicha,  áne 
un  efecto  de  la  ley  dvil  que  separa  al  indigno  del  nibniMO  de  los  herederos.  U 
indignidad  es  un  efecto  inmediato  de  la  ley.  SI  indigno  no  ha  ddo  jsinaB  here- 
dero :  d  ha  poseído  los  bienes  y  los  ha  trasmitido  4  sus  herederos,  su  púsenoa  es 
injusta,  abifUéttatú,  y  pasa 4  sus  herederos  con  loe  nüamos  yidos  que  teds;  por 
condgniente,  d  el  heredero  muere  antes  de  hacer  la  reetHiuion,  esta  reslitneka 
es  debida  por  su  heredero." 

Marcadé,  que  ha  tratado  extensamente  este  punto,  rehusa  la  aedon  oootia  loe 
herederos  ddi  indigno  por  la  analogía  de  lo  que  eA.  deiedio  general  dispone  nbre 
1a  rerocadon  de  las  donadones  por  causa  de  ingratitud.  Las  donadones  son  obre 
del  hombre ;  las  sucesiones  son  obra  de  la  ley  y  de  la  naturaleaa.  Se  presume  le- 
galmente  que  el  demandante  que  ha  entregado  una  cosa  antes  del  acto  injaiicMi 
y  después  que  ha  tenido  conodmiento  de  la  iiguria  no  ha  intentado  la  aock»  de 
revocación,  la  ha  perdonado,  y  ha  querido  mantener  lo  que  4ntes  halna  bedio> 
Mas  el  perdón  de  un  padre  respecto  de  un  hijo  indigno  de  suceder,  por  ejempbs 
no  puede  tener  un  efecto  igual  ni  obrar  en  ningún  csso  sobre  bienes  que  anft  00 
estaban  en  poder  de  ese  hijo.  El  derecho  de  oponer  la  indignidad  en  tal  caso  t$ 
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Art  90.  Los  créditos  que  tenia  contra  la  herencia  ó  de  los 
qne  era  deudor  el  heredero  excluido  por  causa  de  indignidad 
como  también  sus  derechos  contra  la  sucesión  por  gastos  ne- 
cesarios 6  útQes,  renacen  con  las  garantías  que  los  asegura- 
ban como  si  no  hubieren  sido  eidinguidos  por  confusión. 

Art.  31.  Las  ventas  que  el  excluido  por  indigno  de  la  su- 
cesión hubiere  hecho,  las  hipotecas  y  servidumbres  que  hu- 
biere constituido  en  el  tiempo  intermedio,  como  también  las 
donaciones,  son  válidas  y  solo  hay  acción  contra  él  por  los 
daños  y  i)eijuicios. 

pertenecía  al  padre  6  al  difunto,  el  cnal  no  tenia  que  intentar  acción  alguna.  Ese 
derecho  corresponde  exclosiyamente  4  loe  herederos  que  vienen  &  suceder  con  el 
indigno  ó  que  fuesen  llamados  en  su  lugar.  Es  un  derecho  que  se  tiene  desde  que 
se  abre  la  sacesion.  ¿  Por  qué  lo  habrian  de  perder  por  la  muerte  del  indigno  ? 
El  perdón  del  padre  no  tendría  sino  un  efecto  moral,  pero  no  efectos  civiles,  á  no 
ser  que  el  mismo  padre  en  su  testamento  lo  llamase  expresamente  á  la  sucesión. 
La  posesión  de  los  bienes  es  una  posesión  de  mala  fe  reconocida  como  tal  en  el 
derecho,  porque  el  indigno  sabe  que  la  lej  lo  excluye  de  la  herencia.  ¿  Cómo 
pues^  sus  herederos  harian  suyo  lo  que  no  era  de  su  institujente? 

No  decimos  por  esto  que  después  que  se  abre  la  sucesión  de  aquel  de  quien  el 
indigno  es  heredero,  no  haya  necesidad  de  una  demanda  para  probar  la  indigni- 
dad, sino  que  si  el  hecho  es  desconocido  á  la  apertura  de  la  sucesión,  y  mas  tarde 
ae  descubre  la  posesión  que  de  la  herenda  hubiere  tomado  el  indigno,  no  le  da 
ningún  derecho ;  que  está  excluido  de  ella  por  efecto  inmediato  de  la  ley ;  que  la 
le7  lo  despoja  ipio  fado  de  la  capacidad  ordinaria  de  suceder,  y  que  desde  enton- 
ces ño  puede  legalmente  trasmitir  los  bienes  hereditarios  á  la  sucesión  de  que  es 
excluido.  Por  esto  juzgamos  que  la  aodon  de  la  declaración  de  la  indignidad  que 
tienda  &  la  restitución  de  una  sucesión  6  de  sus  bienes,  pasa  como  todas  las  rei- 
yindicadones  de  propiedad,  contra  los  herederos  de  aquel  que  se  ha  amparado  de 
derechos  ó  de  la  cosa  que  se  reivindica. — ^Véase  Bevista  critica  de  leffisktcian,  tomo 
7*,  pág.  10. — ^Demolombe  sostiene  extensamente  la  reeoludon  del  artículo,  tomo 
18,  desde  el  N«  279. 

Art.  80.  Vazeille,  Art.  729,  N*  27— Malpel,  N»  58— Duranton,  Nos.  124  y  126— 
Anbry  y  Ban,  §  594— Demolombe,  tomo  18,  N<*  802  bis. — ^Por  el  Derecho  Romano 
los  créditos  que  contra  la  herencia  tenia  el  excluido  de  la  sucesión  no  renacían. 
QonfwMB  acHoneá  rettihii  non  oportet ;  pero  asi  se  disponía  porque  la  herencia  del 
indigno  pesaba  al  Fisco  y  se  queria  favorecer  á  este  de  todos  niodos. 

Art.  31.  Demolombe,  tomo  18,  N»  810— Duranton,  tomo  6«,  N*  12ft— TouUier, 
tomo  4»,  N»  115— Merlin,  Repert.  wrb,  IndigrUté,  §  15— Aubry  y  Bau,  §  594— Cha- 
bot,  sobre  el  Art.  727,  N<*  22.  El  indigno  era  dueño  efectivo  de  los  bienes  heredi- 
tarios, aunque  el  derecho  lo  suponga  poseedor  de  mala  fe,  al  solo  efecto  de  casti- 
gar BU  culpa  ó  delito.  Su  dominio  solo  se  revoca  desde  la  sentencia  que  lo  exduye 
de  la  sucesión  tx-nunc.  Las  donadones  hechas  por  él  no  son  revocables  porque 
tanto  él  heredero  que  entra  en  lugar  del  excluido  como  el  donatario,  tratan  de 
obtener  una  ganancia,  y  en  tal  casu  es  mejor  la  oondidon  del  que  posee. — Daraa- 
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Art  32.  Por  las  enajenaciones  á  lítalo  oneroso  ó  gratoi- 
to,  las  hipotecas  y  las  servidumbres  que  el  indigno  hubiese 
constituido,  pueden  ser  revocadas,  cuando  han  sido  el  efecto 
de  un  concierto  fraudulento  entre  él  7  los  terceros  con  quie- 
nes hubiese  contratado. 

ton,  en  el  N«  127— VueUle,  logar  citado,  N*  d^,  j  Malpelí  N«  60,  tiataa  eiteosi. 
mente  eete  punto. 

Art.  82.  Anbiy  y  Ban,  %  694,  j  loa  autorea  dtadoa  en  la  nota  interior.— Vétfs 
én  embargo  Zachari»,  §  S66»  nota  O». 


TITULO  II. 


De  ia  aceptación  y  repudiación  de  la  herencia. 

Art.  1^  Las  herencias  futuras  no  pueden  aceptarse  ni  re- 
pudiarse. La  aceptación  y  la  renuncia  no  pu^en  hacerse 
sino  después  de  la  apertura  de  la  sucesión. 

ArL  2^.  El  heredero  presuntivo  que  hubiere  aceptado  ó  re- 
pudiado la  sucesión  de  una  persona  viva,  podrá  sin  embargo 
aceptarla  6  renunciarla  después  de  la  muerte  de  esa  per- 
sona. 

Art.  3**.    El  derecho  de  elegir  entre  la  aceptación  y  renun- 

AH.  1\  L.  14,  Tít.  6%  Part.  6».— L.  19,  Tlt.  2%  Lib.  29,  Dig.— -Aubiy  y  Rau, 
§  610.~-Zachari8e,  §  877,  nota  1*. 

Es  una  consecnenda  del  artículo,  que  debon  ser  prolübidos  los  contratos  sobre 
sacesiones  íhtiiTas,  no  solo  &  los  herederos  j  &  los  terceros,  sino  también  ¿  aquel 
de  cuya  sucesión  se  trate,  en  el  sentido  de  que  la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes 
por  actos  de  última  voluntad,  no  puede  ser  objeto  de  un  contrato.  Asf ,  el  acto 
por  el  cual  una  persona  vende  &  otra  los  valores  que  ella  tuviese  el  dia  de  su 
íaUedmiento,  es  nulo.  Así,  también  serla  nula  la  estipulación  sobre  una  sucesión 
abierta  y  una  suceáon  futura,  cuando  hubiese  en  ellas  indivisibilidad,  como  por 
ejemplo,  ambos  por  un  solo  precio. — Véase  Duranton,  Tom.  9^,  N<>  718. — ^Zacha- 
ri»,  nota  3*  al  g  877. 

No  basta  que  la  sucesión  sea  abierta  para  que  sea  aceptada  6  repudiada 
eficazmente ;  es  preciso  que  el  que  es  llamado  4  ella,  conozca  la  apertura  y  su  de- 
recho al  momento  en  que  él  hace  la  opdon.  Así,  un  acto  que  podría  ser  un  hecho 
de  adición  de  la  herencia,  si  el  heredero  estaba  instruido  de  la  apertura  de  la  su- 
cesión, no  sería  considerado  sino  como  una  gestión  oficiosa,  si  se  prueba  que  el 
autor  de  ese  hecho  ignoraba  la  muerte  que  habla  producido  la  herencia. — Cha- 
bot,  Art.  774,  Nos.  1»  y  siguientes.— Malpel,  Traite  de  sticess.  N»  186. 

Art.  2».    Toullier,  Tom.  4%  N»  815.— Duranton,  Tom.  6»,  Nos.  364, 478  y  474. 

Art.  8**.  Véase  sobre  la  materia  la  extensa  discusión  entre  varios  juriscon- 
saltee,  expuesta  por  Marcadé  sobre  el  Art.  789,  y  por  Aubry  y  Bau,  en  la  no- 
ta 6*,  al  §  610.  Por  el  hecho  de  la  muerte  del  autor  de  la  sucesión,  el  he- 
redero entra  en  posesión  de  todos  los  derechos  de  aquel  y  tiene  la  elección 
de  hacer  esta  posesión  irrevocable  por  una  aceptación,  6  despojarse  de  su  de 
lecho,  por  una  renuncia.  Después  de  veinte  años  de  silencio  no  tiene  esta  elec- 
ción :  queda  en  el  ttattu>  quo,  es  decir  heredero  sin  que  en  adelante  le  sea  po- 
tíble  renunciar.    Lo  contrarío  sucede  en  el  caso  en  que  el  heredero  que  se  ha 
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cia  de  la  herencia  se  pierde  por  el  trascnrso  de  veinte  años, 
desde  que  la  sucesión  se  abrió. 

Art.  4''.  Los  terceros  interesados  pueden  exi^  que  el  he- 
redero acepte  ó  repudie  la  herencia  en  un  ténmno  que  no 
pase  de  treinta  días,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  Bobie 
el  beneficio  de  inventario. 

Ai-t.  B"*.  La  falta  de  renuncia  de  la  sucesión  no  puede  opo- 
nerse al  ¡oriente  que  probase  que  por  ignorar,  ó  bien  la 
muerte  del  diñinto  ó  la  renuncia  del  pariente  á  quien  conee- 
pondia  la  sucesión,  ha  dejado  correr  éí  término  de  los  veinte 
años  designados. 

Art.  &".  Toda  persona  que  goza  del  derecho  dé  aceptar  6 
repudiar  una  herencia,  trasmite  á  sus  sucesores  el  derecho  de 
ox)cion  que  le  correspondia.  Si  son  varios  los  coherederos 
pueden  aceptarla  los  unos,  y  repudiarla  los  otros ;  pero  loe 
que  la  acepten  deben  hacerlo  por  el  todo  de  la  sucesión. 

Art.  T.    La  aceptación  ó  la  renuncia,  sea  pura  7  simple, 

abstenido,  ee  encuentre  en  preseiicis  de  otrcw  herederas  que  baa  afiepUdo  U 
BUceBion.  El  silencio  del  heredero  que  se  ha  abstenido  eqTÜyale  &  una  lennsr 
cía  por  su  parte,  y  pierde  la  facultad  de  aceptar. — ^Zachaiie,  nota  i^  al  £&• 
al§  877. 

Art.  A\  El  Oód.  de  Baviera,  Art.  1006  deja  al  arbitrio  del  jaei,  BeSalar  el 
término  para  aceptar  6  renunciar  la  herencia. 

Art.  5«.    Aubry  y  Rau,  %  010. 

Art.  O*.  C6d.  Francés,  Art.  781.— Holandés,  1097.— Napolitano,  096.— De  Lid- 
siana,  1001. — ^Pero  el  Art.  782  del  Cód.  Francés  dispone  que  si  la  disoordn  o- 
tre  los  herederos  fuese  sobre  aceptar  la  herenda  con  beneficio  de  inventario  6  bb 
él,  quedará  aceptada  por  todos  con  beneficio  de  inventario.  Lo  agnen  en  esta 
parte  el  Código  de  Holanda,  Art.  1096,  y  Goyeua,  Art.  886.— Nosotros  noealütea- 
dremos  de  dar  tal  resolución  7  estamos  á  lo  que  dispone  el  Cód.  de  Luiáaiia,  Art 
1002,  que  es  el  mismo  que  el  nuestro.  La  aceptación  que  se  hiciera  con  boieficio 
de  inventario,  obliga  6  colacionar  lo  que  el  heredero  hubiese  ya  recibido  por  asa 
donación  entre  vivos,  y  puede  no  querer  aceptar  la  herencia  y  oontentaiae  con  lo 
que  tiene  recibido.  No  hay  razón  alguna  para  privarle  de  repudiar  la  herenda. 
— ^Véase  Marcado,  sobre  el  Art.  782. — En  cuanto  á  la  disposídon  del  artículo,  que 
la  aceptadon  debe  ser  por  el  todo  de  la  herenda,  el  CóÍL  Frasees,  Arl  786,  dke 
solamente  te jparftf  dd  que  repudia  acrece  d eue  eoheredcrrfe.  Losigoeael  éelM- 
daña,  Art.  1016.— Napolitano,  703.— Pero  el  de  Luielana,  Arts.  1017  7 1018,  v^ 
ta  la  dispoddon  del  Derecho  Bomaso,  que  el  que  ha  aceptado  au  parte  de  heres- 
da  no  puede  renunciar  la  que  le  viene  por  el  deredio  de  acrecer. 

Art.  7*.  L.  16,  Tft.  O*,  Part.  6^— Cód.  de  Luidana,  Arts.  980  7 1009.— Dona- 
ton,  Tom.  6«,  Nos.  868  7  874.— Aubr7  7  Bau,  §  611.-*Chabot^  sobre  d  Ait  7?^ 
— Zachari»,  g  878. 
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sea  bajo  b^ieficio  de  inyentarío,  no  puede  hacerse  á  término, 
ni  bajo  condición,  ni  solo  por  una  parte  de  la  herencia.  La 
aceptación  ó  la  renuncia  hecha  á  término  y  solo  por  una  parte 
de  la  herencia  equivale  á  una  aceptación  Integra.  La  acepta- 
ción hecha  bajo  condición  se  tiene  por  no  hecha. 

Art.  &.  Bespecto  á  los  coherederos,  la  renuncia  de  la  su- 
ceáon  puede  ser  condicional  ó  bajo  reservas. 

Art  9^.  La  aceptación  pura  y  simple  puede  ser  expresa 
'ó  tácita.  Es  expresa  la  que  se  ha^e  en  instrumento  público  ó 
privado,  6  cuando  se  toma  título  de  heredero  en  un  acto,  sea 
público  ó  privado,  judicial  ó  extrajudicial,  manifestando  una 
intención  cierta  de  ser  heredero.  Es  tácito  cuando  el  heredero 
ejecuta  un  acto  jurídico  que  no  podia  ejecutar  legalmente 
sino  como  propietario  de  la  herencia. 

Art.  8».  Toiülier,  Tomo  4«,  N»  851.— Aubiy  y  Rau,  §  618.— ^i  por  ejemplo,  él 
heredero  llamado  por  el  testamento  bubiese  subordinado  Bn  renuncia  á.  la  valídea 
7  eficacia  de  nna  disposición  á  título  gratuito,  hecha  &  su  favor  por  el  testador, 
la  nalidad  6  ineficacia  de  esa  disposición  lo  autorizaría  &  volver  sobre  su  renuncia. 
La  renuncia,  considerada  en  cuanto  &  su  efecto  sobre  los  coherederos,  entra  bajo 
la  aplicación  de  las  reglas  ordinarias,  pues  ella  no  constituye  sino  el  abandono 
▼dontario  de  xm  derecho.  Es  solo  respecto  á  los  acreedores  hereditarios  que  m) 
puede  el  heredero  desnaturalizar  6  modificar  la  renuncia  que  hiciere.  Puede  sn'> 
ceder  que,  por  una  convención  entre  los  herederos,  el  efecto  de  la  aceptación  sea 
limitado  ¿  uaa  parte  de  la  suceÁon,  lo  que  equivale  &  una  cesión  parcial  de  Icb 
deredios  sucesorios  4  beneficio  de  sua  coherederos ;  mas  esta  convención  que  no 
puede  oponerse  ¿  los  terceros  y  que  solo  mira  el  emolumento  de  la  cualidad  de 
heredero,  el  cual  es  divisible,  deja  intacta  la  cualidad  misma  de  heredero  que 
permanece  indivieible  á  pesar  de  todas  las  convenciones  en  contrario. — Véase  Za- 
dttrífle,  §  878,  nota  7*. 

Art.  9».  LL.  11  y  18,  Tít.  6«,  Part.  6*.— InstH.  Lib.  2»,  Tít.  19,  §  6«.— L.  20,  Tít. 
2«,  Lib.  29,  IMg.— Cód.  Francés,  Arts.  778  y  779.— NapoUtano,  696  y  696.— Holan- 
dés, 1095 — ^De  Luifliana,  982.— Sobre  la  materia,  Duranton,  Tom.  6*,  Nos.  872  y  si- 
guientes.—Toullier,  Tom.  4',  N».  825.— Aubry  y  Hau,  §  611. 

Para  que  haya  aceptación,  no  basta,  dice  Chabot,  que  el  heredero  presuntivo 
emplee  en  un  acto  expresiones  que  anuncien  su  intención  de  aceptar.  Es  preciso 
que  haya  tomado  expresamente  el  título  y  la  calidad  de  heredero. — ^Toullier,  &un 
extiende  los  términos  de  la  proporción.  Dice  que  el  título  Qe  heredero  no  impri- 
me necesariam^te  el  carácter  de  tal  y  que  noconstitu3re  la  aceptación  sino  cuando 
ha  sido  tomado  con  la  intención  de  aceptar  la  sucesión.— Lo  mismo  Malpel, 
TraUé  de  StíeeesHoM,  N»  191. 

Tal  proposidon  es  verdadera,  observa  Vaseille,  sobre  el  Art.  778,  pero  no  lo  es 
rin  dificultad.  En  un  acto  directo,  celebrado  con  un  coheredero  6  con  un  acreedor 
de  la  sucesión,  la  calidad  de  heredero  sin  explicación  que  la  modifique  no  puede 
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Art.  10.  Si  el  heredero  presuntivo  ha  ejecutado  nn  acto 
qne  creia  6  podía  creer  que  tenia  el  derecho  de  ejecutar  en 
otra  calidad  que  en  la  de  heredero,  no  debe  juzgarse  que  ha 
aceptado  tácitamente  la  herencia,  aunque  realmente  no  haya 
tenido  el  derecho  de  efectuar  el  acto,  sino  en  calidad  de  he- 
redero. 

ArL  11.  El  heredero  presuntivo  practica  actos  de  here- 
dero que  imx)ortan  la  aceptación  de  la  herencia,  cuando  dis- 
pone á  titulo  oneroso  ó  lucrativo  de  un  bien  mudtde  ó  inmue- 
ble de  la  herencia,  ó  cuando  constituye  una  hipoteca,  una 
servidumbre,  ú  otro  derecho  real  sobre  los  inmuebles  de  la 
sucesión. 

Art.  12.  La  cesión  que  uno  de  los  herederos  hace  de  los 
derechos  sucesorios,  sea  á  un  extraño,  sea  á  sus  coherederos, 
importa  la  aceptación  de  la  herencia.  Importa  también  acep- 
tación de  la  herencia,  la  renuncia,  aunque  sea  gratuita,  ó  por 
un  precio  á  beneficio  de  los  coherederos. 

Art.  13.  El  heredero  presuntivo  hace  acto  de  propietario 
de  la  sucesión^  y  la  acepta  tácitamente,  cuando  pone  demau- 

demostiar  otra  ooea  qne  una  aceptación.  Pero  en  un  acto  celebrado  con  mn  pe^ 
0ona  extraña  á  la  snoeeion,  esa  calidad  no  paede  en  rigor  constítnir  la  aceptftckiL 
Dando  bajo  el  nombre  de  heredero  poder  &  nna  persona  para  hacer  proceder  il 
inventarío,  el  heredero  presantlTO  no  se  constituye  verdaderamente  heredero, 
porque  la  operación  qne  él  demanda  es  un  derecho  que  la  ley  da  al  heredero  pre- 
suntivo, precisamente  para  que  pueda  decidir  con  conocimiento  de  cansa,  si  debe 
aceptar  6  repudiar  la  sucesión.  £1  nombre  de  heredero  en  el  lenguaje  oomnii 
designa  tanto  al  heredero  presuntivo  como  al  heredero  que  recibe  la  herenda. 

Art.  10.  Chabot,  sobre  el  Art.  778,  N«  9»— Vazeille,  sobre  el  Art  778,  Noe.  5«  y 
6«^La  L.  87,  Tít.  3«,  lib.  29,  Dig.  deddia  expresamente  que  Á  el  hijo  estaba  ea 
ixieesion  de  un  bien  que  él  creia  depender  de  la  sucesión  de  su  madre,  pero  qoe 
dependía  de  la  sucesión  de  su  padre,  no  se  jussgaba  que  habla  aceptado  eeta  últi- 
ma sucesión.  Es  preciso  pues  que  el  heredero  haya  tenido  personalmeiite  vm 
cualidad  que  le  hubiese  dado  el  derecho  de  disponer  de  la  ooea.— Véase  Malpel, 
desde  el  N«  190. 

Art.  11.  Instít.  §  7S  Tít.  19,  Lib.  2«— Chabot,  sobre  el  Art.  778,  N*  11-Vawí- 
le,  Art.  778,  Nos.  9^  j  siguientes. 

Art  12.  Gód.  Francés,  Art.  780— Napolitano,  e97-*Duranton,  tomo  0*,K«  40S- 
Marcadé,  sobre  el  Art.  780— Aubry  j  Rau,  §  611— Zachari»,  §  878.— Por  I>eredio 
Romano,  el  que  recibe  precio  del  sustituto,  6  del  heredero  legítimo  por  renunciar 
á  la  sucesión,  no  se  entiende  que  la  acepta. — L.  29,  Tít.  2«,  Ub.  29,  Dig. 

Art.  18.  L,  20,  Tít.  2*,  Lib.  29,  Dig.— Chabot,  sobre  él  Art.  778,  N»  11-Véaa» 
LL.  11  y  12,  Tít  e»,  Part.  6». 
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da  contra  sus  coherederos  por  licitación  6  participación  de  la 
sncesion  á  la  que  es  llamado,  ó  cuando  demanda  á  los  deten- 
tadores de  un  bien  dependiente  de  la  sucesión,  para  que  sea 
restituido  á  eUa,  6  cuando  ejerce  un  derecho  cualquiera  que 
pertenece  á  la  sucesión. 

Art  14  Cuando  el  heredero  presuntivo  transa  ó  somete  á 
juicio  de  arbitros  un  pleito  que  interesa  á  la  sucesión,  ejerce 
acto  de  heredero,  y  el  acto  importa  la  aceptación  de  la  he- 
rencia. 

Art  15.  Importa  también  aceptación  tacita  de  la  heren- 
cia, prestarse  el  heredero  a  una  demanda  judicial  relativa  á 
la  sucesión,  formada  contra  él  como  heredero. 

Art.  16.  El  heredero  presuntivo  que  exige  ó  que  recibe  lo 
que  se  debe  á  la  sucesión,  ejerce  acto  de  heredero.  Lo  mismo 
si  con  dinero  de  la  sucesión  paga  una  deuda,  legado  ó  carga 
de  la  herencia. 

Art  17.  El  heredero  presuntivo  ejerce  acto  de  adición  de 
herencia,  entrando  en  posesión  de  los  bienes  de  la  sucesión : 
cuando  los  arrienda,  ó  percibe  sus  rentas ;  cuando  hace  ope- 
raciones que  no  son  necesarias  ó  urgentes ;  cuando  corta  los 
bosques  de  los  terrenos ;  cuando  cambia  la  superficie  del 
suelo  de  las  heredades,  ó  las  formas  de  los  edificios,  y  en  ge- 
neral cuando  administra  como  propietario  de  los  bienes. 

Art.  18.  Los  actos  que  tienden  solo  á  la  conservación, 
inspección  ó  administración  provisoria  de  los  bienes  heredi- 
tarios, no  importan  una  aceptación  tácita,  si  no  se  ha  tomado 
d  título  6  calidad  de  heredero. 

Art.  19.  En  todos  los  casos  de  aceptación  tacita,  la  suce- 
sión se  considera  aceptada  pura  y  simplemente. 

Art  14.  Cbikbot,  lugar  citado,  N«  18. 

Art.  15.  La  dta  anterior. 

Art,  16.  L.  20,  §  4^  Tít.  2»,  Lib.  29,  0ig.— Chabot,  N«  18,  pero  no  cuando  paga 
oon  dinero  suyo:  entonces  eolo  hay  una  subrogación. 

Art.  17.  Chabot,  lugar  citado,  N<>  14,  sobre  todos  los  actos  que  importan  la  adi- 
don  de  herencia. — Véase  Vazeille,  sobre  el  Art.  778,  desde  el  N»  5«. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art.  779.— Aubry  y  Rau,  §  611.  Así,  el  heredero  pre- 
sontivo  no  hace  acto  de  heredero  haciendo  enterrar  al  difunto,  6  pagando  con  su 
dinero  los  gastos  funerarios.  Pueden  verse  otros  ejemplos  en  la  L.  11,  Tít.  6^ 
Part  6»,  y  en  Vazeille,  sobre  el  Art.  779. 

Art.  19.  Zachari®,  §  378,  nota  17'-Merlin,  Qq.  verb.  fferitier—Dujnxktojí,  tomo 
^  N«  54. 
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Art  20.  La  aceptación,  sea  expresa  ó  tácita,  puede  ha- 
cerse por  medio  de  un  mandatario  constituido  por  escrito  ó 
verbalmente. 

Art.  21.  El  que  aun  no  hubiere  aceptado  ó  repudiado  la 
herencia,  y  hubiese  ocultado  ó  sustraído  algunas  cosas  heie< 
ditarias  teniendo  otros  coherederos,  será  considerado  como 
que  ha  aceptado  la  herencia. 

Art.  22.  El  que,  a  instancia  del  que  tenga  algún  interés 
en  la  sucesión,  como  legatario  ó  acreedor,  haya  sido  declara- 
do heredero,  será  tenido  como  tal  para  los  demás  acreedores 
6  legatarios  sin  necesidad  de  nuevo  juicio. 

Art.  23.  Pueden  aceptar  ó  repudiar  la  sucesión  todos  loe 
que  tienen  la  libre  administración  de  sus  bienes.  La  here&cia 
que  corresponda  á  personas  incapaces  de  obligarse  ó  de  re- 
nunciar á  su  derecho,  no  puede  ser  aceptada  ó  repudiada, 
sino  bajo  las  condiciones  y  en  las  formas  prescritas  por  la 
ley  para  suplir  su  incapacidad. 

Art.  24.  La  mujer  casada  no  puede  aceptar  ni  repudiar 
la  herencia  sino  con  licencia  del  marido,  y  en  su  defecto,  con 
la  del  juez.  En  todo  caso  no  puede  aceptar  sin  beneficio  de 
inventario. 

Art.  25.  La  nulidad  de  la  aceptación,  sea  pura  y  simple, 
sea  bajo  beneficio  de  inventario,  no  puede  ser  demandadaí  y 
no  debe  pronunciarse  sino  cuando  ha  tenido  lugar  sin  la  ob- 
servancia do  las  formas,  ó  sin  el  cumplimiento  de  las  condi- 
ciones prescritas  para  suplir  la  incapacidad  del  heredero  á 
cuyo  nombre  es  aceptada  la  herencia. 

Art.  20.  Aubrj  y  Ban,  §  611— Zacharie,  §  STB—Una  ooea  es  tomir  Teitafann- 
te  el  título  de  heredero,  j  otra  dar  un  mandato  verbal  para  tomar  esto  oilidad. 
ün  mandato  tal  indica  una  voluntad  positiva  j  de  otra  importancia  que  las  paU- 
bras  que  hubiese  empleado  sin  reflexión.  Así,  aun  cuando  no  se  admito  la  acep- 
tación meramente  verbal,  no  puede  rechazarse  un  mandato  verbal  de  aeq^ytor  la 
«ooesion. 

Art.  21.  Cód.  Francés,  Art.  792— Napolitano,  TOl^Holandes,  1110->De  Loiiar 
na,  1022— Las  LL.  11  y  12,  TU.  6<>,  Part.  6*,  copiando  á  las  Leyes  Bom&naa,^ 
ponen  lo  contrario  de  nuestro  articulo,  cuando  el  heredero  ee  extrw>;  pero  coas* 
do  es  heredero  legítimo  están  conformes  con  la  resolución  que  damoa— Vte 
Demolombe,  tomo  14,  N<»  489 — ^Marcadé,  sobre  el  Art.  792. 

Art.  22.  Véase  Oojena,  Art.  S88. 

Art.  24.  Véase  L.  10,  Tít  20,  Ub.  10,  Xov.  Bec.— Téase  Vaseille,  fobn  «1 
Ari.776. 


TÍT.  n— ACEPTACIÓN  Y  KEPUDIACION  DE  LA  HEEEXCIA.   788 

Áit  26.  Puede  demandarse  la  nulidad  de  la  aceptación, 
cuando  ella  haya  sido  á  consecuencia  del  dolo  de  uno  de  los 
coherederos,  ó  de  un  acreedor  de  la  herencia,  ó  de  un  ter- 
cero. 

Art.  27.  Puede  también  demandarse  la  nulidad  de  la 
aceptación,  cuando  ha  sido  el  resultado  de  miedo  ó  de  vio- 
lencia ejercida  sobre  el  aceptante. 

'  Art.  28.  Puede  igualmente  demandarse  la  nulidad  de  la 
aceptación,  cuando  la  herencia  se  encuentra  disminuida  en 
mas  de  la  mitad  por  las  disposiciones  de  un  testamento  des- 
conocido al  tiempo  de  la  aceptación. 

Art  29.    La  nulidad  de  la  aceptación  en  los  casos  expre- , 
eados  puede  pedirla  tanto  el  aceptante  como  sus  acreedores  á 
BU  nombre. 

Art  30.  Los  acreedores  del  heredero  podrán,  en  el  caso 
que  este  hubiese  aceptado  una  sucesión  evidentemente  mala 
por  una  connivencia  fraudulenta  con  los  acreedores  heredi- 
tarios, demandar  en  su  propio  nombre  por  una  acción  revo- 
catoria la  retractación  de  la  aceptación. 

Art  31.  La  aceptación  pura  y  simple  importa  la  renuncia 
irrevocable  de  la  facultad  de  i-epudiar  la  herencia  ó  de  acep- 

Art.  26.  DísponemoB  que  cuando  es  por  doto  de  un  tercero  contra  lo  que  estft 
dispacsto  en  los  artículos  40, 46,  47  y  48,  respecto  á  los  contratos.  En  las  suce- 
noncs  hay  razones  especiales  para  resolver  así. — Marcado  las  expone  en  el  co- 
mentario del  Art.  783.  Sin  embarco  Aubrj  y  Rau  y  otros  jurisconsultos  ensenan, 
que  cuando  la  aceptación  se  ha  hecho  por  el  dolo  de  un  tercero  que  no  está  inte- 
resado en  la  herencia,  no  se  puede  demandar  la  nulidad  de  la  aceptación,  sino  que 
■olo  hay  derecho  para  repetir  del  tercero  los  daños  y  perjuicios  que  la  aceptación 
cansare. 

Art.  27.  L.  85,  Tít.  2^  Lib.  29,  Diff.— Duranton,  tomo  6»,  N«  462— Toullier, 
tomo  4«,  N«  835— Marcadé,  sobre  el  Art.  783,  N»  6». 

Art.  28.  Aubíy  y  Rau,  §  611. 

Art.  80.  Véase  Aubry  y  Rau,  §  611  y  la  larga  nota  N»  65. — Dnranton,  tomo  7*, 
Kos.  602  y  503,  y  Grenier,  De  la»  Hipotecas,  tomo  2",  N<>  425,  admiten  la  acción 
revocatoria  intentada  por  los  acreedores  del  heredero,  para  no  concurrir  con  los 
•creedores  hereditarios,  habiendo  solo  mala  fe  por  parte  del  heredero,  aun  cuan- 
do no  haya  complicidad  de  los  acreedores  del  difunto— Duranton,  &un  admite  la 
tcdon  revocatoria  de  los  acreedores  del  heredero  si  este  ha  aceptado  la  herencia 
por  un  sentimiento  de  respeto  á  la  memoria  del  difunto. 

Art.  81.  Porque  si  fuese  de  otra  manera  seria  necesario  que  nno  pudiera  ser 
heredero  por  un  tiempo  y  no  serlo  por  otro;  pero  la  calidad  de  heredero  es  indivi- 
iible.    Desde  la  apertura  4e  la  sucesión  se  ^jan  irrevocablemente  las  calidades  y 
60 
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tarla  con  el  beneficio  de  inventaiiOy  j  su  efecto  remonta  al 
dia  de  la  apertura  de  la  sucesión. 

Art.  83.  La  aceptación  de  la  herencia  causa  defínitiva- 
mente  la  confdsion  de  la  herencia  con  el  patrimonio  del  he- 
redero; y  trae  la  extinción  de  sus  deudas  ó  créditos  á  &tot  6 
en  contra  del  diftinto,  y  la  extinción  también  de  los  derechos 
reales  con  que  estaban  gravados  sus  bienes  á&vor  del  di- 
funto, ó  que  le  competían  sobre  sus  bienes.  * 

Art  38.  El  heredero  que  ha  aceptado  la  herencia  queda 
obligado,  tanto  resx)ecto  á  sus  coherederos  como  respecto  i 
los  acreedores  y  legatarios,  al  pago  de  las  deudas  y  cargu 
« de  la  herencia,  no  solo  con  los  bienes  hereditarios  sino  tam- 
bién con  los  suyos  propios. 

Art  84.    Aceptada  la  herencia,  queda  fija  la  propiedad  de 

los  derecboe  de  los  herederos;  porque  el  becedero  ee  el  representante  del  düonloi 
Se  considera  qae  oontinúa  la  persona  del  difdnto.  La  disposición  del  aideiilo^pra> 
doce  muchos  efectos  como  consecuencias  necesarias  de  remontar  la  aoeptidoii,ea 
cualquier  tiempo  que  hubiese  tenido  lugar,  al  momento  de  la  apertura  de  U  sr 
cesión. 

V*.  El  heredero  aproyecha  todos  los  beneficios  venidos  á  la  blenda  deade 
que  la  suceidon  se  abrió,  y  soporta  todas  las  pérdidas.  Le  perteneces  iodos  los 
frutos  7  rentas  de  los  bienes  heredados,  como  si  hubiese  aceptado  la  hereDda  m 
el  momento  que  se  abrió  la  sucesión.  Toma  la  sucesión  entera,  tal  como  estaba 
el  dia  que  se  abrió,  con  sus  cargas  7  beneficios. 

2^.  Aprovecha  las  renuhcias  que  hubiesen  hecho  sus  coherederos  en  el  íb- 
térvalo  de  tiempo  que  corre  desde  el  dia  de  la  apertura  de  la  sucesión  basta  la 
aceptación. 

8**.  Aprovecha  también  las  prescripciones  que  han  corrido  á  beneficio  de  U 
sucesión  en  el  intervalo  de  la  apertura  7  aceptación,  7  está  obligado  á  soportaz 
las  prescripciones  que  en  el  mismo  intervalo  han  corrido  ó  se  han  cumplido  con- 
tra la  sucesión. 

á*'.  Aunque  no  sea  llamado  ¿  la  sucesión  sino  en  lugar  de  un  heredero  mas 
próximo  que  ha  renunciado,  el  efecto  de  sa  aceptación  remonta  siempre  á  la  época 
de  la  apertura  de  la  sucesión.  Es  considerado  como  si  hubiese  «do  hecho  here- 
dero desde  esa  época ;  pues  que,  el  heredero  mas  próximo  que  ha  renunciado,  m 
Juzga  que  nunca  ha  sido  heredero,  7  por  conmguiente  la  sucesión  le  pertenece,  i 
contar  desde  la  apertura  de  ella  7  no  solo  desde  su  aceptación. — ^Véase  Chahot, 
sobre  el  Art.  777— L.  20,  §  8»,  Lib.  5«,  Dig.— Vazeille,  Art.  777— Malpel,  N»  303. 

Art.  82.  La  confusión  del  patrimonio  del  heredero  con  el  patrimonio  del  diñuk- 
to  no  existe  necesariamente  respecto  4  los  acreedores  de  la  sucenon.  £rto> 
tienen  la  facultad  de  demandar  la  sei>aracion  de  los  dos  patrimonios  eo&tia  lo> 
acreedores  del  heredero,  como  mas  adelante  se  verá. 

Art  83.  L.  10,  Tít  6«,  Part.  6\ 
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ella  en  la  persona  del  aceptante,  desde  el  dia  de  la  apertura 
de  la  sucesión. 

Art  36.  La  renuncia  de  una  herencia  no  se  presume. 
Para  que  sea  eficaz  respecto  á  los  acreedores  7  legatarios, 
debe  ser  expresa  y  hecha  en  escritura  pública  en  el  domicilio 
del  renunciante  ó  del  difunto,  cuando  la  renuncia  importa 
mil  pesos. 

Art  36.  La  renuncia  hecha  en  instrumento  privado  es  efi- 
caz y  tiene  efecto  entre  los  coherederos. 

Art  37.  La  renuncia  hecha  en  instrumento  público  es  ir- 
revocable. La  que  se  hace  en  instrumento  privado  no  puede 
serle  opuesta  al  renunciante  por  los  coherederos,  sino  cuando 
hubiese  sido  aceptada  por  estos. 

Art.  38.  Mientras  que  la  herencia  no  hubiere  sido  acepta- 
da por  los  otros  herederos  ó  por  los  llamados  á  la  sucesión, 
el  renunciante  puede  aceptarla  sin  perjuicio  de  los  derechos 
que  terceros  pudiesen  haber  adquirido  sobre  los  bienes  de  la 

Art.  85.  C^.  Francés,  Art.  784— Holandés,  1103— De  Loimana,  1010— Napoli- 
tu»,  701— Zachariie,  §  880— MerUn,  Beper.  verb.  Eeritier,  Sec.  2*,  §  1«,  N*  8*»— 
Por  la  L.  95,  Tít.  2*,  Lib.  29,  Dig.  y  por  la  L.  18,  Tít.  6»,  Part.  6*,  la  repudiación 
de  la  herencia  podía  ser  expresa  ó  tácita  como  la  aceptación. — Benundar^  dice  la 
Ley  de  Partida,  puede  el  heredero,  la  heredad  en  doe  frcanems,  por  la  palabra  ó 
porfeeho. — Sin  embargo,  por  la  L.  101,  Tít.  18,  Part.  8*,  parece  que  la  renuncia 
debia  hacerse  por  instrumento  público.  La  publicidad  interesa  k  todos:  á  los 
acreedores  y  á  los  herederos  que  son  llamados  en  lugar  del  renunciante.  La 
renimda  á  una  sucemon  no  puede  considerarse  como  un  simple  acto  de  adminis- 
tnuáon:  es  la  abdicación  de  un  derecho,  una  clase  de  enajenación;  y  por  esto  son 
neoesariai  las  formalidades,  cuyo  cumplimiento  se  requiere  para  dar  &  los  inca- 
paces la  capacidad  para  renunciar  sucesiones  que  le  sean  deferidas. 

La  regla  que  damos,  según  la  cual  la  renuncia  debe  ser  expresa  y  sometida  á 
derta  forma,  es  solo  respecto  &  los  acreedores  &  los  cuales  no  se  puede  oponer 
óno  una  renuncia  expresa  y  formal,  y  no  respecto  á  los  coherederos  entre  sí.  Así, 
ai  un  heredero  demandado  por  su  coheredero  y  condenado  por  el  Juez  4  colacio- 
nar lo  que  el  autor  de  la  sucesión  le  hubiere  dado,  no  cumple  con  la  sentencia, 
Kr&  comdderado  como  renunciante. — Toullier,  tomo  á**,  N<*  889 — Zacharise,  §  880, 
nota  18. 

Art.  86.  Toullier,  tomo  4%  N»  888— Aubry  y  Bau,  g  618. 

Art  87.  Aubry  y  Bau,  §  618,  sobre  las  formas  de  la  renuncia  á  una  sucesión — 
Málpel,  N"  S29. 

Art.  88.  Véase  Cód.  Fianoes,  Art.  790— Marcadé,  sobre  dicho  artículo— Chabot, 
«bre  el  Art.  790,  N<>  8<>— Zachariae,  §  880,  nota  21— Aubry  y  Rau,  §  618— Duran- 
tm,  tomo  6^  N*  507.  El  artículo  supone  una  sucesión  repudiada  por  un  herede* 
fo,  que  no  ha  sido  aceptada  por  otro,  y  dedan  que  el  primero  podiA  volyer  á 
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sacesion,  sea  iK>r  prescripción,  sea  i)or  actos  válidos,  cele- 
brados con  el  curador  de  la  herencia  vacante;  pero  no  podrá 
aceptarla  cuando  la  herencia  ha  sido  ya  aceptada  por  los  co- 
herederos, ó  iK>r  los  llamados  á  la  sucesiooi  sea  la  aceptación 
de  estos  pura  y  simple,  ó  sea  con  beneficio  de  inventario, 
haya  ó  no  sido  posterior  6  anterior  á  la  renuncia. 

Art  89.  Entre  los  que  tengan  derecho  á  la  sucesión,  la 
renuncia  no  está  sometida  á  ninguna  forma  especial.  Puede 
ser  hecha  y  aceptada  en  toda  especie  de  documento  público 
ó  privado. 

Art.  40.  El  renunciante  está  autorizado  á  demandar  en  el 
término  de  cinco  años  la  anulación  de  Su  renuncia  en  los  t«- 
sos  siguientes : — 

1*.  Cuando  ella  ha  sido  hecha  sin  las  formalidades  pr»- 
critas  i>ara  suplir  la  incapacidad  del  renunciante  á  cuyo 
nombre  ha  tenido  lugar. 

2°.  Cuando  ha  sido  efecto  de  dolo  ó  de  violencia  ejercida 
sobre  el  renxmciante. 

$•*.  Cuando  por  error,  la  renuncia  se  ha  hecho  de  otra  he- 
rencia que  aquella  á  la  cual  el  heredero  entendía  renunciar. 
Ningún  otro  error  puede  alegarse. 

aceptarla. — Este  es  un  fsTor,  poique  el  derecho  supone  qne  el  heredero  qM 
renuncia,  nunca  ha  sido  heredero,  j  por  consiguiente,  los  que  son  llamados 
después  de  (I  6  al  mismo  tiempo  que  él,  son  reputados  haber  sido  áempr» 
los  únicos  herederos.  Estos,  por  efecto  de  la  renuncia  del  primero,  son  los  heis> 
deros  ¿un  ¿ntes  de  toda  aceptación  ])or  bu  ]>arte.  En  principio,  pues,  no  se  debe- 
ría permitir  á  aquel  qne  ha  renunciado  la  Bucesion  reasumir  un  derecho  de  qoe 
los  otros  estaban  investidos;  mas  la  ley  no  debe  detenerse  ante  esta  idea,  j  preoro- 
pandóse  poco  de  un  derecho  que  los  nucvf^  herederos  no  han  consolidado  por 
una  aceptación  que  no  han  manifestado  intención  de  ejercer,  debe  permitir  si 
primero  destruir  ese  derecho  por  una  aceptación  subsigruiente. 

Pero  si  en  el  momento  que  el  heredero  ha  renunciado,  un  coheredero  hubieso 
ya  aceptado  la  herencia,  como  toda  aceptación  es  por  el  todo  de  la  sucesión  fono- 
sámente,  el  renunciante  no  puede  volver  á  aceptar  la  parte  de  herencia  qoe  había  ' 
renunciado. 

Art.  39.  Tonllier,  tomo  4«,  N*  83S— Favard,  Repert.  ver^,  Benantíatíoñ,  §  1*. 
N*"  a^k^Belost  Jolimont,  sobre  Chabot,  Obeerv.  1*,  sobre  el  Art.  784— Aohijx 
Rau,  g  618.  ' 

Art.  40.  Anbry  j  Rao,  §  813  y  noU  30— TouIUer,  tomo  4*,  N*  881--Caiabo^ 
Art.  784»  N*  e""— Doranton,  tomo  6S  N»  603— Malpel,  N«  88& 
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ArL  41.  Los  acreedores  del  renunciante  de  una  fecha  an- 
terior á  la  renuncia,  y  toda  persona  interesada,  pueden  de- 
mandar la  revocación  de  la  renuncia  que  se  ha  hecho  en 
perjuicio  de  ellos,  á  fin  de  hacerse  autorizar  para  ejercer  los 
derechos  sucesorios  del  renunciante  hasta  la  concurrencia  de 
lo  que  les  es  debido. 

AtL  42.  Los  acreedores  autorizados  á  ejercer  los  derechos 
eacesorios  de  su  deudor,  no  son  herederos  del  difunto  y  no 
pueden  ser  demandados  i)or  los  acreedores  de  la  herencia. 
Todo  lo  que  quede  de  la  porción  del  renunciante,  ó  de  la  he- 
rencia misma,  después  del  pago  á  los  acreedores  del  herede- 
ro, corresponde  á  sus  coherederos,  6  á  los  Herederos  de  grado 
subsiguiente.  Ni  unos  ni  otros  pueden  reclamar  del  renun- 
ciante el  reembol^  de  las  sumas  ó  valores  pagados  á  sus 
acreedores. 

Art.  Ü.  C6d.  Francés,  Art.  788,  y  Ifarcadé»  sobre  él — ^Daraaton,  tomo  6S  Nos. 
60i  518,  y  614— Aabry  j  Rau,  g  618—Zachari»,  §  880— €habot,  sobre  el  Art. 
788,  N«  Qo — ^Malpel,  desde  el  N<*  884. — ^Este  es  un  corolario  del  principio  sentado 
en  otra  parte  de  este  Código,  qne  los  acreedores  pueden  ejercer  los  derechos  y 
•Odones  del  dendor,  y  para  esto  no  es  necesario  qne  la  renuncia  hay  sido  hecha 
eon  intención  fraudulenta  de  parte  del  llamado  á  la  sucesión,  porque  no  se  trata 
de  un  acto  4  título  oneroso,  pues  que  la  renuncia  supone  una  abdicación  gratuita 
de  la  herencia;  basta  que  los  acreedores  sufran  un  perjuicio.  Así,  es  indispensa- 
ble qne  el  crédito  del  demandante  sea  de  una  fecha  anterior  &  la  renuncia,  y  que 
Ins  bienes  del  deudor  sean  insnfidentes  para  satisfacer  la  deuda.  Los  coheredo- 
ros  del  renunciante  pueden  sin  duda  oponerse  á  la  acdon  de  los  acreedores  satis- 
fiídendo  los  créditos  del  heredero. 

Cuando  los  acreedores  han  aceptado  en  lugar  del  heredero,  la  renuncia  se  anu- 
la eolo  k  beneficio  de  ellos ;  respecto  al  heredero,  subsiste  siempre,  porque  res- 
pecto de  él  es  irre  vocal  le.  Así  cuando  los  créditos  no  absorben  la  porción  de 
los  bienes  que  habría  tenido  en  la  sucesión  líquida  el  heredero  renunciante,  lo 
que  queda  no  pertenece  ni  al  heredero  que  por  la  renuncia  ha  perdido  todos  sus 
derechos,  ni  á  los  acreedores  que  no  pueden  ejercer  derechos  mas  allá  de  lo  que 
les  es  debido.    Los  otros  herederos  aprovechan  solo  el  excedente. 

Aunque  los  acreedores  hayan  aceptado  la  sucesión  en  lugar  del  heredero,  no 
eitán  obligados  personalmente  por  las  deudas  y  cargas  de  la  sucesión,  porque 
no  pueden  tomar  toda  la  parte  que  el  heredero  habia  podido  tomar.  (La 
materia  del  artículo  y  la  del  siguiente  están  tratadas  extensamente  por  Yazeille 
en  el  comentario  al  Art.  788.) 

Art.  43.  Marcadé,  sobre  el  Art.  788— Chabot,  sobre  el  Art.  788.  Nos.  6«  y  7«— 
Zachari»,  379— Yazeille.  sobre  el  Art.  788.  En  contra,  en  cuanto  á  la  última 
parte  del  artieiüo,  Aubry  y  Rau,  §  613  y  los  autores  que  citan.-* Así,  dice  Marca- 
^1  si  el  renondante  adquiriese  después  nuevos  bienes,  un  hermano  por  ejemplo 
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Art  43.  Se  juzga  al  rennnGiante  como  no  habiendo  ádo 
nunoa  heredero;  y  la  Buceaion  ee  defiere  como  ei  el  lenoü- 
ciante  no  hubiese  existido. 

Art.  44.  Los  que  tengan  una  parte  legitima  en  la  snoeáon 
pueden  repudiar  la  herencia  sin  peijuiciQ  de  tomar  la  l^ití- 
ma  que  les  corresponda. 

Art  46.  El  heredero  que  renuncia  á  la  sucesión  puede 
retener  la  donación  entre  vivos  que  el  testador  le  hnbioe 
hecho,  y  reclamar  el  legado  que  le  hubiere  dejado,  á  no  ex- 
cediere la  porción  disponible  que  la  ley  asigne  al  testador. 

Art.  46.  El  heredero  que  renuncia  á  la  sucesión  no  puede 
exonerarse  de  restituir  las  sumas  que  debe  á  la  herencia.  El 
pago  de  ellas  puede  serle  reclamado,  no  solo  por  los  otros 
coherederos,  sino  aun  por  los  acreedores,  herederos  y  \eg^ 
tarios. 

no  podrU  decirle:  Tuestra  retauncU  eolo  ha  lido  decUiada  nnU  raspéelo  i  tb» 
troe  acreedoieB :  ella  queda  válida  en  cuanTO  á  mi :  estáis  paes  obligado  á  maaie- 
nerme  en  la  posición  que  vuestra  renuncia  me  habia  dado  y  debéis  pagtnne  lo 
que  vuestros  acreedores  me  han  quitado  de  la  sucesión.  Esta  pietenáon  teák 
desechada.  En  los  líoütes  de  lo  que  los  acreedores  tenian  deredio,  se  hs  leeono- 
cido  que  la  renuncia  ora  ilegal,  y  se  ha  declarado  como  si  no  hubiera  existido. 
En  caos  limites  pues,  nadie  puede  invocar  los  efectos  de  la  renonda,  solo  en  ellos 
y  no  en  otros  ha  habido  aceptación,  v  en  esos  límites  también  los  hleaaa  Tendi- 
dos para  pagar  &  los  acreedores  han  pertenecido  al  hermano  renundante. 

Art.  43.  Véanse  loe  Arta.  785  y  786  del  Cód.  Francés,  7  á  Marcsdé,  sobre  ellos 
— Aubry  7  Bau,  §  61^— Chabot,  sobre  el  Art.  7a5~Malpel,  N*  337.  La  Rfioncift 
como  la  aceptación  remonta  á  la  apertura  de  la  sucesión.  Considendo  el  rena» 
ciante  como  si  siempre  hubiese  sido  extraño  á  la  sucesión,  no  debe  soportar  nin- 
guna carga  ni  obtener  ningún  beneficio. — ^Véase  Vazeille,  sobre  el  Art  785. 

Art.  44.  Véase  L.  19,  Tít.  6»,  Part.  6*,  y  £  Goyena,  Art.  840. 

Art.  45.  Cód.  Francés,  Art.  845. — No  basta  que  el  objetp  legado,  6  donación  no 
sea  mayor  en  su  valor  que  la  cantidad  disponible.  Supongamos,  dice  Uarcidé,an 
padre  que  tenga  dnoo  hijos  y  cien  mil  francos  de  fortuna :  su  cantidad  disponi- 
ble es  de  un  cuarto  6  de  25,000  francos.  Es  claro  que  si  habia  ya  dispoesto  de 
estos  25,000  francos  cuando  hizo  donación  á  uno  de  sus  hijos»  este  nada  podrii 
conservar,  renunciando  á  la  sucesión,  porque  la  cantidad  disponible  estaba  igo* 
tada  ya  por  una  liberalidad  anterior. 

Art.  46.  Aubiy  7  Ban,  §  637. 


TITULO    IIL 


De  la  aceptación  de  la  herencia  con  beneficio  de 

Inventarlo. 

Art  1^  Hasta  pasados  nneye  días  desde  la  muerte  de 
aqael  de  cuya  sucesión  se  trate,  no  puede  intentarse  acción 
alguna  contra  el  heredero  para  que  Ucepte  ó  i-epudie  la  he- 
rencia. Los  jueces,  á  instancia  de  los  interesados,  pueden 
entre  tanto  dictar  las  medidas  necesarias  para  la  seguridad 
de  los  bienes. 

Art  2^.  Todo  sucesor  universal,  sea  legitimo  ó  testamen- 
tario, puede  aceptar  la  herencia  con  beneficio  de  inventario, 
contra  todos  los  acreedores  hereditarios  y  legatarios,  y  contra 
aquellas  personas  á  cuyo  favor  se  impongan  cargas  á  la 
sucesión. 

Art  y.  El  sucesor  universal  no  puede  aceptar  la  herencia 
con  beneficio  de  inventario,  cuando  ha  hecho  acto  de  herede- 
ro puro  y  simple. 

Art  4**.  Cuando  son  varios  los  herederos,  el  beneficio  de 
inventario  se  concede  separada  ó  individualmente  á  cada  uno 
de  ellos.  Uno  puede  aceptar  la  sucesión  con  el  beneficio  de 
inventario,  mientras  que  otro  la  acepte  pura  y  simplemente. 

Art.  6*.  La  aceptación  de  la  sucesión  hecha  por  uno  de 
los  herederos  con  beneficio  de  inventario,  no  modifica  los 

Art.  !•.    L.  16,  Tít.  18,  Part.  1*,  y  L.  2%  Tít.  4»,  láb.  2%  Dig. 

Art.  8*.  Chabot,  sobre  el  Art.  800.  Habiendo  oonsomado  la  opción  que  le  estnyo 
deferida  de  aceptar  pora  j  simplemente,  6  con  beneficio  de  inventarío,  no  puede 
▼oWer  contra  la  espede  de  aceptación  por  la  cual  se  ha  determinado.  Si  ha  ven- 
dido bienes  de  la  sucesión  sin  las  formalidades  indispensables,  queda  privado  del 
beneficio  de  inventario. — ^Vazeille,  Art.  801. 

Art.  4*».  Ihiranton,tomo  ?•,  Nos.  ?•  y  8«— Demolombe,  tomo  15,  N®  123— Zacha- 
ri«,  §  87d— Vazeille,  sobre  el  Art.  793,  N«  3«. 

Art.  5*.  Demolombe,  tomo  15,  Nos.  123, 109,  858  y  siguientes. — £1  que  usa  del 
beneficio  de  inventarío  no  deja  de  ser  heredero':  al  contrarío  el  hecho  supone  esta 

(791) 
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efectos  de  la  aceptación  pura  y  simple,  hecha  por  otros,  y 
recíprocamente.  Los  derechos  y  las  obligaciones  de  cada 
uno  de  los  herederos  son  siempre  las  mismas,  tanto  resjxH^to 
de  ellos  como  respecto  de  los  acreedores  y  legatarios. 

Art.  6".  El  testador  no  puede  ordenar  al  heredero,  sea  le- 
gitimo ó  extraño,  que  acepte  la  sucesión  sin  beneficio  de 
inventario. 

Art.  T.  La  aceptación  bajo  beneficio  de  inventario  no  se 
presume :  debe  ser  expresa.  El  heredero  que  quiera  acep- 
tar la  herencia  bajo  beneficio  de  inventario,  debe  decla- 
rarlo asi,  ante  el  juez  á  quien  corresponde  conocer  de  la  su- 
cesión, en  el  término  de  diez  dias.  Cualquier  otra  declara- 
ción no  tendrá  efecto  alguno  aunque  sea  un  acto  auténtico. 

Art.  8^.  Aunque  la  sucesión  corresponda  á  un  menor  de 
edad  ó  á  un  incapaz,  el  tutor  ó  curador  debe  hacer  la  declars^ 
cion  ordenada  en  el  artículo  anterior,  y  si  no  la  hiciere,  debe 
satisfacer  á  los  acreedores  de  la  sucesión  los  da^os  y  perjui- 
cios que  su  omisión  les  causare. 

Art.  9^.  El  heredero,  por  su  aceptación  bajo  beneficio  de 
inventario,  no  pierde  el  derecho  de  propiedad  de  la  herencia. 

calidad ;  por  consiguiente  ¿  este  heredero  ee  le  caenta  como  á  los  otros,  entre  los 
sucesores  para  la  división  de  las  deudas  j  cargas  de  la  sucesión.  El  que  lia  acep- 
tado la  herencia  pura  y  ámplemente,  está  obligado  (i  los  acreedores  y  legataríoe 
por  el  todo  de  su  parte  hereditaria.  Si  tuviere  un  terdo  de  la  herencia,  estará  obli- 
gado  &  un  tercio  de  las  deudas,  mientras  que  el  que  acepta  bajo  beneficio  de  in- 
ventario, solo  está  obligado  por  su  parte  hereditaria  hasta  el  valor  de  los  bienes 
que  hubiere  recibido. 

Art.  Q'*,  Vazeille,  Art.  793— Zacharíe.  §  879.— Demolombe,  tomo  19,  desde  él 
N°  126,  trata  largamente  esta  materia,  demostrando  la  doctrina  del  articulo. — 
Muchos  jurisconsultos  opinan  que  el  testador  puede  imponer  al  heredero  que  no 
sea  necesario,  la  condición  que  ha  de  aceptar  la  herencia  sin  beneficio  de  inven- 
tario. En  tal  condición  puede  haber  un  dolo  por  parte  del  testador,  que  conoce 
ciertamente  los  bienes  que  deja  j  las  deudas  que  lo  gravan.  La  aceptación  del 
heredero  bajo  esa  condi  ion  seria  cuando  menos  un  acto  aleatorio. 

Art.  7\  Demolombe,  tomo  15,  N<>  132— ZacharisB,  g  379. 

Art.  8".  Por  las  Leyes  de  este  Código,  los  menores  y  los  incapaces  no  pueden 
aceptar  una  sucesión  sino  con  el  beneficio  de  inventario,  y  desde  entonces  parees 
inútil  la  disposición  del  artículo.  Pero  la  falta  de  esa  declaración  dejaría  incierto 
si  la  sucesión  ha  sido  ó  no  aceptada  por  el  menor  6  el  incapaz. — ^Véase  Demo- 
lombe, tomo  15,  N»  183. 

Art.  9«.  Anhry  y  Bau,  §  618— Demolombe,  tomo,  15,  N«  154— PoÜüer,  AfOMt^ 

Cap.  3«,  Sec  8*,  Art.  2»,  §  1». 
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Conserva  todos  los  derechos  del  heredero :  está  sometido  á 
todas  las  obligaciones  que  le  impone  la  calidad  de  heredero, 
y  trasmite  á  sus  sucesores  universales  la  herencia  que  ha  re- 
cibido, con  los  derechos  y  obligaciones  de  su  aceptación, 
bajo  beneficio  de  inventario. 

Art.  10.  El  heredero  tiene,  para  hacer  el  inventario,  tres 
meses  contados  desde  la  apertura  de  la  sucesión,  ó  desde  que 
supo  que  la  sucesión  se  le  deferia,  7  treinta  dias  para  delibe- 
rar sobre  la  aceptación  ó  repudiación  de  la  herencia.  Este 
último  término  corre  desde  la  espiración  de  los  tres  meses 
para  hacer  el  inventario;  y  si  el  inventario  ha  sido  terminado 
antes  de  los  tres  meses,  desde  que  estuviese  concluido. 

Art.  11.  Durante  estos  plazos  no  pueden  los  acreedores  y 
legatarios  demandar  el  pago  de  sus  créditos  y  legados ;  pero 
el  heredero  puede  cobrar  los  créditos  hereditarios.  Las  ac- 
ciones de  dominio  contra  la  sucesión  pueden  entablarse  du- 
rante los  plazos  designados  en  el  articulo  anterior. 

Art.  12.  Si  por  la  situación  de  los  bienes  ó  por  otras  cau- 
sas no  ha  podido  concluirse  el  inventario,  los  jueces  pueden 
conceder  las  prórogas  que  sean  indispensables  con  los  mis- 
mos efectos  que  los  tiempos  designados  por  la  ley. 

Art.  13.  Durante  los  plazos  para  hacer  el  inventario  y  de- 
liberar, el  heredero  no  puede  vender  ni  los  bienes  raices,  ni 
los  muebles  sin  autorización  del  juez,  á  no  ser  que  el  y  la 
mayor  parte  de  los  legatarios  acordasen  otra  cosa.- 

Art.  14.  El  inventario  debe  ser  hecho  ante  un  escribano  y 
dos  testigos  con  citación  de  los  legatarios  y  acreedores  que 
86  hubiesen  presentado. 

Art.  10.  L.  5»,  Tít.  6«,  Part.  6*— Cód.  Francés,  Art.  795— Napolitano,  Art.  713. 
Art.  11.  L.  7»,  Tít.  6«,  Part.  6*— Goyena,  Art.  858. 

Art.  12.  C6d.  Francés,  Art.  798— L.  5*,  Tít.  6*,  Part.  6*— Aubry  y  Rau,  §  614— 
Vazeilli),  Art;.  795. 
Art.  13.  L.  8*,  Tit.  6«,  Part.  6*.— Véase  Goyena»  Art.  853. 
Art.  14.  L.  100,  TSt.  18,  PArt.  8% 
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CAPITULO  PRIMERO. 


De  los  derechos  y  deberes  del  heredero  beneficiario. 

Art  15.  El  heredero  que  acepta  la  herencia  con  beneficio 
de  inventarío,  está  obligado  i>or  las  deudas  y  cargas  de  la 
sucesión  solo  hasta  la  concurrencia  del  valor  de  los  bienes 
que  ha  recibido  de  la  herencia.  Su  }>atrimonio  no  se  confiín- 
de  con  el  del  difunto,  y  puede  reclamar  como  cualquier  otro 
acreedor  los  créditos  que  tuviese  contra  la  sucesión. 

Art  16.  No  está  obligado  con  los  bienes  que  el  autor  de 
la  sucesión  le  hubiere  dado  en  vida,  aunque  debiese  colacio- 
narlos entre  sus  coherederos,  ni  con  los  bienes  que  el  diflmto 
haya  dado  en  vida  á  sus  coherederos  y  que  él  tenga  derecho 
á  hacer  colacionar. 

Art.  17.  La  aceptación  de  la  herencia  con  beneficio  de  ia- 
ventaiio  impide  la  extinción  por  confusión  de  los  der^hos 
del  heredero  cpntra  la  sucesión ;  y  recíprocamente  de  los  de- 
rechos de  la  sucesión  contra  el  heredero.  Éste  conserra, 
como  un  tercero,  todos  sus  derechos  personales  ó  reales  con- 
tra la  sucesión,  y  la  sucesión  conserva  contra  él  todos  sos 
derechos  i)ersonales  y  reales. 

Art.  18.  El  heredero  ea  subrogado  en  los  derechos  del 
acreedor  ó  legatario  á  quien  hubiese  pagado  con  su  propio 
dinero. 

Art.  19.  Puede  reivindicar  de  un  tercer  adquirente  hs 
cosas  suyas  que  el  difunto  hubiere  enajenado. 

Art.  15.  L.  7*,  Tít.  6«,  Part.  6*— L.  22,  Tít.  80,  Ub.  O*,  Cód.  Romano-Cód.  Fi». 
ees,  Art.  802— Holandés,  1078— de  Luisiana,  1047— de  Ñipóles,  719— Doiantoa, 
tomo  7»,  N«  2<»— Zachariie.  §  879. 

Art.  16.  Demolombe,  tomo  16,  N«  168— Pothier,  Sucest,,  Cap.  3«,Sec3*,Art.ll, 
§  6«— Chabot,  Art.  802,  N»  2». 

Art.  17.  L.  8»,  Tít.  6»,  Part.  6*— L.  22,  Tít.  80,  Lib.  6»,  Cód.  Romano.  La  r^ 
es  que  el  heredero  en  sn  calidad  de  acreedor  tiene  los  mismos  derechos  qae  k» 
acreedores  hereditarios,  y  ¿  la  par  de  ellos  serán  pagados  sos  créditos.— VéiM 
Demolombe,  N»  182. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art.  1251— Demolombe,  N«  188. 

Art.  19.  Troplong,  Vente,  tomo  1»,  N»  447— Davergier,  Vente,  tomo  1\  N*  850 


í 


» 
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AtL  20.  Los  terceros  acreedores  personales  del  heredero 
beneficiario,  no  pueden  oponerle  en  compensación  los  crédi- 
tos qne  tuvieren  contra  la  sucesión. 

Art  21.  Las  acciones  que  el  heredero  beneficiario  quiera 
intentar  contra  la  sucesión,  serán  dirigidas  contra  todos  los 
herederos  si  los  hubiere.  Si  hubiesen  de  ser  intentadas  por 
todos  los  coherederos,  el  juez  nombrará  un  curador  á  la  su- 
cesión; pero  no  habrá  lugar  al  nombramiento  de  curador  en 
el  caso  que  la  sucesión  aceptada  sea  la  de  un  fallido. 

Art  22.  Las  acciones  de  la  sucesión  contra  el  heredero 
beneficiario,  pueden  ser  intentadas  por  los  otros  coherederos. 
Si  no  los  hubiere,  el  pago  de  los  créditos  del  heredero  se  hará 
en  las  cuentas  que  él  presente  de  su  administración. 

Art.  23.  El  heredero  beneficiario  puede  descargarse  del 
pago  de  las  deudas  y  legados,  abandonando  todos  los  bienes 
de  la  sucesión  á  los  acreedores  y  legatarios.  Este  abandono 
no  importa  una  renuncia  de  la  sucesión  ;  aquel  queda  some- 
tido á  colacionar  en  la  cuenta  de  partición  con  los  coherede- 
ros, el  valor  de  los  bienes  que  en  vida  le  hubiese  donado  el 
difanto  ;  y  pued^  exigirlos  de  estos  en  todos  los  casos  en  que 
está  ordenada  la  colación  de  bienes. 

— TooUier,  tomo  2<»,  N«  857— Doranton,  tomo  1^,  N«  52— Demolombe,  tomo  15, 
N«194. 

Art.  20.  Merlin,  Bep&rt.  vcrb.  campenaation,  %  9^,  N<>  6°— Demolombe,  tomo  15, 
N»  ld5. 

Art  21.  Sobre  los  artículos  anteriores,  Chabot,  sobre  el  Art.  802 — ^VazeiUe, 
sobre  el  mismo  articulo— Daranton,  tomo  7^,  N<»  53— Toullier,  tomo  4^  N**  856. 

Art.  22.  Demante,  tomo  8«,  N»  125  bis— Demolombe,  tomo  15,  N»  200. 

Art.  28.  BelostJolimont,  sobre  Chabot,  Obs&n.  8*  al  Art.  802,  N»  1»— Duranton, 
tomo  7^,  Nos.  42  y  siguientes — Demante,  tomo  8s  N^  124  bis — Duvergier,  tomio 
2",  N«  850,  nota  A — ^Demolombe,  tomo  15,  N<»  206.  La  resolución  del  artículo  ha 
producido  una  gran  oontrover^  entre  los  Jurisconsultos,  sosteniendo  muchos  de 
ellos  que  él  abandono  de  los  bienes  de  la  sucesión  6.  los  acreedores  y  legatarios, 
importaba  una  renunda  de  la  herencia,  y  que  por  lo  tanto  el  heredero  benefída- 
lio  no  estaba  ni  respecto  &  sus  coherederos  en  la  obligación  de  colacionar  los 
bienes  que  el  difunto  le  hubiese  dado  en  vida,  siendo  él  un  heredero  legítimo. 
Demolombe,  desde  el  N<»  206,  y  Aubry  y  Bau,  lugar  dtado,  en  la  nota  50,  expo- 
nen los  fundamentos  de  esa  opinión.  Para  nosotros,  con  los  autores  dtados,  el 
abandono  de  que  se  trata  no  es  otra  cosa  que  una  cesión  de  bienes,  qne  no 
quita  al  heredero,  ni  su  calidad  de  tal  ni  la  propiedad  de  los  bienes,  y  que  solo 
tiene  el  efecto  de  dar  la  posesión  de  ellos  á  los  acreedores  y  legatarios^  á  fin  de 
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Art  34.  Abandonados  los  bienes  de  la  sncesion  por  el  he- 
redero beneficiario,  no  pueden  ser  vendidos  sino  en  la  fonna 
prescrita  para  el  mismo  heredero. 

Art  26.  Pagados  los  acreedores  y  legatarios,  deben  de- 
volver los  bienes  restantes  al  heredero  beneficiario. 


CAPITULO   n. 


De  lú  administración  de  los  bienes  de  la  herencia. 

Art  26.  El  heredero  beneficiario,  que  no  hace  abandono 
dé  los  bienes,  debe  administrar  la  sucesión  y  dar  cnenta  de  su 
administración  á  los  acreedores  y  legatarios. 

Art.  27.  Su  gestión  se  extiende  á  todos  los  n^ocios  de  la 
herencia  tanto  activa  como  pasivamente.  Debe  intentar  y 
seguir  todas  las  acciones  de  la  sucesión,  y  continuar  las  que 

que  estos  acuerden  los  medios  de  administrarlos  y  de  obtener  sa  pa^,  devoiviéfr 
dolé  los  que  sobrasen. 

Art.  24.  Demolombe,  tomo  15,  N»  222— Duvergier,  tomo  2»,  N»  858. 

Art.  26.  Cód.  Francés,  Art.  893— Demolombe.  tomo  15,  desde  el  N«  225.— De! 
carácter  7  del  fin  de  esta  administración  depende  la  resolución  de  cnesüones  im> 
poitantes.  Unos  dicen  que  el  heredero  beneficiario  está  encargado  de  administnr 
j  liquidar  la  sucesión  para  todos  los  interesados,  como  los  síndicos  lo  están  de  li- 
quidar la  masa  fallida ;  7  que  por  lo  tanto,  los  acreedores  no  pueden,  como  saco- 
de  en  los  concursos,  demandar  ni  hacer  ejecuciones  en  los  bienes  hereditarios. 

Pero  otros  opinan,  7  con  ellos  estamos,  que  si  la  le7  declara  que  el  heredero 
administre  la  sucesión,  es  principal>iiente  en  su  interés  mismo,  4  fin  de  asega- 
rarle  la  consenracion  del  beneficio  de  inventario,  7  con  las  restricciones  necesarias 
para  garantir  los  derechos  de  los  acreedores  7  legatarios.  Mas  esas  restriccionei; 
como  el  beneficio  mismo  de  inventario,  solo  son  el  Ínteres  directo  del  heredero. 
La  venta  de  los  bienes  no  es  para  él  obligatoria  sino  facultativa,  7  puesto  que  es 
libro  1)»ra  obrar,  no  es  el  representante  de  los  acreedorca  Podemos  concluir,  por 
lo  tanto,  que  el  heredero  beneficiario,  compliendo  las  condiciones  de  su  beneficio, 
no  es  como  los  cándicos,  el  mandatario  do  los  acreedores,  7  que  estos  7  los  legata- 
rios conservan  el  ejercicio  de  sus  derechos  individuales  para  ejecutar  los  bienes 
hereditarios.  Véase  Aubr7  7  Bau,  g  618,  letra  C,  7  notas  50  7  51 — Duranton.  tomo 
8»,  No  Í2S  bis— Duvergier,  tomo  2«,  N*  859,  nota  A. 

Art.  27.  Chabot,  sobre  el  Art.  803 — ^Vazeille,  sobre  el  mismo  artículo. 


TÍT.  m — ^ACEPTACIÓN  DE  LA  HEBEKCIA,  ETC.  797 

estaban  suspendidas,  interrumpir  el  curso  de  las  prescripcio- 
nes, y  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para  prevenir  la 
insolvencia  de  los  deudores.  Debe  contestar  las  demandas 
que  se  formen  contra  la  sucesión. 

Tiene  derecho  de  recibir  todas  las  sumas  que  se  deban  á  la 
sucesión,  y  puede  pagar  las  deudas  y  cargas  de  la  sucesión 
que  sean  legitimas. 

Tiene  derecho  de  hacer  en  los  bienes  de  la  sucesión  todas 
las  reparaciones  urgentes,  ó  que  sean  necesarias  para  la  con- 
servación de  los  objetos  de  la  herencia. 

Es  sólo  el  representante  de  la  sucesión. 

No  puede  someter  en  arbitros  ó  transar  los  asuntos  en  que 
la  sucesión  tenga  interés. 

Art.  28.  Es  responsable  de  toda  falta  grave  en  su  adminis- 
tración ;  y  aun  cuando  los  créditos  absorban  toda  la  heren- 
cia, no  puede  pedir  comisión  alguna  por  su  administra- 
ción, aunque  la  sucesión  .sea  abandonada  por  los  acree- 
dores y  legatarios. 

Art  29.  Si  su  administración  fuere  culpable,  ó  por  otra 
cansa  personal  al  heredero,  perjudicare  los  intereses  heredi- 
f  tarios,  los  acreedores  y  legatarios  pueden  exigirle  fianza  por 
el  importe  de  los  perjuicios  que  ella  le  cause  ;  y  si  el  herede- 
ro no  la  diere,  los  muebles  serán  vendidos,  y  su  precio  depo- 
sitado, como  también  la  porción  del  precio  de  los  inmuebles 
que  no  se  empleasen  en  pagar  los  créditos  hipotecarios. 

Art.  30.  Los  gastos  á  que  dé  lugar  el  inventario,  la  admi- 
nistración de  los  bienes  hereditarios,  ó  la  seguridad  de  ellos, 
ordenados  por  el  juez  á  la  rendición  de  cuentas  por  parte  del 
heredero,  son  á  cargo  de  la  herencia ;  y  si  el  heredero  los  hu- 
biese pagado  con  su  dinero,  será  reembolsado  con  privilegio 
sobre  todos  los  bienes  de  la  sucesión. 

Art.  31.    El  heredero  beneficiario  no  está  autorizado  á  com- 

Art.  28.  Demolombe,  tomo  15,  Nos.  236  7  signiexites — Aabry  y  Raa,  §  618. — 
En  cnanto  á  la  sepranda  parte,  no  ha  querido  correr  ningún  riesgo,  j  no  debe  ob- 
tener ningon  provecho ;  voluntariamente  se  ha  encargado  de  la  administración» 
ademas,  tenia  un  ínteres  en  ello,  pues  después  del  pago  de  las  deudas  debía 
aprovechar  lo  que  quedase  en  la  herencia. — Chabot,  sobre  el  Art.  808,  N<>  4°. 

Art.  29.  Cód.  Francés,  Art.  807— Demolombe,  lugar  /útado. 
Art.  81.  Chabot,  sobre  el  Art.  808,  N»  6\ 
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prenderen  los  gastos  las  somas  qne  le  eran  debidas  por  el  di- 
ftinto,  ni  las  deudas  de  la  sucesión  que  él  hubiese  pagado  con 
su  dinero.  Si  los  bienes  de  la  sucesión  no  bastan  para  pagar 
las  deudas,  el  heredero  está  sometido  á  soportar  una  pérdida 
proporcional,  7  no  puede  tomar  de  la  sucesión  las  sumas  que 
le  son  debidas  como  acreedor  del  difunto,  6  como  subrogado 
en  los  derechos  de  otros  acreedores. . 

Art  32.  El  heredero  beneficiario  tiene  la  libre  administra- 
ción de  los  bienes  de  la  sucesión,  7  puede  emplear  sos  ren- 
tas 7  productos  como  ]o  crea  mas  conveniente. 

Art.  33.  No  puede  aceptar  ó  repudiar  una  herencia,  defe- 
rida al  autor  de  la  sucesicm,  sin  licencia  del  juez,  7  si  el  juez 
la  diese,  deberá  hacerlo  con  beneficio  de  inventario. 

Art.  34.  No  puede  constituir  hipotecas  7  otros  derechos 
reales  sobre  los  bienes  hereditarios,  ni  hacer  transacciones  so- 
bre ellos,  ni  someter  en  arbitros  los  negocios  de  la  testamen- 
taria, sin  ser  autorizado  para  estos  actos  por  el  juez  de  la 
sucesión. 

Art  35.  El  heredero  beneficiario  no  está  obligado  á  ven- 
der los  bienes  muebles  ni  los  inmuebles  de  la  sucesión,  7  pue- 
de satisñu3er  los  créditos  de  cualquier  otra  manera  que  k 
convenga. 

Art.  36.  No  puede  ofrecer  á  loí  acreedores  7  legatarios  el 
valor  de  la  tasación  de  los  muebles  ó  inmuebles  ;  ni  los  acree- 
dores 7  legatarios  tienen  derecho  á  tomarlos  por  su  tasación. 

Art.  37.  Puede  enajenar  los  muebles  que  no  puedan  con- 
servarse 7  los  que  el  difunto  tenia  i)ara  vender ;  pero  no  po- 
drá hacerlo  con  los  de  otr^  clase  sin  licencia  judicial  La 
venta  de  los  inmuebles  solo  podrá  verificarse  en  remate 
público. 

Art.  82.  Demolombe,  tomo  15,  K«  268. 

Art.  88.  DenuuQte,  tomo  8S  N«  126  bis^Bemolombe,  N*  26S. 

Art.  84.  Dnzanton,  tomo  7s  N»  65— Oh&bot,  lobre  él  Axt.  806»  N«  2*— IMia, 
BenejU.  de  inventa  %  6«— Demolombe,  tomo  16,  N«  264. 

Art.  85.  Demolombe,  N«  271— VueOle,  sobre  el  Art  805,  N*  6*. 

Art.  86.  Domante,  tomo  8*,  N«  128— Demolombe,  N*  278. 

Art.  87.  Sobre  la  materia  extensamente,  Demolombe,  deede  él  N*  271— Aiibi? 
j  Bao,  §  618,  letra  C,  nota  21— VaxemA,  sobre  él  Axt.  806. 
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Art  38.  El  comprador  de  bienes  inmuebles  gravados  con 
Idpotecas,  que  entrene  todo  el  precio  al  heredero  beneficia* 
rio  con  perjuicio  de  los  acreedores,  no  libra  el  inmueble  hi- 
potecado que  reconocía  el  gravamen. 

Art  89.  Los  px)tos  de  enajenación  j  de  disposición  de  los 
bienes,  que  hiciere  el  heredero  beneficiario,  como  dueño  de 
aüos,  son  váUdos  y  firmes. 


CAPITULO  m. 


Del  pago  de  los  acreedores  y  legatarios. 

Art  40.  Si  hubiere  acreedores  privilegiados  6  hipotecarios, 
el  precio  de  la  venta  de  lOs  inmuebles  será  distribuido  se- 
gún el  orden  de  los  privilegios  ó  hipotecas  dispuesto  en 
este  Código. 

Art.  41.  Si  los  acreedores,  sean  hipotecarios  6  quirogra- 
&rios,  hicieren  oposición  al  pago  de  algún  crédito  hipoteca- 
rio, el  heredero  hará  el  pago  en  conformidad  á  la  resolución 
de  los  jueces. 

Art.  42-  Si  no  hay  acreedores  oponentes,  el  heredero  debe 
pagar  á  los  acreedores  y  legatarios  á  medida  que  se  presen 

Art.  88.  Chabot,  sobre  el  Art.  806,  N»  8»— Aubry  y  Kan,  §  618,  letra  D— Demo- 
lombe,  tomo  15,  N®.  286. 

Art  39.  Demante,  tomo  8«,  N«  126  bis— Merlin,  Bepert,  i>erb,  heneftt  de  invent., 
N*  2e— Duranton,  tomo  7«,  Nos.  28  y  66— Aubry  y  Kau,  §  618— Demolombe,  tomo 
15,  N»  259. — El  heredero  beneficiario  es  propietario  de  los  bienes,  y  por  otra  parte 
pnede  librarse  de  las  restricciones  que  el  beneficio  de  inventario  impone  ¿  su  de- 
recho de  propiedad,  renunciándolo  de  hecho,  como  sacederia  enajenando  los  bie- 
nes sin  licencia  jadidal.  Loe  terceros  con  quienes  hubiese  tratado,  como  propie- 
tario, tendrían  un  derecho  adquirido  i  la  validez  del  acto  contra  loe  acreedores  y 
legatarios  de  la  sucesión. 

Art.  41.  Códig^o  Francés,  Art.  808— Demolombe,  tomo  16,  N^  290— Chabot,  sobre 
dicho  artículo. 

Art.  42.  Cód.  Francés,  Art.  209— Demolombe,  tomo  15,  Nos.  298,  802  y  817— 
Demante,  tomo  8',  N«  129— Duvergler,  tomo  2*»,  N*»  880,  nota  Al.— La  Ley  Roma- 
na dice : eteis  satísfuciant  qui  primi  wniunt  credUares, — ^L.  22,  Cód.  De  jure 

déíiberandi,—AúbTy  y  Ban,  §  618,  letra  E— Duranton,  tomo  I'',  N*  85.— No  está 
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ten.  Los  acreedores  que  se  presenten  cuando  ya  no  hay  bienes 
de  la  sucesión,  solo  tienen  recurso  durante  tres  años  contra  los 
legatarios  por  lo  que  estos  hubiesen  recibido.  El  heredero 
puede  pagarse  á  si  mismo. 

Art.  43.  Las  oposiciones  deben  ser  hechas  x>or  cada  nno 
de  los  acreedores  individualmente  por  su  cuenta  particular. 
La  oposición  formada  por  uno  de  ellos  no  aprovecha  al  que 
no  la  hubiese  hecho. 

Art  44.  Los  legatarios  no  pueden  pretender  ser  paga- 
dos sino  después  que  los  acreedores  hubiesen  sido  entera- 
mente satisfechos. 

Art.  45.  Tampoco  pueden  ellos  formar  oi)osicion  al  pago 
de  los  créditos ;  pero  pueden  hacerla  resi)ecto  al  pago  de  los 
legados,  para  que  la  suma  que  exista  se  distribuya  entre  los 
mismos  legatarios  por  contribución  necesaria. 

Art.  46.  Si  el  heredero  beneficiario  hubiese  hecho  pagos 
á  pesar  de  una  ó  varias  oposiciones,  es  responsable  personal- 
mente del  perjuicio  que  causare  al  acreedor  ó  legatario. 

Art.  47.  Los  acreedores,  en  el  caso  del  articulo  anterior, 
pueden  dirigirse  contra  el  heredero  por  la  rej^aracion  del  per- 
obligado  ¿  buscar  á  los  acreedores  bajo  pretexto  de  que  existen  otros  acreedores 
qae  aún  no  se  habiesen  presentado  para  rehusar  el  pago  &  los  qne  faesen  dili- 
gentes. Si  el  heredero  benefidarío  que  es  al  mismo  tiempo  acreedor  de  It  saee- 
flion,  hiciera  valer  su  crédito  en  el  orden  de  la  distribución,  puede  k  su  tomo 
pagarse  ¿  sí  mismo  y  los  acreedores  que  no  se  lian  presentado  solo  tienen  derecho 
á  lo  que  sobre. — Véase  Vazeille,  sobre  el  articulo  80y,  Nos.  6"  y  ?•. 

Art.  43.  Aubry  j  Rau,  lugar  citado— Demolombe,  tomo  15,  N^  296. 

Art.  44.  Aubry  y  Rau,  §  618,  letra  C. 

Art.  45.  Demante,  tomo  8",  N*»  132— Demolombe,  tomo  15,  N^  297. 

Art.  46.  Demante,  tomo  S\  N«  133  bis— Demolombe,  tomo  55,  N«  301— PoUúer, 
&aces8..  Cap.  3°,  Sec.  3*,  Art.  11,  §  6».— La  reparación  que  en  el  caso  del  artícalo 
debe  el  heredero  á  los  acreedores  y  legatarios,  no  consiste,  como  lo  jozga  Chabot, 
Art.  803,  N<*  2<>,  en  la  pérdida  del  beneficio  de  inventario.  £1  acto  es  menmeate 
de  administración  irregular  y  no  de  disposición  de  los  bienes,  así  es  qne  loe  opo- 
nentes tienen  recurso  contra  los  que,  con  perjuicio  de  ellos,  hubiesen  ádo  ^^9^ 
dos,  recurso  que  supone  que  el  heredero  beneficiario  no  ha  ejecutado  un  acto  vi- 
lido,  y  que  por  oonsiguienie  no  viene  á  ser  heredero  puro  y  e&mple,  pues  qne  silo 
fuese,  el  pago  debía  conservarse,  y  no  habría  acción  para  anularlo.  KI  perjnloA 
que  el  heredero  debe  satisfacer  consiste  únicamente  en  la  privadon  que  resulte 
para  el  oponente  del  dividendo  que  le  habría  procurado  una  distribución  tt^^ 
mente  hecha. — Véase  Aubry  y  Rau.  §  618,  letra  E. 

Art.  47.  Aabiy  y  Rau,  §  618,  letra  £V— Demolombe,  tomo  15,  N«  M. 
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juicio  que  hubiesen  recibido,  sin  necesidad  de  probar  la  in- 
solvencia de  los  acreedores  pagados,  6  contra  los  acreedores 
pagados  sin.  necesidad  de  probar  la  insolvencia  del  he- 
redero. 


CAPITULO   IV. 


De  la  cemclon  del  beneficio  de  inventarlo. 

Art.  48.  El  beneficio  de  inventario  cesa  por  la  renuncia 
expresa  de  la  sucesión,  que  haga  el  heredero  en  documento 
público  ó  privado. 

Art.  49.  Cesa  también  el  beneficio  de  inventario  por  la 
ocultación  que  hiciere  el  heredero  de  algunos  valores  de  la 
sucesión,  y  por  la  omisión  fraudulenta  en  el  inventario  de  al- 
gunas cosas  de  la  herencia. 

Art.  60.  El  heredero  pierde  el  beneficio  de  inventario,  si 
hubiere  vendido  los  bienes  inmuebles  de  la  sucesión,  sin  con- 
formarse á  las  disposiciones  prescritas.  En  cuanto  á  los 
muebles  queda  a  la  prudencia  de  los  jueces,  resolver  si  la 
enajenación  de  ellos  ha  sido  ó  no  un  acto  de  buena  ad- 
ministración. 

Art.  61.  La  enajenación  que  haga  el  heredero  a  título 
gratuito  de  los  bienes  de  la  sucesión,  la  dación  en  pago  de 
un  bien  hereditario,  y  la  constitución  de  servidumbres  sobre 
los  inmuebles  de  la  sucesión,  causan  la  pérdida  del  beneficio 

Alt  48.  lihachoe  eBcritoies  enseñan  que  la  renuncia  puede  ser  t&dta,  es  decir, 
por  los  hechos  que  pueden  hacerla  suponer.  No  aceptamos  esta  doctrina  por  las 
cuestiones  que  nacerían  sobre  los  hechos  suñcientes  á  demostrar  la  voluntad  de 
remmdar. 

Art.  49.  Chabot,  sobre  el  Art.  801— Zachari»,  §  879. 

Art.  50.  Demante,  tomo  8«,  N»  128  bis—Demolombe,  tomo  16,  Nos.  774  j  lA.- 
gentes— Aubry  y  Bau,  §  612,  N«  6«. 

Art.  51.  Demolombe,  Nos.  881  y  882— Duvergier,  tomo  2^  N»  860,  nota  A— 
Aubiy  y  Bau,  §  612,  N^"  5%  y  nota  86. 
61 
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de  inventaiio ;  pero  no  la  lüix)teoa  que  Bobie  dios  con:'^ 
tájese. 

Art  62.  Desde  qne  cese  el  beneficio  de  inyentario,  el '.  ^ 
redero  será  considerado  como  heredero  puro  j  simple  desde 
la  apertura  de  la  sucesión. 

Art  63.  Los  acreedores  del  difunto,  en  el  caso  del  arttcnlo 
anterior,  vienen  á  ser  acreedores  personales  del  heredero,  y 
estos  pueden  hacer  embargar  7  vender  los  bienes  de  la  suce- 
sión, sin  que  los  acreedores  del  diftmto  puedan  reclamar 
sobre  ellos  ninguna  preferencia.     - 

Art  63.  Domante,  tomo  8*,  N*  135  bl»-^]>6iiioloiiibe«  tooio  16,  N^ML 
Art  58.  Demolcxmbe,  tomo  15,  N*  89d. 


TITULO  IV^ 


DB  LOS  DERECHOS  T  OBLieAGIONES  DEL  HEREDERO. 


CAPITULO    PRIMERO. 


Derechos    del    heredero. 

Art  1^  Cuando  la  sucesión  tiene  lugar  entre  ascendien- 
tes y  descendientes,  el  heredero  entra  en  la  posesión  de  la 
herencia  desde  el  dia  de  la  muerte  del  autor  de  la  sucesión^ 

Art.  lo.  L.  43.  Tít  82,  lib.  2«.— ÍSa^,  de  Indias.  La  importante  7  dificü  ma- 
teria de  la  poeeaioii  hereditaria  está  direraamente  legislada  en  los  Códigos  que 
ooDocemqs,  7  á  nuestro  jnido,  de  nna  manera  ma7  incompleta. — ^Por  las  Le7es 
Bomanas  los  herederos  no  snoedian  inmediatamente  en  la  posesión  que  habia  te- 
nido el  diíonto :  Oum  haTedes,  dicen,  iristUuti  mmtu,  adüa  haredüate,  omniam 
quidem  Jura  ad  na»  transeunt ;  posseano  tomen  niH  naturaliter  comprehenea,  ad 
noe  non  pertinet, — ^L.  28,  Dig.,  J)e  adq,  vel.  amüt.  paeseea, — Instit.,  J)e  hcered. 
qualü,  ee  diff.,  §  6^ 

La  CoDstítudon  de  Jnstiniano,  que  Tino  á  ser  la  L.  S\  Tít.  88,  Lib.  6^.  Có- 
digo, para  conceder  el  derecho  de  ser  pnesto  en  la  posedon  de  los  bienes  que 
haTan  quedado  por  la  muerte  de  alguno,  supone  la  institudon  de  un  here- 
dero, 7  que  la  prueba  esté  dada,  es  dedr,  presentado  el  testamento  sin  tener 
Tieio  alguno. 

Por  el  Cód.  Francés,  Arts.  724  7  1004,  los  herederos  legítimos  desde  la  muerte 
del  autor  de  la  suceden  entran  en  posedon  de  todos  los  bienes,  derechos  7  acdo- 
nes  del  diñmto.  Esos  herederos  legítimos  son  todos  los  parientéft  hasta  el  dédmo 
grado.  Loe  herederos  extraños  instituidos  en  el  testamento,  que  ese  Código  lla- 
ma legatarios  universales,  deben  ser  puestos  en  posedon  de  los  bienes  por  el  juesi 
de  la  suceden.  Pero  el  Art.  1006  declara  que,  cuando  á  la  muerte  del  testador  no 
ha7  heredero  legítimo,  él  legatario  universal,  heredero  instituido  en  el  testa- 
mento, tiene  por  deredio  la  posedon  hereditaria  de  loe  bienes  de  la  suceden,  sin 
tener  neoeddad  de  demandarla  Á  los  jueces. 

£1  Cód.  Francés  espiritualizando  el  prindpio  de  la  trasmidon  hereditaria,  lo 
ponia  en  armonía  con  el  prindfdo  general  que  iba  á  inaugurar  sobre  la  trasmi- 

(808) 
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Gon  ninguna  fonnalidad  6  intervención  de  los  jueces,  aimqiie 
ignorase  la  apertoia  de  la  Bacesion  7  su  llamamiento  41a  he- 
rencia. 

idoB  de  los  bienei^  decidiendo  que  la  propiedad  seria  traamitida  por  él  eolo  efecto 
de  la  obligación»  independiente  de  toda  tradición  (Arta.  711  7 1138.)  Aun  despoo^ 
enando  por  la  nnera  lej  de  88  de  mano  de  18S6  aa  exigid  la  tniaerapdQa  del 
títolo  en  loe  regietroa  creados  á  ese  objeto  para  adquirir  la  propiedad,  nada  áa 
embargo  se  exigió  para  la  posesión  hereditaria»  7  rignió  ésta  legislada  por  ka 
Arta.  724  7  1004. 

Este  sistema  crea  tantos  propietarios  7  poseedores  de  las  cosas  sin  nn  acto  de 
posesión,  que  puede  dar  ocasión  á  mil  fraudes,  7  causar  usurpación  en  loe  lóenes 
hereditarios  desde  que  tantos  poeden  ser  heredeíoa  legítím^ 

La  Legislación  Española  no  ha  tenido  nstema  alguno  en  cuanto  &  la  poseaos 
hereditaria.  Las  Le7es  de  Partida  siguieron  en  un  todo  &  las  Le7es  Bomama.  No 
hubo  posesión  hereditaria,  trasmitida  solo  por  el  derecho  cuando  la  soeeáos 
era  entre  herederos  legítimos.  La  L.  2*,  Tit.  14,  Part.  O*,  habla  como  la  hej 
Bomana,  en  el  caso  de  presentarse  el  heredero  delante  del  Juea,  moBtrándole  iu 
testamento  sin  vicio  alguno  en  que  se  encuentra  establecido  por  sucesor  del  di- 
funto ;  7  solo  bajo  una  prueba  tan  solemne,  manda  que  se  le  dé  la  poeesíon  délos 
bienes  del  testador.  Esta  posesión  es,  pues,  judicial :  el  heredero  no  puede  to- 
marla por  sí. 

•  La  167  anterior  habia  dicho  que  la  posesión  se  da  también  á  los  parientes ;  pero 
es  entendido  que  estos  deben  pedirla  7  obtenerla  de  los  jueces. 

Entre  tanto,  la  L.  2«,  Tít.  7«,  Lib.  3<>,  Fuero  Beal,  da  la  poaesíon  hereditazia  á 
todos  los  herederos  legítimos  sin  necesidad  de  que  la  pidan  ¿  loa  jueces.  E  ^un- 
do  el  padre,  ó  la  madre  murieren,  é  loe  fijoe  fincaren,  mtren  loe  fjoe  en  <0i  Wi- 
iíu  del  muerto,  ó  otroe  herederoe  derechos,  ei  fjoe  no  hobiere».  Esta  es  compte- 
mente  la  eaieine  hereditaria  del  Cód.  Frailees. 

Vino  después  la  Le7  Beoopilada»  7  mandó  que  los  sncesores  le^tímos  líuset 
puestos  por  los  jueces  en  posesión  de  los  bienes  del  difunto.  8i  alfftmo  fMre,$ 
dexare  hijos  legUimoe,  ó  nietos,  ó  dende  ajfuso,  6  otros  parientes  prepiaqws  {«0 
hayan  derecho  de  heredar  sw  bienes  por  testamento  é  albintestato. . . .  yve  ¿o«  /ftf 
tidas  do  esto  acaesciere,  que  luego  de  informados  de  la  verdad,  pongoM  en  la  jw» 
sion pacífica  de  los  dichos  bienes,  después  de  la  muerte  dd  difunto,  á  losdkhasm 
herederos,  procediendo  en  todo  sumariamente  sin  figura  de  juido.  L.  3%  Tit.  U, 
Lib.  11,  Nov.  Bec. 

Esta  le7  supone  en  vigencia  la  Ordenanza  de  vacantes  7  mostrencoa  que  «•  Is 
L.  6*,  Tít.  22,  Lib.  10,  Nov.  Bec,  que  ordena,  que  cuando  un  individuo  moeía  oi 
hacer  testamento,  en  la  jurisdicción  donde  los  bienes  estén  situados,  el  joei  deU 
ocuparlos,  7  citar  por  edictos  á  los  qne  se  cre7eren  con  título  í  la  sqcwíod  dtl 
difunto ;  7  solo  debe  entregarlos,  cuando  se  probare  plenamevübe  que  ha7  saos- 
sores  legítimos  por  las  le7es  dd  país  donde  existan  los  bienes. 

Al  derecho  establecido  p<H>  las  le7eB  citadas,  hiao  una  eiso^don,  la  L  45  ds 
l?oro,  ordenando  que  la  posesión  civil  7  natural  de  loa  faieiica  de  maToctigo  ss 
tnsfíera,  muerto  su  tenedor,  id  siguiente  en  el  giado  que  deim  saesder. 

Podamos  decir  que  toda  la  legislación  citada  fué  revocada  por  lefes  espensld 
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Art  Z*.  ^  el  autor  de  la  suoesioii  hubi^:^  &llecidOy  y  dUB 
herederos  legítimos  descendientes  ó  ascendientes,  estuviesen 
Aieía  de  la  Sepública,  ó  ñiera  de  la  provincia  donde  se  ha- 
llen los  bienes,  para  tomar  ellos  la  posesión  de  la  herencia, 
deben  pedirla  al  juez  del  territorio,  acreditando  la  muerte  del 
*  autor  de  la  sucesión  j  su  titulo  á  la  herencia. 

Art.  3®.  Los  otros  parientes  llamados  por  la  ley  á  la  suce- 
sión, los  c^yuges,  los  higos  y  padres  naturales,  no  pueden 
tomar  la  posesión  de  la  herencia,  sin  pedirla  á  los  jueces  y 
justificar  su  titulo  a  la  sucesión. 

Art  4^    Los  qtfó  fuesen  instituidos  ^i  un  testamento  sin 

púa  América.  Las  Leyes  del  Tft.  33,  Lib.  2^,  Bee.  de  Indias,  ordenan  que  cuando 
Vfta  peiwma  muera  sin  testamento,  los  jaeces  se  apoderen  de  sos  bienes  y  los  den 
4  qnienes  eonespondan  por  las  lejes.  Peio  luego  la  L.  48  de  dicho  Título,  orde- 
na qae  los  jueces  se  abstengan  de  hacerlo,  cuando  0¿  difwfUo  d^fare  en  la  provin- 
cia donde  falleciere,  notoriameTUe  hijoé  ó  descendientes  legítimos,  ó  ascendierUes 
por  falta  de  eHos,  tan  conocidos  que  no  se  dude  del  parentesco  por  descendencia  o 
úscendenei»,  , 

Por  esta  importante  dispoácion,  la  x>ose6ion  hereditaria  conresponde  por  dere- 
cho en  las  saoeñones  entre  ascendientes  j  descendientes,  al  heredero  legitimo  sin 
neceúdad  que  el  juez  mande  darla;  pero  no  corresponde  &  los  demás  parientes  6 
toceflores  legítimos  que  quedan  sujetos  &  las  dispotíciones  de  las  Leyes  Becopi- 
ladaa 

La  L.  45  del  misino  Títido  se  ponia  en  él  caso  que  la  sucesión  hubiese  tenido 
lugar  en  España,  j  que  los  bienes  se  haUaaen  en  América»  y  ordenaba  lo  si- 
guiente:  "  Las  personas  que  pidieren  bienes  de  difuntos  en  las  Indias  han  de  pa- 
leoer  personalmente  en  las  Audiencias,  ú  otros  por  ellos,  en  virtud  de  sus  poderes 
legítimos,  j  Men  examinados  y  han  de  ser  herederos,  j  de  otoa  forma  no  ser&n 
«ídosni  admitidos."  • 

La  L.  44  del  mismo  Título  recomienda  á  los  jueces»  el  cuidado  que  deben  tener 
en  el  examen  de  los  títulos  hereditarios  de  los  que  pidan  herencias  que  existan 
en  otro  lugar  ^ue  aquel  en  que  hubiese  fallecido  el  autor  de  la  sucesión. 

Este  derecho  de  Indias  es  el  que  seguimos  en  este  Título,  limitando  la  posesión 
heieditaria  por  derecho  sólo  &  las  sucesiones  entre  aseendleutes  y  descendientes, 
fligaiendo  en  los  demás  casos  de  sucesiones  intestadas  la  L.  6*,  Tít.  22,  Lib.  10, 
Kov.  Rec.  que  hemos  citado,  y  en  las  sucesiones  por  testamento  lo  que  dispone  la 
Lej  de  Partida  también  citada.  Creemos  tener  tanta  mas  zazon  para  no  dar  la 
posesión  hereditaria  en  las  sucesiones  intestadas  ¿  todos  los  herederos  legitimas, 
como  lo  hace  la  Ley  Francesa»  cuanto  que,  por  este  Código,  creamos  otros  heré- 
delos legítimos  ¿  mas  de  los  que  reconocían  las  Leyes  B<^)anola8,  tales  como  los 
^joe  7  padres  naturales,  marido  y  mujer  en  los  casos  que  se  designan. 

Art.  2«.  L.  45,  Tít.  82,  Lib.  2%  Rec.  de  Indias. 

Art.  3«.  L.  6%  Tít  32,  lib.  10,  Nov.  Rec.,  y  L.  8%  Tít.  84,  Lib.  11,  id. 

Art.  4».  L.  2%  Tít.  14,  Part.  6*— L.  8*,  Tít.  84,  I¿b.  11,  Nov.  Rec.— L.  8»,  Tft. 
%  Lib.  6%  Cód.  Romano. 
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TÍcio  algnno,  deben  igoalmente  i)edir  á  los  jaeces  la  posesión 
hereditaria,  exhibiendo  el  testamento  en  qne  fdesen  institui- 
dos. Toda  contradicción  á  sn  derecho  debe  ser  joigada  su- 
mariamente. 

Art  S\  lüCéntras  no  esté  dada  la  posesión  judicial  de  la 
herencia,  los  herederos  que  deben  pedirla  no  pueden  ejercer 
ninguna  de  las  acciones  que  dependen  de  la  sucesión,  ni  de- 
mandar á  los  deudores,  ni  á  los  detentadores  de  los  bienes 
hereditarios.  No  pueden  ser  demandados  jpor  los  acreedores 
hereditarios  ú  otros  interesados  en  la  sucesión. 

Art  9*.  Dada  la  posesión  judicial  de  la  hienda,  tie- 
ne los  mismos  efectos  que  la  posesión  hereditaria  de  los 
descendientes  ó  ascendientes,  y  se  ju2^  que  los  herederos 
han  sucedido  inmediatamente  al  difunto,  sin  ningún  inter- 
valo de  tiempo  7  con  efecto  retroactivo  al  dia  de  la  muerte 
del  autor  de  la  sucesión. 

Art  T.  Cuando  muchas  personas  son  llamadas  simultíL- 
neamente  á  la  sucesión,  cada  una  tiene  los  derechos  del  autor 
de  una  manera  indivisible,  en  cuanto  á  la  propiedad  7  en 
cuanto  á  la  posesión. 

Art.  &.  El  heredero  que  ha  entrado  en  la  jKMsesion  de  la 
herencia,  ó  que  ha  sido  puesto  en  ella  por  juez  competente, 
continúa  la  persona  del  difanto,  7  es  propietario,  acreedor  6 
deudor  de  todo  lo  que  el  difanto  era  propietario,  acreedor  ó 
deudor,  con  excepción  de  aquellos  derechos  que  no  son  tras- 
misibles  por  sucesión.  Los  frutos  7  productos  de  la  herencia 
le  corresponden.  Se  trasmiten  también  al  heredero  los  dere- 
chos eventuales  que  puedan  corresponder  al  difanto. 

Art  9^  El  heredero  sucede  no  solo  en  la  propiedad  sino 
también  en  la  posesión  del  difunto.  La  posesión  que  este 

Art.  6*.  La  L03r  Romana  dice:  AcH  címHnuo  9úb4empore  mortiiharedetesBtUi9' 
mU  (L.  198,  Dig.  De  regul.  Jwr.y-h,  54,  Dig.  De  adquir,  veL  amiU.  Aar«l.— Vétse 
Demolombe,  tomo  18,  N*  188. 

Art.  ?•.  Anbry  y  Ban,  §  «09,  N<»««,  y  nota  18— L.  8*  al  fin,  Tít.  44,  PÉrt.6*.       • 

Art.  8*.  L.  11,  Tft.  14,  Part.  8*,  7  Leyes  del  Tít  8*,  Part.  6»— Demolombe.  tomo 
18.  K08. 181  7 188— Chabot,  sobre  el  Art.  724— Zachaii»,  §  SSS^Tioploag,  !%•- 
íament,  N»  1,775. 

Art.  90.  Aabr7  7  Ban,  §  809— Demolombe,  tomo  18,  Nos.  181 7 188— Pioodhon, 

Uit^firuU,  Nos.  259  7  sigoientos.— El  Derecho  Bomano  disponía  todo  lo  coatnno, 

«omo  se  re  por  la  ley  ooplada  en  la  nota  al  Art.  1*.— SaTign7  deduce  de  e0te  7  d« 
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tenia  se  le  trasflere  con  todas  sus  ventajas  j  sns  vicios.  El 
heredero  puede  ejercer  las  acciones  posesorias  del  difunto, 
aun  antes  de  haber  tomado  de  hecho  posesión  de  los  objetos 
hereditarios,  sin  estar  obligado  á  dar  otras  pruebas  que  las 
que  se  podrian  exigir  al  diñinto. 

Art.  10.  El  heredero  que  sobrevive  un  solo  instante  al  di- 
funto, trasmite  la  herencia  á  sus  propios  herederos,  que  gozan 
como  él  la  fsu^ultad  de  aceptarla  ó  renunciarla. 

Art.  11.  El  heredero,  aunque  faera  incapaz,  ó  ignorase 
que  la  herencia  se  le  ha  deferido,  es  sin  embargo  propietario 
de  ella,  desde  la  muerte  del  autor  de  la  sucesión. 

Art.  12.  El  heredero  puede  hacer  valer  los  derechos  que 
le  competen  por  una  acción  de  petición  de  herencia,  á  fin  de 
que  se  le  entreguen  todos  los  objetos  que  la  componen,  ó  por 
medio  de  una  acción  posesoria  para  ser  mantenido  ó  reinte- 
grado en  la  posesión  de  la  herencia,  ó  por  medio  de  acciones 
posesorias  ó  petitorias  que  corresponderían  á  su  autor  si  es- 
tuviese vivo. 

Art.  13.  El  heredero  tiene  acción  jyara  que  se  le  restitu- 
jKü  las  cosas  hereditarias,  poseídas  por  otros  como  suceso- 
res universales  del  difunto,  ó  de  los  que  tengan  de  ^llas  la  po- 

otns  leyes,  que  los  actos  pnramente  jtuídioos,  qnfi  no  oomprenden  al  mismo 
tiempo  ima  aprehensión  de  las  cosas,  no  dan  la  posesión.  Tal  es,  dice,  la  adquisi- 
ción de  la  herencia :  todos  los  derechos  en  gpnetdl  qne  constituyen  él  patrimonio 
J  que  no  son  puramente  personales,  pasan  inmediatamente  al  heredero  por  efecto 
de  la  adición  de  la  herencia ;  mas  otra  cosa  es  la  x>o6e6Íon,  porque  esta  adición  no 
encierra  ninguna  aprehensión  de  las  cosas  individuales.  {Jh  la  posesión,  §  28). 
Como  jefe  de  la  escuela  histórica»  critica  á  los  Códigos  modernos  por  haber  esta- 
blecido lo  contrario. 

Art.  10.  Chabot,  sobre  el  Art.  734,  N«  11—- Demolombe,  tomo  18,  N«  181— Au- 
biy  7  Rau,  §  609.— El  artículo  destruye  la  regla  del  Derecl)^  Romano :  hoBreáilof 
non  adUa,  non  troTismUUuT. 

Art.  11.  Las  citas  del  articulo  anterior  respecto  6  la  adquicddón  de  la  herencia. 
La  Ley  Romana  la  daba  ipso  jure  &  los  herederos  necesarios :  los  herederos  vo- 
luntarios no  la  adquirian  sino  por  una  aceptación  expresa  {addUio)  6  t&cita  {pro 
1ÜBredegestio)lDBát,Ub,^,Tit,19. 

Art  12.  Aunque  el  heredero  no  haya  tomado  nlngrun  objeto  de  la  sucesión, 
tiene  acdon  posesoria  para  hacerse  mantener  ó  reintegrar  en  la  posesión  de  la 
herenda,  mirada  como  una  universalidad  jurídica,  porque  se  juzga  que  ha  con- 
tinuado la  posesión  del  difunto,  como  ha  quedado  establecido. 

Art.  18.  Cód.  de  Ghüe,  Art.  1264--Zachari»,  g  888,  Merlin,  Bep.  V&rb.  h&redUi 
ti  ufb.  ntcces.,  seoe.  1%  %  O*. 
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flesion  con  los  aumentos  que  haya  tenido  la  hezeneia ;  y  tam- 
1)ien  para  que  se  le  entreguen  aquellas  cosas  de  que  el  difim- 
to  era  mero  tenedor,  como  depositario^  comandatario,  etc., 
7  que  no  hubiese  devuelto  legítimamente  á  sus  dueños 

Art  14.  La  acción  de  ¡)eticion  de  herencia  se  da  contra  un 
palíente  del  grado  mas  remoto  que  ha  entrado  en  posesión 
de  ella  x>or  ausencia  ó  inacción  de  los  parientes  mas  próxi- 
mos ;  ó  bien,  contra  un  pariente  del  mismo  grado,  que  rehu- 
sa reconocerle  la  calidad  de  heredero  oque  pretende  ser  tam- 
bién llamado  á  la  sucesión  en  concurrencia  con  él. 

Art  15.  En  caso  de  inacción  de  heredero  legitimo  ó  testa- 
mentario, la  acción  corresponde  á  los  parientes  que  se  en- 
cuentran en  grado  sucesible,  y  el  que  la  intente  no  puede  ser 
repulsado  por  el  tenedor  de  la  herencia^  porque  existan  otros 
parientes  mas  próximos. 

Art.  16.  El  tenedor  de  la  herencia  debe  entregarla  al  he- 
redero con  todos  los  objetos  hereditarios  que  estén  en  su  po- 
der, y  con  las  accesiones  y  mejoras  que  ellos  hubiesen  led- 
bido,  aunque  sean  por  el  hecho  del  poseedor. 

Art  17.  El  tenedor  de  buena  Sb  de  la  herencia  no  debe 
ninguna  indemnización  por  la  pérdida,  ó  i>or  el  deterioio 
que  hubiese  causado  á  las  cosas  hereditarias,  á  menos  que  se 

Art.  14.  Cuando  el  titulo  de  heredero  que  se  atribttje  el  demandante,  es  reooiD- 
cido  por  el  demandado,  la  acción  ea  meramente  de  divíMon  7  no  de  petióaa  de 
lierenda.  Mas  en  la  hipóteris  contraría  haj  una  contestación  prejadidililft 
acción  de  división,  7  esta  contestación  supone  que  ha  tenido  origen  en  una  Ttf- 
dadera  acción  de  petición  de  herencia. — Doranton,  tomo  7%  Nos.  92  hasta  d5— Po> 
thier,  Propnété,  N»  875— Aubi7  7  Eau,  §  616  7  noU  5*— L.  13,  §§  4»  y  8*,  'Kta», 
Lib.  5«,  Digr. 

Hay  una  inmensa  dÜerenda  entre  el  adquirente  de  derechos  suoesorioe^jfll 
adquirente  de  objetos  hereditarios  singularmente  oonsiderados.  £1  primeio  a/á 
sometido  &  la  acción  de  petición  de  herencia  7  el  segundo  &  la  aodon  de  reínndi- 
cacion  como  tenedor  &  titulo  singular  de  los  objetos  hereditarios,  I*.  7*,  Tit.  31, 
lib.  3»,  Cód.  Romano,  Merlin,  Bep.  Verb,  heredüé,  N«  7«— BelostJolimont  sol» 
Chabot,  observ.  4»,  sobre  el  Art.  756— Pothier,  PropriHi,  Nos.  370  ¿  374 

Art.  15.  Aubr7  7  Rau,  g  616. 

Art.  16.  Pothier,  Prqpriété,  Nos.  308  á  405-Zachari»,  g  383»  LL.  19  7  ^.  %• 
De  hcBredü  petüione, 

Art.  17.  Del  tenedor  de  buena  fe  de  la  herencia,  dice  la  Ley  Boauua,  gvi* 
guíui  rem  mam  neglexU  nvJU  qwrdá  8u¿ectvs  est,  L.  31»  Tit.  3%  Lib.  5%  Dig.  I^ 
mismo  la  L.  4*,  Tit.  14,  Part.  6* — Pero  el  que  toma  una  sucesión  ¿  la  coaleite 
que  no  tiene  ningún  derecho,  se  encuentra,  por  su  solo  hediio,  sometido  á  la  M" 
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juobiese  aprovecliado  del  deterioro ;  y  en  tal  caso  por  boIo  el 
provecho  que  hubiese  obtenido.  El  tenedor  de  mala  fe  está 
obligado  á  reparar  todo  daño  que  Be  hubiere  causado  por  su 
hecho.  Está  también  obligado  á  resx>onder  de  la  pérdida  6 
deterioro  de  los  objetos  hereditarios  ocurrido  por  caso  fortui- 
to, á  no  ser  que  la  pérdida  ó  deterioro  hubiese  igualmente 
tenido  lagar  si  esos  objetos  se  hubieran  encontzrado  en  j)oder 
ád  heredero. 

Art  18.  En  cuanto  á  los  frutos  de  la  herencia  y  á  las  me- 
joras hechas  en  las  cosas  h^edit^ias,  se  observará  lo  dis- 
poesto  respecto  á  los  poseedores  de  buena  6  mala  fe. 

Art.  19.  El  poseedor  de  la  herencia  es  de  buena  fe  cuando 
por  error  de  hecho  ó  de  derecho  se  cree  legítimo  propietario 
de  la  suoesicm  cuya  posesión  tiene.  Los  parientes  mas  leja- 
nos que  toman  posesión  de  la  h^encia  por  la  inacción  de  un 
pariente  mas  próximo,  no  son  de  mala  fe,  por  tener  conoci- 
miento de  que  la  sucesión  está  deferida  á  este  último.  Pero 
9(Hi  de  mala  jfe,  cuando  conociendo  la  existencia  del  pariente 
Blas  próximo,  saben  que  no  se  ha  presentado  á  recoger  kt 
sucesión  porque  ignoraba  que  le  fuese  deferida» 


CAPITULO  n. 

De  las  oMigaeiones  del  heredero. 

Art  20.  El  heredero  está  obligado  á  respetar  los  actos  de 
administración  que  ha  celebrado  el  poseed^  de  la  herencia  á 
fiwor  de  terceros,  sea  el  poseedor  de  buena  ó  mala  fe. 

gieioQ  de  reetitttirla  inmediatamente  al  legitimo  heredero,  j  debe,  por  su  mala 
fc»  wr  oomddenido  oomo  eonstlttddo  en  mora  desde  el  primer  momento  de  la 
oo^NKion  de  las  eosss  hereditarias.— &ehari»,  §  88B— Tonllier,  tomo  8«,  N*  803. 

Art.  IS.  Zachari»,  g  888— VéMS  la  L.  4*,  Tít.  14.  Part.  6%  que  trae  disposicio- 
Mt  espedales  resiMcto  de  loe  fimtes  de  la  herenda  segnn  el  tenedor  sea  de  buena 
bínala  fe. 

Art  1^.  Bu  onaato  á  la  primara  parte,  réanse  ^L.  9*,  14  7 18«  Tít.  ^,  Part.  3*. 
T^  enasto  &  la  segosda,  LL.  80,  §  6»,  y  «5,  §  5«.  Tít.  3»,  Lib.  5«,  Dig.— PotUer, 
F*9prm$,  Nos.  895  A  897.— Anbry  y  Ban,  §  616,  Letra  F. 

Art  80.  Anbry  y  Bao,  g  616,  N»  6«— Proadhon,  U9ufrui$,  N^  1819. 
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ArL  31.  Los  actos  de  enajenación  de  bienes  inmuebles  & 
títolo  oneroso  que  bnbieee  becbo  q1  poseedor  de  la  berenda) 
tenga  6  no  buena  fe,  son  igualmente  válidos  respecto  al  here- 
dero, cuando  el  iK>seedor  es  pariente  del  difonto  en  grado  sa- 
cesible,  j  ba  tomado  la  berencia  en  esta  calidad  x>or  ausenda 
6  inacción  de  los  parientes  mas  próximos,  y  cuando  la  pose- 
sión publica  7  pacifica  de  la  berencia  ba  debido  bacerle  con- 
siderar como  beredero,  siempre  que  el  tercero  con  quien  hu- 
biese contratado  bubiera  tenido  buena  fe.  Si  el  poseedor  de 
la  berencia  bubiese  sido  de  buena  fe  debe  sólo  restitoir  d 
precio  que  se  le  bubiere  pagado.  Si  fuese  de  mala  fe  debe 
indemnizar  á  los  berederos  de  todo  i)eijuicio  que  la  enajena- 
ción baya  causado. 

Art  22.  El  beredero  debe  cumplir  las  obligaciones  que 
gravan  la  x)ersona  j  el  jyatrimonio  del  difunto,  y  las  que  na- 
cen de  la  trasmisión  misma  de  ese  patrimonio,  ó  que  el  difun- 
to ba  impuesto  al  beredero  en  esta  calidad. 

Art.  23.  Los  acreedores  de  la  berencia  gozan  contra  el  he- 
redero, de  los  mismos  medios  de  ejecución  'que  contra  el  di- 
funto mismo,  j  los  actos  ejecutorios  contra  el  difonto  lo  son 
igualmente  contra  el  beredero.  • 

Art.  21.  Algonofl  Mcritoies  soetíenen  la  nxQidAd  de  la  eniyeiiadoii  hechApor 
él  tenedor  de  la  herencia;  tan  embargo,  autores  maj  reepetaUee  están  por  U  vip 
Udes  de  ella  cnando  hay  buena  fe  por  ptrte  del  comprador  de  las  cosas  heridita* 
rias.— Chábot,  sobre  el  artícnlo  756,  Nos.  18  &  15  — BeloetJollmont,  sobre  Caiabot, 
obsenr.  4*  al  artícnlo  750— PuTeigier,  De  ia  ifmta,  tomo  1%  N*  225— Demoloobe, 
tomo  14,  Nos.  242  &  250.— Aubry  j  Bao,  nota  81  al  §  616,  satisfarán  plenameote 
&  todas  las  objeciones  qne  se  hacen  contra  la  doctrina  que  forma  el  artiaikk 
Cnando  se  dice  que  son  de  ningún  yalor  las  enijenacionee  hechas  por  él  heredero 
aparente,  no  importa  mas  que  estsbleoer  lo  que  puede  dudarse,  que  por  ballix» 
alguien  en  posesión  de  una  herencia,  no  esUl  autoiisado  para  disponer  de  ki 
bienes  ijunuebles  que  hay  en  ella;  pero  otra  cosa  es  restringiendo  el  caso  i  la  hi- 
pótesis indicada  en  el  artículo. 

La  resolución  del  artículo,  podemos  dedr,  est4  expresamente  sandoiiada  por  la 
L.  5%  Tít  H  Part.  6%  pues  sea  él  tenedor  de  loe  bienes  hereditarios  de  bosnad 
mala  fe,  dicha  ley  sostiene  la  enijenacion,  j  solo  &  él  impone  la  reqponaafaíUdad 
de  indemnizar  á  los  herederos.  Por  otra  parte,  el  silenoio  de  los  herederos  qoe 
hubiesen  tenido  conocimiento  de  la  em^enadon,  supone  el  asentimiento  de  ello^ 
como  antes  de  ah(»a  lo  hemos  hecho  notar  (ArL247nota»  Títido  1>0  to  Aeflto). 

Art.  22.  L.  10,  Tít.  6«,  Part.  6*  j  todos  los  Códigos  modemos.  Sobre  la  raaleiia» 
Chabot,  Art.  873,  N«  28— TouUier,  tomo  5«,  N«  556, 7  tomo  6>,  N«  897— TzoplMg; 
2><ma<i(m,N«  1848— Zaohari»,  §  884. 

Art.  28.  CÓd.  Francés»  Art.  877-2aohad»,  g  881 


TITULO   V. 


De  la  separación  de  loe  patrlmonloe  del  difunto  y  del 

heredero. 


Art  1^  Todo  acreedor  de  la  sucesión,  sea  privilegiado  6 
hipotecario,  á  término,  6  bajo  condición^  6  por  renta  vitalicia^ 
sea  su  título  bajo  firma  privada,  ó  conste  de  instrumento  pú- 
blico, puede  demandar  contra  todo  acreedor  del  heredero, 
por  privilegiado  que  sea  su  crédito,  la  formación  de  inventa- 
rio, y  la  separación  de  los  bienes  de  la  herencia  de  los  del  he- 
redero, con  el  fin  de  hacerse  pagar  con  los  bienes  de  la  suce- 
sión con  preferencia  á  los  acreedores  del  heredero.  El  in- 
ventario debe  ser  hecho  á  costa  del  acreedor  que  lo  pi- 
diere. 

Art  K  Cód.  Francés,  Arts.  278  y  2111— Holandés,  1185->-I>e  Loisiana,  ld97  j 
aguientes — Demolombe,  tomo  17,  Nos.  106  j  sigaientes — ^Zachari»,  §  885 — Cha- 
l)ot,  sobre  el  Art.  878— Malpel,  Sueenones,  N«  ^17— Vazeille,  sobre  el  Art.  878— 
&n  las  Leyes  Españolas  no  hay  disposición  alguna  sobre  la  materia.  La  Ley 
Bomana  dice:  qtíoties  hcBredU  hana  wlvenda  non  sunt,  non  ¿ohim  eredUor$s  testa- 
tona  aed  etiam  eos  quOnis  legatumfuerit,  impetrare  honorum  eeparationíMn  csquum 
M¿.— L.  6*,  Tit.  6^  Lib.  42,  Dig,  Sobre  las  rassonee  y  conyeniendas  de  la  separa- 
ción de  los  patrimonios,  Chabot,  en  el  logar  dtado,  Belost-Jolimont,  sobre  Cba- 
bot,  obsexradon  1*  &  dichos  artículos. 

Domat,  fondado  en  la  L.  l^  §  8^,  Tít.  6^  Lib.  42,  Dig.  dice  de  una  manera 
general,  qne  si  los  bienes  de  ona  saceaion  pasan  del  heredero  á  so  heredero,  y  de 
éste  &  los  qoe  socedan,  de  modo  que  la  primera  socesion  y  las  siguientes  se  en- 
cuentren oonfondidas  entre  las  manos  de  los  herederos  á  qoienes  ellas  pasan,  los 
acreedores  de  cada  socesion  segoirin  los  bienes  de  un  heredero  al  otro  y  podráa 
ilmnan^iin»  la  separadon. — ^Véase  Vazeille,  sobre  el  Art.  878,  N<*  4*'. 

La  palabra  demaiydú/r  no  significa  predsamente  pedir  al  joez,  edno  también 
redamen',  iwooea/r,  oponer.  Basta,  poes,  qoe  el  privilegio,  qoe  el  deredio  de  pre- 
ferenda  resaltante  de  la  separadon  de  los  patrimoniofrsea  reclamado,  inrocado  ú 
opuesto  delante  del  juez  qoe  conozca  del  pago  de  los  créditos,  es  decir,  qoe  puede 
oponerse  como  exoepdon,  6  en  xma  demanda  inddente. 

Se  comprende  en  la  resoludon  del  articulo,  á  los  acreedores  hipotecarios  y  pri*. 
yilegiados,  entre  otras  causas,  para  que  puedan  evitar  dertos  privilegios  supe- 
riores al  crédito  de  ellos. 

Dedmos  que  la  demanda  de  separadon  de  bienes  debe  intentan»  ecmtva  loi 

(811) 
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Art.  3^.  Los  acreedores  de  la  sacesion  pueden  demandar 
la  separación  de  los  patrimonios,  aimqTie  sus  créditos  no  sean 
actualmente  exigibles,  ó  aunque  sean  eventuales  ó  sometidos 
á  condiciones  incieTtas ;  pero  los  acreedores  personales  de 
los  herederos  pueden  ser  pagados  de  los  bienes  hereditarios, 
dando  fianza  de  volver  lo  recibido,  si  la  condición  se  cumple 
é  ibtoÉ*  déí  acreedor  de  la  sucesión. 

Art  8^.  El  acreedor  que  sólo  es  heredero  del  difunto,  ^i 
una  parte  de  la  herencia,  puede  demandar  la  separación  de 
ios  patrimonios. 

Art.  4^  Los  legatarios  tienen  también  el  derecho  de  de- 
mandar la  separación  de  los  patrimcmios  para  s^  pagadas 
del  patrimonio  del  difunto,  antes  que  los  acreedot^s  persona- 
les de  los  herederos. 

Art  6^  Los  acreedores  del  heredero  no  pueden  pedir 
la  8e])aracion  de  los  patrimonios  contra  los  acreedoreB  de 
la  sucesión. 

acreedores  del  hei^ero,  y  nó  contra  el  heredero,  porque  la  separadon  de  patri- 
monios es  una  cansa  de  preferencia  entre  los  acreedores  de  nn  mismo  deodor  j 
precisamente  cuando  se  trata  entre  los  acreedores  de  cansa  de  preferencia,  el 
¿endor  comnn  no  podría  representar  &  los  unos  contra  los  otros.  Pero  el  berede> 
lo  puede  y  debe  intervenir  en  el  juido  rei^)ect6  &  la  verdad  j  extensión  de  loe 
créditos. 

Suxx>nemos  en  todo  esto  que  baya  acreedores  del  Beredero ;  pero  si  no  los  ba- 
tiere, la  separación  de  patrimonio  puede  pedirse  c(mtra  el  mismo  heredera — 
IDemoIombe,  tomo  17,  desde  el  N*»  136. 

Art.  ^.  1k  4»,  Tít.  6«,  Ub.  ^,  T>ig.  y  Chabot,  sobre  el  Art.  B78,  K*  4».— Beloel- 
J^olimont,  sobre  Chabot,  obeervác.  4*,  sobre  dicho  artículo,  VazeOle,  Art.  878,  K<»  1*. 

Art.  8«.  Chabot,  sobre  el  Art.  878,  N«  5«— Duranton,  tomo  7*»,  N*  473,  Taseille, 
JM>bre  el  Art.  878,  N*  2*^ — ^El  heredero  que  es  al  mismo  tiempo  acreedor  del  difun- 
\o,  tiene  para  el  pago  de  su  crédito,  dedudendo  su  pordon  dvil,  los  miamos  dere- 
chos que  cualquier  otro  acreedor.     . 

Art.  4*.  L.  4»,  Tit.  6»,  lib.  43,  Dig.— Chabot^  sobre  el  Art.  878,  N«  8*— -Vasdl- 
te,  Art.  878,  N»  1*. 

Art.  5*».  Cód.  Francés,  Art.  881— Holandés,  1157— Napolitano,  801,  L.  1%  Tít 
i^S  Lib.  42,  Dig.— Aubry  y  Rau,  §  619,  N»  1«.  ¿Con  qué  objeto  lo  harían?  La 
separadon  de  los  patrimonios  no  tiene  por  fin  afectar  espedalmente  á  cada  uno 
He  los  dos  patrimonios,  &  cada  una  de  las  dos  clases  de  acreedores ;  el  patrimonio 
del  difunto  á  los  acreedores  del  difunto,  el  patrimonio  del  heredero  &  los  acreodo- 
res  del  heredero.  Esta  reciproddad  sería  contra  el  derecho»  pues  que  él  herede- 
ro, aceptando  la  herencia  simplemente,  es  deudor  personal  de  los  acreedores  del , 
difunto.  Iklas  adelante  establecemos  que  si  los  tbcreedores  del  difunto  no  alean- 
■Bxan  &  ser  pagos  coa  los  bienes  hereditarios^  pueden  eoncnirír  sobre  losbieiMs 
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ii  Art.  9".    La  separaoioH  de  patrimonios  pnede  ser  demaD- 

I  dada  colectivamente  contra  todos  los  acreedores  del  herede- 

iji  ro,  ó  individualmente  contra  alguno  ó  algunos  de  ellos,  ó  co 

p  lectivamente  contra  toda  la  herencia,  respecto  de  cada  uno  d^ 

^  los  bienes  de  que  ella  se  compone. 

li  Art  7".    La  separación  de  patrimonios,  se  aplica  á  los  firu* 

tos  naturales  y  civiles  que  los  bienes  hereditarios  hubiesen 

!¿  producido  después  de  la  muerte  del  autor  de  su  sucesión,  con 

tal  que  su  origen  é  identidad  se  encuentren  debidamente  com- 
probados. 

del  beredero  eo&  los  aercedoms  penonales  ds  este.  Por  condfln^^at^  no  te|idii« 
objeto  alguno  U  pseteniiDa  ^  I09  funreedorai  del  beiedoio  al  ppdir  la  ieparadoii 
de  los  patrimonloa.  6i  el  denecho  permito  qii0  la  pidan  los  aciesdores  del  difun- 
to, es  poique  ellos  deben  ser  pagados  con  los  bienes  de  la  sucesión  con  preferen- 
da  á  los  acreedores  del  heredero. — Véase  Cbabot,  sobre  el  Art  881, 7  VaaeOla 
sobre  el  mismo  artículo. 

Art.  6».  Duranton,  tomo  7«,  N*  467— KschariiB,  g  aB&— Demaato,  tomo  8»,  N« 
019  bís^DtemoliMnbe,  tomo  17,  Nos.  124,  ld4  7  136— Aubxy  7  Bau,  %  619,  K»  2«. 
— Esta  concesión  de  parto  de  los  acreedores  del  difunto  háci^  algunos  acreedores 
del  heredero^  lejos  de  ser  perjudicial  &  los  otros,  no  puede  al  contrario  sino  apro- 
vecharles, disminu7endo  las  sumas  de  los  créditos  que  debian  ser  pagados  con 
los  bienes  del  herederou 

Art.  7\  Dsmolombs»  tomo  17,  N»  132— Aubiy  7  Raa,  §  619— Orenier,  2>es 
MpatikáquUt  ensena  que  los  acresdores  del  difunto  no  deben  aprovecharae  de  loa 
frutos  naturales  7  civiles  producidos  por  los  bienes  de  la  sucesión,  antes  de  la 
demanda  ds  separación.  Se  funda  en  un  doble  motivo:  1%  en  qi^e  loa  frutoe^  desde 
el  instanto  en  que  han  sido  perdlndos  por  el  heredero,  se  han  confundido  con  su4 
bienes  personales;  2**,  en  que  ellos  jamas  han  pertenecido  al  difunto,  pues  que  han 
sido  percibidos  después  de  abierta  la  sucesión.  Si  la  primera  consideración  fuese 
justa,  se  i4>licazáa  también  á  los  frutos  percibidoe  por  el  heredero  después  de  la 
demanda  de  separación  de  bienes.  El  hecho  de  la  percepción  da  los  frutos  no 
Ame  predssmento  la  confusión  de  esos  frutos  con  los  bienes  personales  del 
heredero.  Esa  fonfhsiap  sexi  posible  sin  duda,  7  ¿un  mu7  frecuento^  pero  en- 
tonces no  ha7  sino  una  cuestión  de  hsdu>,  7  la  regla  por  oonsiguiento  debe  ser, 
al  contrario,  que  los  acxeedores  dal  difunto  pueden  demandar  la  separación  de  los 
patrimonioB,  respecto  i  los  frutos  percibidos  por  el  heredero,  siempre  que  el  Q¡ár 
gen  é  identidad  puedan  ser  bien  comprobados. 

En  cuando  al  segundo  argumento,  pqede  eontestaxse  que  la  separadon  de  los 
patrimonios  tiene  por  án  7  resultado  bijo  ciertas  relaciones,  resolver  fícticia- 
mento  la  trasmisión  de  la  herencia,  7  por  oonsiguiento  la  propiedad  del  heredero 
'  sobre  los  bienes  de  diñunto,  7  se  retrotrae  al  dia  de  la  apertura  de  la  sucesión, 
oomo  si  A  heredero  no  hubiese  tenido  nunca  esos  bienes,  7  no  ha  podido  por  lo 
tanto  adquirir  los  frutos  de  ellos.  Esto  es  el  caso,  al  contrario,  de  aplicar  la 
mfixlma  del  Derecho  Romano  frvim  m^gent  har€dUa$em, 
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Art  8^.  ffi  el  heredero  hubiese  enajenado  los  inmuebles 
6  muebles  de  la  sucesión,  antes  déla  demanda  de  eepaiacicm 
de  patrimonios,  el  derecho  de  demandarlos  no  puede  ser  ejer- 
cido respecto  á  los  bienes  enajenados,  cuyo  precio  ha  sido  pa- 
gado. Pero  la  separación  de  patrimonios  puede  aplicarse  al 
precio  de  los  bienes  vendidos  por  el  heredero,  cuando  aún  es 
debido  por  el  comprador ;  y  á  los  bienes  adquiridos  en  re- 
emplazo de  la  sucesión,  cuando  constase  el  origen  y  la 


Art  9^.  La  separación  de  los  patrimonios  no  puede  apli- 
carse sino  á  los  bienes  que  han  pertenecido  al  difunto,  j  nó 
á  los  bienes  que  hubiese  dado  en  vida  al  heredero,  aunque 
éste  debiese  colacionarlos  en  la  partición  con  sus  coherede- 
ros; ni  á  los  bienes  que  proviniesen  de  una  acción  para  redu- 
cir una  donación  entre  vivos. 

Art  10.  La  separación  de  patrimonios  no  se  aplica  á  los 
muebles  de  la  herencia  que  han  sido  confundidos  cqxí  los 
muebles  del  heredero,  sin  que  sea  posible  reconocer  y  distm- 
guir  los  unos  de  los  otros. 

Art  11.    La  separación  de  patrimonios  puede  demandar- 

Art.  8«.  Zacharíe,  §  885,  y  noto  le^-Chabot,  sobre  el  Art.  8SD»  Nos.  O»  y  ^— 
ToQllier,  tomo  4»,  N»  541— Demante,  tomo  7^  N<»  400— D^emolombe^  tomo  17,  N* 
134.  Cuando  el  precio  no  está  cobrado,  no  hay  confbsion  en  loe  bienes  del  boe- 
dero. 

Por  el  principio  qae  ba  creado  &  loe  acreedores  de  la  mioerion  el  dendio  i 
pedir  la  separación  de  loe  patrimonioe,  la  separación  se  extiende  ¿loe  fondos  cam- 
biados por  el  heredero  con  otros  f<»idoe  redbidoB  por  él,  ¿  la  aodon  pan  retinr  el 
-inmueble  vendido  por  el  difunto  con  el  pacto  de  letroventa,  j  también  al  que  d 
heredero  hubiese  Tendido  Imqo  esa  condición.— Vaidlle,  Sucemane»,  N"  5*,— Tool- 
üer,  tomo  4«:N<>  542. 

Art.  9^.  Demante,  tomo  8»,  N»  219  bis— Chabot,  sobro  ei  Art  878,  N«  11— Ma^ 
cade,  sobre  el  mismo  artículo— Duranton,  tomo  7",  N<^  486— Demolombe,  tomo  17, 
N«  129— Merlin,  Bep.  wrb.  Hpoñrat.  de»  patrim.,  %  4»,  N»  2«.— Pothier,  ensenaado 
lo  mismo,  dice :  **  Las  cosas  dadas  entre  vivos  por  el  difunto  al  heredero,  aonqoe 
estén  sujetas  &  ser  colacionadas,  no  están  ocxnprendidas  entre  los  lúenes  coja  ee- 
paradon  tienen  derecho  á  demandar  los  acreedcMes,  porque  tales  cosas  no  son  re 
putadas  bienes  de  la  sucesión,  rano  por  una  ficción  respecto  &  los  coherederos  dd 
donatario  que  debe  colacionarlas.  Los  acreedores  de  la  sucesiiHi  no  pueden  prava' 
lerse  de  esta  ficdon  que  no  es  hecha  para  ellos."  8uce9$.,  Cap.  6%  Art.  4*— Chabot 
N«  11.— Extensamente  sobro  la  materia,  Vaaeille,  Art.  878,  N*"  0<>. 

Art.  10.  L.  l^  §  12,  Tít.  8»,  lib.  42,  Dig.— ToulUer,  tomo  4»,  N«  66»-Aubi7  J 
Rau,  §  619,  N»  8«. 

Art.  11.  Zachari»,  g  886,  y  nota  15— Demolombe,  tomo  17>  N«  14L 
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ae,  mientras  los  bienes  estén  en  poder  del  heredero,  ó  del 
lieredero  de  este.  Los  acreedores  y  legatarios  pneden  pedir 
todas  las  medidas  conservatorias  de  sns  derechos,  antes  da 
demandar  la  separación  de  los  patrimonios. 

Art.  12.  La  separación  de  los  patrimonios  puede  ser  d  ^ 
mandada  en  todos  los  casos  que  convenga  al  derecho  de  1( 
acreedores.  Estos  pueden  demandar  la  separación  del  patr.  * 
monio  del  deudor,  del  patrimonio  del  fiador,  cuando  el  deu- 
dor ha  heredado  al  fiador;  y  si  el  fiador  ha  heredado  al  deu- 
dor, los  acreedores  pueden  demandar  la  separación  del 
patrimonio  del  deudor  del  patrimonio  del  fiador. 

Art  13.  La  separación  de  los  i)atrimonios  crea  á  &ror  de 
los  acreedores  del  difunto,  un  derecho  de  preferencia  en 
los  bienes  hereditarios,  sobre  todo  acreedor  del  heredero  de 
cualquier  clase  que  sea. 

Art.  14  Los  acreedores  y  l^atarios  que  hubiesen  deman- 
dado la  separación  de  los  patrimonios,  conservan  el  derecho 
de  entrar  en  concurso  sobre  los  bienes  personales  del  herede- 
ro con  los  acreedores  particulares  de  este,  y  aun  con  prefe- 
rencia á  ellos,  en  el  caso  en  que  la  calidad  de  sus  créditos  los 
hiciere  preferibles.  Y  los  acreedores  del  heredero  conservan 
sus  derechos  sobre  lo  que  reste  de  los  bienes  de  la  sucesión, 
despaes  de  i)agados  los  créditos  del  difonto. 

Art.  12.  Cód.  Francee,  Art.  718— L.  8%  Tít.  6«,  lab.  42,  Dig.— Dnranton,  tomo 
T»,  N»  474— Chabot,  Art.  878,  N«  6<»— Demolombe,  Nob.  149  y  150.— Se  díri  que  la 
obligadon  del  fiador  6  del  deador  ee  ha  extinguido  por  confasion.  La  respuesta 
seria  que  precisamente  la  separación  do  los  patrimonios  es  el  remedio  &  ese  mal, 
y  que  ella  tiene  por  objeto  impedirlo. 

Art  13.  Demolombe,  tomo  17,  N<»  206— L.  1\  %  16,  Tít.  6%  lib.  42,  Dig. 

Art  14  Sobre  1a  disposición  del  artículo  ha  habido  una  cuestión  que  ha  divi- 
dido á  los  jurisconsultos  Bomanos  j  á  los  jurisconsultos  modernos  en  tres  opi- 
niones diversas.  La  primera  ensena  que  los  acreedores  del  difunto  no  tienen  ac- 
doQ  contra  los  bienes  del  heredero,  en  rason  de  haber  dejado  de  tener  al  heredero 
por  deodor.  Tal  era  la  opinión  de  Ulpiano  y  Paulo,  reoesaeruiU  d  pertona  haré- 
dit.  L  \\  g  17,  y  L.  5»,  Dig.,  De  eeparat. 

Por  la  segunda,  los  acreedores  del  difunto  después  de  haber  demandado  la  se' 
panwion  de  los  patrimonios,  pueden,  en  caso  de  insuficiencia  de  los  bienes  de  la 
socedon,  hacerse  pagar  con  loe  bienes  personales  del  heredero ;  pero  bajo  la  con- 
didon  de  que  los  acreedores  personales  del  heredero  fuesen  primero  pagados  sobre 
«ios  bienes.  Esta  es  la  opinión  de  Papiniano.  8i  propU  cred%tare$  haredis  fue. 
rúu  dinUm.  L.  8%  Dig.,  eód.,  y  la  siguen,  Pothier,  Suceu,,  Cap.  6%  Art.  4<'— Do- 
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Art.  16.  M  derecho  de  los  acreedores  de  la  Bocesion  i 
demandar  la  separación  de  los  i)atri]noido8,  no  puede  ser 
ejercido  cnando  ellos  han  aceptado  al  heredero  por  deiid<8', 
abandonando  los  títulos  conferidos  por  el  difunto. 

Art  16.  No  porque  el  acreedor  reciba  del  heredero  los 
intei*eses  vencidos  de  su  crédito,  se  Juzga  que  'par  esto  ba 
aceptado  al  heredero  por  deudor. 

mat,  LoicivOe,  Ub.  8«,  Tit.  2«,  Sec  1\  N<> 9<»— Maicadé,  sobre  él  Art  880,  N*  6^ 
Halleville,  sobro  el  Art.  878. 

Lft  tercera  opinión  es  la  que  hemos  aceptado,  y  es  la  qoe  fbrma  el  artScnla  El  lia- 
redero  por  au  aceptación  pora  y  simple.  Tiene  &  ser  deador  personal  de  los  mcmér 
x«s  del  diñmto,  eoHio  lo  es  de  sna  acreedoiies  personales»  Por  lo  tanto,  hdob  y 
otros  aereedorea  del  difonto,  legatarios  ó  acreedores  particulares  del  hocdero, 
pueden  Teñir  &  concorso  sobro  los  bienes  del  heredero  obligado  á  anos  7  á  otroL 
8e  invoca  la  equidad,  la  redproeidad ;  mas  la  reóproeidad, ;  qué  otra  oon  seas 
sino  la  pérdida  para  los  acreedoresdel  difunto  del  derecho  qoe  ks da  la  aoe|ili- 
don  para  7  simple  de  1a  Biioe8Ío&  heoha  pe»  el  hetedero,  7  un  privilegio  &  ks 
acreedores  particulares  de  este  sobro  sus  bienes?  Demolombe,  tomo  17,  desde  el 
N^  220,  sostiene  perfectamente  la  resolución  que  damos,  7  responde  ¿  todas  IftB 
objeciones.  Conforme  con  el  artículo,  Zacharis»  §  S88, 7  nota  l^—Aubry  7  Bm, 
%  619,  letra  C— Ohabot,  sobro  el  Art.  878,  N*  18— Toullier,  tomo  i\  N*  548-- 
Merlin,  Bepert,^  wtb.  teparaC.,  %  5*,  N*  6«->I>aranton,  tomo  T',  Nos.  500  7  501'- 
Malpel,  8uce$»^  Nos.  2«  7  IS—VazeiUe,  Art.  878,  N»  7«. 

Art.  15.  Nuestro  artículo  es  igual  al  Art.  879  del  Cód.  Francés,  pero  le  hemos 
agrogado  la  condición,  abandonando  loa  tüuhs  eonferidoa  por  d  difitrUo.  Haf  ís- 
consecuencia  en  el  artículo  del  Cód.  Frances>  pues  que  por  una  parte  baoe  al  hs- 
redero  deudor,  7  por  la  otra  hace  resultar  la  novación  de  la  aceptación  dd  hefe- 
deio  por  deudor.  Esa  aceptación  no  es  ni  la  sastitucion  de  una  deuda  nueva  6  da 
ana  deuda  antigua,  ni  sustitución  del  acreedor,  ni  cambio  de  deudor,  pues  qoe  el 
heredero  es  el  ropresentante  del  difunto,  7  por  este  titulo  el  derecho  lo  itagt 
deudor.  La  novación  que  impide  la  separación  de  los  patrimonios,  no  puede  re- 
sultar sino  del  abandono  de  los  títulos  conferidos  por  el  difunto,  es  decir,  abaor 
donando  el  acreedor  sus  antiguos  derechos  para  obtener  del  heredero  una  nuera 
obligación.  Este  era  el  caso  de  la  novación  por  la  L.  1^,  Dig.,  De  %0parat.—^hm 
Vazeille,  Art.  879,  N»  !•— Malpel,  8ace99,  N*  217— TouUier,-  tomo  7»,  N»  288. 

Art.  16.  L.  t\  Tít.  «•,  lib.  42,  Dig.-<aiábot,  sobro  él  Art.  879,  N*  4^. 


TITULO    VI. 


DE  LA  DIVISIÓN  DE  LA  HEBENCU. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Del  estado  de  Indivisión. 

Art  1**.  Si  hay  varios  herederos  de  una  sucesión,  la  pose- 
sión de  la  herencia  por  alguno  de  ellos,  aprovecha  á  los  otros. 

Art  V.  Cada  heredero,  en  el  estado  de  indivisión,  puede 
reivindicar  contra  terceros  detentadores  los  inmuebles  de  la 
herencia,  y  ejercer  hasta  la  concurrencia  de  su  parte,  todas 
las  acciones  que  tengan  por  fin  conservar  sus  derechqg  en  los 
bienes  hereditarios,  sujeto  todo  al  resultado  de  la  partición. 

Art.  1».  Demolombe,  tomo  15,  N»  488. 

Art.  %\  Zachari»,  §  387— Aubry  y  Rau,  §  620— Demolombe,  tomo  15,  N»  481— 
Pioaidlion,  ühtfructo,  tomo  2^  pág.  678. — No  pnede  oponerse  al  derecho  de  rei- 
vindÍGar  las  cosas  hereditarias  por  ano  solo  de  loe  herederos,  el  que  la  acción  de 
leÍTindicacion  tiende  principalmente  á  la  entrega  de  la  cosa  reivindicada,  y  que 
una  parte  ideal  como  la  del  heredero  no  puede  ser  entregada,  pues  axmque  esa 
parte  ideal  fuese  el  objeto  principal  de  la  acción  de  reivindicación,  hasta  para  ser 
admitida' 1a  acción  del  heredero,  qne  tenga  por  fin  el  que  se  le  reconozca  su  dere- 
cho indiviso  de  copropiedad  contra  el  tercer  detentador. 

Cuando  decimos  tujeto  todo  al  resuUctdo  de  la  partición,  es  para  limitar  el  efecto 
de  la  reivindicación  &  la  parte  qne  la  división  de  la  herencia  adjudique  al  here- 
dero. &  quedan  tres  sucesores,  por  ejemplo,  el  heredero  tal  vez  creería  que  puede 
leivindicar  la  tercera  partA  de  la  finca,  y  ser  tenido  por  comunero  en  la  tercera 
purte  del  inmueble.  Su  derecho  no  se  convierte  en  prOJsiedad  real  y  efectiva  sino 
por  la  partición,  la  cual  detennina  los  bienes  y  la  parte  de  ellos  que  corresponde 
&  cada  heredero.  La  partición  debe  ser  precedida  de  una  liquidación  de  lo  que  de- 
ban loe  mismos  herederos,  de  lo  que  hubiesen  ya  recibido,  etc.  No  hay  parte  al- 
gona  de  la  herencia  de  la  cual  el  heredero  pueda  decir :  esta  es  mía.  ¿  Cómo  se 
admitiría  ¿ntes  de  la  partición  una  acción  individual  de  propiedad  respecto  de 
teiceíost 
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Art  y.  Ninguno  de  los  herederos  tiene  el  poder  de  ad- 
ministrar los  intereses  de  la  sucesión.  La  decisión  y  loe 
actos  del  mayor  número,  no  obligan  á  los  otros  coherederos 
que  no  han  prestado  su  consentimiento.  En  tales  casos,  el 
juez  debe  decidir  las  diferencias  entre  los  herederos  sobre  la 
administración  de  la  sucesión. 

Art.  4**.  Los  herederos,  sus  acreedores  y  todos  los  que 
tengan  en  la  sucesión  algún  derecho  declarado  por  las  leyes, 
pueden  pedir  en  cualquier  tiempo  la  partición  de  la  heren- 
cia, no  obstante  cualquier  prohibición  del  testador,  ó  conTen- 
ciones  en  contrario. 

Art.  di^.  Demolombe,  N*  484— Troplong,  Louage,  N«  100.  En  las  sodedades  la 
ley  joasg»  que  los  socios  se  han  dado  recíprocamente  el  poder  de  administrar  tos 
intereses  sociales ;  mas  esto  no  puede  aplicarse  ¿  los  oomoneros,  porque  la  eoora- 
nion  en  las  cosas  es  una  situación  accidental  y  pasajera  que  la  ley  en  manen  al- 
gruna  fomenta,  cuando  lo  contrario  sucede  en  la  sociedad.  Esta  se  forma  áémpie 
por  un  contrato,  por  la  voluntad  de  los  asociados,  y  la  comunidad  que  existe  e&tn 
los  coherederos,  procede  de  una  causa  extraña  &  la  voluntad  de  los  partídpeB. 
Quonia/m  eum  coharede  non  cantrahimus,  dice  la  Ley  Romana,  ied  inddimfu  ts 
eum,  L.  25,  §  16,  Dig.  Famü.  areise. — Mientras  que  la  comunidad  en  una  sacesicm 
es  un  estado  puramente  pasivo  en  que  los  copropietarios  de  la  herancia  no  están 
unidos  ano  por  la  cansa  misma  y  no  por  su  voluntad,  la  sociedad  deja  á  cada 
uno,  coi^toda  su  independencia  de  acción,  el  derecho  de  no  procurar  mno  sos  inte- 
reses particulares. 

Art.  4«.  Chabot,  sobre  el  Art.  815,  N«  4<'— BelostJolimont,  obserracioQ  !•- 
Vazeille,  Art.  815— LL.  1»  y  2%  Tít.  15,  Part.  6»— C6d.  Francés,  Art.  815.-B8t« 
último  Código  permite  convenir  en  suspender  la  partición  por  un  tiempo  qne  no 
pase  de  cinco  años. — Sobre  el  derecho  de  los  acreedores  de  los  herederoa,  vh» 
Zachariae,  §  388,  nota  2v 

El  artículo  establece  un  principio  de  la  razón  natural  cuya  aplicación  no  es  B- 
mitada  en  la  división  de  las  sucesiones.  Es  una  regla  general  qne  se  extiende  i 
todas  las  cosas  indiv  isas  bi^jo  las  excepciones  y  modificaciones  que  la  ley  estableoe 
6  permite,  ó  que  resultan  necesariamente  de  la  naturaleza  y  de  las  reglaa  parti- 
culares de  ciertas  posiciones  como  en  las  sociedades. 

El  artículo  evidentemente  no  tiene  aplicación  en  las  cosas  indivisibles  oranolaa 
servidumbres  recíprocas ;  mas  el  principio  puede  aplicarse  &  las  cosas  que  no  pr 
diendo  ser  divididas,  pueden  sin  embargo  ser  licitadas.  Pablo,  por  ejemplo,  tiene 
sobre  el  campo  de  su  vecino  un  pasaje ;  &  su  muerte  el  fundo  dominante  se  divi- 
de entre  sus  dos  hijos,  pero  el  pasaje  es  indiviáble,  y  no  puede  ser  licitado  por- 
que en  su  totalidad  es  el  accesorio  de  cada  porción  del  campo. 

La  divifflon  puede  ser  demandada  durante  el  goce  del  usufructuario  sin  perjoi' 
do  de  este,  aunque  el  usufructo  sea  sobre  la  totalidad  de  bienes  indivisos.  Cada 
coheredero  puede  tener  interés  en  hacer  determinar  por  una  partición  los  Inena 
de  los  que  él  tenga  la  nuda  propiedad,  para  velar  por  su  conservación,  6  pan 
disponer  de  ellos  con  oertidnmbre  y  de  una  maneim  ^ja. — ^Véaae  Chabot^  eD  d 
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ArL  6^  Aunque  una  parte  de  los  bienes  hereditarios  no 
sea  susceptible  de  división  inmediata,  se  puede  demandar  la 
partición  de  aquellos  que  son  actualmente  partibles. 

ArL  6^.  Los  tutores  y  curadores,  interesados  en  la  suce- 
sión, los  padres  por  sus  hijos,  el  marido  por  la  mujer  y  la 
mujer  misma  con  autorización  de  su  marido  ó  del  juez,  pue- 
den pedir  y  admitir  la  partición  pedida  por  otros. 

ArL  7^.  Si  el  tutor  ó  curador  lo  es  de  varios  incapaces  que 
tienen  intereses  opuestos  en  la  partición,  se  les  debe  dar  á  cada 
uno  de  ellos  un  tutor  ó  curador  que  los  represente  en  la  par- 
tición. 

ArL  8^.  A  los  menores  emancipados  se  les  nombrará  un 
curador,  sea  para  formar  la  demanda  de  partición,  sea  para 
responder  a  la  que  se  entable  contra  ellos. 

ArL  9"*.  Si  hay  coherederos  ausentes  con  presunción  de 
fallecimiento,  la  acción  de  partición  corresponde  á  los  pa- 
rientes, á  quienes  se  ha  dado  la  posesión  de  los  bienes  del 
ausente.  Si  la  ausencia  fuese  solo  presunta,  no  habiendo  el 
ausente  constituido  un  representante,  el  juez  nombrará  la 
persona  que  deba  representarlo,  si  no  fuese  posible  citarlo. 

Art.  10.  Los  herederos  bajo  condición,  no  pueden  -peáíc 
la  partición  de  la  herencia  hasta  que  la  condición  se  cumpla; 
pero  pueden  pedirla  los  otros  coherederos,  asegurando  el 
derecho  del  heredero  condicional.  Hasta  no  saber  si  ha  fal- 
tado ó  no  la  condición,  la  partición  se  entenderá  provisional. 

ArL  11.  Si  antes  de  hacerse  la  partición,  muere  uno  de 
las  coherederos,  dejando  varios  herederos,  bastará  que  uno 
de  estos  pida  la  partición :  pero  si  todos  ellos  lo  hicieren,  6 

logar  dudo — Duranton.  tomo  7»,  N*  79— Vazeille,  sobre  el  Art.  815,  Nos.  1«  y 
flígaientes. 

Art.  5^  Demolombe,  No  194— Aubiy  y  Eau,  §  «22. 

Art  &>.  Demolombe,  tomo  15,  N*  553.— Véase  Cód.  Fraaces,  Arts.  817  y  818. 

Art.  7\  Demolombe,  N^  564. 

Art.  8».  Demolombe,  tomo  2«,  N»  804— Obabot,  N»  8«. 

Art.  9^.  Demolombe,  tomo  15,  N^  564,  trata  de  todos  los  casos  en  qae  baya  on 
Heredero  ausente,  y  véase  tomo  7®,  N*  8* — ^Duvergrier,  tomo  2%  N*  408,  nota 
Chábot,  Art.  817,  Nos.  4«  &  8«— Domante,  tomo  3»,  N»  145  bis. 

Art.  10.  Véase  Goyena,  Art.  896. 

Art  11.  L.  48,  Tit.  2»,  Ub.  10,Dig. 
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quisieren  intervenir  en  la  división  de  la  herencia,  deberán 
obrar  bajo  una  sola  representación. 

Art.  12.  La  acción  de  partición  de  herencia  es  imprescrip- 
tible, mientras  que  de  hecho  continúe  la  indivisión ;  pero  es 
susceptible  de  prescripción,  cnando  la  indiviácHi  ha  cesado 
de  hecho,  porqne  alguno  de  los  herederos,  obrando  como 
único  propietario,  ha  comenzado  á  poseerla  de  xma  manera 
exclusiva.  En  tal  caso  la  prescripción  tiene  lugar  á  los  Tein- 
te  b3ío&  de  comenzada  la  posesión. 

Art.  13.  Cuando  la  posesión  de  que  habla  él  aitícolo 
anterior,  ha  sido  solo  de  una  parte  alícuota  de  la  heren- 
cia, 6  de  objetos  individuales,  la  acción  de  partición  se 
prescribe  por  veinte  años  respecto  á  esa  parte  6  á  esos  obje- 
tos, y  continúa  existiendo  respecto  á  las  partes  ú  objetos  que 
no  han  sido  a^  poseídos. 


CAPITULO  n. 


De  ias  diversas  maneras  de  que  puede  hacerse  la 

partición  de  la  herencia. 

Art.  14.  Si  todos  los  herederos  están  x^^Bsentes  y  soo 
mayores  de  edad,  la  partición  puede  hacerse  en  la  foima,  y 
por  el  acto  que  los  interesados  ó  la  mayoría  de  ellos,  conta- 
dos por  {)ersonas,  juzguen  conveniente,  siempre  que  el  acuer- 
do no  sea  contrario  á  la  esencia  misma  de  la  partición. 

Art.  13.  Aubry  j  Raa,  §  623-<;6digo  de  Luiaíana,  Art.  1227— Gofoia,  Art.  915. 

Art.  18.  Doranton,  tomo  7",  S"  91 — Aabry  y  Bao,  logar  dtado. 

Art.  14.  L.  80,  Tít.  18,  Part.  3»— L  8*,  Tít.  4\  lib.  3»,  Fuero  Real— V««CM. 
Francés,  Art.  819-*-I>emolombe,  tomo  Id,  Nos.  612  y  oyentes.  Sapáogue  el 
caso  ja  jozgado  en  loe  tribunales  de  Francia,  que  en  el  acto  de  una  psrtidoa 
oonvengan  los  hei»leroB  en  que  si  apareciesen  alpnonas  minas  en  los  terreóos  (fl» 
forman  el  lote  de  las  partes,  el  uso  de  ellas  seria  común  &  todos  los  coherederoi 
La  indivisión  en  tal  caso,  quedaría  en  pié  y  obligaría  ¿  una  naeva  di^áoo. 
Cliusulas  semejantes  &  esas,  respecto  &  pérdidas  fortuitas  que  podrían  sobrervoii 
&  los  lotes  de  los  herederos,  se  tendrían  por  no  escrítas. 

fijamos  la  mayoría  en  el  número  de  las  personas»  por  los  fundamentos  qw  ^ * 
pone  Demolombe  en  el  número  650. 
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Art.  15.  Si  algunos  herederos  estuvieren  ausentes,  se  les 
citara  'por  el  término  que  el  juez  señale,  y  si  no  comparecie- 
sen, se  les  nombrará  un  defensor  que  los  represente. 

Art  16.     La  partición  se  reputará  meramente  provisional, 
cuando  los  herederos  solo  hubiesen  hecho  una  división  de 
goce  ó  uso  de  las  cosas  hereditarias,  dejando  subsistir  la  in  • 
división  en  cuanto  á  la  propiedad.    Tal  partición,  bajo  cua- 
lesquiera cláusulas  que  se  haga,  no  obstará  á  la  demanda  de 
la  partición  definitiva  que  solicite  alguno  de  los  herederos. 
Art  17.     las  particiones  deben  ser  judiciales : — 
1**.  Cuando  haya  menores,  aunque  estén  emancipados,  6 
incapaces,  intere^idos,  6  ausentes  cuya  existencia  sea  incierta. 
2*.  Cuando  terceros,  fundándose  en  un  interés  jurídico,  se 
opongan  á  que  se  haga  partición  privada. 

y.  Cuando  los  herederos  mayores  y  presentes  no  se  acuer- 
den en  hacer  la  división  privadamente. 

Art.  18.  La  tasación  de  los  bienes  hereditarios  en  las  par- 
ticiones judiciales,  se  hará  por  peritos  nombrados  por  las 
partes.  El  juez  puede  ordenar  una  retasa  particular  6  gene- 
ral, cuando  alguno  de  los  herederos  demuestre  que  la  tasa- 
ción no  es  conforme  al  valor  que  tienen  los  bienes. 

Art  19.  Cada  uno  de  los  herederos  tiene  el  derecho  de 
ficitar  alguno  de  los  .bienes  hereditarios,  ofreciendo  tomarlos 
por  mayor  valor  que  el  de  la  tasación;  y  en  tal  caso  se  le  ad- 
judicarán por  el  valor  que  resultare  en  la  licitación.  De  este 
derecho  no  puede  usarse,  cuando  los  herederos,  teniendo  co- 
nocimiento de  la  tasación,  nada  le  han  opuesto,  y  la  partición 
fle  ha  hecho  por  el  valor  regulado  de  los  bienes. 

Art  20.  La  partición  de  la  herencia  se  hará  por  peritos 
nombrados  j)or  las  partes. 

Art  21.  El  partidor  debe  formar  la  masa  de  los  bienes 
hereditarios,  reuniendo  las  cosas  existentes,  los  créditos,  tan- 
to de  extraños  como  de  los  mismos  herederos,  á  favor  de  la 
Bncesion,  y  lo  que  cada  uno  de  estos  deba  colacionar  á  la 
herencia. 

Art.  16.  Chabot,  aobre  el  Art.  815,  N<»  4<»— Daranton,  tomo  7»,  Noe.  76, 174  y 
ITS-Demante,  tomo  8*,  N»  170  bis— I>ayergier,  tomo  2»,  N«  418,  nota  A. 
Art.  17.  Demolombe,  tomo  16,  N»  698— Zacbari»,  §  890. 
Art.  20.  Código  Francés,  Art.  834. 
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Art  33.  En  el  caso  de  dirision  de  nna  misma  sacesioii 
entre  herederos  extranjeros  y  argentinos,  ó  extranjeros  domi- 
ciliados en  el  Estado,  estos  últimos  tomarán  de  los  bienes 
situados  en  la  República,  nna  porción  ignal  al  valor  de  los 
bienes  situados  en  país  extranjero  de  que  eUos  fuesen  exclui- 
dos })or  cualquier  titulo  que  sea,  en  virtud  de  leyes  ó  cos^ 
lumbres  locales. 

Art  33.  Las  deudas  á  favor  de  la  sucesión,  pueden  adju- 
dicarse á  cada  uno  de  los  herederos,  entr^ándoles  los  títulos 
de  los  créditos. 

Art  34.  Los  títulos  de  adquisición  serán  entregados  al 
coheredero  adjudicatario  de  los  objetos  á  que  se  refieran. 
Cuando  en  un  mismo  titulo  estén  comprendidos  objetos  ad- 
judicados á  varios  herederos,  ó  á  uno  solo  dividido  entre  va- 
rios herederos,  el  titulo  hereditario  quedará  en  poder  del  que 
tenga  mayor  interés  en  el  objeto  á  que  el  título  se  refiere; 
pero  se  darán  á  los  otros,  copias  fehacientes  á  costa  de  los 
bienes  de  la  herencia. 

Art  35.  Los  títulos  ó  cosas  comunes  á  toda  la  herencia, 
deben  quedar  depositados  en  poder  del  heredero  ó  herederos 
que  los  interesados  elijan.  Si  no  convienen  entre  ellos,  el 
juez  designará  al  heredero  6  herederos  que  deban  guardarlos. 

Art  36.  En  la.particion,  sea  judicial  ó  extrajudicial,  deben 
sei)ararse  los  bienes  suficientes  para  el  pago  de  las  deudas  y 
cargas  de  la  sucesión. 

Art  37.    Los  acreedores  de  la  herencia,  reconocidos  como 

Art.  22.  L.  de  Francia  de  14  de  Julio  de  1819. — Sobre  las  rasones  7  oonoeptos 
del  articulo,  véase  Aubrj  j  Rau,  §  592. 

Art.  24.  L.  7*,  Tít  16,  Part.  6»— L.  4%  §  S»,  Lib.  10,  Digr.— Cód.  Francés,  Art.  848. 

Art.  25.  Llamamos  títulos  ó  cosas  comunes  &  la  herencia,  los  títulos  honorífien 
del  difunto,  su  correspondencia,  los  manuscritos  que  deje,  retratos  de  &milia,  eto, 
etc. — Sobre  la  materia,  Demolombe,  tomo  15,  desde  el  N<*  095. 

Art.  26.  Entendemos  por  carga  de  la  sucemon,  las  obligaciones  que  han  naááo 
después  de  la  muerte  del  autor  de  la  herencia  qua  ab  hoerede  éeperunt,  flegnn  li 
expresión  de  la  Ley  Romana  (L.  40,  Dig.  De  obligcU.  et  aet.),  tales  como  los  f(ttíM 
funerarios  7  loo  relativos  6,  la  conservación,  liquidación  7  división  de  los  deredx» 
respectivos,  inventarios,  tasadon,  etc.,  etc.  Por  esto  llamaremos  acreedoree  de  1* 
sucesión,  tanto  &  los  que  lo  sean  por  deudas  probamente  dichas,  como  i  los  que 
resulten  por  cargas  4  la  herencia. 

Art.  27.  Véase  Qo7ena,  Art.  913  7  la  L.  8»,  Tít.  33,  Part.  7».— Como  las  deudü 
86  dividen  entre  los  herederos,  si  uno  de  ellos  ofrece  al  acreedor  su  parte  en  la 
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taleS)  pueden  exigir  que  no  se  entreguen  á  los  herederos  sus 
porciones  hereditarias,  ni  á  los  legatarios  sus  le^idos,  hasta 
no  quedar  ellos  pagados  de  sus  créditos. 


CAPITULO  EL 


Pe  la  colación. 

ArL  38.  Toda  donación  entre  vivos  hecha  á  una  persona 
que  concurre  á  la  sucesión  legítima  del  donante,  solo  impor- 
te, una  anticipación  de  la  porción  -hereditaria  de  esa  persona. 

Art  29.  Los  ascendientes  y  descendientes,  sean  unos  y 
otros  legítimos  6  naturales,  que  hubiesen  aceptado  la  heren- 
cia con  beneficio  de  inventario  ó  sin  él,  deben  reunir  á  la  ma- 
sa hereditaria  los  valores  dados  en  vida  por  el  difunto. 

deada  redumada,  el  embargo  cesará  en  los  bienes  qne  se  le  hubiesen  adjudicado. 
Paia  la  venta  de  loe  bienes,  á  fin  de  pagar  &  los  acreedores,  el  mayor  námero  no 
86  determina  por  las  personas  llamadas  á  la  sucesión  que  solo  vengan  4  ella  por 
derecho  de  representación.  Los  votos  se  cuentan  por  estirpes  y  nó  por  cada  indi- 
viduo. En  caso  de  igualdad  de  votos,  queda  decidida  la  venta,  pues  depende  de 
loe  que  no  la  quieren  impedir  por  su  cuenta,  pagando  su  parte  en  las  deudas. — 
Véase  Vazeille,  sobre  el  Art.  826. 

Art  29.  Véanse  LL.  8»  y  siguientes,  Tít.  15,  Part.  6»,  y  L.  6*,  Tít.  3«,  Lib.  10, 
Nov.  Bec. — ^Estas  leyes  hablan  solo  de  los  descendientes,  lo  mismo  el  Derecho 
Bomano  en  el  Tít.  é**.  Lab.  42,  Dig. — Cód.  de  Prusia  y  el  de  Luisiana. — ^Por  el 
contrario,  la  obligación  de  la  colación,  la  extiende  el  Cód.  Francés,  Art.  843,  4 
todas  las  líneas,  y  es  seguido  por  los  Códigos  de  N4pole8,  Holanda  y  Baviera. 
Noflotroe  comprendemos  á  los  descendientes,  porque  en  la  linea  recta  todo  debe 
ser  recíproco,  pero  no  comprendemos  4  los  laterales. 

Por  el  antiguo  Derecho  Romano,  solo  los  herederos  legítimos  estaban  obliga- 
dos &  la  colación,  L.  85,  Tít.  2»,  Lib.  10 ;  pero  la  Novela  18,  Cap.  e*",  sometió  ex- 
presamente 4  la  colación,  tanto  4  los  herederos  legítimos,  como  4  los  herederos 
instituidos. 

Por  los  Arts.  829  y  843  del  Código  Francés,  se  ordena  la  colación,  tanto  de  las 
donaciones  entre  vivos,  cuanto  de  los  legados  y  de  las  deudas  de  los  herederos;  lo 
que  4  juido  de  Chabot  es  enteramente  inútil.    (Sobre  el  Art.  843,  N<>  10.) 

Por  el  artículo  se  resuelve  que  la  colación  no  se  hace  sino  4  la  sucesión  del  do- 
nante ;  y  así,  el  nieto  que  hubiese  recibido  una  donación  del  abuelo  no  estarla 
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Art.  80.  La  colación  es  debida  })or  el  coheredero  á  ea  co- 
heredero: no  es  debida  ni  á  los  legatarios,  ni  á  los  acreedores 
de  la  sucesión. 

Art  31.  Las  otras  liberalidades  enumeradas  en  el  articulo 
tercero,  Titnlo  De  las  Donaciones,  que  el  difdñto  hubiese 
hecho  en  vida  á  los  que  tengan  una  parte  Intima  en  la  su- 
cesión, no  están  si]getas  á  ser  colacionadas. 

obUgftdo  &  la  ooladon  en  U  snoesioii  de  sa  padre,  pues  que  sa  padre  no  en  d 
donante.— Chabot,  sobre  el  Art.  850,  N«  1«. 

Designamos  loé  wxhres  dadoi  por  el  difkfUo,  j  no  las  ooeas  mismss»  eomo  lo 
dispone  el  Código  Francés.  La  donación  fdé  un  contrato  que  trasfirió  la  propir 
dad  de  las  cosas  al  donatario,  y  este  ba  podido  disponer  de  ellas  como  ájusio. 
Bse  dominio  no  se  reroca  por  la  maerte  del  donante,  7  loe  fratoe  de  las  cosas  do- 
nadas deben  pertenecer  al  donatario  &un  despaes  de  abierta  la  sooeáon.  Lo 
mismo  decimos  cuando  se  ba  dado  dinero :  el  donatario  no  debe  intenses  á  la 
sncerion  desde  que  ella  se  abra,  porque  ese  dinero  es  suyo,  7  sólo  está  obligado  i 
tomarlo  en  cuenta  de  la  herencia  que  le  corresponda.  El  Código  Francés»  por  d 
contrario,  dispone  que  la  colación  so  ha  de  hacer  de  los  bioies  mismos  dooadoa,  7 
de  los  frutos  que  hubieren  producido  desde  la  apertura  de  la  eooesion.  S  la 
donación  consistia  en  dinero,  hace  también  correr  los  intereses  contra  el  donata- 
rio desde  la  muerte  del  donante.  Goyena,  Art.  887,  combate  muy  bien  estis 
dispoaicionee  del  Código  Francés,  7  Marcadé,  sobre  el  Art.  856. 

Art.  80.  L.  8*,  Tít.  16,  Part.  6*— Cód.  Francés,  Art.  857— Chabot,  sobre  dicho 
artículo. — La  colación  no  se  ordena  sino  para  establecer  la  igualdad  entre  los  he^ 
rederos.  No  es  debida  sino  por  el  que  fuese  heredero  abintettato,  á  los  herederos 
ábintestato.  No  se  puede  exigir  ni  contra  los  herederos  instituidos,  ni  contra  loe 
legatarios,  ni  contra  los  donatarios  que  no  son  herederos  legítimos,  ni  tampoco 
les  es  debida.  Suponed  un  padre  que  tiene  tres  hijos,  7  que  lega  á  un  extraño  el 
quinto  de  sus  bienes,  habiendo  hecho  en  vida  una  donación  &  uno  de  bqb  hijos. 
Este' hijo  colacionará  lo  que  hubiese  recibido ;  pero  esta  colación  no  aprovecha 
sino  &  sus  hermanos.  El  legatario  del  quinto  tendrá  lo  que  este  importe  sin 
agregarle  la  donación  hecha  al  hijo  en  vida.  Aunque  el  legado  del  quinto  fuese 
hecho  4  xmo  de  los  herederos  ábintegtato,  su  legado  no  debe  formar  parte  de  los 
Talores  que  son  colacionados  4  la  suoerion  por  sus  coherederos  donatarios,  pae» 
que  sólo  por  su  calidad  de  heredero  puede  tomar  su  porción  Yiríl  en  loe  valores 
ooladonados;  7  tal  heredero  debe  reducirse  en  su  calidad  de  legatario  á  tomar  el 
quinto'  de  la  sucesión,  sin  comprender  loe  valores  colacionados. 

Art.  81.  Véase  Chabot,  sobre  el  Art.  843,  N»  22.— Loe  escritores  sobre  el  C<3d. 
Francés,  generalmente  ensenan  que  se  deben  traer  4  colación  todas  las  liberaUda* 
des  que  el  difunto  hubiese  hecho  en  vida  &  sos  sucesores  legítimos.  Dar  esta 
extensión  4  la  colación,  es  dejar  incierto  lo  que  ella  debe  comprender,  7  estable- 
cer un  antecedente  para  cuestiones  que  el  interés  particular  multiplicará  &  lo 
infinito.  Nosotros  en  esta  parte  seguimos  las  disposiciones  de  las  le7es  qae  hasta 
ahora  nos  rigen,  que  solo  obligan  &  colacionar  los  bienes  que  han  ^0  objeto  de 
nna  verdadera  donación  entre  vivoB. 


^ 
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ArL  32.  No  están  sujetos  á  ser  colacionados  los  gastos  de 
alimentos,  coiacion,  })or  extraordinarios  que  sean,  y  educación; 
los  que  los  padres  hagan  en  dar  estudios  á  sus  hi^jos,  ó  para 
prepararlos  á  ejercer  una  profesión  ó  al  ejercicio  de  algún 
arte,  ni  los  regalos  de  costumbre,  ni  el  pago  de  deudas  de 
los  ascendientes  j  descendientes,  ni  los  objetos  muebles  que 
sean  regalo  de  uso  ó  de  amistad. 

Art  33.  Los  padres  no  están  obligados  á  colacionar  en  la 
herencia  de  sus  ascendientes,  lo  donado  á  un  hijo  por  aque- 
Uos ;  ni  el  esposo  á  la  esposa,  lo  donado  á  su  consorte  por  el 
saegro  ó  suegra,  aruque  el  donante  disponga  expresamente 
lo  contrario. 

Art  34.  Cuando  los  nietos  sucedan  al  abuelo  en  represen- 
tación del  padre,  concurriendo  con  sus  tíos  y  primos,  deben 
traer  á  colación  todo  lo  que  debía  traer  el  padre  si  viviera, 
aunque  no  lo  hubiesen  heredado. 

Art  35.  Todo  heredero  legítimo  puede  demandar  la  cola- 
ción, del  heredero  que  debiese  hacerla.  Pueden  también  de- 
mandarla los  acreedores  hereditarios  y  legatarios,  cuando  el 
heredero,  á  quien  la  colación  es  debida,  ha  aceptado  la  suce- 
sión pura  y  simplemente. 

Art  36.  La  dispensa  de  la  colación  solo  puede  ser  acor- 
dada por  el  testamento  del  donante,  y  en  los  límites  de  su 
porción  disponible. 

Art.  33.  Cód.  Fianoes,  Art.  85d— Zachari»,  %  808,  nota  15,  al  fin— Toullier, 
toñio  &>,  N«  17S— VazeiUe,  Art.  848,  N»  20.— En  cnanto  4  los  gastos  de  estudio, 
L.  5*,  Tít.  15,  P&rt.  6* ;  y  en  cnanto  &  las  deudas,  en  oontm,  el  Cód.  Francés, 
Art.  851. 

Art.  83.  Goyena,  Art.  888— Cód.  Francés,  Arts.  847, 848  j  849— Holandés,  1185— 
Napolitano,  766  y  768 — ^VazeiUe,  sobre  los  artículos  citados  del  Cód.  Francés — 
Chabot,  N«  87 — ^Tonllier,  tomo  á"*,  Nos.  459  y  i^guientes. — ^En  cuanto  4  la  segun- 
da parte,  Téase  L.  6*,  Tít.  15,  Part.  6*. 

Art.  84.  Cód.  Francés,  Art.  848— Napolitano,  767— De  Lnisiana,  1818.— Chabot 
explica  extensamente  el  artículo  del  Cód.  Francés  que  aceptamos. 

Art.  36.  Aubry  y  Rau,  §  880— Zachari»,  897— TouUier,  tomo  4»,  N»  466— Cha- 
bot, sobre  el  Art.  857 — Belost-Jolimont,  sobre  Chabot,  observación  8'  sobre  el 
Art,  857— Duranton,  tomo  7«.  N»  267— Marcadé,  sobre  el  Art.  857. 

Art.  86.  Chabot,  sobre  el  Art.  848,  N»  6"»— Cód.  Francés,  Art.  919— Véase  y*> 
Bsille,  sobre  el  Art.  843,  N«  8«. 
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CAPITULO    IV. 
De  la  dMsIon  de  los  créditos  activos  y  pasivoSi 

Art  37.  Los  créditos  divisibles  que  hacen  parte  del  activo 
hereditario,  se  dividen  entre  los  herederos  en  proporción  de 
la  parte  por  la  cual  uno  de  ellos  es  llamado  a  la  herencia. 

Art  88.  Desde  la  muerte  del  autor  de  la  sucesión,  cada 
heredero  está  autorizado  para  exigir,  hasta  la  concurrencia 
de  su  parte  hereditaria,  el  pago  de  los  créditos  á  favor  de  la 
sucesión. 

Art.  39.  Todo  heredero  puede  ceder  su  parte  en  cada  uno 
de  los  créditos  de  la  herencia. 

Art.  40.  El  deudor  de  un  crédito  hereditario  se  libra  en 
parte  de  su  deuda  personal,  cuando  paga  a  uno  de  los  here- 
deros la  parte  que  este  tiene  en  ese  crédito. 

Art.  41.  Los  acreedores  personales  de  uno  de  los  herede- 
ros pueden  embargar  su  parte  en  cada  uno  de  los  créditos 
hereditarios,  y  pedir  que  los  deudores  de  esos  créditos  sean 
obligados  á  pagarlos  hasta  la  concurrencia  de  esa  parte. 

Art.  42.  Si  los  acreedores  no  hubieren  sido  pagados,  por 
cualquiera  causa  que  sea,  antes  de  la  entrega  á  los  herederos 
de  sus  partes  hereditarias,  las  deudas  del  difunto  se  diríden 

Art,  87.  Véase  TouUier,  tomo  7%  N*  752  en  la  nota,  y  tomo  13.  N»  277-ZKh*- 
ri»,  §  403— Aubry  y  Rau,  §  635. 

Art.  38.  No  es  solamente  como  mandatarios  respectivos  los  anos  de  los  otro^ 
sino  en  calidad  de  propietarios,  que  los  herederos  pueden  reclamar  el  ptgo  desa 
parte  hereditaria  en  los  créditos  pertenecientes  &  la  herencia. 

Art.  41.  Sobre  los  cinco  artículos  anteriores,  Demolombe,  tomo  17,  N'46,7 
▼éase  ZacharisB,  §§  403  y  404,  y  la  nota  3». 

Art.  42.  Cód.  Francés,  Arts.  873  y  1220— Aubry  y  Rau,  §  366— Chabot,8obreel 
artículo.  N»  4»— Zachariae,  §  40o— El  artículo  citado  del  Céd.  Flanees  dice  arf: 
"  Los  herederos  están  obligados  por  las  deudas  y  cargas  de  la  sucesión  perso- 
nalmente por  su  parte  y  porción  viril."  Pero  la  pordon  viril  es  un*  firaccioii 
cuyo  denominador  es  igual  al  número  de  herederos,  pues  que  ella  se  detenmi» 
p.)r  cabeza,  Pro  numero  virorum,  y  por  consigoiente  las  partes  viriles  son  n«^ 
sariamente  iguales.  Viriles,  id  est,  cequales  porUones,  dice  la  Ley  BomaDA.—Merliii, 
Bepert.  eerb.  Portion  mriie. 

La  porción  hereditaria  es  determinada  por  la  cantidad  que  cada  uno  de  Iob  he- 
rédelos recibe  de  la  sucesión,  y  si  la  parte  viril  y  la  parte  hereditaria  se  coofófi- 
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7  fraccionan  en  tantas  deudas  separadas  cuantos  herederos 
dejó,  en  la  pro})orcion  de  la  parte  de  cada  uno  ;  hayase  hecho 
la  partición  por  cabeza  6  por  estirpe,  y  sea  el  heredero  bene- 
ficiario ó  sin  beneficio  de  inveiitario. 

Art  43.  Cada  uno  de  los  herederos  puede  librarse  de  toda 
obligación,  pagando  su  parte  en  la  deuda. 

Art.  44.  Si  muchos  sucesores  universales  son  condenados 
conjuntamente  en  esta  calidad,  cada  uno  de  ellos  será  sola- 
mente considerado  como  condenado  en  proporción  de  su 
parte  hereditaria. 

Art.  45.  La  interpelación  hecha  por  los  acreedores  de  la 
sucesión  á  uno  de  los  herederos  por  el  pago  dé  la  deuda,  no 
interrumpe  la  prescripción  respecto  á  los  otros. 

Art.  46.  La  deuda  que  uno  de  los  herederos  tuviere  4 
fiívor  de  la  sucesión,  lo  mismo  que  los  créditos  que  tuviere 
contra  ella,  no  se  extinguen  por  confusión,  sino  hasta  la  con- 
currencia de  su  parte  hereditaria. 

Art.  47.  La  insolvencia  de  uno  ó  de  muchos  de  los  here- 
deros no  grava  á  los  otros,  y  los  solventes  no  pueden  ser 
perseguidos  por  la  insolvencia  de  sus  coherederos. 

den,  cuando  todos  los  herederos  son  llamados  6,  suceder  por  iguales  porciones^ 
ellas  son,  al  contrario,  mny  diferentes,  cuando  son  llamados  por  porciones  desi- 
guales. No  es  extraño,  pues,  qne  ese  artícnlo  haya  dado  tanto  que  escribir  á  los 
oomentadoree  del  Código  Francés. 

Cuando  la  partición  -de  una  sucesión  se  hace  i>or  estirpes,  todos  los  herederos 
«n  la  misma  estirpe  no  están  obligados  conjuntamente  en  las  deudas  j  cargas  en 
proporción  de  la  parto  que  la  estirpe  entera  tiene  derecho  6,  recibir ;  eáno  que 
cada  uno  de  los  herederos  está  obligado  separadamente  en  la  proporción  de  la 
parte,  qne  es  llamado  6  recibir,  de  la  masa  total  de  la  herencia.  Si,  pues,  una 
persona  tiene  por  herederos  dos  hermanos,  j  cuatro  sobrinos  por  representación 
de  un  tercer  hermano,  cada  tmo  de  los  sobrinos  no  estará  obligado  sino  por  su 
cuarta  parte  en  el  tercio  de  la  sucesión.  La  razón  es,  que  los  que  suceden  por 
lepresentadon  no  son  herederos,  sino  por  la  porción  que  tienen  en  la  parte  de  la 
herencia  que  correspondería  á  la  persona  que  representan. — Chabot,  lugar  citado. 
— Pothier,  8uceés,  Cap.  5»,  Art.  8«,  §  2<».— Zachariae,  nota  8»  al  §  405. 

Art.  44.  ZacharisB,  §  405. 

Art.  45.  Demolombe,  tomo  17,  N«  46. 

Art.  46.  Chabot,  sobre  el  Art.  878,  N»  20~Demolombe,  tomo  17,  N»  4&— Za. 
<diaris,  §  405. 

Art  47.  TonUier,  tomo  2»,  N»  853,  y  tomo  4»,  N<»  75^— Zachariae,  §  405— Po- 
tiiier,  8uees8.  Nos.  810  y  81^— Duranton,  tomo  7*',  N»  444— Chabot,  sobre  el  Art. 
878,  N»  6«— Demolombe,  tomo  17,  N<>  22.— Lafontaine  ha  escrito  una  interesante 
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Art.  48.  Si  uno  de  los  herederos  maere,  la  porción  de  la 
deuda  que  le  era  personal  en  la  división  de  la  herencia,  se 
divide  y  se  fracciona  como  todas  las  otras  deudas  personalee 
entre  sus  herederos,  en  la  })orcion  que  cada  uno  de  ellos  está 
llamado  á  la  sucesión  de  este  último. 

memoria  ea  la  Bevista  critica  de  legidadon  y  jurisprodenda,  eontim  éi  pimcipio 
de  la  diviáon  de  las  deudas  entre  loe  herederos  y  contra  las  oonsecuendas  qoe  de 
ello  resultan.  Sostiene  qae  los  acreedores  hereditarios  pueden  perseguir  i  csds 
imo  de  loe  herederos  por  el  todo  sobre  los  bienes  de  la  sucesión,  sea  antes,  «a 
después  de  la  partición,  sin  tener  neoeaidad  de  demandar  la  separadi»!  de  ks  pi- 
trimonios. 

La  Comisión  que  proyectó  el  Código  Civil  para  España,  resuelve  j  profeeíi 
asi :  *'  Hecha  la  partición,  los  acreedores  podrian  exigir  el  pago  de  sus  deudss  por 
entero,  de  cualquiera  de  los  coherederos  que  no  hubiese  admitido  la  herencia  coa 
beneficio  de  inventario,  j  hasta  donde  alcance  su  porción  hereditaria»  ea  el  cmo 
áe  haberla  admitido  con  aquel  beneficio ;  pero  en  uno  j  otro  caso,  el  demandado 
tendrá,  derecho  de  hacer  citar  y  emplazar  á  los  otros." 

£1  Cód.  de  Vaud,  Ajrt.  7S7,  acepta  la  doctrina  de  la  solidaridad  de  loe  heredoM 
respecto  &  las  deudas  de  la  sucemon.  Dispone  así :  V  Los  coherederos  eetlm  obli- 
gados solidariamente  á  las  deudas  j  cargas  de  la  herencia." 

Goyena  en  la  nota  al  Art.  032  sostiene  lo  mismo,  7  príndpalmente  oontia  d 
articulo  nuestro,  que  salva  al  coheredero  de  los  efectos  de  la  inaolvenda  de  uno 
de  los  herederos.  Argumenta  de  esta  manera;  "  El  acreedor  contrajo  con  d  di- 
funto, ¿  por  qué,  pues,  se  le  han  de  imponer  las  molestias  j  gastos  configiiiefites 
&  tener  que  demandar  uno  tras  otro  4  todos  los  coherederos,  que  tal  ves  nan  de 
distintos  fueros,  j  estén  domiciliados  en  países  muj  lejanos ;  7  a  uno  de  elkis 
resultase  insolvente,  tendrá  que  repetir  la  misma  serie  de  demandas,  oon  Uefr 
gorrosa  subdivisión  de  la  parte  insolvente  en  la  proporción  hereditaria t  ¿Nocí 
mas  sencillo  7  justo  que  estas  molestias  7  gastos  recúgan  en  los  mismos  cohere- 
deros beneficiados  por  la  herencia,  que  intervienen  en  su  partición  7  quedaros 
obligados  &  garantirse  reciprocamente?  Al  coheredero  no  se  causa  agrario, 
mientras  no  se  le  exija  mas  de  lo  que  percibió  del  difunto.  Puede  tambieo  suce- 
der que,  por  la  insolvencia  de  un  coheredero,  no  cobrase  él  acreedor  eoteramente 
sus  créditos,  aunque  con  toda  evidencia  quedasen  bienes  hereditarios  en  poder 
del  otro." 

Esta  es  también  la  opinión  de  Voet,  7  dice  que  se  observa  en  su  país»  lib.  l^ 
Tít.  2^  N»  27. 

Pothier,  en  su  tratado  De  Uu  óbtígadojus,  Part.  2%  Gap.  4«,  Art  2«,  §  2«,  N*  aO0, 
defiende  la  doctrina  que  forma  nuestro  articulo. 

Demolombe,  tomo  17,  N<>  20,  defiende  también  la  doctrina  del  articulo.  ¿Bs 
dónde,  dice,  se  deriva  contra  los  herederos  la  obligación  de  pagar  las  desdas  dd 
difunto  Y — únicamente  de  la  causa  de  ser  herederos.  T  ¿de  dónde  se  deriva erta 
causa  misma?— de  recibir  ellos  la  universalidad  de  los  derechos  activos  t  paá^M 
del  difunto.  El  que  no  recibe,  pues,  sino  una  porción  de  la  universalidad  heredi- 
taria, no  es  heredero  mas  que  por  esta  porción. 

Art.  4a  Chabot,  sobre  el  Art.  878,  N*»  24— Demolombe,  tomo  17,  N*  47. 
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Art.  49.  Si  uno  de  los  herederos  ha  sido  cargado  con  el 
deber  de  pagar  la  deuda  por  el  titulo  constitutivo  de  ella,  ó 
por  un  título  posterior,  el  acreedor  autorizado  á  exigirle  el 
pago,  conserva  su  acción  contra  los  otros  herederos  para  ser 
pagado  según  sus  porciones  hereditarias. 

Art.  50.  Cada  heredero  está  obligado  respecto  de  los  acree- 
dores de  la  herencia,  por  la  deuda  con  que  ella  está  gravada^ 
en  proporción  de  su  parte  hereditaria,  aunque  por  la  par- 
tición no  hubiese  en  realidad  recibido  sího  una  fracción  infe- 
rior á  esta  parte,  salvo  sus  derechos  contra  sus  coherederos. 

Art.  61.  Los  legatarios  de  una  parte  determinada  de  la  su- 
cesión están  obligados  al  pago  de  las  deudas  en  proporción  á 
lo  que  recibieren.  Los  acreedores  pueden  también  exigirle  lo 
que  les  corresponde  en  el  crédito,  ó  dirigirse  solo  contra  los 
herederos.  Estos  tendrán  recurso  contra  los  legatarios  i)or  la 
parte  en  razón  de  la  cual  están  obligados  á  conüibuir  al  pago 
de  las  deudas. 

Art.  52.  Los  herederos,  para  sustraerse  á  las  consecuen- 
cias de  la  insolvencia  de  los  legatarios,  pueden  exigir  de  ellos 
el  pago  inmediato  de  la  parte  en  que  deban  contribuir  á  sa- 
tis&cer  las  deudas  de  la  sucesión. 

Art  63.  Los  legatarios  de  objetos  particulares  ó  de  sumas 
determinadas  de  dinero,  solo  son  responsales  de  las  deudas 
de  la  herencia,  cuando  los  bienes  de  esta  no  alcanzasen  ;  y  lo 
serán  entonces  por  todo  el  valor  que  recibieren,  contribuyen- 
do entre  ellos  en  proporción  de  cada  legado. 

Art.  64.  El  coheredero  acreedor  del  difunto  puede  recla- 
mar de  los  otros  el  jpa^go  de  su  crédito,  deducida  su  parte 
proporcional  como  tal  heredero. 

Art.  49.  Aabry  y  Rau,  §  68&— ZacharisB,  §  406. 

Art.  60.  Chabot,  sobre  el  Art.  878,  K«  4o— Aubzy  j  Bau,  §  dtado— Zachari»,  g 
406— L.  !•,  Tít.  3«,  Lib.  4«,  Código  Romano. 

Art.  61.  Dunnton,  tomo  6\  N<>  291,  j  tomo  7%  N<>  436,  j  véase  la  nota  6*,  al 
§  836  de  Aabry  y  Rau. 

Art.  62.  Aubrj  j  Rau,  lugar  citado,  j  nota  6*  al  fin. 

Art.  68.  Potbier,  8uee$s.  Cap.  6»,  Art.  11,  §  3o— Demolombe,  tomo  17,  N^  27. 

Art.  64.-Gód.  de  Lniaiana,  Art.  1878— De  Vand,  790. 
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CAPITULO  V. 

De  los  efectos  de  la  partición. 

Art.  65.  Se  juzga  que  cada  heredero  ha  sucedido  solo  6 
inmediatamente  en  los  objetos  hereditarios  que  le  han  corres- 
pondido en  la  partición,  y  que  no  ha  tenido  nunca  ningún 
derecho  en  los  que  han  correspondido  á  sus  coherederos;  como 
también  que  el  derecho  á  los  bienes  que  le  han  correspondido 
por  la  partición,  lo  tiene  exclusiva  é  inmediatamente  del  di- 
funto y  no  de  sus  coherederos. 

Art  66.  Si  uno  de  los  herederos  ha  constituido  antes  de 
la  partición  un  derecho  de  hipoteca  sobre  un  inmueble  de  la 
sucesión,  y  ese  inmueble  es  dado  por  la  división  de  la  heren- 
cia á  otro  de  los  coherederos,  el  derecho  de  hipoteca  se  ex- 
tingue. 

Art.  67.  Los  coherederos  son  garantes,  los  unos  hacia  los 
otros,  de  toda  eviccion  de  los  objetos  que  les  ha  correspon- 
dido por  la  partición,  y  de  toda  turbación  de  derecho  en  el 
goce  pacífico  de  los  objetos  mismos,  ó  de  las  servidumbres 
activas,  cuando  la  causa  de  la  eviccion  ó  turbación  es  de  una 
época  anterior  á  la  partición. 

Art.  58.    La  garantía  de  los  coherederos  es  por  el  valor 

Art.  55.  C6d.  Francés,  Art.  SSS^Aubry  7  Rau,  §  625— Zacharis»,  §  392— Pon- 
dectes  frangaises,  tomo  3^,  pág.  894— Vazeille,  sobre  el  Art.  883 — Por  las  Lejes 
Romanas,  la  partición  era  asimilada  á  la  venta.  Nosotros  sentamos  el  principio 
contrario,  que  resuelve  mil  difícoltades. 

Art.  56.  Zachariae,  §  892,  7  la  larga  nota  5*— Orenier,  tomo  2«,  N»  546— Mar- 
cade,  sobre  el  artículo  883 — Pothier,  Sucess.  Cap.  4<^,  Art.  5" — ^Vazeille,  sobre  el 
Art.  883 — En  contra,  L.  6',  §  8°,  Dig.  Común  divid, — La  partición  tiene  un  efecto 
retroactivo  á  la  apertura  de  la  sucesión ;  y  se  juzga  por  esto,  que  cada  heredero 
no  ha  tenido  nunca  la  propiedad  de  los  otros  bienes  de  la  sucesión.  La  hipoteca, 
pues,  de  que  trata  el  artículo,  ha  sido  constituida  por  el  que  no  tenia  ningún  de> 
recho  en  el  inmueble. 

Art.  57.  L.  9»,  Tít.  15,  Part.  6*— Cód.  Francés,  Art.  884— Holandés,  1129— Na- 
politano, 804— De  Vaud,  796— L.  14,  Tít.  86,  Lib.  8<>,  Cód.  Romano— Ohabot,  sobre 
el  Art.  del  Cód.  Francés. 

Art.  58.  La  materia  de  este  artículo  presenta  las  mas  serias  dificultades,  y  ha 
dividido  la  opinión  de  los  jurisconsultos. 

Unos  ensenan  que,  para  determinar  la  pérdida  que  la  eviccion  ha  causado  al 
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que  tenia  la  cosa  al  tiempo  de  la  eviccion.  Si  á  los  coherede- 
ros no  les  conviniese  satisfacer  este  valor,  pueden  exigir  que 
se  hagan  de  nuevo  las  particiones  por  el  valor  actual  de  los 
bienes,  aunque  algunos  de  ellos  estuviesen  ya  enajenados. 

Art.  69.  Es  aplicable  á  la  garantía  de  los  coherederos  por 
la  eviccion,  lo  dispuesto  en  el  Capítulo  IV,  Título  De  la  eme- 
don^  salvo  las  disposiciones  especiales  de  este  Capítulo. 

Art.  60.    La  obligación  recíproca  de  los  coherederos  por  la 

coherédelo,  es  neceeario  considerar  el  valor  que  tenia  al  tiempo  de  la  partición, 
el  objeto  que  la  eviccion  le  quita,  sin  tener  en  caenta  el  valor  diferente,  sapeiior 
ó  inferior,  que  ese  objeto  podria  tener  á  la  época  de  la  eviccion. 

Otros  creen  que  es  necesario  hacer  una  distinción.  Si  el  valor  relativo  de  los 
diferentes  lotes  no  ha  variado  después  de  la  partición,  se  debe  calcular  la  pérdida 
que  la  eviccion  ha  causado  según  el  valor  de  la  cosa  &  la  éix>ca  de  la  partición. 
8i  al  contrario,  el  valor  respectivo  de  los  lotes  ha  variado,  la  garantía  debe  ser 
por  el  valor  actual  de  la  cosa ;  y  para  saber,  si  en  efecto  el  valor  respectivo  de  los 
diferentes  lotes  ha  cambiado,  se  les  debe  reunir  ficticiamente  en  una  sola  masa  y 
proceder  á  una  nueva  estimación,  á  fin  de  atribuir  al  vencido  en  la  suma  de  esta 
estimación,  una  parte  proporcional  á  su  parte  hereditaria. 

La  tercera  opinión,  que  es  la  que  aceptamos,  enseña  que  la  indemnización  debe 
■er  calculada  según  el  valor  que  tenia  la  cosa  de  que  el  coheredero  es  vencido,  no 
4  la  época  de  la  partición,  sino  6  la  época  de  la  eviccion — Toullier,  tomo  4*>,  N<* 
664--Chabot,  Art.  884,  N«  10— BelostJolimont,  sobre  Chabot,  observación  !•— 
Dnianton,  tomo  I"",  N**  540 — ^Aubry  y  Rau,  §  625  y  nota  88— Demolombe,  tomo 
17,  N«  883— Zachariffi,  §  892  y  la  noU  18.  Si  la  indemnización  tiene  por  objeto 
la  pérdida  que  la  eviccion  ha  causado  a>  coheredero,  esta  pérdida  es  la  del  valor 
actual  de  la  cosa,  aunque  ese  valor  hubiese  aumentado  respecto  al  que  se  le  dio 
al  tiempo  de  la  partición.  Si  ha  di..4minuido,  el  coheredero  no  tiene  de  qué  que- 
juae,  pues  se  le  indemniza  la  pérdida  real  que  ha  sufrido.  Se  supone  también 
qae  si  la  cosa  vencida  ha  subido  de  valor,  habr&n  subido  también  las  cosas  adju- 
dicadas en  los  otros  lotes. 

Contra  esta  última  observación  hay  una  objeción  verdaderamente  muy  grave. 
Es  podble  y  sucede  todos  los  dias  que  el  valor  de  una  cosa  sube,  y  que  el  de  otras 
queda  estacionado  ó  b^ja.  Por  ejemplo:  á  im  heredero  se  le  ha  dado  en  su  parte 
luia  finca,  y  4  los  otros,  ganados.  Las  fincas  pueden  haber  subido,  y  bajado  el 
▼alor  de  los  ganados,  6  conservar  solo  el  precio  de  la  adjudicación.  Si  los  cohe- 
rederos hubiesen  de  indemnizar  el  valor  actual  de  la  finca,  podrían  jierder  toda  6 
mucha  parte  de  su  porción  hereditaria,  y  ganar  el  coheredero  vencido,  á  costa  de 
nu  coherederos.  Este,  en  verdad,  es  un  caso  escepdonal;  pero  á  fin  de  evitar  la 
desastrosa  consecuencia  de  la  acdon  de  garantía,  era  necesario  ponerle  un  límite, 
jT  es  el  que  determinamos  en  el  artículo:  un  nuevo  cálculo  de  las  partes  heredita 
úu  Begnn  los  valores  actuales  de  las  cosas  adjudicadas.  La  materia  del  artículo 
Itt  sido  extensamente  discutida  por  Demolombe,  en  el  lugar  citado  de  su  obro,  y 
por  Vazeille,  8uee»é,  sobre  el  Art.-885  desde  el  N«  8«. 

Art  60.  Ooyena,  Art.  920— Cód.  Francés^  885— Holandés,  1130— De  Luisiana» 
l^íie-Kapolitano,  805— MorcaXlé»  sobre  el  Art.  870. 
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eviccion,  es  en  proporción  de  su  haber  hereditario,  compren- 
dida la  parte  de  que  ha  sufrido  eviccion ;  x>oro  si  alguno  de 
ellos  resultare  insolvente,  la  pérdida  será  igualmente  repar- 
tida entre  el  garantizado  y  los  otros  coherederos. 

Art.  61.  Los  coherederos  están  igualmente  obligados  á 
garantizarse,  no  solo  la  existencia,  en  el  dia  de  la  parücion, 
de  los  créditos  hereditarios  que  les  han»  correspondido,  ano 
también  la  solvencia,  á  esa  época  de  los  deudores  de  esos 
créditos. 

Art.  62.  Los  herederos  se  deben  garantía  de  los  defectos 
ocultos  de  los  objetos  que  les  han  correspondido,  siempre  que 
X>or  ellos  disminuyan  estos  una  cuarta  parte  del  precio  de  la 
tasación. 

Art.  63.  La  obligación  de  la  garantía  cesa  solo  cuando  ha 
sido  expresamente  renunciada  en  el  acto  de  la  partición,  j 
respecto  á  un  caso  determinado  de  eviccion.  Una  cláusula 
general  por  la  cual  los  herederos  se  librasen  recíprocamente 
de  toda  obligación  de  garantía,  es  de  ningún  valor. 

Art  64.  Aunque  el  heredero  hubiese  conocido  al  tiempo 
de  la  partición  el  peligro  de  la  eviccion  del  objeto  recibido 
por  él,  tiene  derecho  á  exigir  la  garantía  de  sus  coherederos, 
si  la  eviccion  sucediese. 

Art.  65.  lia  acción  de  garantía  se  prescribe  por  el  término 
de  diez  años,  contados  desde  el  dia  en  que  la  eviccion  ha  te- 
nido lugar. 

Art.  61.  Chabot,  sobre  el  Art.  884,  N«  6«— Duranton,  tomo  7%  N»  64»— Aubiy 
y  Bao,  §  625— El  Cód.  de  Vaud,  Art.  798,  dispone  así :  ''Los  herederos  están  obli- 
gados rpcíprocamente  á  la  garantía  de  la  solvencia  de  los  deudores  de  la  beiea- 
cía."  Por  el  Derecho  Romano  el  vendedor  de  un  crédito  no  es  responsable  de  It 
solvencia  del  deudor,  ni  aun  al  tiempo  de  la  venta,  6,  menos  de  intervemr  dolo  6 
pacto  especial.  Pero  hemos  dicho  que  atm  cuando  hay^  analogía  en  la  vente 
con  la  partición,  sus  consecuencias  no  son  siempre  las  mismas. 

Art.  62.  Demolombe,  tomo  17,  N»  843— Demante,  tomo  3«,  N«  226  bis. 

Art.  63.  Demolombe,  tomo  17,  Nos.  847  y  úguientes.  Esta  es  otra  diferencia  da 
la  venta. 

Art  64.  Demolombe,  tomo  17,  N<>  84S— Ohabot,  sobre  el  Art  884,  N«  7*. 
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CAPITULO  VI. 


De  la  división  tieclia  por  ol  padre  6  madre  y  demás 
ascendientes,  entre  sus  descendientes. 

Art.  66.  El  padre  y  madre  y  los  otros  ascendientes,  pne- 
den  hacer,  por  donación  entre  vivos  ó  por  testamento^  la  par- 
tición anticipada  de  sus  propios  bienes  entre  sus  hiyos  7  des- 
cendientes, y  también,  por  actos  especiales,  de  los  bienes  que 
los  descendientes  obtuviesen  de  otras  sucesiones^ 

Art.  66.  L.  ?•,  Tít.  1«,  Part.  6*--L.  «•,  Ttt.  15,  Part.  6*-<36d.  Francés,  Art.  1075 
.-de  Luifiiana,  1225— L.  10,  Tít.  86,  Cód.  Bomano— Novela  107,  Capflnlos  V  j  df, 
j  Téaae  L.  10,  Tít  21,  lib.  10,  Nov.  Rec. — La  \ej  les  confiere  este  poder  á  los  as- 
cendientes como  medio  de  prevenir  las  diferencias  á  que  podxia  dar  Ingar  la  par- 
tidon,  después  de  la  muerte  de  ellos :  Ut  fraterno  certamine  eos  preservent,  dice 
la  Lej  Romana.  Esa  facultad  evita  también  los  gastos  de  división  quo  podria  ne- 
cesitar la  minoridad  de  uno  de  los  hijos.  Los  padres  sustituyen  su  voluntad  ilus- 
tnda  &  la  decisión  de  la  suerte,  puede  decirse,  para  atribuir  4  cada  uno  de  sus 
bijoB  el  bien  que  conviene  á  su  carácter,  &  su  profesión,  <S  4  su  posición  pecu- 
niaria. 

Este  poder  exclusivamente  limitado  4  los  padres  7  demás  ascendientes,  no 
debe  confundirse  con  la  facultad  de  disponer,  4  titulo  gratuito,  que  la  ley  acuerda 
bajo  ciertos  límites  4  todas  las  personas  capaces.  No  se  trata  de  crear  por  la  vo- 
lontad  del  hombre  un  derecho  de  sucesión,  sino  de  reglar  el  ejercicio  del  derecho 
de  sucesión  conferido  por  la  ley.  Esta  prerogativa  de  los  padres  es  ciertamente' 
independiente  de  la  facultad  de  disponer,  pues  que  ella  se  aplica  4un  4  la  pordon 
de  bienes  no  disponibles. 

Seria  in¿til  consagrar  de  nuevo  el  derecho  que  pertenece  4  todo  propietario,  de 
disponer  de  sos  bienes  y  repartirlos  entre  sus  legatarios ;  pero  en  el  caso  del  ar- 
tScolo,  loe  padres  reglan  la  suerte  de  las  legítímas  de  sus  hijos  que  la  ley  sustrae 
á  BU  acción.  Cuando  el  que  no  tiene  hijos  reparte  por  testamento  sus  bienes,  hace 
solamente  legados^  sin  que  4  estos  legados -sean  inherentes  las  consecuencias  de 
una  partición,  si  él  expresamente  no  la  ha  impuesto.  Estas  consecuencias  son :  las 
garantías  de  loe  lotes,  ó  las  causas  especiales  de  nulidad  ó  de  rescisión  fundadas,  ya 
en  la  omisión  de  alguno  de  loa  herederos,  ya  en  la  desigualdad  de  las  parte»  atri- 
Mdas  4  cada  heredero  legítimo,  si  no  hay  mejora.  Gomo  la  división  que  hacen 
los  padres  abraza  también  la  legítima  de  los  hijos,  tiene  todas  las  consecuencias 
de  una  partición  de  los  bienes,  y  no  las  que  resultarían  de  una  mera  división  de 
la  pioiáedad  del  testador  entre  sus  legatarios,  loe  cuales  no  eataxian  obligados  4 
Moeane  entre  sus  xespectivos  lotes. 

Izednos  en  el  articulo,  que  también  los  padres  pueden  hacer  entre  sus  hijos 
los  inventarios,  tasadonas  y  partición  de  los  bienes  que  sus  descendientes  obtuvie- 
nn  deotras  sucesioneB.  Pam  esto  militan  las  mismas  raaones  que  para  la  dispo- 
63 
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Art  67.  Los  ascendientes  que  nombren  tatoles  á  sos  des- 
cendientes menores,  pueden  autorizarlos  para  qne  hagan  los 
inventarios,  tasaciones  y  jiarticiones  de  sus  bienes  extrajndi' 
cialmente,  presentándolas  después  á  los  jueces  para  su  apro- 
bación. 

Art  68.  La  partición  -por  donación  solo  podrá  hacerse  por 
entrega  absoluta  de  los  bienes  que  se  dividen,  trasmitiéndose 
irrevocablemente  la  propiedad  de  ellos.  Esta  partición  nece- 
sita ser  aceptada  por  los  herederos. 

Art.  69.  La  partición  por  donación  entre  vivos  no  puede 
ser  hecha  bajo  condiciones  que  dependan  de  la  sola  voluntad 
del  disponente,  ni  con  el  cargo  de  pagar  otras  deudas  que  las 
que  el  ascendiente  tenga  al  tiempo  de  hacerla,  ni  bajo  la  re- 
serva deidisponer  mas  tarde  de  las  cosas  comprendidas  en  la 
partición. 

Art.  70.  La  partición  por  donación  no  puede  tener  por 
objeto  sino  los  bienes  presentes.  Los  que  el  ascendiente  ad- 
quiera después,  y  los  que  no  hubiesen  entrado  en  la  donacicHi, 
se  dividirán  á  su  muerte,  como  está  dispuesto  para  las  parti- 
ciones ordinarias. 

Art.  71.  Cuando  el  ascendiente  efectúa  la  partición  por 
donación  entre  vivos,  entregando  á  los  descendientes  todos 
los  bienes  presentes,  los  descendientes  están  obligados  al 
pago  de  las  deudas  del  ascendiente,  cada  uno  por  su  parte  y 
porción,  sin  perjuicio  de  los  derechos  de  los  acreedores  paia 
conservar  su  acción  contra  el  ascendiente. 

■Idon  de  U  primeni  parte  del  artículo.  La  Ley  10,  Tít.  21,  Lib.  10,  No7.  Bec.  In 
dispuesto  que  loa  padrea  poedea  autorizar  &  loa  tutorea  de  ana  hijoa  par»  hacer 
particionea  extrajudidalea  de  los  bienes  que  lea  dejaren ;  con  ma.yor  raionpodrfa 
ellos  hacerlo  de  la  herencia  materna,  por  ejemplo,  que  lea  oorreqnndiere  caTio* 
dando  el  padre. 

Art.  67.  L.  10,  Tít.  21,  Lib.  10,  Nov.  Bec 

Art.  68.  Marcada,  sobre  el  Art.  1076. 

Art.  69.  Marcada,  lugar  dtado— Toullier,  tomo  5«,  N*  SOS^Duranton,  tomo  9*, 
Nos.  626  y.siguientea— Aubry  y  Bau,  §  738. 

Art.  70.  Cód.  Francés,  Art.  1076— Troplong,  Tettament,  sobre  dicho  aitScola 

Art.  71.  £1  acto  de  la  partidon  no  puede  ser  mirado  como  una  auceslon  Terda. 
dera,  pues  que  no  hay  herencia  de  persona  viva.  Loa  hijoa  6  deacendientes  no 
continiían  la  persona  que  trasmite  los  bienes,  pues  que  esa  persona  existe.  Sw 
deudas  actuales  no  pueden  ser  debidas  por  los  hijoa,  sino  hairta  la  ooociUTeiMia 
del  Talor  de  loa  bienes. 
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Art  72.  La  responsabilidad  de  los  descendientes  por  las 
deadas  del  ascendiente,  no  tiene  lugar  cuando  los  acreedores 
encuentran  en  poder  del  ascendiente,  bienes  suficientes  para 
satisfacer  sus  créditos. 

Art.  73.  La  partición  por  donación  entre  vivos  puede  ser 
revocada  por  acción  de  los  acreedores  del  ascendiente,  con 
las  solas  condiciones  requeridas  para  revocar  los  actos  por 
titulo  gratuito. 

Art.  74.  La  partición  por  donación  es  irrevocable  por  el 
ascendiente;  pero  puede  revocarse  por  inejecución  de  las  car- 
gas y  condiciones  impuestas,  ó  por  causas  de  ingratitud. 

Art.  75.  La  partición  por  donación  debe  hacerse  en  las 
formas  prescritas  para  las  demás  donaciones  de  esa  clase. 

Art.  76.  Sea  la  partición  por  donación  entre  vivos,  ó  por 
testamento,  el  ascendiente  puede  dar  á  uno  ó  á  algunos  de 
sus  hijos,  la  parte  de  los  bienes  de  que  la  ley  le  permite  dispo- 
ner; pero  no  se  entenderá  que  les  da  por  mejora  la  parte  de 
que  la  ley  le  permite  disponer  con  ese  objeto,  si  en  el  testa- 
mento no  hubiere  cláusula  expresa  de  mejora.  El  exceso 
sobre  la  parte  disponible  será  de  ningún  valor.  En  la  parti- 
ción por  donación,  no  puede  haber  cláusula  de  mejora. 

Art  77.  La  partición,  sea  por  donación  entre  vivos,  sea 
por  testamento,  solo  puede  tener  lugar  entre  los  hijos  y  des- 
cendientes legítimos  y  naturales,  observándose  el  derecho  de 
representación. 

Art.  78.  La  partición  por  el  ascendiente  entre  sus  descen- 
dientes, no  puede  tener  lugar  cuando  existe  6  continúa  de 
hecho  la  sociedad  conyugal  con  el  cónyuge  vivo  6  sus  here- 
deros. 

Art  79.  No  habiendo  manifiestamente  gananciales  en  el 
matrimonio,  la  partición  por  testamento  debe  comprender  no 
solo  á  los  hijos  legítimos  y  natuíales,  y  á  sus  descendientes 
si  aquellos  no  existen,  sino  también  al  cónyuge  sobreviviente. 

ArL  80.  Si  la  partición  no  es  hecha  entre  todos  los  hijos 
legítimos  y  naturales,  que  existan  al  tiempo  de  la  muerte  del 

Art.  73.  Troplong,  Tegtament,  N«  2811. 

Art  78.  Aabzy  j  Rao,  §  728. 

Art.  74  Aubiy  y  Ban,  §  729. 

Art  80.  Código  Fnukoea^  Art.  1078,  j  véMe  Máieadé,  sobre  dicho  artículo— 
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ascendiente^  y  los  descendientes  de  los  que  hubiesen  Meci- 
do y  del  cónyuge  sobreviviente  en  el  caso  del  artículo  ante- 
rior, será  de  ningún  efecta 

Art.  81.  El  hijo  nacido  de  otro  matrimonio  del  ascendien- 
te, posterior  á  la  partición,  y  el  hijo  postumo,  anulan  la  par- 
tición. La  exclusión  de  un  hijo  existente  al  tiempo  de  la 
partición,  pero  muerto  sin  sucesión  antes  de  la  apertura  de 
la  sucesión^  no  invalida  el  acto.  La  parte  del  muerto  se  di- 
vide entre  los  otros  herederos. 

Art.  82.  Para  hacer  la  partición,  Bea  por  donación  ó  por 
testamento,  el  ascendiente  debe  colacionar  a  la  masa  de  sos 
bienes,  las  donaciones  que  hubiese  hecho  a  sus  desc^idien- 
tes,  observándose  respecto  á  la  colación  lo  dispuesto  en  el 
Capítulo  ni  de  este  Utulo. 

Art. 83.  La  x>articion  hecha  por  testam^ito  está  subordi- 
nada á  la  muerte  del  ascendiente,  el  cual  durante  sa  vida 
puede  revocarla.  La  enajenación  que  él  hiciera  en  vida,  de 
alguno  de  los  objetos  comprendidos  en  la  particicMi,  no  la 
anula  si  quedan  salvas  las  legítimas  de  los  herederos  á  quien 
esas  cosas  estaban  adjudicadas. 

Art.  84.  La  partición  por  testamento  hace  cargar  á  los 
herederos  con  todas  las  obligaciones  del  testador. 

Art.  85.  La  partición  por  testamento  tiene  los  mismos 
efectos  que  las  particiono^  ordinarias.  Los  herederos  están 
sometidos,  los  unos  hacia  los  otros,  á  las  garantías  de  las 
porciones  recibidas  por  ellos. 

Art  8&  La  extensión  de  esta  garantía  debe  referirse  á  la 
época  do'la  muerte  del  ascendiente.    Si  este,  después  de  la 

Troplong,  Testament,  N«  2324,  j  Doranton,  tomo  9*^,  N<>  635,  ensenan  que  Is  omi- 
lion  de  nn  hijo  natural  en  la  partición,  es  una  cama  de  müidad  qoe  él  debe  res- 
petar, 7  reclamar  la  parte  de  herencia  que  le  corresponde.  Toda  la  rason  qnedu 
es  que  el  hijo  natural  es  un  mero  acreedor  de  la  sucesión  7  no  un  heredero. 
Guando  tratemos  de  las  sucecdones  intestadas,  sostendremos  que  el  hijo  natiinl. 
salvo  la  cantidad  que  en  la  herencia  le  corresponde,  es  tan  heredero  de  sa  padre 
eomo  el  hijo  legítimo. 

Art.  81.  Aubrjr  7  Rau,  §  732. 

Art.  84  Aubry  7  Rau,  §  733. 

Art.  85.  Aubr7  7  Rau,  §  73a— Toullter,  tcttno  5»,  N*  807^-^DiizaBtoii,  lomo  9*, 
No  633. 

Art.  86.  Aubr7  7  Rau,  §  733.— En  vano  se  objetará,  dieen  estos  juiíKoasoltoe 
en  la  nota  11,  que  cuando  la  "poioioiL  tiene  llagar  por  ttwrtiiinftitiTL  m\i  teütedo 
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partición  por  testamento,  hubiese  enajenado  objetos  que  ha- 
cían parte  de  la  porción  de  uno  de  los  ascendientes,  les  es 
debida  la  garantía  de  los  objetos  enajenados. 

Art  87.  Los  hyoa  y  descendientes  entra  los  cuales  se  ha 
hecho  una  partición  por  donación  entre  vivos,  7  sus  herede- 
ros 6  sucesores,  están  autorizados  x)ara  ejercer,  aun  antes  de 
la  muerte  del  aseendiente,  todos  los  derechos  que  el  acto  les 
confiera,  á  los  unos  respecto  de  los  otros,  y  pueden  deman- 
dar la  ga»ntía  de  las  cosas  comprendidas  en  sus  p(»rciones 
desde  la  eviccion  de  ellas. 

Art  88.  La  partición  por  donación  6  testamento,  puede 
ser  rescindida  cuando  no  salva  la  legitima  de  alguno  de  los 
herederos.  La  acción  de  rescisión  solo  puede  intentarse  des- 
pués de  la  muerte  del  ascendiente. 

Art  89.  los  herederos  pueden  pedir  la  reducción  de  la 
porción  asignada  á  uno  de  los  partícipes,  cuando  resulte  que 
este  hubiese  recibido  un  e:scedente  de  la  cantidad  de  que  la 
ley  permite  disponer  al  testador^  Esta  acción  solo  debe  diri- 
girse contra  el  descendiente  favorecido. 

Art  90.  lia  confirmación  expresa  ó  tácita  4e  la  partición 
por  el  descendiente,  al  cual  no  se  le  hubiese  llenado  su  legí- 
tima, no  importa  una  renuncia  de  la  acción  que  « le  da  por 
el  articulo  anterior, 

pira  revocarla  en  todo  6  en  parte,  sea  de  una  manera. expresa,  sea  de  una  manera 
tádta ;  que  la  enajenación  de  ciertos  objetos  comprendidos  en  el  lote  de  ano  de 
loa  descendientes  constituye  nna  revocación  tácita  j  no  hay  Ingar  &  una  garantía 
de  la  cosa  emóe&ftda.  £1  vicio  de  esto  doctrina  eesnuate  «i  el  £also  pnnto  de  vista, 
coDaiderando  la  partición  del  ascendiente  como  nn  acto  de  liberalidad,  cuando 
debe  mirarse  como  nn  acto  de  igualdad,  toda  vez  que  se  trote  de  apreciar  las  re- 
laciones respectivas  de  los  descendientes  que  son  llamados  á  tomar  parte  en 
día. 

Alt  87.  Anbij  7  Ban.  g  738  al  «m. 
Art.  88.  Aabz7  7  Ban*  §  781 
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De  las  9000810008  vacantes. 

Art  V.  Cttando,  después  de  citados  por  edictos  dorante 
treinta  dias  á  los  que  se  crean  con  derecho  á  la  saceáon^  6 
después  de  pasado  el  término  para  hacer  inventario  j  delibe- 
rar, ó  cuando  habiendo  repudiado  la  herencia  el  heredero, 
ningún  pretendiente  se  hubiese  presentado,  la  sucesión  se  re- 
putará vacante. 

Art  3°.  Todos  los  que  tengan  reclamos  que  hacer  contra 
la  sucesión,  pueden  solicitar  se  nombre  un  curador  de  la  he- 
rencia. El  juez  puede  también  nombrarlo  de  oficio  á  so- 
licitud del  Fiscal. 

Art  3*.  El  curador  debe  hacer  inventario  de  la  herencia 
ante  escribano  público  y  dos  testigos.  EJjerce  activa  yi)a- 
sivamente  los  derechos  hereditarios,  y  sus  &cultades  y  debe- 
res son  los  del  heredera  que  ha  aceptado  la  herencia  con  be- 
neficio de  inventario.  Pero  no  puede  recibir  X)agos,  ni  d  pre- 
cio de  las  cosas  que  se  vendiesen.  Cualquier  dinero  corres- 
pondiente á  la  herencia  debe  ponerse  en  dei)ósito  á  la  orden 
del  juez  de  la  sucesión. 

Art.  á"*.  Establecido  el  curador  de  la  sucesión,  los  que 
después  vengan  á  reclamarla,  están  obligados  á  tomar  las  co- 
sas en  el  estado  en  que  se  encuentren  por  efecto  de  las  opera- 
ciones regulares  del  curador. 

Art.  S".  Los  pagos  que  hicieren  los  deudores  hereditarios 
al  curador  de  la  herencia,  no  los  eximen  de  sus  obligaciones, 
á  no  ser  que  la  suma  pagada  por  ellos  se  hubiese  convertido 
en  beneficio  de  la  sucesión. 

Art.  V,    Có<L  Francés,  Art.  811. 

Art.  2«.    b.  12,  Tít.  2%  Part.  3*.— Cód.  Francee,  Art.  812. 
Art.  3".    Cód.  Francés,  Art.  814,  j  Chabot  sobre  dicho  artículo.— YaieUl^  aobn 
el  mismo  artículo. 
Art.  4^    Vazeille,  sobre  el  Art.  812,  N»  4. 

(888) 
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Áxt  &.  Coando  no  hubiere  acreedores  á  la  herencia,  y  se 
hubiesen  vendido  los  bienes  hereditarios,  el  ju^  de  la  suce- 
sión, de  oficio  ó  á  solicitud  fiscal,  debe  declarar  vacante  la  he- 
rencia y  satisfechas  todas  las  costas  y  el  honorario  del  cura- 
dor, pasar  la  suma  de  dinero  depositada,  al  Gh>biemo  Nacio- 
nal ó  al  Gobierno  Provincial,  según  fueren  las  leyes  que  ri- 
gieren sobre  las  sucesiones  correspondientes  al  Fisco. 

Art  6*.    YéMe  Demolombe,  Tom.  18,  N«  166  ter. 
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Alt  V.  Las  sucesiones  intestadas  corresi)onden  á  los  des- 
cendientes latimos  y  naturales  del  difunto,  á  sus  ascendien- 
tes legítimos  7  naturales,  al  cónyuge  sobreviviente,  y  á  los 
parientes  dentro  del  sexto  grado  inclusive,  en  el  orden  y  se- 
gún las  reglas  establecidas  en  este  Código.  No  habiendo  su- 
cesores legítimos,  los  bienes  corresponden  al  Estado  general 
ó  provincial. 

Art.  2^.  El  pariente  mas  cercano  en  grado,  excluye  al  mas 
remoto,  salvo  el  derecho  de  representación. 

Art  3^.  En  las  sucesiones  no  se  atiende  al  origen  de  los 
bienes  que  componen  la  herencia. 

Art.  4"".  Los  llamados  á  la  sucesión  intestada  no  solo 
suceden  por  derecho  propio,  sino  también  por  derecho  de 
representación* 


CAPITULO  PRIMERO. 


Del  derecho  de  representación. 

Art  6^    La  representación  es  el  derecho  por  el  cual  los  hi- 

Art.  3^    L.  1\  Tít.  6»,  Lib.  3<»,  Fuero  Roal.--LL.  8»  y  6%  TMt  18,  Pswt  6». 

Art.  8^  Cód.  de  Baviera,  láb.  8<>,  cap.  12,  N«  5«.— Oód.  Francés,  Art.  783— Na- 
politano, 655— Holandés,  S96— De  Luisíana,  881. 

Art.  6<>.  Molina,  comentarios  ¿  la  L.  8*  de  Toro. — Demolombe,  Tom.  18,  N*  889. 
— <nialx>t,  sobre  el  Art.  789,  Nos.  1®  y  signientes.  Para  que  ten^  lugar  la  represen- 
tación, es  preciso,  pues,  que  los  representantes  sean  hijos  6  descendientes  del  re- 
presentado. La  representación  ha  sido  imaginada  &  fin  de  repararen  el  intttss 
de  los  hijos,  él  mal  que  les  ha  causado  la  muerte  prematura  de  sus  padres. 

(840) 
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jos  de  un  grado  ulterior  son  colocados  en  el  grado  que  ocu- 
paba su  padre  6  madre  en  la  familia  del  diftmto,  á  fin  de  su* 
ceder  juntos  en  su  lugar  á  la  misma  parte  de  la  herencia  ala 
cual  el  -psiáie  ó  la  madre  hubiesen  sucedido. 

Art.  6^.  £1  lexnresentante  tiene  su  Uamamiento  á  la  suce- 
sión, exclusivamente  de  la  ley  y  no  del  representado. 

Art.  T.  Para  que  la  representación  tenga  lugar  es  preciso 
que  el  representante  mismo  sea  hábil  para  suceder  á  aquel 
de  cuya  sucesión  se  trata. 

Art.  &.  Se  puede  representar  á  aquel  cuya  sucesión  se 
ha  renunciado. 

Art.  9"*,  No  se  puede  representar  á  aquel  de  cuya  su- 
cesión babia  sido  excluido  como  indigno  ó  que  ha  sido 
desheredado. 

Art.  6:  Dexnolombe,  TPom.  15.  N*  804.--Chabot,  sobre  el  Art.  73&.  N»  5«.— SI 
no  se  hubiese  admitido  el  derecho  de  representación,  no  podría  tener  Ingar  por  la 
idbKiple  voltmtad  del  difunto  ¿  que  se  quisiera  representar.  Caando  un  hombre 
muere  antes  de  la  apertura  de  la  sucesión  á  la  cual  tendría  derecho  si  hubiese 
sobrevivido,  no  puede  trasmitir  este  derecho  &  otras  personas.  No  estánd<'  le  de- 
ferida la  sucesión,  ni  perteneciendole.  no  puede  en  manera  alguna  disponer  de 
ella.  No  puede  tampoco  dar  ¿  nadie  el  derecho  de  representarlo  en  esta  suce- 
sión, cuando  ella  se  abra.  Esto  seria  disponer  de  un  derecho  que  nunca  le  habría 
pertenecido.  Es,  pues,  solo  de  la  ley,  y  no  del  representado  que  se  puedo  tener 
el  derecho  de  representar. 

Art.  7».  Pothier,  3uc€SS.  cap  2«.  secc.  1»,  Art.  V,  §  I».— Chabot,  sobre  el  Art. 
739. — Demolombe,  Tom.  13,  N^  303. — En  su  persona  deben  encontrarse  las  dife- 
rentes cualidades  para  suceder,  por  ejemplo,  que  no  haya  sido  declarado  iu'Iigno 
de  suceder.  Pero  no  es  necesario  que  el  representante  sea  admitido  á  suceder  por- 
que  haya  nacido  antes  de  la  muerte  del  representado,  porque  no  es  del  represen- 
tado de  quien  tiene  su  derecho,  sino  de  la  ley,  y  para  usar  de  él  no  es  preciso 
que  sea  heredero  del  representado,  pues  puede  renunciar  &  su  sucesión. 

No  hablamos  del  hijo  e<mcii>ido  porque  esta  expresión  no  puede  aplicarse  á  la 
zepresentadon  en  primer  grado. 

Art.  8<*.  Cód.  Francés,  Art.  744— Holandés,  895— De  LuisiaDa,  896.— Véase 
Voet»  Lib.  88,  Tít  17»  N<»  4<>. — ^El  derecho  de  representación  no  es  un  derecho  de- 
pendiente de  la  herenda  del  representado.  El  nieto  que  repudia  la  herencia  de 
sa  padre  por  serle  perjudicial,  puede  representarle  para  heredar  al  abuelo. — Véase 
Qoyena,  Art.  757. — Demolombe,  Tom.  13,  N<>  400,  sostieiie  con  buenas  razones  la 
molocion  al  articulo. 

Art.  9*.  ESnseSan  lo  contrario.  Domante,  Tool  3*,  N*  61  bí& — ^Bíarcadé,  sobre 
él  Art.  780. — ^Demolombe,  Tom.  18,  N<»  898 ;  peio  la  úniea  razón  que  dan  es,  que 
estacausa  de ezdoakm  de  la  representación  no  está  expresa  en  el  Cód.  Francea. 
L»  doctrina  que  estOB  aotow  enssííSB,  á  maa  de  su  inmoralidad,  presenta  uns^ 
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ArL  10.  No  86  puede  representar  sino  á  las  personas 
muertas,  con  excepción  del  renunciante  de  la  herenda,  á 
quien,  aun  vivo,  pueden  representarlo  sus  hijos. 

Art.  11.  Pueden  también  los  hijos  del  ausente  con  pre- 
sunción de  ÉtUecimiento,  representarlo,  probando  que  exis- 
tia al  tiempo  de  abrirse  la  sucesión. 

Art.  12.  No  se  puede  representar  sino  á  las  personas  que 
habrían  sido  llamadas  á  la  sucesión  del  difunto. 

Art.  13.  La  representación  es  admitida  sin  término  en  la 
linea  recta  descendiente,  sea  que  los  hijos  del  difonto,  aun- 
que de  diferentes  matrimonios,  concurran  con  los  descendien- 
tes de  un  hijo  premuerto,  sea  que  todos  los  hgos  del  diñmto, 
habiendo  muerto  antes  que  este,  se  encuentren  en  grados 
desiguales  ó  iguales. 

rio  peligro,  pnee  que  aatoriza  la  repreeentacian  de  la  yictima  por  él  homicida  j 
puede  inspirarle  la  idea  del  ciimen  por  el  llamamiento  que  el  crimen  mismo  pn>> 
dociria  en  bu  favor.  Por  lo  demás,  haj  casi  identidad  entre  el  indigno  y  él 
desheredado. 

Art.  10.  En  cuanto  &  la  primera  parte,  Cód.  Francés,  Art.  774 — Pothier,  5»> 
eeM.  cap.  11,  secc.  1%  Art.  V,  §  2<*. — ^Ehi  cuanto  ¿  la  excepdon,  Demolombe,  Tom. 
18,  N^  402.  Teniendo  la  representación  por  efecto  poner  al  representante  en  el 
lugar  del  representado,  es  claro  que  este  lugar  debe  estar  libre  j  vacante.  Peio 
la  persona  viva  ocupa  ese  mismo  lugar  é  impide  la  representación.  Esta  doctri- 
na es  racional  j  conforme  al  principio  de  la  representación,  pero  es  demasiado  ab- 
soluta. El  derecho  de  representación  es  sin  duda  muy  equitativo,  pero  no  parece 
justo  restringirlo  ¿  solo  el  caso  de  aquel  á  quien  se  quiere  representar.  K  el  pa- 
dre que  está  vivo  no  quiere  prevalerse  de  su  derecho,  no  debe  ser  un  obstílcob 
para  sus  hijos.  Por  otra  parto,  la  persona  que  ha  renunciado  á  la  sucesión  no 
existo  verdaderamente  para  ella,  y  su  lugar  se  puede  considerar  como  vacante 
desde  que  voluntariamente  lo  abandona. 

Art.  11.    Demante,  Tom.  S*»,  N«  60  bis.~I>emolombe,  Tom.  13,  Nos.  405. 

Art.  13.  Novela  118,  Capítulos  1»  j  S"".— Demolombe,  N<»  407.  La  represen- 
tacion,  haciendo  entrar  al  representante  en  los  derechos  del  representado,  presu- 
me virtualmente  que  no  se  puede  representar  sino  á  una  persona  que  habria  te- 
nido derechos  sucesorios  lú  hubiese  sobrevivido. 

Art.  13.  L.  7»,  Tít.  6«,  Lib.  8«,  Fuero  Real.— L.  8»,  Tít.  13,  Part.  6*.— Novela 
118,  Capítulos  1*»  y  3«.— Cód.  Francés,  Art.  740.— Molina,  comentarios  á  la  L  8* 
de  Toro,  Nos.  5*^  y  siguientes. — ^En  línea  recta,  se  sucede  en  virtud  de  la  represeo- 
tadon  con  los  de  grado  mas  próximo,  como  cuando  concurre  el  nieto  con  sus  tíos 
&  la  herencia  del  abuelo ;  ó  con  los  de  grado  mas  remoto,  como  se  verifica  cuando 
los  nietos,  descendientes  de  un  hijo,  suceden  con  los  bisnietos  descendientes  de 
otro  hijo  del  abuelo  común,  y  también  con  los  de  un  grado  igual,  cuando  loa  nie- 
tos hijos  de  diversos  padres  suceden  entre  sí,  ó  concurren  &  la  herencia  del  abue- 
lo.   En  esto  último  caso,  los  descendientes  del  difunto  ¿ende  iguales  en  gaáú,  la 
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.Art  14  Ea  una  misma  sucesión,  puede  representarse  á 
Tacias  personas,  subiendo  todos  los  grados  intermedios,  siem- 
jire  que  hubiesen  muerto  todas  las  personas  que  separan  al 
representante  del  difunto.  Si  uno  de  ellos  vive,  la  represen- 
tación no  puede  tener  lugar. 

Art.  16.  La  representación  no  tiene  lugar  en  favor  de 
los  ascendientes.  El  mas  próximo  excluye  siempre  al  mas 
remoto. 

Art  16.  En  la  linea  colateral,  la  representación  solo  tiene 
lugar  á  ñtvor  de  los  hijos  y  descendientes  de  los  hermanos, 
bien  sean  de  padre  y  madre  ó  de  xm  solo  lado,  para  dividir 
la  herencia  del  ascendiente  con  los  demás  coherederos  de  gra- 
do mas  próximo. 

lepiesentftdon  no  podria  tener  por  fin  hacer  aabir  ¿  los  anos  7  ¿  los  otros  &  un 
grado  mas  próximo.  Su  objeto  en  tal  caso  solo  es  introdacir  la  división  de  la  he- 
rencia por  estirpes,  ¿  fin  de  mantener  la  igoaldad  entre  las  diferentes  ramas  de 
la  descendenda,  7  que  los  nietos  no  tengan  entre  todos  los  de  una  estirpe,  mayor 
pordon  én  la  herencia  que  la  que  habria  tenido  su  autor.  Tantam  ex  hcBredüate 
portionem,  dice  la  Ley  Romana,  ^uantam  earum  parens  futunu  etset  aedpere  H 
tupertesfuitaet.  Novela  118,  cap.  3<>.— Institut.  §  6^  De  luBredü.  qua  ab  ínstete. 
dtfer. 

En  cuanto  &  la  razón  de  la  disposición,  podemos  decir  que  la  afección  del  hom- 
bre se  extiende  &  todos  los  descendientes :  todos  le  son  igualmente  queridos,  por- 
que todos  igualmente  representan  los  hijos  que  ha  perdido.  Su  ternura  le  sigue 
en  los  diversos  grados  7  siempre  los  que  sobreviven  reemplazan  en  su  corazón  & 
los  que  han  muerto :  todos  son  sus  hijos  7  su  posteridad. 

Art.  14.  Domante,  Tom.  8*»,  N»  48.— Chabot,  sobre  el  Art.  739,  N»  4».— Demo- 
lombe,  Tom.  18,  N<»  406. — La  representación  debe  ser  inmediata  7  no  tiene  lugar 
per  ealtum,  amisso  medio,  7  debe  remontar  sucesivamente  de  grado  en  grado  sin 
interrupción  alguna  de  persona  viva ;  pero  no  es  necesario  que  el  representante 
ha7a  sido  concebido  viviendo  los  que  él  represente.  Así,  si  se  tratase  de  la  repre- 
sentación en  la  snoedon  del  bisabuelo,  no  seria  necesario  que  hubiese  sido  conce- 
bido viviendo  su  abuelo. 

Art.  16.  L.  !•,  Tít.  6%  Lib.  8^  Fuero  Real.— L.  4»,  Tít.  13,  Part.  «•.— Cód.  Fran- 
cés, Art.  741. — Novela  118. — ^La  representación  no  tiene  lugar  en  favor  de  los  as- 
cendientes, porque  no  está  en  el  orden  de  la  naturaleza  que  los  ascendientes  re- 
presenten á  los  descendientes.  El  derecho  de  los  descendientes  &  suceder,  deda 
im  orador  francés,  es  tan  natural  como  legítimo ;  mas  el  de  los  ascendientes,  es 
contra  la  marcha  ordinaria  de  los  sucesos  :  se  cree  ver  subir  un  rio  hasta  su  orí- 
gen  :  el  orden  de  la  naturaleza  está  invertido :  no  debe,  pues,  haber  representa- 
ción para  este  caso  extraordinario. 

Art.  16.  L.  2%  Tít.  20,  Lib.  10,  Nov.  Rec.  7  su  comentario  por  Molina  á  la  L. 
8»  de  Toro.— L.  5*,  Tít.  13,  Part.  6*.— Novela  118,  cap.  3«.— Cód.  de  Baviera,  Cap. 
12,  Lib.  8°.    Los  Cód.  Francés,  de  Ñápeles,  de  Vaud  7  do  Luisiana  extienden  la 
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Art  17.  Qaedando  liQos  7  deseendíeBtee  de  doe  6  mu 
hennanos  del  diñmto,  ]i^:6daTáB  &  esl»  por  repiwentacioB, 
ya  estén  solos  y  en  igualdad  de  giadoe^  6ya  concnnan  eon 
sos  tíos. 


CAPITULO  n. 

Efectos  de  la  representación. 

Art  18.  La  representación  hace  entrar  á  los  representan- 
tes en  los  derechos  qne  el  representado  hubiese  t^iido  en  Ia 
sucesión  si  viviera,  sea  para  concurrir  con  los  otros  parientes^ 
sea  para  excluirlos. 

Art.  10.  En  todos  los  casos  en  que  la  representación  es 
admitida,  la  división  de  la  herencia  se  hace  -por  estirpe.  Sí 
esta  ha  producido  muchas  ramas,  la  subdivisión  se  hace  tam- 
bién por  estirpe  en  cada  rama,  y  los  miembros  de  la  misma 
rama. 

Art.  20.  Cuando  los  hijos  vengan  á  la  sucesión  por  repre- 
sentación, deben  colacionar  á  la  herencia  lo  que  el  difdnto  ha 
dado  en  vida  á  sus  padres,  aunque  estos  hubiesen  repudiado 
la  sucesión. 

representación  en  la  línea  trasversal  á  los  hijos  de  los  hermanos  7  &  sas  de$ee^ 
dientes.  Tal  sistema,  llevando  la  representación  ¿  lo  infinito  en  la  línea  ooktenl 
tiene  grandes  inconvenientes  y  peligros,  porque  dividiendo  la  sucesión  en  ñau 
múltiples,  viene  ¿  ser  una  fuente  de  dificultades  7  pleitos. 

Art.  17.  Cód.  Francés,  Art  743.— De  Luisiana,  895.— Holandés,  899.— De  Vsnd, 
528. — Pero  el  Cód.  de  Ñapóles.  Art.  664,  dispone  que  los  hijos  de  los  hermanos, 
encontrándose  en  grados  iguales,  sucedan  in  capüa  sin  representaron  de  stn  pa- 
dres. Lo  mismo  disponen  las  Le7e8  de  España,  L.  13,  Tít.  6^,  Lib.3<*,  Fuero  Beili 
7  L.  5*  Tít.  13,  Part.  6*. — Habiendo  nosotros  dispuesto  en  este  Título  que  los  hi- 
jos del  difunto  concurran  con  los  descendientes  de  un  hijo  prematuro,  sea  que  to- 
dos los  hijos  del  difunto,  habiendo  muerto  ¿ntes  que  este,  se  encuentren  en  gra 
doe  iguales  ó  desiguales,  debíamos  disponer  lo  mismo  en  la  línea  tiasverasl,  co- 
mo lo  hacen  los  Códigos  citados  en  esta  nota. 

Art.  18.  Chabot,  sobre  el  Art.  739,  N»  7«. 

Art.  19.  Código  Francés,  Art.  743— Demolombe,  Nos.  434  7  4S5.'Dedmo6  m 
todo»  los  casos,  es  decir,  sea  que  los  representantes  se  encaentren  entre  ellos  en 
grados  desiguales,  ó  sea  que  se  encaentren  en  grados  iguales. 

Art.  20.  Código  Francés,  Art.  848— Demolombe,  tomo  17,  N«  4d7--Chsbot» 
■obre  el  Art  789,  N»  7*. 


TITULO  IX. 


BEL   ORDEN   EN   LAS   SUCESIONES   INTESTADAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Sucesión  de  los  descendientes  legítimos. 

Art.  I"".  Los  hijoB  legítimos  del  autor  de  la  sucesión,  sean 
de  un  solo  ó  de  varios  matrimonios,  lo  heredan  por  derecho 
propio  y  en  partes  iguales,  salvo  los  derechos  que  en  este 
Título  se  dan  á  los  hijos  naturales,  y  al  viudo  6  viuda  sobrevi- 
viente. 

Art.  ^.  Los  nietos  y  demás  descendientes  heredan  á  los 
ascendientes  por  derecho  de  representación,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  IStulo  Dé  las  STicesiones  irUesiadaSy  Capítulo 
Primero. 


CAPITULO  n. 

Sucesión  de  los  ascendientes. 

Art.  S*^.    A  falta  de  hijos  y  descendientes  legítimos,  here- 

Art.  !•.  L.  1\  Tít.  20,  Lib.  10,  Ñor.  Bec.— L.  8*,  Tít.  18,  Part.  O».— Lb  Ley  Ro- 
mana  decía :  "  La  zazon  natoral  como  una  ley  tacita  afecta  &  loe  hijos  la  hearen- 
da  de  sob  padree,  j  los  llama  &  una  suoesion  que  les  es  debida."  Batió  naturaüé 
lex  quadam  t^eUa,  Kberis parentum  hmredüaUm  addicU,96hU  wi  débUam  mtetéi- 
tümem  eaiwcando.  L.  7%  Tít.  20,  Lib.  48,  Dig, 

Art.  8«.  L.  1»,  Tít.  20,  Lib.  10,  Nov.  Reo.— L.  !•,  Tít.  O»,  Ub.  8»,  Fuero  Real.— 
Por  la  Novela  118,  Gap.  2«,  y  por  la  L.  4»,  Tít.  18,  Part.  6*,  loe  hermanos  del  di 
fimto  lo  heiedan  en  unión  con  loe  aaoendientes.  Este  datechoba  a&do  seguido  por 

(845> 
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dan  los  ascendientes,  sin  perjuicio  de  los  derechos  declarados 
en  este  Titolo  á  los  hijos  y  descendientes  naturales  j  al  con- 
ynge  sobreviviente. 

Art  4**.  Si  existen  el  -psuAre  y  la  madre  del  difunto,  lo  he- 
redaran por  iguales  partes.  Existiendo  sólo  uno  de  ellos,1o 
hereda  en  el  todo,  salvo  la  modificación  del  artículo  anterior. 

Art  B"".  A  falta  de  padre  y  madre  del  difunto,  lo  hereda- 
rán los  ascendientes  mas  próximos  en  grado,  por  iguales 
partes,  aunque  sean  de  distintas  líneas. 


CAPITULO  m. 


Sucesión  de  loe  cónyuges. 

Art  6®.  Si  han  quedado  viudo  6  viuda  é  hijos  legítimos,  el 
cónyuge  sobreviviente  tendrá  en  la  sucesión,  la  misma  parte 
que  cada  uno  de  los  hijos. 

Art.  T*.  Si  han  quedado  ascendientes  y  viudo  6  Tiuda, 
estos  últimos  concurrirán  con  los  ascendientes  á  dividir  la 
sucesión  por  cabeza,  salvo  los  derechos  del  hijo  natural. 

Art.  &*.  Si  no  han  quedado  descendientes  ni  ascendientes, 
los  cónyuges  se  heredan  recíprocamente,  excluyendo  á  todos 
los  parientes  colaterales,  salvo  los  derechos  de  los  hijos  na- 
turales. 

él  Cód.  Francés,  Arta.  748  y  signientes,  por  el  de  Kápoles,  671,  por  el  de  Bir 
viera,  L.  3*,  Cap.  13. — ^Por  el  Cód.  de  Prusia,  el  padre  6  madre  del  difnnto,  á  £ilta 
de  descendientes,  lo  heredan  con  exclusión  de  los  colaterales ;  pero  los  hennisos 
camales  j  sus  descendientes  excluyen  á  los  abaelos. 

Art.  4®.  En  contra,  L.  4»,  Tít.  18,  Part.  6*,  y  Novela  118. 

Art.  5».  Cód.  de  Ñapóles,  Art  669.— La  L.  4»,  Tít.  18,  Part.  6»,  y  la  Novela  118, 
Cap.  2®,  disponen  que,  fidtando  el  padre  y  la  madre  y  existiendo  dos  abaelos  da 
nna  línea  y  uno  solo  de  la  otra,  se  divida  la  herencia  en  dos  mitades,  7  cada 
línea  lleve  la  saya.  Estas  leyes  faltan  &  nn  principio  en  la  snoesion.  ¿No  están  los 
tres  en  ignal  grado  ?  Habiendo  ignaldad  en  el  gnulo  debe  saponerse  qne  la  haya 
en  el  amor  del  difunto  &  sus  ascendientes. 

Art.  8^  Sobre  loe  tres  artículos  anteriores»  la  L.  7\  Tít.  18,  Part  6%  dispone 
así :  La  wuda  pobre  $  indotada  oueede  al  marido,  maguer  aga  Jfio$, «»  ^  ^' 
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Art.  9^.  La  sacesioii  deferida  al  viudo  6  viuda  en  los  tres 
artículos  anteriores,  no  tendrá  lugar  cuando  el  matrimonio 
86  hubiese  celebrado,  hallándose  enfermo  uno  de  los  cónyu- 
ges, y  si  muriese  de  esa  enfermedad  dentro  de  los  treinta  dias 
siguientes. 

Art  10.  Estando  divorciados  por  sentencia  de  juez  com- 
petente, el  que  hubiese  dado  causa  al  divorcio  no  tendrá  nin- 
gano  de  los  derechos  declarados  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  11.  Cesa  también  la  sucesión  de  los  cónyuges  entre 
SÍ,  si  viviesen  de  hecho  separados  sin  voluntad  de  unirse,  ó 
estando  provisoriamente  separados  por  juez  competente. 

Art  12-    En  todos  los  casos  en  que  el  viudo  ó  la  viuda  son 

propiedad,  fouta  la  quarta  parte  de  lo»  Henee,  ein  que  esta  pueda  exceder  el  valor 
de  100  libras  de  oro.  La  observancia  de  esta  lej  ha  sido  siempre  muy  dudosa. 

La  Novela  117,  Cap.  6*^,  disponía  que  la  viada  pobre  é  indotada,  cuando  le  que- 
daban tres  6  menos  hijos,  tuviese  el  usufructo  en  la  cuarta  parte  de  los  bienes  del 
marido.  Si  los  hijos  fuesen  cuatro  6  mas,  el  usufructo  se  reduela  ¿  una  parte  igual 
&  la  de  cada  uno  de  los  hijos.  Faltando  hijos  j  descendientes,  la  viuda  sucedia  en 
la  propiedad  de  la  cuarta  parte,  aunque  quedasen  ascendientes  y  hermanos.  El 
viudo  pobre  no  gozaba  de  este  beneficio ;  pero  por  la  Constitución  22  del  Empe- 
rador León,  el  viudo  6  viuda  con  hijos,  que  no  vuelve  ¿  casarse,  hereda  con  los 
hijos  al  cónyuge  difunto  en  una  parte  viril  y  en  propiedad. 

Por  los  Códigos  modernos,  no  habiendo  parientes  en  grado  sucesible,  los  cónyu- 
ges heredan  recíprocamente.  Pero  cuando  hay  parientes,  los  Códigos  de  Francia 
y  de  Holanda  no  les  declaran  ninguno  derecho.  El  de  Ñapóles  da  al  cónyuge  po- 
bre, una  porción  que  no  exceda  la  cuarta  parte  de  las  rentas  de  la  herencia,  cuando 
fiJten  hijos  ó  estos  sean  menos  de  tres.  Si  los  hay  y  son  mas  de  cuatro,  la  porción 
86  reduce  á  una  parte  vijól.  Por  el  Código  de  Vaud,  ¿  falta  de  hijos,  de  padre  y 
madre,  ó  descendientes  de  estos,  hereda  el  cónyuge  la  mitad ;  pero  si  hay  alguno 
de  los  mencionados,  hereda  la  cuarta  parte.  El  Código  de  Loisiana  dispone  asi : 
"  Si  la  mujer  no  ha  aportado  sino  una  corta  dote,  ó  el  esposo  que  muere  es  rico  y 
él  sobreviviente  necesitado,  podrá  tomar  en  la  herencia  un  cuarto  en  propiedad  y 
otro  cuarto  en  usufructo,  cuando  no  queden  sino  tres  hijos.  Quedando  inas  de  tres 
hijos,  sólo  tendrá  derecho  á  una  parte  en  usufructo  igual  á  la  de  un  hijo  y  se  le 
imputará  en  ella  lo  que  haya  sido  legado  por  el  difunto." 

Art  9^.  No  hay  razón  alguna  ]>ara  dar  á  los  cónyuges  derechos  sucesorios, 
cuando  el  matrimonio  esín  extremie.  En  algima  Provincia  de  la  República  se  ha 
dado  derecho  sucesorio  á  los  cónyuges  sobre  los  parientes  colaterales,  y  se  han 
visto  matrimonioe  in  extremi»  verdaderamente  escandalosos  con  solo  el  objeto  de 
heredar  inmediatamente  al  enfermo. 

Art.  10.  Chabot,  sobre  el  Art  767,  N»  8<>,  y  Duranton,  tomo  6^  N*  848,  enseñan 
que  existiendo  el  divorcio,  ya  no  hay  sucesión  entre  los  cón3ruges,  ni  por  parte  del 
que  no  ha  dado  causa  al  divorcio,  y  toda  la  razón  que  dan  es  que  Lex  non  dietin- 
gvü,  es  decir,  la  Ley  Francesa»  pero  sin  duda  que  ella  debió  distingair. 
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Uamados  á  la  cmceaion,  no  tendrán  parte  algona  en  k  divi- 
sión de  lo6  bienes  que  le  cooresponden  al  mnerto  por  ganan- 
ciales  del  matrimonio  que  se  iiubiesen  dividido  con  d  Q6n- 
juge  sobreviviente. 


CAPITULO  IV. 


De  ia  sucesión  de  los  hUos  naturales. 

Art  13.  Si  el  difunto  no  dejare  descendientes  ni  ascen- 
dientes legítimos,  ni  viudo  6  viuda,  le  heredarán  sus  hijos 
naturales  legahnente  reconocidos,  hayan  nacido  de  la  misma 
madre  y  del  mismo  padre,  ó  de  la  misma  madre  y  de  padres 
diferentes,  ó  del  mismo  padre  y  madres  diferentes. 

Art  14.  Si  solo  quedase  viudo  ó  viuda,  los  hijos  naturales 
dividirán  la  herencia  por  partes  iguales,  tomando  la  mitad 
de  ella  el  viudo  ó  viuda,  si  los  bienes  no  fuesen  gananciales 
del  matrimonio,  y  la  otra  mitad  el  hijo  ó  h\J08  naturales. 

Art.  15.  Si  quedan  descendientes  legítimos,  la  parte  del 
hijo  natural  será  siempre  la  cuarta  parte  de  la  del  hijo  legíti- 

Art.  13.  La  L.  7»,  Tft.  H  Lib.  4«,  Fuero  Real,  da  la  herencia  á  los  liijos  nata- 
rales  reconocidos,  annqne  queden  ascendientes. 

La  filiación  natural  puede  ser  probada  por  el  reoonochniento  yoluntarío  del 
padre  6  de  la  madre,  6  por  una  sentencia  judicial  que  declare  la  maternidad  6 
paternidad.  ¿  Pera  k  qué  época  será  preciso  que  el  hijo  natural  hava  sido  reco- 
nocido voluntariamente  6  por  decisión  judicial,  para  que  pueda  obtener  los  de- 
rechos que  le  dan  las  leyes?  Podria  decirse  que  era  necesario  que  la  filiadon 
fuese  probada  ¿ntes  de  abrirse  la  suceáon.  Seria  una  consecuencia  de  esto,  que  la 
indagación  de  la  maternidad  6  paternidad  no  podria  hacerse  después  de  la  muerte 
del  padre  6  de  la  madre  con  el  objeto  de  reclamar  derechos  en  la  suoesioiL  Esta 
doctrina  no  puede  admitirse.  La  sentencia  judidal  que  establece  la  filiadoa  so 
hace  sino  reconooerla  j  declararla.  Es  al  hecho  de  la  filiadon  natural  que  la  I«j 
da  derechos  sucesorios ;  por  lo  tanto,  estos  derechos  deben  peartenecer  al  hijo  en 
la  sucesión  de  su  autor,  cualquiera  que  sea  la  época  en  que  la  filiación  hubien 
sido  probaba,  sea  ¿ntes  6  después  de  la  apertura  de  la  suosáon.  Decimos  mas,  él 
reconocimiento  y  la  sentencia  pueden  tener  Ingar  ánn  deapoes  de  la  muerte  dd 
hijo  natural,  cuando  este  deja  posteridad.  Véase  DemoUnobe»  tomo  5*,  N*  416  7 
tomo  14,  Nos.  13  bis  j  14. 

Art.  16.  Un  ejemplo  pondrá  en  claro  la  reeoliidon  del  artScula 
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mo.  Para  obtener  esta  parte  se  supondrá  cnádruplc  el  numere 
de  los  hijos  legitimes,  y  se  agregará  el  número  de  los  hijea 
naturales,  haciendo  luego  tantas  partes  iguales  cuanto  sea  el 
número  de  los  hijos  ficticios :  cada  hijo  natural  tomará  una 
parte,  y  cada  legitimo  cuatro  partes. 

Supongamos  que  la  herencia  importa 98,000  pcBOf 

Qne  loe  hijos  legfitímos  sean  tres,  y  los  naturales  dos. 
Coadraplicando  el  número  de  los  hijos  leg^ítimos,  serán. ...  13 
Los  naturalee 3 

Hijos 14 

Partiendo  el  caudal  96,000  pesos  por  14,  tocará  á  cada  hijo  7,000  pesos. 

Goda  legitimo  tendrá  cnatio  de  estas  partes,  6  sea 28,000  pesos 

28.000      •' 
28,000      " 

Y  cada  natural 7,000     « 

7,000      " 

Igual  al  caudal 98,000  pesos. 

El  Cód.  Francés,  Art.  757,  dispone :  "  que,  si  el  padre  6  la  madre  hubiesen  de 
jado  descendientes  legítimos,  la  porción  hereditaria  del  hijo  natural  será  un  te^ 
do  oe  lo  que  hubiera  tenido,  si  fuese  hijo  legitimo."  Pero,  habiendo  la  ley 
hablado  del  caso  en  que  solo  hubiese  un  hijo  natural,  ha  nacido  una  gravísima 
cuestión  entre  los  jurisconsultos  franceses  sobre  el  modo  de  deducir  la  parte  de 
los  hijos  naturales,  cuando  son  varios,  j  varios  también  los  hijos  legítimos. 
Aubry  y  Rau  en  las  notas  al  §  605,  adoptan  un  sistema  que  siguen  otros  muchos 
escritores.  Pareda  concluida  la  cuestión,  cuando  Oros  publicó  una  ilustrada  di- 
Bertacion  sobre  la  materia,  que  se  halla  en  la  Revista  de  Legislación  de  Foelix 
ano  de  1844,  x>ágs.  507  y  694,  manifestando  loe  errores  que  tenían  los  cálcalos  de 
todos  los  que  habían  escrito  sobre  la  materia.  Demolombe,  tomo  14,  desde  el  N*^ 
57  se  ocupa  de  la  disposición  del  Código  Francés  y  reconoce  las  dificultades  que 
presentará  siempre  ella  en  los  cálculos,  y  las  complicaciones  consiguientes,  cuan- 
do haja  muchos  hijos  naturales.  Mejor  seria,  dice,  un  sistema  que  tomase  por 
base  una  inyariable  relación  entre  la  parte  del  hijo  natural  y  la  parte  del  hijo 
legítimo.  Este  sistema  es  el  del  Código  de  Haití,  Art.  608,  que  hemos  copiado 
sn  nuestro  articulo  con  la  sola  diferencia  de  que  damos  la  cuarta  parte  á  los  hijos 
naturales,  en  lugar  de  la  tercera  que  les  da  dicho  Código. 

¿Pero  cuál  es  la  naturaleza  del  derecho  que  las  lejes  declaran  al  hijo  natural, 
habiendo  hijos  legítimos?  Troplong,  Testamenta  al  fin  del  N<*  779,  y  muchos 
otros  jurisconsultos  enseñan,  que  solo  es  un  crédito :  que  los  herederos  legítimos 
pueden  hacer  liquidar  la  sucesión  como  que  ellos  son  los  únicos  herederos,  y  dar 
en  dinero  al  hijo  natural,  lo  que  en  la  herencia  le  corresponda.  Del  principio 
que  establecen,  que  el  hijo  natural  no  es  heredero,  deducen  que  la  colación  por 
parte  de  los  herederos  legítimos  no  le  corresponde;  y  que  si  uno  de  los  herederos 
legítimos  renunda  á  la  sucesión,  no  le  aprovecha  al  hijo  natural ;  porque,  como 
54 
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Art  16.  Si  quedasen  ascendientes  legítimos,  los  hijos  na- 
torales  dividirán  con  ellos  la  herencia,  tomando  la  mitad, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  los  ascendientes  ó  de  los 
liijos  naturales. 

Art.  17.  Si  quedasen  ascendientes  legítimos,  y  viuda  ó  viu- 
do, los  ascendientes  tomarán  la  mitad  de  la  herencia  para  divi- 
dirla entre  ellos  i>or  personas,  y  la  otra  mitad  se  dividirá 
entre  el  viudo  ó  la  viuda  y  los  hijos  naturales :  de  modo  que 
el  viudo  ó  viuda  tendrá  la  cuarta  parte  de  la  sucesión,  y  la 
otra  cuarta  parte  el  hijo  ó  hijos  naturales. 

Art  18.  El  li^o  natural  nunca  hereda  á  los  abuelos  nata- 
rales  ni  á  los  hijos  y  jyarientes  legítimos  del  padre  ó  la  madre 
que  lo  reconoció ;  ni  los  abuelos  naturales,  ni  los  hijos  legí- 
timos y  parientes  de  su  padre  6  madre,  tampoco  heredan  al 
hijo  natural. 

Art.  19.  Los  derechos  hereditarios  del  hijo  natural  se 
trasmiten  por  su  muerte  á  sus  descendientes  por  el  derecho 
de  representación. 

■ 

no  es  heredero,  no  tiene  él  derecho  de  acrecer ;  y  otras  muchas  oonsecoeodas 
de  este  género. 

Nosotros  creemos  que  el  derecho  del  hijo  nataial  en  la  saoerion  de  padre  6 
madre,  es  absolatamente,  salvo  la  cantidad,  de  la  misma  natoralesa  qae  el  de  los 
hijos  legítimos.  81  solo  faese  mi  crédito  contra  la  snoeidon,  sa  derecho  no  se 
disminairia,  siendo  nno  6  varios  los  hijos  legítimos.  Podrían  ellos  eoncorrir 
como  meros  acreedores  con  los  otros  acreedores  de  la  herencia,  amiqne  nada  qno- 
dase  para  los  herederos  legítimos.  Entretanto,  el  mismo  Troplong  reconoce  qne 
deben  concurrir  á  prorata  al  pago  de  las  deudas  del  difunto.  Dedmoe^poes, 
qne  el  derecho  de  los  hijos  naturales,  es  un  derecho  hereditario  en  la  masa  indi- 
visa  de  la  sucesión,  sean  bus  efectos  &  favor  del  hijo  natural  6  en  contra ;  ees  res- 
pecto de  los  herederos  legítimos,  sea  respecto  de  tercero.  Las  consecuencias  de  la 
naturaleza  de  ese  derecho  son  infinitas:  el  hijo  natural  goza  del  derecho  de 
acrecer :  la  colación  es  debida  al  hijo  natural  por  los  herederos  legítimos :  los 
hijos  naturales  tienen  los  mismos  derechos  que  todo  heredero  respecto  de  terceros 
adquirentes,  &  los  cuales  hubiesen  ndo  trasferidos  los  inmuebles  de  la  snoeeiofi 
por  un  heredero  legítimo,  etc.,  etc. 

Art  18.  Por  la  L.  12,  Tít.  13,  Part.  6',  los  hijos  naturales  no  heiedan  &  los  pa- 
lientes  por  parte  de  padre,  ni  estos  á  ellos;  pero  sí  á  los  parientes  matenioB  7TÍee- 
versa,  sin  que  en  este  caso  obre  efecto  alguno  la  legitimidad.  £3  natnral  mas 
cercano  en  grado  excluje  al  pariente  legítimo  mas  remoto. — ^Véase  Oód.  Fraaoss^ 
Art.  756. 
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CAPITULO  V. 

De  la  sucesión  de  los  |>adres  naturales. 

Art  20.  Si  el  hijo  natural  muere  sin  dejar  posteridad  le- 
gitima 6  natural,  le  sucederá  el  padre  6  la  madre  que  lo  re- 
conoció ;  y  si  ambos  lo  reconocieron  y  vivieren,  lo  heredarán 
por  partes  iguales. 


CAPITULO   VL 


Sucesión  de  tos  parientes  colaterales. 

Art  21.  No  habiendo  descendientes  ni  ascendientes,  ni 
mdo  ó  viuda,  ni  hijos  naturales,  heredarán  al  difunto  sus 
parientes  colaterales  mas  próximos  en  grado  hasta  el  sexto 
inclusive,  salvo  el  derecho  de  representación  para  concurrir 
los  sobrinos  con  sus  tios.  Los  iguales  en  grado  heredarán 
por  partes  iguales. 

Art  22.  El  hermano  de  padre  y  madre  excluye  en  la  su- 
cesión del  hermano  difunto,  al  medio  hermano  ó  que  sólo  lo 
es  de  padre  6  de  madra 

Alt.  20.  La  L.  11»  Tít.  18,  Part  O*,  da  la  herencia  al  ^hije  natnial  por  la  ynlga- 
lidad  qae  la  madre  es  eiempre  cierta,  j  el  padre  nó.  Pero  eea  certeza  la  tendr& 
flolo  ella;  j  pues  que  el  hijo  natural  heseda  á  sa  padre,  no  hay  raason  para  privar 
¿  este  de  la  sucesión  del  hijo. 

Art.  23.  LL.  6*  y  6\  Tít.  18,  Part.  6»— L.  12,  Tít.  6«,  Lib.  8%  Fuero  Beal.— Los 
Códigos  de  Ñápeles,  de  Luisiana  y  de  Vaud  no  reconocen  preferencia  en  la  snce- 
tion  por  el  doble  vínculo.  El  de  Baviera  admite  el  doble  vínculo  en  las  mismas 
personas,  y  con  los  mismos  efectos  que  tiene  por  la  Ley  de  Partida  y  por  la  Nové- 
is citada.  El  de  Prusia  lo  reconoce  en  los  hermanos  y  sus  descendientes  para 
excluirá  los  medios  hermanos.  El  Códig;o  Francés  no  da  preferenda  al  doble 
vínculo;  pero  en  el  caso  de  heredar  los  ascendientes  6  colaterales,  dispone  que  la 
l^CKDCia  se  divida  en  dos  partes,  una  para  la  línea  materna  y  otra  para  la  pater- 
os. Resulta  entonces  necesariamente,  que  el  hermano  entero  toma  por  lo  menos, 
^oUe  pordon  que  el  medio  hennano,  porque  la  toma  en  ambas  lineas.    Goyena, 
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Art  23.  Cuando  el  difunto  no  deja  hermanos  enteros  ni 
h\jo8  de  estos,  y  si  solo  medios  hermanos,  sucederán  estos  de 
la  misma  manera  que  los  hermanos  de  ambos  lados,  y  sas 
h^os  sucederán  al  hermano  muerto. 


CAPITULO  VIL 


Sucesión  del  Fisco. 

Art  24.  A  &lta  de  los  que  tengan  derecho  á  heredar  con- 
forme á  lo  dispuesto  anteriormente,  los  bienes  del  difonto, 
sean  raices  ó  muebles,  que  se  encuentren  en  el  territorio  de 
la  Bepública,  ya  sea  extranjero  ó  ciudadano  argentino,  cor- 
resi)onden  al  Fisco,  Provincial  ó  Nacional,  según  fueren  las 
leyes  que  rigieren  á  este  respecto. 

Art.  26.  Los  derechos  y  las  obligaciones  del  Estado  en 
general  ó  de  los  Estados  particulares,  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  serán  los  mismos  que  los  de  los  herederos. 

en  el  apéndice  dédmo,  ataca  la  pxeferenda  que  ee  da  al  doble  Tincólo ;  porqae 
dice :  "  que  hay  el  mismo  amor  entre  los  hermanos  enteros  7  los  medios  hennanoa 
y  propone  que  estos  últimos  tomen  de  la  sucesión  la  mitad  de  lo  que  toman  los 
hermanos  de  ambos  lados."  Nosotros  no  vemos  razón  al^n^ia  de  oonndencion 
para  apartamos  de  la  legislación  que  hasta  ahora  nos  ha  regido. 

Art.  23.  La  L.  6*.  Tít.  13,  Parts.  6*  y  12,  Tít.  6»,  Ub.  8*,  Fuero  Real,  oitei 
que  se  suceda  por  líneas,  tomando  los  consanguineos  los  bienes  que  vinieTeD  del 
difunto  por  su  padre,  y  los  uterinos  lo  que  les  TÍniere  por  su  madre.  £n  ota 
materia  las  Leyes  Españolas  se  separan  de  la  Ley  Romana,  pues  la  Norela  118 
habia  quitado  la  diferencia  entre  agnados  y  cognados. 

Art.  24.  L.  3*,  Tít.  20,  lib.  10,  Nov.  Rec.— L.  1*,  Tít.  22,  Lib.  10,  idem.— L.  «•, 
Tít.  13,  Part.  6*.— El  Estado,  en  realidad  no  es  un  heredero  ni  un  sucesor  oi  el 
sentido  técnico  de  la  palabra ;  porque  él  adquiere  los  bienes  de  un  muerto,  preci- 
samente en  virtud  de  un  título  que  supone  que  no  haya  herederos.  Meriln,  Veté. 
Díáhérence. — ^Es  en  virtud  de  su  derecho  de  soberanía,  que  el  Estado  adquiere  ka 
bienes  sin  dueño,  que  se  encuentren  en  su  territorio,  sean  muebles  6  inmaeUea 
pues  no  se  puede  permitir  que  un  Estado  extranjero  ejerza  en  el  territorio  na 
acto  de  soberanía,  apropiándose  bienes  sin  dueño  conocida  Algunos  han  querido 
objetar  respecto  á  los  bienes  muebles  la  máxima :  Mobüia  íequuntur  pemmam; 
pero  precisamente  en  tal  caso  no  hay  persona :  todo  vínculo  entre  la  peíaona  7  la 
oosa  ha  desaparecido,  poique  el  propietario  muerto  no  ha  átjaáo  w^maaktM^tfi 
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Para  que  el  Estado  pueda  apoderarse  de  los  bienes  de  una 
sucesión  vacante,  el  juez  debe  entregarlos  bajo  inventario  y 
tasación  judicial. 

El  Fisco  sólo  responde  por  la  suma  que  importan  los  bienes. 


CAPITULO  vm. 


Sucesión  de  los  bienes  reservados. 

Art  26.  Si  á  la  muerte  del  padre  ó  de  la  madre  que  con^ 
trajo  s^undo  matrimonio,  no  existen  hijos,  ni  descendientes 
l^itimos  del  primer  matrimonio,  aunque  existan  herederos, 
estos  no  tienen  ningún  derecho  a  suceder  en  los  bienes  re- 
servados. 

Art  26.  Véase  Qoyena,  Art.  804,  Novela  2*,  Cap.  2<»,  y  Novela  22,  Gap.  26.— 
L.  8*,  Tít.  9*,  Lib.  5<*»  C6d.  Romano. — Saponed  qae  una  madre  viuda  herede  el 
haber  paterno  de  un  hijo  muerto ;  que  ha  contraído  segundo  matrimonio,  tenien- 
do una  hija  del  primero.  Para  esta  sería  sin  duda  la  reserva  de  la  herencia  pa- 
terna del  hermano  muerto.  Esta  hija  se  casa,  tiene  un  hijo,  j  muere :  los  bienes 
pan  ella  reservados^  pasan  &  su  hijo.  Pero  este  hijo  muere  también,  y  lo  hereda 
BU  padre*  legitimo.  El  artículo  dispone  que,  sin  embargo  de  ser  el  padre  herede- 
ro de  su  hijo,  ¿  quien  correspondían  los  bienes  reservados,  no  heredará  en  ellos, 
7  que  la  reserva  queda  concluida,  volviendo  los  bienes  reservados  á  ser  propiedad 
de  la  viuda  que  contrajo  segundo  matrimonio.  La  razón,  dice  Goyena,  es  porque 
ri  objeto  de  la  reserva  es  favorecer  á  los  hijos  y  descendientes  legítimos  del  pri- 
mer matrimonio,  j  nó  &  sus  herederos,  respecto  &  los  cuales  no  obran  las  consi- 
deradones  por  que  fué  introducida. 


TITULO  X. 


De  ta  porción  legitima  de  los  lierederoe  fén 


Art  1^.  La  legítima  de  los  herederos  forzosos  es  im  deie 
cho  de  sucesión  limitado  á  determinada  porción  de  la  heren- 
cia. La  capacidad  del  testador  para  hacer  sns  disposiciones 
testamentarias  respecto  de  su  patrimonio,  solo  se  extiende 
hasta  la  concurrencia  de  la  porción  Intima  que  la  ley  aagna 
á  SQS  herederos. 

Art  2^.  Tienen  una  porción  legitima,  todos  los  llamados 
á  la  sucesión  intestada  en  el  orden  j  modo  det^minado  en 
el  Título  anterior. 

Art.  8^.  La  porción  legítima  de  los  hijos  latimos  es  cua- 
tro quintos  de  todos  los  bienes  existentes  á  la  muerte  del  tes- 
tador 7  de  los  que  deben  colacionarse  á  la  masa  de  la  heren- 
cia ;  observándose  en  su  distribución  lo  dispuesto  en  los 
artículos  ff*  y  15  del  Título  anterior. 

Art  4^  La  legítima  de  los  ascendientes  es  de  dos  tercios 
de  los  bienes  de  la  sucesión,  observándose  en  su  distribución 
los  artículos  T*  y  16  del  Título  anterior. 

Art.  S".  La  legítima  de  los  cónyuges,  cuando  no  existen 
descendientes  6  ascendientes  del  difunto,  será  la  mitad  de 
los  bienes  de  la  sucesión  del  cónyuge  muerto,  aunqne  los 
bienes  de  la  sucesión  sean  gananciales. 

Art.  6^.  No  teniendo  el  testador  descendientes  ni  ascen- 
dientes legítimos,  ni  quedando  viudo,  ó  viuda,  la  legítima  de 
sus  hijos  nakirales  será  la  mitad  de  los  bienes  que  á  su  muer- 
te queden. 

Art.  T.  La  legítima  de  los  padres  naturales  que  hubieren 
reconocido  al  hijo  natural,  cuando  este  no  dejare  descendien- 
tes legítimos  ni  cónyuge  sobreviviente  ni  hijos  naturales,  será 
la  mitad  de  los  bienes  dejados  por  el  hijo  natural.  Si  que- 
dasen hijos  legítimos  ó  hijos  naturales  legalmente  reconoci- 
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dos,  el  padre  natural  no  tiene  legitima  alguna.  Si  solo  que- 
dase viudo  ó  viuda,  la  legitima  del  padre  natural  será  un 
coarto  de  la  sucesión. 

ArL  &.  El  testador  no  puede  imponer  gravamen  ni  con- 
dicion  alguna  á  las  porciones  legitimas  declaradas  en  este 
ütulo.    Si  lo  hiciere,  se  tendrán  por  no  escritas. 

Art  9^.  Toda  renuncia  ó  pacto  sobre  la  legítima  futura 
entre  aquellos  que  la  declaran  y  los  coherederos  forzosos,  es 
de  ningún  valor.  Los  herederos  pueden  reclamar  su  respec- 
tiva legitima ;  pero  deberán  traer  á  colación  lo  que  hubiesen 
recibido  por  el  contrato  ó  renuncia. 

Art.  10.  El  heredero  forzoso,  á  quien  el  testador  dejase 
por  cualquier  título,  menos  de  la  legítima,  sólo  podrá  pedir 
su  complemento. 

Art.  11.  Las  disposiciones  testamentarías  que  mengüen  la 
l^ítima  de  los  herederos  forzosos,  se  reducirán,  á  solicitud  de 
estos,  á  los  términos  debidos. 

Art.  12.  Para  fijar  la  legitima,  se  atenderá  al  valor  de  los 
bienes  quedados  por  muerte  del  testador.  Al  valor  líquido 
de  los  bienes  hereditarios  se  agregará  el  que  tenían  las  dona- 
ciones del  mismo  testador  al  tiempo  en  que  las  hizo.  No 
se  llegará  á  las  donaciones  mientras  pueda  cubrirse  la  legítima 

Art.  8<*.  L.  17,  Tit.  1«,  Part.  O*,  dice :  Libre  et  quita  (la  legítima)  e  sin  agrava- 
miento é 8in  ninguna  eondician;  ésila  pone  no  enpescn  al  fijo  heredero  maguer 
no  se  cumplan.  Lo  mismo  la  L.  11,  Tít.  4<*,  Part.  6*. — ^Véase  Troplong,  Testamenta 
■obre  el  Art  916.  Cuando  en  los  cinco  artículos  anteriores  hablamos  de  las  por- 
ciones lo^timas,  nos  referimos  á  los  bienes  que  existen  en  la  República.  Supón- 
gase que  una  persona  muere  en  Buenos  Aires,  dejando  cien  mil  yeaoñ  aquí  7  cien 
mil  pesos  en  Francia.  Los  bienes  que  estén  en  la  República  se  regirán  por  nues- 
tras leyes,  y  los  que  estén  en  Francia  por  las  de  aquel  paí&  Habrá,  pues,  tantas 
sucesiones  cuantos  sean  los  países  en  que  hubiesen  quedado  bienes  del  difunto. 
Así,  la  máxima  común  es :  quod  sunt  bona  diversis  territoriis  obnoxia,  totidem 
patrimania  inteliguntur. — ^Véase  Demolombc,  tomo  1*,  N®  93.^ 

Art.  9«.  L.  85,  Tít.  28,  Lib.  3«,  Cód.  Romano.— Cód.  Francés,  Art.  791.— De  Ná- 
poles,  836,  y  las  disposiciones  establecidas  respecto  á  los  contratos  de  herencia  de 
personas  vivas. 

Art.  10.  Véase  L.  6*,  Tít.  S\  Part.  «•.— Inst.  Lib.  2^,  Tít.  18,  §  »•. 

Art.  11.  Cód.  Francés,  Art.  920. 

Art.  13.  Véase  Goyena,  Arta.  648  y  649,  y  las  notas  áestos  artículos,  como  tamr 
bien  la  nota  al  Art.  954. 
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reduciendo  á  prorata,  ó  dejando  sin  efecto,  si  fuese  necean 
rio,  las  disposiciones  testamentarias. 

Art.  13.  Si  la  disposición  testamentaria  es  de  un  osa- 
fructo,  ó  de  una  renta  vitalicia,  cuyo  valor  exceda  la  cantidad 
disponible  -por  el  testador,  los  herederos  legítimos  tendrán 
opción,  á  ejecutar  la  disposición  testamentaria,  ó  á  entr^ar 
al  beneficiado  la  cantidad  disponible. 

Art  14.  Si  el  testador  ha  entregado  por  contrato,  en  ple- 
na propiedad,  algunos  bienes  á  uno  de  los  herederos  legíti- 
mos, aunque  sea  con  cargo  de  una  renta  vitalicia  ó  con  re- 
serva de  usufructo,  el  valor  de  los  bienes  será  imputado  sobre 
la  porción  disponible  del  testador,  y  el  excedente  será  traído 
á  la  masa  de  la  sucesión.  Esta  imputación  y  esta  colación  no 
podrán  ser  demandadas  por  los  herederos  l^itimos  que  hu- 
biesen consentido  en  la  enajenación,  ni  en  ningún  caso  por 
los  que  no  tengan  designados  por  la  ley,  una  porción  le;^- 
tima. 

Art  16.  De  la  porción  disponible  el  testador  puede  hacer 
loo  legados  que  estime  conveniente,  ó  mejorar  con  ella  k  sus 
herederos  legítimos.  Ninguna  otra  porción  de  la  herencia 
puede  ser  detraída  para  mejorar  á  los  herederos  legítimos. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art  911,  y  aobre  él  Troplong. — Ia  disposidoa  teslamea- 
taria  creando  un  usoíracto  y  una  renta  vitalicia  no  es  redudble ;  pero  si  el  here. 
dero  legitimo  cree  que  le  es  onerosa,  tiene  derecho  para  obligar  al  legatario  i 
redbir  en  su  lugar  la  cantidad  de  que  el  testador  podía  disponer.  El  legataño  oo 
puede  quejarse,  pues  que  se  le  entrega  todo  lo  que  el  difunto  podia  dejarle. 

Art.  14  Cód.  Francés,  Art.  918. — ^Muchos  padres  con  el  fin  de  el  adir  las  lejM 
fingen  par»  preferir  un  hijo,  contratos  onerosos  que  no  son  sino  donaciones  día 
frazadas.  La  ley  debe  suponer  que  estos  contratos  son  simulados.  Esta  presoncuB 
es  juritetdejuró  contra  la  cual  no  se  admite  prueba. 


TITULO  XL 


De  ia  sucesión  testamentaria. 

Art.  l^  Toda  persona  moral  ó  físicamente  capaz  de  tener 
tina  voluntad  y  de  manifestarla,  tiene  la  facultad  de  disponer 
de  sus  bienes  por  testamento,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  este  Código,  sea  bajo  el  título  de  institución  de  herederos, 
6  bajo  el  título  de  legados,  ó  bajo  cualquier  otra  denomina- 
ción propia  para  expresar  su  voluntad. 

Art.  2^,  El  testamento  es  un  acto  escrito,  celebrado  con  las 
solemnidades  de  la  ley,  por  el  cual  una  persona  dispone  del 
todo  ó  parte  de  sus  bienes  para  después  de  su  muerte. 

Art.  !•.  Véase  CÓd.  Francés,  Art.  967. — No  reconocemos  los  codicilos  propia- 
mente dichos.  Calificamos  con  el  nombro  de  testamento  todos  los  actos  de  última 
Toluntad,  rcveetidos  de  las  formalidades  necesarias  para  su  validez,  qce  en  este 
Código  se  establecen. 

Art.  2».  LL.  !•  y  2»,  Tít.  1»,  Part.  O*— L.  1»,  Tít.  1»,  Lib.  28,  Dig.— Cód.  Francés, 
Art.  805 — ^Napolitano,  815— Holandés,  922 — de  Loisiana,  1445. — La  escritura  es  un 
elemento  constitutivo  del  testamento  mismo.  Los  intérpretes,  si^^endo  el  Dere- 
cho Romano,  llamaban  testamento  nuncupativo  al  testamento  hecho  de  viva  voz : 
Lie€t  erffo  testanti,  vd  nuncvpare  hmredes,  vel  scribere.  L.  21,  Dig. — Qui  testamen* 
faceré.  Instit.  De  tegtament.  ordin.  Aunque  esta  forma  puedo  ofrecer  ciertas  ven. 
tajas,  no  la  admitimos,  porque  juzgamos  imprudente  autorizar  d  los  moribundos 
á  confiar  sus  últimas  dispoeádones,  comunmente  muy  importantes,  d  Ja  incerti- 
dnmbre  6  la  fragilidad  de  la  memoria  de  los  testigos,  cuando  sean  muchas  las 
disposiciones  del  testador,  y  á  todos  los  peligros  de  la  prueba  testimonial. 

£1  artículo  no  exige  términos  precisos  para  manifestar  la  última  voluntad,  ün 
testador  que  dijese,  qidero  que  Fulano  recoja  mi  sucesión,  doy  todos  mis  bienes  & 
Fulano,  habria  hecho  un  testamento  regular.  Los  términos  empleados  por  el  tes 
tador,  por  incorrectos  é  irregulares  que  sean,  desde  que  el  acto  indique  lo 
que  él  habia  querido  que  se  hiciese  después  de  su  muerte  del  todo  6  parte  de  sus 
bienes,  seria  un  testamento  válido,  Vazeille,  Art.  967. — Tampoco  altera  la  validez 
del  acto,  la  denominación  que  le  dé  el  testador.  Seria  válido  aunque  lo  llamase 
donación  &  cansa  de  muerte,  6  codicilo,  aunque  no  hav«>  dons^^on  á  causa  de 
mnerte,  ni  la  palabra  codicilo  signifique  otra  cosa  que  un  testamento  suplemen- 
tario.— ^Véase  Coin  Delisle,  sobre  el  Art.  967,  Nos.  3**  y  mguientes — ^Duiauton, 
tomo  ^,  N<>  e^"— Bíaicadé,  sobre  el  Art.  967,  y  L.  6',  Tít.  8«,  Part  6*. 
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Art  3^.  En  las  disposiciones  testamentarias,  toda  condi- 
ción ó  carga,  l^al  ó  físicamente  imposible,  ó  contraria  á  laa 
buenas  costombresi  anola  la  disposición  a  que  se  baile  im- 
puesta. 

Art.  4^  Son  esi>ecialmente  prohibidas  las  condiciones  de- 
signadas en  el  ArL  5%  Tít.  5%  Sec.  !•  del  Lib.  2°  de  este  Có- 
digo. Corresponde  a  los  jueces  decidir  si  toda  otra  condición 
6  carga  entra  en  una  de  las  clases  de  las  condiciones  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  5"".  A  las  disposiciones  testamentarias,  hechas  bajo 
condición,  es  aplicable  lo  establecido  respecto  á  las  obligar 
clones  condicionales. 

Art.  6^    La  ley  del  actual  domicilio  del  testador,  al  tiempo 

Art.  3<*.  Ea  contra,  L.  8*,  Tit.  A^,  Part.  e».— El  Código  Flanees»  Aii.  900,  tam- 
bién dispone  lo  contrario.  Ordena  que  ee  tenga  por  no  escrita  toda  oondidon  6 
carga  cuyo  cumplimiento  sea  física  6  legabnente  imposible,  y  que  la  diqnflician 
testamentaria  produzca  sh  efecto,  como  si  la  condición  6  carga  no  existiera  Ea 
los  contratos  onerosos  toda  condición,  toda  cláusula  imposible  en  su  cumplimientc^ 
contraria  &  las  buenas  costumbres,  6  prohibida  por  las  leyes,  deja  án  efecto  la 
obligación.  Así  lo  dispone  el  mismo  Código  Francés  en  el  Art.  1138,  y  nosotras 
hemos  establecido  lo  mismo  en  el  Art.  4^  del  Titulo  De  las  MigacUmes  condiao- 
nales,  i  Por  qué,  pues,  disponer  lo  contrario  en  los  testamentos  ?  Porque  así  lo 
ordenaba  la  Ley  Romana.  Pero  en  Roma  era  un  deshonor  morir  intestado,  y  esta 
idea  hacia  decidir  que  las  condiciones  imposibles  ó  ilícitas,  fuesen  como  no  esco- 
tas en  los  testamentos  &  fin  de  que  pudiese  existir  la  disposición  testamentuia 
Se  reconocía  ciertamente,  dice  Marcadé,  sobre  el  Art.  900,  que  en  principio  y  bue- 
na lógica,  la  condición  física  ó  legalmente  imposible,  hacia  imposible  el  cumpU- 
miento  de  la  disposición  testamentaria.  Así,  si  habéis  ordenado  que  Semprooio 
sea  vuestro  heredero  si  toca  el  cielo  con  sus  manos,  como  vos  sabéis  que  jasitt 
puede  tocar  el  cielo,  decis  por  esto  nüsmo  que  no  queréis  que  sea  vuestro  here- 
dero. 

La  disposición  del  Código  Francés,  contraria  k  todo  principio,  ha  sido  criticadt 
por  Marcadé  en  el  lugar  citado. — Por  Toullier,  tomo  5**,  N<>  247 — ^Dnranton,  tomo 
8^  Nos.  108  y  BÍguiente&-Coin  Dellsle,  sobre  el  Art.  900,  N»  4« ;  pero  es  defeodida 
por  ZacharisB,  §  464,  N<>  5<*.— Domante,  tomo  4'',  desde  el  N»  16  bis,  trata  exteo» 
mente  la  materia. 

Art.  4°.  Véase  VazeiUe,  sobre  el  Art.  900. — Regularmente  los  escritores  de  De- 
recho se  extienden  en  discutir  las  condiciones  que  pueden  encontrarse  en  los  tes- 
tamentos. Troplong  ocupa  largas  páginas  en  su  comentario  al  Art.  900 ;  pero  es 
imposible  establecer  una  ley  para  cada  condición.  Seguimos,  pues,  el  consejo  de 
Marcadé  y  Zachariss,  dejando  á  la  apreciación  de  los  jueces  resolver  si  una  condi- 
ción impuesta  eu  un  testamento  &  mas  de  las  ya  declaradas  nulas,  es  6  no  ñsca  6 
legalmente  imposible,  contraria  ¿  las  leyes  ó  á  las  buenas  costumbres. 

Art.  6"   Recuérdense  los  Arts.  6<»  y  7%  del  Título  De  ku  L^es,  y  véase  Stoiy, 


itr.  S— I>E  LA  SÜOEBION  TBBTAMESTCAIOA.  869 

¿e  Iiacer  su  testamento,  es  la  que  decide  de  su  capacidad  ó 
incapacidad  para  testar. 

Art  7".  El  contenido  dd  testamento,  su  validez  ó  invali- 
dez legal,  se  juzga  según  la  ley  en  vigor  en  el  domicilio  del 
testador  al  tiempo  de  su  muerte. 

Art  9".  Para  calificar  la  capacidad  de  testar,  se  atiende 
solo  al  tiempo  en  que  se  otorga  el  testamento,  aunque  se 
tenga  ó  falte  la  capacidad  al  tiempo  de  la  muerte. 

OonJUct  oflaim.  Cap.  11,  §  445— Savigrny,  Derecho  Romano ,  tomo  8»,  §§  377  y  393- 
Las  peraonas  ilegítimas,  por  ejemplo,  en  Escocia,  no  podían  testar,  7  un  testa- 
mento hecho  en  Inglaterra  por  ana  persona  ilegitima  domiciliada  en  Inglaterra, 
era  nulo  en  Escoda.  Pero  hoy  la  ley  es  la  misma.  La  ley  del  domicilio  en  ano  y 
otro  pais  decide  de  la  capacidad  para  testar. 

Art.  7*>.  Sayigny,  Derecho  Romano,  tomo  8*»,  §§  377  y  393.  Supóngase  que  un 
testador  dispusiara  gravando  la  legítima  de  los  hijos,  ó  disponiendo  de  sus  bienes 
sin  consideración  á  las  legitimas  qae  debe  reservar ;  tal  disposición  sería  nula  si 
no  fuese  confonne  á  la  ley  de  su  domicilio  al  tiempo  de  su  muerte,  aunque  la  le- 
gítima hubiese  sido  diferente  al  hacer  el  testamento.  Véase  Vazeille,  Art.  002, 
li^o  %y — ^Marcadé,  sobre  el  Art.  896 :  "  dice  que  la  ley  del  dia  del  otorgamiento  del 
testamento  no  debe  ser  examinada  sino  respecto  &  la  capacidad  general  de  hacer 
u»  testamento  y  respecto  á  las  formas  del  acto." 

Art.  8*.  Gfoyena,  Art.  605— Toullier,  tomo  5»,  N»  86— Duranton,  tomo  8*,  Nos. 
163  &  164— Domat,  Leyes  civiles,  2»  parte,  Lib.  3»,  Tít.  V,  Sec.  2*,  N°  16.— Muchos 
autores  están  acordes  en  que  para  que  el  testamento  sea  valido,  es  necesario  que 
el  testador  sea  capaz  en  dos  épocas,  en  la  del  otorgamiento  del  testamento  y  en  la 
de  su  muerte,  pues  que  en  esta  última  es  cuando  debe  tener  las  calidades  requeri- 
das para  trasmitir  sus  bienes.  El  tiempo  intermedio  no  perjudica,  media  témpora 
non  naceré.  L.  6*.  Dig.  De  hceredi,  Instit. — Se  hace,  sin  embargo,  la  excepción  si- 
guiente :  Si  el  testador  hubiese  perdido  al  tiempo  de  su  muerte  algunas  cualida- 
des indispensables  para  manifestar  una  voluntad  libre ;  si  por  ejemplo  se  hubiese 
enloquecido,  el  testamento  que  hubiese  hecho  antes  de  sobrevenirle  ese  mal,  seria 
v&hdo,  porque  tal  incapacidad  no  es  relativa  sino  á  la  voluntad:  no  puede 
tener  un  efecto  retroactivo  sobre  una  voluntad  regularmente  manifestada  ¿ntes, 
y  que  daba  una  completa  certidumbre  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  testa- 
mento. Pero  ai  el  testador  al  tiempo  de  su  muerte  hubiese  sufrido  un  cambio  en 
sa  estado  que  le  prívase  de  la  facultad  de  trasmitir  sus  bienes  por  testamento, 
como  si  hubiese  sido  condenado  6.  una  pena  perpetua,  su  testamento  anterior  no 
podia  producir  efecto  alguno.  Estas  eran  las  disposiciones  de  las  Leyes  de  Parti- 
da y  de  las  Leyes  Romanas.— LL.  8*  y  19,  Dig.  Qai  testam  faceré  poss. 

La  razón  que  dan  es  que  la  voluntad  del  testador  no  está  solemnemente  com- 
prometida ;  que  puede  cambiar  y  que  no  se  fija  sino  á  su  muerte ;  que  no 
hay  por  qué  presumir  que  el  testador  hubiese  perseverado  hasta  su  último  mo- 
mento en  la  voluntad  qne  hubiese  emitido  en  sa  testamento.  Pero  el  acto  testa- 
mentarío,  como  instrumento,  cuando  tiene  las  formas  prescrítas  por  la  ley,  no  es 
un  simple  proyecto  basta  el  último  momento  de  la  vida,  sino  un  acto  perfecto. 
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Art.  9"*.  No  pueden  testar  los  menores  de  diez  7  ocho 
años  de  uno  ú  otro  sexo. 

Art  10.  Para  poder  testar  es  preciso  que  la  persona  esté 
en  su  perfecta  razón.  Los  dementes  solo  x)odrán  hacerlo  en 

•osoeptible  aolamente  de  ser  anulado  por  un  cambio  de  Yolimtad.  Este  cuabío, 
poaible  mientras  qae  yire  el  autor  del  acto  en  bu  sana  rason,  no  es  ya  posible 
cuando  una  enfermedad  viene  á  quitarle  el  uso  de  sos  íacultadea  mentales.  Si  la 
muerte  viene  á  aniquilar  el  aer  físico,  la  voluntad  que  él  habla  manifestado  es- 
tando sano,  ha  sido  perseverante  hasta  que  ha  perdido  el  uso  de  su  raion,  ó  ha 
dejado  de  existir.  Esto  es  bastante  para  hacer  v^er  el  acto.  Así,  dice  Goin  Ddis- 
le,  las  enfermedades  que  vienen  al  testador  después  de  su  testamento,  7  que  lo 
hacen  incapaz  de  hacer  otro  nuevo,  fijan  su  voluntad  al  estado  en  que  se  encoea- 
tr9  en  el  último  momento  en  que  ha  podido  hacer  uso  de  ella  (sobre  el  Art  902, 
N«  6».) 

Los  escritores  franceses  regularmente  hablan  suponiendo  la  muerte  dvil  que 
privaba  la  capacidad  de  testar.  Pero  entre  nosotros,  abolida  la  coofiscacion  ds 
bienes  y  no  perdiéndose  el  derecho  de  testar  por  sentencia  de  muerte  ni  por  nia- 
guna  pena,  (L.  3',  Tít.  18,  Lib.  10,  Nov.  Bec)  debe  atenderse  solo  al  tiempo  ea 
que  se  otorj^  el  testamento  para  decidir  sobre  la  capacidad  del  testador,  como  lo 
dispone  el  articulo. 

En  cuanto  ¿  la  sep^unda  parte  del  artículo,  el  testamento  de  un  menor  de  qainoe 
años,  por  ejemplo,  seria  nulo  aunque  muriese  después  de  haber  cumplido  la  edad 
de  diez  y  ocho,  que  en  este  Cóáigo  se  señala  para  poder  testar. — ^Véase  Anbry  j 
Rau,  §  650,  N^  2<* — Vazeille,  sobre  el  Art.  003,  trata  extensamente  la  materia  del 
artículo— Chabot,  Qg,  i>erb.  testam.,  §  4*. 

Art.  O*.  Se  ha  querido  en  muchos  Códigos  uniformar  la  capacidad  de  testarooa 
la  de  contraer  matrimonio  cuando  las  causas  para  permitir  el  matrimonio  i  una 
edad  determinada  son  absolutamente  inaplicables  á  la  facultad  de  testar.  No 
debe  olvidarse  que  para  la  sucesión  intestada  la  ley  ha  presumido  el  mayor  afecto 
de  la  persona  que  muere  sin  testamento.  Considerando  que  es  tan  fSdl  enga- 
fiar  6  sedaclr  ¿  un  niño  de  catorce  años,  señalamos  la  edad  de  diez  y  ocho  anos 
para  poder  testar,  que  designan  varios  Códigos.  Las  Leyes  de  Partida,  á  loe  doee 
y  catorce  años. — L.  13,  Tít.  !<",  Part.  6*.  El  Cód.  Francés  permite  testar  de  solo  la 
mitad  de  los  bienes  ¿  los  que  tengan  diez  y  seis  años — Art.  904.  Lo  mismo  el  de 
Ñápeles,  Art.  820.  y  el  de  Luisiana,  Art.  1464,  pero  ún  limitación  á  la  mitad.— £3 
de  Vaud.  &  los  diez  y  siete  años  sin  limitación,  Art.  582. — ^El  Holandés^  sin  limi- 
tación á  los  diez  y  ocho  años,  Art.  944. — Lo  mismo  el  Prusiano,  sin  limitadon. 
Parte  1',  Tít.  12,  Arts.  desde  el  17  al  19.— Lo  mismo  el  de  Austria,  mn  limitación, 
Art.  669. 

Art.  10.  L.  13,  Tít.  V,  Part.  6»— L.  7\  Tít.  11,  Lib.  1%  y  L.  7*,  Tít.  5»,  Lib,  3-, 
Fuero  'Real.  Se  dirá  que  es  inútil  este  artículo,  porque  para  los  actos  jorídicoa  la 
persona  debe  estar  en  su  perfecta  razón ;  pero  por  una  doctrina  general  los  actos 
ejecutados  por  una  persona  que  no  está  en  su  completa  razón,  no  paedeo  ser  ann- 
lados  después  de  su  muerte,  cuando  la  incapacidad  de  esa  persona  no  ha  sido  de- 
clarada en  juicio.  El  artículo,  pues,  hace  una  escepcion  al  principio,  decidiendo 
de  una  manera  absoluta  que  los  dementes  no  pueden  testar ;  así,  aunque  el  testar 
dor  hubiese  muerto  sin  estar  juzgado  como  demente,  sus  disposiciones  testamea* 
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los  intervalos  lúcidos  que  sean  suficientemente  ciertos  y  pro- 
longados x>ara  asegurarse  que  la  enfermedad  ha  cesado  por 
entonces. 

taiias  podrían  ser  atacadas  como  hechas  por  un  demente ;  x>orqae  el  ejercicio  de 
las  ¿Ebcnltadee  intelectnalee  debe  exigirse  con  mas  ngqg  en  las  disposiciones  gnr 
tnitas  que  en  loe  actos  &  título  oneroso. 

Nombramos  solo  en  el  artícalo  &  los  dementes,  porqoe  la  demencia  es  la  ex- 
presión genérica  que  designa  todas  las  variedades  de  la  locara ;  es  la  privación  de 
la  razón  con  sos  accidentes  7  sos  fenómenos  diversos.  Todas  las  especies  de  de- 
mencia tienen  por  principio  una  enfermedad  esencial  de  la  razón,  7  por  consi- 
guíente  falta  de  deliberación  7  voluntad.  La  demencia  es  el  género  7  comprende 
la  locara  continua  6  intermitente,  la  locura  total  6  parcial,  la  locara  tranquila  6 
delirante,  el  furor,  la  monomanía,  el  idiotismo,  etc.  La  primera  parte  del  articulo 
comprende  la  embriaguez  7  todo  accidente  que  prive  de  la  completa  razón. 

En  cuanto  &  la  monomanía,  loe  médicos  han  sostenido  que  ella  no  hace  al  hom- 
bre incapaz  sino  en  relación  é.  la  parte  atacada  de  su  iuteligencia ;  pero  que  fuera 
de  ella  sus  actos,  siendo  razonables,  deben  ser  juzgados  como  los  de  un  hombre 
en  completo  juicio.  Troplong  en  el  comentario  al  Art.  901  les  ha  contestado,  que 
todas  las  monomanías  son  locuras,  que  aunque  parciales  7  circunscritas  en 
apariencia,  son  sin  embargo  indicios  ciertos  de  una  perturbación  radical.  La  razón 
del  hombre,  dice,  es  una  7  no  es  susceptible  de  división.  Cuando  la  locura  se  apo- 
dera de  ella,  aunque  aparece  estar  en  una  sola  parte,  la  vicia  por  entero.  No  todos 
los  médicos  participan  del  error  cardinal  de  la  división  de  la  razón :  los  mas  sen- 
f  satos  7  experimentados  son  de  la  opinión  adoptada  siempre  por  los  tribunales,  á 
saber,  que  el  loco  cu7a  demencia  no  tiene  sino  apariencias  parciales,  es  tan  loco 
como  el  de  la  demencia  absoluta.  Mas,  es  preciso,  continúa  Troplong,  decir  que 
la  ma7or  parte  de  .los  médicos  están  inclinados  &  darse  sobre  esta  materia  una 
competencia  exclusiva,  considerando  que  poseen  la  solución  de  los  problemas  del 
entendimiento  humano ;  pero  su  juicio  no  podria  ser  siempre  el  juicio  de  los 
magistrados :  los  puntos  de  vista  de  unos  7  otros  son  mu7  diferentes  para  condu- 
cirlos al  mismo  fin.  Con  su  rectitud  ordinaria,  el  Derecho  Civil  exige  en  el  hom- 
bre que  quiere  erigir  en  107  doméstica  su  última  voluntad,  que  esta  voluntad 
nazca  de  un  espíritu  sano,  sin  entrar  en  la  distinción  de  la  demencia  parcial  7  de 
la  demencia  absoluta.  Aunque  esta  voluntad  apareciera  con  los  caracteres  exte- 
riores del  buen  juicio,  la  le7  desconfía  de  ella,  porque  nada  le  asegura  que  sus 
móviles  no  sean  uno  de  esos  errores  que  obran  en  secreto  en  el  espíritu  del  mo- 
nomaniaco. 

Troplong  continúa  demostrando  que  el  monomaniaco  debe  ser  siempre  tenido  por 
demente ;  sus  actos  de  buen  juicio  no  son  verdaderamente  intervalos  lúcidos :  que 
se  le  toque  el  lado  débil  de  su  inteligencia  7  se  le  verá,  al  momento  perderse  en 
las  mas  singulares  aberraciones :  está  por  lo  tanto  en  estado  de  demencia. 

Nosotros  creemos  que  el  juicio  de  Troplong  es  demasiado  absoluto,  7  no  debe- 
mos tener  por  una  verdad  incontestable  la  indivisibilidad  de  la  razón  humana. 
Los  jueces  deben  tener  el  poder  de  apreciación  jmra  decidir  de  la  capacidad  de 
disponer  en  que  puede  haberse  hallado  el  monomaniaco.  La  locura  parcial  puede 
no  ser  sino  una  locura  con  intervalos  mas  considerables  que  lo  que  ciertas  Ínter- 
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Art  11.  La  ley  presume  que  toda  persona  está  en  sn  sano 
Juicio  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  Al  que  pidiese  la 
nulidad  del  testamento,  le  incumbe  probar  que  el  testador  no 
se  hallaba  en  su  completa  razón  al  tiempo  de  hacer  bus  dis- 
posiciones ;  i)ero  ñ  el  testador  algún  tiempo  antes  de  testar 
se  hubiese  hallado  notoriamente  en  estado  habituad  de  de- 
mencia, el  que  sostiene  la  validez  del  testamento  debe  probar 
que  el  testador  lo  ha  ordenado  en  un  intervalo  lúcido. 

Art.  12.  No  pueden  testar  los  sordo-mudos  que  no  sepan 
leer  ni  escribir. 

Art.  18.  Un  testamento  no  puede  ser  hecho  en  el  mismo 
acto,  'poT  dos  ó  mas  personas,  sea  en  favor  de  un  tercero,  sea 
á  título  de  disposición  recíproca  y  mutua. 

mitendftB  pueden  permitir  i  la  locura  total.  ¿  No  seria  vaañ  prudente  y  mas  ju- 
rídico resolver  la  caestion  como  cuestión  de  heclio  según  las  dicnnstaadaa,  d 
carácter,  la  extensión  7  la  intensidad  mas  6  menos  grande  de  la  monomania  del 
testador,  como  también  la  rectitud  y  buen  sentido  en  sos  dlsposicioneB?  Juzga- 
mos, pues,  que  el  monomaniaco  no  debe  ser  considerado  siempre  por  loco.  Tal  es 
también  la  opinión  de  jurisconsultos  respetables  como  Demolombe,  tomo  18,  5* 
839— Toullier,  tomo  2»,  N«  1312— Zacharie,  tomo  S*»;  pág.  25. 

En  cuanto  á  la  ultima  parte  del  artículo,  el  Derecho  Ronúuio  al  hablar  de  Iob 
intervalos  lúcidos,  nos  advierte  que  estos  no  deben  confundirse  con  la  sombra  dd 
reposo  inumhrata  guies,  que  alguna  vess  sobreviene  al  demente  (L.  18,  Dlg.  Jk 
aequir.  posseé).  Los  intervalos  Idddos  de  que  hablan  las  leyes  no  es  nna  tran- 
quilidad superficial,  una  remisión  accidental  y  pasajera  del  mal.  Es  piecieo  que 
el  intervalo  lúcido  sea  una  vuelta  completa  de  la  razón,  que  disipe  las  iliL«ione8 
y  los  errores  de  que  estaba  poseído  el  demente.  Este  estado  es  el  qae  JustiiLaDO 
llama  perfectinma  irUérvaia,  (L.  6*,  Ckki.  De  Gurat.  furioH,)  y  en  el  que  Itf 
Leyes  Romanas  han  procurado  indagar  el  valor  de  los  actos  ejecutados  por  un  de- 
mente en  esos  intervalos  dados  &  la  razón,  y  han  decidido  que  esos  a^os  deben 
valer,  cuando  emanan  de  una  voluntad  capaz  de  bien  y  de  mal.  Furio^if^  ts 
9uis  indume  uUimum  candere  elogiumpoesunt.  L.  9*,  Gód.  Qui  test,  faceré  foew3\¡t, 

Art.  11.  L.  2*,  Tít.  14,Part.  8*- Demolombe,  tomo  18,  Nos.  361  y  362— Aubiyj 
Rau,  §  648— Marcadé,  sobre  el  Art.  901,  Nos.  487  y  488.— Troplong,  sobre  el  Ait 
901,  desde  el  N*>  464.  El  estado  de  demencia  como  un  hecho  puede  probane  por 
testigos,  aunque  el  escribano  haya  expresado  en  el  testamento  que  el  testador  se 
hallaba  en  su  perfecta  razón,  pues  que  los  escribanos  no  tienen  misión  para  com- 
probar auténticamente  el  estado  mental  de  aquellos  cuyas  voluntades  redactan. 
Sus  enunciaciones  valederas  son  únicamente  las  relativas  á  la  sostanda  mismi 
del  acto  y  &  las  solemnidades  prescritas. 

Art.  12.  L.  18,  Tít.  1»,  Part.  6*. 

Art.  18.  Cód.  Francés,  Art.  96&— de  Luisiana»  1566— Napolitano,  893-HoIan- 
des,  977— En  contra,  L.  9*,  Tít.  6%  Lib.  8^  Fuero  Real.— Véase  Goin  Delúle,  sobra 
él  artículo  del  Cód.  Francés.    El  testamento  esencialmente  libre^  esendalmeots 
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Art.  14.  Las  disposiciones  testamentarias  deben  ser  la  ex- 
presión directa  de  la  voluntad  del  testador.  Este  no  pnede 
dallarlas  ni  dar  poder  á  otro  para  testar,  ni  dejar  ninguna 
de  sus  disposiciones  al  arbitrio  de  un  tercero. 

Art.  15.  Toda  disposición  que,  sobre  institución  de  here- 
dero 6  legados  haga  el  testador,  refiriéndose  á  cédulas  6  pa- 
peles privados  que  después  de  su  muerte  aparezcan  entre  los 
suyos  ó  en  poder  de  otro,  será  de  ningún  valor,  si  en  las 
cédulas  ó  pax)eles  no  concurren  los  requisitos  exigidos  para 
el  testamento  ológrafo. 

Art  16.  Toda  disposición  á  fe.vor  de  persona  incierta  es 
nula,  á  menos  que  por  aJgun  evento  pudiese  resultar  cierta. 

dependiente  de  la  yoluntad  ambulatoria  de  su  autor,  no  puede  ser  hecho  en  el 
mismo  acto  por  muchas  personas.  Un  acto  formado  i>or  el  concurso  de  machas 
Tolontades  no  puede  en  general  ser  cambiado  6  modificado  sino  por  el  concurso 
de  todas  sus  voluntades;  y  por  otra  parte,  la  disposición  testamentaria  libre  é 
independiente  en  su  principio,  debe  permanecer  esencialmente  revocable  á  vo- 
luntad de  su  autor.  De  aquí  han  nacido  numerosas  dificultades  7  la  divergencia 
de  la  jurisprudencia  sobre  la  aplicación  que  se  debia  hacer  del  principio  de  revo- 
cabilidad,  durante  la  vida  de  los  testadores,  ó  después  de  la  muerte  de  uno  de 
ellos. 

La  prohibición  comprende  únicamente  el  testamento  hecho  por  varias  personas 
en  el  mismo  acto.  Ningún  impedimento  hay  para  que  dos  ó  mas  personas  con- 
vengan en  disponer,  cada  una  por  su  parte  á  favor  de  un  tercero  6  &  favor  del 
mío  7  del  otro ;  pero  cada  uno  queda  entonces  legalmente  dueño  de  revocar  su 
testamento  cuando  le  parezca  conveniente. 

Se  ha  objetado  &  favor  de  los  testamentos  recíprocos  las  disposiciones  sobre  las 
donadonesfnútuas.  Pero  puede  decirse  que  el  legislador  debe  exigir  una  volun- 
tad mas  plena  7  mas  libre  de  parte  del  testador  que  la  que  exige  del  donante.  £1 
temor  de  una  sorpresa  es  menos  grande  cuando  se  trata  de  despojarse  actual  6 
irrevocablemente  de  una  parte  de  los  bienes,  que  cuando  se  dispone  de  ellos  para 
mi  t.empo  en  que  la  vida  ha7a  acabado.  El  testador  es  mas  accesible  &  las  se- 
ducciones que  no  tienen  un  efecto  actual,  que  el  donante  que  siempre  será,  conte- 
nido de  desprenderse  de  lo  SU70  sin  poderse  arrepentir.  El  primero  es  mas  fádl 
en  BUS  liberalidades  porque  no  debe  ver  sus  consecuencias ;  el  segundo  es  mas  re- 
servado xK>r  el  sentimiento  que  inspira  la  desapropiación  de  los  bienes.  Véase 
Demante,  tomo  4*,  N<*  118  bis. — Marcadé,  Troplong  7  Coin  DeUsle,  sobre  el 
Art.  968. 

Art.  14.  L.  29,  Tít.  9»,  Part.  6*.— L.  70,  Tít.  5»,  Lib.  28,  Wg,— Revocamos  por 
este  artículo  todas  las  Le7es  Recopiladas  que  disponen  sobre  el  poder  para  testar, 
7  el  modo  de  ejercerlo  por  el  comisario. 

Art.  15.  Go7ena,  Art.  (!»60. 

Art.  10.  LL.  6*,  10  7 13,  Tít.  8S  Part  6»,  7  L.  9»,  Tít.  9»,  Part.  «•. 


TITULO  XII. 


De  iBB  formas  de  los  testamentos- 

Art  I"".  Las  formas  ordinarias  de  testar  son:  él  testa- 
mento ológrafo,  el  testamento  por  actos  públicos^  y  el  tes- 
tamento cerrado. 

Art  2^.  Los  diversos  testamentos  enumerados  en  el  arÜ- 
calo  anterior  están  sometidos  á  las  mismas  reglas,  en  lo  qne 
concierne  á  la  naturaleza  y  extensión  de  las  disposiciones 
que  contengan,  y  gozan  de  la  misma  eficacia  jurídica. 

Art.  3^.  Toda  i)ersona  capaz  de  disi)oner  por  testamento 
puede  testar  á  su  elección,  en  una  ú  obu  de  las  formas  ordi- 

Art.  1<^.  Desde  qne  en  las  tree  formas  ordinarias  de  testar  se  exige  la  eacrítura, 
no  hay  testamento  verbal  6  noncapativo.  Las  disporaciones  verbales  no  pueden 
ser  probadas  por  testigos,  aunque  se  trate  de  sumas  menores,  respecto  de  las  cua- 
les esa  prueba  es  admitida  en  las  obligaciones,  porque  las  formalidades  testamen- 
tarias no  son  proscritas  como  pruebas,  sino  como  una  forma  esencial,  j  la  £ÜU 
de  una  sola  forma  anula  el  testamento. 

La  ley  exige  unidad  de  tiempo  y  de  acción  en  la  presentación  y  suscripdon  dá 
testamento  cerrado,  á  fin  de  qne  loe  testigos  no  pierdan  de  vista  el  paquete  cena- 
do antes  de  haber  todos  comprobado  su  identidad  por  sus  firmas,  y  que  la  sostita 
don  de  otro  paquete  fuese  absolutamente  imposible. 

Pero  la  unidad  de  tiempo  no  es  necesaria,  ni  en  el  testamento  ológrafo,  ni  en  el 
cuerpo  del  testamento  cerrado.  Son  dos  escritos  privados  que  el  testador  puede 
preparar  en  diversos  tiempos. 

Aun  la  unidad  de  tiempo  no  es  absolutamente  necesaria  en  el  testamento  por 
acto  público,  pues  después  de  una  interrupción  sobrevlniente  puede  oontiniiane. 

No  se  debe  confundir  dos  cosas  distintas,  la  unidad  de  tiempo  y  la  simoltanei- 
dad  de  las  formas  impuestas  por  la  ley.  Un  testamento  por  acto  público  paede 
ser  hecho  en  diversos  dias,  si  en  cada  sección,  para  formarla,  han  asistido  loe  tes- 
tigos necesarios ;  pero  no  habría  testamento,  si  la  escritura  por  el  escribano  oo 
fuese  simultánea  al  dictado  del  testador,  ó  si  los  testigos  no  estuviesen  prese&teB 
al  dictado,  á  la  escritura,  &  la  lectura  y  á  la  firma  del  testamento.  Véase  Coin 
Delisle,  sobre  el  Art.  969. 

Art.  8**.  Así,  por  ejemplo,  un  sordo-mudo  6  un  ciego,  pueden  hacer  su  testamen- 
to ológrafo  si  saben  escribir.  Pero  un  mudo  no  puede  testar  por  actos  públioot» 
pues  que  se  encuentra  en  la  imposibilidad  de  dictar  sus  disposicionea  Lo  mioDO 

1864) 
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Barias  de  los  testamentos ;  pero  es  necesario  que  x>osea  ]aa 
cualidades  físicas  é  intelectuales  requeridas  para  aquella 
forma  en  la  qtie  quiera  hacer  sus  disposiciones. 

Art.  4"".  La  validen  del  testamento  depende  de  la  obser- 
Taacia  de  la  ley  que  rija  al  tiempo  de  hacerse.  Una  ley  pos- 
terior no  trae  cambio  alguno,  ni  á  favor  ni  en  perjuicio  del 
testamento,  aunque  sea  dada  viviendo  el  testador. 

Ast.  B"".  La  forma  de  una  especie  de  testamento  no  puede 
extenderse  a  los  testamentos  de  otra  especie. 

Art  &".  La  prueba  de  la  observancia  de  las  formalidades 
{^escritas  para  la  validez  de  un  testamento,  debe  resultar  del 
testamento  mismo,  y  no  de  los  otros  actos  probados  por  tes- 
tigos. 

Art  7".  El  empleo  ^  formalidades  inútiles  y  sobreabun- 
dantes no  vicia  un  testamento,  por  otra  parte  regular,  aun- 
que esas  formalidades  en  el  caso  de  haberlas  supuesto  nece- 
sarias, no  pudiesen  ser  consideradas  como  cumplidas  válida- 
mente. Asi,  un  número  mayor  de  testigos  del  que  exige  la 
ley,  no  vicia  el  testamento,  que  queda  válido  á  pewsar  de  la  in- 
capacidad de  alguno  de  ellos,  cuando  suprimiendo  el  número 
de  testigos  incapaces  queda  un  número  suficiente  de  testigos 
capaces. 

Art.  8°.  El  testador  no  puede  confirmar  por  un  acto  pos- 
terior las  disposiciones  contenidas  en  un  testamento  nulo  por 
BUS  formas,  sin  reproducirlas,  aunque  dicho  acto  esté  reves- 
tido de  todas  las  formalidades  requeridas  para  la  validez  de 
loe  testamentos.  Pero  el  testador  puede  referirse  en  su  testa- 
mento á  otro  testamento  válido  en  sus  formas,  que  ha  queda- 

él  0OTdo,  que  no  puede  oir  la  lectura  del  teetamento.    El  testamento  cerrado  no 
pmdde  ser  beeho  sino  por  Ihb  persoiiM  q«e  taben  le«r  y  eflcribir. 

Art.  4».  Novela,  66,  Cap.  !•— Chabot,  tomo  S*,  pág».  894  y  899— Savigny,  tomo 
B^,  pág.  456. — Áflf,  un  testamento  ológrafo  becbo  antes  de  la  sanción  de  este  Có- 
digo, seria  de  ningún  valor  en  la  República,  aunque  después  de  sancionado  que- 
dase legalizada  la  foima  ológrafa. 

Art.  5<*.  Así,  i)or  ejemplo,  no  se  podrá  aplicar  á  las  firmas  de  los  testamentos 
cerrados  ó  de  loe  testamentos  ológrafos,  lo  que  se  dispone  respecto  á  las  firmas  de 
hm  testamentos  por  aete  público  que  pueden  ser  A  ruego  por  o4va  persona. 

Art.  e*.  Troplong,  Tutament,  K»  1462. 

Art.  8*.  Aubry  7  Bau,  %  664,  N<»  S».--M0ilin,  BtfM'.  M<6.  tmammU,  seet  d*,  § 
1%  Art.  4*.— Tioidoitg;  N«^  14tík 
65 
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do  sin  efecto  por  haber  caducado  x>or  incapacidad  de  los  le- 
gatarios 6  de  los  herederos  instituidos.  * 

Art  9^.  La  nulidad  de  nn  testamento  por  vicio  en  sasf<ff- 
mas,  cansa  la  nulidad  de  todas  las  disposiciones  qne  con- 
tiene ;  x)ero  si  se  han  llenado  las  formas,  la  nulidad  de  h 
institución  de  herederos  por  cualquier  causa  que  faeie,  no 
anula  sus  otras  disposiciones. 

Art.  10.  El  testamento  hecho  con  las  formalidades  de  la 
ley  vale  durante  la  vida  del  testador,  cualquiera  que  sea  d 
tiempo  que  pase  desde  su  formación.  Mientras  no  está  leTO- 
cado,  se  presume  que  el  testador  persevera  en  la  misma  vo- 
luntad. 

Art  11.  Las  últimas  voluntades  no  pueden  ser  l^almente 
expresadas  sino  x>or  un  acto  revestido  de  las  fotmas  testa- 
mentarias. Un  escrito,  aunque  estuviese  firmado  por  el  tes- 
tador, en  el  cual  no  anunciase  sus  disposiciones  sino  por  la 
simple  referencia  á  un  acto  destituido  de  las  formalidades  re- 
queridas para  los  testamentos,  será  de  ningún  valor. 

Art.  13.  En  los  testamentos  en  que  la  ley  exige  la  firma 
del  mismo  testador,  debe  esta  escribirse  con  todas  las  letras 
alñtbéticas  que  componen  su  nombre  y  ai)ellido.  El  testa- 
mento no  se  tendrá  por  firmado  cuando  solo  se  ha  suscrito  el 
apellido,  6  con  letras  iniciales,  nombres  y  apellidos,  ni  cuan- 
do en  lugar  de  suscribir  el  ai)ellido  propio  se  ha  pu^to  el  de 
otra  familia  á  la  cual  no  pertenece  el  testador.  Sin  embargo, 
una  firma  irregular  é  incompleta  se  considerará  suficiente 
cuando  la  persona  estuviese  acostumbrada  á  firmar  de  esa 
manera  los  actos  públicos  y  privados. 

Art.  13.    Los  testamentos  hechos  en  el  territorio  de  la  Be- 

Art.  10.  L.  27,  Tft  28,  Uh,  6S  Gód.  Romaiio.«.aieiüer,  N*  285.-OÚ1I  De]íll^ 
sobre  el  Ari.  069,  N»  0«. 

Art  11.  Daianton,  tomo  9«,  N»  12.— Merlin,  Bep&ri,  Mf6.  te&Uunmt,  sect.  9*,  § 
1%  Art.  4«.— Anbry  y  Rao,  §  665.— Troplong,  Tettameni,  Nos.  1454  7  ágnúaitn. 
No  reoonooemoB  on  yirtnd  de  este  artículo  los  oodidloe  que  solo  se  fuidaboB  en 
las  oostumbres  zomaiiaa  7  en  10708  espedales,  ni  los  oomonicatos  secretos  7  ver- 
bales de  que  tanto  se  ha  usado  7  sbosado  en  el  país. 

Art  12.  Merlin,  Bepmi.  «9f6.  aignatwn,  Arts.  4*  7  6*.— Toomer,  tomo  6*,  Nca 
968  7  rignientes.— Aabx7  7  Rao,  §  666.— La  Le7  Bomana  dice:  "NumMetím 
iiffntffieadorum  hominum  rtperia  tumi;  qvi  d  quoUbet  ako  mod»  inktígfi^i^ 
tUkainUreií.  Instit,  2^ le^olM, g 29.— DeUde,  Azt. 970,  N« 41. 
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pública,  deben  serlo  en  alguna  de  las  formas  establecidas  en 
este  Código,  bien  sean  los  testadores  argentinos  ó  extran^ 
jaros. 

Art.  14.  Cuando  un  argentino  se  encuentre  en  pais  extran- 
jero, esta  autorizado  á  testar  en  alguna  de  las  formas  esta- 
blecidas por  la  ley  del  pais  en  que  se  baile.  Ese  testamento 
será  siempre  válido,  aunque  el  testador  vuelva  á  la  Repú- 
blica, y  en  cualquier  éi)Oca  que  muera. 

ArL  15.  Es  válido  el  testamento  escrito  hecho  en  país  ex- 
tranjero por  un  argentino,  ó  por  un  extranjero  domiciliado 
en  el  Estado,  ante  un  Ministit)  Plenipotenciario  del  Grobiemo 
de  la  República,  un  Encargado  de  Negocios,  ó  un  Cónsul,  y 
dos  testigos  argentinos  ó  extranjeros,  domiciliados  en  el  lugar 
donde  se  otorgue  el  testamento,  teniendo  el  instrumento  el 
sello  de  la  Legación  6  Consulado. 

Art.  16.  El  testamento  otorgado  en  la  forma  prescrita  en 
el  articulo  precedente,  y  que  no  lo  haya  sido  ante  un  Jefe  de 
Liegacion,  llevará  el  visto  bueno  de  este,  si  existiese  un  Jefe 
de  Legación,  en  el  testamento  abierto  al  pió  de  él,  y  en  el 
cerrado  sobre  la  carátula.  El  testamento  abierto  será  siempre 
rubricado  por  el  mismo  Jefe  al  principio  y  al  fin  de  cada  pá- 
gina, ó  por  el  Cónsul  si  no  hubiese  Legación.  Si  no  existiese 
un  Consulado  ni  una  Legación  de  la  República,  estas  dili- 
gencias serán  llenadas  por  un  Ministro  ó  Cónsul  de  una  na- 
ción amiga. 

El  Jefe  de  Legación,  y  á  felta  de  este,  el  Cónsul,  remitirá 
una  copia  del  testamento  abierto  ó  de  la  carátula  del  cerra- 
do, al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República,  y 
este,  abonando  la  firma  del  Jefe  de  la  Legación  6  del  Cónsul 
en  su  caso,  lo  remitirá  al  juez  del  último  domicilio  del  difun- 
to en  la  República,  para  que  lo  haga  incorporar  en  los  pro- 
tocolos de  un  escribano  del  mismo  domicilio. 

No  conociéndose  el  domicilio  del  testador  en  la  República^ 
el  testamento  será  remitido  por  el  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  á  un  juez  de  Primera  Instancia  de  la  Capital  para 

Art.  14  Cód.  Flanees»  Art.  999,  j  sobze  él  Coin  DeUsle. 
Art.  15.  Cód.  de  Chile,  Art.  1028. 
Art.  16.  Cód.  de  Odie,  Art.  lOMl 
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sn  incorporación  en  los  protocolos  de  la  eacribania  que  el 
mismo  juez  designe. 

Art.  17.  El  testamento  del  que  se  hallare  faéra  de  sn  país, 
solo  tendrá  efecto  en  la  BepúbUca»  si  fíiese  hecho  en  las  for- 
mas prescritas  por  la  ley  del  lugar  en  que  reáde,  ó  a^on 
las  fcmnas  que  se  observan  en  la  Ilación  á  que  j^^t^ezca,  ó 
B^gon  las  que  esto  Código  designa  como  formas  legales. 


CAPITULO  PRIMERO. 


Del  testamento  ológrafo. 

Art.  18.  El  testamento  ológrafa  para  ser  válido  en  cnanto 
á  sus  formas,  áehp  ser  escrito  todo  entero,  fechado  y  firmada 
por  la  mano  misma  del  testador.  La  falta  de  alguna  de  estas 
formalidades  lo  anula  en  todo  su  contenido. 

Art  17.  Véase  Troplonir.  Tufavn&rU,  N«  1739.— FoelSx,  DeredkaiiUmuttióiiai, 
N»  66,— Merlin,  Vert.  Tettament,  iect.  2",  g  4%  Art.  V,  N»  8*. 

Art.  18.  Aceptamos  el  testamento  ológrafa  reoooocído  en  caá  todas  la»  Tegiftls- 
dones  de  Europa  por  la  facilidad  que  esta  forma  propordona  para  testar.  El 
que  hace  nn  testamento  ológrafo  puede  meditarlo  todos  los  dias»  leerlo,  estndiario 
fácilmente  y  rehacerla  cuando  quiera,  y  sin  que  nadie  sepa  si  h&  testado  6 116.  & 
■a  obra  peisonal  7  exduslTa.  Los  escritores  franceses  nos  di^n  que  la  eaperíen- 
da  ha  demostrada  que  es  del  toda  remoto  el  peligro  de  la  sapoaidon  de  un  testa- 
mento ológrafo. 

El  artículo  no  dice  que  todo  acto  escrito,  datada  y  firmada  por  su  aiit<^aer&  «a 
tBtíamento  TíLlido,  sinaqne  todo  testamento  escrito,  datado  7  firmada  por  so  aalDr 
8er&  Tálido.  Es  preciso,  pue^  que  haya  un  testamento,  un  propósito  maniíUwh) 
de  testar  7  una  disposidon  de  todo  ó  parte  de  los  bienes  que  dejara  después  de 
tus  días. — Véase  Marcadé,  sobre  el  Art.  970, 7  Coin  I>»lÍBle,  sobre  el  mÍBQK>  aití- 
culo,  N»  6«. 

La  finna  Bae»la  limpie  escritura  qt»  nos  penoDa  hace  de  su  aombs ó  ape- 
llido ;  es  el  nombre  escrito  de  una  manera  particular,  según  el  modo  bakutoal  bo- 
guido  por  la  persona  en  diversos  actos  sometidos  á  esta  formalidad.  B^gdsr- 
mente  la  firma  lleva  el  apellido  de  )a  familia ;  pero  esto  no  es  de  ngcft  b.  d 
h&bíto  constante  de  la  persona  no  era  firmar  de  esta  manera.  Los  escrítoiei 
franceses  dtan  ^1  testaáiento  de  un  obispo,  qtle  se  declaró  válido,  aunque  la  finas 
oondstia  únicamente  en  una  cruz  seguida  de  sos  iniciales,  7  de  la  enoosnsioa 
de  BU  dignidad.    Véase  Demante,  tomo  4%  N«  115  bi%  §  8*. 
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Art  19.  Si  hay  algo  escrito  por  una  mano  extraña,  j  m 
la  escritura  bace  parte  del  testamento  mismo,  el  testamento 
será  nnlo^  si  lo  escrito  no  ha  sido  por  orden  ó  consentimiento 
del  testador. 

Art  20.  M  testamento  ológrafo  debe  ser  escrito  precisa- 
mente con  caracteres  al&béticos  y  puede  escribirse  en  cual- 
quier idioma. 

Art  21.  Las  indicaciones  del  dia,  mes  y  año  en  que  se 
hace  el  testamento,  no  es  indispensable  que  sean  según  el 
calendario :  pueden  ser  reemplazadas  por  enunciaciones 
perfectamente  equivalentes,  que  fijen  de  una  manera  precisa 
la  fecha  del  testamenta 

Art  22.  una  fecha  errada  ó  incompleta  puede  ser  consi- 
derada suficiente,  cuando  el  yicio  que  presenta  es  el  resulta- 
do de  una  simple  inadvertencia  de  parte  del  testador,  y  exis- 
ten en  el  testamento  mismo,  enunciaciones  ó  elementos  mate* 
nales  que  fyan  la  fecha  4e  una  manera  cierta.  El  juez  puede 
apreciar  las  enunciaciones  que  rectifiquen  la  fecha,  y  admitir 
pruebas  que  se  obtengan  fuera  del  testamento. 

Art  19.  Demolombe,  tomo  21,  Nos.  68  y  64.  Comotn  el  testador  no  pndiendo 
acabar  el  testamento,  lo  hubiese  dictado  &  na  tercero.  Lo  escrito  contra  la  volun- 
tad del  tesfeador  en  vida  de  61  6  después  de  su  muerte,  no  podría  traer  la  nulidad 
del  acto,  porque  no  se  puede  dar  á  un  tercero  la  facultad  de  anular  por  ese  medio 
on  testamento  regular.  La  única  dificultad  que  se  presenta  es  saber  si  la  escri- 
tara  extraña  que  se  encuentra  en  el  testamento  ha  sido  6  nó  hecha  <»ntra  la  vo- 
luntad del  testador ;  mas  esta  es  una  cuestión  de  hecho,  qme  se  debe  abandonar  & 
la  apreciación  de  los  jueces,  apreciación  que  no  es  tan  difícil  coms  parece.  La 
i^la  general  es^  que  no  hace  parte  del  testamento  todo  lo  que  no  está  escrito  de 
mano  ael  testador.  Por  este  medio,  si  el  testamento  reducido  á  lo  que  está  escri- 
to de  sa  mano,  presenta  un  sentido  completo  y  suficientemente  claro,se  ejecutará 
tin  tener  consideración  á  las  adiciones  emanadas  de  una  mano  extraña.  En  el 
caso  contrarío,  el  testamento  no  valdrá,  porque  no  ^  podría  buscar  en  las  adido- 
nes  de  otra  mano,  él  complemento  á  la  -explicación  del  pensamiento  que  no  siendo 
eficientemente  claro,  debia  quedar  sin  ejecución.  Véase  Ooin  Belisle,  sobre  el 
Art.  970.— Demante,  tomo  4»,  N»  115  bis. 

Art,  20.  Troplong.  TeOament,  K*  1503.— Demolombe,  tomo  21,  N*  120, 

An.  21.  Aubry  y  Rau,  §  668— Troplong,  TeHament,  N»  1482— Toullier,  tomo 
6»,  N*  865— Duranton,  tomo  i)«,  N<*  SO. — Como  si  un  testador  escríbiese :  **  firmado 
el  Viernes  Santo  de  1869."  En  todo  lo  relativo  á  la  fecha,  véase  Coin  Delisle, 
Bobre  el  Art.  970,  desde  el  N»  25. 

Art  22.  Duranton,  tomo  9%  N»  36— Orenier,  tomo  1%  N»  228  bis— Aubry  y  Rau, 
§  W8-Tn>plong,  Nos.  1484  y  1489— Toullier,  tomo  5*,  N"  361.— Meriin  cita  dos 
^^■tunentos  de  fechas  incompletas  tenidos  por  válidos  en  los  Tribanales  de  Fran- 
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Art  23.  El  testador  puede  dÍBi)ensar8e  de  indicar  el  lugar 
donde  ha  hecho  el  testamento,  j  el  error  qne  cometa  en  la 
indicación  de  ese  Ingar,  no  inflnye  en  la  validez  del  testa- 
mento. 

Art  24.  Las  disposiciones  del  testador  escritas  despnes 
de  su  firma  deben  ser  fechadas  y  firmadas  para  qne  pnfidan 
valer  como  disposiciones  testamentarias. 

Art  25.  Cuando  muchas  disix)siciones  están  firmadas  sm 
ser  fechadas,  j  una  última  disx)osicion  tenga  la  firma  j  la 
fecha,  esta  fecha  hace  valer  las  disposiciones  anterionnente 
escritas,  cualquiera  que  sea  el  tiempo. 

Art.  26.  El  testador  no  está  obligado  á  redactar  su  testa- 
mento de  una  sola  vez,  ni  bajo  la  misma  fecha.  Si  escribe 
sus  disposiciones  en  épocas  diferentes,  puede  dictar  y  firmar 
cada  una  de  ellas  separadamente,  ó  poner  á  todas  la  fecha  y 
la  firma,  el  dia  en  que  termine  su  testamento. 

Art.  27.  El  testamento  ológrafo  debe  ser  un  acto  separado 
de  otros  escritos  y  libros  en  que  el  testador  acostumbra  es- 
cribir sus  negocios.  Las  cartas  por  expresas  que  sean  res- 
pecto á  la  disposición  de  los  bienes,  no  pueden  formar  tm 
testamento  ológrafo. 

Art.  28.  El  testador  puede,  si  lo  juzgare  mas  conveniente, 
hacer  autorizar  el  testamento  con  testigos,  ponerle  su  seUo,  6 
depositarlo  en  poder  de  un  escribano,  ó  usar  de  cualquiera 
otra  medida  que  dé  mas  seguridad  de  que  es  su  última  ?o- 
luntad. 

Art.  29.    El  testamento  ológrafo  vale  como  acto  público  y 

cía.  Uno  tenia  la  fecha  mü  sept  trente  neuf.  El  otro  fnü  eept  $oixanU  qttatn, 
olvidada  en  ambos  la  palabra  cent,  Verb.  Te^ameni,  eect.  2»,  §  1*,  Art  0",  N'  I*. 

Art.  23.  Grenier,  tomo  1*,  N*»  227— Toollier,  tomo  5°,  N»  368— Aubry  y  Bm, 
§  068— Troplong,  Teitament,  N»  1480— Demante,  tomo  4»,  N«  115  bis»  §  2«. 

Art.  24.  Merlin,  Tf^iameni,  sect.  2%  §  1%  Art.  6%  N»  7»— Coin  Delide,  robre  el 
Art.  970,  N»  85. 

Art.  25.  Coin  Delisle,  sobre  el  Art.  970,  N«  86. 

Art.  26.  Aubry  y  Rao,  §  668— Merlin,  Repert,  verb,  Tegtament,  sect.  2*,  §  4«, 
Art.  3»,  Noa.  6«»  y  7"— Duranton,  tomo  9%  N*  83. 

Art.  27.  El  testamento  debe  ser  nn  acto  escrito,  hecho  precisamente  par»  pro- 
bar las  últimas  voluntades— Demante,  tomo  4o,  N»  115  bis,  §  6*'— En  contia,  Mer- 
lin, Verb.  TeHamerU,  sect.  2*,  §  1°.  Art.  6">— Coin  Delisle,  sobre  el  Art  970,  N^ííi 

Art.  29.  Troplong,  desde  el  N*  1498— Marcadé,  sobre  el  Art.  970,  N«  18-De- 
inolombe  trata  esta  materia  extensamente  en  el  tomo  21,  desde  el  N*  143.  I^ 
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solemne ;  pero  puede  ser  atacado  por  sn  fecha,  firma  ó  escri- 
tora, ó  por  la  capacidad  del  testador,  por  todos  aquellos  á 
quienes  se  oponga,  pudiendo  estos  servirse  de  todo  género 
de  pruebas. 


CAPITULO  n. 


Del  testamento  por  acto  público. 

Art  30.  El  sordo,  el  mudo  y  el  sordo-mudo,  no  pueden 
testar  x)or  acto  publico. 

Art  31.    El  ciego  puede  testar  por  acto  público. 

Art  32.  El  escribano  pariente  del  testador  en  linea  recta 
en  cualquier  grado  que  sea,  y  en  la  línea  colateral  hasta  el 
grado  de  tio  y  sobrino  inclusive,  y  en  los  mismos  grados  de 
afinidad,  no  puede  concurrir  á  la  redacción  del  testamento 
de  ninguna  de  esas  personas. 

Art.  33.  El  testamento  por  acto  público  debe  ser  hecbo 
ante  escribano  público  y  tres  testigos  residentes  en  el  lugar. 

mismo  Aubiy  y  Bao,  §  669.  No  es  piedeo  entablar  ana  acusación  de  falsedad : 
basta  limitarse  á  negar  6  desconocer  la  escritura,  y  entonces  se  procederá  á  los 
medios  de  verificarla.    Demante,  tomo  á*,  N**  115  bis,  §  &*. 

Todas  las  cuestiones  &  que  pueda  dar  lugar  un  testamento  ológrafo  por  sa  es- 
eritora,  fecha  6  firma  del  testador,  se  encuentran  tratadas  en  Demolombe,  tomo 
21,  desde  el  N*  59;  y  en  Troplong,  en  el  comentario  al  Art.  970  del  Código 
Francés. 

Art.  30.  Demolombe,  tomo  31.  Nos.  168  y  siguientes. — Duranton,  tomo  9*",  N"  83. 

Art.  81.  Troplong,  Testameni,  N<*  542,  juzga  que  ningún  inconveniente  hay 
para  que  el  ciego,  si  sabe  escribir,  pueda  testar  en  la  forma  ológrafa.  Nosotros 
creemos  que  seria  fácU   cambiarle  su  testamento  ó  alterárselo  para  que  no 


Art.  a2.  Aubiy  y  Bau,  g  670— Durabton,  tomo  9^,  N«  52— Troplong,  sobre  el 
Art.  972,  desde  el  N*  1514— Demolombe,  tomo  21,  N»  178.— Marcada,  sobre  el 
Art.  975,  Nos.  85  y  siguientes.  Sobre  la  capacidad  del  escribano,  véase  lo  dispuesto 
en  el  Tit.  8S  Lib.  2<'. 

Art.  83.  L.  1*,  Tit.  18,  Lib.  10,  Nov.  Rec.  Esta  ley  exige  que  los  testigos  sean 
vecinos  del  lugar.  Para  evitar  cuestiones,  preferimos  la  residencia,  porque  ella 
es  bastante  para  que  los  testigos  oonoscan  al  testador  y  para  que  el  escribano 
pueda  conocerlos  4  ellot.    Por  el  Derecho  Romano  no  interviene  escribano  en  el 
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Art  34.  En  los  pueblos  de  campana  j  en  la  campaña,  no 
babiendo  esoribano  en  el  distrito  da  la  Munieipalidad  donde 
ae  otorgare  el  teatam/^ito,  debe  éste  ser  hecho  ante  el  joez  de 
paz  del  Ingar  y  tres  testigos  residentes  en  el  Municipio.  Si 
el  juez  de  paz  no  pudiese  concurrir,  el  testamento  debe  ha- 
cerse ante  alguno  de  los  miembros  de  la  Municipalidad  con 
tres  testigos. 

Art.  35.  El  testador  puede  dictar  el  testamento  al  escri- 
bano, ó  dárselo  ya  escrito,  6  solo  darle  por  escrito  las  dispo- 
siciones que  debe  contener  para  que  las  redacte  en  la  forma 
ordinaria. 

Art.  36.  El  escribano  debe,  bajo  pena  de  nulidad  del  tes- 
tamento, designar  el  lugar  en  que  se  otorga,  su  fecha,  el 
nombre  de  los  testigos,  su  residencia  y  edad,  si  ha  hecho  el 
testamento,  ó  si  sólo  ha  recibido  por  escrito  sus  disposiciones. 

Art.  37.  El  testamento  debe  ser  leido  al  testador  en  pre- 
sencia de  testigos,  que  deben  verlo ;  y  firmado  por  el  testa- 
dor, los  testigos  y  el  escribano.  Uno  de  los  testigos  á  lo  me- 
nos debe  saber  firmar  ])or  los  otros  dos :  €i  escribano  debe 
expresar  esta  circunstancia. 

Art.  38.  Si  el  testador  muriere  antes  de  firmar  d  testa- 
mento, será  este  de  ningún  Taknr  aunque  lo  hubiere  princi- 
piado á  firmar. 

Art.  39.  Si  el  testador  eéibiendo  firmar,  dijere  que  no  fir- 
maba el  testamento  por  no  saber  firmar,  el  testamento  sed 

taBtamento  eBOf&to :  lo  mismo  por  1»  L.  1»,  Til  1%  Psrl.  $».  Peio  w  cote  li^ 
dabe  haber  alguna  omiakm  en  1»  eopia»  porque  ya  antea  la  Lu  108»  Tfv  18.  Pait 
8*,  declarando  la  forma  del  testamento  escrito,  dice :  "SdsM  debe  escredr  d  B^ 
erwmo  toda$ la4 c^sob qtie el  teiíador flagre"  (Dijetet) 

Art.  34.  Potiüer^  en  tu  Tratado  de  ku  Ihnaeünus  f  IMamtete,  Gap.  1%  iit 
Z^f  §  2^  nos  dice  que  en  laa  poblaciones  de  Francia,  dooda  no  lial^  esoilMiM,  m 
podía  testar  ante  los  o&dales  municipaks,  ó  ante  Los  cwaa  6  vioe-cons. 

Art.  85.  El  Código  Francés,  Art.  971  exige  qne  precisamente  el  testador  lia  da 
dictar  el  testamento  al  escribano  en  pioaenda  de  los  testí^fos.  Nosotros  no  en- 
contramos indispensaUe  esta  forma,  7  en  el  aitícalo  segnimos  k)a  osos  del  pA, 
de  los  cuales  no  ha  resultado  mal  alguaou  Creemos  tamhiim  que  basta  qve  Iw 
testigos  se  hallen  presentes  al  tiempo  de  la  lectura  del  testamento,  sin  neceaiiisd 
de  que  lo  estén  cuando  se  escribe. 

Art.  87.  L.  1\  Tít.  28,  Lib.  10.  Nov.  Reo. 

Art.  88.  Véase  Karcadé,  sobre  el  Art.  973. 

Art.  89.  Lafinaadel  testador  es  una  de  laa  formalidad^  IndlapinimhleB  todi 
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de  ningún  valor,  aunque  esté  firmado  á  su  ruego  por  alguno 
de  los  testigos,  ó  por  alguna  otra  persona. 

Art.  40.  Si  el  testador  no  supiese  firmar,  puede  hacerlo 
por  él,  otra  persona  6  alguno  de  los  tei^igos.  En  este  últi- 
mo caso  dos  de  los  testigos  por  lo  menos  deben  saber  firmar. 

Art.  41.  Si  el  testador  sabe  firmar  y  no  lo  pudiere  hacer, 
puede  firmar  por  él  otra  persona,  ó  uno  de  los  testigos.  En 
este  caso,  dos  de  los  testigos  por  lo  menos  deben  saber  firmar. 
El  escribano  debe  expresar  la  causa  porque  no  puede  firmar 
el  testador. 

Art.  42.  Si  el  testador  no  puede  testar  sino  en  un  idioma 
extranjero,  se  requiere  la  presencia  de  dos  intérpretes  que 
liaran  la  traducción  en  castellano,  y  el  testamento  debe  en  tal 
caso  escribirse  en  los  dos  idiomas.  Los  testigos  deben  enten- 
der  uno  y  otro  idioma. 

Art.  43.  El  escribano  y  testigos  en  un  testamento  por  acto 
público,  sus  esposas,  y  parientes  ó  afines  dentro  del  cuarto 
grado,  no  podrán  aprovecharse  de  lo  que  en  él  se  disponga  á 
su  favor. 

▼ez  que  sea  posible.  Cuando  él  ae  niega  &  firmar  el  testamento,  se  hace  dudosa 
la  libertad  de  sus  disposiciones.  Hay  lugar  de  pi^esumir  una  sugestión  á.  la  cual 
ha  querido  sustraerse  no  firmando  el  testamento. — Véase  Marcada,  lugar  citado. 

Art.  40.  La  L.  1*,  Tít.  98,  lAh.  10,  Nov.  Rec.  dispuso  que  cuando  el  que  otorgue 
um  escritura  p&Uüca  no  sepa  firmar,  debe  hacerlo  por  él  otra  persona  6  uno  de 
los  testigos. 

Art.  41.  La  declaración  de  no  saber  ó  no  poder  firmar  suple  la  firma,  porque 
ella  significa  que  el  testador  firmarla  si  le  fuese  posible.  Esta  declaración,  j  no 
solo  el  hecho  de  la  impotencia^  es  la  que  debe  ser  expresamente  mencionada.  Lo 
mismo  está  ordenado  para  los  actos  ordinarios  respecto  á  las  firmas  de  las  partes. 
Pero  la  ley  debe  exigir  una  declaración  mas  precisa,  expresándose  la  causa  que  le 
impedia  firmar. 

Art.  4Si.  El  caso  del  artíonlo  puede  suceder  todos  los  días  en  estos  países,  dood» 
la  corriente  de  inmigración  trae  tantas  personas  de  diversos  idiomas.  Los  escrito- 
TCS  franceses  sobre  la  materia  no  hallan  efeetiramente  como  salvar  la  dificultad. 
Nosotros  Aceptamos  el  Art.  126,  Tít.  12,  Paite  1»  del  Código  Prumano. 

Art.  43.  Código  de  Holanda,  Art.  954— Prunano,  IdS,  Parte  1*.  Tít.  12— de 
Vaud,  Art.  665. — Sobre  la  materia,  véase  Ooyena,  Art.  614 — Por  el  Cód.  Francés» 
Art.  975  comparado  con  el  1001,  no  solo  no  tienen  efecto  las  disposiciones  del  tes» 
tsdor  en  provecho  del  escribano,  de  los  testigos,  y  de  los  parientes  dentro  de  cuarto 
grado,  sino  que  es  nuk»  todo  el  testamento.  Siguen  al  Cód.  Francés,  el  de  Luisia- 
na,  Arts.  1585  y  1586,  el  de  N&poles,  Art.  901,  el  de  Austria,  594,  y  aSí  lo  enseñan 
loe  autores  citados  en  la  nota  al  Art.  S**  de  este  Capítulo.  Nosotioa  decimos  con 
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CAPITULO  m. 

Del  tMtamMito  oermdo. 

Art  44.  El  que  no  sabe  leer  no  puede  otorgar  testamento 
cerrado. 

Art.  45.  El  testamento  cerrado  debe  ser  firmado  por  el 
testador.  El  pliego  qne  lo  contenga  debe  entr^arse  á  un  es- 
cribano público,  en  presencia  de  cinco  testigos  residentes  en 
el  lagar,  expresando  que  lo  contenido  en  aqnel  pli^o  es  su 
testamento.  El  escribano  dará  fe  de  la  presentación  j  entrega, 
extendiendo  el  acta  en  la  cubierta  del  testamento,  j  la  firma- 
rán el  testador  y  todos  los  testigos  que  puedan  hacerlo,  y  por 
los  que  no  puedan  los  otros  á  su  ruego ;  pero  nunca  serán 
menos  de  tres  los  testigos  que  firmen  i)or  sí.  Si  el  testador  no 
pudiere  hacerlo  por  alguna  causa  que  le  haya  sobrevenido, 
firmará  por  él  otra  persona  ó  alguno  de  los  testigos.  El  escri- 
bano debe  expresar  al  extender^l  acta  en  la  cubierta  del  tes- 
tamento, el  nombre,  apellido  y  residencia  del  testador,  de  los 
testigos  y  del  que  hubiere  firmado  por  el  testador,  como  tam- 
bién el  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que  el  acto  pasa. 

Art  46.  La  entrega  y  suscripción  del  testamento  cerrado, 
debe  ser  un  acto  sin  interrupción  x)or  otro  acto  extraño,  á  no 
ser  por  breves  intervalos,  cuando  algún  accidente  lo  exigiere. 

Gojena,  qae  un  testamento  es  una  ooea  mnj  grave  para  declararlo  abeolote- 
mente  nulo  por  solo  la  sospecha  de  nn  interés  personal  que  puede  recaer  en  ai- 
gana  de  las  mandas  sin  afectar  en  nada  X)or  lo  demás  la  yeraddad  6  idoneidad  del 
escribano,  6  testigos. — ^Véase  Goin  Dellsle,  sobre  el  Art.  971,  N^  16. 

Art.  44.  Gód.  Francés,  Art.  978.  No  es  preciso  qne  sepa  escribir:  paede  dic- 
tar el  testamento  j  verificar,  leyéndolo,  si  está  bien  escrito. — Cód.  de  Chile,  Ait 
1022.— Véase  LL.  2»  y  14,TIt.  V,  Part  S». 

Alt.  45.  L.  2*,  Tít.  18,  Lib.  10,  Nov.  Rec.— L.  2*,  Tít.  f,  Part.  6»-C^d¡go  de 
Chile,  Art.  102d^-C6d.  Francés,  Arts.  976  y  977— Holandés,  987— NapoUtano,  90S 
7  903— de  Loisiana,  1577  j  1578.— El  Gód.  de  Vand  no  admite  el  testamento  cer- 
rado. Ni  la  fecha,  ni  el  secreto  son  de  esencia  del  testamento  cerrado.. Dolido* 
Nos.  18  7  22. 

A^.  46.  L.  8»,  Tít.  1%  Part.  6»— Cdd.  Francés,  Art.  970— de  Chile,  lOSS-Napo- 
litano,  902— Holandés,  987— de  Loisiana,  157a  Estos  Códigos  exigen  la  unidad 
de  tiempo  y  acción»  pczqne  de  otra  manera  el  pliego  qne  oontavieseel  testamento 
podzia  ser  cambiado. 
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Art.  47.  El  que  sepa  escribir  aunque  no  pueda  hablar, 
puede  otoi^r  testamento  cerrado.  El  testamento  ha  de  estar 
escrito  y  firmado  de  su  mano,  y  la  presentación  al  escribano 
y  testigos,  la  hará  escribiendo  sobre  la  cubierta  que  aquel 
pliego  contiene  su  testamento  ;  observándose  en  lo  demás  ló 
que  queda  prescrito  para  esta  clase  de  testamentos. 

Art  48.     El  sordo  puede  otorgar  testamento  cerrado. 

Art.  49.  El  testamento  cerrado  que  no  pudiese  valer  como 
tal  por  &lta  de  alguna  de  las  solemnidades  que  debe  tener, 
valdrá  como  testamento  ológrafo,  si  estuviere  todo  él  escrito 
y  firmado  por  el  testador. 

Ari  50.  El  escribano  que  tenga  en  su  poder  ó  en  su  re- 
gistro un  testamento,  de  cualquier  especie  que  sea,  está  obli- 
gado, cuando  muera  el  testador,  á  ponerlo  en  noticia  de  las 
personas  interesadas,  siendo  responsable  de  los  daños  y 
perjuicios  que  su  omisión  les  ocasione. 

Art.  47.  C6d.  Fraaoee,  Art.  979— Napolitano,  900— Holandés,  980— L.  10,  Tit. 
28,  Lib.  6«,  Cód.  Romano.— Véanse  LL.  6»  y  13,  Tít.  1»,  Part.  d*. 

Art.  48.  Demolombe,  tomo  21,  N»  406. 

Art.  49.  Cód.  de  Lnisiana,  Art.  1583. — La  resolución  del  artículo  ha  originado  una 
gran  cuestión  entre  los  jurisconsultos,  sosteniendo  algunos  que  cuando  el  testador 
ba  querido  hacer  un  testamento  cerrado,  j  no  vale  x)or  Calta  de  solemnidad,  tampoco 
puede  valer  como  testamento  ológrafo.  La  equidad  7  buen  sentido  rechazan  la 
piesoncion  de  que  una  persona  que  en  efecto  ha  querido  testar  no  haya  querido  dar 
sabsÍBtencia  &  su  última  voluntad,  habiendo  un  medio  legal  para  que  subsistiera 
coA&do  faltaba  el  medió  que  habia  elegido.  La  Ley  Romana  decia :  Nec  eredentua 
^  quüquam  genus  testandi  éUgere  ad  impugnanda  judicia  tua  ;  sed  magi»  utro- 
9u$  gcTiere  vduius  propter  fortuüoi  ccuua.  L.  3*,  Dig.  De  test,  tnüitis. — Troplong. 
Tetíament,  N^  1654,  expone  loe  fundamentos  de  una  y  otra  opinión.  Hoy  el 
mayor  número  de  autores  ha  admitido  la  validez  del  testamento  como  testamento 
ológrafo.  Véase  Demolombe,  Testament,  Nos.  408  y  409.  Marcado,  sobre  el  Art. 
W6— Toullier,  tomo  6»,  N»  480— Duranton,  tomo  9«>,  N®  138— Coin  Delisle,  sobre 
el  Art.  976,  Nos.  6*  y  siguientes. 

Art.  60.  L.  6»,  Tít.  18,  Llb.  10,  Nov.  Rec.— L.  18,  Tít  5*,  Ub.  8*,  Fuero  Real— 
CÓd.  de  HolaodA,  Art.  990. 
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CAPITULO  IV. 


De  los  tMtamentos  especiales. 

Art  51.  En  tiempo  de  guerra  loa  militares  que  se  halleii 
en  una  expedición  militar,  ó  en  una  plaza  sitiada,  ó  en  un 
cuartel  ó  guarnición  fuera  del  territorio  de  la  Bepúbliea,  y  asi- 
mismo, los  voluntarios,  rehenes  ó  prisioneros,  los  cirajanos 
militares,  el  cuerpo  de  intendencia,  los  capellanes,  los  vivan- 
deros, los  hombres  de  ciencia  agregados  á  la  expedición,  y 
los  demás  individuos  que  van  acompañando  ó  sirviendo  á 
dichas  personas,  podrán  testar  ante  un  oficial  que  tenga  á  lo 
menos  el  grado  de  capitán,  ó  ante  un  intendente  del  ejército, 
6  ante  el  auditor  general  y  dos  testigos.  El  testamento  debe 
designar  el  lugar  y  la  fecha  en  que  se  hace. 

Art.  52.  Si  el  que  desea  testar  estuviese  enfermo  ó  herido, 
podrá  testar  ante  el  capellán  6  médico  ó  cirujano  qne  lo 
asista.  Si  se  hallase  en  un  destacamento,  ante  el  oficial  qne 
lo  mande  aunque  sea  de  grado  inferior  al  de  capitán. 

Art  53.  El  testamento  será  firmado  por  el  testador,  á 
sabe  y  puede  firmar,  por  el  funcionario  ante  quien  se  iia 
hecho,  y  por  los  testigos.  Si  el  testador  no  sabe  6  no  puede 
firmar,  se  expresará  así  y  firmará  por  él  uno  de  los  testigos. 
De  los  testigos  uno  á  lo  menos  debe  saber  firmar. 

Art.  54.  Los  testigos  deben  ser  varones  mayores  de  edad, 
si  fuesen  solo  soldados ;  pero  basta  que  tengan  diez  y  ocho 
años  cumplidos,  de  la  clase  de  sargento  inclusive  ade- 
lante. 

Arte.  51,  52  y  68.  Vea»  L.  4%  Tít  IS  Part.  «•— Inst.,  §  1\  Ub.  3»,  Tít  11- 
Cód.  Francés,  Art.  081— de  Chile,  1041— Holandés,  '993— de  Loiaiaoik  IWa-B 
Código  de  Austria  dispone  que  en  cuanto  á  loe  testamentos  de  los  militares.  8B 
esté  á  las  ordenanzas  especiales.  Por  el  Código  de  Prusia,  basta  que  el  tesU- 
mento  esté  firmado  por  el  testador,  7  si  no  sabe  firmar,  por  un  testigo  que  firme 
por  él,  Arte.  177  y  183.— La  Ley  Recopilada  8*,  Tít.  18,  Lib.  10,  concedió  i  todos  loi 
individuos  de  fuero  de  guerra  el  privilegio  exhorbitante  de  testar  milit&rmeDta 
en  todo  tiempo  y  lugar. 

Art.  54.  El  Cód.  de  Bavieía  admito  por  testigos  &an  &  las  mi\jeie8,  Art  ¥, 
Cap.  4»,  Lib.  8«. 
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Art.  65.  Si  el  testador  falleciere  antes  de  los  noventa  dias 
crabsigiiientes  á  aquel  en  que  hubiesen  cesado  con  respecto  á 
él  las  circunstancias  que  lo  habilitan  para  testar  militar- 
mente, valdrá  su  testamento  como  si  hubiese  sido  otorgado 
en  la  forma  ordinaria.  Si  el  testador  sobreviviere  á  este  plazo 
su  testamento  caducará. 

Art  66.  £1  testamento  otorgado  en  la  forma  prescrita, 
si  el  testador  fialleciere,  deberá  ser  remitido  al  cuartel  ge- 
neral 7  con  el  visto  bueno  del  jefe  de  Estado  Mayor,  que 
acredite  el  grado  6  calidad  de  la  persona  ante  quien  se  ha 
hecho,  y  se  mandará  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y  el  Minis- 
tro de  este  Departamento  lo  remitirá  al  juez  del  último  domi- 
cilio del  testador  para  que  lo  haga  protocolizar.  Si  no  se  co- 
nociere domicilio  al  testador,  lo  remitirá  á  uno  de  los  jueces 
de  la  capital,  para  que  lo  haga  protocolizar  en  la  oficina  que 
él  juez  disx>0Bga. 

Art.  57.  Si  el  que  puede  testar  militarmente  prefiere  hacer 
testamento  cerrado,  actuará  como  ministro  de  fe  cualquiera 
de  las  x)ersonas  ante  quien  ha  podido  otorgar  testamento 
abierto. 

í  Art  68.  Los  que  naveguen  en  un  buque  de  guerra  de  la 
República,  sean  ó  nó  individuos  de  la  oficialidad,  ó  tripula- 
ción, podrán  testar  ante  el  comandante  del  buque  y  tres  tes- 

Art.  55.  Por  las  leyes  de  España,  el  privilegio  militar  para  testar  no  tenia  lí- 
mite algono  de  tiempo.  Por  las  Leyes  Romanas,  el  testamento  militar  sabsistia 
liasta  un  ano  después  que  el  testador  hubiese  obtenido  la  licencia  ó  retiro  del 
ejército.  Inst.,  Lib.  3S  Tít.  11,  §  S*.— Por  el  Cód.  Francés»  Art.  984,  y  por  el  de 
Ñapóles,  910,  el  testamento  militar  caduca  seis  meses  después  que  el  testador 
baya  vuelto  &  un  lugar  en  donde  pueda  testar  en  la  forma  ordinaria.  Por  el  de 
Baviera,  Art.  4*,  Gap.  Ai*,  Lib.  8°,  un  año  después  de  haberse  tenninado  la  campa- 
na 6  de  haber  sido  licenciado  el  testador.  El  de  Holanda»  tres  meses  después  de 
haber  cesado  la  campaíía. 

No  aceptamos  el  testamento  verbal,  ante  dos  testigos,  aútorisado  por  varios  C6- 
dlgoB.  Sexfai  sin  duda  el  medio  mas  fSIbcil  de  soponer  un  testamento  y  quitar  la 
herencia  &  los  herederos  abirUe^cUo.  Un  privil^o  para  testar  de  este  modo,  po- 
dría ser  funesto  á  los  mismos  militares,  familias  y  parientes,  á  no  ser  que  se  diga 
que  las  solemnidades  y  precauciones  adoptadas  por  todas  las  legislaciones  para 
asegurar  sus  últimas  voluntades,  eran  innecesarias. 

Art.  58.  Por  el  Código  de  Holanda,  Art.  994,  se  exige  solo  dos  testigos ;  lo  mis- 
mo Ooyena,  Art.  578 ;  por  el  de  Lnisiana  tres  testigos,  Axt.  1594.— Por  el  de  Chile 
tres  testfgbs»  üK.  MMft. 
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tígoe  de  los  cuales  dos  á  lo  menos  sepan  firmar,  ffl  testa- 
mento debe  ser  fechado.  Se  extenderá  un  duplicado  con  las 
mismas  firmas  que  el  original. 

Art  69.  El  testamento  será  custodiado  entre  los  papeles 
mas  importantes  del  buque,  j  se  hará  mención  de  él  en  el 
diario. 

Art  60.  Si  el  buque,  antes  de  volver  á  la  Kepáblica,  arri- 
bare á  un  puerto  extranjero  en  que  haya  un  agente  diplomá- 
tico ó  un  cónsul  argentino,  el  comandante  entregará  á  este 
agente  un  ejemplar  del  testamento,  j  el  agente  lo  remitiiá  al 
Ministro  de  Marina,  para  los  efectos  que  se  ha  dispuesto  r^- 
pecto  al  testamento  militar.  Si  el  buque  volviese  á  la  Bepñ- 
blica,  lo  entregará  al  capitán  del  puerto,  para  que  lo  remita 
á  iguales  efectos  al  Ministerio  de  Marina. 

Art  61.  Si  el  que  puede  otorgar  testamento  marítimo 
prefiriere  hacerlo  cerrado,  se  observarán  las  solemnidades 
prescritas  i)ara  esta  clase  de  testamentos,  actuando  como  mi- 
nistro de  fe  el  comandante  del  buque  ó  su  segundo  ante  tres 
testigos,  de  los  cuales  á  lo  menos  dos  sepan  firmar,  obseirán- 
dose  lo  demás  dispuesto  en  este  capitulo  para  el  testamento 
marítimo. 

Art.  62.  En  los  buques  mercantes,  bajo  la  bandera  aigen- 
tina,  se  podrá  testar  en  la  misma  forma  que  en  los  buques  de 
guerra,  haciéndose  el  testamento  ante  el  capitán,  su  segando 
ó  el  piloto,  observándose  en  lo  demás  lo  dispuesto  paia  los 
testamentos  hechos  en  un  buque  de  guerra. 

Art.  63.  El  testamento  no  valdrá  sino  cuando  el  testador 
hubiese  fallecido  antes  de  desembarcar,  ó  antes  de  los  no- 
venta dia^  subsiguientes  al  desembarco. 

No  se  tendrá  por  desembarco  el  bajar  á  tierra  por  corto 
tiempo  para  reembarcarse  en  el  mismo  buque. 

Art  64.  El  testamento  ño  se  reputará  hecho  en  el  mar,  á 
en  la  época  en  que  se  otorgó  se  hallaba  el  buque  en  puerto 
donde  hubiese  cónsul  de  la  República. 

Art.  59.  Véwe  Godeña,  Art.  680--O6d.  de  Chile,  1040. 

Art.  60.  Goyena,  Art  581— Oód.  Frmnoee,  991— NapolitanOp  917. 

Art.  61.  Gód.  de  Chile,  Art  1054. 

Art  68.  Oód.  de  Chile,  Alt  106l»--Cód.FnuuM»  998— Ni9o]ittfiD,99i 
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Art  66.  Son  nulos  los  legados  hechos  en  testamento  ma- 
rítimo á  los  oficiales  del  bnqne,  si  no  faesen  parientes  del 
testador.    . 

Art  66.  Las  personas  que  pueden  testar  militarmente  j 
las  qne  pueden  otorgar  un  testamento  maiitimo,  pueden 
testar  en  la  forma  ológra&. 

Art  67.  Los  militares  embarcados  en  buque  del  Estado 
]>ara  una  expedición  militar,  pueden  testar  militarmente,  ó 
bajo  la  forma  del  testamento  marítimo. 

Art  68.  Si  por  causa  de  peste  ó  epidemia  no  se  hallare 
en  pueblo  ó  lazareto,  escribano  ante  el  cual  pueda  hacerse  el 
testamento  por  acto  público,  podrá  hacerse  ante  un  munici- 
jMil,  ó  ante  el  jefe  del  lazareto,  con  las  demás  solemnidades 
prescritas  para  los  testamentos  por  acto  público. 


CAPITULO  V. 


De  la  apertura,  publicación  y  protocolización  de 

algunos  teetamentos. 

Art.  69.  El  testamento  por  acto  público,  hecho  en  la  cam- 
paña ó  en  los  pueblos  de  la  campaña  ante  el  juez  de  paz,  6 
ante  un  oficial  municipal,  debe  mandarse  protocolizar  á  soli- 
citud de  parte,  sin  ninguna  otra  diligencia  previa. 

Art.  70.  El  testamento  ológrafo,  y  el  cerrado,  deben  pre- 
sentarse tales  como  se  hallen,  al  juez  del  último  domicilio  del 
testador. 

Art  06.  Demolombe,  tomo  21,  N«  4SS. 

Ají.  67.  Demolombe,  tomo  21,  N*  450. 

Art.  68.  Cód.  Francés»  Art.  965. 

Art.  69.  Si  on  jaes  de  pu  6  on  municipal  puede  enplir  1a  preaoncia  de  nn  es- 
cribano, ee  necesario  dar  &  los  actos  que  la  ley  permite  practicar  ante  ellos,  la  mis- 
ma antenticidad  qne  &  loe  practicados  ante  escribano  público.  De  este  modo  se  evi- 
tarán las  diligencias  tan  costosas  y  que  exigen  tanto  tiempo  respecto  &  lo  que 
llamamos  memoriM  tettameakmas,  como  d  no  faeran  verdaderos  testamentos 
bedios  con  las  solemnidades  impuestas  por  las  leyes. 

Art.  70.  L.  2\  Tít.  2»,  Part  6^— Cód.  Francés»  Art  1007. 
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Art  71.  El  testamento  ológrafo^  eá  esbariese  cerrado,  seiá 
abierto  por  el  jneo,  y  se  procederá,  al  examen  de  testigos  qne 
reconozcan  la  letra  7  firma  del  testador.  Resultando  identi- 
dad en  concepto  de  los  testigos,  el  juez  nibricará  el  principio 
y  fin  de  cada  nna  de  sos  páginas,  7  mandara  qneseentregae 
con  todas  las  diligencias  hechas,  al  escribano  actoario,  7  que 
se  den  copias  á  quienes  corresponda. 

Art  72.  Todo  el  que  t^iga  algon  interés  en  el  testamento 
cerrado,  puede  pedir  al  jubol  que  se  abra. 

Art  78.  El  testamento  cerrado  no  podrá  ser  abierto  sino 
después  que  el  escribano  7  los  testigos  recofio^oan  ante  d 
juez,  sus  firmas  7  la  del  tesüulor,  declaraiido  al  mismo  tiempo 
si  á  testamento  está  cerrado  como  lo  edtaba  cuando  el  testa- 
dor lo  entregó. 

Si  no  pueden  comparecer  todos  los  testigos  x)or  muerte,  6 
ausencia  fuera  de  la  Provincia,  bastará  el  reconocimiento  de 
la  ma7or  parte  de  eUos  7  del  escribano. 

Art  74.  Si  por  iguales  causas  no  pudieren  comparecer  el 
escribano,  el  ma7or  número  de  los  testigos,  6  todos  ellos,  el 
juez  lo  hará  constar  asi,  7  admitirá  la  prueba  por  cotejo  de 
fetet.  Cumplido  esto,  el  juez  rubrica;rá  el  prinKápio  7  fin  de 
cada  página,  7  mandará  protocolar  éí  testamento  y  dar  á 
los  interesados  las  copias  que  pidiesen. 

Art  71.  Cód.  de  Lnimana,  Arta.  1648  7  1650— Francés»  1007— Napoliteno,  VI 

Art.  72.  L.  1*,  Tít  S*,  Part.  8». 

Art.  78.  LL.  1M)«  y  8»,  TÜ  9»,  Fiui.  a^LL.  4p  &  7»,  TU.  8-,  lib.  89,  IMff. 


TITULO    XIII. 


De  los  testigos  en  ios  testamentos. 

Art  V.  Pueden  ser  testigos  en  los  testamentos,  todas  las 
personas  á  quienes  la  ley  no  les  prohibe  serlo.  La  incapaci- 
dad no  se  presume,  y  debe  probarla  el  que  funde  su  acción 
en  ella. 

Art.  2**.  Un  testigo  incapaz  debe  ser  considerado  como 
capaz,  si  según  la  opinión  común,  fuere  tenido  como  tal. 

Art.  3**.  La  capacidad  de  los  testigos  debe  existir  al  tiempo 
de  la  formación  del  testamento. 

Art  4^.  Los  testigos  deben  ser  conocidos  del  escribano. 
Si  este  no  los  conociese,  puede  exigir  antes  de  otorgar  el  tes- 
tamento, que  dos  individuos  aseguren  la  identidad  de  sus 
personas  y  la  residencia  de  ellos. 

Art.  V.  L.  2»,  Dig.  De  próbat.^Demóiombe,  tomo  21,  N»  217— Troplong,  Te»- 
tament,  N*  1685 — Merlin,  verb.  témoin,  instmiment. 

Art.  2^  L.  9*,  Tít.  l^  Part,  6*--In8tit.  §  7°,  Tít.  10,  Lib.  2»— L.  1»,  Tít.  23,  Lib. 
$•,  C6d.  Romano— Demolombe,  tomo  21,  N»  20— Marcadé,  flobre  el  Art.  980,  N« 
50— Troplong,  TMtament,  N'  1686— Aubry  y  Rau,  §  670— Debe  establecerse  la 
capacidad  putativa,  no  solo  por  la  creencia  general,  sino  por  una  serie  de  actos 
que  formen  como  nna  poseeion  de  estado.  Poco  importa,  por  ejemplo,  que  el 
testigo  se  diga  mayor  de  edad ;  si  tal  declaración  hubiere  de  valer  siempre,  ven- 
dría á  ser  de  estilo  y  serviría  k  el  adir  la  ley.  El  error  común  sobre  la  edad  6  el 
parentesco  no  podría  nunca  cubrir  la  nulidad  que  resultare  del  defecto  de  edad  6 
parentesco,  porque  no  hay  una  imposibilidad  de  salir  del  error.  Como  la  ley 
no  puede  querer  someter  el  ejercicio  del  derecho  de  testar,  á  condiciones  imposi- 
bles, debe  sostenerse  el  testamento,  cuando  el  error  fuese  verdaderamente  inven- 
dble.  Esta  ha  sido  la  decisión  de  los  tribunales  franceses,  como  lo  dicen  Mar- 
eada y  Troplong  en  los  lugares  citados.  Debe  concluirse  por  lo  tanto  del  texto 
del  artículo,  que  no  es  aplicable  á  las  incapacidades  que  resultan  de  la  edad  y 
del  parentesco,  sino  en  drcunstandas  extraordinarias  en  que  no  fuere  posible 
averiguar  la  edad  6  parentesco  del  testigo. 

Art.  8*.  L.  22,  Tít.  V,  Lib.  28,  Dig^^Demolombe,  tomo  21,  N«  218— Troplong, 
Testamera,  N<»  1684— Toullier,  tomo  6«,  N<»  405— Aubry  y  Rau,  §  670.  Así,  ni  la 
caducidad,  ni  la  nulidad  de  un  legado  posteriormente  juzgada,  que  se  hubiere 
hecho  á  un  testigo,  podrían  borrar  su  incapacidad,  cuando  hacia  de  testigo  en  un 
testamento  en  que  hubiere  ana  disposición  &  su  &vor. 
66  (881) 
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AxL  B\  Los  testigos  deben  entender  el  idioma  del  testador 
y  el  idioma  en  qne  se  extiende  el  testamento. 

Art  (f*.  Los  testigos  deben  tener  residencia  en  el  distrito 
en  qae  se  otorga  el  testamento. 

Art  7*.  No  pneden  ser  testigos  los  ascendientes  ni  des- 
cendientes del  testador;  x)ero  pueden  serlo  sus  parientes  cola- 
terales ó  afines,  siempre  que  el  testamento  no  contenga  algu- 
na disposición  á  su  fiívor. 

Art  8°.  El  parentesco  existente  entre  varias  personas  no 
es  obstáculo  para  que  sean  simultáneamente  testigos  de  nn 
testamento. 

Art  9^.  Los  albaceas,  tutores  y  curadores  pueden  ser  tes- 
tigos en  el  testamento  en  que  fueren  nombrados. 

Art.  10.  Los  testigos  de  un  testamento  deben  ser  Tarones 
mayores  de  edad. 

Art.  11.  No  pueden  ser  testigos  los  herederos  instituidos 
en  el  testamento,  ni  los  legatarios,  ni  los  que  reciben  aJgon 
fikvor  por  las  disposiciones  del  testador. 

Art.  5<*.  Cód.  de  Anstria,  Art.  5dí^— Demolombe,  tomo  21,  N«  197.— Tioplon;, 
Tegtament,  en  el  N<>  155  trata  extensamente  esta  materia.  No  baitta  que  el  teato- 
mentó  se  traduzca,  si  el  testigo  no  paede  saber  ú  la  tradnecion  es  exacta. 

Art.  6*.  Las  Leyes  Españolas  exigían  la  vecindad,  materia  de  eternas  caestlo- 
nes.  Nosotros  juzgamos  qae  basta  la  residencia  en  el  logar,  porque  ella  es  un 
medio  saficiente  para  probar  la  individualidad  7  la  identidad  de  loe  testigos— 
Véase  Demolombe,  tomo  21,  N»  189— TouUier,  tomo  5<>,  N«  d97. 

Art.  ?•.  Dnranton,  tomo  9*»,  N»  116— Troplong.  TeHamerU,  N«  1603.— Tonllier, 
tomo  6®,  N<*  899. — ^Aubry  y  Bau,  §  670. — Estos  autores  ensenan  que  ánn  los  as- 
cendientes 7  descendientes  del  testador,  pueden  ser  testigos  cuando  el  tealainaito 
no  contenga  alguna  disposición  &  su  favor.  Nosotros  los  hemos  excluido  por  la 
mutua  influencia  que  pueden  ejercer  en  el  testador. 

Art.  8°.  Por  ejemplo,  dos  hermanos,  6  un  padre  7  su  hijo. — h.  22,  Tít.  1*.  lib- 
28,  Dig.— Duranton,  tomo  9<>,  N«  117— Demolombe,  tomo  21,  N«  216— Aubiy  7 
Bao,  g  670. 

Art.  90.  Duranton,  tomo  9«,  N»  895— Troplong,  I^ostammt,  N<  1601— Demo- 
lombe, tomo  21,  N«  206. 

Art.  10.  Cód.  Francés,  Art.  980— L.  9«,  Tit,  l^  Part.  ^\  en  cuanto  al  sexo,  7  § 
6^  Tít.  10,  Lib.  2»,  Listit.  Por  las  Le7es  Romanas  (L.  21,  Tít.  23,  Lib.  6*,  Cód.)  7 
por  la  de  Partida  citada  pueden  ser  testigos  llegando  ¿  la  pubertad,  época  en  qae 
les  es  permitido  testar.  Go7ena,  Art.  589,  solo  exige  la  edad  de  14  anos,  porque 
&  esa  edad  7a  pueden  testar.  Los  redactores  del  Cód.  Francés  juzgan»  000 
mucha  razón  que  la  capacidad  para  testar  debia  ser  mu7  diferente  de  la  capaádid 
para  sor  testigo  en  un  testamento. — ^Véase  Troplong,  Tettament,  N*  1678. 

Art.  11.  Cód.  Francos,  Art.  975— L.  11,  Tít.  V,  Part.  6^— Erta  107  compteaM 
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Alt  12.  Tampoco  pueden  ser  testigos  en  los  testamentos, 
los  parientes  del  escribano  dentro  del  cuarto  grado,  los  de- 
pendientes de  su  oficina,  ni  sus  domésticos. 

Art  13.  Los  ciegos,  los  sordos  y  los  mudos  no  pueden  ser 
testigos  en  los  testamentos. 

Art  14.  No  pueden  ser  testigos  los  que  estén  privados  de 
sn  razón  por  cualquier  causa  que  sea.  Los  dementes  no 
pueden  serlo  ni  aun  en  los  intervalos  lúcidos. 

en  la  excltudon  del  heredero  &  sus  parientes  hasta  el  coarto  grado.  E9  Derecho 
Bomano  excluye  aólo  al  heredero  institiiido  7  nó  &  los  simples  legatarios,  Instit 
g  10,  De  tettament  ardin.  El  C6d.  Francés  excluye  ¿un  á  loe  parientes  del  here- 
dero hasta  el  cuarto  grado  inclusive,  imitando  la  Ley  Romana  respecto  al  here- 
dero instituido,  que  excluía  al  hijo  que  el  heredero  tenía  bajo  su  patria  potestad. 
Instit.  g  citado. 

Alt.  12.  El  Gód.  Francés,  Art.  980  prohibía  ser  testigos  &  los  amanuenses  del 
escribano,  lo  que  dio  lugar  &  la  cuestión  de  quienes  debían  ser  tenidos  como 
amanuenses. 

Art.  13.  L.  9\  Tít.  1%  Part.  6»--In8tit.  §  6«,  De  tMtament  ordin.  En  cuanto  al 
mudo,  Demolombe,  N*»  194 — Troplong,  Testamenty  N«  1679. — ^Marcadé,  sobre  el 
Art.  980  sostiene  que  no  hay  inconveniente  alguno,  pues  él  puede  explicar  su 
pensamiento  por  signos.  Otros  jurisconsultos  piensan  que  deben  ser  excluidos 
absolutamente. — Grenier,  tomo  2^*,  N<*  254,  y  otros,  los  admiten  cuando  sepan  es- 
ciibír.— Duranton,  tomo  9«,  N«  104— Toullier,  tomo  5»,  N»  892.  Nosotros  acepta- 
mos la  decisión  de  la  Ley  Romana,  porque  la  explicación  de  los  testigos  cuando 
fuese  necesaria,  seria  únicamente  por  signos  equívocos  que  no  podrian  nunca 
dar  al  juez  evidencia  de  lo  que  en  el  testamento  habían  visto  6  entendido. 

Art.  14  La  L.  20,  g  4»,  Tít.  1*»,  Lib.  28,  Dig.  y  la  L.  9»,  Tít.  1»,  Part.  O»  disponen 
que  los  dementes  pueden  ser  testigos  en  los  intervalos  lúcidos,  y  así  lo  enseñan 
Demolombe,  Troplong  y  otros.  Nosotros,  por  lo  que  hemos  dicho  sobre  los  in- 
tervalos lúcidos  de  los  dementes,  juzgamos  que  no  es  conveniente  admitir  la  re- 
solución de  las  leyes  citadas.  ¿Quién  juzga  que  el  demente  estuvo  en  un  inter- 
valo lúcido  cuando  servia  de  testigo,  si  cuando  el  juez  lo  llama  &  reconocer  su 
firma  se  halla  fuera  de  razón?  Los  otros  testigos  del  testamento  pueden  creer 
intervalo  lúcido  un  momento  de  reposo  de  la  enfermedad,  que  sin  embargo  con- 
tinúe obrando  en  la  persona  del  demente.  Basta  la  probabilidad  de  que  la  enfer- 
medad vuelva,  para  excluir  al  demente  de  ser  testigo  en  los  testamentos,  aunque 
lee  otros  testigos  lo  crean  en  un  intervalo  lúddo,  porque  su  testimonio  se  necesita 
todavía  para  abrir  un  testamento  cerrado,  6  para  reconocer  su  firma  en  un  testa- 
mento militar  6  marítimo,  y  en  otros  casos  que  puede  ser  necesario,  y  es  posible 
que  el  juez  del  testamento  se  halle  en  tales  caaos  con  un  testigo  que  est&  oom- 
pletamente  demente. 


TITULO    XIV. 


De  la  Institución  y  sustitución  de  heredero. 

Art  1"*.  La  institacion  de  heredero  puede  ser  hecha  solo 
por  testamento.  El  testador  puede  instítoir  ó  dejar  de  msti- 
tuir  heredero  en  su  testamento.  Si  no  instituye  heredero, 
BUS  disposiciones  deben  cumplirse;  y  en  el  remanente  de  sos 
bienes  se  sucederá  como  se  ordena  en  las  sucesiones  intes- 
tadas. 

Art.  2^.  El  testador  debe  nombrar  por  sí  mismo  al  herede- 
ro. Si  se  refiere  al  que  otro  nombrará  por  encargo  suyo,  la 
institución  no  vale. 

Art.  3*.  El  heredero  debe  ser  designado  con  palabras  cla- 
ras, que  no  dejen  duda  alguna  sobre  la  persona  instituida. 
Si  la  institución  dejare  duda  entre  dos  ó  mas  individuos, 
ninguno  de  ellos  será  tenido  por  heredero.  Esta  disposición 
rige  igualmente  en  los  legados. 

Art  4**.  Los  herederos  instituidos  gozan,  respecto  de  ter- 
cero y  entre  sí,  de  los  mismos  derechos  que  los  herederos 
legítimos,  menos  en  cuanto  á  la  posesión  hereditaria.   Fue- 

Art.  V,  L.  7*,  Tít.  8S  Part.  6*,  y  L.  1',  Tít.  18,  Lib.  10.  Nov.  Rec-Cód.  de 
Anfitria,  Art.  554. — Holandés,  921. — Promano,  259  y  263. — Las  snoenones  legíti- 
mas  en  el  Derecho  Romano,  eran  incompatibles  con  las  sncesiones  testamentaritf, 
por  el  principio  de  qne  on  individuo  no  podia  morir  parte  testado  y  parte  intest»- 
do  Si  el  testador  no  disponía  de  la  totalidad  de  sus  bienes  por  legados,  el  patzi- 
momo  restante  no  se  daba  &  los  herederos  abintesCato  se^on  el  orden  de  1m 
sncesiones  legítimas,  sino  que  acrecía  al  heredero  in  re  certa. 

Las  Leyes  de  Partida  siguieron  el  principio  romano,  L.  14,  Tít.  3^,  Part  6*.— Eü 
heredero  instituido  en  cosa  cierta,  6  en  una  parte  de  la  herencia,  recogía  todoe 
los  bienes  restantes  del  testador,  aunque  este  lo  prohibiese.  Pero  la  L.  1*,  Tít 
18,  Lib.  10,  Nov.  Rec.  oorrigió  la  máxima  romana,  y  según  ella,  nada  influya 
para  la  validez  de  las  disposiciones  del  testador,  el  que  nombre  6  nó  heredero,  y 
que  este  acepte  6  nó  la  herencia. 

Art.  2«.  L.  11,  Tít.  8»,  Part.  6*.— L.  1*,  Tít  19,  Lib.  10,  Nov.  Rea 

Art.  »•.  Véanse  IJ[i.  6*  y  10,  Tít.  8*,  Part.  6%  y  L.  9*,  Tít.  9*,  Part.  «•.— C6d.  de 
ChUe,  Arta.  1056  y  1065. 
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den  ejercer  todas  laa  acciones  que  podría  ejercer  im  here- 
dero legítimo :  pueden  entablar  las  acciones  que  competían 
al  difunto,  aun  antes  que  tomen  posesión  de  los  bienes  here- 
ditarios; pero  no  están  obligados  á  colacionar  las  donaciones 
que,  por  actos  entre  vivos,  les  hubiere  hecho  el  testador. 

Art.  S"".  Son  herederos  forzosos,  aunque  no  sean  institui- 
dos en  el  testamento,  aquellos  á  quienes  la  ley  reserva  en  los 
bienes  del  difunto  una  porción  de  que  no  puede  privarlos,  sin 
justa  causa  de  desheredación. 

Art  &",  La  preterición  de  algunos  ó  de  todos  los  herede- 
ros forzosos  en  la  línea  recta,  sea  que  vivan  al  otoigarse  el 
testamento,  ó  que  nazcan,  muerto  el  testador,  anula  la  insti- 
tución del  heredero;  pero  valdrán  las  mandas  y  mejoras  en 
cuanto  no  sean  inoficiosas. 

Art.  T.  El  heredero  instituido  en  cosa  cierta  y  determina- 
da, es  tenido  sólo  por  legatario :  no  tiene  mas  derechos  ni 
cargas  que  los  que  expresamente  se  le  confieran  ó  impongan, 
sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  en  subsidio  dejos  here- 
deros. 

Art  8^.  La  disposición  testamentaria  por  la  cual  el  testa- 
dor da  á  una  ó  muchas  personas,  la  universalidad  de  los  ^ 
bienes  que  deja  á  su  muerte,  importa  instituir  herederos  á 
las  personas  designadas,  aun  cuando  según  los  términos  del 
testamento,  la  disposición  se  encuentre  restringida  á  la  nuda 
propiedad,  y  que  separadamente  el  usufructo  se  haya  dado  á 
otra  persona. 

Art  9"".  Si  las  disposiciones  testamentarias  absorbieran 
en  legados  la  universalidad  de  los  bienes  del  testador,  solo  se 
tendrán  por  institución  de  herederos,  cuando  exista  entre  los 
diversos  legatarios  una  conjunción  que  pueda  dar  lugar  al 
derecho  de  acrecer  entre  ellos. 

Art.  6^.  Véaae  (^oyena,  Art.  644,  j  1m  notas  que  pone  á  ese  articulo. 

Art.  7«.  Cód.  de  Prosia,  Art.  263— De  Austria,  554~-De  Vand,  619— De  Chile, 
1104. — En  las  disposiciones  testamentarias,  la  razón  ensena  qne  siempre  se  debe 
estar  á  las  disposiciones  dadas  por  la  ley,  sin  oonáderadon  &  la  calificación  que 
el  testador  puede  haber  atribuido  á  su  disposición,  en  el  caso  que  esta  calificación 
no  estuviere  en  armonía  con  la  natondeza  real  de  la  definición  de  la  lej. — Aubrj 
j  Bau,  g  714. 

Art.  8«.  Dnianton,  tomo  9*,  N*"  180.— Aubiy  j  Rau,  §  714 
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Art  10.  No  constituye  institacion  de  heredero  la  disposi- 
ción por  la  cual  el  testador  hubiese  legado  la  universalidad 
de  sus  bienes  con  asignación  de  partes. 

Art.  11.  Si  después  de  haber  hecho  á  una  ó  muchas  per- 
sonas legados  particulares,  el  testador  lega  lo  restante  de  sus 
bienes  á  otra  persona,  esta  última  disposición  importa  la  ins- 
titución de  heredero  de  esa  persona,  cualquiera  que  sea  la 
importancia  de  los  objetos  legados  respecto  á  la  totalidad  de 
la  herencia. 

Art.  12.  Los  herederos  instituidos  sin  designación  de  par- 
tes, heredan  por  partes  iguales. 

Art.  13.  La  institución  de  herederos  a  los  pobres,  ó  al 
alma  del  testador,  importa  en  el  primer  caso,  sólo  un  legado 
á  los  pobres  del  pueblo  de  su  residencia;  y  en  el  segundo,  la 
aplicación  que  se  debe  hacer  en  sufragios  y  limosnas. 

Art  14.  El  derecho  de  instituir  un  heredero  no  importa 
el  derecho  de  dar  á  este  un  sucesor. 

Art.  15.  El  testador  puede  subrogar  alguno  al  heredero 
nombrado  en  el  testamento,  cuando  este  heredero  no  quiera  ó 
no  pueda  aceptar  la  herencia.  Solo  esta  clase  de  sustitución 
es  permitida  en  los  testamentos. 

Art.  10  7  á  los  dos  artículos  anteriores. — Aubiy  7  Rau,  §  714— Troplong,  T» 
tament,  N<*  1778.  £1  legado  universal  puede  corresponder  á  personas  j  i  oooa 
Ninguna  dificultad  habría  cuando  el  legado  se  hiciera  conjuntamente  7  án  stri- 
bacion  de  partes»  como  cuando  70  do7  la  univeraalidad  de  mis  bienes  i  Sempro- 
nio  y  á  Ca70.  Eo  claro  que  si  Sempronio  no  puede  recibir  los  bienes  qae  se  le 
dejan,  Ca70  no  dejará  de  ser  un  legatario  universal,  menos  por  el  derecho  de 
acrecer  que  por  la  importancia  de  la  universalidad  del  titulo  que  abnia  todo  lo 
que  no  está  exceptuado. 

Pero  otra  cosa  sería  si  el  testador  hubiese  dicho :  "  lego  loe  tres  cuartos  de  mil 
bienes  á  Sempronio."  En  tal  caso,  el  testador  no  habría  hecho  sino  legados  de 
cantidad  7  por  consiguiente,  no  siendo  el  título  universal,  7  estando  divididas  las 
porciones  de  cada  legat&río,  no  habría  derecho  de  acrecer.  £1  testamento  con- 
tendría dos  legados  distintos  sin  relación  ni  conexión  alguna. 

Art.  11.  Toullier,  tomo  5«.  N«  513~Duranton,  tomo  9«,  N*  187— ProadhoB, 
üntfruü.  Nos.  601  7  siguientes. — Aubr7  7  Rau,  §  714. 

Art.  12.  L.  17,  Tít.  8".  Part.  6*.--lnstit.  Lib.  2*,  Tít.  14,  §  6«. 
•  •  Art.  14.  Demante,  tomo  4°,  N«  O^'—Véase  el  Art.  896  del  C6d.  Francés. 

Art.  15.  L.  1*,  Tít.  6«.  Part.  6»— L.  43,  Tít.  6»,  Ub.  28.  Dig.— En  el  Dewdio 
Español  7  én  el  Derecho  Romano  se  enumeran  seis  clases  de  sustituciones:  l'.l* 
vulgar  que  es  la  que  permite  el  artículo ;  2*,  la  pupilar  por  la  cual  el  padre  hace 
su  testamento  7  el  testamento  de  su  hjyo  impúber,  7  le  nombra  heredero  es  el 
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Art.  16.  La  sustitacion  simple  y  sin  expresión  de  casos 
comprende  los  dos :  el  caso  en  que  el  heredero  instituido  no 
quiera  aceptar  la  herencia,  y  el  caso  en  que  no  pudiera  ha- 
cerlo. La  sustitución  para  uno  de  los  dos  casos  comprende 
también  al  otro. 

Art.  17.  Pueden  ser  instituidas  dos  ó  mas  personas,  ó  una 
sola,  y  al  contrario,  una  sola  ó  dos  ó  mas  personas. 

Art.  18.  Cuando  el  testador  sustituye  recíprocamente  los 
herederos  instituidos  en  partes  desiguales,  tendrán  estos  en 
la  sustitución  las  mismas  partes  que  en  la  institución,  si  el 
testador  no  ha  dispuesto  lo  contrario. 

Art.  19.  El  sustituto  del  sustituto  se  entiende  también 
derlo  del  heredero  nombrado  en  primer  lugar. 

caso  que  maera  ¿ntes  de  llegar  á  la  edad  de  la  pubertad ;  8',  la  ejemplar,  dispo- 
aicion  por  la  cual  los  })adre8  hacen  el  testamento  de  sos  hijos  púberes,  dementes 
6  imbéciles  para  el  caso  que  ellos  mueran  sin  haber  recobrado  la  razón ;  4*,  la 
sustitución  recíproca  hecha  entre  todos  los  herederos  instituidos,  por  la  que  se 
Uama  á  loe  unos  á  falta  de  los  otros,  sea  vulgar,  sea  pupilar  6  ejemplarmente ; 
5*,  la  sustitución  compendiosa,  la  que  comprende  ¿  la  vez  una  sustitución  vulgar 
y  una  sustitución  fideicomisoria.  Ella  valia  como  vulgar  si  el  caso  de  la  vulgar 
se  presentaba,  j  como  fideicomisoria  si  el  caso  de  esta  llegaba;  6*,  la  fideicomisoria 
subroga  un  segundo  heredero  al  heredero  instituido  con  el  cargo  de  conservar 
loB  bienes  para  que  ¿  su  muerte  pasen  al  sustituido.  Véanse  las  Leyes  de  Partida, 
del  Tít.  5»,  Part.  6». 

Con  excepción  de  la  vulgar,  abolimos  todas  estas  sustituciones.  La  fideicomi- 
soria que  es  la  principal  j  la  única  que  por  los  escritores  franceses  se  llama  sus- 
titución, tiene  el  carácter  particular  de  la  carga  que  impone  al  heredero  de  devol- 
ver á  su  muerte  los  bienes  al  heredero  instituido,  estableciendo  asi  un  orden  de 
sucesión  en  las  familias.  Esta  sustitución  es  un  obstáculo  inmenso  al  desenvol- 
vimiento de  la  riqueza,  á  la  mejora  misma  de  las  cosas  dejadas  por  el  testador. 
Tiene,  lo  que  se  creía  una  ventaja,  la  conservación  de  los  bienes ;  pero  para  esto 
ee  preciso  una  inmovilidad  estéril  en  lugar  del  movimiento  que  da  la  vida  á  los 
intereses  económicos.  La  sustitución  vulgar  no  tiene  estos  inconvenientes,  pues 
no  es  mas  que  una  segunda  institución  para  el  caso  que  no  tenga  lugar  la  prime- 
ra ;  no  trastorna  el  orden  de  las  sucesiones,  ni  tiene  las  propiedades  inertes  ni  el 
dominio  en  suspenso. 

Art.  16.  Voet,  Lib.  28,  Tít.  6»,  N*»  12.--En  cuanto  á  la  primera  parte,  L.  2*,  Tít. 
5%  Part.  6*.  En  cuanto  á  la  segunda,  las  Lejes  de  Partida  guardan  silencio.  El 
Cód.  Francés  tampoco  resuelve  cosa  alguna  en  los  dos  casos,  de  impotencia  ó 
falta  de  voluntad.  El  Código  de  Austria,  dice :  "  Si  nombrado  el  sustituto,  dice 
solamente  para  el  caso  en  que  el  primero  no  quiera,  6  solamente  para  el  caso  que 
no  pueda,  esta  disposición  debe  extenderse  de  un  caso  al  otro." 

Art.  17.  Instit.  Lib.  2»,  Tít.  15,  §  1*.— Código  de  Ñapóles,  Art.  937. 

Art.  18.  L.  8»,  Tít.  5»,  Part.  6*--Instit.  Lib.  2*»,  Tít.  15,  §  2«. 

Art.  19.  Véase  Qoj&ím,  Art  652— Instit,  Lib.  2»,  Tít.  15,  §  d*"— LL.  27  j  41,  Tíi. 
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Art  20.  El  heredero  sustituto  queda  sujeto  á  las  mismas 
cargas  y  condiciones  impuestas  al  instituido,  si  no  aparece 
claramente  que  el  testador  quiso  limitarlas  á  la  persona  dd 
instituido. 

Art  21.  La  nulidad  de  la  sustitución  fideicomisoria  no 
perjudica  la  validez  de  la  institución  del  heredero,  ni  los  de- 
rechos del  llamado  antes. 

Art.  22.  Lo  dispuesto  en  este  'Ktulo  sobre  las  sustituciones 
de  herederos  es  aplicable  igualmente  á  los  legados. 

Art.  23.  Son  de  ningún  valor  las  disposiciones  del  testa- 
dor, por  las  que  llame  á  un  tercero  al  todo  ó  parte  de  lo  que 
reste  de  la  herencia,  al  morir  el  heredero  instituido,  y  por  las 
que  declare  inajenable  el  todo  ó  parte  de  la  herencia. 

6*,  Lib.  28,  Dig. — Supóngmse  qtie  nn  testador  institaje  &  Pedro  por  heredero  en 
lo8  doB  tercios  de  sa  herencia,  y  &  Pablo  en  el  otro  tercio ;  por  Derecho  Uomano 
la  parte  de  cualquiera  de  ellos  que  no  pudiese  6  no  quisiese  ser  heredero,  acreda 
al  que  lo  fuera;  pero  no  por  nuestro  Derecho,  según  el  cual  dicha  parte  corres- 
ponde k  los  herederos  ábintutatú. 

Pero  si  el  testador  dijera  en  el  caso  propuesto :  nmnbro  &  Pedro  por  sustituto 
de  Pablo,  j  k  Juan  por  sustituto  de  Pedro,  la  parte  de  Pablo  en  el  caso  de  no  ser 
heredero,  irá,  no  solo  á  Pablo,  9i  lo  es,  sino  ¿  su  sustituto  Juan,  caso  de  no  serio 
Pedro,  porque  Juan  se  entiende  sustituido,  no  solo  á  Pedro,  primer  sustituto  de 
Pablo,  sino  también  á  este.  De  consiguiente,  no  devolverá  la  herenoa  á  los  he- 
rederos abinteHatOy  mientras  Pedro  sustituido  en  primer  lugar  &  su  sustituto 
Juan,  quiera  j  pueda  ser  heredero. 

Art.  20.  El  Cód.  de  Austria,  Art.  604  no  distingue  entre  cargas  y  condidoneB : 
"las  cargas,  dice,  impuestas  al  primer  heredero  son  soportadas  por  el  sustituto 
que  entra  en  posesión."  Pero  el  de  Ñapóles  distingue  las  cargas  de  las  condi- 
ciones. Ordena  así :  "los  sustitutos  estarán  sujetas  á  las  mismas  cargts  que  los  ' 
instituidos ;  sin  embargo,  las  condiciones  impuestas  á  la  instituáon  6  legado  no 
se  presumen  repetidas  en  la  sustitución  á  menos  de  declaración  expresa." 

Nosotros  resolvemos  en  sentido  absoluto,  porque  no  debe  presumirse  que  el 
testador  quiso  favorecer  mas  al  sustituto  que  al  heredero,  y  debe  por  lo  tasto^ 
entenderse  repetidas  en  aquel  las  cargas  y  condiciones  impuestas  á  este. 

Art.  21.  Véase  L.  15,  Tít.  20,  lab.  10,  Nov.  Rec. 

Art.  23.  Ambas  dispomciones  serian  en  verdad  una  especie  de  sustitndon  fidd- 
oomisoria  á  favor  del  que  sucediere  al  heredero  instituido.  Véase  Código  de  Ho- 
landa, Art.  926. — ^Puede  decirse  que  es  contra  nuestra  resolución,  el  Art  896  del 
Cód.  Francés.  Rogron,  sobre  dicho  artículo,  cita  varias  sentencias  del  Tribunal 
de  Casación  contra  lo  que  prescribe  la  primera  parte  de  nuestro  articula 
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De  la  capacidad  para  recibir  por  testamento. 

Art.  V.  Pueden  adquirir  por  testamento  todos  los  que, 
estando  concebidos  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  no 
sean  declarados  por  la  ley  incapaces  ó  indignos. 

Art.  2^.  No  pueden  adquirir  por  testamento  las  corpora- 
ciones no  permitidas  por  la  ley. 

Art.  3**.     Pueden,  sin  embargo,  recibir  por  testamento  las 

Art.  V.  C6á.  Francés,  Art.  906. — Para  recibir  por  donación,  es  preciso  estar 
ooocebido  al  tiempo  qne  esta  se  hace;  mas  para  recibir  por  testamento  basta 
estar  concebido  á,  la  época  de  la  muerte  del  testador.  La  razón  de  esta  diferencia 
es  que  para  que  haya  donación  es  preciso  que  el  donante  se  desapropie  de  la  cosa 
que  da  ¿  favor  de  una  persona  ja  existente  -por  derecho ;  mientras  que  el  testa- 
mento no  tiene  efecto  sino  ¿  la  muerte  del  que  lo  ha  hecho,  y  es  solo  en  esta  éi)Oca 
cuando  la  propiedad  pasa  á  quien  el  testador  la  da.  El  testamento  siempre  lleva  la 
condición  tácita  de  que  el  disponento  ¡)ersi8te  en  sus  disposiciones  hasta  su  muerte; 
es,  pues,  su  muerte  7  la  perseverancia  de  su  voluntad  hasta  ese  momento,  lo  que 
da  vida  y  efecto  al  testamento.  Sin  el  concurso  de  estas  dos  circunstancias  el  acto 
es  ineficaz.  Por  consigxdente,  la  capacidad  del  heredero  ó  legatario  es  inútil  untes 
del  concurso  de  dichas  dos  circunstancias,  y  basta  tenerlo  al  tiempo  de  la  muerte 
del  testador. 

Desde  que  por  este  Código  las  profesiones  monásticas  no  causan  la  muerte 
civil  (Lib.  V,  Tít.  7**,  Art.  1®)  pueden  adquirir  por  testamento  los  religiosos  de  las 
órdenes  reconocidas.  Esto  no  es  dar  un  efecto  retroactivo  á  la  ley,  sino  quitar  un 
impedimento  que  existia  para  que  esas  personas  pudiesen  adquirir  por  testa- 
mento. Volvemos  así  &  la  Legislación  Romana  y  ¿  la  déla  Iglesia.  Hasta  el  siglo 
cuarto  las  monjas  tuvieron  facultad  de  testar ;  pero  Justiniano  modificó  esta  ca 
paddad,  porque  entrando  ellas  á  un  convento  debían  trasmitir  todos  sus  bienes 
y  hacer  voto  de  pobreza,  (Novela  5»,  §  lUud  guoque,  Autentíe  ingrem,  Cod.  De 
Saerosanct;  mas  ellas  podian  suceder,  Novela  123,  Cap.  41.)  Esto  mismo  dispuso 
el  Derecho  Canónico,  Decret.  7«,  Cans.  10,  Cuestión  8*.  Al  presentarse  el  Cód.  de 
Chile  &  las  Cámaras»  el  arzobispo  de  Santiago  y  otros  obispos  pidieron  al  Cuerpo 
Legislativo  que  facultase  á  las  monjas  para  recibir  por  testamento.  La  ley,  sin 
embargo,  no  hizo  lugar  &  esa  solicitud. 

Art.  2\  L.  4*,  Tít.  8«,  Part.  6*— L.  8»,  Tít.  22,  Lib.  47,  Dig.— Las  asociaciones  6 
corporaciones  no  son  personas  jurídicas  hasta  que  su  existencia  no  está  debida- 
mente autorizada. 

Art.  d"*.  Véase  el  Art.  18  del  Título  Dekudowtcianei,  En  contra,  Anbry  y  Bau^ 

g  649,  y  nota  O*. 
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corporaciones  que  no  tengan  el  carácter  de  personas  jurídi- 
cas, cuando  la  sucesión  que  se  les  defiere  ó  el  legado  que  se 
haga,  sea  con  el  fin  de  fandarlas,  y  requerir  después  la  com- 
petente autorización. 

Art.  ^.  Los  tutores  de  los  menores  de  edad,  no  pueden  re- 
cibir cosa  alguna  i)or  el  testamento  de  los  menores  que  mue- 
ran bajo  su  tutela.  Aun  después  que  hubieren  cesado  en  la 
tutela  nada  pueden  recibir  por  el  testamento  de  los  menores, 
si  las  cuentas  de  su  administración  no  están  aprobadas. 

Art.  6°.  Exceptúanse  de  la  disposición  del  artículo  ante- 
rior, los  ascendientes  que  son  ó  han  sido  tutores  de  sus  des- 
cendientes. 

Art.  ^'*.  El  segundo  marido  de  la  viuda  que  se  ha  vuelto 
á  casar  y  que  conserva  indebidamente  la  tutela  de  sus  hijos 
del  primer  matrimonio,  es  incapaz  de  recibir  por  el  testa- 
mento de  los  hijos  menores  del  primer  matrimonio  de  su 
mujer. 

Art.  7**.  Son  incapaces  de  suceder  y  de  recibir  legados:  los 
confesores  del  testador  en  su  última  enfermedad ;  los  parien- 
tes de  ellos  dentro  del  cuarto  grado,  si  no  fuesen  parientes 
del  testador ;  las  iglesias  en  que  estuviesen  empleados,  con 
excepción  de  la  iglesia  parroquial  del  testador,  y  las  comu- 
nidades a  que  ellos  i>erteneciesen. 

Art.  8°.  Tiene  la  misma  incapacidad  el  ministro  protes- 
tante que  asiste  al  testador  en  su  última  enfermedad. 

Art.  4<*.  Cód.  Francés,  Art.  907 — ^Vazeille,  sobre  el  mismo  artículo — Coin  De- 
lisle,  sobre  dicho  artículo— Aubry  y  Rau,  §  649. 

Art.  5^.  Cód.  Francés»  artículo  citado— Duranton,  tomo  8**,  N®  197 — ^Aubiy  y 
Rau,  §  649. 

Art.  6«.  Tioplong,  Tesltam&nJt,  N«  625— Vazeille,  sobre  el  Art.  907,  N"  6«. 

Art.  7°.  L.  16,  Tít.  20,  Lab.  10.  Nov.  Rec.— Cód.  Francés,  Art.  909.— La  disposi- 
ción de.  dicho  Códi^  comprende  &  los  médicos  y  cirujanos^  jpero  esta  prohibición 
no  ha  sido  adoptada  por  los  otros  Códigos  modernos. 

Art.  8«.  Marcado,  sobre  el  Ar*^  907,  N»  1*— Coin  Delisle,  sobre  dicho  artículo, 
N®  29. — En  contra,  Toullier,  tomo  5",  N*  7". — \,  Qué  importa  que  él  no  confiese  T 
Le  da  socorros  espirituales  y  dirige  su  conciencia ;  esto  creemos  que  es  lo  bas- 
tante.— Vazeille,  sobre  el  Art.  909,  Nos.  7^  y  siguientes.  Por  Derecho  Romano  y 
por  Derecho  de  España  los  adúlteros  no  podian  hacerse  legados  entre  sí.  Las 
leyes  no  querían  que  los  hijos  que  proviniesen  de  estas  uniones  culpables,  pudie- 
len  recibir  ni  aun  alimentos  de  sus  padres.  L.  13,  Dig.  Dt  kú  qtt<B  tU  indig,,  y  L. 
10,  Tít.  13,  Part.  O*. — ^Hemos  temido  los  escándalos,  las  discordias  intestinas,  la 
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Alt.  9"".  Toda  disposición  á  beneficio  de  un  incapaz  es  de 
ningnn  valor^  ya  se  disfrace  bajo  la  forma  de  un  contrato 
oneroso,  ó  ya  se  haga  bajo  el  nombre  de  personas  interpues- 
tas. Son  reputadas  personas  interpuestas  el  padre  y  la  ma- 
dre, los  hijos  y  descendientes,  y  el  cónyuge  de  la  persona 
incapaz.  El  fraude  á  la  ley  puede  probarse  por  todo  género 
de  pruebas. 

Ter^enza  de  Us  fiuniliaa,  j  sobre  todo  la  inocencia  de  loe  hijos  y  el  ningún  de- 
reeho  positivo  de  loe  qne  pndiesen  demandar  la  nulidad  de  la  adquisición,  desde 
que  no  se  perjudicaba  las  legítimas  señaladas  por  la  ley,  y  por  estas  razones 
hemoB^sr^do  mejor  echar  un  velo  impenetrable  sobre  estas  torpezas  ó  debilida- 
des» como  lo  hizo  el  Cód.  Francés,  y  no  señalamos  esas  causas  de  incapacidad 
para  recibir.  Lo  mismo  decimos  de  las  disposiciones  de  las  Leyes  4*  y  5%^ít.  20, 
Lib.  10,  Nov.  Bec.  respecto  á  los  hijos  de  los  clérigos,  frailes  6  monjas. 

Tampoco  ponemos  el  concubinaje  romo  un  obstáculo  para  recibir  por  testa- 
mento. La  Ley  Romana  disponía  que  el  que  no  tuviese  hijos  legítimos  pudiese 
dejar  &  su  concubina  y  &  sus  hijos  solo  hasta  el  duodécimo  de  sus  bienes.  Lo 
mismo  la  Ley  de  Partida ;  pero  á  falta  de  descendientes  legítimos,  podía  dispo- 
ner á  favor  de  ellos,  de  todo  su  haber,  salvo  la  legítima  de  los  ascendientes. 

Al  formarse  el  Cód.  Francés,  habia  en  el  proyecto  un  artículo  que  prohibía  las 
donaciones  y  legados  entre  los  ooncubinarios ;  pero  desapareció  en  la  discusión.  Se 
jpaede,  sin  embargo,  preguntar  ¿  por  qué  hacemos  incapaz  al  tutor  de  recibir  del 
testamento  del  menor,  y  al  confesor  que  los  auxilia  en  sus  últimos  dias,  y  no  teme- 
mos las  seducciones  de  una  concubina  ?  Hemos  querido  prevenir  indagaciones 
odiosas  y  escandalosas.  Era  poco  digno  revolver  las  cenizas  de  los  muertos  para 
descabrir  los  secretos  íntimos  de  su  vida,  sacando  &  luz  las  miserias  de  su  con- 
ducta, cuando  el  resultado  último  seria  satís&cer  la  codicia  de  un  pariente  al  cual 
el  legado  del  muerto  no  peijudicaba  en  sus  derechos.  Véase  Troplong,  sobre  el 
Art.  902. 

Art.  9«.  Véase  Goyena,  Art.  61&— Cód.  Francés,  Art.  911— Holandés,  958~-Na- 
politano,  827— de  Luisiana,  1478 — L.  10,  Dig.  De  hú  qum  tU.  En  cuanto  á,  la  prue- 
\m,  L.  8*,  §  8*,  Dig.  De  jure  fleci,  Troplong,  sobre  el  Art.  911— Coin  Dellsle,  sobre 
dicho  artículo,  N«  7*»— Toullier,  tomo  6«,  N«  84— Voet,  Lib.  42,  Tít.  2«,  N«»  9«.  Se 
puede  disfrazar  un  legado  ¿  beneficio  de  un  incapaz  de  dos  maneras,  ó  por  inter- 
pomcion  de  xma  persona,  ó  por  un  contrato  simulado.  El  disfraz  por  interposición 
de  persona,  se  hace  por  un  fideicomiso  tácito,  encargando  verbalmente  entregar 
él  objeto  de  la  liberalidad  ¿  una  persona  incapaz.  La  ley  crea  ciertas  presunciones 
de  derecho  que  hacen  suponer  que  hay  interposición  de  personas.  Las  afecciones 
qne  unen  á  los  ascendientes  con  los  descendientes,  al  esposo  con  la  esposa,  hacen 
que  sus  intereses  sean  comunes,  y  por  esto  la  ley  presume  que  lo  que  se  ha  dado 
al  esposo  ó  esposa,  al  x>adre  y  ¿  los  descendientes  de  una  persona  incapaz,  se  juzga 
dado  al  incapaz  mismo. 

"  La  ley  no  ha  definido,  dice  Troplong,  la  órcunstanda  de  donde  resulte  la  in- 
terpoádon  de  personas.  Se  refiere  á  la  prudencia  del  juez,  para  decidir  si  la 
disposición  testamentaria  es  sincera  ó  carece  de  verdad.  Las  conjeturas  nacen  del 
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Art  10.  Las  x>6]*sonas  interpuestas  sobre  que  dispone  el 
articulo  anterior,  deberán  volver  los  frutos  percibidos  de  loe 
bienes  desde  que  entraron  en  posesión  de  ellos. 

Art.  11.  Toda  disposición  testamentaria  caducará,  áaquel 
á  cuyo  &vor  se  lia  hecho  no  sobrevive  al  testador. 


paientesoo,  del  Ínteres,  de  la  oomonidad  de  sentimientoe  y  de  afeoeio&eB,de  im 
cierto  asoendiente,  etc.,  etc.  Todo  paede  concurrir  al  deecabzimienio  de  una  in- 
tención fr&adulenta."  Sobre  la  materia  extenaomente,  VazeiUe,  Art  911. 

£1  reconocimiento  de  deudas  tiene  nn  gnn  papel  en  loe  oonti&toB  wmiilwfcw 
Cuando  se  proeba  que  las  deudas  no  tienen  otra  causa  que  la  Yolontad  de  beoiefi- 
ciar  á  un  incapaz,  se  juzga  que  son  liberalidades  hecbas  al  incapas ;  mu  ú  qsa 
las  tiene  por  sospecboess,  le  incumbe  la  prueba  de  que  son  meramente  aptreates: 
por  ejemplo,  si  el  testador  al  morir  se  reconoce  deudor  de  una  cantidad  de  pea» 
á  su  confesor,  el  que  alega  que  la  deuda  es  «mulada  debe  probar  que  él  oonfeaor 
no  es  un  verdadero  acreedor. 

Art  10.  Véase  L.  40,  Tit.  28,  Part  8«. 

Art.  11.  L.  85,  Tit  O»,  Part.  6*— Cód.  Fnnoee»  AiL  108d— de  Luimana,  KM^ 
Potbier«  DaruU.,  TestaatrU,  Gap.  6%  g  1*. 


TITULO  XVL 


De    la    desheredación. 

Art  1"*.  El  heredero  forzoso  puede  ser  privado  de  la  legí- 
tima que  le  es  concedida,  por  efecto  de  la  desheredación,  por 
las  cansas  designadas  en  éste  Utalo,  j  no  por  otras  aunque 
sean  mayores. 

Art.  2^.  La  cansa  de  la  desheredación  debe  estar  expresa- 
da en  el  testamento.  La  que  se  haga  sin  expresión  de  causa, 
ó  i)or  una  causa  que  no  sea  de  las  designadas  en  este  Titulo, 
es  de  ningún  efecto. 

Art  3^.  Los  herederos  del  testador  deben  probar  la  causa 
de  desheredación,  expresada  por  él  y  no  otra,  aunque  sea 
una  causa  legal,  si  la  causa  no  ha  sido  probaba  en  juicio  en 
yida  del  testador. 

Art.  4**.  Los  ascendientes  pueden  desheredar  á  sus  des- 
cendientes legítimos  ó  naturales  por  las  causas  siguientes  : — 

1*  Por  injurias  de  hecho,  poniendo  el  hijo  las  manos  sobre 
BU  ascendiente.  La  simple  amenaza  no  es  bastante. 

2*  Si  el  descendiente  ha  atentado  contra  la  vida  del  ascen- 
diente. 

3*  Si  el  descendiente  ha  acusado  criminalmente  al  ascen- 
diente de  delito  que  merezca  pena  de  cinco  años  de  prisión  ó 
de  trabajos  forzados. 

Art.  1«.  LL.  4*  7  8*,  Tít.  7»,  Part.  6*— Novela  115,  Cap.  8«— C6d.  de  Ñapóles, 
Art.  849 — de  Lnisiana,  1609  7  si^entee — de  Austria,  768.  El  Código  Francés  no 
admite  la  desheredación  aunque  admite  las  causas  de  indignidad  para  privar  de 
la  sucesión  al  heredero  forzoso. 

Art.  2*».  LL.  !•  j  siguientes,  Tít.  7»,  Part.  6*— LL.  1*  y  2»,  Tít.  9«,  Lib.  8«, 
Fuero  Real— Novela  116,  Cap.  8«— Cód.  de  Ñapóles,  Art.  848— de  Luisiana,  1611 
j  1612— de  Austria,  782.— Este  último  Código  admite  la  desheredación  t&cita 
cuando  el  heredero  forzoso  no  es  nombrado  en  el  testamento,  7  resulta  sin  em- 
bargo culpable  por  una  de  las  causas  de  desheredación. 

Art.  3«.  L.  8*,  Tít.  7%  Part.  6*— Novela  115,  Cap.  8»— Cód.  de  Ñapóles,  Art.  861 
— de  Austria, '771— de  Luioana,  1616. 
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Art  B\  El  descendiente  puede  desh^^dar  al  aficendiente 
por  las  dos  últimas  causas  del  artículo  anterior. 

Art  (f.  Los  descendientes  del  desheredado  que  sobre?!- 
van  al  testador,  ocupan  su  lugar,  j  tienen  derecho  á  la  In- 
tima que  BU  ascendiente  tendría  si  no  hubiese  sido  deshere- 
dado, sin  que  este  tenga  derecho  al  usufructo  y  adminisiaucion 
de  los  bienes  que  por  esta  causa  hereden  sus  descendientes. 

Art  T.  La  reconciliación  posterior  del  ofensor  y  del  ofen- 
dido quita  el  derecho  de  desheredar,  y  deja  sin  efecto  la 
desheredación  ya  hecha. 

Art.  5*.  Hemofl  querido  limitar  en  lo  poAle  la  caniBa  de  deáberedadon.  Gojen, 
en  la  nota  al  Art.  672  hace  un  prolijo  estudio  de  las  causas  de  la  deabezedadon 
por  las  Leyes  Romanas,  de  España  j  de  los  Códigos  modernos. 

Art.  7».  Véase  Voet,  lib.  6«,  Tít.  2*,  N»  31,  y  L.  »•,  Tít.  9»,  Lib.  8»,  Pnero  Bal 
—El  Cód.  de  BaTiera,  lib.  S*",  Cap.  8«,  Art  16,  dice :  "  La  leoondüiáon  probada 
del  testador  anula  la  desheredación." — ^El  de  Austria,  Art.  772 :  "  La  deaheieda- 
don  no  puede  ser  invalidada  sino  por  una  rerocadon  expresa  y  foimaL"— El  D» 
rocho  Romano  y  las  Leyes  Españolas  guardan  silendo  sobre  la  materia,  á  es  que 
no  pueden  aplicarse  á  las  causas  de  desheredadon  las  leyes  sobre  remiñn  de 
ii^uxiaA. 


TITULO  XVIL 


De  ios  legados. 

Art.  1**.  Pueden  legarse  todas  las  cosas  y  derechos  que 
están  en  el  comercio,  aun  las  que  no  existen  todaria,  pero 
que  existirán  después. 

Art,  2^.  El  testador  no  puede  legar  sino  sus  propios  bie- 
nes. Es  de  ningún  valor  todo  legado  de  cosa  ajena  cierta  y 
determinada,  sepa  ó  no  el  testador  que  no  es  suya,  aunque 
después  adquiriese  la  propiedad  de  ella. 

Art.  3**.  El  legado  de  cosa  que  se  tiene  en  comunidad  con 
otro,  vale  sólo  por  la  parte  de  que  es  propietario  el  testador, 
con  excepción  del  caso  en  que  el  marido  legue  alguna  cosa 
que  corresponda  por  gananciales  á  marido  y  mujer.  La  par- 
te de  la  mujer  será  salvada  en  la  cuenta  de  división  de  la 
sociedad. 

Art  lo.  LL.  10,  12  y  16.  Tít.  9^,  Part.  6'.  Et  guidem,  dice  1&  Ley  Romana, 
corpora  legari  omnia  et  jura  et  éervUuteé  pouunt,  L.  41,  Dig.  De  LegaHs.  V*. — 
Véaae  Pothier,  Pand.  Tom.  3",  p4g.  291,  N»  109.  El  Digesto  contiene  TítuloB  es- 
peciales  aobre  los  legados  de  nsnfracto,  de  nso  7  habitación,  de  servidumbres,  de 
cosas  fongibles,  de  alimentos,  de  liberaciones,  etc.  etc. 

Art  a*.  CkSd.  Francés,  Art.  1021— Napolitano,  976— De  Vaud.  636— De  Luisia. 
na,  1632.— El  Cód.  de  Austria,  Art.  667  7  el  de  Holanda,  1018,  los  declaran  Táli- 
dos,  si  el  testador  sabia  qne  era  ajena  la  cosa  que  legaba.  En  contra  del  articn- 
lo,  L.  10,  Tít  9«,  Part.  6*.— Instit.  Ub.  2»,  Tít  20,  §  4<».— Pothier,  Pand.  Tom.  2*, 
P&g.  294,  N**  216.  Para  sostener  nuestro  artículo,  basta  decir  que  las  donaciones 
de  cosas  ajenas  son  de  ningún  valor,  i  Por  qué  disponer  lo  contrario  en  los  tes- 
tamentos t  El  legado  de  cosa  ajena  es  un  legado  ilusorio,  si  el  testador  sabe  que 
'  la  cosa  no  es  su7a,  fü  lo  ignoraba,  ha7  un  error  sustancial  en  el  acto.  Véase 
Marcadé,  sobre  el  Art.  1021.  La  experiencia  demostró  que  sigpiendo  el  Derecho 
Romano,  nadan  mil  cuestiones  sobre  si  el  testador  sabia  6  nó  que  era  ajena  la 
cosa  legada.  Demante,  Tom.  4«,  N«  166  bis,  desde  el  %Vé\  60.  La  disposición 
del  articulo  no  se  aplica  á  los  legados  de  cantídades,  de  cosas  indeterminadas,  de 
cons  genéricas  ó  legados  alternativos.  Véase  VazeiUe,  Art  1021,  N«  9<*. 

Art.  80.    En  cnanto  á  la  primera  parte,  L.  80,  §  4«,  De  Legatis,  3<»,  7  L.  5\  Dig. 
•0«  Legatü,  1«.— Voet,  Tít  De  LegaHs,  N*  28.— Tioplong,  Teetament,  N«  1949. 

«        (896) 
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Art.  4l.  Si  el  testador  ordenare  que  se  adquiera  tma  cosa 
ajena  para  darla  á  alguna  persona,  el  heredero  debe  adqui- 
rirla y  darla  al  legatario ;  pero  si  no  pudiese  adquirirla  por- 
que el  dueño  de  la  cosa  rehusare  enajenarla,  6  pidiese  por 
ella  un  precio  excesivo,  el  heredero  estará  sólo  obligado  á  dar 
en  dinero  el  justo  precio  de  la  cosa. 

Si  la  cosa  ajena  legada  hubiese  sido  adquirida  por  el  lega- 
tario, antes  del  testamento,  no  se  deberá  su  precio  sino  cuan- 
do la  adquisición  hubiese  sido  á  título  oneroso,  y  á  precio 
equitativo. 

Art.  S"".  Si  la  cosa  legada  estaba  empeñada  ó  hipotecada 
antes  ó  después  del  testamento,  ó  gravada  con  un  usufructo, 
servidumbre,  canon  ú  otra  carga  perpetua,  el  heredero  no  es- 
tá obligado  á  librarla  de  las  cargas  que  la  gravan. 

Art.  6"*.  El  legado  de  cosa  indeterminada,  pero  compren- 
dida en  algún  género  ó  especie  determinada  por  la  naturale- 
za, es  válido,  aunque  no  haya  cosa  de  ese  género  ó  especie 
en  la  herencia.  La  elección  será  del  heredero,  quien  cumpli- 
rá con  dar  una  cosa  que  no  sea  de  la  calidad  superior  ó  infe- 
rior, habida  con  consideración  al  capital  hereditario^  y  á  las 
circunstancias  personales  del  legatario. 

En  cnanto  &  la  excepción,  Gód.  Francés,  Art.  1423. — ^Dnranton,  Tom.  9<*,  N«  249. 
— Troplong,  N«  1950.— Véase  Demente,  Tom.  4«,  N»  166  bis,  §  6«.— Coin  Deliale, 
sobre  el  Art.  1021,  Nos.  12  y  siguientes. 
Art.  4«.    Véanse  LL.  10  y  43,  Tít.  9<»,  Part.  6». 

Art.  5<».  Cód.  de  Chile,  Art.  1135— Cód.  Francés,  1020— Demante,  Tom.  4«,  N« 
165  bis,  §§  1<*  7  2**.  Coando  la  cosa  está  hipotecada  ó  empeñada,  el  Derecho  B» 
pañol  7  el  Romano  establecen  que  el  heredero  debe  darla  libre  al  legatario,  por- 
qne  la  denda  que  la  grava  es  á  cargo  de  la  sucesión.  Así  lo  disponen,  L.  11,  Tít. 
9«»,  Part.  6».— Instit.  Lab.  2*»,  Tít.  20,  §  5* ;  pero  esas  le7es  7  la  doctrina  tienen  so- 
lo origen  en  las  sutilezas  del  derecho.  Nosotros  partimos  del  principio  de  que  las 
liberalidades  deben  restringirse  mas  bien  que  ampliarse.  La  hipoteca,  la  pren- 
da, son  una  manera  de  enajenación,  7  si  el  testador  hubiese  enajenado  la  cosa 
legada,  el  logado  queda  revocado.  Por  esta  misma  consideración  el  legatario  de- 
be recibir  la  cosa  tal  como  se  halle  con  los  gravámenes  que  ella  reconoce. 

Art.  6<>.  La  L.  23,  Tít.  9^,  Part.  6^^,  explica  con  bastante  claridad  la  disposición 
del  artículo.— Véase  Cód.  Francés,  Art.  1022-^olandes,  1015— Napolitano,  977 
— Voet,  Lib.  83,  Tít.  5»,  N«»  6*».— Troplong,  T$Htameni,  N»  1958.  El  Derecho  Ro- 
mano acordaba  al  legatario  elegir  ;  pero  bajo  la  regla  Ú2  etM  óbscrvandum  ne  op. 
HmiLS  nec  peaHmus  acdpiaiur.  Pothier,  Pand,  Tom.  2'',  pág.  889,  N°  18. — Instit. 
De  Legatis,  §  22.  En  las  obligaciones  alternativas,  la  eleodon  corresponde  al 
deudor  7  por  este  principio  dejamos  la  elección  al  hexodeío.    La  elección  debe 
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Art.  7**.  Siempre  que  el  testador  deje  expresamente  la 
elección  al  heredero  ó  al  legatario,  podrá  el  heredero  en  el 
primer  caso,  dar  lo  peor,  y  en  el  segundo,  el  legatario  esco- 
ger lo  mejor. 

Art.  &.  En  los  legados  alternativos  se  observará  lo  dis- 
puesto para  las  obligaciones  alternativas. 

Art.  9"".  El  legado  no  puede  dejarse  al  arbitrio  de  un  ter- 
cero, pero  puede  el  testedor  dejar  al  juicio  del  heredero  el 
importe  del  legado  y  la  oportunidad  de  entregarlo. 

Art.  10.  El  legado  de  cosa  fungible,  cuya  cantidad  no  se 
determine  de  algún  modo,  es  de  ningún  valor.  Si  se  lega  la 
cosa  fungible,  señalando  el  lugar  en  que  ha  de  encontrarse, 
se  deberá  la  cantidad  que  aUí  se  encuentre  al  tiempo  de  la 
muerte  del  testador,  si  él  no  ha  designado  la  cantidad  ;  y  si 
la  ha  designado,  hasta  la  cantidad  designada  en  el  testamen- 
to. Si  la  cantidad  existente  fuese  menor  que  la  designada, 
solo  se  deberá  la  existente,  y  si  no  existe  allí  cantidad  algu- 
na de  la  cosa  fungible,  nada  se  deberá. 

Art.  11.  La  especie  legada  se  debe  en  el  estado  que  exis- 
ta al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  comprendiendo  los 
útiles  necesarios  i)ara  su  uso,  que  existan  en  ella. 

Art.  12.  Si  la  cosa  legada  es  un  predio,  los  terrenos  y  los 
nuevos  edificios  que  el  testador  le  haya  agregado  después  del 
testamento  jio  se  comprenden  en  el  legado ;  y  si  lo  nueva- 
mente agregado  formase  con  lo  demás,  al  tiempo  de  abrirse 

drcuBscribirae  á  Us  cosas  de  wam  calidad  mediocre.  Mas  esta  limitación  no  ten- 
drá logar  cuando  el  testador  haya  autoriaado  al  legatario  i  eligir  entre  varias  cosas 
la  que  le  sea  mas  agradable.  En  tal  caso  podría  tomar  la  mejor.  Haj  una  gran 
diferencia  entre  el  derecho  indefinido  de  tomar  ima  cosa  entre  otras,  y  el  derecho 
de  elegir  de  esas  cosas  la  que  mas  oonvenga.  Véase  Vaaúlle,  sobre  el  Art. 
J022,  N»  5^ 

Art.  7^    LL.  28  7  25,  Tít.  9«,  Part.  6*.— Pothier,  Ad  Pand.,  pág.  880. 

Art.  S"*.  Troplong,  TetUimeni,  desde  el  N<>  1059,  trata  extensamente  de  los  le- 
gados de  opción. 

Art.  O*.    L.  20,  Tít.  O*,  Part  6». 

Art.  10.    Véase  L.  18,  Tft.  9»,  Part.  6*.-^Jód.  de  ChUe,  Art.  1112. 

Art.  11.    LL,87y42,Tít.0«,Part.«». 

Art.  12.    Todos  los  Códigos,  desde  el  Romano,  disponen  que  el  legatario  tiene 
derecho  &  la  cosa  legada  con  todoe  sus  accesorios,  en  el  estado  que  ella  se  encuen- 
tre á  la  muerte  del  testador.    Pothier,  Pand.  Tom.  2l^,  pág.  888,  N«  829.— L.  87, 
Tít  9«,  Part.  6*.— Oód.  Francés,  Art.  1018— Holandés,  1010,  j  que  por  lo  tanto;  si 
57 
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la  sucesión,  un  todo  que  no  pueda  dividirse  sin  grave  pérdi- 
da, y  las  agregaciones  valiesen  mas  que  el  predio  en  m  esta- 
do  anterior,  solo  se  deberá  al  l^atario  el  valor  del  predio ; 
si  valiesen  menos,  se  deberá  todo  ello  al  legatario,  con  el  car- 
go de  pagar  el  valor  de  las  agr^aciones,  plantaciones  ó 
mejoras. 

Art  13.  Si  se  lega  una  casa  con  sus  muebles  6  con  todo 
lo  que  se  encontrase  en  ella,  no  se  entenderán  comprendidos 
en  el  legado  sino  los  muebles  que  forman  el  ajuar  de  la  casa 
y  que  se  encuentran  en  ella ;  y  así,  si  se  legase  de  la  misma 
manera  una  hacienda  de  campo,  no  se  entenderá  que  el  lega- 
do comprende  otras  cosas  que  las  que  sirven  para  el  cultivo 
y  beneficio  de  la  hacienda  y  que  se  encuentran  en  ella. 

Art.  14  El  error  sobre  el  nombre  de  la  cosa  legada,  no  es 
de  consideración  alguna,  si  se  puede  reconocer  cuál  es  la  co- 
sa que  el  testador  ha  tenido  la  intención  de  legar. 

Art.  16.  En  caso  de  duda  sobre  la  mayor  ó  menor  canti- 
dad de  lo  que  ha  sido  legado,  ó  sobre  el  mayor  ó  menor  va- 
lor, se  debe  juzgar  que  es  la  menor  ó  de  menor  valor. 

Art.  16.  El  legatario  de-cosas  determinadas  es  propietario 
de  ellas  desde  la  mueile  del  testador,  y  trasmite  á  sus  heie- 

el  testador  ha  hecho  oonstmociones  en  un  terreno  legfado  en  sa  testamento,  eelas 
construcciones  pertenecen  al  legatario,  Cód.  Francés^  Art.  1019 — ^PotUer.  Pamd^ 
Toin.  2«,  pág.  «36,  N«  816.— Troplong,  Testament,  N»  1940.— Aubry  y  Rau,  §  7^. 
Estas  resoluciones  parten  del  principio  de  que  el  dominio  de  las  cosas  comprende  el 
dominio  de  los  accesorios  de  eUa.  Mas  esto  no  basta  para  fundar  estas  resolacio- 
nes,  pues  las  mejoras  hechas  en  cosa  ajena,  lo  que  se  edifique  de  buena  fe  en  sue- 
lo ajeno,  son  en  verdad  del  propietario  de  cosa  mueble  6  inmueble ;  pero  él  debe 
satisfacer  lo  edificado  6  las  mejoras  que  se  hubiesen  hecho.  Por  otra  parte,  se  lívi- 
da el  principio  que  siempre  rige  las  liberalidades,  que  estas  mas  bien  deben 
tringirse  que  ampliarse.  Sobre  lo  contenido  en  el  Título,  Marcadé  mismo  que 
tiene  la  disposición  del  Art.  1019  del  Gód.  Francés,  reconoce  que  la  construceion 
de  un  edificio,  sobre  un  terreno  legado  que  al  tiempo  del  testamento  era  un  jar- 
din,  que  causase  la  destrucción  del  jardin,  causaría  la  caducidad  del  legado,  j 
que  el  legatario,  lejos  de  poder  agregar  la  construcción  del  terreno  legado,  oo 
conservaría  ni  el  terreno  mismo.  El  C6d.  de  Chile  se  separa  de  la  legislacioa  j 
doctrínas  existentes  sobre  la  materia,  7  de  él  tomamos  el  texto  del  artículo.  So- 
bre la  materia,  Goin  Delisle,  en  los  Artículos  1018  7  1019. — Demante,  Tom.  4*, 
N«  64  bis. 
Art.  15.  L.  5*,  Tít.  88,  Part.  7*.— L.  9*,  Dig.  De  reg.  jun», 
Art.  16.  LL.  34  y  37,  Tít.  9»,  Part.  6*.— Cód.  Francés,  Art  1014.— Aubiy  J 
Rau,  §  717.    El  Cód.  Francés  no  da  al  legatario  los  frutos  sino  desde  el  día  de  la 
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deros  el  derecho  al  legado  :  los  frutos  de  la  cosa  le  pertene- 
cen, y  su  pérdida,  deterioros  ó  aumentos  son  de  su  cuenta.. 
£sta  disposición  se  aplica  á  los  legados  hechos  á  término 
cierto  ó  con  una  condición  resolutoria. 

Art.  17.  El  legatario  no  puede  tomar  la  cosa  legada  sin 
pedirla  al  heredero  ó  albacea,  encargado  de  cumplir  los  lega- 
dos. Los  gastos  de  la  entrega  del  legado  son  á  cargo  de  la 
sucesión. 

Art.  18.  Los  legatarios  están  obligados  á  pedir  la  entrega 
de  los  legados,  aunque  se  encuentren  ala  muerte  del  testador 
en  posesión,  por  un  título  cualquiera,  de  los  objetos  com- 
prendidos en  sus  legados. 

Art.  19.    Exceptúase  de  la  disposición  del  artículo  anterior 

detaanda  de  la  cosa  legada,  porque  los  principios,  dice  Troplong,  N^  1876,  obli- 
gan ÚLr  establecer  qae  el  heredero  bace  sujos  los  frutos  mismos,  cuando  el  legata- 
rio no  demanda  la  entrega  del  legado,  pues  él  no  está  obligado  á  saber  si  el  le- 
gatario acepta  6  no  el  legado.  Desde  que  su  título  comprende  el  universum  jv^, 
debe  también  comprender  los  frutos  desde  el  dia  de  la  muerte  del  testador.  No- 
sotros podemos  contestarle,  que  en  tal  caso  el  heredero  no  es  poseedor  de  buena 
fe  :  Bo  puede  tener  ]X)r  suya  la  cosa  legada,  pues  que  el  testamento  da  &  otro  la 
cosa  que  produce  los  frutos.  La  resolución  de  nuestro  artículo  es  la  única  que 
está  conforme  ¿  los  principios,  porque  la  pérdida  ó  aumento  déla  cosa  legada  son 
de  cuenta  del  legatario  en  virtud  del  dominio  que  le  dan  las  LL.  84  y  87,  Tít.  9**, 
Part.  6*. — Solo  puede  admitirse  una  excepción,  y  es  cuando  el  testador,  teniendo 
herederos  forzosos,  ha  hecho  legados  que  pasan  de  la  cantidad  de  que  la  ley  le 
permite  disponer. 

Art.  17.  LL.  87  y  48,  Tít.  9",  Part.  6».— Pothier,  Pand,  Tom,  2«,  pág.  337,  N» 
332.  Una  cosa  es  la  propiedad,  otra  la  posesión  de  la  cosa  legada.  Si  la  propie- 
dad 68  adquirida  desde  el  dia  de  la  muerte  del  testador,  la  posesión  es  deferida 
basta  la  entrega  voluntaria  6  forzada  que  haga  el  heredero.  Troplong  Testamejit, 
N**  1875. — ^Domante,  Tom.  4*,  N«  158  bis,  §  2*.  Los  gastos  para  hacer  un  pago 
BOU  siempre  de  cuenta  del  deudor. 

Art.  18.  Aubry  y  Rau,  §  718,  y  notas  !•  y  4»— Zachariae,  §  707,  nota  2*— De- 
niante,  tomo  4»,  N«  168  bis,  §  4*.— En  contra,  Toullier,  tomo  5®,  N*  541.— Véase 
Vazeille,  sobre  él  Art;  1015,  Nos.  4*^  y  siguientes.  La  necesidad  de  la  demanda  de 
la  entrega  de  los  leg^kdos,  es  una  consecuencia  forzosa  de  la  posesión  hereditaria 
del  heredero  legítimo,  ó  del  instituido  en  el  testamento,  cuyos  eíectos  no  pueden 
ser  neutralizados,  ni  por  una  disposición  del  testador,  ni  por  un  hecho  unilateral 
del  legatario,  sino  solo  por  la  entrega  del  legado  ordenada  por  los  jueces  y  con- 
sentida por  el  heredero.  La  entrega  del  legado  varia  el  título  de  la  posesión  an- 
terior. Arf,  el  legatario  que  detiene  la  cosa  legada  como  locatario,  es  necesario 
qne  pida  su  entrega  para  variar  su  título  de  posesión. 

Art.  19.  Véase  Domante,  tomo  4^  N<>  658  bis,  §  5^.  Los  intereses  dejarian  de  ser 
debidos  desde  la  muerte  del  testador,  porque  desde  ese  dia  los  legados  producen 
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el  legado  de  liberación.  El  legatario  puede  pedir  que  se  le 
devuelva  el  titulo  de  la  deuda,  si  existiere. 

Art  20.  La  entr^a  voluntaria  del  l^ado  que  quiera  haca 
el  heredero  no  está  sujeta  á  ninguna  forma.  Puede  hacerse 
por  cartas,  6  tácitamente  por  la  ejecución  del  legado. 

Art  21.  Iá)s  legados  subordinados  á  una  condición  sus- 
pensiva ó  á  un  término  incierto,  no  son  adquiridos  por  los 
legatarios,  sino  desde  que  se  cumple  la  condición,  ó  desde 
que  U^ue  el  término. 

Art  22.  Si  una  condición  suspensiva  ó  un  término  in- 
cierto es  puesto,  no  á  la  disposición  misma  sino  á  la  ejecu- 
ción ó  pago  del  legado,  este  debe  considerarse  como  puro  y 
simple,  respecto  á  su  adquisición  y  trasmisión  á  los  herede- 
ros del  legatario. 

Art  23.  El  legatario,  bajo  una  condición  suspensiva  ó  de 
un  término  incierto,  puede,  antes  de  llegar  el  término  ó  la 
condición,  ejercer  los  actos  conservatorios  de  su  derecho. 

Art.  24.  Los  legados  hechos  con  cargas  son  regidos  por  la 
disposición  sobre  las  donaciones  entre  vivos  de  la  misma  na- 
turaleza. 

Art  25.  Cuando  el  legado  sea  de  un  objeto  determinado 
en  su  individualidad,  el  legatario  está  autorizado  á  reivindi- 
carlo de  terceros  detentadores  con  citación  del  heredero. 

BU  efecto.  Este  efecto,  en  el  caso  del  artículo,  ea  la  liberación  j  una  deadt  cxtiii- 
goida  no  produce  intereaea. 

Art.  20.  Aubry  7  Rao,  §  718. 

Art.  21.  Troplon^r,  Testafnent,  N»  1872— Pothier,  Donata  7iitame§U,  Cip.  &*• 
Parte  2*.  §§  31  7  úgoientea— Aubr7  7  Bao,  g  717.  En  loa  legados,  el  ténnino  in- 
cierto equivale  i  una  condición  que  hace  condicional  el  legado.  Dies  wctrtv$ 
eondüionem  in  tetiamento  feudX.  L.  75.  Dig.  Dt  candil.  El  término  poesto  i  na 
legado  es  cierto,  cuando  se  puede  determinar  con  anticipación  la  época  en  qoe 
Uegará.  El  término  es  incierto,  cuando  depende  de  un  aoontedmiento  que,  ana 
cuando  deba  necesariamente  llegar,  puede  realizarse  en  una  época  mas  6  ménM 
remota,  que  es  imposible  determinar  con  anticipación.  Así,  la  indicación  de  la 
muerte  de  una  persona  oonstitu7e  un  término  incierto. 

Art.  22.  Troplong,  N»  39e-*Aubi7  7  Bau,  §  717— Pothier,  DoñoL  TitUmeU, 
Cap.  6»,  Sec.  2*. 

Art.  23.  Aubi7  7  Bau,  §  717— Troplong,  N«  396— Duranton,  tomo  O*,  K*  Mr- 
Asi,  el  legatario  puej^e  pedir  la  separación  de  los  patrimonios,  7  obrar  oontiaki 
terceros  detentadores  de  inmuebles  comprendidos  en  su  legado,  paia  iateiTampír 
el  curso  de  la  prescripción. 

Art.  25.  Toullier,  tomo  5%  N«  572— Aubiy  7  Bau,  g  732.— Peio  Msriin  diea 
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Art.  26.  Los  herederos  están  obligados  personalmente  al 
pago  de  los  legados  en  proporción  de  su  parte  hereditaria ; 
pero  son  solidarios  cuando  la  cosa  legada  no  admite  divi- 
sión. 

Art.  27.  Si  la  cosa  legada  es  divisible  y  ha  perecido  por 
lieclio  ó  culpa  de  uno  de  los  herederos,  sólo  responde  del 
l^ado  el  heredero  por  cuya  culpa  6  hecho  se  ha  perdido  la 
cosa. 

Art.  28.  Si,  legado  un  cuerpo  cierto,  por  el  efecto  de  la 
partición  hubiese  sido  comprendido  en  el  lote  que  le  hubiere 
correspondido  á  uno  de  los  herederos,  los  otros  continuarán, 
sin  embargo,  obligados  al  pago  del  legado,  sin  perjuicio  de 
la  acción  del  legatario  jyara  perseguir  por  el  total  de  la  cosa 
á  aquel  á  quien  se  dio  en  su  lote. 

Art.  29.  Los  herederos  ó  personas  encargadas  del  cumpli- 
miento de  los  legados,  responden  al  legatario  de  los  deterio- 
ros ó  pérdida  de  la  cosa  legada  y  de  sus  accesorios,  ocurri- 
dos posteriormente  á  la  muerte  del  testador,  sea  por  su  culpa 
ó  'poT  haberse  constituido  en  mora  de  entregarla,  á  menos 
que  en  este  último  caso,  las  pérdidas  ó  los  deterioros  hubie- 
sen igualmente  sucedido,  aun  cuando  la  cosa  legada  hubiese 
sido  entregada  al  legatario. 
Art  3Ó.    El  legatario  de  cosa  cierta  no  tiene  derecho  á  la 

que  si  por  mía  parte  el  legatario  está  autorizado  &  obrar  realmente  contra  el  tercer 
poseedor,  por  otra,  debe  pedir  al  poseedor  la  entrega  del  legado,  y  proponer  los 
medios  de  salvar  esta  dificultad.  Véase  Vazeille,  sobre  el  Art.  1015,  N<^  5^.  No- 
sotros la  salvamos  citando  al  juicio  al  heredero,  el  cual  puede  excepeionar  sobre 
la  validez  del  legado  6  incapacidad  del  legatario,  j  puede  también  aparecer  si  el 
heredero  ha  enajenado  6  nó  la  cosa  legada. 

Art.  26.  Cód.  Francés,  Art.  1017— L.  28,  Dig.,  De  legaíis,  2«— Pothier,  Pand. 
tomo  3",  pág.  838^  N<»  807.  Si  un  testador  encarga  k  sos  dos  herederos  dar  un  de- 
recho de  paso  &  Tido,  como  tal  derecho  es  indivisible,  cada  heredero  podrá  ser 
deDuuidado  m  éolidum;  de  modo  que  si  uno  de  ellos  es  insolvente,  el  otro,  sin 
embargo,  est&  obligado  por  el  todo. 

Art.  27.  Troplong,  Tetéament,  N<>  1025.  El  heredero  no  es  obligado  por  los 
hechos  de  su  coheredero.  La  culpa  de  este  es  para  él  como  una  ñieraa  mayor.  L. 
10,  Dig.,  Depant,  vd  <Mm^ra.— Pothier,  OtUg.,  Nos.  805  y  806. 

Art  28.  Troplong,  Teslameni,  N«  1024. 

Art  20.  Aubiy  y  Bau,  g  722.— Véase  el  Art.  66,  y  la  noU  al  Título  Del  pago 
de  este  Código. 

Art.  80.  Véase  L.  28,  Tít.  O».  Part.  6*— L.  58,  Tít  2»,  Lib.  21,  Dig.— Merlin, 
Bepert,  verb.  légaUtire,  %  O*",  N»  25— Duranton,  tomo  0«,  N«  254.— El  legado,  resnl^ 
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garantía  de  la  eviccion  ;  i)ero  si  el  legado  faese  de  cosa  in- 
determinada en  su  especie,  ó  de  dos  cosas  legadas  bajo  alter- 
nativa, sucedida  la  eviccion  puede  demandar  una  ú  otra  coea 
de  la  especie  indicada,  ó  la  segunda  de  las  cosas  comprendi- 
das en  la  alternativa. 

Art.  31.  Si  se  l^a  una  cosa  con  calidad  de  no  enajenarla 
y  la  enajenación  no  compromete  ningún  derecho  de  tercero, 
la  cláusula  de  no  enajenarse  se  tendrá  por  no  escrita. 

Art.  32.  Legado  el  instrumento  de  la  deuda,  esta  se  en- 
tiende remitida ;  legada  la  cosa  tenida  en  prenda,  se  entiende 
también  remitida  la  deuda,  si  no  hay  documento  público  ó 
privado  de  ella :  si  lo  hubiese  y  no  se  legase,  se  entiende 
sólo  remitido  el  derecho  de  prenda. 

Art.  33.  La  remisión  de  la  deuda  que  hiciere  el  testador 
á  su  deudor,  no  comprende  las  deudas  contraidas  después 
de  la  fecha  del  testamento. 

Art  34.  El  legado  de  la  deuda,  hecho  á  uno  de  los  deu- 
dores solidarios,  si  no  es  restringido  á  la  parte  personal  del 
legatario,  causa  la  liberación  de  los  codeudores. 

Art.  35.  El  legado  hecho  al  deudor  principal,  libra  al 
fiador,  mas  el  legado  hecho  al  fiador  no  libra  al  deador  prin- 
cijyal. 

Art  36.  El  legado  de  un  crédito  á  favor  del  testador,  com- 
prende sólo  la  deuda  subsistente  y  los  intereses  vencidos  á  la 
muerte  del  testador.  El  heredero  no  es  responsable  de  la  in- 
solvencia del  deudor.  El  legatario  tiene  todas  las  acciones 
que  tendría  el  heredero. 

tando  ser  de  cosa  ajena,  seria  de  ningún  yalor.  El  heredero  no  paeda  tndeni  u 
legatario  derechos  mas  extensoB  que  los  que  pertenedan  al  difunto  sobre  la  coa 
legada.  Otra  cosa  seria  si  se  tratase  de  un  legado  de  género  6  de  cotas  en  nn 
forma  alternativa. — Domante,  tomo  4**,  N*>  163  bis,  §  1<». 

Art.  83.  En  cuanto  k  la  primera  parte,  L.  47,  Tít.  »•,  Part.  6*-L.  S»,  Tít  5*. 
lib.  84,  Dig.—Véase  el  Art.  2»,  Tít.  ?•,  Lib.  2»  de  este  Código,  y  su  nota  B» 
cuanto  &  la  segunda  parte,  en  contra,  L.  46,  Tft.  9^,  Part.  6*. 

Art.  83.  C6d.  de  Austria.  Art.  668— Troplong,  Testamént,  N*  1974,  traU  exten- 
samente del  legado  de  liberación. 

Arts.  34  y  85.  Vaaeille,  Art.  1023,  N<»  8». . 

Art.  86.  LL.  15  y  47,  Tít.  9»,  Part.  6»— InsL,  Lib.  2«.  Tít  20,  §  91. 
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Art.  87.  Lo  que  el  testador  legare  á  su  acreedor  no  puede 
compensarse  con  la  deuda. 

Art.  88.  El  reconocimiento  de  una  deuda,  hecho  en  el 
testamento,  es  reputado  como  un  legado  mientras  no  se 
pruebe  lo  contrario,  y  puede  ser  revocado  por  una  disposi- 
ción ulterior. 

Art.  39.  Si  el  testador  manda  pagar  lo  que  cree  deber,  y 
no  debe,  la  disposición  se  tendrá  por  no  escrita.  Si  en  razón 
de  una  deuda  determinada  se  manda  pagar  mas  de  lo  que 
ella  importa,  el  exceso  no  es  debido,  ni  como  legado. 

Art.  40.  El  legado  de  alimento^  comprende  la  instrucción 
correspondiente  á  la  condición  del  legatario,  la  comida,  el 
vestido,  la  habitación,  la  asistencia  en  las  enfermedades  hasta 
la  edad  de  diez  y  ocho  años,  si  no  fuese  imposibilitado  para 
poder  procurarse  los  alimentos.  Si  lo  fuese,  el  legado  durará 
la  vida  del  legatario. 

Art.  41.  Lo  que  se  legue  indeterminadamente  á  los  pa- 
rientes, se  entenderá  legado  á  los  parientes  consanguíneos 
del  grado  mas  próximo,  según  el  orden  de  la  sucesión  abin' 
tesiaío^  teniendo  lugar  el  derecho  de  representación.  Si  á  la 
fecha  del  testamento  hubiese  habido  un  solo  pariente  en  el 
grado  mas  próximo,  se  entenderán  llamados  al  mismo  tiem- 
po los  del  grado  inmediato. 

Art.  42.  Si  el  legado  se  destinase  á  un  objeto  de  benefi- 
cencia sin  determinarse  la  cuota,  cantidad  ó  especie,  estas  se 
determinarán  conforme  á  la  naturaleza  del  objeto,  y  á  la 
parte  de  los  bienes  disponibles  por  el  testador. 

Art.  37.  Cód.  Francés,  Art.  1023— L.  85,  Dig.  De  legoHs,  2«— PotUier,  Pand. 
tomo  2°,  p¿g.  834,  N<^  312 — ^Vftzeille,  sobre  diclio  articulo.  El  legado  es  un  título 
de  para  liberalidad,  y  se  pr^ume  que  siempre  es  hecho  animo  donandi,  aun 
cuando  sea  á  un  acreedor  del  testador.  Las  Leyes  Romanas  así  lo  decidían  admi- 
tiendo al  acreedor  legatario  de  la  prenda  afectada  á  la  seguridad  del  crédito,  á 
reclamar  la  deuda  contra  la  sucesión. 

Art.  38.  Cód.  de  Chile,  Art.  1133— Troplong,  Teétamenty  N*  2056. 

Art.  39.  Cód.  de  Chile,  Art.  1132. 

Art.  40.  L.  24,  Tít.  9«,  Part.  6*.— Véase  L.  5*,  al  fin,  Tít.  33,  Part.  7»,  y  L.  2», 
Tít.  19,  Part.  4«— L.  1*,  Dig.,  De  aUmentis,  vel  oSbwm  ¿d^oíw.— Pothier,  Pa/nd, 
tomo  2°,  páginas  412  y  413,  Nos.  3*  y  9*. 

Art  41.  Cód.  de  Chile,  Art.  1064. 
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Art.  43.  Si  es  legada  ana  cantidad  determinada  paca  sa- 
tisfacerla en  tiempos  establecidos,  como  en  cada  año,  el  pri- 
mer término  comienza  á  la  muerte  del  testador,  y  el  I^atario 
adquiere  el  derecho  á  toda  la  cantidad  debida  por  cada  nno 
de  los  términos,  aunque  solo  haya  sobrevivido  al  principio 
del  mismo  término. 

Art.  44.  En  los  legados  anuales  ó  á  términos  designados 
hay  tantos  legados  como  años  ó  términos.  Una  sola  pres<aip- 
cion  no  puede  extinguirlos :  son  necesarias  tantas  prescrip- 
ciones, como  haya  años  ó  términos. 

Art.  46.  Si  la  porción  disponible  por  el  testador  cuando 
tenga  herederos  forzosos,  ó  cuando  los  bienes  de  la  herencia 
no  teniendo  herederos  forzosos,  no  alcanzaren  á  cubrir  los 
legados,  serán  preferidos  los  de  cosa  cierta ;  se  sacarán  des- 
pués los  hechos  en  compensación  de  servicios,  las  expensas 
funerarias,  las  costas  de  inventario  y  demás  diligencias  judi- 
ciales, y  el  resto  de  los  bienes  ó  de  la  jwrcion  disponible  del 
testador  se  repartirá  entre  los  legatarios  de  cantidad,  en  pro- 
porción al  importe  de  sus  respectivos  legados. 

Art.  46.  Cuando  la  sucesión  es  sol  ente,  los  legatarios  no 
son  responsables  por  las  deudas  y  cargas  de  la  sucesión, 

Art.  43.  L.  16,  Tít.  11,  Part.  5«— L.  22,  Tít.  1»,  Lib.  83,  Dig.— L.  l*,Tít.  53.  Uh. 
6^,  C6d.  Romano.— El  Cód.  de  Austria  dispone,  cuando  se  trata  del  legado  de  una 
renta  periódica»  el  primer  periodo  comienza  en  el  momento  de  morir  el  testador ; 
pero  aquella  no  es  ezigible  sino  al  fin  de  cada  periodo. 

Art.  44.  L.  4*,  Dig.,  De  annut8  ¿^a^.— Pothier,  Pand,  tomo  2»,  pág.  3T7,  Nos. 
lo  y  2«— Tíoplong,  Tegtament,  N»  1893. 

De  la  resolución  délos  artículos  anteriores  resolta  que  pof  ^  aSo  que  oomSeiita 
el  legado  es  puro  y  simple ;  pero  en  los  otros  años  est¿  subordinado  á  la  condi- 
ción de  si  el  legatario  vive,  &  no  ser  que  el  legado  hubiese  sido  hecho  al  legatario 
y  BUS  herederos,  6  á  una  comunidad  ó  establecimiento  que  no  muera,  aunque 
mueran  todas  las  personas  que  lo  oomponian  al  tiempo  del  testamento.  Es  pre> 
dso  no  confundir  el  legado  anual  con  el  legado  de  una  suma  cierta,  eujo  pago  se 
fija  en  diversos  términos.  Entonces  no  hay  sino  un  solo  legado  y  no  es  predio 
que  el  legatario  sea  capaz  tantas  yeces  como  términos  haya  para  el  pago ;  basta 
que  lo  sea  &  la  apertura  de  la  sucesión. — ^Pothier,en  sus  Pandectas,  tomo  2«,  pftg- 
878,  pone  las  reglas  para  distinguir  si  el  legado  es  anual,  Ó  si  solo  es  sobre  usa 
suma  divisible,  únicamente  en  cuanto  &  su  pago. 

Art.  45.  L.  2*.  Tít.  11,  Part.  d*— Aubry  y  Rau,  %  723— Marcadé,  sobre  él 
An.  1024. 

Art.  46.  Cód.  Francés,  Art.  1024^Aubry  y  Bau,  %  728,  N«  8«— Marcadé,  soto 
él  artículo  dtado. 
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aunque  las  deudas  hubiesen  sido  contraidas  para  la  adquisi- 
ción, conservación  ó  mejora  de  la  cosa  legada. 

Art.  47.  Cuando  la  sucesión  es  insolvente,  los  legados  no 
pueden  pagarse  hasta  que  estén  pagadas  las  deudas.  Si  hay 
herederos  forzosos,  los  legados  sufren  reducción  proporcional 
hasta  dejar  salvas  las  legitimas. 

Art.  48.  Todos  los  que  son  llamados  á  recibir  la  sucesión 
ó  una  parte  alícuota  de  ella,  sea  en  virtud  de  la  ley,  sea  en 
virtud  de  testamento,  están  obligados  al  pago  de  los  legados 
en  proporción  á  su  jyarte,  salvas  siempre  las  legítimas  de  los 
herederos  forzosos.  Los  que  no  son  llamados  sino  á  recibir 
objetos  particulares,  están  dispensados  de  contribución  para 
el  'psLgo  de  los  legados,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  esos 
objetos,  comparado  al  de  toda  la  herencia,  á  no  ser  que  el 
testador  hubiese  dispuesto  lo  contrario. 

Caducidad  de  ios  legadoe. 

Art.  49.  El  legado  caduca  cuando  el  l^atario  muere  antes 
que  el  testador,  ó  cuando  la  ejecución  del  legado  está  subor- 
dinada á  una  condición  suspensiva  ó  á  un  término  incierto, 
y  muere  antes  del  cumplimiento  de  la  condición  ó  del  venci- 
miento del  término* 

Art.  47.  Coando  la  sucesión  ha  sido  aceptada  pora  y  simplemente,  los  acreedo- 
res no  paeden  conservar  sos  derechos  de  preferencia  sobre  los  le^tatarios,  sino  pi- 
diendo la  separación  de  los  patrimonios.  Si  omitiesen  hacerlo,  habría  una  com- 
pleta confusión  de  los  bienes  de  la  herencia  con  los  bienes  del  heredero,  y  los 
acreedores  y  legatarios^  acreedores  personales  del  heredero,  tendrían  derechos 
iguales  contra  el  deador  común.  Pero  si  los  acreedores  tienen  la  precaución  de 
demandar  la  separación  de  los  patrimonios,  coaservar¿n  la  integridad  de  sus 
derechos  sobre  los  bienes  de  la  sucesión,  7  gozarán  en  ellos  de  preferencia  sobre 
los  legatarios. 

Cuando  la  sucesión  ha  sido  aceptada  con  beneficio  de  inventario,  la  separación 
de  patrimonios  existe  de  derecho,  j  los  acreedores  conservan  sobre  los  legatarios 
la  preferencia  que  les  pertenece.  Esta  aceptación  del  heredero,  impidiendo  la 
confusión  de  los  bienes  dejados  por  el  difunto  con  los  bienes  pertenedentee  al  he- 
redero, hace  que  los  egatarios  no  vengan  á  ser  acreedores  personales  del  here- 
dero.—- Véase  Troplong,  Tutament,  Nos.  1085  7  1987. 

Art.  4a  Aabx77  Bao,  g§  7I67  72«. 

Art.  49.  LL.  84  7  85,  Tft.  9»,  Part.  6*--Cód.  Frasees,  Art.  1089^Troplong, 
Tutament,  N«  187»— Aubry  7  Bao,  %  7d8— Demante,  tomo  4*,  N*  187.^B1  legado. 


\ 
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Art.  60.  Si  el  legado  ha  sido  hecho  á  una  persona  ó  á  sos 
herederos,  la  muerte  de  esa  persona  antes  de  la  época  desig- 
nada en  el  articulo  anterior,  no  causa  la  caducidad  del  lega- 
do, y  este  pasa  á  sus  herederos. 

Art.  51.  La  muerte  del  legatario,  antes  de  las  mismas 
épocas,  no  causa  la  caducidad  del  legado,  si  este  hubiere 
sido  hecho  al  titulo  ó  á  la  cualidad  de  que  el  legatario  estaba 
investido,  mas  que  á  su  persona. 

Art.  62.  El  legado  caducará  cuando  felte  la  condición 
suspensiva  á  que  estaba  subordinado. 

Art.  63.  El  legado  caduca  también,  cuando  la  cosa  deter- 
minada en  su  individualidad,  que  formaba  el  objeto  del  lega- 
do, perece  en  su  totalidad  antes  de  la  muerte  del  testador,  6 
de  llegada  la  condición,  sea  ó  no  por  hecho  del  testador,  sea 
ó  no  por  caso  fortuito. 

como  la  afección  que  lo  dicta,  es  esencialmente  personal  &  aqnel  para  quimí  se 
destina,  j  cuando  por  su  muerte  no  puede  recibirlo,  naturalmente  caduca.  Pero 
cuando  el  legatario  sobrevive  al  testador,  aunque  sea  por  instantes,  el  legado  le 
pertenece  y  lo  trasmite  por  su  muerte  ¿  sus  herederos.  Si  el  legado  fuese  liecho 
k  una  persona  jurídica  ó  al  titular  de  un  cargo,  como  &  tal  comunidad  ó  i  tal 
cura,  caducaría  si  la  persona  jurídica  ó  la  funciofi  hubiese  dejado  de  existir.  A 
fBklta  de  expresiones  categóricas  del  testador,  las  circunstandas  decidirán  m  el  le- 
gado hecho  &  tal  cura  6  ¿  tal  juez  de  paz,  es  &  la  persona  investida  de  la  fiíndoa 
el  dia  en  que  el  testamento  habla,  6  &  la  fundón  misma. 

Art.  50.  Grenier,  tomo  !<>,  N»  348— Aubry  y  Rau,  §  726— Toullier,  tomo  6\  N* 
6G2— Vazeille,  sobre  el  Art.  1089. 

Art.  51.  Pothier,  Danat.,  TeOoment,  Cap.  4»,  Sea  8*,  §  !•— Grenier  y  Toullier, 
en  el  lugar  dtado. 

Art.  52.  Así,  por  ejemplo,  el  legado  caduca  si  ha  sido  hecho  ht^o  la  eon^don 
de  que  el  legatario  se  casara  y  este  muere  sin  casarse. — ^Véase  Domante,  tomo  4% 
N«189. 

Art.  58.  L.  41,  Tít.  9»,  Part.  6»— C6d.  Francés,  Art.  104^— L.  26,  Dig.,  De  UgaH», 
1<>— Véase  Pothier,  Pand.,  tomo  2*,  N<»  858— Demante,  tomo  4«,  N*  193,  y  el  mis- 
mo número  bis.  El  artículo  dtado  del  Cód.  Francés  dedara  también  que  la  pér- 
dida del  objeto  legado,  sucedida  después  de  la  muerte  del  testador  sin  culpa  ni 
por  hecho,  del  heredero,  causa  la  caduddad  del  legado.  Esta  resolución  ha  sido  cri- 
ticada porZacharise,  Marcadé  y  por  los  jurisconsultos  Aubry  y  Rau.  Su  primera 
consecuencia  es  contraria  al  prindpio  de  que  el  legatario  no  puede  reclamar  los 
accesorios  de  la  cosa  legada  que  pudiesen  existir.  Cuando  el  objeto  legado  existe 
al  momento  de  la  apertura  del  legado,  el  legatario  adquiere  la  propiedad,  y  el 
legado  desde  ese  momento  ha  surtido  todo  su  efecto.  Si  una  casa  legada  ha  sido 
incendiada  después  jde  la  muerte  del  testador,  y  antes  de  entregarse  al  l^^tario, 
él  legado  queda  eficaz  en  cnanto  al  terreno  en  que  estaba  construida.  L.  28, 0ig., 
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Art.  54.  El  legado  caduca  por  la  repudiación  que  de  él 
haga  el  legatario.  Se  presume  siempre  aceptado  el  legado 
mientras  no  conste  que  ha  sido  repudiado. 

De  legatU,  I»— Duranton,  tomo  9«,  N«  494— Aubry  y  Rau,  §  726,  notas  7*  y  9»— 
Troplong,  Teftament,  N«  2144. 

£1  artículo  habla  del  caso  en  que  la  cosa  perece  ;  pero  este  hecho  debe  enten- 
derse según  las  disposiciones  establecidas  en  los  primeros  Titules  del  Libro  IIL 
Una  cosa  ha  perecido  en  el  sentido  de  la  ley,  no  solo  cuando  ha  dejado  de  existir 
absolutamente,  sino  aun  cuando  ha  dejado  de  existir  en  la  especie  que  tenia.  Si 
la  cosa  se  cambia  en  otra  especie,  el  legado  concluye.  Ex  dissoliUiane  et  permutct- 
tiane  reí  legatcs  in  aUera/m  speeiem,  voluntae  mtUata  videtur,  LL.  41  y  42,  Tit.  9^, 
Part.  6*,  L.  6*,  Dig.,  De  legaMs,  3°.  La  Ley  citada  de  Partida  pone  por  ejemplo  de  la 
re^la  el  caso  en  que  el  testador  hubiese  hecho  un  legado  de  lana  y  después  con 
eUa  hubiese  fabricado  paños,  6  un  legado  de  madera  que  después  hubiese  em- 
pleado en  la  construcción  de  un  buque,  y  dedde  que  ni  los  panos  ni  el  buque  son 
debidos.  La  misma  Ley  Romana  dice :  Materia  legata,  navis,  armarium  ve  ex 
ea  faetum,  non  mndicetur.  .  .  .  I^am  autem  legata,  dissoluta,  neqtie  materia, 
negus  navis  debetur.  ;  Y  por  qué,  aquel  &  quien  el  buque  ha  sido  legado  no  ten- 
dría derecho  á  la  materia  dissoluta  na/oe  f  La  ley  da  la  razón  Nam  mutata  forma 
prope  intcrimit  svbstantiam  rei.  L.  O*,  g  8?,  Dig.,  Ad  exMbendum, 

Los  jurisconsultos  romanos  proponían  una  resolución  diferente,  cuando  el  cam- 
bio se  aplica  á  una  cosa  que,  aunque  revestida  de  una  nueva  forma,  puede  WáX- 
mente  volver  ¿  tener  la  forma  que  antes  tenia.  Asi,  dice  la  Ley  Romana,  si  yo 
lego  á  un  individuo  un  lingote  de  plata,  y  después  hago  un  vaso  de  él,  el  legado 
será  debido  porque  la  plata  no  pierde  su  nombre  por  la  trasformadon,  y  puede 
f&dlmente  tomar  por  el  fuego  la  forma  de  lingote. 

La  accesión  hace  comunmente  cambiar  la  forma  y  el  valor  de  una  cosa,  y  sin 
embargo  esta  cosa  no  deja  de  ser  lo  que  era.  Lo  que  debe  considerarse  en  tales 
casos,  es  ú  la  cosa  legada  forma  lo  principal  en  la  unión,  y  si  la  cosa  agregada  no 
es  sino  lo  accesorio.  En  este  último  caso  no  habrá  trasformadon  legal  de  la  cosa, 
y  el  legado  no  caducará.  L.  44,  §  4^,  Dig.,  De  UgaHs,  V*. 

Hay  objetos  que  se  componen  de  partes  diversas,  cuyo  conjunto  forma  un  todo 
que  tiene  xma  forma  determinada,  tal  es  una  casa.  Cuando  se  trata  de  un  objeto 
de  esta  naturaleza,  el  cambio  de  las  partes  no  puede  dañar  al  todo.  Si  pues,  el 
testador  lega  una  casa  y  después  la  rehace  parte  por  parte,  la  casa  será  siempre 
debida.  Otra  ley  pone  otro  ejemplo  análogo,  el  legado  de  xm  buque  reparado  tan- 
tas veces  después  de  hecho  el  testamento  que  quedase  enteramente  rehecho.  En 
este  caso  el  cuerpo  no  dejaba  de  subsistir :  son  partes  que  reciben  la  unión  de 
partes  nuevas.  L.  24,  §  ¥,  Dig.,  De  legatis,  V* — Pothier,  Pajíd.,  tomo  2**,  pág.  845, 
N^'  890. — ^Véase  Troplong,  N*>  2188  y  siguientes. — Sobre  la  materia,  Vazeille, 
N»  1042. 

Art.  54.  L.  86,  Tít.  9*»,  Part.  6*— C6d.  Francés,  Art.  1048.  Cuando  el  donatario 
entre  vivos  muere  antes  de  haber  aceptado  formalmente  la  donadon,  esta  queaa 
sin  efecto,  porque  la  donadon  es  un  contrato  que  no  subdste  sino  por  M  concurso 
de  dos  voluntades  legalmente  manifestadas.  Si  al  contrario  el  legatario  muere 
antes  de  haber  hecho  conocer  sü  aceptación,  trasmite,  sin  embargo,  á  sus  herede- 
ros» la  cosa  legada  que  había  adquirido  desde  la  muerto  del  testador,  porque  el 
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Art.  56.  Después  de  aceptado  el  legado,  no  puede  repu- 
diarse por  las  cargas  que  lo  hicieren  oneroso. 

Art.  56.  El  legatario  puede  retirar  su  renuncia  al  legado, 
mientras  no  ha  intervenido  un  acto  de  partición  entre  los 
herederos. 

Art.  67.  No  puede  repudiarse  una  parte  del  legado  y 
aceptarse  otra.  Si  hubiese  dos  legados  al  mismo  legatario, 
de  los  cuales  uno  faese  con  cargo,  el  legatario  no  podrá  acep- 
tar el  legado  libre  y  repudiar  el  otro. 

Art.  68.  Los  acreedores  del  legatario  pueden  aceptar  el 
legado  que  él  hubiese  repudiado. 

Art.  69.  La  caducidad  de  un  legado  resultante  de  noa 
causa  cualquiera,  que  no  sea  la  pérdida  de  la  cosa  legUr 
da,  aprovecha,  no  habiendo  sustitución,  á  los  que  estaban 
obligados  al  pago  del  legado,  6  á  aquellos  á  los  cuales  hu- 
biese de  perjudicar  su  ejecución. 

legado  119  forma  un  contrato  entre  testador  7  legatario.  Tioploag,  TMmm»^ 
N»  2147. 

Art.  55.  L.  86,  Tit.  9«,  Part.  6«— Merlin,  Eepert  verb,,  Ugatair&--'Tioí^ODe, 
N*  2149. 

Art.  56.  Troplong,  N®  2158. 

Art.  57.  L.  88,  Dig.,  De  legatis,  lo^Pothier,  tomo  2«,  pág.  846,  N«  880. 

Art.  58.  Véase  el  Art.  21  y  sa  nota  del  Tit.  2^,  Lib.  2<>  de  este  Código,  7  Trop- 
long, Testament,  Nos.  1885  7  2159— Aabi7  7  Rau,  §  726,  N»  2^ 

Art.  59.  Duranton,  tomo  9^,  N«  495— Toullier,  tomo  5%  Nos.  617  7  eiguienteft- 
Aabr7  7  Rau,  §  726,  N"  2*>.  Asi,  el  legatario  de  la  nnda  propiedad  se  aprorecha  de 
la  caducidad  del  legado  de  nsvfracto  de  los  objetos  comprandidos  en  la 
cion  hecha  4  su  &yor. 


TITULO   XVIII. 


Del  derecho  de  acrecer. 

Art.  1^  El  derecho  de  acrecer  no  tiene  lugar  sino  en  las 
disposiciones  testamentarias. 

Art.  2".  El  derecho  de  acrecer  es  el  derecho  que  pertenece 
en  virtud  de  la  voluntad  presunta  del  difunto  á  un  legatario 
ó  heredero,  de  aprovechar  la  parte  de  su  colegatario  ó 
coheredero,  cuando  este  no  la  recoge. 

Art.  y.  Habrá  acrecimiento  en  las  herencias  y  legados, 
cuando  diferentes  herederos  ó  legatarios  sean  llamados  con-' 
juntamente  á  una  misma  cosa  en  el  todo  de  ella. 

Art.  1«.  En  los  contratos  y  en  las  donaciones  entre  tívos,  el  derecho  de  acrecer 
no  tiene  logar.  Si  ellos  no  han  sido  aceptados^  no  hay  contrato  ni  donación  ;  la 
dispofiicion  queda  sin  efecto,  y  por  lo  tanto  no  puede  servir  de  base  ai  derecho  de 
acrecer.  Si  la  donación  ha  sido  aceptada,  tampoco  puede  haber  derecho  de  acre- 
cer, porque  la  cosa  pasa  á  los  herederos  del  aceptante.  Sin  emlMrgo,  si  resultase 
fbcrmalmente  de  los  términos  de  la  donación,  que  ella  es  hecha  ia  solidum  ¿  cada 
mío  de  loe  donatarios,  la  no  aceptación  del  uno  no  podría  dañar  al  otro,  pues  que 
el  aceptante  habría  aceptado  por  el  todo,  no  por  el  derecho  de  acrecer,  sino  por  lo 
que  se  llama  juM  non  deereeendi. 

Cuando  no  hay  institución  de  heredero,  la  caducidad  de  los  legados  aprovecha 
¿  los  herederos  álnntestato.  Si  hay  herederos  legítimos,  y  la  parte  disponible  por 
el  testador  es  dada  á  alguno,  el  legado  que  caduque  no  aprovechará  á  los  herede- 
ros legítimos,  que  solo  tienen  derecho  i  la  porción  disponible  del  testador ;  y  todo 
lo  que  está  fuera  de  esta  porción  acrece  para  aquellos  &  quienes  ha  dejado  el  re- 
manente de  sus  bienes. 

Pero  otra  cosa  sucederá  cuando  el  testador  ordene  explícita  6  implícitamente, 
que  la  caducidad  de  un  legado  se  convierta,  no  en  provecho  de  los  herederos  legí- 
timos 6  de  aquel  á  quien  ha  dejado  el  remanente  de  sus  bienes,  sino  en  provecho 
de  los  colegatarios  particulares,  6  de  los  coherederos  conjuntos.  Este  derecho  ex- 
cepcional fundado  sobre  la  voluntad  del  difunto,  es  lo  que  se  llama  en  jurispru- 
dñida  derecho  de  acrecer. 

Art.  2^.  La  primera  condición  para  que  la  cuestión  de  acrecimiento  tenga 
lugar,  es  que  los  dos  legados  tengan  el  mismo  objeto ;  que  los  legatarios  y  here- 
deros sean  colegatarioe  Ó  coherederos,  porque  es  imposible  suponer  ninguna  rela- 
ción entre  dos  legatarios  de  cosas  diferentes. 

Art.  80.  L.  88,  Tit.  9^",  Part.  6>,  y  veas»  glosa  6*  de  Gregorio  López— Msicadé, 

(909) 


910      LTB.  IV — ^DE  LOS  DERECHOS  REALES  Y  PERSONALES. 

Art.  4**.  La  disposición  testamentaria  es  reputada  hecha 
conjuntamente,  cuando  el  mismo  objeto  es  dado  á  varias 
personas,  sin  asignación  de  la  parte  de  cada  uno  de  los  lega- 
tarios ó  herederos  en  el  objeto  de  la  institacion  ó  legado. 

sobre  el  Art.  1044,  N^  191.  El  acrecimiento  no  es  otra  cosa  en  realidad  ano  vn 
no  decrecimiento,  no  para  que  el  heredero  6  legatario  tengan  mas  de  lo  que  les  ha 
aido  dado,  sino  boIo  para  qae  no  tengan  m^nos.  Esta  sola  idea  es  safídente  pan 
resolver  todas  las  cnestiones  &  que  pueda  dar  lugar  esta  materia. 

Desde  que  el  derecho  de  acrecer  se  deriva  de  una  conjunáon  establedda  por  el 
testador.la  Ley  Romana  habia  creado  entre  dos  legatarios  tres  maneras  de  ooar 
junciones :  re  tantum,  re  et  veHnt  y  veriris  tantum.  L.  144,  Dig.,  De  urb.  Hgnif, 
La  conjunción  re  tarUum  tenia  lugar  cuando  dos  individuos  eran  llamados  al 
mismo  legado  por  dos  disposiciones  separadas.  TiHo  fundum  Tu^cuHanum  io 
Ugo.  Mevio  eumdem  fundum  Tuseuianum  do  lego.  Se  ve  por  esta  fórmula,  qna 
aun  cuando  los  colegatarios  eran  llamados  por  frases  diferentes»  estaban  uiiidoB 
por  el  vinculo  que  produce  la  identidad  de  la  cosa  legada. 

La  conjunción  re  et  verbis  sucodia  cuando  por  la  misma  disposición  dos  penoiiM 
eran  llamadas  &  la  misma  cosa.  TUio  et  Mevio  fundum  CortuUanum  do  lego. 

La  conjunción  Derbis  tantum  se  hacia  cuando  el  testador  Uamaba  muchaB  per 
Bonas  &  la  misma  cosa,  señalando  &  cada  ima  la  parte  que  debia  tener:  Titio  d 
Mevio  fundum  Tuactdanum  do  lego  cequia  partü)us. 

Nosotros  seguimos  en  un  todo  el  Derecho  Romano.  El  Cód.  Francés  modifio6 
notablemente  las  maneras  de  causar  la  conjunción  por  el  Derecho  BomaDO,  jlo 
haremos  notar  en  loe  artículos  siguientes. 

Haj  una  gran  diferencia  entre  el  acrecimiento  que  tiene  lugar  en  la  institocioD 
de  herederos,  y  el  que  sucede  en  los  legados  particulares.  En  estos  últimoB  él 
acrecimiento  esta  subordinado  á  las  condiciones  rigurosas  de  oonj  andón  piwstaa 
por  la  ley ;  pero  entre  los  herederos  universales  estas  condiciones  espedales  ao 
son  necesarias.  El  carácter  universal  de  la  disposición  testamentaria  las  reem- 
plaza ]X)r  su  latitud.  El  acrecimiento  se  causa,  no  precisamente  por  las  palabns 
que  forman  la  conjunción,  sino  en  virtud  de  la  universalidad  de)  título  que  ab- 
sorbe todo,  por  lo  mismo  que  es  universal.  Así  pues,  cuando  se  trate  de  la  insti- 
tución de  heredero  hecha  &  muchos,  no  se  debe  decidir  la  cuestión  de  acred- 
miento  entre  ellos  por  las  condiciones  estrictas  de  conjunción  que  son  la  re;gla  d» 
los  legados  ]>articulares. 

Art.  4°.  L.  38,  Tít.  9«,  Part.  6».— Según  el  Derecho  Romano,  m  la  dispoádan 
que  llama  dos  personas  á  una  cosa  se  encontraba  en  actos  diferentes,  con  tal  qns 
no  fueran  incompatibles,  el  derecho  de  acrecer  tenia  lugar.  Pero  el  Códijto  Fnm- 
ces,  Art.  1044  impone  aun  otra  condición  para  que  la  conjunción  re  tantum  pro- 
duzca el  derecho  de  acrecer,  y  es,  que  las  dos  disposiciones  separadas  estén  conte- 
nidas en  el  mismo  acto.  Nosotros  seguimos  la  Ley  Romana»  porque  la  identidad 
del  objeto  legado  &  muchas  personas  es  la  única  condición  9ine  qua  non  de  toda 
verdadera  oonjoncion,  y  la  base  del  derecho  de  acrecer.  Troplong,  N*>  2173,  fnnda 
en  jnuy  débiles  razones  la  modificación  quo  hizo  el  Cód.  Francés  á  la  W  R<^ 
mana. 
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Art  &*.  Cfnando  el  testador  ha  asignado  partes  en  la  he- 
rencia ó  en  la  cosa  legada,  el  acrecimiento  no  tiene  lugar. 

Art.  &*.  La  asignación  de  partes  que  solo  tengan  por  obje- 
to la  ejecución  del  legado,  6  la  partición  entre  los  legatarios 
de  la  cosa  legada  en  común,  no  impide  el  derecho  de  acrecer. 

Art.  T.  El  legado  se  reputa  hecho  conjuntamente  en  to- 
dos  los  casos  en  que  un  solo  y  mismo  objeto,  susceptible  6 
n&  de  ser  dividido  sin  deteriorarse,  ha  sido  dado  en  el  testa- 
mento á  muchas  personas,  sea  por  disposiciones  separadas 
del  mismo  acto,  ó  sea  i)or  actos  diversos. 

Art.  8**.  El  legado  hecho  conjuntamente  debe  ser  reputado 
tal,  aun  cuando  el  testador  hubiese  sustituido  á  uno  ó  muchos 
de  los  legatarios  conjuntos. 

Art.  5°.  Esta  era  la  oonj  unción  eeMs  tantum  que  no  daba  lugar  al  derecho  de 
acrecer  por  las  Leyes  Romanas,  ni  lo  da  por  los  Códigos  modernos.  Por  ejemplo, 
Tido  lega  su  casa  á  Primo  7  á  Segundo  para  que  aquel  tenga  los  tres  cuartos  de 
ella,  7  este  un  cuarto.  Si  Segundo  pudiese  tener  mas  de  lo  que  se  le  ha  asignado, 
la  Yolxmtad  del  testador  seria  violada. — ^Véase  Troplong,  Tettament,  N<*  2173. 

Art.  6*.  Troplong,  Tegtament,  Nos.  2174  y  2175— TouUier,  tomo  5"»,  N»  09— Du- 
ranton,  tomo  O*,  Nos,  505  y  siguientes — Aubry  y  Rau,  §  726,  letra  C,  y  nota  82. — 
£n  tal  caso,  el  testador  supone  evidentemente  que  por  consecuencia  del  concurso 
de  los  colegatarioe  6  coherederos,  tendrá  lugar  una  partición,  y  es  solo  respecto  á 
esta  partición  que  él  determina  la  parte  que  le  tocará  &  cada  uno.  La  asignación 
de  partes  hecha  así,  no  es  sobre  la  institución  misma  de  los  legatarios  ó  herederos 
para  fijarles  partes  determinadas,  sino  solo  la  enunciación  de  que  el  testador  se 
sirve  para  expresar  simplemente  las  consecuencias  do  la  partición  entre  los  lega- 
tarios. Por  ejemplo,  cuando  el  testador  instituye  muchas  personas  por  herederos 
con  esta  adidon :  para  que  gocen  y  dispongan  de  mis  hienas  por  partes  igiuUes, 
esta  cláusula  accesoria  y  de  pura  ejecución  no  restringe  el  llamamiento  general 
de  los  herederos.  Si  el  testador  por  ignorancia  6  abundando  en  palabras  ha  expli- 
cado el  modo  de  la  partidon,  esa  explicación  inútil,  no  debe  interpretarse  en  un 
aentido  que  desnaturalice  el  carácter  de  la  disposición  prindpal. 

Art.  7«.  L.  33,  Tít.  9«,  Part.  6*— Goyena,  Art.  816— Aubry  y  «au,  §  726,  noU 
34.  Se  observa  con  razón,  dicen  los  jurisconsultos  Aubry  y  Rau  en  el  lugar  cita- 
do, qne^  el  sistema  romano  es  á  la  vez  mas  radonal  que  el  sistema  del  Código 
Francés.  La  drcunstanda  de  la  posibilidad  6  imposibilidad  de  dividir  sin  dete- 
rioro la  cosa  legada,  no  puede  ser  dedsiva  cuando  se  trata  de  juzgar  si  el  testa- 
dor que  ha  legado  á  muchas  personas  la  totalidad  de  un  mismo  objeto,  ha  enten- 
dido qae  la  caduddad  del  legado  en  la  persona  de  uno  de  los  legatarios  aprove- 
cha á  los  otros  colegatarios. 

Art.  8*.  Duranton,  tomo  9«,  N»  611— Aubry  y  Rau,  §  726,  letra  C— Mcrlin, 
'Aceroissemeni,  N"  2^.  Así,  por  ejemplo,  el  legado  establecido  en  los  términos  si- 
guientes :  "  Lego  mi  casa  á  Pedro  y  á  Pablo,  y  si  uno  de  ellos  llega  á  morir  T.ntes 
Que  yo,  su  parte  pasará  &  sus  hijos  por  representadon,"  se  juzga  que  es  hecho  con- 
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Art.  O"".  Cuando  el  legado  de  usufructo,  hecho  conjmita- 
mente  á  dos  individuos,  ha  sido  aceptado  por  ellos,  la  por- 
ción del  uno,  que  después  ha  quedado  vacante  por  su  muer- 
te, no  acrece  al  otro,  sino  que  se  consolida  a  la  nuda  propie- 
dad, á  menos  que  el  testador,  expresa  ó  implícitamente, 
hubiese  manifestado  la  intención  de  hacer  gozar  al  sobieTÍ- 
viente  de  la  integridad  del  usufructo. 

Art.  10.  Si  el  testador,  haciendo  un  legado  que  según  los 
artículos  anteriores  d.ebiese  ser  reputado  hecho  conjunta- 
mente, hubiere  prohibido  todo  acrecimiento,  ó  tí  haciendo 
un  legado  que  no  sea  hecho  conjuntamente  hubiere  estable- 
cido el  derecho  de  acrecer  entre  los  colegatarios,  su  disposi- 
ción debe  prevalecer  sobre  las  disposiciones  de  este  Título. 

Art.  11.  Cuando  tiene  lugar  el  derecho  de  acrecer,  la  por- 
ción vacante  de  uno  de  los  colegatarios  se  divide  entre  todos 
los  otros,  en  proporción  de  la  parte  que  cada  uno  de  ellos 
está  llamado  á  tomar  en  el  legado. 

Art.  12.  El  derecho  al  acrecimiento  impone  á  los  láta- 
nos que  quieran  recibir  la  porción  caduca  en  la  persona  de 
uno  de  ellos,  la  obligación  de  cumplir  las  cargas  que  les 
estaban  impuestas. 

í  antamente  tanto  entre  Pedro  j  Pablo  como  entre  sus  hijoB.  La  cadaddad  del  kgi* 
do  en  la  persona  de  uno  de  Iob  leg^tarioB,  no  dará  lufiru  ^  derecho  de  acrecer,  fl 
la  BUBtitucion  hecha  á  beneficio  de  este  legatario  tiene  isa  efecto.  Pero  á  «te 
Bostit  ación  misma  llega  &  caducar,  el  otro  lega:^rio  ó  sos  hi^os  redbiián  Ia  tote- 
lidif  i  del  legado. 

Art.  9«.  Aubry  y  Rau,  §  726,  al  fin. 

Art.  10.  Aubry  y  Rau,  §  726.— Troplong,  Tettameni,  N»  2191.  En  las  dispori- 
ciones  de  esta  materia  se  ha  seguido  la  Toluntad  presonta  de  los  testador», 
cuando  hacen  un  legado  á  yaiias  personas;  pero  desde  que  la  voluntad  deellofl 
sea  manifiesta,  c^san  las  disposiciones  de  la  ley. 

Art.  11.  Troplong,  N»  2182.— -Aubry  y  Rau,  §  726. 

Art.  12.  Aubry  y  Rau,  en  la  nota  43  del  §  726  enseñan  y  sostienen  con  divenos 
argumentos,  que  en  caso  de  conjunción  entre  legatariOB  particulares,  separados 
por  cláusulas  del  mismo  testamento,  el  acrecimiento  se  obra  con  los  legatarios 
que  tienen  la  totalidad  del  legado,  sin  que  los  legatarios  estén  obligados  á  cum- 
plir las  cargas  impuestas  al  colegatarío  en  cabeza  áéí  cual  el  legado  ha  Tenido  i 
caducar.  Nuestro  artículo  dispone  que  en  todos  los  casos,  el  derecho  de  acrootf 
lleva  consigo  la  obligación  de  cumpUr  las  cargas  impuestas  por  el  testador  ú 
legatario  en  cabeza  de  quien  ha  caducado  el  legado.  Si  el  testador  ha  impuesto 
una  carga,  dice  Troplong,  ha  puesto  una  obligación  al  lado  del  beneficio.  % 
pues,  el  beneficio  subsiste,  la  carga  debe  también  subsistir ;  no  hay  sutílesa  d« 
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Art.  18.  Si  las  cargas  fuesen  por  sn  naturaleza  meramente 
personales  al  legatario,  cuya  parte  en  el  legado  ha  caducado, 
no  pasan  á  los  otros  col^atarios. 

Art.  14.  Los  col^atarios  á  beneficio  de  los  cuales  se  abre 
ó  puede  abrirse  el  derecho  de  acrecer,  lo  trasmiten  á  sus 
herederos  con  las  porciones  que  en  el  legado  les  pertenecen. 

derecho  que  pueda  prevalecer  contra  esta  verdad,  N<^  2181.  Esta  es  también  la 
opinión  de  Proudhon,  UsufruUy  tomo  2«,  N«  643 — ^Pothier,  Donat,  tegtament,  Cap. 
e».  Seo.  6*,  §  6«— Véase  L.  86,  Tít.  14,  Part.  6»,  Regla  2»,  Tít.  84,  Part.  ?•. 

Art.  18.  Troplong,  N»  2181— Proudhon,  Uwfruü,  tomo  2%  N«  643.— Aubiy  y 
Rau,  §  '^6.  Así,  la  obligación  de  casarse  6  de  abrazar  el  estado  eclesiástico  no 
pasarla  al  colegatario. 

Art.  14  Troplong,  N'  217»— Aubry  y  Rau,  §  726— Potíüer,  DotuU.  tigtament, 
Gap.  6»,  Seo,  6*,  §  3»— Pond.  tomo  2«,  pág.  860,  N»  426.  Toullier,  tomo  5*,  N« 
686 — Duranton,  tomo  9^  N<>  512. — Asi,  cuando  un  legado  hecho  conjuntamente  & 
dos  peisonas  es  puro  y  simple  para  la  una,  y  condicional  para  la  otra,  y  sucede 
que  la  primera  muere  pendiente  la  condición,  esa  persona  trasmite  &  sus  suceso- 
res universales  el  derecho  de  aprovechar,  por  acrecimiento,  de  la  porción  de  la 
eegonda,  si  la  condición  viniese  á  faltar.  El  acrecimiento,  dice  Troplong,  no  se 
hace  &  la  persona,  sino  á  la  cosa ;  es  decir :  que  la  porción  vacante  acrece  á  la 
porción  recibida ;  la  porción  vacante  va  á  buscar  &  la  otra  en  cualquier  mano  que 
86  encuentre. 
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TITULO    XIX. 


De  la  revocación  de  loa  teatamentoa  y  legadoa. 

Art  l^  El  testamento  es  revocable  á  roluatad  del  testador 
hasta  SH  muerto.  Toda  re&uncia  ó  restriocion  á  este  dcs^ecko 
es  de  ningtrn  efecto.  Jü  testamento  no  eonfiere  á  los  in^- 
tnidos  ningún  derecho  actual. 

Art.  2^.  la  revocación  de  un  testamento  ¿echo  ñierade 
la  República,  por  persona  q^e  no  tiene  sn  domidlio  en  d 
Estado,  es  válido,  cuando  es  ejecutada  s^un  la  ley  del  lugar 
en  que  el  testamento  fué  hecho,  ó  según  la  ley  dd  lugar  en 
que  el  testador  tenia  á  ese  tiempo  su  domicilio;  y  si  es  hecho 
en  la  República,  cizando  es  ejecutada  Begun  la  disposición  de 
este  Título. 

Art.  3*.  Todo  testamento  hecho  i)or  persona  que  no  este 
actualmente  casada,  queda  revocado  desde  que  contraiga 
matrimonio. 

Art.  4"*.  El  testamento  no  puede  ser  revocado  sino  por 
otro  testamento  posterior,  hecho  en  alguna  de  las  fonnas  au- 
torizadas por  este  Código. 

Art.  V.  L.  25,  Tít  l^  Part.  6*— L.  4*,  Tít,  4«,  láb.  84,  Dig.— Véase  Pothicr. 
Pand.  tomo  2^,  pág.  429,  N<>  V. — El  testador  aun  no  podrá.,  por  una  declfliadon 
expresa  de  voluntad,  dar  al  testamento  el  carácter  de  irrevocabilidad.  Tal  din- 
sala  vendría  á  hacer  predominar  una  voluntad  mas  antij^ua  sobre  una  voluntad 
mas  reciente :  es  dedr,  hacer  perder  á  un  testamento  el  carácter  de  un  acto  de 
última  voluntad,  carácter  que  debe  ser  esencial  en  las  disposiciones  testamenr 
tanas. 

Art.  2«.  Código  de  Nueva  York.  §  554. 

Art.  8«.  Código  de  Nueva  York,  §  568. 

A«.  4p.  L.  2%  Dig;  De  injusto  rapto.  Pothier,  Pcmd.  tomo  »•,  pág.  191,  N»  8» 
— C6d.  de  Luisiana,  Art.  1685— De  Austria,  719— De  Vaud,  665.— Por  el  OWigo 
Francés,  Art.  1035,  basta  la  declaración  de  cambio  de  voluntad  hecha  ante  un  ea- 
cribano.  Lo  mismo  el  Código  de  Holanda,  Art.  1039. — Napolitano,  990.— Marca- 
dé,  sobre  el  Art.  1035,  sostiene  que  la  revocación  de  un  testamento  ho  eeiia  tíIí- 
da,  cuando  se  hiciera  por  un  acto  en  la  forma  ológrafa,  que  sólo  tuviera  el  objeto 
de  revocarlo  sin  hacer  disposición  alguna  de  los  bienes;  pero  ea  el  caso  de  U 

(914) 


Ofr.  IBX. — ^KEVOOAOiaiT  B8B  IiOS  TBSTAMSNTOS,  ETC.      915 

Alt.  tf.  M  tes^tameiáo  x>osterior  amüa^el  anterior  en  todas 
BKis  partes,  si  no  contiene  confirmación  del  primero. 

Alt.  €^.  ffl  testador  no  pnede  confirmar  án  reprodudr  las 
disposiciones  conteaiidas  en  nn  testamento  unió  por  bus  for- 
mas, a/onqne  el  acto  esté  revestido  de  todas  las  iformalidades 
leqneiidas  para  la  validez  de  los  testamentos. 

Art.  T*.  "S  ^1  testamento  posterior  es  declarado  nulo  por 
vicio  de  forma,  el  anterior  subsiste.  Pero  si  las  nuevas  dis- 
posieioBes  cont^iidas  en  eJ  testamento  posterior  fallasen  por 
raeoQ  de  incapacidad  de  los  herederos  6  legatarios,  6  llegasen 
á  oadncar  por  cualquier  causa,  valdría  siempre  la  revocación 
del  primer  testamento  causada  por  la  existencia  del  segundo. 

Art.  &.  La  retractación  hecha  en  forma  testamentaria  por 
el  autor  -del  testamento  posterior,  hace  remir  sin  necesi- 
dad de  declaración  expresa  sus  primeras  disposiciones.  Pero 
si  la  reta'actacion  contuviese  nuevas  disposiciones,  no  hace 
entonces  revivir  las  que  contenia  el  primer  testamento,  si  no 
hubiese  expresado  que  tal  era  su  intención. 

Art  9*.    Toda  disporacion  testamentaria,  fundada  en  una 

ñmple  revocación  hay  una  disposición  directa  de  los  bienes.  Lo  contrario  de  lo 
qae  piensa  Marcadé,  enseñan  Merlin,  Bepert.  wrb.  rewe.  de  (Jodie. — Qrenier, 
TnUvaumt,  N*  84d.— XonlUcr»  tqmo  &>,  N*  ^83— Damián,  1d»o  i9*,  N*  431— Do» 
mute,  tono  ^,  N«  18d  bis. 

Art  ^.  ÍM  %t,  Tlt  l\  Part.  e^-^Có^go  de  Ájasbm,  Art  713>-I>e  Vajod,  ee8— 
ProiiaAOk  672— Instít.  Uh.  2»,  Tit.  17,  §  d*^El  CócL  Fraiten,  Art  lOM,  dispo- 
ne,  que»  si  jm>  se  revoca  •escpresaiiieitte  el  iestameoto  anterior,  Babn8tir6  en  todo 
lo  qae  no  sea  compatible  con  el  posterior.  Conforme  con  éí  Código  Fraaoes,  el 
de  Trfíiriamt,  Art.  1066,  f  el  de  N&poles,  001.  SegmoiM  la  disposición  de  la  ley 
de  Partida,  porque  el  hedió  de  proceder  á  un  nuevo  testamento,  induce  natural- 
BMDte  1a  presunción  de  que  el  testiidor  otoa  oomo  si  áates  no  hubiese^  testado. 
Evitanse  también  así  las  inumerables  coettionee  que  se  ven  en  los  eoimentadores 
del  Código  Fianoes,  sobre  la  incom^tibilidad  intoadonal  del  teetsder  en  sus  dis- 
posiciones. 

Art.  7«.  Cód  de  Vaud,  Art  6«9^Au1m7  j  £«u,  ^  725^  f  nota  5*--Meriln,  Be- 
ptTt.  verb.  re906.  Sea  2»,  %  8»,  Art.  2«,  N*  6".— Ba  eostua,  Toullier,  tomo  6*,  N» 
620. — Troplong,  Teetament,  N^  2060,  discute  ambas  opioiones. 

Art.  So.  Código  de  Austria,  Ait.  723— Aubcjr  j  Bau,  §  725  7  notas  6'  y  7*— 
Toullier,  tomo  6«,  N»  685— En  contra,  Merlin,  Eeperi.  verb.  revoe.  %  4«,  N«  6»-« 
Daianton,  tomo  O*,  N<>  411--Cód.  de  Chile,  Art.  1214— Tzoplong,  desda  el  N« 
2065,  trata  exteoflamente  esta  msíteri&. 

Art.  9*.  Qojena,  Art.  721— Aubry  y  Rau,  %  725,  N*  2»— Pjotbier,  Danat,  tetta- 
mera,  Cap,  Qi^,  Sec.  2*,  %  2«— L.  21.  Tf t.  0^,  Part.  6*.— Nos  ponemos  en  el  caso  de  qus 
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falsa  cansa  6  en  una  cansa  qne  no  tiene  efecto,  queda  sin 
valor  algnno. 

Art  10.  La  cancelación  ó  destmccion  de  nn  testamento 
ológrafo,  hecha  por  el  mismo  testador,  ó  por  otra  persona  de 
sn  orden,  importa  sn  revocación,  cnando  no  existe  sino  on 
solo  testamento  original.  Si  fnesen  varios,  el  testamento  no 
queda  revocado,  mientras  no  se  hubiesen  destruido  ó  cance- 
lado todos  sus  originales. 

Art  11.  Las  alteraciones  que  un  testamento  pueda  hato 
sufrido  por  un  simple  accidente,  ó  por  el  hecho  de  un  tercero 
sin  orden  del  testador,  no  influyen  en  el  contenido  del  acto, 
si  pueden  conocerse  exactamente  las  disposiciones  que  con- 
tenga. 

Art  12.  Cuando  un  testamento  roto  ó  cancdado  se  en- 
cuentra en  la  casa  del  testador,  se  presume  que  ha  sido  roto 
ó  cancelado  por  él,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

Art.  13.  La  rotura  hecha  por  el  testador  del  pli^o  que 
encierra  un  testamento  cerrado,  importa  la  revocación  del 
testamento,  aunque  el  pliego  del  testamento  quede  sano  y 
reúna  las  formalidades  requeridas  para  los  testeimentos  oló- 
grafos. 

vn  tostador  expíese  en  nn  segundo  testamento,  qne  institajo  por  heredero  i  B, 
porque  cree  que  C,  institaldo  en  el  primer  testamento,  haya  muerta  Si  C  vire, 
no  puede  decirse  que  su  institución  ha  sido  revocada.  O  en  el  caso  qae  el  teata- 
dor  nombra  un  albaoea  7  le  hace  un  legado  por  el  mandato  que  le  encomienda»  j 
el  albaoea  no  acepta  el  cargo,  es  daro  que  el  legado  que  tenia  una  causa,  no  paeda 
existir  cuando  ella  falta. 

Art.  10.  Duranton,  tomo  9»,  N<»  468— Troplong,  TeHament,  N*  Sll^Merün, 
Eepert.  teth.  reooc.  %  4»,  N»  1®— Aubry  y  Rau,  §  725,  letra  C. 

Art.  11.  Troplong,  N«  2109— Duranton,  tomo  9«,  N»  471— Aubiy  y  Rau,  §  785 
letra  G— Véase  Domante,  tomo  4»,  N«  186  bis. 

Art.  12.  Troplong,  TeitamerU,  N»  2107— Toullier,  tomo  5«,  N*  638— Aubiyy 
Eau,  §  725,  letra  C. 

Art.  13.  L.  24,  Tít.  !•,  Part.  6*- L.  1».  Dig.  De  his  qua  inUrt.  Bdentur—Vo- 
thier,  Pand,  tomo  2*,  pág.  194,  N*  1* — ^Merlin,  Repert.  verb.  retoc.  De  tetíamerU, 
%  4«— En  contra,  Toullier,  tomo  5»,  N®  664— Durantou,  tomo  9»,  N«  470— Trop- 
long,  N**  2116. — No  puede  haber  un  hecho  mas  manifiesto  de  la  voluntad  de  revo- 
car un  testamento  cenado,  que  romper  su  cubierta  donde  estén  llenadas  todas 
las  formalidades  de  la  ley.  Ese  testamento,  pues,  está  roto.  Nada  impide  qoe 
el  pliego  que  contiene  las  disposiciones  del  testador  se  convierta  en  un  testa- 
mento ológrafo:  est¿  escrito  y  firmado  por  él ;  pero  es  indispensable  qne  esta 
▼olontad  se  demuestre  de  alguna  manera  para  destruir  la  presunción  qae  arroja 
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Art.  14  Si  el  testameuto  hubiese  sido  enteramente  des- 
truido por  un  caso  fortuito  6  por  fderza  mayor,  los  herederos 
institmdos  ó  los  legatarios  no  serán  admitidos  á  probar  las 
disposiciones  que  el  testamento  contenia. 

Art.  15.  Toda  enajenación  de  la  cosa  legada,  sea  por  títu- 
lo gratuito  ú  oneroso,  6  con  pacto  de  retroventa,  causa  la 
revocación  del  I^ado,  aunque  la  enajenación  resulte  nula,  y 
aunque  la  cosa  vuelva  al  dominio  del  testador. 

Art.  16.  La  hipoteca  de  la  cosa  legada,  ó  la  constitución 
de  ella  en  prenda,  en  seguridad  de  una  obligación,  no  causa 
la  revocación  del  legado ;  pero  la  cosa  pasa  al  legatario  con 
la  hipoteca  6  prenda  que  la  grava. 

Art.  17.    La  venta  hecha  -por  disposición  judicial  de  la 

el  hecho  de  haber  destmido  preciBamente  lo  que  aatorízaba  para  Uamar  testa- 
mento al  pliego  reservado. 

Art.  14.  Troplong,  Testcmmf,  N»  2108. 

Art.  15.  G6d.  Francés,  Art.  1038— De  Lnisiana,  1088— L.  15,  Dig.  De  adid  legat. 
— Voet,  sobre  dicho  título— Marcadé,  sobre  el  Art.  1038— Véase  L.  17,  Tít.  O». 
Part.  6*— Aubiy  y  Rau,  §  725,  nota  29— Troplong,  Testament,  Nos.  2085  y  siguien- 
tes. "  Es  preciso  penetrarse  de  una  verdad,  dice  Troplong,  y  es  que  no  basta  la 
enajenación  para  revocar  el  legado,  sino  la  voluntad  de  enajenar  manifestada  por 
el  testador.  Cuando  hago  una  donación  á  un  incapaz,  no  hay  enajenación ;  y  sin 
embargo,  el  legado  es  revodádo  por  la  razón  de  que  mi  voluntad  no  concurre  ya 
con  la  liberalidad  que  había  hecho." 

El  artículo  dispone  también,  que  volviendo  la  cosa  enajenada  á  la  propiedad 
del  testador  por  cualquier  causa  que  sea,  no  revive  el  legado.  La  enajenación  lo 
habia  revocado  y  no  puede  recobrar  su  existencia,  sino  por  una  nueva  declaración 
de  la  voluntad,  revestida  de  las  formalidades  requeridas  por  la  ley. 

Pero  podemos  dedr  con  Demante,  que  se  llegaría  á  consecuencias  contrarias  6, 
los  principios  mas  elementales  del  derecho  y  de  la  razón,  si  exajerando  la  doctri- 
na del  artículo  se  diese  efecto  revocatorio  á  una  enajenación  nula  por  vicio  de 
consentimiento.  ¿  Cómo  una  voluntad  impotente  para  trasferir  la  propiedad,  po- 
dría tener  la  fuerza  de  revocar  un  legado  ?  Si  la  enajenación  lleva  el  vido  de 
violencia  6  de  error,  ¿  será  posible  atribuir  algún  efecto  á  un  acto  semejante  ? 
'  El  empleo  que  el  testador  hace  de  la  cosa  que  habia  legado,  equivale  á  la  dis- 
posición hecha  á  favor  de  un  tercera  El  es>daeño  de  la  cosa  á  pesar  del  legado, 
y  cuando  desnaturaliza  la  cosa  legada  para  hacer  otra  diferente  para  su  uso, 
revoca  el  legado.    Véase  Vazeille,  sobre  el  Art.  1088,  N<»  10. 

Art.  16.  Aunque  en  el  derecho  se  dice  que  la  hipoteca  es  una  manera  de  enaje- 
nación, es,  sin  embargo,  ima  enajenación  impropia,  que  no  hace  salir  la  cosa  del 
dominio  del  testador  y  por  esto  no  revoca  el  legado. — Toullier,  tomo  6^,  N<^652. — 
I>uranton,  tomo  9<>,  N<>  465. 

Art.  17.  Aubry  y  Bau,  §  725,  y  nota  32.— En  contra,  Toullier,  tomo  6«,  N*  650, 
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eoea  kgador  á  iBstauda  éñ  los:  aereedoxes  del  testadbr,  no  lo- 
YQCík  al  le^i^o^.  ai  kk  ooea  vuelure  al  dominio  dsák  testedoi; 

Art.  1&  Ije>b  Idgadtoa  pueden,  ser  leTocadoB^  eternas  de  la 
muerte  del  testador,  per  la  izMg^cuciou  de  las  easEgas  üaipoe»^ 
taa  al  lej^ktamo»  euando  eataa  sea  la  cansa  final  de  su  ¿üspo- 
aLcion. 

Art  19.  La  zevocacicm  de  loa  legados  par  Infijeeniáon  de 
la  cargas  impuestafiy  es  segada  por  las  diaposiidQtnes  respecto 
¿  la  revocacioa  x>or  lamiesna  causíude  lafi  donacioiiea  entre 
vivos.  • 

Art  20»  Ia  revocación  por  causa  de  in^rsUátad  mo  piiede 
tener  lugar  sino  en  los  casos  siguientea: — 

r»  Si  el  legatario  ha  intentado  la  muerte  del^  testador. 

2^  Si  ha  ejercido  sevicia,  6  cometido  delito  ó  injurias  gra- 
vea contra  el  testador  después  de  otoigado  d' testamento. 

9".  Si  ha  hecho  una  injuria  grave  á  su  memoiia. 

7  Daianton^  tomo  9^"»  Nos.  458  y  raguientesr—Véase  Troplong,  Tettameat,  deide 
el  N«  2095. 

Art.  18.  Merlln,  Bepert.  wrb.  retoc.  De  Légat,  §  2«,N«  e*"— Aubzy  y  Bao.  §  736^ 
letra  B— Toollier,  tomo  5<>,  N«  654— Vazeille,  eobie  el  Art.  lOSBw— Tzopbng,  N* 
2104.  Cuando  la  caiga  al  legatario  ee  la  causa  final^  el  legado  es  menaDsotAaO' 
oesorio ;  la  carga  es  lo  principal.  En  el  caso  de  on  legado  hedioal  albaoaaqiM 
debe  velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  testameataziaSj  la  carga  «• 
lo  principal,  el  legado  lo  accesorio.  Pero  si  el  testador  lega  mil  pesos  4  Joaa 
con  el  cargo  de  pagar  cien  que  le  debe  á  Pedro,  y  &ntes  de  morir  él  mismo  paga 
la  deuda,  el  leg&do  no  quedará  revocado.  La  carga  no  era  lo  pxindpal,  ni  el  mo- 
tivo únieo  del  legado,  pues  que  era  mínima  respecto  al^  importe  de  la  cantidad 
legada. 

Art  20.  Aubiy-T-Bati,  %  IVt. 


TITULO    XX. 


De;  los  altiaoeas* 

Art.  1*.  H  testador  puede  nombrar  una  6  mas  personas 
encargadas  del  cumplimiento  de  su  testamento. 

Art.  V.  El  nombramiento  de  un  ejecutor  testamentario 
áébe  hacerse  bajo  las  formas  prescritas  para  los  testamentos; 
pero  no  es  preciso  que  se  haga  en  el  testamento  mismo,  cuya 
ejecución:  tiene  por  objeto  asegurar, 

Art  3*.  El  testador  no  puede  nombrar  por  albacea  sino 
S  personas  capaces  de  obligarse  al  tiempo  de  ejercer  el  alba- 
ceazgo,  aunque  sean  incapaces  al  tiempo  del  nombramiento. 

Art.  4**.    La  mujer  casada  puede  ser  albacea  con  licencia 

Hm,  V*.  Tu  l^  Tí%.  10;  Párt.  6^.— Téngase  presente  qae  en  el  Titulo  Del  Manda- 
ti^t  ikit  2*,  N*  7^,  está  resaelto  que  las  disposiciones  de  ese  Título  son  aplicables 
&  los  albaoeas  testamentsrioe  6  dativos. 

Zachari»  j  otros  Jnriseonsnltoe  ensenan  que  el  albacea  es  mandatario  de  los 
lisrederoe»  y  nosotros  con  otros  escritores  juzgamos  que  lo  es  del  testador  y  n6 
de  los  herederos;  SI  id  concluir  sos  ñmclones  está  obligado  &  dar  cuenta-á  los 
Intederos,  es  porque  estos  representan  &  su  autor.  Del  carácter  que  damos  al 
albacea  resulta,  que  una  demanda,  por  deuda  de  la  sucesión,  debe  entablarse  con- 
tra loe  herederos,  y-nó  contra  el  albacea  que  no  es  representante  de  ellos.  Be- 
nüta  también  que- el  albacea  no  puede  por  sí  reconocer  deud^  contra  la  sucesión, 
lo  que  podria  hacer  si  ñiese-mandatario  de  los  herederos; 

Art  d>.  Zaefaazi»,  g  491— Aubry  7  Bau,  g  Tll—Marcadé,  sobre  eL  Art.  1Q25— 
Gbin  Belisle,  sobre  el  mismo  artículo,  N*  (T*. 

Art.  8».  L.  7^,,Tít.  5«,  Lib.  8^  Fueio  Beal.  Hemos  establecido  ea^  el  ArU  29 
del'Tftulo  Del  Mandato,  que  este  puede  ser  válidamente  oonforido  á  una- persona 
incapaz  de  obligajse ;,  7  aunque  el  ejecutor  testamentario  sea. un  mandattario,  la 
1^  debe  exigir  que  el  testador  eUja  personas  capaces  de  obUgatse.  Bn  el  man- 
4ato  ordinaria  él  es  sólo  quien,  sute  ppr  la  lncapa«klaii-de«u  magudaterio :  tiene 
B^pre  el  recurso  de  revocar  el  mandato  cuando  le  paread^  niiéntias  quecoande 
^  ejecutor  testamentario  es  incapaz»  son  loa  herederoa-A  legfUarios  ¿  loa  cuales  la 
incapacidad- del legiitario puede pe]judicar  ^que eUosrlugriua p^idpado en  su 
nombramiento,  y  sin  que  tengan  el  podev  de  revocarlo. 

Ait.4\Bp.cxiaata4,Uk.pri]asa».pact%  Góá.  ISnaum,  id».  HW- rlitt9--4]e 
LMma,UMí6  J1MI7.    PQr>el.CMifl»4A  Bóhmé^M^Km^  P"^  serlo  U 
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de  su  marido  ó  del  juez ;  pera  los  jueces  no  pueden  autori- 
zarla para  ejercer  el  albaceazgo  contra  la  voluntad  del  marido, 

Art.  5".  El  incapaz  de  recibir  un  legado  hecho  en  el  testa- 
mento, puede  ser  ejecutor  testamentario :  pueden  serlo  tam- 
bién los  herederos  y  legatarios,  los  testigos  del  testamento  7 
el  escribano  ante  quien  se  hace. 

Art  6^.  Si  el  testador  ha  hecho  un  legado  al  albacea  en 
mira  de  la  ejecución  de  su  testamento,  el  albacea  no  puede 
pretender  el  legado  sin  aceptar  las  fondones  de  ejecutor  tes- 
tamentario. 

Art  T.  Es  válido  el  legado  hecho  á  un  individuo  que  no 
puede  ser  ejecutor  testamentario,  aunque  el  mandato  no  ten- 
ga efecto. 

Art  8°.  Las  fibcultades  del  albacea  serán  las  que  designe 
el  testador  con  arreglo  á  las  leyes ;  y  si  no  las  hubiere  desig- 
nado, el  ejecutor  testamentario  tendrá  todos  los  poderes  que 
según  las  circunstancias,  sean  necesarios  para  la  ejecución 
de  la  voluntad  del  testador. 

mnjer  casada,  j  por  el  de  Francia,  ni  la  mujer  cuada  ni  la  soltera.  B^Qla^ 
mente  se  enseña  qne  la  miger,  en  el  caso  del  artículo,  obliga  solo  sos  propios 
bienes,  porque  la  sociedad  conyugal  no  puede  tener  ganancia  alguna  desde  qne 
el  albaceazgo  es  gratuito ;  pero  por  las  disposiciones  de  este  Título,  el  albacea 
tiene  derecho  al  pago  de  su  trabajo,  sin  que  el  mandato  pierda  su  calidad  esea- 
cial,  7  desde  entonces,  la  sociedad  conyugal  es  responsable  de  los  actos  de  la  ma- 
jer  sebácea.  Véase  Marcadé,  sobre  el  Art.  lO^.—Duranton,  tomo  9«,  N«  39i— 
Troplong,  N«  2015. 

Art.  5«.  Potbier,  Donat,  Teitament,  Cap.  5».  Art.  1*.— Toullier.  tomo  5*,  Nos. 
579  7  580— Troplong,  Tericment,  Nos.  2010  7  2011— Aubry  7  Rau,  §  711.-Eii 
otros  términos,  las  incapacidades  relativas  á  recibir  por  testamento,  no  importan 
incapacidades  para  ser  ejecutor  testamentario.  Sin  embargo,  el  albacea  qne  no 
pudiese  recibir  nada  como  legatario,  por  ejemplo  el  confesor,  nada  tampoco 
podría  redbir  á  título  de  ejecutor  testamentario. — Zacharís,  g  491,  N^*  17. 

Art.  Q^.  Zacharíie,  §  491,  nota  6*.— Siempre  se  presume  que  el  legado  al  «Iba- 
cea  nombrado,  lleva  implícita  la  condición  de  la  aceptación  del  cargo. 

Art.  7«».  Duranton,  tomo  9*»,  N«  891— VazeiUe,  sobre  el  Art.  1030,  N«  2»— Cdn 
Delisle,  ídem,  N«  18.  > 

Art.  8«.  Véase  L.  8*,  Tít.  10,  Part.  6*  7  L.  10,  Tít.  21,  Lib.  10,  Nov.  Bet-H 
mandato  becbo  al  albacea,  restringe  los  derechos  de  administración  7  libre  dispo- 
sición que  pertenece  &  los  herederos  en  su  calidad  de  propietarios,  7  por  tanto,  no 
puede  extenderse  mas  aUá  de  las  disporiciones  de  la  ley  7  de  los  límites  indispen- 
sables á  su  objeto.  DedmoB  con  arreglo  á  las  leyes,  pues  que  el  testodor  no  po- 
dria,  por  ejemplo,  darle  fíMmltad  para  que  distribu7ese  sus  bienes  i  su  arbitrio, 
porque  tal  dispooicidn  sería  &  &vor  de  pemonas  ingertas.    Véase  Anbiy  7  Bao, 
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Art  9^.  Habiendo  herederos  forzosos,  ó  herederos  insti- 
tuidos en  el  testamento,  la  posesión  de  la  herencia  corres- 
ponde á  los  herederos,  pero  debe  quedar  en  poder  del  alba- 
cea  tanta  parte  de  ella,  cuanta  fuese  necesaria  para  pa^ar  las 
deudas  7  liados,  si  los  herederos  no  opusiesen,  respecto  de 
los  legados,  que  en  ellos  van  á  ser  perjudicados  en  sus  legí- 
timas. 

Art  10.  Los  herederos  y  legatarios,  en  el  caso  de  justo 
temor  sobre  la  seguridad  de  los  bienes  de  que  fuese  tenedor 
el  abacea,  podrán  pedirle  las  seguridades  necesarias. 

Art  11.  Cuando  las  disposiciones  del  testador  tuviesen 
solo  por  objeto  hacer  legados,  no  habiendo  herederos  legíti- 
mos ó  herederos  instituidos,  la  posesión  de  la  herencia  cor- 
responde al  albacea. 

Art.  12.  El  albacea  nq  puede  delegar  el  mandato  que  ha 
recibido,  ni  por  su  muerte  pasa  á  sus  herederos ;  pero  no 
está  obligado  á  obrar  personalmente:  puede  hacerlo  por 
mandatarios  que  obren  bajo  sus  órdenes,  respondiendo  de 
los  actos  de  estos.  Puede  hacer  el  nombramiento  de  los 
mandatarios,  aun  cuando  el  testador  hubiese  nombrado  otro 
albacea  subsidiario. 

Art  13.  El  testador  puede  dar  al  albacea  la  facultad  de 
vender  sus  bienes  muebles  6  inmuebles ;  pero  el  albacea  no 
podrá  usar  de  este  poder  sino  cuando  iea  indispensable  para 
la  ejecución  del  testamento,  y  de  acuerdo  con  los  herederos 
6  autorizado  'poT  juez  competente. 

Art.  14.    El  albacea  debe  hacer  asegurar  los  bienes  deja- 

§  711.— Merlin,  V&rb,  Eerüi&r,  Sec.  7*,  N*  2*'.— Greiüer,  TestameTU,  tomo  1», 
No  331. 

Art.  10.  Cód.  de  Chile,  Art.  1297. 

Art.  11.  En  el  caso  de  este  artículo  y  del  anterior,  loe  bienes  que  qnedan  en 
poder  del  albacea  son  en  caHdad  de  depósito  ó  secuestro,  para  satisfacer  con  ellos 
loe  derechos  constituidos  por  el  testamento.    Véase  L.  4*,  Tít.  10,  Part.  6". 

Art.  12.  Cód.  Francés,  Art.  1032— Cód.  de  Chile,  Art.  1280— Aubry  y  Bau,  § 
711— Troplong,  TfeítoroeTií,  N«  2035— Toullier,  tomo  6S  N«  596— Vazeille,  sobre 
el  Art.  1025,  N»  5*. 

Art.  18.  Duranton,  tomo  9«,  N«  411— Vazeille,  sobre  el  Art.  1031— Toullier, 
tomo  6S  N»  593— Zaohari»,  §  491,  j  nota  30— Troplong,  desde  el  Art.  2026  trata 
largamente  la  materia  de  este  artículo. 

Art.  14.  L.  10,  Tít.  21,  lib.  10,  NoT.  Bec.— Cód.  Franoes,  Ajrt.  1061— Trop- 
long,  sobre  el  artículo— Zachari»,  g  491,  noia  21. 
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dos  por  el  testedor^  y  proceder  al  mvieiit»nuí>de  eDoa  con  eita- 
eicm  de  los  herederos,  legfdftrios  jp  otros  Mteresadosi  IBbb- 
biendo  herederos  ausentes,  meDoroQ)  6  que  deban  eatar  bi^ 
de  una  cúratela,  el  Inventario  debe  ser  judieiaL 

Art  15.  El  testador  no  puede  dispensajr  al  albaoea^  de  la 
obligación  de  hacer  el  inventario  de  los  bienes  de  la  sitoesioii. 

Art.  16.  El  albacea  debe  x>agar  las  mandas  con  ceaocL- 
miento  de  los  herederos;  y  si  estos  se  opusieren  al  pago,  debe 
susi)endaio  hastp  la  resolución  de  la  cuestíoiL  entre  los  hec^ 
deros  y  legatarios. 

Art.  17:  Si  hubiese  logados  para  objetos  d&  beneficencia 
púbUca,  ó  destinados  ¿  obras  de  piedad  sslSgiosa»  debe  pe** 
nerlo  en  conocimiento  de  laet  autoridades  que  pteaádan  á  esas 
obras,  ó  que  están  encargadas  de  los  objetosde  beneficezMBa 
pública. 

Art.  18.  El-  albacea  puede  demandar  á  los  herectefOB  j 
l^atarios  por  la  ^ecudon  de  las  cargas  que  el.  testador  iñ 
hubiere  impuesto  en  su  propio  interés. 

Art  19«  Tiene  derecho  de  intervenir  en  las  contestadones 
relativas  á  la  validez  del  testamento^  ó  sobre  la  ejecución  de 
las  disposiciones  que  contenga ;  mas  no  puede  intervenir  en 
los  pleitos  que  promuevan  los  acreedores  de  la  suoesion,  ú 
otros  terceros,  en  los  cuales  solo  son  parte  los  herederos  j 
legatarios*  • 

Art.  15.  Regalannente  se  enseña  que  el  albaoea  puede  ser  dispenoado  de  hacer 
el  inventario  de  loe  bienee  de  la  saceslon;  pero  esto  no  importa  privar  qne  se 
haga  inventario,  sino  exonerar  al  albacea  de  nna  formalidad  qnej>aede  ser  WfáoBr 
da  por  tpdos  loe  qna  tengan  algrm  ipiterea  en  la  sucesioiv.  Marcadé,  solire  el  AiU 
1031. — ^Troplong,  Teik»merU,  N<>  2023. — Pero  es  muy  fScil  que  entonces  queden 
loe  bienes  sin  ser  inventariados,  lo  qne  puede  trafir  ea0stlQnfiB  eoix  los  herederos 
y  legatarios  6  entre  eOtos  mismos ;  6  pueden»  ser  perjudicados  los.  acreedores  de  la 
herencia.  Creemos,  pues,  mas  conveniente  qpe  el  áTbaoea,  en  todo  caso,  esté 
obligado  &  formar  inventario  de  los  bienes. 

Art,  16.  Duranton*  tomQ  9«,  N«  ál^Zacha^  .§  ^>  7  nota  29: 

Art.  17.  Cód.  de  Chile,  .Art  1291. 

Art  18.  Troplong,  N«  2025.— Aubry  j  Bau,  §  711.  Por  eJ0nQk>^lo  qne  sf» 
telativQ  á  sa.8epularor 

Art  19k  Ih«a«lQiU tomo  9^1  N^41i|i^1VHaUen  iK¡m>»»  Kp  QQlt^vliry  y.lta. 
§  711— Troplong,  N»  2005-Zachariie,  §  4U;.ii9Mhja7.-^Amiiitf ^ali^bAfMitav^ 

rion,  cuando  hay  herederos  legiMim»Aiwait9Í<kM(««jl  t^itilTWatft;.  IMBí^  W 


Ajtt^  3D^  El  ivombAmieñtó  dé  tiii  alteM^ea,  dJeja  á  íos  %ere- 
dbrod  j  lü^^fttauíioB  todod  tos  derechos  <myú  ejercicio  es  inooití- 
patible  etm  el  ct£ttti>Umiento>  d^  mí  ma^diato; 

Art  ál*  Los  hewedeíoe  puedea  pedií  la  destitución  del 
aibacea,  por  su  incapacidad  patd)  el  ctimplimieñto  del  testad 
mentor  &  por  mala  conducta  en  sn^  foneiMes;  6  ]k))r  habeüf 
q tiebnido  en  sus  negocios^ 

Art  92é  El  albaceazgo^  acaba  por  la  ejecución  completa 
del  testaittei^to,  por  la  incapacidací  sobreviniente,  por  la 
muerte  del  albacea^  por  la  destitución  ordenada  por  el  Juez, 
y  por  dimisión  voluntaria. 

Art  2&  6t£aMa  un  fand([Mav!c^  ha  sido  eU'  estií  calidad 
nombrado  ejecutor  testamentario,  sus  podi^es  pasftn  a  la  peí"-* 
9on»ifQí6íl6  sucede  en  la  ítincion. 

A3*t.  94'.  €uando  el  testador  no  Ha  nombrado  albacea,  6 
cuando  el  nombrado  cesa  en  sus  funciones  por  cualquier 
cansa  que  sea,  los  herederos  y  legatarios  pueden  ponerse  de 
acuerdo  i>ara  nombrar  un  ejecutor  testamentario ;  pero  si  no 
lo  taidieren^  los  acreedores  de  la  sucesión  ú  otá'os  interesados, 
Ho  pueden  i)edir  el  nombramiento  de  albacea^.  iLa  ejecución 
de  las  disposiciones  del  testador  Corresponde  á  los  herederos. 

Art  28E.  El  albacea  está  obligado  á*  dar  cuenta  á  los  here- 
deros de  su  administración,  aunque  el  testador  lo  hubiese 
eximido  de  hacerlo* 

tiene  mandato  pant  representar  á  los  herederos  eine  en  los  casos  qae-se  dJerivaa 
éel  testamente,  6  qne  eetSm  confiados  á  «n  «nidada 

Art.  20*  Véase  Zaofaari»,  §4»1. 

— ^TooBier,  tomo  5%  Nos.  599  y  fii^entes— Zacharíe,  §  ^1. 
Art.  23.  TonlUn{  <Mn0^6%  » IS99'^'^MtM¡tM;  ñtíbt&  4Í  Aírt.  MS-'-'AoploAg» 

eitíit^  Mim  109$. 

Art.  25.  Dárnosla  resolndon  del  articulo  contra  Potbier,  TouUier  7  Aüt)r^y 
Rao,  porque  tal  dispensa  antorizaria  al  alUtcea,  habiendo  herederos  legítimos,  & 
tomarse  el  sobrante  de  las  legítimas,  y  cuando  solo  haya  herederos  yolontaríos, 
&  darles  lo  qne  quisiera,  contra  el  espíritu  del  testador.  £1  ejecutor  testamen- 
tario es  un  mandatario,  y  la  rendición  de  cuentas  es  una  de  las  obligaciones  que 
se  deriraa  del  mandato.  Si  fuese  exonerado  de  dar  cuentas,  yendria  &  ser  un 
Terdadero  propietario,  y  no  puede  presumirse  que  el  que  nombra  un  albacea, 
haya  tenido  la  intendoa  de  insütidr  un  verdadezo  legatario  si  él  quisiera  hacerse 
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Alt.  36.  El  albacea  es  responsable  de  su  administiacion  á 
los  herederos  y  legatarios,  si  i>or  falta  de  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  hubiese  comprometido  sus  intereses. 

Ari  37.  Cuando  son  varios  los  albaceas  nombrados  bajo 
cualquiera  denominación  que  lo  sean,  el  albaceazgo  será 
ejercido  por  cada  uno  de  los  nombrados  en  el  orden  en  que 
estuviesen  designados,  á  no  ser  que  el  testador  hubiese  dis- 
puesto expresamente  que  se  ejerciera  de  común  acuerdo 
entre  los  nombrados.  En  este  último  caso,  todos  son  soli- 
darios. Las  discordias  que  puedan  nacer  serán  dirimidas 
por  el  juez  de  la  sucesión. 

^  Art.  38.    Si  hay  varios  albaceas  solidarioe,^  uno  sólo  podrá 
obrar  á  falta  de  los  otros. 

Art.  39.  El  albacea  tiene  derecho  á  una  comisión  que  se 
gradúa  según  su  trabajoy  la  importancia  de  losl3Íenes  déla 
sucesión. 

Art.  30.  Los  gastos  hechos  por  el  albacea  relativos  á  sos 
funciones  Boa  a  cargo  de  la  sucesión. 

Art  31.  Examinadas  las  cuentas  i)or  los  respectivos  inte- 
resados, y  deducidas  las  expensas  legítimas,  el  albacea  pa- 
gará 6  cobrará  el  saldo  que  en  su  contra  6  á  su  &vor  resal- 
tare, según  lo  dispuesto  respecto  de  los  tutores  en  iguales 
casos. 

táL  El  testadcHT  lia  podida  sin  dnda  legar  al  albaoea,  ctumdo  no  hubiese  heréde- 
los legítimoB  6  herederos  instituidos»  todo  lo  qne  se  emplease  en  pago  de  dendu 
6  de  las  cargas  hereditarias,  mas  porque  hubiese  podido  hacerlo,  no  se  sigue  que 
el  mandatario  pueda  apropiarse  las  cosas  que  le  han  confiado  bajo  una  calidad 
que  excluye  todo  derecho  de  propiedad  sobre  esas  mísman  cosas. — ^Troplong,  N* 
2028— Maicadé,  sobre  el  Art.  1031— Zachari»,  §  4^1,  nota  9«^-Goin  Delisle,  sobre 
el  mismo  artículo,  N«  8<*. 
Art  26.  Véase  L.  8%  Tit.  10,  Part.  6*— Zachari»,  §  491,  nota  3^ 
Art.  29.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  1676— €ód.  de  ChUe,  Art.  1802.— -En  la  noU  al 
Art.  S**  del  Título  Del  Mcmdato,  establecemos  que  el  mandato  no  es  gratuito  por 
BU  esencia»  sino  por  su  naturaleza»  y  que  ub  salario  ú  honorario  no  altera  su  €•* 
láctar. 


SECCIÓN  SE^^UNDA. 

CQNGÜBBENCU  DE  LOS  DERECHOS  REALES  T  PERSONALES 
CONTRA  LOS  BIENES  DEL  DEUDOR  COMDN. 


TITULO     PRIMERO 


De  la  preferencia  de  los  créditos. 

Art  V.  El  derecho  dado  por  la  ley  á  un  ^.creedor  para 
ser  pagado  con  preferencia  á  otro,  se  llama  en  este  Código 
privüeffio.  ^ 

Art  2**.  El  privilegio  no  puede  resultar,  ano  de  una  dis- 
posición de  la  ley.  El  deudor  no  puede  crear  privil^o  á 
&vor  de  ninguno  de  los  acreedores. 

ArL  3^.  Los  privilegios  se  trasmiten  como  accesorios  de 
los  créditos  á  los  cesionarios  y  sucesores  de  los  acreedores, 
quienes  pueden  ejercerlos  como  los  mismos  cedentes. 


CAPITULO  PRIMERO. 


División  de  los  privilegios. 

Art  A?.    Los  privilegios  son  sobre  los  muebles  y  los  in- 

Art  2».  Martoo,  Fnml.  N«  29»— Battur,  Prioíí.  N<»  11. 

Art.  8<>.  Anbiy  y  Ban,  §  258— Martou,  Pritü.  Nos.  680  y  slgoientes— Art.  40 
de  la  ley  de  FroQcia,  sobre  privilegios  é  hipotecas,  de  16  de  Diciembre  de  1851. 
Art.  4<*.  £1  privilegio  no  grava  los  muebles  con  tanta  energía  como  los  inmne- 

(925) 
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muebles,  6  solo  sobre  los  muebles,  ó  solo  sobre  los  imnuebles. 
Los  privilegios  sobre  los  muebles  son  generales  ó  particula- 
res. Los  privilegios  sobre  los  inmuebles  son  todos  particu- 
lares, con  excei)cÍQ9  As  j^js  .qiie  se  Jaslgnan  en  el  articulo 
siguiente,  y  solo  se  ejercen  sobre  inmuebles  determinados,  á 
no  ser^u9 Xqb  piivjlegio^  (psm^93w  a^ae io^  mmtí^woúr 
caneen  á  cubrir  los  créditos  privilegiados. 

Art.  6*".  Tienen  privilegio  sobre  la  generalidad  de  los  bie- 
nes del  deudor,  sean  muebles  ó  inmuebles : — 

bles.  Si  se  trata  de  estos  últimos;  ^  carácter  eminente  de  la  carga  que  los  gia- 
Ta,  es  de  segfoirlos  por  coales^ttiera  trasmisiones  ^ue  jpfls^.  1^  jlusacton  do  la 
posesión,  por  el  ^^«ior,  fs  p^  coptyu^o,  Ifi  medi4a  j^en^ial  Ae  la  t fícpcia  del  priYÍ- 
legio  sobre  los  muebles.  El  principio  de  qne,  en  cuanto  á  mnebles,  la  poeeáon 
▼ale  por  titulo,  impide  que  el  acreedor  privilegiado  los  persiga  en  las  manos  de  un 
tercer  tenedor,  con  solo  las  excepciones  expresas  en  las  leye^ 

Art.  5«,  N»  1®.  Ley  de  T'rancia  de  Ift  de  Diciembre  de  1851,  Art.  17— Martoa. 
Priva.  Nos.  318  y  nguientes— Zacbariie,  §  790,  nota  1»— Aubry  y  Rau,  §  260,  N*  !• 
— Pont,  Ptiml.  Nos.  66  y  69.  Pan^o  pjiyilegio  á  los  gaatos  dt  fustieii^  ae  wita 
í.  cada  acreedor  la  lentitud  y  dificultad  de  una  repartición,  á  sueldo  por  libra,  á 
que  todos  son  €A)lÍgadoB  eo.  proporción  á  la  importancia  de  las  sumas  que  debeo 
corresponderle»  en  el  activa  del  deudor.  Este  privilegio  no  es  en  i«aUdad  nao 
un  pago  ajQtictpt|4o  y  nacesario^  hecbe  del  oonjuAto  4e  Im  vakwes  ^estijMdsB  & 
los  acreedores.  Con  ¡este  carácter  ^Mg»c«  ffx  el  Dlerecbo  Poiaao<x-*Yoat,  AA 
Pandeaos,  Lib.  85,  Tít.2%  N»  le. 

El  artículo' dice,  que  loe  gastos  de  justicia  tienen  privilegio  sobre  la  generali- 
dad de  losbienesdel  deudor.  El  privilegio  tendril  este  carácter  de  genenlidsd, 
ifiáA  9»9  qiip  IflB  fpMtoB  kaf so  ééo  hecbos  en  interés  «onuui  da  los  «ereedons; 
pero,  si  ban  tenido  fot  objeta  solo  Qsyi  ^mf^n  del  pa^rímoníp  4^  ámii&f,  ^  pri* 
vilegio  no  deberá  extenderse  maa  allá  de  esa  Araccion.  No  es,  pues,  en  un  senti- 
do absoluto  que  debe  admitirse  la  idea  de  que  los  gastos  de  justicia  constituyen  un 
privilegio  generai.  El  privilegio  será  general,  si  los  gastoe  ban  procurado  una 
ventaja  general ;  en  el  caso  inverso,  y  si  la  ventaja  alcanzada  es  parcial,  el  príri- 
legio  será  solo  parcial.  .  fií  los  gastps  b«n  sido  heckos  e«i  el  Ínteres  individual 
del  acreedor  que  loe  ba  pagado,  ó  si  bubiesen  solo  aprovecbado  á  alguno  de  los 
acreedores  y  nó  á  todos,  la  causa  de  preferencia  faltaria,  6  no  existiría  nno  res- 
pecto á  los  acreedores  á  quienos  espp  gastps  Imbi^saii  ap^vn^cbado,  y  el  crédito 
para  ellos  no  seria  privilegiado,  Ó  sOlo  lo  seria  limitativamente. 

Por  gastos  de  justicia  se  entienden  los  gastos  ocasionados  por  los  actos  qne 
tengan  por  objeto  poner  los  bienes  del  deudor  y  sus  derechos  bajo  la  mano  de  la 
justicia.  El  privilegio  es  establecido  para  todos  los  gastos  que  los  acreedores»  i 
efecto  de  gozar  de  sus  dereclios,  no  babrian  podido  dispensarse  de  pagar,  si  otros 
BO  bubiesen  hecbo  la  anticipación,  6  loe  trabajos  indispensables  á  ese  fin.  Asi, 
son  gastos  de  justicia,  los  del  inventario,  conservación,  liquidación  y  realización 
do  loa  bienee  áA  deudor ;  los  do  los  pleitos  seguidos  por  los  administradores  paia 
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I"".  liOB  gastos  de  justicia  hechos  en  ^  interés  oonmn  de 
los  acreedores,  y  los  que  canse  ^la  administradlon  durante  el 
ooDCoarso. 

repeler  las  pretenaiones  de  terceros,  ó  para  demandar  las  oondenaciones  de  loa 
deadores,  y  los  que  cause  la  administración  dorante  el  ooncaiso. 

Se  consideran  también  como  gastos  de  justicia,  todos  los  que  se  hagan  en  Ínte- 
res común  de  los  acreedores,  para  los  fines  designados,  aunque  sean  relativos  & 
hechos  ú  operaciones  extngudiciales. 

tJn  ejemplo  de  los  gastos  hechos  judicialmente,  pero  que  son  privilegiados,  es 
el  de  los  de  un  acreedor  en  su  Ínteres  particular,  para  adquirir  im  título,  6  para 
hacer  ejecutivo  su  crédito.  Persil,  sobre  el  Art.  2101. — Duranton,  tomo  19,  N<* 
40. — Los  gastos  á  cargo  de  la  parte  vencida  en  el  juicio,  si  no  es  el  administra- 
dor, no  conciemen  mas  que  al  acreedor  que  ha  litigado.  Slh  embargo,  Duranton, 
tomo  19,  K«  42,  y  Persil,  sobre  el  Art.  2101,  N"*  1",  ensenan  que  estos  gastos  deben 
alocarse  en  el  mismo  grado  que  el  crédito ;  de  modo  que  siendo  e^e  privilegia- 
do, ellos  debian  serlo  también.  Esta  opinión  no  ataca  en  verdad  nuestra  propo- 
sición, porque  no  es  como  un  derecho  absoluto,  como  un  crédito  independiente, 
colocado  en  el  gnáo  superior  de  la  prioridad  do  los  gastos  de  justicia  propiamen- 
te dichos,  que  esos  gastos  gozarían  de  un  privilegio,  sino  como  un  accesorio  li- 
gado ¿  suerte  principal,  y  ocupando  una  clase  variable  según  la  naturaleza  dis- 
tinta y  los  efectos  desemejantes  de  los  diversos  créditos  privilegiados.  Los  intere- 
ses opuestos  de  los  acreedores  llamados  &  dividir  las  sumas  realizadas,  pueden 
hacer  nacer  pretensiones  mal  fundadas,  6  exageradas :  uno  reclama  lo  que  no  le 
es  debido ;  otro,  más  de  lo  que  se  le  debe,  y  otro  una  causa  de  preferencia  que  no 
le  corresponde.  La  fiscalización  que.  los  diversos  pretendientes  ejercen  mutua- 
mente, da  lugar  &  dificultades  que  crean  una  categoría  distinta  de  gastos. 

Pongamos  algunas  hipótesis.  El  acreedor  cuyo  crédito  se  ha  contestado,  Ó  que 
ise  ha  querido  hacer  descender  &  una  clase  inferior,  gftna  la  causa,  y  pretende  el 
pago  de  los  gastos  hechos  en  eÜ  pleito,  ya  sobre  la  graduación  ^  su  adversario,  6 
«obrándolos  directamente  de  la  masa  de  los  bienes.  Algunos  escritores,  como  lo 
liemos  dicho,  connderan  estos  gastos  como  acoesorios  del  crédito,  y  leS  dan  el 
tnlsmo  privilegio  que  al  principal.  Pero  Biendo  los  privilegios  de  derecho  es^ 
iricto,  no  son  susceptibles  de  extenderse.  ¿No  se  infringirá  erta  regla  fundam«i<- 
ial  en  la  materia,  extendiendo  el  privilegio  á  créditos  qUe  nacen  tilteftionnente,  y 
que  no  tienen  con  él  sino  una  correlación  accidental  Y  Todos  los  créditos  causan 
pleitos  si  hay  quienes  los  provoquen,  i  Cómo  admitir  jurídicamente,  que  los  ter- 
«oeros  acreedores  que  tienen  que  sufrir  la  preferencia  del  crédito  primitivo,  deban 
HBdemas  sufrir  los  créditos  posteriores  á  los  cuales  en  las  oondickMieB  normales  no 
debian  esperar,  y  que  pneden  aumentar  oouMemblemeñte  el  crédito  privile- 
giado? 

Otro  caso :  El  debate  m  empefia  entre  loé  acreedores  ordinarios.  Cada  uno 
obra  en  su  interés  individual :  ninguno  litiga  por  la  cama  oomun.  £1  uno  al 
otro  se  dirán :  por  los  gastos  que  habéis  faeoho,  ninguna  ventaja  me  resulta,  pmtm 
que  yo  he  hecho  por  mi  parte  lo  que  correspondía  á  mi  intekes. 

Mas  el  que  ha  contestado  éí  crédito,  no  queda  limitado  al  reswrso  contra -su  «d» 
veraarío,  si  el  resoltado  de  la  contestación  aprovecha  &  los  othw  acrsedereb. 

Distingamoa  las  hipótesÍBL 


028       UB.  iy->DE  LOS  DERECHOS  BEALE9  Y  FEB80KALE9. 

2**.  Los  créditos  del  fUsco  y  de  las  Municipalidades,  por 

impuestos  públicos,  directos  ó  indirectos. 

Art.  &*.  Los  créditos  j)rivilegiados  sobre  la  generalidad  de 
los  muebles,  son  los  siguientes : — 

El  privilegio  de  nn  acreedor,  es  disputado  por  nn  privilegio  de  nna  clase  menos 
elevada,  ó  por  un  acreedor  quirografario.  El  que  ha  contestado  el  pretendido 
crédito  privilegiado  y  ha  obtenido  su  reducción,  ó  que  lo  ha  hecho  descender  de 
nn  grado,  &  término  de  relegarlo  6.  la  masa  de  loe  acreedores  de  sueldo  por  libra, 
ha  hecho  gastos  que  pueden  llamarse  de  justicia,  puesto  que  los  acreedores  apro- 
vechan el  resultado  adquirido. 

Supongamos  que  el  crédito  de  un  acreedor  ordinario  es  contestado  por  otro 
acreedor  ordinario.  Mientras  menos  créditos  haja  y  sea  menor  la  cantidad  de 
cada  crédito,  mayor  será  la  parte  con  que  se  contribuirá  &  los  créditos  quirogra- 
farios. El  que  ha  contestado  el  crédito  vencido,  colocará  con  razón  sus  gastos  en 
una  clase  privilegiada  sobre  la  masa  partible,  después  que  los  privilegiados  estén 
satisfechos. 

Otro  ramo  de  los  gastos  de  justicia  es  el  que  se  refiere  á  los  actos,  procedimien- 
tos, cuentas,  liquidación,  particioir,  6  licitación  en  una  sucesión,  sociedad,  ó  comu- 
nidad cualquiera.  Entonces  es  preciso  aplicar  las  disposiciones  para  la  conserva- 
ción, liquidación  j  distribución  de  los  bienes  del  deudor  común.  Su  carácter 
privilegiado  no  sufre  alteración  alguna  por  la  circunstancia  de  haber  sido  hechoe 
con  ocasión  de  una  indivisión ;  todos  los  que  han  aprovechado  como  participes  6 
acreedores  no  pueden  oponerse  á  su  pago  con  preferencia. 

Art.  6%  N*  1».  L.  12,  Tít.  18.  Part.  1*— L.  45.  TSt.  7«,  Lib.  11,  Dig.  De  rdiq.  a 
sumpt.—Uñxcaáé,  desde  el  X«  855— Troplong,  Prii>ü.  N»  130— Zacharis,  §  790— 
Aubry  y  Rau,  §  260,  y  nota  11— Duranton^  tomo  19,  N»  60— Pont,  Priml.  N«  71— 
En  Boma  los  gastos  funerarios  eran  preferidos  á  todos  los  créditos,  aunque  estos 
estuviesen  garantizados  con  acciones  sobre  los  bienes. — Quid  quid  iñ  J\inu$ 
erogatur,  dice  la  ley,  ifUer  cbs  cUienum  primo  loco  deducUur.  Pero  no  todo  lo 
que  se  gastaba  en  el  entierro,  6  por  ocasión  de  entierro  era  privilegiado.  Varios 
textos  del  Derecho  Romano  niegan  éí  privilegio  á  todos  los  gastos  de  lujo,  aon 
cuando  el  difunto  los  hubiese  ordenado,  L.  12,  §  S*»— L.  14,  §§  3«  á  6»— L.  82,  Dig. 
De  rdiq,  et  sumpt  fun.  Conviene,  pues,  hacer  una  reserva  á  la  regla  general, 
tanto  mas,  cuanto  que  en  definitiva  se  trata  menos  del  interés  de  loe  herederos 
que  del  de  los  acreedores  de  la  sucesión.  Esta  reserva  está  indicada  por  la  Ley 
Romana,  gumptus  Jkineris  arbitratur  pro  facuUcUibué  et  dignüate  defunti :  Así, 
los  gastos  funerarios  comprenden  todos  los  gastos  necesarios  ocasionados  por  la 
muerte  y  el  entierro,  salvo  en  caso  de  exageradon,  la  facultad  del  juez  para  limi- 
tar el  privilegio  y  no  concederlo  sino  por  los  gastos  que  correspondan  á  la  condi- 
ción y  fortuna  del  difunto.    Cód.  de  Luisiana,  Art.  8159. 

Según  varios  jurisconsultos,  el  luto  de  la  viuda  y  &milia  debe  ser  garantizado 
con  el  privilegio  de  los  gastos  funerarios. — ^Duranton,  tomo  19,  N«  48 — ^PenU, 
QuetA»  Lib.  1<*,  Cap.  2**,  §  2<*.  Pero  la  opinión  contraria  es  sostenida  por  autorida- 
des también  muy  respetables.  Martou,  N<*  867 — ^Troplong,  N«  186 — Merlin, 
,  Verb,  Deviel,  §  ^,  N<>  8*^ — ^Nosotros  seguimos  á  Pont,  porque  tales  gastos  tienen 
BU  causa  en  las  necesidades  connguientes  á  la  muerte  de  un  padre  de  familia»  j 
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1".  Los  gastos  funerarios,  hechos  segnn  la  condición  y  for- 
tuna del  deudor.  Estos  íX)mprenden,  los  gastos  necesarios 
para  la  muerte  y  entierro  del  deudor  y  sufragios  de  costum- 
bre ;  los  gastos  funerarios  de  los  hijos  que  vivian  con  él  y  los 
del  luto  de  la  viuda  é  hijos,  cuando  no  tengan  bienes  propios 
para  hacerlo. 

2^.  Los  gastos  de  la  última  enfermedad  durante  seis  meses. 

el  lato  es  una  de  esas  necesidades  que  imponen  las  costumbres.  Cargamos  con 
loe  gastos  del  lato  á  los  acreedores,  cuaado  la  viuda  é  hijos  no  tengan  bienes 
piopios  con  que  costearlos. 

8i  un  tercero  ba  hecho  los  gastos  funerarios,  Persil  ensena  que  goza  del  privi- 
legio, si  ha  tenido  cuidado  de  hacerse  subrogar  por  los  herederos  ó  albaceas ;  pero 
que  si  no  ha  tomado  esta  precaución,  será  un  acreedor  ordinario  que  tendrá,  sólo 
contra  la  sucesión,  la  acción  negotiarum  gestorum.  Martou  combate  esta  opinión, 
distinguiendo  dos  hipótesis  que  demandan  soluciones  diferentes. 

8i  el  tercero  ha  ordenado  los  funerales  en  su  propio  nombre,  él  es,  respecto  de 
1»  sucesión,  el  acreedor  directo  de  las  sumas  que  Jba  gastado,  y  no  tiene  necesidad 
de  subrogación  alguna,  pues  es  quien  ha  hecho  realmente  los  gastos  funerarios, 
7  los  que  han  suministrado  los  objetos  necesarios  á  los  funerales,  no  tienen  rela- 
ción alguna  do  derecho  con  la  sucesión :  ellos  eran  mandatarios  de  terceros,  7  de- 
ben ser  pagados  por  el  mandante.  Esta  es  también  la  opinión  do  Voet,  Lib.  11, 
Tít.  ?•,  Nos.  7«  y  8*. 

Hagamos  la  segunda  hip5tesis.  El  tercero  paga  con  su  dinero  los  créditos  de 
loe  gastos  funerarios,  ordenados  por  el  representante  de  la  sucesión.  Como  la 
ley  no  atribuye  el  privilegio  á  una  categoría  determinada  de  personas,  cualquie- 
ra que  hubiera  ordenado  y  pagado  los  gastos  funerarios,  goza  de  derecho  de  pre- 
ferencia. Mas  en  el  caso  de  la  hipótesis,  el  que  los  ha  pagado,  es  un  simple  pres. 
tador  de  fondos :  no  es  acreedor  por  gastos  funerarios,  pues  que  esto  crédito  está 
extinguido  por  el  pago :  sus  derechos  no  se  diferencian  de  lo^  de  cualquier  otro 
prestador :  si  él  quiere  ejercer  el  privilegio  del)e  hacerse  subrogar.  Véase  Mour- 
lon,  tomo  1**,  desde  la  pág.  203. 

N»  2».  Martou,  Privü.  desde  el  N»  862.— Pont,  Prítü.  N«  75.— Persil,  sobre  el 
Alt.  2001,  §  3«.— Aubry  y  Rau,  §  260,  N»  3^— Zachariae,  §  790.  Por  gastos  de  la 
última  enfermedad  se  entiende  todo  lo  que  es  debido  por  el  tratamiento  de  la  en- 
fermedad, y  principalmente  los  honorarios  de  los  médicos  ó  cirujanos,  el  valor  de 
loe  remedios  y  el  salario  de  los  asistentes. 

En  algunos  Códigos  se  determina  por  última  enfermedad  aquella  de  que  el  deu- 
dor ha  muerto.  Troplong  dice  lo  mismo  fundándose  en  que,  si  .el  enfermo  ha  sa- 
nado, el  médico  ó  cirujano  tiene  solo  una  acción  personal  contra  el  deudor.  Pero 
nuestro  artículo  comprende  también  la  última  enfermedad  de  que  hubiese  curado 
el  deudor.  Que  se  diga  que  la  deuda  del  médico  que  ha  perdido  su  enfermo,  no 
es  ménofl  favorable  que  la  del  que  lo  ha  curado,  se  concibe ;  pero  preferir  el  pri- 
mero al  segundo,  rehusar  á  este  una  recompensa  que  se  concede  &  aquel,  es  faltar 
i  la  lógica  y  á  la  justicia.— Véase  Mourlon,  N»  73.— Según  Duranton,  no  se  de- 
ben declarar  privilegiados  los  gastos  de  la  última  enfermedad,  sino  aquellos  que 
■on  hechos  según  la  condición  y  fortuna  del  deudor,  como  está,  prescrito  respecto 

6d 
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3^.  Los  salarios  de  la  gente  de  servicio  7  de  los  dep^adien- 
tes,  por  seis  meses,  7  el  de  los  trabajadores  á  jornal  por  tres 
meses. 

4""  Los  alimentos  suministrados  al  deudor  7  su  farmilia  du- 
rante los  últimos  seis  meses. 

Las  épocas  designadas  en  los  números  anteriores  son  las 
que  preceden  á  la  muerte,  ó  embargo  de  los  bienes  muebles 
del  deudor. 

5^  Los  créditos  á  favor  del  Fisco,  7  de  las  Municipalida 
des  por  impuestos  públicos. 

Art.  T.  Cuando  el  valor  de  los  inmuebles  no  hubiese  sido 
absorbido  por  los  acreedores  privilegiados  6  hipotecarios,  la 
porción  del  precio  que  quede  debida,  es  afectada  con  pre- 
ferencia al  pago  de  los  créditos  designados  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  »>.  Los  créditos  privüegiados  sobre  los  bienes  inue- 
bles  se  ejercen  según  el  número  que  indica  su  clasificación. 
Los  de  un  mismo  número  concurren  á  prorata,  si  fuesen  de 
igual  condición. 

¿  los  ¿Tastos  fdneraríos.    Puede  liaber  Injo  en  estos  últimos  gastos ;  pero  basta 
decir  que  Teg^lormente  no  haj  ostentación  de  remedios. 

Los  gastos  de  la  última  enüarmedad  son  sin  dada  prívile^ados,  cnando  la  qnid- 
bra  ha  sido  declarada  despnesde  la  maerte  del  deudor ;  pero  si  la  quiebra  ha  pre- 
cedido á  la  enfermedad,  muera  ó  sane  el  enfermo,  los  gastos  posteriores  &  la  quie- 
bra no  son  privilegiados,  porque  las  deudas  que  el  fallido  ha  contraído  cuando  ya 
está,  desapoderado  de  sus  bienes,  no  pueden  tener  esos  bienes  por  garantía. 

N*  3*».  Aubry  y  Rau,  §  citado,  N«  4'>.— Zachari®,  §  citado,  nota  8*.— Pont.  N* 
79.— Martou.  N«»  871. 

N<*  4^.    Zachari»,  §  citado. — Martou,  N<*  376. — ^Troplong  y  otros  juiisoonsultos 
entienden  por  (üimentos,  lo  que  los  Romanos  llamaban  dbaria,  los  comestibles. . 
Nosotros  entendemos  todo  lo  que  es  necesario  al  consumo  diario  de  una  casa  6  de 
la  persona,  como  el  vestido,  el  alumbrado,  etc. 

Art.  8^.  En  general,  los  privilegios  que  la  ley  abraza  en  el  mismo  número  son 
de  la  misma  condición,  aunque  nacidos  en  épocas  diferentes ;  y  así  deben  concur- 
rir juntos,  no  obstante  la  diferencia  de  sus  fechas.  Esto  tiene  lugar,  por  ejem^do,  » 
en  los  gastos  mortuorios,  en  los  de  la  última  enfermedad,  etc.  Mas  respecto  &  los  . 
privilegioB,  fundados  sobre  consideraciones  de  otras  naturaleza,  se  puede  decir  etf 
general  que  es  la  regla  inversa  la  qu»  los  rige.  En  el  mayor  número  de  casos,  la 
clasificación  se  hace  teniendo  en  consideración  su  fecha.  La  prioridad  del  tiempo 
da  ya  la  prioridad,  6  impone  la  inferioridad  del  orden.  Así,  cuando  tm  bien  ha 
sido  vendido  sucesivamente  por  muctias  personas  y  que  ninguna  de  ellas  ha  sido 
pagada»  la  anterioridad  en  la  fecha,  da  la  prioridad  en  el  urden ,  el  primer  ren* 
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CAPITULO  n. 


De  lo8  privilegios  sobre  clertoe  mueblee. 

AxL  9".  Gozan  de  privilegio  los  créditos  por  alquileres  ó 
arrendainientos  de  fincas  urbanas  ó  rurales,  sean  los  acreedo* 
res  los  propietarios  de  ellas,  ó  sean  los  usuftnctuarios  ó  lo- 
catarios principales,  á  saber :  por  dos  años  vencidos,  si  se 
trata  de  una  casa ;  por  tres  años  vencidos,  si  se  trata  de  una 
hacienda  de  campo.  Las  cosas  sobre  que  se  ejerce  este  pri- 
vilegio son  todos  los  muebles  que  se  encuentran  en  la  casa,  6 
que  sirven  para  la  explotación  de  la  hacienda  rural,  aunque 

dedor  es  preferido  ál  segundo  j  este  al  tercero.  Pero  si  al  contrarío,  machos  obre- 
ros bnbiesen  hecho  en  diversas  épocas  reparaciones  sobre  el  mismo  objeto,  la  prio- 
ridad del  tiempo  causa  la  inferioridad  en  el  orden  para  el  pago.  El  acreedor  mas 
reciente  es  preferido  al  acreedor  mas  antiguo.  La  diferencia  de  fechas  en  ea. 
te  caso,  es  esencial :  imprime  &  los  acreedores  mas  recientes  un  carácter  par- 
ticular que  los  hace  mas  privilegiados  que  los  que  preceden  en  tiempo.  La  equi- 
dad exige  que  los  acreedores  que,  por  su  trabajo  6  por  sus  gastos,  han  conservado 
la  garantía  6  prenda  de  los  créditos  de  los  otros,  sean  pagados  ¿ntes  que  ellos. 
Cuando  los  obreros  han  sido  en  diferentes  tiempos  llamados  ¿  reparar  la  misma 
008a,  hay  entre  ellos  la  diferencia  decisiva,  que  los  obreros  llamados  últimamente 
han  conservado  por  su  trabigo  el  privilegio  de  los  obreros  que  les  han  precedido, 
mientras  que  ellos  no  obtienen  ningún  provecho  de  los  trabajos  anteriores.  Esta 
diferencia  constituye  por  su  naturaleza  una  causa  legitima  de  preferencia.  Si  las 
condiciones  de  los  créditos  difieren ;  si  no  son  de  la  misma  calidad ;  si  la 
una  es  mas  £B,vorable  que  la  otra,  no  puede  decirse  que  la  circunstancia  de  hallar- 
se en  el  mismo  número,  hace  que  los  créditos  sean  de  la  misma  condición.  Sien- 
do imposible  que  la  ley  designe  las  condidones  todas  de  los  créditos  que  se  ha- 
llan en  el  mismo  número,  el  orden  de  ellas  para  el  pago  queda  librado  i  los  jue- 
ces.— ^Véase  Mourlon,  JEkcámen  critico,  desde  el  N^  82. 

Art.  9*.  Aunque  no  se  pueden  adquirir  derechos  sino  sobre  los  bienes  de  las 
personas  con  quienes  se  contrata,  sin  embargo,  todos  los  bienes  introducidoe  en  la 
casa  alquilada,  están  comprendidos  en  el  privilegio  del  locador,  pertenezcan  6  no 
al  locatario,  con  tal  que  el  locador,  en  el  último  caso,  ignore  que  pertenecen  &  un 
tercero.  Por  lo  tanto,  la  reivindicación  de  los  objetos  que  el  locatario  tiene  á  tí- 
tulo de  locación  6  de  prenda,  no  puede  dañar  al  propietario  de  la  casa  donde  ellas 
se  encuentran.  El  tiene  sobre  esas  cosas  una  clase  de  posesión  de  garantía,  que 
le  permite  oponer  la  regla  de  que  respecta  de  los  muebles  la  posesión  vale  por  títu- 
lo. El  propietario  de  ellas,  que  las  ha  entregado,  6  que  las  ha  prestado  al  locata 
rio,  ha  confiado  en  su  buena  fe,  que  se  las  devolveria  6  pagaria  su  valor,  si  diree- 
ta  6  indirectamente  disponía  de  ellas,  6  las  siyetaba  i  derechos  preferentes.    Ei 
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no  pertenezcan  al  locatario,  introducidos  allí  de  nna  manera 
permanente  ó  para  ser  vendidos  ó  consumidos. 

El  dinero,  los  títulos  de  crédito  que  se  encuentren  en  la  ca- 
sa, y  las  cosas  muebles  que  solo  accidentalmente  están  allí, 
de  donde  deben  ser  sacadas,  no  estxn  afectadas  al  privilegio 
del  locador,  cuando  él  ha  sido  instruido  de  su  destino,  ó 
cuando  este  le  ha  sido  conocido  por  la  profesión  del  locata- 
rio, por  la  naturaleza  de  la  cosa  6  jpoT  cualquier  otra  circuns- 
tancia, como  también  los  muebles  que  el  locador  sabia  que 
no  pertenecían  al  locatario,  y  las  cosas  robadas  ó  perdidas, 
que  no  son  comprendidas  en  este  privilegio. 

locador  que  las  ha  visto  en  sa  casa,  ha  debido  creer  que  pertenecían  á  sa  bcaU- 
lio,  y  ha  contado  con  ellas  como  con  una  garantía  del  contrato.  Es  preciso  dedr 
del  propietario  locador,  que  cuenta  adquirir  un  derecho  de  prenda  sobre  los  mue- 
bles introducidos  en  su  casa,  lo  que  se  dloe  del  comprador  que  trata  de  adquirir 
la  propiedad ;  su  posesión  de  la  cosa,  unida  ¿  su  buena  fe,  da  al  poseedor,  por  una 
clase  de  prescripción  instantánea,  el  derecho,  cualquiera  que  sea,  que  ha  es&áo 
adquirir. 

£1  Código  Francés  disponía  que  las  cosas  sobre  que  se  ejercia  él  privilegio  dd 
locador,  eran  los  muebles  que  adornaban  la  casa,  y  esto  ha  traído  mil  caestionei 
entre  los  juríiconsultos  sobre  la  c]i»ifícacion  de  los  muebles  que  adornan  una  (»• 
sa.  Nosotros,  después  de  la  ilustrada  discusión  sobre  la  materia  en  que  entn 
Mourlon  desde  el  N<^  83,  decimos  en  el  artículo  qiis  m  encuentran  en  la  cata,  lo 
cual  es  conforme  á  las  Leyes  Romanas  7  &  la  Ijej  de  Partida.  Las  excepdoaes 
que  ponemos  se  justifican  por  sí  mismas.  Así,  cuando  plantas  de  árboles  han  si- 
do accidentalmente  puestas  en  una  casa  alquilada,  cuando  el  equipiye  de  un  vii- 
jero  se  ha  puesto  en  una  posada,  ó  cuando  los  relojes  se  han  confiado  á  un  reloje- 
ro para  componerlos,  el  locador  sabe,  ó  debe  saber  que  tales  objetos  no  cst^  en 
su  casa  sino  de  paso,  para  ser  pronto  sacados  de  allí ;  él  no  ha  debido  oont&r  con 
ellos :  se  comprende  entonces  que  escapan  ¿  su  privilegio ;  mas  cuando  la  p^of^ 
sionde  su  locatario  6  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  introducidas  en  su  casa  no 
indican  que  ellas  no  están  sino  accidentalmente :  cuando  su  destino  ordinario  y 
habitual  debe  mas  bien  hacerle  creer  que  han  sido  llevadas  para  permanecer  allí; 
como  cuando  los  instrumentos  del  cultivo  de  una  hacienda  se  introducen  en  ella, 
el  locador  puede  entonces  contar  con  esas  cosas  para  su  seguridad.  Si  no  w  te 
instruye  por  una  declaración  formal,  ¿  cómo  podría  saber  que  sólo  estaban  en  sa 
casa  accidentalmente  7  de  paso  ?  ¿  qué  signo  le  habría  revelado  su  destino  ?  El 
hombre  mas  cuidadoso  de  su  derecho  habria  tenido  la  misma  creencia  que  él.  £& 
este  punto  no  ha7  que  juzgar  sino  una  mera  cuestión  de  buena  fe :  que  loa  mo» 
bles  estén  en  la  casa  para  permanecer  en  ella,  ó  que  no  estén  sino  de  paso,  ¿qii^ 
importa  A  el  locador  ha  creido  7  ha  podido  creer  legítimamente  que  eran  intiO" 
dttcidos  para  permanecer  allí  ? 

La  excepción  no  puede  aplicarse  á  las  mercaderías.  Aunque  no  estén  pa* 
ra  permanecer  en  los  almacenes  6  tiendas,  están  obligadas  al  pago  de  los  alquil» 
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Art  10-  El  privilegio  del  locador  garantiza,  no  solólos  al- 
quileres que  se  deban,  sino  también  todas  las  otras  obli- 
gaciones del  locatario,  que  se  derivan  del  contrato  de  ar- 
rendamiento. 

ree,  como  que  el  alquiler  ha  tenido  por  fin  conservarlas  allí  para  venderlas»  7  re- 
^poLUmnente  para  reponerlas  con  otros  efectos. 

La  excepción  comprende  el  dinero,  cujo  destino  es  gastarlo  fuera  de  la  casa ; 
loa  títulos  de  crédito,  porque  ellos  no  son  parte  de  las  cosas  que  estén  en  la  casa» 
sino  simples  instrumentos  que  sirven  para  probar  la  existencia  de  los  créditos ; 
7  los  muebles  que  el  locador  sabia  que  no  pertenecían  al  locatario. 

La  razón  del  privilegio  no  existe  cuando  el  locador  hubiese  sabido  que  las  co- 
sas introducidas  en  la  casa  pertenecían  6.  otro.  En  tal  caso,  habría  x>odido  exigir 
otras  garantías.  El  conocimiento  que  se  debe  dar  al  locador  de  los  derechos  de 
los  terceros  de  las  cosas  introducidas  en  la  casa,  debe  ser  en  el  momento  de  la  in- 
troducción de  las  cosas  en  la  casa  alquilada.  Un  conocimiento  adquirido  poste- 
riormente, le  seria  ineficaz,  pues  él  ha  podido  considerar  como  garantía  de  los  al- 
quileres las  cosas  introducidas  por  el  locatario. — Martou,  desde  el  N^  412. — na7, 
nn  embargo,  ciertos  casos  en  que  la  naturaleza  de  los  muebles  unida  al  destino 
de  los  lugares  á  que  han  údo  conducidos,  basta  para  que  el  locador  sepa  quo  no 
son  del  locatario,  como  por  ejemplo,  los  muebles  que,  según  el  uso  de  las  casas 
de  oducacion  6  colegios,  llevan  los  pensionistas. 

Martou,  desde  el  N<^  407,  combátela  generalidad  de  la  doctrina  qae  forma  nues- 
tro artículo  ^pero  lo  hace  fundado  únicamente  en  el  texto  del  Código  Francés, 
que  limita  la  garantía  del  locador  ¿  los  muebles  que  adornan  la  C(ua, 

La  excepdon  que  ponemos  comprende  las  cosas  robadas  ó  perdidas.  El  que 
preste  cosas  muebles  &  un  locatario,  ó  que  por  otra  causa  las  coloca  en  casa  de  él, 
eonsiente  tácitamente  en  que  queden  afectadas  al  locador ;  pero  cuando  so  trata 
de  un  mueble  robado  ó  perdido,  no  puede  decirse  que  su  dueño  lo  ha  afectado  á 
la  seguridad  del  crédito  del  locador,  pues  'ignora  en  qué  casa  se  encuentra,  ó  si 
el  que  lo  ha  robado  6  hallado,  ocupa  6  no  una  casa  alquilada.  En  tal  caso,  el  de- 
recho de  prenda  no  puede  sor  mas  protegido  quo  el  derecho  de  propiedad.  Y, 
pues  que  el  comprador  de  un  mueble  robado  ó  perdido  no  puede  conservar  el  de- 
recho de  propiedad  que  ha  creido  adquirir,  es  evidente  que  el  locador  no  podrá 
con  mas  razón,  estar  autorizado  &  conservar  la  prenda  de  su  crédito,  sobre  la 
cual  habia  contado. — Véase  Pothier,  Louage,  N^  243. — ^Perail,  sobre  el  Art.  2102. 
'Duranton,  Tom.  19,  N«  81. 

Art.  10.  Sobre  todo  lo  comprendido  en  los  dos  artículos  anteriores,  L.  9*,  Tít. 
17,  Ub.  3»,  Fuero  Real.— L.  6*,  Tít.  8«,  Part  6*.— L.  Q\  Tít.  11,  lib.  10,  Nov.  Rec. 
— Cód.  Francés,  Art.  2102~-Art.  20  de  la  Le7  de  Francia,  de  IG  de  Diciembre 
de  la*!.— LL.  2*  7  4*.  Tít.  2»,  Ub.  20,  Dig.— Martou.  P«oi¿,,  desde  el  N«»  385.— 
Mourlon,  Exárm  n  crítico,  desde  el  N«  83.— Zachari»,  §  791,  nota  9*.— Pont,  Pri- 
«í..  desde  el  N«>  104.— Aubr7  7  Rau,  §  261.— Troplong,  PrinL,  N<»  152. 

Señalamos  dos  7  tres  años  para  el  ejercicio  del  privilegio,  porque  el  locador 
que  sufre  dos  ó  tres  anos  de  atraso  en  los  alquileres  ó  arrendamiento,  es  culpable 
de  una  negligencia  que  no  seria  justo  que  sufriesen  los  otros  acreedores. 
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Art  16.  Si  el  acreedor  ha  sido  desi)Oseido  de  la  prenda 
contra  su  voluntad,  puede  reivindicarla  durante  tres  aüo¿. 

Art.  17.  El  crédito  del  obrero  ó  artesano  tiene  privilegio 
por  el  precio  de  la  obra  de  mano,  sobre  la  cosa  mueble  qae 
ha  reparado  ó  fabricado,  mientras  la  cosa  permanezca  en  su 
poder. 

Art.  18.  Los  gastos  de  conservación  de  una  cosa  muebla, 
sin  los  cuales  esta  hubiese  perecido  en  todo  ó  en  parte,  de- 
ben ser  pagados  con  privilegio  sobre  el  precio  de  ella,  ^té  la 
cosa  ó  no  en  poder  del  que  ha  hecho  los  gastos.  Los  simples 
gastos  de  mejoras  que  no  tengan  otro  objeto  que  aumentarla 
utilidad  y  el  valor  de  la  cosa,  no  gozan  de  privil^io. 

por  la  primera  con  el  cual  puede  resistirse  la  aodon  de  terceros.    Hartón,  desda 
el  N*  453,  expone  los  fondamentos  de  ana  y  otra  opinión. 

Art.  16.  C6d.  Francés,  Art.  2379.» Martou,  N«  452.~Moarlon,  ErÁmmerUi' 
eo,  N*  112.— Persil,  Priml,,  sobre  el  Art.  2102.— Duranton,  Tom.  10.  N»  105. 

Art.  17.  Cód.  de  Luisiana,  Art.  8184,  N«  2°. 

Art.  18.  Martou,  Nos,  455  y  sigruientes— Aabry  y  Rau,  §  261,  N»  4— Pont,  Pnvü. 
Nos.  140  ^  simientes— Troplong,  N*  176— Peral,  sobre  el  Art.  210?.— V^«  Za- 
charíiB,  §  791.  Este  privilegio  era  admitido  por  las  Leyes  Romanas,  LL.  5*  y  ñ\ 
Lib.  20,  Tít.  4<>,  por  la  razón  de  que  el  conservador  habia  salvado  la  cosa  coman  á 
todos.  Salvam  feeü  pignoris  eausam.  El  privilegio  no  reposa  sobre  \m  derecho 
de  prenda,  y  es  independiente  de  la  detención  de  la  cosa  por  el  acreedor.  Basti 
qnc  el  mueble  conservado  esté  en  poder  del  deudor ;  pero  si  sale  del  poder  áe 
este  por  ana  enajenación  qae  hiciere,  el  privilegio  se  pierde,  porque  la  poseaos 
equivale  al  titulo,  y  por  privilegio  no  se  puede  ir  contra  el  tercer  poseedor.  El 
privilegio  existe  en  el  caso  de  una  conservación  parcial  de  la  cosa,  como  en  el  de 
una  conservación  total. 

Varios  jurisconsultos,  entre  ellos  Zachariae,  §  261,  N'  3* — ^Batur.  Pricü.,  K* 
499,  y  principalmente  Troplong  y  Qrenier,  sostienen  que  el  privile^o  dado  al 
que  lia  conservado  la  cosa,  deberla  extenderse  al  que  la  hubiese  mejorado,  en 
cuanto  la  mejora  hubiera  aumentado  el  valor  de  ella. — Mourlon,  desde  el  N*  14, 
combate  extensamente  la  doctrina  de  Troplong.  Es  verdad  que,  bajo  cierto 
punto  de  vista  hay  mas  mérito  en  mejorar  una  cosa  que  en  conservarla,  pues  que 
el  mejorante  aumenta  con  un  valor  nuevo  el  patrimonio  del  deudor,  mientras  que 
el  conservador  no  hace  nno  mantener  lo  que  encuentra.  Pero  obsérvese  que  el 
privilegio  del  conservador  se  establece  sin  dificultad,  sobre  el  valor  integro  de  U 
cosa,  sin  que  sea  necesario  una  estimadon  previa.  Lo  contrario  sucedería  res- 
pecto á  los  gastos  de  mejora,  que  seria  necesario  separarlos  del  valor  de  la  cosa 
Seria  preciso  prescribir  formalidades  costosas,  complicadas  y  machas  veces  im- 
practicables, para  calcular  el  valor  primitivo,  y  separarlo  con  precisión  del  valor 
adquirido.  Al  mejorante  le  bastará  el  derecho  de  retención,  ei  la  cosa  está  en  so 
poder. 
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Axt.  19.  El  vendedor  de  cosas  muebles  no  pagadas,  goza 
de  privilegio  por  el  precio  sobre  el  valor  de  la  cosa  vendida, 
que  se  halle  en  poder  del  deudor,  haya  sido  la  venta  al  con- 
tado ó  á  plazo.  Si  la  cosa  ha  sido  revendida  y  se  debiese  el 
precio,  el  privilegio  se  ejerce  sobre  el  precio. 

Art.  20.  El  privilegio  del  vendedor  no  puede  ser  ejercido 
cuando  la  cosa  vendida  y  no  pagada  ha  sido  dada  en  prenda, 
ignorando  el  acreedor  los  derechos  del  vendedor.  El  privile- 
gio de  este  subsiste  solo  en  el  valor  restante  -de  la  cosa,  paga- 
do que  sea  el  acreedor  pignoraticio.  Pero  el  privilegio  del 
vendedor  no  se  extingue  cuando  el  acreedor  pignoraticio 
sabia  que  la  cosa  recibida  en  prenda  no  estaba  pagada. 

Art.  21.  Tampoco  puede  ejercerse  el  privilegio  del  vende- 
dor, cuando  las  cosas  vendidas  y  no  pagadas  han  sido  pues- 
tas en  una  casa  alquilada,  hasta  quedar  pagado  el  locador  de 
lo  que  se  le  debe  por  alquileres,  desde  que  se  introdujeron 
las  cosas  vendidas  y  no  pagadas,  á  no  ser  que  el  vendedor 
pruebe  que  el  locador  sabia  que  no  estaban  pagadas.  Pero 
el  crédito  del  locador  por  alquileres  vencidos  anteriores  á  la 
introducción  en  la  casa  de  las  cosas  vendidas  y  no  pagadas, 
cede  al  privilegio  del  vendedor,  si  este  intentase  la  reivindi- 
cación de  ellas,  en  el  término  de  un  mes  desde  la  venta  que 
hizo. 

Art.  10.  Mourlon.  Examen  critico,  N»  119— Aubry  y  Rau,  §  261,  N«  5»— Dnran- 
ton,  tomo  10,  N<»  126 — Pont»  N<^  147. — Martoa  combate  la  resol  ación  do  la  última 
parte  del  articulo,  desde  el  N»  475 ;  pero  nos  han  parecido  superiores  las  conside- 
laciones  de  Mourlon,  en  el  luj^r  citado,  para  resolver  que  el  privilegio  fi'  ejerce 
sobre  el  precio,  cuando  la  cosa  ha  sido  revendida. 

Art.  20.  Martou,  N«  478— Mourlon,  N«  118— Aubry  y  Rau,  §  201— Pont,  Nob. 
161  y  silentes. 

Art.  21.  Pongamos  el  caso  del  arrendamiento  de  una  casa  por  tres  años ;  y  el 
Snquilino,  debiendo  ya  nn  año  de  alquileres,  introduce  en  la  casa  un  costoso 
amueblamiento  que  aún  no  ha  pagado.  El  vendedor  de  los  muebles  no  pudiendo 
cobrar  del  inquilino  el  valor  de  ellos,  quiere  reivindicarlos,  y  el  dueño  de  la  casa 
le  opone  su  privilegio  para  ser  pagado  con  el  precio  de  todos  los  muebles  que 
existen  en  la  casa  alquilada.  ¿Qué  decidir?  Si  no  se  hace  lugar  &  la  pretensión 
del  locador,  su  condición  qaedartt  después  de  sacados  los  muebles  tal  como  era 
antes  de  la  introducción  de  ellos  en  la  casa :  él  sólo  habla  dejado  de  mejorarla  y 
de  aumentar  su  garantía,  Mourlon,  N«  188. 

Supongamos  la  solución  inversa.  La  fortuna  del  vendedor  pasa  entonces  al  pa- 
trimonio del  locador,  se  arruina  al  uno  para  enriquecer  al  otro,  tan  solo  porque 
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Art.  22.  El  privilegio  del  vendedor  subsiste  annqae  IsL 
cosa,  estando  ^i  poder  del  comprador,  hubiese  sufrido  cam- 
bio, siempre  que  la  identidad  de  ella  pueda  establecerse. 

Art.  23.  Si  el  depositario  lia  abusado  del  depósit»,  enaje- 
nando la  cosa  que  ha  sido  confiada  á  su  cuidado ;  ó  si  su  he- 
redero la  vende,  ignorando  que  la  cosa  se  hallaba  deposita- 
da, el  depositante  tiene  privilegio  sobre  el  precio  que  se 
debiese. 

lofl  muebles  vendidos  han  tocado  el  saelo  de  la  casa  alquilada.  El  locador  no 
puede  decir  que  le  ha  dado  crédito  al  locatario,  en  consideración  de  los  muebles 
que  actualmente  se  encuentran  en  su  casa,  puesto  que  á  la  época  del  alquiler  estos 
muebles  no  se  llevaron  allí.  No  se  le  engaña,  por  lo  tanto,  en  sos  legitimas  espe- 
ranzas, permitiendo  al  vendedor  que  los  reivindique.  Si  los  muebles  sobre  que 
quiere  asentar  su  privilegio  se  encuentran  en  su  casa,  es  solo  por  un  accidente. 

Pothier  opina  por  la  reivindicación  del  vendedor  en  el  caso  que  tratamos.  "  8i 
una  persona,  dice,  vende  muebles  ¿  mi  locatario,  á  pagarlos  al  contado,  y  d^a 
llevarlos  á  la  casa  que  el  locatario  ocupa,  ¿  podrá  impedir  que  los  reinvindique 
por  falta  de  pago  ?  Yo  creo  que  no,  porque  el  vendedor,  vendiendo  al  contado,  no 
ha  querido  de^acerse  de  ellos  sino  cuando  se  le  pagasen,  j  no  puede  decirse  que 
ha  consentido  en  quedar  obligado  á  los  alquileres." 

Se  nos  puede  argüir  con  la  resolución  que  antes  hemos  dado,  por  la  cual  prefo- 
rimos  el  pignoraticio  al  vendedor  no  pagado  de  la  cosa  dada  en  prenda :  lo  mismo 
debería  resolverse  sobre  la  prenda  tácita  que  recibe  el  locador  de  los  muebles  que 
se  introducen  en  la  casa.  Pero  téngase  presente  que  limitamos  la  reivindicadon 
á  solo  un  mes,  tiempo  que  no  puede  causar  un  mal  grave  al  locador,  la  pérdida 
de  un  mes  de  alquileres,  j  que  tiene  todavía  la  garantía  de  los  muebles  introdu- 
cidos en  la  casa  al  tiempo  del  arrendamiento.  Si  prefiriésemos  el  vendedor  al 
pignoraticio,  este  perdería  todo  el  capital  dado  con  garantía  de  la  prenda:  la 
deuda  toda  constituida  á  su  £ftvor  desde  el  principio  del  contrato. 

Art.  22.  Los  muebles  están  sujetos  á  trasformadones  que  modifican  su  natura- 
leza. ¿  Qué  influencia  tienen  esas  trasformaciones  sobre  la  suerte  del  privilej^ 
del  vendedor  ?  Troplong.  PHvü.,  Nos.  109  á  IIG,  adopta  la  teoría  de  Cnjas.  Si  la 
cosa  ha  cesado  de  ser  lo  que  era  para  trasformarse  en  una  especie  diferente,  el 
privilegio  se  ha  perdido,  á  no  ser  que  el  cambio  no  sea  definitivo,  j  que  la  materia 
pueda  volver  á  la  especie  primitiva.  Si  la  cosa  no  ha  recibido  sino  mejoras  6  dis- 
minuciones que  no  impiden  que  conserve  su  primitiva  especie,  el  privilegio  con- 
tinúa. 

Algunos  encuentran  muy  rigurosa  la  resolución  de  Cuyas.  Murlon,  Éeámen 
critico,  desde  el  N<^  64,  sostiene  extensamente  que  el  privilegio  del  vendedor  debe 
conservarse,  siempre  que  los  cambios  hechos  en  la  cosa  no  impidan  comprobar 
su  identidad ;  que  el  privilegio  no  se  pierde  sino  cuando  la  cosa  está  completa 
y  absolutamente  destruida,  cuando  no  existe  ninguna  parte  visible  de  ella,  ni  se  la 
puede  reconocer,  como  se  resuelve  en  el  artículo.  Hartón,  desde  el  N**  479,  U& 
tratado  de  las  diversas  opiniones  sobre  la  materia. 

Art.  23.  Cód.  de  Luiaiana,  Art.  8190. 
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CAPITULO  m. 


Del  orden  de  los  privilegios  sobre  los  bienes 

muebles,  (a) 


Art  24  Si  los  muebles  no  afectados  á  privilegios  especia- 
les son  suficientes  para  pagar  las  deudas  que  tienen  un  privi- 
l^o  general  sobre  los  muebles,  estos  se  pagarán  en  el  orden 
en  que  están  colocados  en  el  Art.  6**  de  este  Título. 

Art  25.  Cuando  una  parte  de  los  muebles  esté  afectada  á 
privUegios  especiales,  y  lo  restante  del  valor  de  ellos  no  baste 

(á)  Los  jarisoonsaltos  se  han  dividido  sobre  la  cuestión  de  si  los  priyileg^os  es- 
peciales debían  ser  preferidos  &  los  privilegfios  generales,  ó  si  estos  á  aquellos. 
Al^^unoe  opinan  que  el  favor  acordado  á  los  privilegios  generales  de  afectar  la  to- 
talidad de  los  muebles  6  inmuebles,  j  aun  solo  la  totalidad  de  los  muebles,  los 
oolocaria  necesariamente  en  primera  línea.  Parece  que  debía  favorecerse  en  pri- 
mer lugar,  los  que  habían  asegurado  al  deudor  insolvente  sus  alimentos,  los  cui- 
dados en  su  enfermedad  7  una  sepultura  decente.  Debe  suponerse  que  no  habria 
acreedor  que  se  negara  á  que  su  deudor  fuese  auxiliado  en  su  miseria,  curado  es- 
tando enfermo,  7  enterrado  cuando  muriese.  Tales  gastos,  pues,  se  juzgan  hechos 
onn  el  consentimiento  de  todos,  7  tienen  por  causa  servicios  de  primer  orden  que 
no  pueden  olvidarse,  por  deudas  contraidas  en  las  transacciones  de  la  vida  co- 
mún. Troplong,  Privü.,  N»  73--Grenier,  N**  298. 

Otros  autores  hacen  prevalecer  el  privilegio  especial  sobre  el  privilegio  gene* 
nd,  porque  el  primero  crea,  por  razón  de  la  causa  &  que  debe  su  origen,  una  clase 
de  derecho  á  la  cosa  misma,  derecho  en  perjuicio  del  cual  los  privilegios  genera- 
les no  pueden  apropiarse  esa  parte  del  patrimonio  del  deudor,  porque  el  acreedor 
de  privilegio  especial  no  ha  consentido  en  ser  tal  acreedor,  sino  bajo  la  condición 
de  una  obligación  particular.  Los  privilegios  generales  no  pueden  tomar  el  con- 
junto de  los  bienes,  sino  en  el  estado  en  que  cada  uno  se  encuentre ;  es  decir, 
respetando  las  obligaciones  especiales  de  que  han  sido  el  objeto  individual. — 
Persil,  sobre  el  Art.  3101— Duranton,  Prtwí.,  N»  203— Mourlon,  N»  198. 

Un  tercer  sistema  combina  1<«  privilegios  generales  con  los  privilegios  espe- 
ciales, según  la  apreciación  de  su  causas  respectivas.  Pretender  que  cada  privile- 
gio pueda  hallarse  en  la  primera  6  segunda  clase,  según  sea  general  6  especial, 
es  atacar  el  principio  dominante  en  la  materia,  pues  que  el  carácter  de  generali- 
dad 6  especialidad,  no  es  la  consecuencia  del  grado  de  favor  de  que  el  privilegio 
goce  &  los  ojos  de  la  107,  sino  solo  el  resultado  de  la  naturaleza  misma  del  cré- 
dito, por  cu7a  razón  el  privilegio  se  ha  establecido. — Zachari»,  §  289,  7  nota  2^ 
—Véase  Martou,  N*  518 

Nosotros  seguiremos  este  último  sistema,  al  reglar  el  ordenen  que  los  diversot 
créditos  deben  ser  pagados. 
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para  el  pago  de  los  créditos  privil^iados  sobre  la  generali- 
dad de  los  muebles,  6  si  hay  concurrencia  entre  los  priTÜe- 
gios  esx)eciales,  se  estará  á  las  disposiciones  de  los  articnloa 
siguientes. 

Art  26.  Los  gastos  de  justicia  son  preferidos  á  todos  los 
créditos,  en  el  interés  de  los  cuales  se  han  causado. 

Art.  27.  Los  gastos  hechos  i)ara  la  conservación  de  la 
cosa  son  preferidos  á  todos  los  créditos,  en  el  interés  de  los 
cuales  han  sido  también  hechos.  Son  preferidos  á  los  gastos 
de  la  última  enfermedad,  á  los  sueldos  ó  salarios  de  la  gente 
de  servicio,  á  los  alimentos  del  deudor  y  su  familia,  y  á  las 
deudas  al  Pisco  y  Municipalidades ;  pero  el  privil^o  del 
conservador  es  preferido  por  los  gastos  funerarios,  y  por  los 
causados  para  la  venta  de  la  cosa  conservada. 

Art  28.  Si  los  gastos  de  conservación  han  precedido  á  la 
obligación  de  la  cosa  al  crédito  del  locador,  del  pignoraticio, 
del  posadero  y  del  acarreador,  estos  últimos  gozan  de  prefe- 
rencia, si  al  momento  de  la  constitución  expresa  ó  ticita  de 
la  prenda  ó  garantía,  no  tenian  conocimiento  del  crédito  del 
conservador  do  la  cosa. 

Art.  29.  Si  muchas  personas  han  conservado  la  misma 
cosa  sucesivamente,  el  conservador  mas  reciente  es  preferido 
á  los  mas  antiguos ;  y  así,  los  créditos  de  los  que  han  con- 
servado la  cosa,  cuando  cada  uno  de  ellos  ha  hecho  una  ope- 
ración de  conservación  distinta,  los  últimos  son  preferidos 
á  los  primeros ;  pero  si  varias  personas  han  trabajado  6 
hecho  gastos  en  diferentes  operaciones,  ligadas  por  la  comu- 
nidad de  su  lin,  sus  créditos  serán  pagados  por  concurrencia 
entre  ellos. 

Art.  27.  Martoa,  PrwU,  N<>  531. — ^El  conservador  de  la  eosa  lia  trabajado  en  é 
interés  de  todon  los  acreedores  anteriores.  Sin  el,  la  cosa  afectada  hubiera  pereci- 
do. No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  créditos  posteriores.  A  la  Terdad,  sin  loa 
gastos  7  trabajos  del  conservador  de  la  cosa,  los  acreedores  posteriores  no  ha- 
brían podido  asentar  en  ella  la  c;arantía  de  sus  eruditos.  Pero  faltando  la  cosa 
conservada,  6  no  habrían  tratado  con  el  dendor,  ó  habrían  estableddo  su  garan- 
tía sobre  otro  objeto.  Nada  les  importa  que  se  hubiesen  hecho  6  no  los  gastos  de 
conservación,  pues  la  cosa  no  habría  sido  afecta  al  crédito  de  ellos. 

Art.  28.  Martou,  desde  el  N<*  521. — Los  privilegios  generales  posteriores  no  son 
preteridos  á  los  gastos  de  conservación,  como  lo  son  los  privilegios  especiales  po8> 
tenores. 


/ 
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Art.  30.  Los  gastos  de  la  venta  de  los  muebles  afectos  al 
privilegio  del  locador,  los  gastos  funerarios  y  los  de  la  últi- 
ma enfermedad,  gozan  de  preferencia  al  privilegio  del  loca- 
dor sobre  el  precio  de  los  muebles  que  se  hallan  en  la  casa  ; 
mas  el  locador  es  preferido  sobre  el  precio  de  dichos  muebles 
á  todas  las  otras  deudas  privilegiadas  del  deudor. 

Art.  31.  Si  entre  los  muebles  que  se  hallen  en  la  casa  ó  en 
la  heredad,  se  encuentran  algunos  objetos  que  han  sido  de- 
positados por  un  tercero,  el  locador  será  preferido  al  deposi- 
tante sobre  las  cosas  depositadas,  si  no  existiesen  otros  mue- 
bles afectos  á  su  privilegio,  ó  si  ellos  no  fuesen  suficientes ;  á 
menos  que  se  pruebe  que  el  locador  sabia  que  las  cosas  de- 
positadas no  pertenecían  al  locatario. 

Art.  32.  A  excepción  del  caso  del  artículo  anterior,  el 
privilegio  del  depositante  no  es  preferido  por  ningún  otro 
crédito  privilegiado ;  pero  esta  obligado  á  contributp  á  los 
gastos  necesarios  al  inventario  y  conservación  de  la  cosa  de- 
positada. 

Art.  33.  El  acreedor  pignoraticio,  el  posadero  y  el  acar- 
reador son  preferidos  al  vendedor  del  objeto  mueble  que  le 
sirve  de  garantía,  á  no  ser  que  al  recibirlo  supieran  que  el 
precio  no  estaba  aún  pagado. 

Art.  34.  El  privilegio  del  vendedor  no  se  ejercita  sino  des- 
puea  de  los  gastos  de  justicia  y  de  los  funerarios ;  y  cede 
también  al  del  propietario  de  la  casa  ó  heredad,  á  no  ser  que 
cuando  se  trasportaron  los  muebles  á  los  lugares  alquilados, 
el  locador  sabia  la  existencia  del  crédito  del  vendedor. 

Art.  35.  El  privilegio  del  locador,  concurriendo  con  el 
prendario  sobre  los  frutos  de  la  cosecha  del  año,  cede  á  este 
si  es  de  buena  fe. 

Art.  33.  Ley  Francesa  de  1851,  Art.  23— Martoo,  N«  528. 

Art.  34.  Martoa,  lugar  citado.  * 

Art.  35.  Martou,  N^  352. — Parece  á  primera  vista  qne  el  privilegio  del  locador 
■óbrelos  muebles  que  se  hallan  en  la  casa,  no  puede  concurrir  con  el  del  pigno 
ratlcio,  pero  si,  cuando  se  trata  de  los  frutos  de  la  cosecha.  Basta  para  la  existen- 
cia del  privilegio,  que  estos  frutos  estén  en  la  posesión  del  locatario,  y  ellos  no 
'cesan  de  estarlo  por  haber  sido  dados  cu  prenda,  porque  la  posesión  jure  pignorU 
del  pignoraticio  no  es  incompatible  con  la  posesión  jure  domini  del  locatario.  En 
él  caso  del  articulo  debe  aplicarse  la  regla  de  que  la  posesión  vale  por  el  titulo. 
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Art.  86.  El  privilegio  del  acarreador  por  los  coetos  dd 
trasporte  7  gastos  accesorios,  no  cede  sino  á  los  gastos  fime- 
rarios,  7  á  los  que  se  hagan  para  la  venta  de  las  cosas  tras- 
portadas. 

Art  37.  Las  samas  debidas  por  semillas  ó  por  gastos  de 
la  cosecha  son  preferidas  al  crédito  del  locador  ó  arrendad(ff 
de  la  heredad,  sobre  el  precio  de  la  cosecha. 

Art  88.  Los  acreedores  por  semillas  7  los  acreedores  'por 
gastos  de  cosecha  concurren  igualmente. 

Art.  39.  El  privilegio  del  acreedor  pignoraticio  sobre  la 
prenda  que  tiene  en  su  poder,  cede  al  privilegio  de  los  gastos 
funerarios  7  á  los  de  la  última  enfermedad  del  deudor,  de- 
biéndose también  satisfacer  con  preferencia,  los  gastos  por 
la  venta  de  la  cosa  tenida  en  prenda. 

Art  40.  El  privilegio  del  posadero  sobre  los  objetos  intro- 
ducidoo  en  la  posada,  cede  á  los  gastos  de  justicia  7  a  los 
gastos  fisierarios ;  mas  él,  es  preferido  sobre  el  precio  de 
esos  efectos,  á  todos  los  otros  créditos  privilegiados. 

Art.  41.  Si  los  muebles  del  deudor,  en  razón  de  los  privi- 
legios especiales  que  los  afecten,  no  bastaren  para  el  pago  de 
las  deudas  que  son  privilegiadas  sobre  la  generalidad  de  los 
muebles,  lo  que  &lte  se  tomará  de  los  bienes  inmuebles  del 
deudor. 

Art.  36.  Si  el  acarreador  no  háblese  hecho  los  gas^  del  trasporte,  el  locador, 
por  ejemplo,  de  la  casa  en  qne  se  han  pnesto  los  mnebles,  no  hubiera  tenido  crá. 
dito  alguno  contra  los  muebles  conducidos,  7  lo  mismo  podemos  dedr  reepedo 
del  pignoraticio  y  del  posadero. 

Art.  87.  Ley  de  Francia  de  1851,  Art.  24— Martou,  K<>  586.— Los  que  han  eos. 
teado  las  semiUas,  6  han  hecho  los  trabigos  para  la  cosecha,  han  puesto  en  el  pa- 
trimonio del  locatario  los  frutos  sobre  los  cuales  se  establece  el  privilegio  del  lo- 
cador. Es  justo,  pues,  que  este  no  pretenda  un  derecho  sino  después  de  la  extin- 
ción del  crédito  de  los  que  han  producido  su  garantía. 

Art  88.  Los  unos  y  los  otros  han  concurrido  &  una  obra  común:  la  producción 
de  la  cosecha,  que  se  les  asigna  como  una  garantia  también  común. 

Art  39.  Muchos  escritores  sostienen  que  por  el  derecho  de  retendon  que  tiene 
el  pignoraticio  debe  ser  preferido  sobre  la  prenda  i  todos  los  acreedores  privilegia- 
dos. El  derecho  de  retención  es  bueno  solo  para  oponerlo  al  deudor :  es  una  ex- 
cepción contra  este,  á  fin  de  ponerse  &  cubierto  de  su  mala  fe ;  pero  cuando  se 
trata  de  acreedores  que  tienen  también  un  privilegio  sobre  el  objeto  dado  en 
prenda,  ellos  sin  duda  no  son  de  igual  condición  al  deudor,  pues  no  haj  que  temer 
•u  dolo  ó  mala  fe.  Véase  Txoplong,  PrML,  N«  266. 


L 


k. 


rrÍT.  I— DE  LA  FBEFEBETTCIA  DE  LOS  OBÉDITOS.  943 

Art  42.  Si  los  muebles  del  deudor  están  afectos  al  privi- 
legio del  vendedor,  ó  si  se  trata  de  una  casa  6  de  otra  obra^ 
que  esté  afecta  al  privilegio  de  los  obreros  que  la  han  cons- 
truido, ó  reparado,  ó  al  de  los  individuos  que  han  suminis- 
trado los  materiales,  el  vendedor,  los  obreros  y  los  que  han 
suministrado  los  materiales,  serán  pagados  sobre  el  precio 
del  objeto  que  les  está  afecto  con  preferencia  á  los  otros  acree- 
dores privilegiados;  con  excepción  de  los  acreedores  hipote- 
carios en  el  inmueble,  que  serán  pagados  primero,  y  de  los 
gastos  funerarios  y  de  justicia  que  han  sido  necesarios  para 
la  venta  de  ese  objeto. 

Art.  43.  Cuando  el  vendedor  de  un  terreno,  se  encuentre 
en  concurrencia  con  los  obreros  por  el  pago  del  edificio,  ú  otra 
obra  que  hubiesen  construido  sobre  el  terreno,  se  avalúan  sepa- 
radamente  el  valor  del  terreno  y  el  del  edificio.  El  vendedor 
es  pagado  sobre  el  terreno,  hasta  la  concurrencia  de  la  can- 
tidad en  que  el  terreno  se  hubiese  estimado,  y  los  obreros 
hasta  la  concurrencia  de  la  estimación  de  la  obra.  Si  la  venta 
de  esta  no  alcanzare  á  cubrir  esos  créditos,  se  pagarán  en 
pro*porcion  de  la  estimación  hecha  del  terreno  y  de  la  obra. 

Art.  44.  A  excepción  de  los  privilegios  especiales  que 
existen  sobre  los  inmuebles  en  favor  del  vendedor,  del  hipo- 
tecarú>,  de  los  obreros,  y  de  los  que  han  suministrado  los 
materiales,  los  acreedores  privilegiados  sobre  la  generalidad 
de  los  muebles  y  dQ  los  inmuebles  deben  ser  pagados,  en 
caso  de  insuficiencia  de  los  muebles,  sobre  el  producto  de  los 
inmuebles,  con  preferencia  á  todos  los  otros  acreedores  del 
deudor. 

Art.  45.  Cuando  los  créditos  privilegiados  sobre  lo6  mue- 
bles é  inmuebles  no  pudiesen  ser  pagados  en  su  totalidad, 
porque  los  inmuebles  son  de  poco  valor  ó  están  afectos  á 
privilegios  especiales  que  deben  ser  preferidos,  6  sea  porque 
los  muebles  y  los  inmuebles  no  bastan  para  satisfacerlos,  el 
déficit  que  exista  no  es  soportado  concurrentemente  entre 
ellos,  sino  que  estos  acreedores  deben  ser  pagados  en  el  orden 
que  están  colocados  en  el  Art.  6^  de  este  Titulo,  y  la  pérdida 
recaerá  sobre  los  créditos  de  clase  inferior.  Si  los  créditos 
concurrentes  se  hallan  comprendidos  en  un  mismo  número, 
serán  pagados  á.  prorata. 
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Art.  46.  Los  créditos  privilegiados  qne  están  en  la  misma 
clase,  serán  pagados  por  concurrencia  entre  ellos  como  los 
simples  quirografarios. 

Art.  47.  Los  créditos  privilegiados  que  no  puedan  cubrirse 
en  su  totalidad  por  los  medios  indicados  en  los  artículos  an- 
teriores, pasarán  por  el  déficit  entre  las  créditos  no  privile- 
giados. 

Art.  48.  Los  créditos  no  privilegiados  se  cubrirán  á  pro- 
rata  sobre  el  sobrante  de  la  masa  concursada. 


CAPITULO    IV. 


Del  privilegio  sobre  los  Inmuebles. 

Art.  49.  El  vendedor  de  cosas  inmuebles  que  no  ha  dado 
término  para  el  pago,  puede  reivindicarlos  del  comprador,  ó 
de  terceros  poseedores. 

Art.  60.  El  vendedor  de  un  inmueble  no  pagado,  aunque 
hubiese  hecho  tradición  de  él,  haya  dado  término  jftra  el 
pago  ó  fládose  de  otra  manera  en  el  comprador,  tiene  privi- 
legio sobre  el  precio  que  le  es  debido,  y  puede  ejercerlo  sobre 
el  valor  del  inmueble,  mientras  se  halle  en  poder  del  deudor; 
pero  los  administradores  de  los  bienes  concursados  están  au- 
torizados para  retener  el  inmueble,  pagando  inmediatamente 
el  precio  de  la  venta  y  los  intereses  que  se  debiesen. 

Art.  46.  Cód.  Francés,  Art.  2097— Martou,  Pnw?.,  Nos.  304  y  aáguientea. 

Art.  50.  Ley  de  Francia  de  1851,  Art.  27— Martou,  Noe.  545  y  siguientes— Au- 
bry  y  Rau,  §  263— Zachariae,  §  793— Duranton,  tomo  19,  N*  159— Pont,  dcade  d 
K<*  186. — El  vendedor  lia  puesto  el  inmueble  en  el  patrimonio  del  comprador  antes 
de  recibir  su  valor.  Si  fuese  preferido  sobre  el  precio  por  otio  acreedor,  este  se  en- 
riquecería á  su  costa. 

Poco  importa  que  sea  al  vendedor  mismo  ó  &  un  tercero  á  quien  el  comprador 
esté  obligado  respecto  &  las  prestaciones  estipuladas.  El  tercero  no  puede,  pan 
obtener  el  pago,  ejercer  el  privilegio  en  su  nombre  personal ;  pero  no  se  le  priv» 
obrar  á  nombre  del  vendedor,  y  usar  del  privilegio  de  esté. 
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Art.  51.  El  privilegio  comprende  ademas  del  precio  de  la 
venta,  los  intereses  vencidos  de  un  año,  todas  las  cargas  7 
prestaciones  impuestas  al  adquirente,  á  beneficio  personal 
del  vendedor  ó  de  un  tercero  delegado  por  él,  las  construc- 
ciones levantadas  sobre  el  terreno  vendido;  pero  no  com- 
prende los  daños  y  perjuicios,  aunque  por  cláusula  especial 
del  contrato  hubiesen  sido  fijados. 

Art.  52.  En  caso  de  varias  ventas  sucesivas,  cuyo  precio 
sea  debido  en  todo  ó  en  parte,  el  primer  vendedor  es  preferi- 
do al  segundo,  este  al  tercero,  y  así  sucesivamente. 

Art  53.  "EL  que  ha  dado  dinero  para  la  adquisición  de  un 
inmueble,  goza  de  privilegio  sobre  el  inmueble  para  el  reem- 
bolso del  dinero  dado,  con  tal  que  por  la  escritura  de  adquisi- 
ción, conste  que  el  inmueble  ha  sido  pagado  con  el  dinero 
prestado,  aunque  no  haya  subrogación  expresa. 

Art.  54.  Los  coherederos  y  todos  los  copartícipes  que  han 
dividido  una  masa  de  bienes  compuesta  de  muebles  é  inmue- 
bles, ó  de  varios  muebles  determinados,  tienen  privilegio  por 
la  garantía  de  la  partición  sobre  los  bienes  antes  indivisos,  y 
también  por  el  precio  de  la  licitación  del  inmueble,  adjudi- 
cado á  alguno  de  eUos. 

.  Art.  55.  Si  uno  de  los  herederos  ha  perdido  su  lote  y  ha 
qued^o  insolvente,  la  porción  por  la  que  estaba  obligado  se 
divide  entre  el  garantizado  y  todos  los  copartícipes  solventes. 

Art.  51.  Moarlon,  Examen  critico,  N<»  156— Marton,  Nos.  553  7  eágoientes — 
Tioplonff,  Privü,  N*»  369— Aubiy  7  Bau,  §  36a—Duranton,  tomo  19,  N<»  163— 
Pont,  N»  193. 

Art.  52.  Las  dtas  anteriores. 

Art.  53.  Aubr7  7  Bau,  §  263— Persü,  sobre  el  artículo  2103— Pont,  desde  el  N* 
221-Zachari©,  §  793,  N»  2*. 

Art.  54.  Cód.  Francés,  Art.  2103— Moorlon,  desde  el  N<»  170— Martoa,  desde  el 
N«  574— Aubr7  7  Bau,  §  263,  N»  3«— Zacharue,  §  793— Pont,  N»  199.  En  las  Le7es 
Bomanas  no  se  oonoda  este  privilegio.  Los  copartícipes  estaban  obligados  &  la 
eviccion  como  loe  vendedores,  pero  no  tenian  ningún  privilegio  sobre  los  bienes 
que  se  hubiesen  dividido. 

£1  privilegio  establecido  en  el  artículo,  tiene  su  razón  en  la  naturaleza  íntima 
délas  cosas.  Cada  copartícipe  no  consiente  en  desprenderse  de  su  derecho  indi- 
viso sobre  el  conjunto  de  los  inmuebles  comunes,  sino  con  la  condición  de  obte- 
ner una  parte  equivalente  á  la  de  los  otros.  Faltando  esta  condición,  la  igualdad 
0e  rompe,  7  es  j^nsto  reconocer  al  perjudicado  un  derecho  real,  sobre  los  bienes  & 
los  cuales  no  habla  sino  renunciado  condicionalmente. 

Art.  55.  Las  citas  del  artículo  anterior. 
60 
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Alt  66.  El  donante  tiene  privil^o  sobre  el  inmueble  do- 
nado por  las  caigas  pecuniarias,  ú  otras  prestaciones  líqui- 
das, impuestas  al  donatario  en  el  acto  que  comprueba  la 
donación. 

Art  07.  Los  arquitectos,  empresarios,  albafiiles  7  otros 
obreros  que  ban  sido  empleados  por  el  propietario  para  edi- 
'ficar,  reconstruir,  ó  reparar  los  edificios,  ú  otras  obras,  gozan 
por  las  smnas  que  les  son  debidas,  de  privilegio  sobre  el  valor 
del  inmueble  en  que  sus  trabajos  han  sido  ejecutados.  Los. 
subempresanos  7  los  obreros  empleados,  no  por  el  propieta- 
rio sino  por  el  empresario  que  ha  contratado  con  ellos,  no 
gozan  de  este  privilegio. 

Art  68.  !Uts  personas  que  han  prestado  dinero  para  pagar 
á  los  arquitectos,  empresarios  ú  obreros,  gozan  del  mismo 
privU^o  que  estos,  siempre  que  conste  el  empleo  del  dinero 
prestado  por  el  acto  del  empréstito,  7  por  los  recibos  de  los 
acreedores  primitivos. 

Art  69.  Los  que  han  suministrado  los  materiales  necesa- 
rios para  la  construcción  6  reparación  de  un  edificio,  ú  otra 
obra  que  el  propietario  ha  hecho  construir,  ó  reparar  con  esos 
materiales,  tienen  privilegio  sobre  el  edificio,  ó  sobre  la  obra 
que  ha  sido  construida  ó  reparada. 

Art.  56.  ESn  el  CMO  del  mrticnlo,  la  donadon  no  eonseiTB  sa  carácter  propio  d0 
wr  gratuita,  j  Tiene  i  ser  nn  contrato  &  títolo  oneroeo  que  ee  aproxima  ¿la  venta 
I  Por  qné  entonces  no  conceder  el  privilegio  hasta  la  ooncorrencia  de  lu  orgtf 
qne  convierten  al  donante  en  nn  enajenante  á  títnlo  oneroeo  T  Txoploug,  N«  218, 
7  Qrenier,  N«  891,  dicen :  "  Qoe  &  pesar  de  las  cargas  qne  lleva  la  donadoD.  coa- 
serva  el  carácter  de  nna  liberalidad,  7  conola7en  qne  extender  el  privilegio  dd 
vendedor  al  donante,  es  íkltar  i  la  regla  de  qne  los  privilegios  scm  de  derecho 
estricto,  7  qne  no  pneden  extenderse  por  analogía.  Pero  se  ha  creido  justo  pro» 
teger  al  qne,  hadendo  nna  liberalidad,  ha  paesto  para  ella  como  oondidon,  cier- 
tas prestaciones  qne  debe  Uenar  él  donatario.  A  mas,  el  donante  tiene  un  derecho 
mas  enérgico  qne  el  privilegio,  la  aodon  para  revocar  la  d0naci<m,  7  desde  entón- 
ees  i  por  qné  negarle  el  privilegio  por  las  cargas  peconiarias  impnestaa  al  dosir 
tarior 

Art  57.  Monrlom, Baámm crüieo,  N*  17S— Bíarton, desde  él  N* 690— Aiibi77 
Ban,  %  268,  N*  4«-Zachari»,  g  798,  N*  4«— Peral,  sobre  él  Art  8106— Pont,  deide 
d  N«  210. 

Art.68.    Monrlon, NM6a-Anbr7  7 lUn,  S  M^ N* O^Tnploitf; iVM 
248-Zaohari9,  S  79%  ^*  S*- 
Art  59.  Cód.  de  Lairian%  Art  8216. 
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Art  60.  Los  hipotecarios  son  preferidos  sobre  los  bienes 
gravados  con  la  hipoteca.  El  privilegio  se  cuenta  desde  el 
dia  que  se  tomó  razón  de  la  hipoteca.  Las  inscripciones  del 
mismo  dia  concurren  á  prorata. 

Art  61.  La  inscripción  renovada  no  valdrá  sino  como  ins- 
cripción primera,  si  no  contiene  la  indicación  precisa  de  la* 
inscripción  renovada ;  pero  no  es  necesario  que  se  refieran 
las  inscripciones  precedentes. 

Art.  62.  La  hipoteca  garantiza  á  mas  del  principal,  los  inte- 
reses ó  rentas  debidas  de  dos  años,  7  los  que  corran  durante 
el  juicio  de  ejecución  hasta  el  efectivo  pago. 

Art  63.  A  cada  finca  gravada  con  hipoteca  podrá  abrirse 
á  solicitud  de  los  acreedores,  un  concurso  particular  para 
que  se  les  pague  inmediatamente  con  ella.  En  este  concurso 
se  pagarán  primeramente  las  costas  judiciales  que  en  él  se 
causaren. 

Art  64.  Los  acreedores  hipotecarios  no  están  obligado^  á 
esperar  las  resultas  del  concurso  general  para  proceder 
á  ejercer  sus  acciones  contra  las  respectivas  fincas :  bastará 
que  consignen  y  afiancen  una  cantidad  que  se  juzgue  sufi- 
ciente x)ara  el  pago  de  los  créditos  que  sean  privilegiados  á 
los  de  ellos,  y  que  restituyan  á  la  masa  concursada,  lo  que 
sobrare  después  de  cubiertas  sus  acciones. 

Art.  60.  Véase  el  Titulo  De  la  hipoteca, 

Art  61.  Martou,  N»  1187. 

Art.  62.  Lej  de  Francia  de  1851,  Art.  49— Troplong,  PrivU,,  desde  el  N«  696— 
Aubiy  y  Bau,  §  285,  N»  3». 

En  el  Art.  29  del  Titulo  De  la  hipoteca^  ee  dispone  que  la  hipoteca  registrada 
en  el  término  legal,  no  es  preferida  por  la  hipoteca  posterior  registrada  primero, 
cuando  el  registro  se  ha  hecho  sabiendo  el  acreedor  que  habla  otra  hipoteca  oona- 
tituida  que  aún  estaba  en  tiempo  para  ser  registrada. 

Art  63.  Céd.  de  Chile,  Art.  2477. 

Art  61  Cód.  de  ChUe.  Art  2479. 


TITULO  n. 


Del  derecho  de  «retención. 

Art  l^  El  derecho  de  retención  es  la  &cnltad  qne  oOTies- 
ponde  al  tenedor  de  una  cosa  ajena,  para  conservar  la  po6e- 

Art.  1*.  Monrlon,  Privil.  N«  214.  Este  aator  en  el  apéndice  qae  hs  pvesto  en 
■a  obra.  Examen  crUico  al  Comentario  de  Troplong  sobre  lo»  prwikgioe,  ha  tmtar 
do  eztenaamente  la  materia  deede  el  número  citado.  El  juríBOonsalto  Banter, 
pablioó  también  nn  erteneo  7  notable  escrito  sobre  el  derecho  de  retendon,  qoe 
■e  encuentra  en  la  Revista  de  Foelix,  anos  de  1842,  pág.  760,  7  1844,  pág.  58S. 

Es  preciso,  como  lo  dispone  el  articulo,  que  lia7a  una  deuda  por  rucm  de  la 
misma  cosa.  En  cualquier  otra  circunstancia,  los  prindpios  se  oponen  al  ejerd- 
eio  del  derecho  de  retención,  porque  el  acreedor  no  puede  sin  convendon,  6  sin  el 
auxilio  de  una  107,  arrogarse  sobre  la  cosa  ajena  un  derecho  reaL 

La  retendon  es  el  ejerdcio  del  derecho  natural  que  nos  permite  mantenemoB 
en  el  estado  en  que  legítímamente  nos  encontramos.  No  basta  que  el  poseedor 
de  la  cosa  de  otro,  ten^  un  crédito  contra  el  propietario  de  esta  cosa,  pum  que 
goce  el  derecho  de  retenerla ;  es  predso,  ademas,  que  su  crédito  se  refiem  »  Ift 
reladon  existente  entre  él  7  el  propietario ;  ee  dedr,  que  la  obligadon  de  este 
ha7a  naddo  por  ocasión  de  la  cosa:  que  ella  sea  correlativa  á  la  obligadoa  qw 
tiene  el  poseedor  de  restituir  la  cosa  que  detiene.  Así,  tres  oondidones  son  nece- 
sarias para  el  derecho  de  retendon :  1*,  posesión  de  la  cosa  de  otro  por  un  tero^ 
ro;  2*,  obligadon  de  parte  del  propietario  respecto  del  poseedor;  3%oonexioQ 
entre  la  cosa  retenida  7  el  crédito  del  que  la  retiene. 

El  deredio  de  retendon  no  es  propiamente  un  privilegio ;  pero  bajo  slgnotf 
reladones,  como  una  afectadon  especial  de  una  cosa  del  deudor,  es  una  cam  de 
preferencia  &  benefido  de  un  acreedor  contra  loe  otros  acreedores.  Existe  entre 
la  retendon  7  el  privilegio  una  diferenda  mu7  notable.  El  deredio  de  preferen- 
cia tiene  lugar  en  todos  los  casos,  es  dedr,  aunque  la  cosa  gravada  con  el  privile- 
gio se  ha7a  oonvertide  en  dinero.  Que  ha7a  sido  vendida  ¿  tn^tunria  de  otroi 
acreedores  del  deudor,  6  por  el  acreedor  privilegiado :  en  uno  7  otro  caso,  d  pri- 
vilegio produce  su  efecto  ordinario.  Pero  no  asi  él  derecho  de  retoMáon.  £1 
propietario  puede  disponer  de  la  cosa  retenida,  mas  como  no  puede  trasferir  sno 
BU  derecho,  tal  como  lo  tiene,  d  la  enajena,  el  que  adquiere  la  cosa,  siendo  soce- 
sor  singular  del  propietario,  esta  obligado  como  este  k  entregar  al  tenedor  de  ella 
el  importe  de  su  crédito,  lo  que  verdaderamente  le  oonsUtu7e  un  derecho  de  pre- 
ferencia sobre  los  otros  acreedores.  Lo  que  se  dice  de  la  eniyenadon  volontaria» 
debe  también  decirse  de  la  enijenacion  judidal,  pues  ella  no  es  sino  el  ejercicio 
por  parte  de  los  acreedoies^  del  derechode  enajenadon  que  tiene  su  deudor,  jqM 
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bíoh  de  ella  hasta  el  pago  de  lo  que  le  es  debido  por  razón  de 
esa  misma  cosa. 

Art  2*.  Se  tendrá  el  derecho  de  retención  siempre  qne  la 
deuda  aneja  á  la  cosa  detenida,  haya  nacido  por  ocasión  de 
un  contrato,  6  de  un  hecho  que  produzca  obligaciones  res- 
pecto al  tenedor  de  eUa. 

la  adjadicadon,  aunque  tenga  Ingar  &  instancia  de  loe  acreedores,  en  definitiva 
86  hace  en  nombre  del  deudor. — ^Mourlon,  N<»  219. 

Mas  cuando  él  mismo  procede  &  la  venta,  sucede  un  efecto  diverso :  él  no  tiene 
sobre  el  precio  preferencia  sobre  los  otros  acreedores,  pues  que  carece  de  privile- 
gio ;  y  ciertamente  que  no  pretende  retener  la  cosa  hasta  ser  pagado,  desde  que 
ba  procurado  su  venta  j  ha  consentido  en  la  enajenación,  lo  que  importa  una  re- 

jjíu  «%«.uj^  A^  «n  derecho  de  retención.— Mourlon,  obra  citada,  N»  219. 
sobre  la  cosa  misma  que  wtn«,  r-^^^joa  un  derecho  directamente  establecido 
de  propiedad  del  deudor,  y  por  conBecuenda^ruo.^„.-_l...^^^^^gJ^  ^  derecho 
doree.  El  deudor,  aunque  propietario  de  la  cosa  retenida  y  annqnei^Bgtt  *.^ — 
recbo  de  disponer  de.  ella,  no  puede,  sin  embargo,  enigenarla  v&lidamente,  sino  i 
condición  de  respetar  el  derecho  del  que  la  retiene.  Si  la  vende,  la  cosa  pasa 
con  la  carga  que  la  grava,  al  adquirente  que  no  podrá,  obtener  su  entrega  sino 
satisfaciendo  previamente  al  acreedor  que  la  retiene. 

Art.  2®.  Mourlon,  N»  230.— Aubry  y  Rau,  §  256.— Y  asi,  el  acreedor  pignorati- 
cio y  el  acreedor  anticresista  tienen  el  derecho  de  retención  de  la  cosa  dada  en 
prenda  6  anticrésis,  hasta  ser  pagados  de  sus  créditos. — ^Art.  15  del  Título  De  la 
Prenda,  y  Art.  ?•  del  Título  Del  AnticrUis, 

El  depositario  tiene  él  derecho  de  retener  la  cosa  depositada  hasta  el  completo 

pago  de  lo  que  se  le  deba  por  razón  del  depósito.— Art.  87  del  Título  Del  Deposito. 

El  nudo  propietario  que  haga  en  la  cosa  sometida  al  usufructo,  las  reparaciones 

que  son  á  cargo  del  usufructuario,  puede  retener  la  cosa  fructuaria  hanta  que  esos 

gastos  le  sean  pagados.— Art.  84,  Título  Del  Ueufnusto. 

El  propietario  que  hubiese  hecho  los  gastos  de  conservación  6  reparación  de  la 
cosa  común,  puede  retenerla  hasta  que  los  condóminos  le  paguen  los  gastos  he- 
chos en  proporción  del  condominio  que  tengan  en  la  cosa.— Art.  14,  Título  Dd 

Dominio, 

El  trasformador  ó  espedfícante  que  hizo  de  buena  fe  una  obra  con  materia 
lyena,  tiene  el  derecho  de  retención  de  la  nueva  especie,  hasta  ser  pagado  de  su 
trabajo.— Art.  65,  Título  Del  Dominio. 

El  comprador  bajo  un  pacto  de  retroventa,  aunque  se  le  ofrezca  el  precio  de  la 
reventa,  puede  retener  la  cosa  comprada,  hasta  ser  pagado  de  las  reparadones 
necesarias  que  hubiese  hecho  en  ella,  y  de  los  gastos  que  hubiesen  aumentado  el 
valor  de  la  cosa.— Cód.  Francés,  Art.  1673. 

El  fabricante  ú  obrero  á  quien  se  hubiese  entregado  materiales  para  hacer  una 
obra  ó  casas,  en  las  cuales  debiese  hacer  reparaciones,  tiene  el  derecho  de  reten- 
ción sobre  la  obra  hecha,  6  sobre  la  casa  reparada,  hasta  ser  pagado  de  su  trabar 
Jo.— Aubiy  y  Bau,  §  256  bis.— Troplong,  PHvU.  N»  176. 

Y  en  general,  el  que  hace  mejoras  útiles  ó  impensas  necesarias  en  ana  cosa 
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Art  9.  El  derecho  de  retención  es  indivisible.  Puede  Ber 
ejercido  por  la  totalidad  del  crédito  sobre  cada  parte  de  laeo- 
la  que  forma  el  objeto. 

Art  4^  £1  derecho  de  retención  no  impide  que  obos 
acreedores  embarguen  la  cosa  retenida,  j  hagan  la  venta  ju- 
dicial de  ella ;  pero  el  adjudicatario,  para  obtener  los  objetos 
comprados,  debe  entregar  el  precio  al  tenedor  de  ellos, 

•jenA,  qae  esU  en  ta  poder,  tiene  el  derecho  de  retención  basta  ser  pagado  de  1m 
Impensaa  (Ltilee  j  neoeeariaa.— Art.  78,  Título  De  la  Paumon. 

Beeolta,  por  lo  tanto,  que  siempre  que  el  que  hace  gaatoe  en  nna  con  ajena,  la 
mejora,  6  pone  sa  trabajo  j  adquiere  el  derecbo  de  qne  esas  impeaisas  se  le  par 
gnen,  tendr&  el  derecbo  de  retención ;  pero  no  lo  tendrá  cuando  la  lej  no  b  au- 
toriza ¿  cobrarlos.  Por  ejemplo,  el  nsnfractnario  qne  hace  mejoras  en  Is  <■«>« 
que  tiene  en  nsnfructo.-Ajt.  68,  Título  Dü  Usufn*^*-  ^  --^iiotecado  que  hxAÁm 

▼idosa  de  una  cosa.  6  el  terrAi» ^^  w  Hipoteca. 

l^f^hn.  — ««kuu  graTes  controversias  sobre  el  punto  de  saber  si  el  derecho  de  reten- 
don  debe  ser  admitido  solamente  en  la  hipótesis  de  que  está  formalmente  leoono- 
ddo  por  la  lej,  6  si,  por  el  contrario,  debe  extenderse  á  todos  los  casos  en  que  el 
tenedor  de  la  cosa  sea  acreedor  por  raaon  de  impensas  necesarias  ó  útiles,  hecbís 
en  la  cosa  mif^^^  cuja  restitudon  se  le  demande,  6  si  existe  por  oonsigaiente  b 
que  en  doctrina  se  llama  un  debüum  cum  re  cor^undum. — ^Mourlon,  desde  el  N* 
883.— Troplongr,  Privü,  Nos.  258  j  siguientes.— Demolombe,  tomo  9»,  N*  683.— 
Zachariaa,  §  184. 

Nosotros  adoptamos  la  opinión  de  los  jurisconsultos  Aubiy  j  Kan,  §  256  bis.— 
Las  opiniones  que  se  han  pronunciado  por  el  uno  6  por  el  otro  de  estos  «atAmM^ 
nos  parecen  demasiado  absolutas.  £11  derecho  de  retendon  no  debe  ser  restringi- 
do á  las  hipótesis  previstas  por  los  artículos  del  Código ;  pero  tampoco  poede  ser 
admitido  tan  solo  porque  existe  un  crédito  unido  á  la  cosa.  En  nuestra  opinión, 
biwta  para  justificar  por  analogía  la  extensión  del  derecho  de  retendon,  qoe  la 
detendon  se  refiera  á  una  convendon,  ó  á  lo  menos,  á  un  cuad  contrato,  7  qoe  b 
deuda  aneja  á  la  cosa  retenida  baja  naddo  por  ocadon  de  esa  convendon,  ó  ds 
ese  cuad  contrato.  Cuando  las  condiciones  indicadas  en  loe  textos  de  las  leyei 
aparecen  reunidas,  la  posición  respectiva  de  las  partes  presenta  una  analogía  per- 
fecta con  la  dtuadon  en  que  se  encuentra,  en  la  hipótesis  de  que  d  derecho  de 
retendon  está  formalmente  admitido  por  la  ley ;  j  la  extendon  de  ese  deredro  se 
Justifica  entonces  por  el  prindpio  de  que  el  que  reclama  la  ejecución  de  nna  con- 
vendon, no  puede  hacerlo  sino  á  condidon  de  llenar  por  su  parto  lasobligadonea 
que  ha  contratado,  ó  que  han  naddo  por  ocadon  de  esa  convención.  Pero  fneía 
de  las  condidones  indicadas  en  los  textos  de  las  lejes,  7  fedtando  toda  relación 
convencional,  ó  de  un  cuad  contrato  entre  las  partes,  la  analogía  desaparece,  7 
'la  inducción  que  sequeria  sacar  de  las  dispoddones  legales  que  reconocen  d 
derecho  de  retendon,  no  tendria  base  legítima. 

Art.  d«.  Aubr7  7  Rau,  §  256  bis. 

Art  4*.  Mourlon,  extensamente,  desde  él  N*  210— Anbij  7  Bao»  lugar  fáMx 
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hasta  la  concurrencia  de  la  soma  por  la  que  este  sea 
acreedor. 

Art.  6*^.  El  derecho  de  retención  se  extingue  por  la  entre- 
ga ó  abandono  voluntario  de  la  cosa  sobre  que  i)odia  ejercer- 
se, y  no  renace  aunque  la  misma  cosa  volviese  por  otro  titu- 
lo á  entrar  en  su  poder. 

Art  &*.  Guando  el  que  retiene  la  cosa  ha  sido  desposeído 
de  ella  contra  su  voluntad  por  el  propietario  6  por  un  terce- 
ro, puede  reclamar  la  restitución  })or  la^  acciones  concedidas 
en  este  Código  al  poseedor  desposeído. 

Art.  7".  Cuando  la  cosa  mueble  afectada  al  derecho  de  re- 
tención ha  pasado  á  poder  de  un  tercero,  x>oseedor  de  buena 
fe,  la  restitución  de  ella  no  puede  ser  demandada  sino  en  el 
caso  de  haber  sido  i)erdida  ó  robada. 

Art  &".  El  derecho  de  retención  no  impide  el  ejercicio  de 
los  privilegios  generales. 

Art.  8*.  Véue  él  Art.  87  7  U  noto  áA  Título  J[>6  la  diferencia  de  (MdUoe, 


SECCIÓN  TERCERA. 


LA  ADQUISICIOM  T  PERDIDA  DE  LOS  DEBECHOS  BSAL88 
T  PERSONALES  POR  EL  TRASCURSO  DEL  TIEMPO. 


TITULO   PRIMERO. 

De  ia  prescripoion  de  las  cosas  y  de  las  acciones  en 

general. 

Art.  I"*.  Los  derechos  reales  7  personales  se  adquieren  7 
se  pierden  por  la  prescripción.  La  prescripción  es  un  medio 
de  adquirir  un  derecho,  ó  de  libertarse  de  una  obligación  por 
el  traacorso  del  tiempo. 

Art.  2*.  La  prescripción  para  adquirir,  es  un  derecho  por 
el  cual  el  poseedor  de  una  cosa  inmueble,  adquiere  la  propie- 
dad de  ella  por  la  continuación  de  la  posesión,  durante  el 
tiempo  lijado  por  la  ley. 

Art.  3^.  La  prescripción  liberatoria  es  una  excepción  para 
repeler  una  acción  por  el  solo  hecho  que  el  que  la  entabla, 
ha  dejado  durante  un  lapso  de  tiempo  de  intenterla,  ó  de  ejer- 
cer el  derecho  al  cual  ella  se  refiere. 


Art.  1*.  Véase  L.  1\  Tft.  29,  Part.  8*--Cód.  Franoea,  Art  2819— De  Lnintftt, 
842078igiiieiitee— Holandee,  1983— Napolitano,  2125— De  Austria,  1451  y  Bignien- 
tes— L.  8*,  Tít.  d«,  Lib.  41,  Dig.— El  GódL^  de  Pmsia,  conforme  oon  el  agniñado 
de  la  palabra  presciipdoii,  dice :  "  Por  la  prescripción  se  pueden  perder  nnoe  de- 
rechos j  adquirir  otros."    Art.  61,  Tft.  9«,  Part  1*. 

Art.  2*.  Código  de  Luidana.  Arts.  8421  7  8422.— En  las  cosas  muebles,  Talies- 
do  la  posesión  por  titulo,  no  tenemos  prescripdon  de  cosas  mueUei.  VésM  b* 
étua\m,  §  849  7  nota  5^ 

Art  8».  Aubxy  7  Bau,  §  210— Zachari»,  §  855. 
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-Ajt.  4®.  Todos  los  que  pueden  adquirir  pueden  prescribir, 
-Ajt.  5^  El  Estado  General  ó  Provincial,  y  todas  las  per- 
soixas  jurídicas  6  visibles,  están  sometidas  á  las  mismas  pres- 
cripciones que  los  partiaulares,  en  cuantQXsuaJbifinfia.ó_de^ 
rectos  susceptibles  ¿^  mTir- propiedad^  privada  ;  y  pueden 
igixalmento  oponer  la  prescripción. 

.Atí.  &*.    Pueden  prescribirse  todas  las  cosas  cuyo  dominio 
ó  posesión  puede  ser  objeto  de  una  adquisición. 

.Art.  T*.  Los  derechos  que  no  pueden  reclamarse  sino  en 
ca.liaad  de  heredero  ó  donatario  de  bienes  futuros,  como 
también  aquellos  cuyo  ejercicio  está  subordinado  á  una  op- 
ción que  no  puede  tener  lugar  sino  después  de  la  muerte  de 
la  persona  que  los  ha  conferido,  no  son  prescriptibles,  sino 
desde  la  apertura  de  la  sucesión  sobre  la  cual  deben  ejer- 
cerse. 

Art.  &*.  La  prescripción  de  la  acción  hereditaria  de  los 
herederos  instituidos,  ó  de  los  herederos  presuntivos  del  au- 
sente, no  principia  para  estos  últimos,  sino  desde  el  dia  en 

Art.  4«.  Cód.  de  Austria,  Art.  1458--Aabr7  y  Rao,  §  211— Vazeille,  Prescrip- 
ción, N«  881. 

Art.  6».  Gojena,  Art.  1986— Cód.  Francés,  2227— Holandés,  1983  y  1991— Trop- 
long,  sobre  el  Art.  2227. 

Art.  6**.  Cód.  de  Aostria,  Art.  1455 — Cód.  Francés,  Art.  2226,  declara  que  no 
puede  prescribirse  el  dominio  de  las  cosas  que  no  están  en  el  comercio.  Trop- 
lon^,  en  el  comentario  de  dicho  artículo,  dice:  "  Hay  cosas  que  son  imprescripti- 
bles por  sí  mismas,  otras  que  no  lo  son  sino  por  razón  de  su  destino,  y  otra?  por 
razón  de  las  personas  que  las  poseen.  Las  cosas  imprescriptibles  por  sí  mismas, 
0on  aquellas  que  por  destina  natural  pertenecen  á  todo  el  mundo,  y  no  son  sus- 
ceptibles de  apropiación  privada,  como  la  mar,  la  libertad  del  hombre,  etc.  Las 
ooeas  imprescriptibles  por  razón  de  su  destino,  son  aquellas  que  por  sí  mismas 
admiten  la  propiedad  privada;  pero  que  por  un  destino  accidental,  están  retira- 
das del  comercio  j  afectas  al  uso  público,  como  loe  caminos,  las  calles,  etc.  Mien- 
tras estas  cosas  se  conservan  afectas  al  servicio  público,  permanecen  imprescripti- 
bles ;  mas  como  su  destino  es  por  el  hecho  del  hombre  que  lo  ha  creado,  puede 
también  el  hombre  destruirlo.  Las  cosas  que  no  son  prescriptibles  por  razón  de 
las  personas  que  las  poseen,  son  las  que  pertenecen  á  personas  privilepriadas, 
contra  las  cnales  no  corre  la  prescripción.  En  tal  caso,  sólo  hay  una  suspenraon 
temporal  de  la  prescripción.  Cuando  el  privilegio  cesa  y  la  persona  entra  en  el 
derecho  común,  la  prescripción  sigue  su  curso  y  continúa  su  acción.  Véase  Va- 
seiUe,  Prescripeian,  Nos.  97  y  102. 

Art.  7«.  Aubry  y  Rau,  §  213— Marcadé,  sobre  el  Art.  2257,  N»  8«— Véase  Trop. 
long,  sobre  dicho  artículo,  N<*  800. 

Art.  8«.  Véase  el  Art.  18,  Seo.  l^  Tit.  &",  Lib.  1;  de  este  Código. 
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que  se  les  hubiese  dado  la  x)osesion  definitiva  de  los  bienes 
del  ausente,  7  para  los  herederos,  desde  que  la  sucesión  se 

abrió. 

Art.  9**.  La  acción  de  reivindicación  que  comi)ete  al  here- 
dero legítimo,  contra  lo»  toxx^oMa  adquirentes  de  inmuebles 
comprendidos  en  una  donación,  sujeta  á  reauocion  por  com- 
prender parte  de  la  legitima  del  heredero,  no  es  prescripti- 
ble sino  desde  la  muerte  del  donante. 

Art.  10.  La  prescripción  de  las  acciones  personales,  Uev^i 
6  nó  intereses,  comienza  á  correr  desde  la  fecha  del  título  de 
la  obligación. 

Art.  11.  La  prescripción  de  la  acción  de  garantía  6  sanea- 
miento de  los  créditos  condicionales  7  de  los  que  son  á  tér- 
mino cierto,  no  principia  sino  desde  el  dia  de  la  eviccion,  del 
cumplimiento  de  la  condición,  ó  del  vencimiento  del  término. 

Art  12.  En  las  obligaciones  con  intereses  ó  renta,  la  pres- 
cripción del  capital  comienza  desde  el  último  pago  de  los 
intereses  ó  de  la  renta. 

Art.  13.  La  prescrix)cion  de  cosas  poseídas  por  fuerza,  6 
por  violencia,  no  comienza  sino  desde  el  dia  en  que  se  hubie- 
re purgado  el  vicio  de  la  posesión. 

Art.  14.  El  tiempo  x)S'ra  prescribir  la  obligación  de  dar 
cuenta,  no  principia  á  correr  sino  desde  el  dia  en  que  los 
obligados  cesaron  en  sus  respectivos  cai^s.  El  de  la  pres- 
cripción contra  el  resultado  líquido  de  las  cuentas,  corre 
desde  el  dia  que  hubo  conformidad  de  parte,  ó  ejecutoria 
judicial. 

Art  90.  Las  citas  del  Art.  7*. 

Art.  10.  Attbrj  7  Bao,  §  213,  N«  2»,  letra  A.— En  contra,  L.  8%  §  4«,  Tít  99, 
Lib.  7»,  Dlg. 

Art.  11.  Cód.  Francés,  Art.  2257-*NapoIitano,  2163— Holandés,  2027— L.  7»,  § 
4<»,  Tít.  89,  Lib.  7«,  Cód.  Romano— Véase  Troplon^,  sobre  el  Art.  2227— VaxetUe^ 
N*^  204,  respecto  de  loe  tres  casos — Doranton,  tomo  21,  desde  el  N«  824.  XJú  cré- 
dito exigible  &  voluntad  del  acreedor  bajo  la  sola  condición  de  dar  nn  aviso  previo 
al  deador,  no  es  un  crédito  á  término.  Decidir  lo  contrario,  seria  dejar  al  acree- 
dor la  ñumltad  de  hacer  sa  crédito  completamente  imprescriptible. — Aubijj 
I  Bau.  §  218,  nota  O*. 

¡  Art.  12.  Véase  L.  20,  Tít.  80,  Part  8«— Cód.  FnntM,  Ari.  224a-NiqK»UtaiiOb 

2164— De  Luisiana,  8486. 

Art.  14  Qoyena,  Art  1088. 
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^t  16.  La  prescripción  de  las  acciones  reales  á  favor  de 
un  tercero,  tenedor  de  la  cosa,  comienza  á  correr  desde  el 
dia  de  la  adquisición  de  la  posesión  ó  de  la  cnasi  posesión 
que  le  sirve  de  base,  aunque  la  persona  contra  la  cual  corrie- 
se, se  encontrase,  por  razón  de  una  condición  aún  no  cnmpU- 
da  ó  por  un  término  aún  no  vencido,  en  la  imposibilidad  del 
ejercicio  efectivo  de  sus  derechos. 

Art.  16.    La  prescripción  puede  oponerse  en  cualq^^^ 
instencia,  y  en  todo  estadojLdJnú-.^^i^^ 
que  las  sentencms^^^^^  ^p^^erse,  si  no  resulte 

los  Afií>'"***^._^^\iiuentos  presentados,  6  testigos  recibidos 
íffTjiflmera  instancia. 

Art.  17,  Los  acreedores  y  todos  los  interesados  en  hacer 
valer  la  prescripción,  pueden  oponerla  á  pesar  de  la  renuncia 
expresa  ó  tácita  del  deudor  ó  propietarios. 

Art.  15.  Yo  06  he  dado  en  hipoteca  el  inmueble  A,  en  seguridad  de  una  venta 
que  06  he  hecho,  7  que  no  creéis  libre  de  una  eviccion.  Después  vendo  el  inmue- 
ble A,  7  guardáis  silencio  hasta  que  llega  la  eviccion  de  la  cosa  que  os  vendí,  cor- 
riendo entre  tanto  el  tiempo  necesario  para  que  el  comprador  la  prescriba.  ¿  El 
tercer  poseedor  de  la  oosa  la  ha  prescrito?  N6,  según  las  Le7e8  Romanas,  h.  3*, 
§  3*^,  C6d.  eamun.  de  Leg.  Sí,  según  la  resolución  del  artículo. — Las  disposicio- 
nes anteriores  sobre  la  prescripción  de  los  créditos  condicionales  7  de  las  acciones 
de  garantía,  no  comprenden  la  adquisición  de  los  derechos  reales,  ni  la  extinción 
de  iguales  derechos  á  beneficio  de  un  tercer  poseedor  de  la  cosa.  La  prescripción 
de  los  acciones  personales,  está  fundada  únicamente  en  la  negligencia  del  acree- 
dor para  perseguir  su  derecho,  pues  el  deudor  no  puede  ignorar  la  existencia  de 
la  obligación ;  pero  en  la  prescripción  de  los  derechos  reales,  que  eetá  fundada 
Bobre  la  poeeaon  de  la  cosa,  ella  debe  poderse  cumplir,  ¿  pesar  de  los  obstáculos 
temporarios  que  impidan  á  la  persona  en  CU70  perjuicio  procede,  de  ejercer  su 
derecho.  El  tercer  poseedor  puede  ignorar  la  existencia  de  los  derechos  que  pue- 
dan oponérsele,  ignorancia  que  legalmente  se  presume.  Los  que  tienen  derechoe 
condicionales  6  á  plazos,  pueden,  como  medida  conservatoria,  entablar  una  deman- 
da que  interrumpa  la  prescripción.  La  prescripción  de  loe  derechos  reales  no 
álcanzaria  los  motivos  de  su  creación,  si  el  curso  de  ella  debiera  ser  descontinua- 
do por  efecto  de  una  condición  6  de  un  término.  Loe  principalee  escritores  sos- 
tienen la  doctrina  que  forma  el  artículo. — ^Véase  Aubr7  7  ^u,  §  313,  nota  14 — 
Troplong,  ^retcfryp,  desde  el  N*»  791 — Merlin,  Rep,  verb.  prucrip.  Sec.  3»,  §  2», 
Art.  2<».— Toullier,  tomo  6"",  Nos.  527  7  siguientes.— Duranton,  tomo  20,  N<»  312  7 
tomo  21,  N«  828. 

Art.  16.  En  cuanto  ¿  la  primera  parte,  Cód.  Francés,  Art.  2224— Napolitano, 
S130 — En  cuanto  &  la  segunda.  Código  de  Luisiana,  Art.  242S. 

Art.  17.  Cód.  Francés,  Art.  2225— NapoUtano,  2181— Holandés,  1980— De  Lni- 
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Alt  18.    El  jnez  no  puede  suplir  de  oficio  la  prescriixáoiL 
Art  19.    Todo  el  que  puede  enajenar,  puede  remitir  la 

prescripción  ya  ganada,  pero  nó  el  derecho  de  prescribir  para 

lo  sucesivo. 


CAPITULO  PRIMERO. 

■^-  ••  suspeimitm  4üi  la  prascripoion. 

Art  20.    La  prescripción 


edad,  estén  6  no  emancipados,  ni  contra  ios  ^y!^™^^^  **® 

■buia,  84^. — ^Porqne  Iob  acreedores  paeden  hacer  Tmler  todos  loa  derechos  j  ae- 
donea  de  loe  deadorea,  que  no  aean  eecluaivunente  peraoaalea  de  eatoe.  Ei 
cnanto  á  loa  inieretadoi  en  hacer  vaier  ¡a  preseripeion,  yéaae  Troplong,  Prtterip, 
deade  el  N»  108.— Vazeille,  Preecrip.  Nos.  848  j  aágoientea. 

Art.  18.  C6d.  Francea,  Art.  2228— Napolitano,  2129— Holandea,  1967— De  Luí- 
■lana,  8426. — ^Troplong  critica  largamente  la  reaolncion  del  Código  Franc«e  igual 
al  nuestro,  diciendo  que  ain  razón  alguna  ae  ha  toniado  del  Deredio  Romano; 
que  ñendo  temporariaa  todaa  las  accionea,  aería  lógico  no  admitir  una  acdon  fon- 
dada aobre  una  obligación  extinguida  por  la  prescripción,  niiéntraa  que  el  deman- 
dado no  renunciare  expresamente  á  valerse  de  este  medio.  Noeotroa  oontesíaié- 
mos  con  uno  de  los  autores  del  Código  Francés,  que  el  tiempo  solo  no  causa  la 
prescripción,  que  es  preciso  que  con  el  tiempo  concurra  una  larga  inacción  del 
acreedor,  6  una  posesión  que  tenga  todos  los  caracteres  que  la  ley  exige.  Esta 
inacción  ó  esta  poaeaion  no  pueden  aer  conocidaa  j  verificadas  por  los  jaeces, 
mientras  no  aean  alegadas  j  probadas  por  el  interesado.  El  jues,  supliendo  de 
oficio  la  prescripción  supliria  hechos  que  debían  demostrarse,  y  los  jueces  no  pue- 
den suplirlos  de  ofido.  A  mas,  muchas  veces  la  condénela  puede  reóstir  el  opo* 
ner  la  prescripdon.  El  que  sabe  que  no  ha  pagado  una  deuda,  puede  no  qoeier 
oponer  la  prescripdon,  y  ésta  resultarla  opuesta  sólo  por  el  juez,  si  no  admitiere 
la  demanda  del  acreedor,  por  haber  corrido  mas  de  diez  años,  desde  d  nacimiento 
de  la  obligación. 

Art.  19.  Cód.  Francés,  Arts.  2220  y  2221— Napolitano,  2127— Holandés.  1984  j 
1985. — Renundar  &  una  prescripdon  cumplida,  es  renunciar  al  objeto  mismo  qoe 
la  prescripdon  ha  hecho  adquirir,  y  por  consiguiente  puede  hacerlo  el  qae  tenga 
capaddad  para  enajenar.  Pero  renundar  con  antidpadon  á  la  prescripción,  es 
derogar  por  pactos  una  ley  que  interesa  al  orden  público,  y  que  autoriza  i  con- 
venciones que  favorecen  el  olvidn  de  los  deberes  de  un  buen  padre  de  familia, 
fomentando  la  incuria  en  perjuicio  de  la  utilidad  general.  Si  se  permitiese  tales 
renuncias,  vendrian  ¿  ser  de  estilo  en  los  contratos,  y  la  sodedad  quedarla  desar- 
mada, desde  que  se  le  quitaba  su  mas  firmé  apoyo. — Véase  Troplong,  sobre  los 
Arts.  2220  y  2221.— Vazeille,  Preeerip.  desde  el  N«  330. 

Art.  20.  Aubry  y  Rau,  §  214— Vazeille.  N*  258— Cód.  Francés,  Art.  2253-Da 
xanton  hace  muy  justas  observaciones  sobre  el  artículo  del  Cód.  Francés^  tomo 
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bajo  xma  curatela,  aunque  la  prescripción  hubiere  comenzado 
en  la  persona  de  un  mayor  á  quien  hayan  sucedido^  con  ex- 
cepción de  los  casos  en  que  las  leyes  hubieren  establecido  lo 
contrario. 

Art.  21.  La  prescripción  de  la  acción  del  menor,  llegado 
ár  la  mayor  edad  contra  su  tutor,  por  los  hechos  de  la  tutela, 
corre,  en  caso  de  su  muerte,  contra  sus  herederos  menores. 

Art.  22.  La  prescripción  de  las  acciones  de  nulidad  con- 
tra los  actos  jurídicos,  comenzada  contra  un  mayor,  corre 
igualmente  contra  sus  herederos  menores,  salvo  el  recurso  de 
estos  contra  el  tutor  negligente. 

Art.  23.  La  prescripción  no  corre  entre  marido  y  mujer, 
aunque  estén  separados  los  bienes,  y  aunque  estén  divorcia- 
dos jpoT  autoridad  competente. 

21,  N<»  290. — ^Troplong,  sobre  dicho  artículo.  El  ha  demostrado  en  su  Tratado  de 
la  Venta,  N®  166,  que  el  menor,  representado  por  sn  tntor,  no  es  igual  al  mayor 
de  edad.  En  cuanto  al  menor  emancipado,  podemos  decir  que  úendo  la  pres- 
cripción, una  vía  indirecta  para  enajenar,  no  podría  enajenar  por  este  medio 
sus  bienes  inmuebles,  cuando  por  las  disposiciones  del  Titulo  De  loa  Meno- 
res,  en  el  Lib.  I**,  no  puede  vender  ni  enajenar  sus  bienes  raices.  Por  iguales 
prohibiciones  que  en  ese  Título,  los  menores  emancipados  no  podrían  por  la  pres- 
cripción causar  la  liberación  de  un  deudor  suyo  de  cantidad  de  pesos. 

Art.  21.  Duranton,  tomo  21,  desde  el  N<*  291,  trata  extensamente  la  materia  del 
articulo.  La  prescrípcion  de  las  acciones  de  los  menores  contra  sus  tutores,  se 
fija  en  este  Código  al  tiempo  de  diez  años,  desde  que  lleguen  á  la  mayor  edad. 
Después  de  un.  largo  tiempo,  mayor  que  el  de  loe  diez  anos,  sería  muy  difícil  es- 
tablecer con  exactitud  la  cuenta  de  la  tutela.  El  tutor  podría  haber  dejado  de 
conservar  documentos  sobre  gastos  menores,  y  no  sería  justo  ponerle  á  él  y  á  sus 
herederos  bajo  una  acción  que  podría  durar  treinta  años  por  medio  de  minori- 
dades, que  podrian  sucederse  las  unas  á  las  otras. 

Art.  22.  Duranton,  tomo  21,  N<^  292.  Por  motivos  semejantes  á  los  que  fundan 
el  articulo  anterior.  Es  preciso  que  loe  actos  jurídicos  por  los  cuales  se  han  tras- 
mitido derechos,  tengan  la  firmeza  posible,  y  den  seguridad  de  los  derechos  tras- 
mitidos, no  estando  expuestos  á  quedar  inciertos  por  largos  años^  6  por  una  suce- 
clon  de  minoridades. 

Art.  23.  C6d.  Francés,  Art.  2563.— Duranton,  tomo  21,  N»  299.— Vazeille,  Nos. 
272  y  siguientes.  Las  relaciones  que  existen  entre  los  esposos  y  su  incapacidad 
reciproca  para  hacerse  beneficios  irrevocables,  dejan  sin  valor  alguno  las  conse- 
cuencias que  se  podrian  deducir  de  la  posesión  del  uno  y  del  silencio  del  otro. 
Aunque  haya  separación  de  bienes,  la  prescripción  debe  suspenderse  entre  los 
esposos.  A  ninguno  de  ellos  se  le  puede  culpar  de  no  haber  cobrado  al  otro  lo 
que  le  debiese. 

Supongamos  qi^  un  marido  hubiese  poseído  durante  veinte  años»  con  todas  las 
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Art  24.  La  prescripción  es  igaalmente  suspendida  du- 
rante el  matrimonio,  cuando  la  aocion  de  la  mujer  hubiere 
de  recaer  contra  el  marido,  sea  por  un  recurso  de  garanl^  6 
sea  porque  lo  espusiere  á  pleitos,  ó  á  satis&cer  daños  é  inte- 
reses. 

Art.  25.  Fuera  de  los  casos  de  los  artículos  anteriores,  la 
prescripción  corre  contra  la  mujer  casada,  no  solo  en  cuanto 
á  los  bienes  cuya  administración  se  ha  reservado,  sino  tam- 

condiciones  requeridas  por  la  lej,  nn  inmueble  que  ignoraba  que  pertenecía  i  m 
mujer.  Era  preciso  iMgar  del  tiempo  de  su  posesión,  el  tiempo  del  matrimonio, 
porque  la  prescripción  no  ha  corrido  durante  esa  época  de  unión  en  que  la  mujer 
debia  reposar  sobre  los  cuidados  del  marido,  respecto  &  los  bienes  que  á  ella  le 
pertenecían,  7  en  que  el  marido  habria  sin  duda  abdicado  el  pensamiento  de  ad- 
quirir un  inmueble  con  perjuicio  de  su  mujer,  si  él  hubiese  sabido  que  le  perte- 
necía. 

Decimos  aunque  tstén  $epar<ido$  de  ¡nenes,  y  aunque  estén  divorciados  pi»'  auto- 
ridad competente.  El  marido  regularmente  tiene  sobre  la  mujer  un  aeceii- 
diente  que  una  separación  de  bienes  6  un  divorcio  no. tienen  el  poder  de  borru. 
Cuando  á  la  mujer  se  le  restitujen  sus  derechos  civiles,  no  se  le  devuelve  al  mis- 
mo tiempo  un  corazón  libre  de  toda  afección,  ó  temor.  Desde  que  el  mismo  prin- 
cipio de  afección  puede  subástir  en  una  mujer  separada  de  su  marido,  que  en  la 
que  no  lo  está,  seria  injusto  que  la  prescripción  á  la  cual,  la  una  por  debilidad,  j 
la  otra  por  condescendencia  con  el  marido  pudiese  exponerla,  corriese  contra  la 
una,  7  no  corriese  contra  la  otra.  La  separación  de  bienes  tiene  por  fin  la  con* 
servacion  de  la  fortuna  de  la  mujer,  7  si  ella  trajese  consigo  la  prescripción,  iria 
contra  su  fin.  Retenida  por  el  amor,  por  el  respeto  ó  temor  fi  su  marido,  la 
mujer  dejaria  perecer  sus  detechos.  Vazeille  ha  tratado  esta  materia  mu7  Mea 
7  extensamente  en  su  obra  Tratado  de  las  Prescr^Msiones,  Gafi.  (^,  desde  la 
pág.  S26. 

Art.  24.  Cód.  Francés,  Art.  1256 — Troplong,  sobre  dicho  articulo.  Nos.  778  7  si- 
guientes—Marcadé,  sobre  los  Arts.  2252  á  2256,  N«  6«— Aubr7  7  Rau,  §  214— 
Vazeille,  Nos.  285  7  siguientes.  AM,  en  el  caso  en  que  una  mujer  menor  de 
edad,  hubiese  contratado  en  unión  con  su  marido,  6  cargado  oon  alguna  oUiga- 
don  solidaria,  la  prescripción  de  la  acdon  de  nulidad  de  su  obligación  queda 
suspendida  durante  el  matrimonio.  O  supóngase  que  el  marido  hubiese  ven- 
dido una  finca  de  su  mujer  sin  su  consentimiento,  como  él  debe  sanear  la 
venta,  el  comprador  exigirla  que  saliese  &  la  defensa  del  pleito  promovido  por 
la  mvger :  el  pleito  se  empeñarla  entonces  entre  marido  7  miqer.  Be  ha  oonside- 
rado  con  mucha  razón,  que  una  mujer  cu7a  acdon  taviara  la  ccmaecaenda  inme- 
diata de  poner  &  un  extraño  en  el  caso  de  reclamar  sos  derechos  del  marido,  6 
exigiiie  las  indemnizadones  debidas,  se  abstendría  de  oeonir  ¿  loa  jueces  pai^ 
salvar  sus  derechos»  7  se  saciiflcarian  así  ras  InteraMS  7  los  de  sus  h^jos»  &  Is 
afecdon  oon7ugal. 

Art  25.  Bíareadé,  lugar  dtado,  K«  2«— Troplong,  sobro  el  Art  8854,  N*  746- 
Aiibr7  7  Ban,  %  814— Dnianton,  tomo  81,  No&  800  7  slguientea 
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bien  respecto  á  los  bienes  qne  han  pasado  á  la  administra- 
ción de  su  marido. 

Ajt.  26.  La  prescripción  no  corre  contra  el  heredero  qne 
lia  aceptado  la  herencia  con  beneficio  de  inventario,  respecto 
de  sns  créditos  contra  la  sucesión. 

Art.  27.  La  prescripción  de  las  acciones  de  los  tutores  y 
curadores  contra  los  menores  y  las  i)ersonas  que  están  bajo 
cúratela,  como  también  las  acciones  de  estos  contra  los  tuto- 
res  y  curadores,  no  corren  durante  la  tutela  6  cúratela. 

Art.  28.  El  heredero  beneficiario  no  puede  invocar  a  su 
favor  la  prescripción  que  se  hubiese  cumplido  en  perjuicio 
de  la  sucesión  que  administra. 

Art.  29.  Si  son  varios  los  herederos  beneficiarios,  deudo- 
res á  la  sucesión,  la  prescripción  corre  respecto  á  la  parte  de 
los  créditos  de  los  coherederos  que  no  la  han  interrumpido, 
á  no  ser  que  el  derecho  fuere  indivisible. 

Art.  30.  La  prescripción  no  se  suspende  durante  la  indi- 
visión de  la  herencia,  á  beneficio  de  un  heredero  puro  y 
simple,  respecto  de  sus  derechos  contra  la  sucesión. 

Art.  26.  Cód.  France%  Art.  2258— Chabot,  eobre  el  Art.  802 — Daranton,  tomo 
21,  N»  314— Troplong,  Prescrip.  N«  804— Aubry  y  Rau,  §  214— Vazeille,  N"  306. 
Sería  inútil  forzar  ál  heredero  benefidarío  á  provocar  condenaciones  contra  la 
saoeaion  qne  está  encargado  de  administrar.  Representante  de  la  sncesion,  la 
acción  se  dirigiría  contra  él  mismo,  y  haría  el  papel  de  demandante  j  demandado. 

El  artículo  habla  de  loe  crídüo»  del  heredero,  y  por  consiguiente  la  suspensión 
establecida  no  comprende  loe  derechos  reales  cuyo  ejercicio  tendría  por  resultado 
diir*:riiuir  el  activo  hereditarío.  No  quedan,  pues,  suspendidas  las  acciones  de 
reivindicación  6  confesorias  de  servidumbre,  que  el  heredero  benefícidrío  habría 
podido  ejercer  contra  la  suc^on.  Véade  Marcadé,  sobre  el  Art.  2258,  N°  2° — 
Duranton,  tomo  21,  N<>  814. 

Art.  27.  Duranton,  tomo  21,  N«  298— Aubry  y  Kan,  §  214.  El  artículo  tiene 
íimdámentos  iguales  á  los  de  la  prescrípcion  entre  marído  y  mujer.  El  tutor  es 
el  representante  legal  del  memor,  y  no  sería  conveniente  que  pudiese  demandar 
al  menor,  para  lo  cual  sería  indispensable  darle  un  curador.  Si  el  tutor  es  acree- 
dor, el  derecho  de  compensación  basta  para  que  pueda  cobrarse  su  deuda,  sujeto 
él  acto  á  las  cuentas  de  la  tutela.  Si  es  deador,  el  crédito  contra  él  entra  como 
todoa  loe  otiM  en  la  dase  de  los  créditos  que  el  tutor  debe  cobrar,  responsable 
siempre  por  la  tardanza  en  hacerlo. 

Art.  28.  Anbiy  y  Ran,§  214.  Porque  él  debe  efectuar  todos  los  actos  conservato^ 
lies  en  Ínteres  de  los  acreedores. 

Art  20.  Doranton,  tomo  21,  K*  818. 

Art  80.  Aubry  y  Bao,  %  814— Troplong,  sobre  el  Art  2SUS1,'S*  71.— No  se  pue- 
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Art.  31.    La  prescripción  corre  contra  nna  sucesión  va- 
.  cante  y  á  favor  de  .ella,  aunque  no  esté  provista  de  curador. 

Art.  32.  La  prescripción  corre  á  favor  y  en  contra  de  la 
sucesión,  jurante  el  tiempo  concedido  para  hacer  inventario 
y  para  deliberar  sobre  su  aceptación. 

Art.  33.    La  prescripción  corre  á  &vor  y  en  contra  de  los 

bienes  de  los  fallidos. 

Art.  34.  Cuando  por  razón  de  dificultades  ó  imposibilidad 
de  hecho,  se  hubiere  impedido  temporalmente  el  ejercicio  de 
una  acción,  los  jueces  están  autorizados  a  librar  al  acreedor, 
ó  al  propietario,  de  las  consecuencias  de  la  prescripción  cum- 
plida durante  el  imx)edimento,  si  después  de  su  cesación  el 
acreedor  ó  propietario  hubiese  hecho  valer  sus  derechos  in- 
mediatamente. 

de  extender  al  heredero  puro  y  simple  la  sufipenBion  establecida  &  favor  del  here- 
dero beneficiario.  La  indivisión  no  es  por  sa  naturaleza  suspensiva  de  la  prescrip- 
ción ;  pero  se  dice  que  el  goce  común  de  los  bienes  de  la  sucesión  es  una  inter- 
rupción de  la  prescripción,  porque  ese  goce  contiene  el  reconocimiento  del  derecho 
que  se  posee  pro-indiviso.  Troplong  contesta  que  no  se  debe  confundir  la  inter- 
rupción con  la  suspensión  de  la  prescripción. 

Art.  31.  Ckkl.  Francés,  Art.  2258— Marcadé,  sobre  dicho  articulo,  N«  4*— Trop- 
long, Prescrip.,  N»  807— Duranton,  tomo  21.  N*  321— VaztíUe,  N»  808. 

Art.  32.  Cód.  Francés,  Art.  2259— Troplong,  sobre  dicho  artículo,  N«  808— Du- 
ranton, tomo  21,  N»  823— Aubry  y  Rau,  §  214— Vazeüle,  N»  809. 

Art.  83.  Aubry  y  Kau,  §  214. 

Art.  34.  Aubry  y  Rau,  §  214— Zachariae,  §  214— Marcada,  sobre  el  Art.  2251.— 
La  máxima  affere  non  íxUerUi  non  currit  prescriptio  no  comprende  en  príncipáos 
mas  que  las  hipótesis  en  que  el  obstáculo  al  ejercicio  de  la  acción  proviene  de  la 
ley  misma,  y  ella  no  puede  tomar  en  cuenta  lo  que  no  ha  creado.  Para  lo  contrario 
seria  necesario  rebajar  del  tiempo  requerido  para  la  prescripción,  el  tiempo  que 
hubiese  corrido  durante  el  obstáculo,  aunque  hubiese  cesado  antes  del  cumpli- 
miento de  la  prescripción.  Sin  embargo,  el  mayor  número  de  escritores  ponen  á 
la  imposibilidad  material  de  obrar,  entre  las  causas  que  suspenden  el  curso  de  la 
prescripción,  lo  que  nos  parece  equitativo,  principalmente  cuando  se  trata  de 
perder  el  derecho  á  un  crédito.  Comprendemos  también  loe  derechos  reales  al 
propietario,  dice  el  artículo,  á  fin  de  generalizar  la  autoridad  de  loe  jueces  en  los 
casos  de  impedimentos  de  hecho.  En  tiempos  de  guerra,  los  casos  de  impedi- 
mento por  fuerza  mayor  se  han  presentado  muy  de  continuo.  Algunos  gobiernos 
han  privado  á  sus  tribui*aleB  recibir  demandas  de  loe  subditos  enemigos  contra 
los  nacionales,  y  esta  suspensión  de  la  acción  tiene  por  efecto  inmediato  suspen- 
der al  mismo  tiempo  la  prescripción. — ^Véase  Zachari»,  §  848 — ^Bíassé,  Droü  com- 
merdal,  tomo  IS  N<»  147. 
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Axt.  35.  El  beneficio  de  la  suspensión  de  la  prescripción 
no  puede  ser  invocado  sino  por  las  personas,  ó  contra  las 
personas,  en  perjuicio  ó  á  beneficio  de  las  cuales  ella  está  es- 
tablecida, y  no  por  sus  cointeresados. 

-Art.  36.  La  disposición  del  artículo  anterior  no  compren- 
de las  obligaciones  6  cosas  reales  indivisibles. 

-Ajt.  37.  El  efecto  de  la  suspansion  es  inutilizar  para  la 
prescripción,  el  tiempo  por  el  cual  ella  ha  durado ;  pero 
aprovecha  para  la  prescripción  no  solo  el  tiempo  posterior  á 
la  cesación  de  la  suspensión,  sino  también  el  tiempo  anterior 
en  que  eUa  se  produjo. 


CAPrruLO  n. 


De  la  Interrupción  de  la  prescripción. 

Art.  38.  La  prescripción  se  interrumpe  cuando  se  priva 
al  poseedor  durante  un  año,  del  goce  de  la  cosa  por  el  anti- 
guo propietario,  6  por  un  tercero,  aunque  la  nueva  posesión 
sea  ilegítima,  injusta  ó  violenta. 

Art.  39.  Aunque  la  posesión  de  un  nuevo  ocupante  hu- 
biese durado  mas  de  un  año,  si  ella  misma  ha  sido  interrum- 
pida por  una  demanda,  antes  de  espirar  el  año,  ó  por  el  re- 
conocimiento del  derecho  del  demandante,  la  nueva  posesión 
no  causa  la  inteírupcion  de  la  prescripción. 

Art.  35.  Aubry  y  Kau,  §  314,  al  fin.  Entre  machoe  oopiopietarios,  6  maclios 
deodorea  &an  aolidarios,  si  se  encaentra  uno  á  cuyo  beneficio  la  prescripción  ha 
sido  suspendida  por  la  ley,  por  ejemplo,  por  causa  de  minoridad,  los  otros  no  son 
admitidos  á  prevalerse  de  esta  suspensión. 

Art.  37.  Hay  mucha  diferencia  entré  la  suspensión  y  la  interrupción  de  la  pres- 
eripdon.  La  suspensión  no  toca  la  posesión  y  solo  hace  suspender  momentánear 
mente  los  efectos  de  su  continuación,  mientras  que  la  interrupción  borra  la  pose- 
sión que  le  ha  precedido  y  hace  que  la  prescripción  no  pueda  adquirirse  sino  en 
lírtud  de  una  nueva  posesión. — ^Vazeille,  Prescrip.,  N<*  172. 

Art.  88.  Véase  L.  3*,  Tít.  8»,  Lib.  11.  Nov.  Rec.— L.  29,  Tít  29,  Part.  8*— 
Gód.  Francés,  Art.  2243,  y  sobre  él  Troplong— de  Luisiana,  Art.  8483— L.  6%  Dig., 
De  iuttf.—Foúúer,  Prescrip.,  N»  40— VazeiUe,  Preecrip.,  N»  173. 

Art  89.  Vazeüle^  Preeerip.,  N*"  175— Troplong,  Preeerip.,  N*  644. 
61 
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Art.  40.  La  presciipcioii  se  inteiTaiiipe  por  demanda  con- 
tra el  poseedor,  aunque  sea  interpaesta  ante  juez  mcompeteí^ 
4e,  y  aunque  sea  nula  por  defecto  de  forma,  6  pofpque  el  de- 
mandante no  haya  tenido  capacidad  legal  paza  pres^ataiw 
^n  juioio. 

Art.  41.  La  interrupción  de  la  prescriiwáon,  causada  por 
la  demanda,  se  tendrá  por  no  sucedida,  si  A  demandante 
desiste  de  ella,  6  si  ha  tenido  lugar  la  deserción  déla  instancia, 
isegxm  las  disposiciones  áeH  €6digo  de  Procedimientos,  6  si  el 
demandado  es  absuelto  definiti\^mente. 

Art.  42.  El  compromiso  hecho  en  escritura  pública,  suje- 
tando la  cuestión  de  la  posesión  ó  propiedad  á  juicio  de  ar- 
bitros, interrumpe  la  prescripción. 

Art  43.  La  presciipcion  -es  interrumpida  por  el  reconoci- 
miento, expreso  6  tácito,  que  él  deudor  ó  el  poseedor  hace 
del  derecho  de  aquel  contra  quien  prescribía. 


Art.  40.  L.  29,  Tít.  29,  Part.  8>— Gód.  Francés,  Art.  2244--de  Lnisiaiía,  3484- 
Napolitano,  2150— Holandés,  2016. — Aunque  lá  demanda  sea  nula,  prueba  la  difi. 
gendia  del  que  ]ainterpone,7  constituy^e  al  poseedor  de  mala  fe.  El  articulo  del  C6d. 
Fnitces,  9046,  da  i  la  demanida  entablada  aute  Juea  incompetente,  el  efeetoée  inter- 
rumpir la  presd&peion,  y  el  artículo  aigoieate  se  lo  niega  enasido  la  denaiida  es 
nula  por  defecto  de  forma.  Pero  ¿cuál  es  la  diferencia  -en  uno  j  e4Éo  caso?  l^s 
comentadores  de  ese  Código  no  han  podido  explicarla.  Ensenan  que  la  miger 
casada,  que  sin  Ucencia  de  «u  marido  se  presentare  demandando  ál  poseedor  da 
ima  cosa,  intevmmpÍB  la  prescripción.  ¿Cuál  es  entonces  el  tícío  en  la  forma  al 
ooal  se  niega  el  mismo  efecto?  Pasa  nosotros,  basta  un  acto  yaókM  «onlra  el  po- 
seedor para  constituirlo  de  mala  fe  en  «u  posesión.  VáaseBobie  la^materia»  ^ 
zeille,  Preserip.  Nos.  188  j  193. 

una  interpelación  extrajudicial  dirigida  al  poseedor  de  un  inmueble,  no  cam- 
bia el  carácter  de  la  posesión  y  no  intemui^M  la  prescripción.  Las  denuncias  de 
las  pretensiones  de  la  propiedad  de  una  heredad,  cuando  no  se  someten  á  los  ju^ 
ees,  se  supone  que  no  son  serias,  y  que  se  carece  de  los  medios  de  justificarlas. — 
L.  13,  Dig.,  Pr<wwí>í.— Vazeille,  N*  184— Troplong,  Preicrip.,  Nos.  576  j  si- 
gnientes — ^Pothier,  Preicrip,,  N®  60. 

Art.  41.  Cód.  Francés,  Art.  2247— Napolitano,  215a— Holandés  2018.— Sóbrela 
última  parte,  véase  Troploi^,  Preécrip.,  N»  610— Aubzy  y  Bau»  g  215— VaasiUe, 
No  199. 

Art.  43.  L.  29,  Tít.  29,  Part.  S«— Cód.  Fra&ces,  Art.  2248— N^nütano,  21Sá— 
Holandés,  2019.  £1  reconocimiento  t4dto  rssulta  de  todo  beebo  que  implica  la 
«onfeeion  de  la'oxistenda  del  derecho  del  acreedor  6  del  propietario,  como  el  pago 
de  intereses  6  parte  del  principal  de  una  deuda.  Ejemplos  del  toconocimieiito  ti^ 
cito  pueden  ▼enevn  'Tjapleqg,Nde8de^  N^OlS^y  ai  iffMrtllñ,  diada  eUT^^MO. 
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Art.  44.  Lá  interrupción  de  la  prescripción  aprovecha  al 
propietario,  aunque  no  sea  por  heclio  suyo,  sino  por  el  de 
un  tercero,  que  el  poseedor  ha  sido  privado  de  la  posesión 
por  mas  de  un  año. 

Art  46.  La  interrupción  de  la  x>rescripGÍon,  causada  por 
demanda  judicial,  no  aprovecha  sino  al  que  la  ha  entablado, 
y  á  los  que  de  él  tengan  su  derecho. 

Art  46.  La  interrupción  de  la  prescripción  hecha  por  uno 
de  los  copropietarios  ó  acreedores,  cuando  no  hay  privación 
de  la  posesión,  no  aprovecha  á  los  otros ;  y  reciprocamente, 
la  prescripción  que  se  ha  causado  contra  uno  solo  de  los  co- 
poseedores  6  codeudores,  no  puede  oponerse  á  los  otros. 

Art  47.  La  demanda  entablada  contra  uno  de  los  cohe- 
rederos, no  interrumpe  la  prescripdon  respecto  de  los  otros, 
Aun  cuando  se  trate  de  una  deuda  hipotecaria,  si  la  demanda 
no  se  ha  dirigido  contra  el  tenedor  del  inmueble  hipotecado. 
Art  48.  La  interrupción  de  la  prescripción  emanada  de 
nno  de  los  acreedores  solidarios,  aprovecha  á  los  coacreedo- 
res ;  y  recíprocamente,  la  que  se  ha  causado  contra  uno  de 
los  deudores  solidarios  puede  oponerse  á  los  otros. 

Art  49.  La  demanda  entablada  por  uno  de  los  herederos 
de  uno  de  los  acreedores  solidarios,  no  interrumpe  la  pres- 
cripción á  beneficio  de  sus  coherederos ;  y  no  la  interrumpe 
á  beneficio  de  los  otros  acreedores,  sino  por  la  parte  que  el 
heredero  demandante  tenia  en  el  crédito;  y  recíprocamente,  la 
demanda  interpuesta  contra  uno  de  los  herederos  del  codeudor 
aoUdprio,  no  interrumpe  la  prescripción  respecto  tL  sus  cohe- 

Art44.  Anbiy  7  Ban,  §  015,  letz»  C,  N»  2^ 
Art.  45.  LaciUantenor,  j  VAseiUe,  Nqb.  232  y  «Ignientafl. 
Afta.  45, 40  7  47.  Itíñ  tvee  artíciüos  aataiioreB  «e  fii«diA  en  lii  Tegla  A  persona 
nd  p^nona/m  wm  fit  interruptic—lé.  5*,  0ig.,  De  titi^^.— Xa  ioterrupcioii  es  m» 
Mpetíe  de  ficcioii  jreopecto  á  la  poBesion,  que  en  realidad  no  impide  «a  continua- 
ción. liQe  aotoft  deestaespede  no  aproTechan  sino  al  que  loe  ejecuta,— Véase  sobre 
diclM»  «rasados,  VaMÍUe,  PríS^^^  N«  232— Troplong,  Prsterip,,  N<»  fi27— An- 
!w7jBaa.S215. 

Art  48.  Zschari»  ha  tratado  extenaamente  eate  artícolo  en  el  §  508»  nota^*— 
Vaaeme,  N»  237— L.  5^,  Tít.  40,  Lib.  8*,  Cód.  Bomano-^Cód.  Fnxum,  Art  1189. 

Art.  40.  Gód.  Francés,  Art.  00l0--yaaeÍUe,  Prétorip.,  Niw.  269  y  248.— La 
muerte  del  acreedor  6  del  deudor  ha  di^dido  el  crédiV)  61a  deuda  entra  foa  heie- 
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rederos ;  y  no  la  interrumpe  respecto  á  los  otros  deudores, 
sino  en  la  parte  que  el  heredero  demandado  tenia  en  la  deuda 
solidaria. 

Art.  50.  Siendo  indivisible  la  obligación,  ó  el  objeto  de  la 
prescripción,  la  interrupción  de  esta,  hecha  por  uno  solo  de 
los  interesados,  aprovecha  y  puede  oponérsela  los  otros. 

Art.  61.  La  demanda  interpuesta  contra  el  deudor  princi- 
pal, 6  el  reconocimiento  de  su  obligación,  interrumpe  la  pres- 
cripción contra  el  fiador;  pero  la  demanda  interpuesta  contra 
el  fiador,  ó  su  reconocimiento  de  la  deuda,  no  interrumpe  la 
prescripción  de  la  obligación  principal. 

Art.  62.  Interrumpida  la  prescripción,  queda  como  no 
sucedida  la  posesión  que  le  ha  precedido ;  y  la  prescripción 
no  puede  adquirirse  sino  en  virtud  de  una  nueva  posesión. 


CAPITULO   m. 


De  la  prescripción  para  adquirir. 

Art.  63.  El  que  adquiere  un  inmueble  con  buena  fe  y 
justo  titulo,  prescribe  la  propiedad  por  la  posesión  continua 

Art.  60.  L.  18,  Tft.  81,  Part.  d*-<:;ód.  Francés,  Arte.  12^  y  1223— Yaa^K 
N»  245. 

Art.  51.  Duranton,  tomo  21,  N»  283— Marcade.  Bobre  los  Arts.  2249  y  2250.  N» 
2® — Anbry  y  Kaa,  §  215. — En  cnanto  á  la  primera  parte  del  artículo,  Cód  Fran- 
cés, Art.  1250.  En  contra  de  la  siegnnda,  Vazeille,  Prescrip.,  N^  251 — ^Troplong, 
Prewrip.,  N<^  635. — ^Este  último  autor  dice,  que  á  el  fiador  pagó  en  diversas  épo- 
006  los  intereses  6  parte  del  principal,  estos  pagos  tienen  el  efecto  de  intermm- 
pir  la  prescripción  qne  corría  contra  el  deudor  principal.  Pero  tales  pagos  son 
absolutamente  extraños  al  deudor,  y  no  pueden  perjudicarla  Vaaseille  expone 
que  la  obligación  del  fiador  es  accesoria;  y  que  mientras  ella  subsiste,  la  obliga- 
ción principal  no  puede  ser  prescrita.  Creemos  que  lo  contrario  debta  deducirse 
del  principio  de  que  la  fianza  es  un  accesorio  de  la  obligación  de  la  deuda.  Lo  ac- 
cesorio con  todos  BUS  efectos  no  puede  ejercer  infiuenda  alguna  sobre  lo  piincipal 
qne  tiene  una  existencia  independiente  de  todos  los  acoes&rios. 

Art.  53.  L.  18,  Tit.  29,  Part.  3>— Oód.  Francés,  Art.  2665— Napolitano,  2171— 
de  Lnifliaoa,  8485.— Instit.,  Ub.  2»,  Tít.  6s  f  2*. 
81  el  justo  título  y  la  buena  fe  son  dos  oondiciones  distlntM,  no  son,  ña  «m- 
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de  diez  años,  si  el  verdadero  propietario  habita  en  la  provin- 
cia, donde  el  inmueble  está  situado ;  y  por  veinte  años  si 
está  domiciliado  fuera  de  ella. 

Art.  64  Si  la  heredad  que  se  prescribe  pertenece  pro  indi- 
viso á  dos  propietarios,  de  los  cuales  uno  esté  presente  7  el 
otro  ausente,  el  poseedor  de  diez  años  sólo  adquiere  la  parte ' 
del  presente,  pero  necesita  otros  diez  años  para  prescribir  la 
parte  del  ausente.  Si  la  cosa  era  indivisible,  la  prescripción 
BO  podrá  cumplirse  sino  por  veinte  años  de  posesión. 

Art.  66.  La  causa,  naturaleza  7  los  vicios  de  la  posesión 
del  que  enajenó  el  inmueble,  no  son  considerados  para  la 
prescripción  establecida  por  el  artículo  anterior. 

Art.  66.  Si  el  propietario  del  inmueble  estuvo  parte  del 
tiempo  presente  7  parte  ausente,  cada  dos  años  de  ausencia 
se  contarán  como  uno  para  completar  los  diez  años  del  pre- 
sente. 

Art  67.  Se  presume  que  el  poseedor  actual,  que  presente 
en  apo70  de  su  posesión  un  título  traslativo  de  propiedad, 
ha  })oseido  desde  la  fecha  del  título,  si  no  se  probare  lo  con- 
trario. 

Art  68.    El  sucesor  universal  del  i)oseedor  del  inmueble, 

bargo,  doe  oondidones  independienteB.  £1  que  qtdera  prescribir,  debe  probar  en 
justo  título,  x>eK>  el  zoismo  justo  título  hará  presumir  la  buena  fe.  Para  la  per- 
cepción de  los  frutos,  la  buena  fe  es  la  única  condición  exigida  al  -poeeeáoT  para 
hacer  suyos  ios  frutos,  7  el  justo  título  uo  es  requerido  sino  como  elemento  de  la 
buena  fe. 

La  prescripción  que  determina  el  artículo,  no  es  rigorosamente  de  adquirir :  la 
eosa  est&  ya  adquirida  con  título  y  buena  fe.  La  prescripdon  en  tal  caso  no  hace 
mas  que  consolidar  la  adquisición  hecha,  poniendo  al  que  la  ha  obtenido  al  abri- 
go  de  toda  aodon  de  reivindicación.  La  posesión  debe  ser  legal  y  sin  los  yidos  de 
precaria,  clandestina,  6  violenta. 

Art  64.  Troplong,  Prescrip,,  N»  868. 

Art.  55.  Vazdlle,  Prewrip.,  Nos.  403  y  470.— En  contra,  LL.  19  y  20,  Tít  29, 
Parta». 

Art.  56.  L.  20,  Tít  29,  Part  8*— CÓd.  Francés,  Art  2266,  y  Troplong,  sobre 
dicho  artículo— Napolitano,  Art.  2172-*de  Luisiana,  3443. 

Art.  57.  Marcada,  sobre  los  Ans.  2229  6  2234—Troplong,  Pre$cr%p,,  N<»  424— 
Aubiy  y  Rau.  §  217. 

Art-  58.  Instit,  §  7*,  Tít  6%  Lib.  2<»— Vazeille,  Pretcrip,,  N»  497-TTroplong, 
Prescrip.,  Nos.  982  y  987— Duranton,  tomo  21,  N»  288— Marcadé,  sobre  el  Art. 
2235— Aubry  y  Bau,  g  218.— La  L.  16,  Tít  29,  Part.  3-,  exige  buena  fe  en  el  so- 
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iraiKine  sea  de  mala  fe,  puede  prescribir  por  diez  ó  ydaite 
años,  cuando  su  autor  era  de  buena  fe ;  y  reciprocamente, 
no  es  admitido  á  la  prescripción  en  el  caso  contraria,  á  pesar 
de  su  buena  fe  personal. 

Árt.  6&.  El  sucesor  particular  de  buena  fe  puede  prescri- 
hity  aunque  lá  podésion  de  su  aúte^  Mbiede  síd<»  def  msáÁ  fe. 
Cuando  el  sucesor  particular  es  de  mala  fe,  la  buena  fe  de  su 
autor  no  lo  autoriza  para  prescribir.  Puede  unir  su  posesión 
á  la  de  su  autcñv  si  las  dos  posesiones  son  legibles. 

Art.  90.  Lá  buetía  fe  requerida  jyara  la  prescripción,  es  la 
(rfeeiücia  6ln  duda  alguna  del  poseedor,  de  éer  el  exclusivo 
señor  de  la  cosa. 

las  disposiciones  contenidas  en  el  Etulo  De  la  Pogesicny 
Sobre  la  posesión  de  bueíia  fe,  son  aplicables  á  este  ca- 
pítulo. 

Art.  59.  Aubry  y  Raa,  §  dl&— Vazeillé,  Prsierip.,  Nos.  475  y  fligmented— Dxxzaa- 
ton,  tomo  21^No8.d407  signienteB— Marcadé,  eobre  loe  Arta.  2235  j  336^— Zaclift- 
tUB,  §  85Í,  7  nota  18.— Sobre  estas  acoesiones  de  la  posesión  las  Leyes  Bomanaa 
están  conformes  con  el  artículo;  ana  de  ellas  dice :  Nee  titiasa  quidem  pos^enioni 
vüa  potest  accederé,  nec  mtiosa  ei,  qua  vitiosa  non  est,  L.  13,  §  1**,  J>ig.,  t)e  adq. 
poMeés.  Bn  otra  ]Murt&  pone  la  re^la  general  quuih  qui$  uHiur  admirUcuio  ex  per- 
eona  autoris,  uti  débet  eum  eua  causa,  auis  que  vitiis,  L.  13,  §  13,  Dig.  eodem. 

La  Ley  16,  Tít,  39,  Psrt.  8*,  habla  tanto  de  lié  sneesiones  nniverssles  eomo  dé 
lu  paHHoIared,  j  exige  en  ambw  la  bnéna  fe.  Pero,  los  sueesores  «ni^érsales  nd 
haeen  sino  continuar  la  persona  del  difunto :  ellos  no  coxñíenaaa  una  nueva  poB^^ 
■ion :  oontin&iik  solo  la  posesión  de  su  suto^,  y  la  conservan  oon  las  mismas  eon- 
didones  y  las  mismas  calidades :  si  ella  es  viciosa  en  vida  del  difunta,  se  eoo- 
ierva  viciosa  en  el  heredero ;  y  recíprooamebte,  si  era  justa  y  de  buena  fe,  se 
fiofttiirúfl  oomo  tal»  aanqne  el  heredero  llegare  &  saber  que  la  heredad  peiteiiecMi 
á  otto. 

Ixxs  sacésorefr  JMirtícuIares,  sean'  &  título  onetoso  6  lucrativo,  no  oontiniíaa  la 
posesión  de  su  autor:  no  hay  identidad  jurídica  en  láS  personas:  nO  repi^ 
sentan  ¿  su  autor :  no  suceden  en  sus  obligaciones.  El  autor  del  sucesor  poede 
tener  una  condición  totalmente  diferente,  que  impfda  vaát  la  poserion  del  uno  & 
la  del  otra  Hay  dos  posesiones  distintas,  que  en  ciertos  casos  tienen  la  faealiad 
áe  unirse  para  dumplir  el  tiempo  requerido  por  la  prescripción. 

Art.  60.  Troplong,  Preeerip.,  N»  915— Pothier,  Pandea.,  tomo  8",  p&g.  149,  N» 
77 — ^Voet,  De  ueucap,,  N*  6®. — La  Ley  de  Partida  dice  que  la  buena  fe  consiste  en 
creer  que  aquel  de  quien  se  redbe  la  cosa,  es  dueño  y  puede  enajenarla,  que  etéá 
que  oqtLel  de  quien  la  ovo  que  era  mya,  e  qite  avia  pódet  de  ¡a  enajenar.  L.  9*,  Tít. 
29,  Part.  3*.  Decimos  slii  dttda  cdffuna.  Voet  ensena  qué  no  debe  sbr  considerado 
en  estado  de  bueña  fe,  el  que  duda  6i  sa  autor  é¥a  6  no  sefior  de  1&  óoM»  y  tenia  6 
no  el  derecho  de  empeñarla,  porque  la  duda  es  im  término  medio  entre  la  INMÉ 
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Art  61.  La  ignoiancia  del  poseedor,  fondada  sobre  un 
enror  de  hechO)  es  e:Kcu8able ;  i)ero  no  lo  es  la  fondada  en  un 
enor  de  d^-echa 

Art.  62.  Se  presume  siempre  la  buena  fe,  y  basta  que  ha- 
ya existido  en  el  momento  de  la  adquisición. 

Art.  63.  E3  vicio  de  forma  en  el  titulo  de  adqtdsicion,  ha- 
ce suponer  mala  fe  en  el  poseedor. 

y  xnals  fe.  Lo  mismo  Troplong,  N«  927,  j  piindpalmente  Dannton,  tomo  81, 

Art.  01.  La  Ley  de  PartidA,  hablaado  d»l  enor  vobn»  un  hecho  i^eno,  dice:  Ckk^ 
pues  que  el  yerro  Oñoiene  por  derecha  razón  non  le  debe  empecer,  L.  14,  al  fin,  Tít. 
89,  Part.  3*. — ^Troplong,  Preeerip.,  N"*  925.  Yo  compro  ana  heredad  de  Francisco 
que  §e  dice  mayor,  cuando  en  verdad  es  menor.  El  acto  seria  nulo  si  yo  hubiese 
«)nocido  su  incapacidad ;  pero  la  edad  de  nn  individuo  es  materia  de  hecho,  y  loe 
hombres  mas  prudentes  pueden  ser  engañados  por  las  apariencias.  Mi  error,  pues, 
68  excusable,  y  mi  buena  fe  servirá  para  prescribir.  Podemos  decir  entonces  que 
el  titulo  recibido,  ignorando  la  incapacidad  que  lo  hace  incapaz  por  sí  mismo 
jtara  trasferir  la  propiedad,  tiene  sin  embargo  fuerza  para  servir  de  base  á  la  pres- 
cripción. Ea  posible  no  saber  que  tal  individuo  está  aún  hijo  tutela :  que  una 
mujer  es  casada,  viuda  6  soltera.  Si  se  ha  ignorado  la  incapacidad,  ó  mas  bien,  al 
86  ha  probado  que  no  le  era  conocida  al  adquirente,  el  título  que  se  ha  obtenido 
de  un  incapaz,  es  tan  justo  título  como  el  obtenido  de  un  precario  poseedor  de 
la  cosa.  La  ley  debe  reconocer  como  poseedor  de  buena  fe  al  que  goza  de  la 
cosa,  en  virtud  de  un  título  de  propiedad  cuyos  vicios  ignora.  La  L.  2*,  Dig., 
Pro,  empL,  decide  según  estos  principios,  que  si  se  compra  &  un  demente  á  quien  se 
le  croia  sano,  la  adquisición,  aunque  nula,  es  útil  para  la  prescripción. — VésBé 
Vazeille,  Preeerip,,  N*  479. 

En  cuanto  al  error  de  derecho,  la  Ley  Romana  ha  puesto  la  regla  general: 
Nunquam  in  ueucapionOme  juri»  error  poesessorOme  prodeet.  L.  31,  Dig.  De 
amteap.  Así,  ñ  en  el  caso  snpaeeto,  creo  que  los  menores  pueden  contratar  Ubi6- 
neKte,  este  error  me  haria  condenar  como  si  hubiera  sido  de  mala  fe. 

Art.  G2.  L.  12,  Tít.  29,  Part.  d^^-Cóá.  Francés,  Arta.  2268  y  2269— Holandés, 
9092  y  2003— de  Luisiana,  3447  y  3448— L.  10,  Dig.,  De  ueucap.—U  48,  Dig.,  De 
aeq.  rer.  dom. — ^Pothier,  Pandeet.,  tomo  3'',  pág.  150,  N**  83 — ^Zacharí»,  §  854,  y 
sou  17— Duraaton,  tomo  21,  N»  351.— El  Cód.  de  Bayíera,  Art.  7%  Lib.  2^  Cap, 
lo,  dice :  la  buena  fe  es  necesaria  por  todo  el  tiempo  de  la  posesión.  El  de  Ñapó- 
les, Art.  2175 :  la  mala  fe  que  sobroviene  posteriormente  impide  la  prescripción; 
pero  la  prueba  no  podría  rosultar  sino  de  documentos  escritos. — Troplong,  Pre$- 
crip.,  N**  936,  critica  la  resolución  del  Cód.  Francés,  y  dice  que  la  ley  se  pone  en 
oposición  con  la  moral. — ^Véase  la  nota  al  Art.  8^,  del  Tít.  De  la  poseeion. 

Alt.  63.  Laa  nulidades  de  formas  privan  al  acto  de  su  existencia  legal,  y  hacen 
que  el  poseedor  no  pueda  creerse  propietario.  Son  vicios  visibles  y  extrínsecos,  y 
aadie  debe  ignonr  la  Itj  sobre  laa  foimas  esenciales  de  los  actoa  jnridieoo.-^ 
Véwe  Tioplong,  Noa.  901  y  920. 
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Art.  64.  El  justo  titulo  -pSbTB.  la  prescripción,  es  todo  tita- 
lo  que  tiene  por  objeto  trasmitir  un  dei:eclio  de  propiedad, 
estando  revestido  de  las  solemnidades  exigidas  para  su  vali- 
dez, sin  consideración  á  la  condición  de  la  persona  de 
quien  emana. 

Art.  65.  El  título  debe  ser  verdadero  y  aplicado  en  reali- 
dad al  inmueble  j)oseido.  El  título  putativo  no  es  suficiente, 
cualesquiera  que  sean  los  fundamentos  del  poseedor  para 
creer  que  tenia  un  titulo  suficiente. 

Art.  66.  El  título  nulo  por  defecto  de  forma,  no  puede 
servir  de  base  para  la  prescripción. 

Art.  64  L.  9*,  Tít.  29,  Part.  3*— Instit.,  Tít.  6»,  Lib.  3»,  proemio— Cód.  de  Lni- 
áana,  Art.  34^.— Sobre  la  última  parte,  Zachari»,  §  854— Vazeille,  N«  460— Tiop- 
long.  Nos.  605  j  873. — La  palabra  tUtUo  es  empleada  aquí  para  designar  no  él 
acto,  el  instrumento  que  compruebe  el  becbo  de  una  adquimcion,  sino  la  causa  de 
la  adquisición.  Es,  pues,  justo  título,  todo  acontecimiento  que  bubiese  ínTestido 
del  derecbo  al  poseedor,  si  el  que  lo  ba  dado  bubiese  sido  señor  de  la  cosa.  A^, 
el  pago,  por  ejemplo,  es  un  título.  El  acreedor  puede  prescribir  la  cosa  que  ha 
sido  pagada,  ya  se  le  haya  pagado  la  misma  cosa  que  era  debida,  ja  se  le  baym 
dado  otra  que  él  hubiese  aceptado  en  pago. — ^Zachariie,  §  854 — ^Troplong,  Pre$- 
erip.,  N»  881— Potbier,  Pre^erip.,  N»  83. 

Por  justo  título  se  entiende  exclusivamente  la  reunión  de  las  condiciones  lega- 
les que  prescribe  el  articulo.  Cuando  se  exige  un  justo  titulo  no  es  un  acto  que 
emane  del  verdadero  propietario,  puesto  que  es  contra  él  que  la  ley  autoriza  Is 
prescripción.  Precisamente  el  vicio  resultante  de  la  falta  de  todo  derecho  de  pío- 
piedad  en  el  autor  de  la  trasmisión,  es  lo  que  la  prescripción  tiene  por  objeto  cu- 
brir.—Véase  VazeiUe,  Pre$erip.,  N»  473— Troplong,  N«  873— -Aubry  y  Rau,  §  218 
y  nota  !•. 

Art.  65.  L.  14,  Tít.  29,  Part.  8*— Instít.  Lib.  2«,  Tít.  6»,  §  6»— L.  2*,  Tít.  4»,  LfK 
41,  Dig.— Zacbari»,  §  854,  nota  8*— Aubry  y  Rau,  §  318— Troplong,  Preécrip^ 
N*»  890. — En  contra,  Pothier,  Pre$erip.,  N<>  95. — Troplong  impugna  la  opinicHi  de 
Potbier,  que  dice  haber  confundido  el  título  putativo  con  el  título  tácito. 

Art.  66.  Cód.  Francés,  Art.  2267— Troplong,  N*"  903— Marcadé,  sobre  el  Art. 
2265. — La  existencia  del  título  es  una  condición  sustancial  de  la  prescripción.  Un 
título  destituido  de  las  formas  esenciales  no  es  título,  y  nada  puede  probar.  EL 
tenedor  de  un  título  tal  no  puede  tener  en  su  derecho  una  confianza  firme  y  com- 
pleta, sobre  la  cual  repose  la  prescripción,  y  por  eso  hemos  establecido  que  un 
título  nulo  por  un  vicio  en  la  forma,  no  puede  crear  la  buena  fe  del  poseedor.  De- 
bemos distinguir  las  formas  intrínsecas  de  las  extrínsecas.  La  nulidad  del  acto 
puede  proceder  de  sus  formas  intrínsecas,  por  ejemplo,  sobre  las  condiciones  eeen- 
dales  del  contrato,  6  de  la  forma  extrínseca,  el  escrito  que  lo  comprueba,  cuan- 
do el  escrito  está  sujeto  á  ciertas  formas  solemnes.  En  el  primer  caso,  el  acto  no 
puede  ser  para  el  poseedor  un  justo  título.  Si  al  contrario,  por  un  vicio  cualquiera 
él  acto  no  es  nulo,  sino  rescindible,  puede  servir  al  poseedor.  En  el  segando  cuo» 
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Art.  67.  Aunque  la  nulidad  del  titulo  sea  meramente  re- 
lativa  al  que  adquiere  la  cosa,  no  puede  prescribir  contra 
terceros  ni  contra  aquellos  mismos  de  quienes  emana  el 
título. 

Art.  68.  El  título  subordinado  á  una  condición  suspensi- 
va, no  es  eficaz  para  la  prescripción,  sino  desde  el  cumpli- 
miento de  la  condición.  El  título  sometido  á  una  condición 
resolutiva,  es  útil  desde  su  origen  para  la  prescripción. 

Art.  69.  Prescríbese  también  la  propiedad  de  cosas  in- 
muebles y  los  demás  derechos  reales,  por  la  posesión  conti- 
nua de  treinta  años,  con  ánimo  de  tener  la  cosa  para  sí,  sin 
necesidad  de  título  y  de  b  #3na  fe  de  parte  del  poseedor,  y  sin 
distinción  entre  presentes  y  ausentes,  salvo  lo  dispuesto  res- 
pecto á  las  servidumbres,  para  cuya  prescripción  se  nece- 
sita título. 

Art.  70.  Al  que  ha  poseído  durante  treinta  años,  sin  in- 
terrupción alguna,  no  puede  oponérsele  ni  la  falta  ni  la  nu- 
lidad del  título,  ni  la  mala  fe  en  la  posesión. 

Is  nalidad  del  acto  por  la  forma  es  un  obstáculo  invencible  para  que  sea  un  justo 
título ;  tal  seria  la  venta  de  un  inmueble  por  un  documento  privado. 

Art  67.  VazeUle,  N»  481— ZachariaB,  §  854.  • 

Art.  68.  L.  2\  Tít.  4»,  Lib.  41,  Dig.— Aubry  y  Rau,  g  218— Pothier.  Prcscrip., 
N'  90 — Troplong,  Preserip.,  Nos.  910  y  siíjuiente — Duranton,  tomo  21,  N"  375 — 
Zacharíie,  §  854,  nota  6*. — Así,  cuando  un  mandatario,  garantizando  la  aprubacion 
del  propietario,  vende  una  heredad  Sl  un  tercero,  aunque  le  hubiere  dado  la  pose- 
sión después  del  contrato,  el  tiempo  de  la  prescripción  no  comienza  ti  correr  sino 
desde  el  dia  de  la  ratificación  del  dueño  de  la  heredad.  Pero  otra  cosa  debe  de- 
cirse de  un  título  sometido  ¿  una  condición  resolutoria,  porque  tal  condición  no 
suspende  el  efecto  del  contrato,  ni  deja  incertidumbre  alguna  sobre  el  derecho 
actual  del  poseedor. 

Art.  69.  Véanse  LL.  7*,  21  y  28,  Tít.  29,  Part.  8*.— La  L.  21  añade  magt^er  la 
eoaa  9ea  furtada  ó  forjada.— C6á.  Francés,  Art.  2262— Napolitano,  2168— Ho- 
landés, 2004— de  Luisiana,  8465  y  846(1— Novela  119,  Cap.  7<'— Pothier,  Prescrip., 
N^  162. — ^Troplong  dice :  "  Nada  puede  escapar  al  imperio  de  esta  prescripción : 
ella  excluye  todo  favor  y  todo  privilegio,  y  se  extiende  sobre  todos  loe  derechos»" 
N«  819.— Zachari»,  §  853— Vazeille,  N«  856— Dnranton,  tomo  21,  N»  843. 

Art.  70.  Zachari»,  §  dtado— Vazeille,  N»  893— Dnranton,  tomo  21,  N»  845.  Re- 
salta de  lo  que  precede :  1*  Que  el  que  tiene  durante  treinta  anos  una  posesión 
pacifica,  pública  y  continua,  y  la  conserva  sólo  en  su  interés  propio,  no  tiene  ya 
cosa  alguna  que  probar  para  osar  del  beneficio  de  la  prescripción ;  2^  Que  el  que 
quiere  prescribir  por  treinta  años  no  tiene  que  alegar  título  algono,  y  con  mas 
racon  no  tiene  que  temer  las  exoepcionee  que  se  alegaien  contra  los  yidofl  de  tn, 
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CAPITULO    IV. 


De  la  prescripción  lllMratoria. 

Art  71.  Por  solo  el  sileocio  ó  inacción  dd  acreedor,  per 
el  tiemiK)  designado  por  la  lej^  queda  el  deudor  libie  de  to- 
da obligación.  Para  esta  prescripción  no  es  pceciso  justa  tí- 
tulo, ni  buena  fe. 

Art.  73.  El  acreedor  no  puede  deferir  el  juramento  al  deu- 
dor ni  á  sus  herederos,  solare  si  sabe  ó  nó  que  la  deuda  no 
ha  sido  pagada. 

Art  73.  Todas  las  acciones  son  prescriptibles  con  excep* 
cion  de  las  siguientes :  — 

1^  Las  acciones  de  reivindicación  de  la  propiedad  de  una 
cosa  que  esta  fuera  de  comercio. 

3*  La  acción  relativa  á  la  reclamación  de  estado^  ejercida 
X>or  el  hijo  mismo. 

8^  La  acción  de  división^  miéntrasdura  la  indivisión  de  loa 
comuneros. 

4*  La  acción  negatoria  quet^iga  por  objeto  joa  aervidtim- 
bxe,  que  no  ha  »do  adquirida  por  prescripción. 

tflnlo,  oon  excepekm  del  tid»  de  precario ;  8*  Qa®  1a  baena fb exi|[idft  piab 
pnBcripdott  de  dies  ftBoe,  zto  lo  ee  par»  la  preecripdop  de  tninta  aSos. 

Art.  71.  L.  5*.  Tít  8«,  Lib.  11,  Kov.  Rec^CM.  Píaúcee,  Art.  2263-Napoli. 
tuto,  2168— Holandés,  2001— Véanse  LL.  8»  y  4*,  Tít.  89,  Ub.  ?•,  C6d.  Bomano- 
Zachari»,  g  S55. 

Art.  72.  Código  de  LnSsiflita,  Art.  8518. 

Art.  73,  N»  2».  Véase  el  Art.  20,  Tít.  2«,  Sec.  2*,  L.  !•  de  este  Código.  Porque  la 
aodoa  de  la  reclamadoii  da  estado,  ejeraida  por  los  heiedeR»  del  kijo,  la  aeeioa 
por  desoonodmiento  de  la  paternidad,  la  demanda  de  avUdftd  de  matrianonio,  nn 
aodoiies  prescriptibles  y  sojetas  á  términos  fijos. 

N<>.  3"*.  Se  trata  del  oaso  de  ana  snoesion  indivisa  ó  de  hba  eomnaldad  de  kedio. 
En  los  otros  casos  no  haj  excepción  á  la  r^la.  81  se  tmta  de  la  oomnnidad  de 
bienes  entre  los  eaposoa  ó  de  mía  sociedad,  la  aceM»  de  divitíon  ne  és  improBiTip' 
tiUe,  sino  que  no  nace  hasta  qae  la  oomnnidad  ó  sociedad  se  disns^Tm. 

N**  4*^.  La  única  manera  de  adqnizir  nna  servidumbre  eontinna  j  aparente,  et 
la  prescripción.  Mientras  que  la  servidumlNre  no  ha  sido  prescrita»  él  propetsrio 
puede  intentar  ana  acción  negatoria  para  conservar  la  libertad  de  sa  ñmdOL  Til 
aodon  es  imprescriptible,  coalqn&era  qoe  sea  el  f iempo  qn*  hnbleas  dorado  d 
nao  de  la  servidambM  i  ha  faltado  al  tüal»  pasa  adqniriilAk. 
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6^  La  acción  de  separación  de  patrimonios,  mientras  que 
ios  muebles  de  la  sucesión  se  encuentran  en  poder  del  he- 
redero. 

6*  M  derecho  del  propietario  de  tm  fimdo  encerrado  por  las 
propiedades  y ecinasy  para  pedir  el  pasó  por  ellas  á  la  via  pú- 
blica. 

N<*  5**.  Sata  es  una  de  las  aodones  que  no  se  prescriben  directamente,  pero  éI 
indirectamente  prescrfbense  las  cosas. 

K*  6*.  Sata  acdon  es  iitíprescriptlble  para  qne  una  propiedad  hb  se  pierda,  que- 
dando Btn  comaiilcaclQn  alguna  con  la  yia  pública^ 


TITULO  11. 


De  la  prescripción  de  las  acciones  en  particular. 

Art  1**.  La  acción  para  pedir  la  partición  de  la  herencia 
contra  el  coheredero  que  ha  poseído  el  todo  ó  parte  de  ella 
en  nombre  propio  y  como  señor  universal  y  particular,  se 
prescribe  por  treinta  años. 

Art  2^.  La  acción  del  deudor  para  pedir  la  restitución  de 
la  prenda  dada  en  seguridad  del  crédito  después  de  hecho  el 
pago,  se  prescribe  por  treinta  años,  si  la  cosa  ha  permaneci- 
do en  poder  del  acreedor  ó  de  sus  herederos. 

Art.  3".  La  prescripción  de  treinta  años  confiere  la  pro- 
piedad exclusiva  de  un  seto  ó  cercado,  á  uno  de  los  vecinos. 

Art.  4^  Toda  acción  personal  por  deuda  exigible  se  pres- 
cribe por  diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes, 
aunque  la  deuda  esté  garantizada  con  hipoteca. 

Art.  6**.  Después  de  dada  la  posesión  definitiva  de  los  bie- 
nes del  ausente,  la  acción  de  sus  hijos  y  descendientes  direc- 
tos para  hacer  valer  sus  derechos,  se  prescribe  por  diez  años 
entre  presentes  y  veinte  entre  ausentes. 

Art.  6"*.    La  acción  del  menor,  sus  herederos  y  represen- 

Art.  1**,  Si  todoB  loe  herederos  poseían  en  coman  y  alguno  de  éUos  en  nombre 
7  como  cosa  de  todos,  no  tiene  Ingar  la  prescripción. 

Art.  4^  En  contra,  L.  6*,  Tit.  8»,  Lib.  11,  Not.  Bec  que  señaló  veinte  aSos, 
7  treinta  cuando  habia  hipoteca.  La  hipoteca  no  es  sino  un  accesorio  de  la  obli- 
gación, i  CkSmo,  pues,  desnaturalizar  lo  principal  ?  Sobre  todo,  ha  quedado  es- 
tablecido que  toda  hipoteca  queda  concluida  ¿  los  diez  años. 

Según  el  principio  sentado  en  el  artículo,  la  acción  civil  para  pedir  los  daños  y 
perjuicios  causados  por  un  delito  6  cuasi  delito,  se  prescribe  por  diez  años.  Lo 
mismo  la  acción  para  reclamar  el  pago  de  una  renta  vitalicia,  el  derecho  para  pe- 
dir la  legítima  que  corresponde  por  la  ley,  la  acción  de  garantía  entre  los  here- 
deros de  las  cosas  que  reciben  por  la  partición,  en  general,  todas  las  que  no  Hean 
acciones  reales,  6  mas  bien,  toda  prescripción  liberatoria,  se  cumple  á  los  dies 
afios.  En  este  Código  no  reconocemos  acciones  mistas  de  reales  j  per 
tonales. 

(972) 
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tantes  para  dirigirse  contra  el  tutor  por  razón  de  la  adminis- 
tración de  la  tutela ;  y  recíprocamente,  la  del  tutor  contra  el 
menor  ó  sus  herederos,  se  prescriben  por  diez  años,  contados 
desde  el  dia  de  la  mayor  edad  ó  desde  el  dia  de  la  muerte 
del  menor. 

Esta  prescripción  no  es  interrumpida  por  la  convención 
que,  acabada  la  tutela  antes  de  la  rendición  de  cuentas,  hu 
biese  hecho  el  menor  con  el  tutor. 

Art.  T.  La  acción  del  usufructuario  para  entrar  en  el  go- 
ce del  usufructo,  se  prescribe  por  diez  años  por  el  propieta- 
rio de  la  coáa,  sin  necesidad  de  título  y  buena  fe. 

Art.  S°.  Se  prescribe  por  cinco  años,  la  obligación  de  i>a- 
gar  los  atrasos :  — 

1"*  De  pensiones  alimenticias. 

2^  Del  importe  de  los  arriendos,  bien  sea  la  finca  rustica  ó 
urbana. 

3^  De  todo  lo  que  debe  pagarse  por  años,  ó  plazos  periódi- 
cos mas  cortos. 

Art  9"*.     Se  prescribe  por  cuatro  años,  la  acción  de  los  he- 
rederos para  pedir  la  reducción  de  la  porción  asignada  á  uno. 
de  los  partícipes,  cuando  este,  por  la  partición  hecha  por  los 
padres,  hubiese  recibido  un  excedente  de  lá  cantidad  de  que 
la  ley  permite  disponer  al  ascendiente. 

Art  10.  La  acción  del  hijo  reconocido  por  el  que  se  dice 
su  padre,  contea  el  reconocimiento  hecho,  se  prescribe  por 
dos  años  desde  que  el  hijo  llega  á  la  mayor  edad. 

Art.  11.  La  acción  de  nulidad  de  los  actos  jurídicos,  por 
violencia,  intimidación,  dolo,  error,  ó  íalsa  causa,  se  prescri- 
be por  dos  años,  desde  que  la  violencia  ó  intimidación  hubie- 
se cesado,  y  desde  que  el  error,  el  dolo,  ó  falsa  causa  fuese 
conocida. 

Art.  12.  Se  prescribe  también  por  dos  años,  la  acción  de 
nulidad  de  las  obligaciones  contraidas  por  mujeres  casadas 
sin  la  autorización  competente ;  la  de  los  menores  de  edad  y 

» 

Art.  7«.  Véase  la  nota  al  Art.  118  del  Título  Del  Uiufrueto,  j  ZacharisB,  §  811 
nota  16 ;  pero  otra  cosa  será  coando  nn  tercero  pretenda  adquirir  el  usofmcto : 
entonces  regirán  las  reglas  de  la  prescripción  para  adquirir,  como  que  el  nsofrac- 
to  es  una  desmembración  de  nn  derecho  real. 

Art.  8<».    Gód.  Francés»  Art.  2267.— Holandés,  2001.— KapoUtaao,  2188. 
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loB  .que  «stán  b^jo  puratela.  EL  tiempo  de  la  preacripcicHi 
comieiuca  4  correr,  en  Iss  primeras,  desde  el  dia  de  la  dÍ8(Am- 
cioa  del  Hiatrimoiiio,  7  en  los  B^imdoB,  desdo  el  dia  eaa.  qne 
Uegaron  á  1»  major  edad  ó  salieron  de  la  córatela. 

ArL  13.  Se  prescribe  por  dos  años  la  obligacioa  de  pa- 
gar:  — 

I""  A  loe  jaeces  arbitros  6  eonjueces,  abogados,  parocurado- 
res,  7  toda  clase  de  empleados  en  la  administración  de  josti- 
cia,  Biis  honorarios  6  dereclu>s. 

El  tiempo  para  la  presciipcion  corre  desde  que  feneció  el 
pleito,  por  sentencia  6  Iransaccion,  6  desde  la  cesación  de  los 
poderes  del  procurador,  6  desde  que  el  abogado  cesó  en  su 
ministerio. 

En  cuanto  al  pleito,  no  terminado,  el  plaao  s^  de  cinco 
aikos,  desde  que  se  devengaron  los  honorarios  ó  derechos, 
si  no  hay  convenio  entre  las  i>artes  sobre  el  tiempo  del 

2^  A  los  escribanos,  los  derechos  ce  las  escrikiras,  6  ins- 
trumentos que  autorizaren,  corriendo  el  tiempo  de  la  pres- 
aíi>cion  desde  el  dia  de  su  otorgamiento. 

8°  A  los  agentes  de  n^ocios^  sus  h<morarioe  ó  salarios,  cor- 
riendo el  tiempo  desde  que  los  devengaron. 

4''  A  los  médicos  y  cirujanos,  boticarios<'7.  demás  qne  ejer- 
cen kb  profesión  de  curar,  sus  visitas,  operaciones  7  me- 
dicamentos. El  tiempo  corre  desde  los  actos  que  crearon 
la  deuda. 

Art.  14  La  acción  de  los  acreedores  para  pedir  la  revo- 
cación de  los  actos  celebrados  por  el  deudor,  en  perjuicio  6 
fraude  de  sus  derechos,  se  prescribe  por  un  año,  contado  des- 
de el  dia  en  que  el  acto  tuvo  lugar,  ó  desde  que  los  acreedo- 
res tuvieron  noticia  del  hecho. 

Art  15.  La  acción  de  injuria  hecha  al  diftmto,  para  pe- 
dir la  revocación  de  un  legado  ó  donación,  se  prescribe  por 
im  año,  contado  desde  el  dia  en  que  la  injuria  se  hizo,  ó  des- 
de que  llegó  al  conocimiento  de  los  hea^ederos. 

Art.  18.    Véate  G^F«iif^  Afi.  im.---U  L.  i^,  BMopIMft  del  Titalo  2>9  lii 
JPre9eripeione9,  aefiala  trae  eSoe. 
Art.H.   V<i«e  Oogrena»  Ad.  UM. 
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Art.  16.  Se  prescribe  por  tin  afio  la  obliglu^ion  de  pa- 
gar:— 

1^  A  los  posaderos  y  fonderos,  la  comida,  habitación  etc. 
-que  dieron. 

2^  A  los  dnelios  de  colegios  ó  casas  de  pensión,  el  precio 

de  la  pensión  de  sus  discípulos,  y  á  los  otros  maestros  el  del 
aprendizaje. 

3^  A  los  maestros  de  ciencias  y  artes,  el  estipendio  que  se 
les  paga  mensualmente. 

4""  A  los  mercaderes,  tenderos,  6  almaceneros,  el  precio  de 
'los  efectos  que  yenden  á  otros  qi^  no  lo  son,  6  que  ¿un  sién- 
dolo, no  hacen  el  mismo  trafica 

6^  A  los  criados  de  servicio  que  se  ajusten  por  año,  6  me- 
nos tiempo,  á  los  jornaleros  y  oficiales  mecánicos,  el  precio 
de  sus  salarios,  trabajo  ó  hechuras. 

Art.  17.  En  todos  los  casos  de  los  tres  artículos  anteriores, 
corre  la  prescripción,  aunque  se  hayan  continuado  los  ser- 
vicios, y  solo  dejará  de  correr,  cuando  haya  habido  ajuste  de 
cuenta  aprobada  por  escrito,  vale  6  escritura  pública,  ó  hu- 
biese mediado  demanda  judicial  que  no  haya  sido  ex- 
tinguida. 

Art.  18.    Prescribese  igualmente  por  un  año,  la  resi)onsabi- 

lidad  civil  que  se  contrae  por  la  injuria  ó  calumnia,  sean  las 
injurias  verbales  6  escritas,  como  también  la  reparación  ci- 
vil por  daños  causados  por  animales  ó  por  delitos  ó  cuasi 
delitos. 

Art.  19.  Se  prescribe  también  por  xm  año,  la  obligación 
de  responder  al  turbado  ó  despojado  en  la  posesión,  sobre  su 
manutención  ó  reintegros. 

Art.  20.  Se  prescribe  por  seis  meses,  la  acción  de  los  pro- 
pietarios ribereños  para  reivindicar  los  árboles  y  porciones 
de  terrenos,  arrancados  i)or  la  corriente  de  los  rios. 

Art.  21.    Se  prescribe  también  por  seis  meses,  la  acción 

Art.  16.  La  L.  10,  Tlt,  10,  Lib.  10  Noy.  Rec.,  habla  de  joyeíos,  eq>ecieroB  ó  confi- 
teros, 7  otras  personas  que  tienen  tiendas  de  cosas  de  comer.  Respecto  al  N<>  5<',  la 
misma  ley  requiere  tres  años  para  jornaleros,  oficiales  mecánicos,  j  todos  los  que 
habieron  vivido  con  cualquiera  persona  por  salario. 

Art.  18.    L.  23,  Tít.  O*,  Part.  7». —Véase  Goyena,  Art  1976. 

Art.  19.    Véase  la  L.  8%  Tít.  8»,  lib.  11,  Noy.  Bec 
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del  comprador  para  rescindir  el  contrato,  ó- pedir  indemniza- 
ción de  la  carga  ó  servidumbre  no  aparente  que  sufra  la  co* 
sa  comprada,  y  de  que  no  se  hizo  mención  en  el  contrato. 

Art  22.  Se  prescribe  por  tres  meses,  la  acción  redhibito- 
ria  para  dejar  sin  efecto  el  contrato  de  compra  y  venta ;  y  la 
acción  x)ara  que  se  baje  del  precio  el  menor  valor  por  el  vicio 
redhibitorio. 

Art.  23.  Se  prescribe  por  dos  meses,  la  acción  del  marido 
contra  la  legitimidad  del  hijo,  concebido  ó  dado  á  luz  por  su 
mujer,  durante  el  matrimonio. 

Art.  24.  Se  prescribe  igualmente  i)or  dos  meses,  la  acción 
de  los  herederos  del  marido  para  reclamar  contra  la  legitimi- 
dad del  I4Í0,  cuando  el  marido  hubiese  muerto  sin  hacerlo 
en  el  tiempo  que  dispone  el  artículo  anterior. 


TITULO   COMPLEMENTARIO. 


DB    LA   APLICACIÓN    DE    LAS   LBYB8   CIVILES. 

Art.  V.  Las  nuevas  leyes  deben  ser  aplicadas  á  los  he- 
chos anteriores,  cuando  solo  priven  á  los  particulares  de  de- 
rechos que  sean  meros  derechos  en  espectativa ;  pero  no  pue- 
den aplicarse  á  los  hechos  anteriores^  cuando  destruyan  ó 
cambien  derechos  adquiridos. 

Art  2°.  Las  leyes  nuevas  deben  aplicarse,  aun  cuando 
priven  á  los  particulares  de  fitcultades  que  les  eran  propias, 
y  que  aún  no  hubiesen  ejercido,  ó  que  no  hubiesen  produci- 
do efecto  alguno. 

Art  3®.  La  capacidad  civil  de  las  i)ersonas  es  regida  poi 
las  nuevas  leyes,  aunque  abroguen  ó  modifiquen  las  cualida- 

Art  1*.  En  la  teoria  de  la  no  retroaetiyidad  de  las  Ujea,  es  predso  no  atendef 
ftolamente  al  interés  de  los  particolares.  Debe  siempre  eompararse  las  ventajas 
6  InconTenientes  del  interés  públioo  y  del  Ínteres  piirado.  El  interés  priyado, 
sin  dnda,  es  un  pnnto  de  rlsta  capital ;  pero  también  el  interés  general  de  la  so- 
ciedad exige  qne  las  leyes  puedan  ser  modificadas  y  mejoradas,  j  qne  las  leyes 
nuevas  que  necesuiamente  se  presumen  mejores,  reemplacen  cuanto  ftntes  á  las 
antígoss,  cuyos  defectos  van  &  eorreg^.  La  nueva  ley  deber&  entonces  ser  apli 
cada  aun  ¿  las  consecuencias  de  los  hechos  anteriores,  que  solo  son  meras  espec 
talivas  y  no  derechos  ya  adquiridos. 

Entendemos  por  áeté^oé  ádqfi4fidM  los  queest&n  irrevocable  y  definitivamen 
te  adquiridos  Antes  del  hecho,  del  acto  6  de  la  ley  que  se  les  quiere  oponer  par» 
impedir  su  pleno  y  entero  goce.  Ün  derecho  que  puede  ser  revocado  ad  nutum 
por  la  persona  que  lo  ha  oonferldo,  no  es  un  derecho  adquirido,  sino  una  mera  es- 
pectativa. La  ley  nueva  que  lo  encuentra  en  ese  estado,  puede  tomarlo  para 
regirlo  ¿  su  voluntad :  puede  revocarlo  6  modlfióarlo,  pues  que  etf  revocable,  y 
él  poder  de  la  ley  abraza  todo  lo  que  no  estaba  irrevocablemente  terminado  an- 
tes de  su  pubUcadoa.  Véase  Demolombe^  Tom.  l^  N<*  40.— Ohabot,  QuéiHons 
tramUaireit  terb,  DraíU  aéqwU*  • 

Art  S*.    Demolombe,  Tom.  I**,  N*  43.~Volverémoe  luego  sobre  la  resolución 
de  este  artículo. 

Art  8«.    Chabot,  QiuÉÜoné  transUoires,  verb,  autorimtian  marUáU,  §  1*. — ^De- 
«a  (977) 


978       TÍT.  OOMPL. — ^APLICACIÓN  DE  LAS  L£T£3  CIVILES. 

dos  establecidas  por  las  leyes  anteriores ;  pero  solo  ])ara  los 
actos  j  efectos  posteriores,  sin  que  la  nueva  ley  pueda  inva- 
lidar ó  alterar  lo  que  se  hubiese  hecho  en  virtud  de  la  capa- 
cidad que  tenian  las  personas  por  las  leyes  anteriores,  ni  los 
efectos  producidos  bajo  el  imperio  de  la  antigua  ley. 

Art  4*.  Las  leyes  nuevas  sobre  el  poder  y  fecultades  de 
los  maridos  se  aplican  aun  á  los  casados,  antes  de  su  publi- 
cación. 

molonbe,  Tom.  1*,  N*  45. — ^La  Ley  BeoopiladA,  por  ejemplo,  da  al  menor  eman- 
cipado que  habieie  cumplido  dles  y  ocho  aSoe,  la  lealtad  de  admimstnr  libre- 
mente eoa  bienes ;  y  por  el  nuevo  Código,  Lib.  1*,  Tit.  9^,  Arta.  9*  y  10,  se  le  linúta 
macho  eia  mcnltad. — i  Qaé  ley  deber&  regir  la  capacidad  civil  del  menor  que  es. 
tá  emancipado  ¿  la  promulgación  del  Código  Civil  ?  — ^Por  el  articulo  se  declara 
que  la  nueva  lej.  La  mi^er  casada  ha  podido  reservarse  la  administraron  de 
BUS  bienes  parafernales,  según  las  leyes  que  reglan  al  tiempo  de  su  matrimonio, 
ó  cuando  recibió  esos  bienes ;  pero  por  las  nuevas  leyes,  el  marido  es  el  único  td- 
ministrador  de  todos  los  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  y  desde  entódoes  acaba 
la  capacidad  de  la  mujer. 

La  ley  nueva,  reglando  la  capacidad  civil  de  las  personas,  no  tiene  pe»  esto  on 
efecto  retroactivo.  La  capacidad  civil  es  la  aptitud  de  hacer  tal  6  cusí  acto,  es 
la  facultad  legal  de  hacerlo  válidamente ;  pero  la  única  facultad  no  ejerdda,  no 
es  la  causa  eficiente  de  los  derechos  y  de  las  obligaciones,  sino  el  ejercicio  de  em, 
facultad,  de  esa  capacidad  que  los  crea  y  los  realixa.  líiéntras  ese  ejercido  no  bají 
sucedido,  los  derechos  no  están  adquiridos.  El  legislador  puede  cambiar  la  cspa- 
ddad  de  las  personas,  y  las  cualidades  civiles  que  dependen  de  eUa.  Al  menor 
puede  hacerle  mayor,  y  al  mayor  menor,  sin  que  este  tenga  derecho  á  qogane 
por  el  cambio;  dn  que  pueda  exoepdonar  con  su  capacidad  anterior  para  ooBser- 
varla  en  adelante.  La  ley  toma  al  hombre  en  el  estado  en  que  lo  encoentia; 
puede  modificar  las  cualidades  dviles  porque  son  de  su  dominio.  El  estatuto  per- 
sonal  que  abroga  ó  modifica  las  cualidades  estableadas  por  una  ley  anterior,  6 
que  les  impone  nuevas  oondidones,  pero  que  reqwta  lo  pasado,  no  tiene  efec- 
to retroactivo. 

Orenier,  Dmutíiontf  tomo  1*,  pág.  296,  dice  que  es  un  prindpio  que  la  capaci- 
dad dvil  se  modifica  según  varia  la  legisladon,  respetando  siempre  lo  qne  se  ba 
hecho  en  virtud  de  una  capaddad  existente  según  la  legisladon  precedente. 
Cuando  es  preciso  contratar,  es  indispensable  considerar  la  capaddad  penonaL 
¿T  cómo  podria  ser  determinada  esta  capaddad,  si  no  lo  fuese  por  la  ley  que  rige 
en  el  momento  en  que  se  pone  en  ejerddo  T  La  ley  antigua  haUa  ya  perdido  sa 
imperio :  sólo  lo  conserva  en  lo  que  se  hubiese  hecho  cuando  estaba  en  vigor.  El 
efecto  retroactivo  no  existe  cuando  un  tercero  nada  haya  adquirido  todavía. 

Art.  4*.  Demolombe,  tomo  1"^,  Nos.  48  y  44. — Cuando  un  hecho  se  oonsmna 
bajo  la  antigua  ley)  la  oonsecuenda  de  que  este  hecho  ha  sido  él  prindpio  gene- 
rador, la  causa  efidente  y  directa,  seria  un  derecho  adquirido  que  no  podria  alte- 
rar la  nueva  ley.  Tal  seria  la  legitimidad  de  los  hijos  de  un  matrimonio  celebra 
do  bajo  las  leyes  que  ¿  ese  tiempo  reglan.  Aquí  el  hedió,  el  matrimonio,  ea  el 
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Art.  5^  Las  garantías  que  las  leyes  anteriores  á  la  publi- 
cación del  Código,  han  dado  á  las  mujeres  casadas,  en  segu- 
ridad de  sus  dotes  ó  de  otra  clase  de  bienes  entregados  á  sus 
maridos,  a  los  menores  ó  incapaces  sobre  los  bienes  de  sus 
tutores  y  curadores,  á  los  hijos  sobre  los  de  sus  padres,  y  los 
grav  '  mcnes  impuestos  á  los  administradores  de  fondos  del 
Estado,  son  regidos  por  las  nuevas  leyes  con  excepción  de 
las  priendas  ó  hipotecas  expresas  que  se  hubiesen  constituido, 
las  cuales  serán  regidas  por  las  leyes  del  tiempo  en  que  se 
constituyeron. 

principio  generador  j  la  cansa  eficiente  de  nn  efecto  qne  las  paires  se  proponían 
observar,  y  sobre  el  coal  ellas  han  debido  necesariamente  contar :  la  legitimidad 
de  los  lujos.  Pero  el  poder  marital  no  tiene  igual  carácter,  no  es  el  fin  mismo,  el 
fin  principia  y  d^erminante  del  matrimonio,  es  sin  dada  un  efecto  de  ese  acto, 
pero  efecto  sobre  el  cual  las  partes  no  han  podido  esencialmente  determinar  sus 
límites. 

Art.  5**.  Hemos  dicho  en  la  primera  nota,  que  en  la  teoría  de  la  no  retroactivi- 
dad  de  las  leyes,  era  preciso  no  atender  solo  al  interés  de  los  particulares,  y  que 
siempre  debía  compararse  con  el  interés  público.  Este  ínteres  público  nos  ha 
hecho  abolir  todas  las  hipotecas  tácitas,  por  el  embarazo  que  ponen  en  la  vida 
económica  de  los  pueblos.  Poco  6  nada  se  habría  remediado,  si  hubieran  quedado 
subsistentes  las  hipotecas  legales,  á  favor  de  las  mujeres  que  estuviesen  casadas 
al  tiempo  de  la  publicación  del  nuevo  Código,  las  de  los  tutores  y  curadores,  las 
de  los  padres  que  administran  bienes  de  sus  hijos,  etc.,  etc.,  presentando  solo  los 
hechos  discordantes  de  existir  unos  matrimonios,  en  los  cuales  las  leyes  gravasen 
con  hipotecas  los  bienes  de  los  maridos,  y  otros,  de  igual  condición,  que  fuesen 
libres  en  su  circulación.  Estos  derechos  hipotecarios  no  pueden  exactamente  lla- 
marse derechos  adquiridos,  hasta  que,  abiertos,  no  hubiese  llegado  el  caso  de  po- 
nerlos judicialmente  en  ejercicio,  y  darles  aplicación  sobre  determinados  bienes. 
Podemos  aun  decir  que  hasta  entonces  no  eran  derechos  aún  abiertos. 

Por  otra  parte,  hemos  modificado  mucho  la  sociedad  conyugal,  hemos  elevado 
el  carácter  y  capacidad  de  la  mujer  casada,  capacidad  de  que  carecía,  y  por  cuya 
falta  las  antiguas  leyes  les  crearon  hipotecas  legales  sobre  los  bienes  de  sus  ma- 
ridos. Decimos  lo  mismo  de  las  hipotecas  tácitas  de  los  tutores,  curadores,  padres, 
etc.  Las  leyes  les  daban  un  poder  muy  amplio  en  los  bienes  que  administraban, 
y  por  esto  gravaban  los  bienes  de  esos  administradores,  para  garantir  los  que  re- 
dbian  de  los  menores  ó  de  los  hijos.  Pero  por  el  nuevo  Código,  las  facultades  de 
esas  personas  han  sido  muy  limitadas,  y  hemos  creído  que  los  bienes  cuya  seguri- 
dad se  quería  proteger,  |x>drian  conservarse  segaros  sin  imponer  gravámenes 
especiales  á  las  propiedades  de  los  administradores. 

Exceptuamos  los  casos  en  que  se  hubiesen  constituido  hipotecas  expresas.  En- 
tonces habria  precedido  una  convención  por  la  cual  se  hubiese  constituido  una  hi> 
poteca  especial ;  y  las  nuevas  leyes  no  pueden  alterar  los  contratos  y  sus  efectos 
que  encuentren  concluidos  entre  los  interefiados.  A  mas»  por  la  hipoteca  expresa 
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Art.  6*^.  Las  acciones  rescisorias  por  causa  de  lesión,  que 
nazcan  de  contratos  anteriores  á  la  publicación  del  Código 
Civil,  son  regidas  por  las  leyes  del  tiemiK)  en  que  los  contra- 
tos se  celebraron. 

Art.  7°.  Las  adopciones  j  los  derechos  de  los  hijos  adop- 
tados, aunque  no  hay  adopciones  i)or  las  nuevas  leyes,  son 
r^dos  por  las  leyes  del  tiempo  en  que  pasaron  los  actos 
jurídicos. 

00  oonstitaye  un  derecho  real  á  fiívor  del  acreedor ;  j  los  dereohoa  reales  no  pn»- 
den  fler  quitados  ni  modificados  por  las  leyes  posteriores. 

Se  Qoa  dir&  que  la  hipoteca  legal  constituye  también  un  derecho  real  sobre  to- 
dos los  bienes  de  loa  maridos,  tutores  ó  padres.  La  lógica  del  derecho  lo  exige 
así,  desde  que  se  creaban  hipotecas  sobre  los  bienes  de  esas  personas ;  pero  d 
tiempo,  los  inoonyenientes  que  han  presentado  las  hipotecas  tácitas»  han  hecho 
que  ese  gravamen .  deeapareics^  pasando  los  bienes  ¿  tercer  poseedor,  lo  que  do 
muestra  que  verdaderamente  no  hay  constitución  de  derechos  reales,  sino  sobre 
aquellos  bienes  que  tengan  loa  tutores  ó  padres,  cuaado  el  derecho  del  acreedor 
se  abra,  cuando  se  interponga  demanda  para  la  garantía  de  los  bienes  administn- 
dos. 

Exceptuamos  también  el  caso  en  que  hubiese  fianza  dada,  porque  la  fian»  ee 
un  verdadero  contrato. 

Art.  6^  Chabot,  Q^4Mt  trawü,  09f&.  Bsicmon,  Las  leyes  nuevas  no  rigen  bído 
los  contratos  celebrados  bijo  su  imperio.  No  se  aplican  k  los  actos  anteriores ;  y  mí, 
por  ejemplo,  el  acto,  cuya  rescisión  se  demande  habiendo  sido  consentido  inies  del 
Código  Civil,  debe  ser  sometido  ¿  las  leyes  anteriores.  Algunoe  jurisoonsnltoe 
han  sostenido  lo  contrario,  diciendo  que  si  i?n  contrato  se  h^  Jomado  bajo  nns 
ley  últimamente  abrogada,  es  preciso  aplicar  esa  ley  pan^  regir  sus  dánsoias, 
para  interpretarlas»  Qíar  su  sentido  y  su  extensión ;  pMo  cuando  se  trata  de  un» 
aocim  de  rescisión  por  minoridad  ó  dolo,  es  preciso  fbnm^la  b%¡o  la  ley  que  U 
permita,  y  que  de  otra  manera  no  puede  rescindirse.  Que  es  necesario  qoe  la  ac- 
ción se  hubiese  introducido  áhtes  de  la  publicación  del  nuevo  Código,  y  que  en 
tal  caso  se  habria  podido,  ¿un  después  de  la  publicación  de  las  nuevas  leyes,  apli- 
car á  la  causa  los  antiguos  principios ;  pero  que  no  habiéndose  entablado  la  ac- 
ción ¿ntes  de  la  nueva  ley,  el  derecho  que  podia  adquirirse  no  se  ha  consnmado.  ^< 

Podemos  responder  ¿  estas  observaciones  que  es  incontestable  que  todo  contnto 
debe  siempre  ser  regido  por  la  ley  higo  cuyo  imperio  ha  sido  consentido ;  y  no  ee 
puede  raaonablemente  contestar  que  el  derecho  que  era  conferido  por  esa  1^  i 
una  de  las  partee»  no  pueda  ser  ejercido  bsjo  el  imperio  de  la  nueva  ley.  De  otr» 
manera  el  derecho  no  existiria  realmente,  puea  que  no  podia  ser  perada 
Habria  sido  destruido  por  la  nueva  ley,  y  esta  regirla  los  efectos  y  la  ejecncioa 
del  contrato,  lo  que  evidentemente  importarla  darle  ^ecto  retroactivo. 

Art.7«.  Chí3boi,Q^eu^.iTamU,fk^rk,  Adoption^%  K-^Ia  l^f  nnava  popadiift 
regir  las  adopdones  preexistentes  sin  aaolarlaa  retwxicti^nniwitr^  ted*  qu*  ^ 
Código  no  reconoce  adopción  de  clase  alguna. 
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Art.  8°.  Las  prescrípciones  comenzadas  antes  de  regir  el 
nuevo  Código  están  sujetas  á  las  leyes  anteriores ;  i)ero  si 
por  esas  leyes  se  requiriese  mayor  tiemjK)  que  el  que  fijan 
las  nuevas,  quedarán  sin  embargo  cumplidas,  desde  que 
haya  pasado  el  tiemjK)  designado  por  las  nuevas  leyes,  con- 
tado desde  el  dia  en  que  rija  el  nuevo  Código. 

m 

Art.  8*.  (XSd.  IXtÜKOo,  LeyMtraniitoriM,  Art  47. 


^  ^  O  V  /o^-i- 
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